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AL  LECTOR  DE  ESTA  EDICIÓN 


En  la  epopeya  hispano- misionera  hay  dos  ríos  de  fer- 
tilización y  de  heroísmo.  Uno  de  ellos — el  que  ilumina  la 
Historia  con  la  más  grande  de  las  aventuras — es  el  río  de 
hombres  mitológicos  que  se  arriesgaron  a  dominar  medio 
planeta,  embarcándose  en  naos  de  tabla  envejecida  y  jar- 
cias pobres,  internándose  en  las  inmensidades  tropicales  y 
peleando  con  el  clima,  la  orografía  gigantesca,  las  alimañas, 
las  culebras,  las  fieras,  la  vegetación  abrumadora  y  el  há- 
lito agotador  de  las  extensiones  fabulosas  y  de  las  flechas 
indias.  El  otro  río  de  grandezas  es  el  legislativo  y  misione- 
ro, que  empieza  con  la  predicación  y  el  sacrificio  y  acaba 
con  la  escritura  de  unas  leyes  únicas  en  la  tierra,  y  anti- 
cipadoras  de  los  principios  y  derechos  que  consideramos 
como  avances  de  medula  contemporánea;  leyes  en  las  que 
se  reúnen  la  caridad  y  la  justicia,  dictadas  por  la  palabra 
del  Señor.  En  el  río  primero  se  forjaron  estatuas  de  héroes 
místicos  y  excelsos,  y  en  el  segundo  imágenes  eternizadas 
y  apostólicas.  De  estas  últimas  las  hubo  intrépidas,  incan- 
sables, víctimas  del  martirio,  descubridoras  de  rutas  y 
países,  gobernadoras,  delegadas  de  reyes  y  virreyes,  auto- 
ras de  códigos  y  libros  de  observación  y  reflexión,  ejemplos 
de  penitencia  y  fortaleza  y  cronistas  de  lo  que  vieron  y 
escucharon  desde  su  extraña  y  temeraria  lejanía.  Este  mun- 
do bibliográfico  de  las  relaciones  misioneras  es  tan  copio- 
so como  lo  fueron  los  hechos,  que  hoy  nos  asombran,  de 
la  ansiedad  en  el  amor  de  Dios  y  en  los  desdenes  a  la  muer- 
te de  millares  de  frailes  españoles,  a  los  que  debemos  la 
auténtica  civilización  de  nuevos  mundos. 

Dentro  del  orden  narrativo  de  los  primeros  explorado- 
res apostólicos  se  advierten  de  modo  clarísimo  los  acentos 
del  alma  y  las  maneras  de  concebir  y  de  observar.  Asi,  en 
unos  se  reduce  la  visión  a  recorridos  cartográficos  de  sor- 
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presas  y  de  noticias,  escritos  con  sinceridad — a  veces  in- 
fantil— ,  que  fijan,  sin  embargo,  los  rumbos  y  las  verdades 
en  que  se  apoyan  los  modernos  historiadores.  En  otros — des- 
de fines  del  siglo  XVI — se  despliegan  las  narraciones  en 
forma  histórica  de  amplitud,  predecesora  de  los  recursos 
críticos  de  hoy.  En  muchos  se  cristaliza  el  predominio  de 
su  ansia  evangélica,  y  en  cronistas  muy  determinados  se 
revela  un  modo  ingenuo  de  considerar — atmósfera  de  la 
caricia  franciscana,  que'  da  fisonomía  a  varios  siglos  de  cul- 
tura occidental — que  resulta  inconfundible  y  atrayente, 
como  la  fe  de  las  catacumbas  y  de  los  protomártires. 

El  franciscanismo  misionero  tiene  una  expresión  comu- 
nicativa inalterable,  sobre  todo  en  las  épocas  relativamen- 
te cercanas  al  origen.  Casi  toda  la  bibliografía  de  los  pri- 
meros siglos  se  nutre  de  ansias  vivas,  que  predominan  sobre 
los  hechos  y  sobre  el  rigor  documental.  Actitud  que  se 
acentúa  en  los  escritores  que  hablan  de  lo  que  vieron,  sin- 
tieron y  padecieron;  es  decir,  los  que  cuentan — en  todo  o 
en  parte — su  epopeya.  Y  entre  ellos  se  destaca  fray  Mar- 
celo de  Ribadeneira  como  característico  y  fecundo.  Este 
insigne  Descalzo,  autor  de  la  Historia...  que  hoy  repro- 
ducimos en  la  Biblioteca  ^(España  Misionera»,  constituye 
un  resumen  del  espíritu  franciscano  en  sus  diversos  aspec- 
tos de  extensión,  elocuencia,  veracidad  y  amor  de  Dios. 

Antes  de  penetrar  en  las  páginas  definidoras  de  este 
libro,  sepamos  quién  era  el  padre  Ribadeneira.  Según  note 
de  los  padres  Doroteo  Schilling  y  Fidel  de  Lejarza  (1), 
(^Marcelo  de  Ribadeneira  nació  en  Falencia,  de  padres  no- 
bles de  linaje  gallego,  y  fué  criado  con  regalo.  Vistió  el 
hábito  franciscano  en  el  convento  de  San  Francisco,  de 
Salamanca,  y,  estando  en  Santiago  de  Compostela,  se  agre- 
gó a  la  misión  que  el  padre  Pedro  Ortiz  Cabezas  organi- 
zaba para  Filipinas,  y  que  fué  despachada  en  Sevilla  el  9 
de  enero  de  1593,  llegando  a  Manila  el  mes  de  mayo  de 
1594.  A  los  dos  meses  fué  destinado  a  las  misiones  del  Ja- 
pón, adonde  llegó  el  27  de  agosto  del  mismo  año.  Des- 
embarcó en  Hirado,  dirigiéndose  a  Kioto  con  sus  compa- 
ñeros, como  portador  de  una  embajada  del  gobernador  de 
Filipinas  para  Toyotomi  Hideyoshii.  Aprendió  pronto  el 


(1)  Estudio  sobre  la  «Relación  del  Reino  de  Nipón»,  de  jray  Ber- 
nardo de  Avila  y  Girón.  A.  H.  A.  Año  1933,  p.  477. 
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japonés  y  se  ocupó  más  que  ningún  otro  en  lavar  y  curar 
a  los  llagados.  Estuvo  primero  en  un  convento  de  Kioto, 
y  en  1 596  recibió  orden  de  San  Pedro  Bautista  para  fundar 
en  Osak.a,  en  compañía  de  San  Gonzalo  García.  De  Osak.a 
fué  a  Nagasak.i,  por  haber  enfermado  de  cámaras  ( disen- 
tería),  y  allí  le  sorprendió  la  persecución.  Al  saberse  en 
Nagasak.i  el  encarcelamiento  de  los  prisioneros  de  Kioto 
y  Osaka,  fueron  arrojados  de  aquella  ciudad  los  que  resi- 
dían en  ella.  El  padre  Ribadeneira  pudo  librarse  de  la 
furia  que  los  perseguía,  pero  no  halló  a  nadie  que  se  atre- 
viese a  recogerle  en  su  casa.  Entonces  se  dió  a  conocer  a 
dos  portugueses,  los  cuales  le  denunciaron  a  los  ministros 
de  justicia,  siendo  conducido  a  donde  estaban  sus  compa- 
ñeros de  infortunio,  con  los  que  estuvo  embarcado  hasta 
el  21  de  marzo,  en  cuya  fecha  se  dirigió  el  barco  hacia 
Macao.  En  esta  ciudad  permaneció  hasta  el  mes  de  di- 
ciembre, llegando  a  Manila  en  enero  de  1598.  Recorrió  las 
islas  Filipinas  qn  busca  de  noticias  para  su  libro,  y  en  el 
mismo  año,  y  una  vez  instruidos  los  procesos  de  los  már- 
tires del  Japón,  fué  nombrado  su  procurador  en  Roma,  sa- 
liendo para  España  y  llegando  a  Madrid  a  mediados  del 
año  1600.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  pero  se  sabe 
que  vivía  el  23  de  noviembre  de  ¡610  por  la  fecha  de  su 
Informe,  en  el  que  manifiesta  (da  utilidad  y  provecho  que 
han  reportado  y  pueden  reportar  a  la  provincia  de  San 
Gregorio  y  sus  misiones  los  religiosos  franciscanos  de  la 
Observancia)).  A  esto  añade  el  erudito  padre  Lorenzo  Pérez 
que  Ribadeneira  «...  cuando  regresó  de  Filipinas  en  el  año 
¡600,  fué  a  descansar  de  su  largo  viaje  a  Salamanca,  donde 
dejó  algunas  de  las  reliquias  de  los  mártires  del  Japón,  y 
luego  pasó  al  convento  de  religiosas  concepcionistas  de 
Toro,  a  quienes  donó  la  cabeza,  la  mano  derecha  y  algunas 
otras  importantes  reliquias  de  San  Pedro  Bautista,  lo  que 
nos  hace  suponer  que  su  familia  residía  en  Castilla  la  Vieja 
y  que  en  el  convento  de  Toro  tendría  alguna  hermana  re- 
ligiosa)). En  el  libro  de  las  Tablas  capitulares  de  la  provin- 
cia de  San  Gregorio  de  Filipinas  y  en  acta  definitorial  de 
28  de  junio  de  ¡599  se  hizo  constar  que  los  negocios  que 
tocaban  al  Japón  se  dejaban  exclusivamente  a  cargo  del 
padre  Marcelo  de  Ribadeneira.  Según  el  Año  Seráfico,  del 
padre  Esteban  de  Gascueña,  en  3Í  de  julio  d^  ¡672,  se  dice 
que  al  padre  Ribadeneira  le  hicieron  penitenciario  apos- 
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tólico  en  Roma  y  catedrático  de  Teología  en  Salamanca, 
y  que  (cen  todas  partes  era  exemplar  de  santidad  y  de  vir- 
tud». Por  último,  en  la  Historia  de  las  vidas  y  milagros...  (1), 
de  fray  Martín  de  San  Joseph,  se  cuenta  lo  que  sigue:  aFray 
Marcelo  de  Ribadeneira,  natural  del  reyno  de  Galicia,  aun- 
que otros  le  hazen  de  la  ciudad  de  Falencia,  hijo  de  San 
Francisco  de  Salamanca,  lector  de  Theología  quando  pasó 
al  Japón  con  zelo  de  la  extensión  de  el  Santo  Evangelio,  y 
dar  la  vida  en  crédito  y  defensa  de  nuestra  fe  chatólica;  no 
haviendo  logrado  sus  deseos  y,  como  sus  compañeros,  la 
corona  del  martirio,  escrivió  como  testigo  ocular  la  vida  y 
martirio  de  los  santos  mártires  de  el  Japón.  Un  Tratado  o 
Historia  de  el  Archipiélago,  Reynos  de  China  y  Tartaria. 
Dos  tomos  que  intituló  Corona  de  las  excelencias  de  Nues- 
tra Señora.  Un  Libro  de  alabanza  a  Nuestro  Padre  S.  Fran- 
cisco y  sus  doze  primeros  compañeros.  Otro  de  los  Privi- 
legios y  gracias  concedidas  al  Cordón  de  Nuestro  Padre 
San  Francisco.  Otro,  Excelencias  y  alabanzas  de  Santa  Ma- 
ría Magdalena.  Bolviendo  de  el  Japón  a  Roma,  le  hizo 
su  penitenciario  Paulo  V.  De  allí  se  vino  a  su  Provincia  y 
convento  de  San  Antonio  de  Salamanca,  donde  es  vene- 
rable su  memoria.)) 

Con  estas  palabras  del  padre  fray  Martín  de  San  José 
queda  completamente  definida  la  persona  de  Ribadeneira, 
no  sólo  como  misionero  ejemplar,  autor  de  libros  y  dig- 
natario de  la  Iglesia,  sino  como  testigo  de  los  hechos  y 
como  umártir  sin  martirio»,  ya  que  su  ánimo  se  hallaba  dis- 
puesto a  dar  la  vida  por  la  fe;  no  habiéndola  dado  porque 
los  perseguidores  le  apartaron  de  los  demás. 

Este  género  de  libros,  que  pudiéramos  calificar  de  expe- 
rimentales— en  narraciones,  empresas,  aspiraciones  y  dolo- 
res— ,  son  los  que  dan  alma  y  simpatía  a  las  crónicas  misio- 
neras. Porque  los  padres  que  iban  entonces  a  evangelizar 
se  dirigían  a  países  incógnitos  o  de  gran  historia  y  de  gran- 
des poderes,  al  mismo  tiempo  que  desconocían  las  rutas, 
navegaban  en  continuo  peligro  y  llegaban  inermes  a  cada 
isla,  continente  o  imperio,  en  los  que  su  simple  aparición 
era  un  riesgo  de  muerte.  Sin  embargo  de  lo  cual,  nos  asom- 


(I)  Historia  de  ¡as  vidas  y  milagros  de  nuestro  Beato  Frai  Pedro  de 
Alcántara,  del  Venerable  Frai  Francisco  de  Cogolludo  y  de  los  Religio- 
sos insignes  en  virtudes...  Madrid,  1644,  1.  III.  c.  VI. 
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bramos  de  la  sublime  sencillez  con  que  abordan  problemas 
colosales. 

En  una  larga  y  preciosa  carta  del  padre  fray  Pedro  de 
Alfaro — el  primer  custodio  franciscano  de  Filipinas,  que 
tanto  lugar  ocupa  en  esta  Historia...  y  en  todas  las  demás 
de  su  época — ,  dirigida  al  padre  Juan  de  Ayora,  guardián 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  y  comisario  general  de 
Manila,  fechada  en  Cantón  (China)  el  13  de  octubre  de 
1579,  dice:  «...  Veníamos  tan  pobres  y  apostólicos,  máxime 
acerca  de  dineros,  y  tan  de  paz,  sin  ningún  género  de  ar- 
mas, y  vestidos  todos  de  pardo,  que  en  efecto  no  tuvie- 
ren éstos  (los  chinos)  manos  para  nos  enojar,  .antes  se 
compadecían  de  nosotros,  paresciéndoles  que  eran  nuestros 
trabajos  muy  grandes...  ;  nos  dieron  limosna  muchas  veces 
de  la  caxa  del  rey,  y  algunos  particulares  también...  No 
entiendo  ny  puedo  creer  que  por  vía  humana  ny  por  bien 
ny  por  mal,  en  esta  tierra  se  pueda  entrar  a  predicar  la 
ley  evangélica,  porque  guardia  y  retaguardia  y  mucho  más 
de  lo  que  se  puede  dezir,  es  tanto  y  tcdn  grande,  de  día  y 
de  noche,  que  no  ay  monesterio  de  monjas  tan  cerrado  y 
guardado...;  no  se  inquieten  más  sobre  la  Venida  a  China, 
porque  es  por  demás,  y  es  querer  tomar  el  cielo  con  las 
manos  y  dar  de  cabeza,  ny  con  soldados  ny  sin  ellos,  por- 
que ya  todo  lo  han  provado  acá  primero  los  portugueses  y 
no  ha  abido  remedio.  Ni  se  dex&n  engañar  de  ningún  chino 
diziendo  que  los  trayrán,  porque  mienten  y  los  engañan  y 
no  harán  nada,  como  ya  nos  costa  bien  clara,  (imultis  ar- 
gumentis));  mas  ocupen  allá  (en  Filipinas)  como  lo  hazen 
hasta  su  tiempo,  porque  día  vendrá  y  no  tardará...»  (I). 

En  el  grupo  de  los  libros  autobiográficos,  vigorosos  y 
alegres,  no  podemos  olvidar  a  uno  de  los  más  expresivos, 
que  es  el  notable  y  rarísimo  del  dominico  fray  Gabriel  de 
San  Antonio,  titulado  Breve  y  verdadera  relación  del  Reyno 
de  Cajnboxa — año  1604 — ,  del  que  hizo  ciento  cincuenta 
reproducciones  fototípicas  el  llorado  bibliófilo  Antonio  Grai- 
ño  en  1929.  El  padre  San  Antonio  describe,  en  el  capítu- 
lo IX,  folio  22,  al  reino  de  la  Champa  en  la  siguiente  for- 
ma: ((...  está  entre  Camboxa  y  Sinoa,  provincia  de  Cochin- 
china,  en  onze  grados  de  altura;  es  muy  alto  y  montuoso. 


(1)  Sínica  franciscana,  del  padre  Anastasius  den  Wyngaert,  O.  F.  M., 
tomo  II,  edición  de  Florencia  de  1933. 
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tiene  cinco  cerros,  a  quien  Vicente  Fernández,  piloto  del 
capitán  Blas  Ruyz,  llamó  las  cinco  llagas...  Tiene  oro,  plata 
y  artillería. . .  Los  naturales  son  de  mediana  estatura  y  poco 
blancos,  es  gente  muy  maliciosa  y  de  malas  entrañas... 
Adoran  al  sol  y  a  las  estrellas  y  a  los  animales  de  la  tierra..., 
y  guando  les  hazen  fiesta  los  llevan  encima  de  un  carro..., 
y  la  gente  por  devoción  se  llega  al  carro,  unos  se  ponen 
debaxo  de  las  ruedas  y  se  dexan  cortar  por  medio...,  y 
quedan  con  esto  los  vivos  beatificados,  y  los  que  mueren 
canonizados  por  santos...))  ¡Con  estas  explicaciones  can- 
dorosas y  con  estos  pilotos  que  bautizan  los  cuadros  de  la 
naturaleza  recordando  los  episodios  de  Jesús  se  formó — en 
alma  y  cuerpo — la  inmensa  civilización  de  nuevos  mundos 
evangelizados  por  España!  El  mismo  padre  San  Antonio, 
en  el  capítulo  VII,  folio  18,  hablando  de  los  regalos  que 
enviaba  el  gobernador  de  Filipinas  al  rey  de  Camboja,  de 
parte  de  Su  Majestad  española,  dice  que  iba  entre  aqué- 
llos aun  borrico,  que  por  ser  cosa  rara  y  nunca  vista  en 
aquella  tierra,  era  en  ella  de  mucho  precio,  y  admíranse 
los  naturales  quando  oyen  dezir  a  los  Castillas  (los  españo- 
les) los  muchos  borricos  que  hay  en  España. . .  Parece  que 
adivinava...  la  estimación  grande  en  que  era  tenido...  En 
la  mar,  con  las  tormentas...,  faltó  el  agua  a  los  Castillas, 
dávanla  por  cuenta  y  medida  y  tenía  su  ración  el  asno, 
como  uno  de  los  soldados.  Era  poca  para  él,  y  vino  con 
esto  a  perder  la  voz...,  mas  daba  unos  quexidos  tan  tiernos 
como  si  fuera  hombre...))  Casi  todo  el  capítulo  se  destina 
a  las  notabilidades  y  expresiones  del  asno,  escritas  con  un 
vigor  tan  pintoresco,  que  nos  hace  admirarnos  de  la  su- 
prema sencillez  y  grandeza  de  estos  misioneros,  que  lle- 
vaban en  su  alma  un  mundo  de  propósitos  y  una  visión 
apostólica  y  legisladora  del  planeta,  sin  inquietar  ni  oscu- 
recer la  serena  confianza  de  su  espíritu.  Iban — como  re- 
cuerda el  padre  Gemelli  refiriéndose  a  los  principios  del 
gran  observante  y  famoso  predicador  de  la  catedral  de  Ma- 
guncia Juan  Wild:  uNo  a  destruir,  sino  a  edificar;  no  a 
asustarse  de  la  herejía,  sino  a  creer  que,  si  Dios  la  ha  per- 
mitido, traerá  saludables  consecuencias,  como,  por  ejem- 
plo, la  de  despertar  a  los  pastores  durmientes.)) 

El  padre  Ribad&neira  se  limita  a  describir  brevemente 
lo  que  observa  en  el  Japón  y  lo  que  le  cuentan  de  la  China, 
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indicando  en  su  prólogo:  aBien  sé  que  no  faltará  quien  diga 
que  de  las  grandezas  de  la  gran  China  está  hecha  una 
larga  historia  que  escribió  el  padre  Mendoza...))  (1).  Alusión 
y  recuerdo  que,  si  es  justo  en  lo  que  se  rejiere  al  interés 
y  categoría  de  la  Historia...  del  padre  Mendoza,  no  hay  mo- 
tivos para  comparar  ambos  libros,  porque  son  completa- 
mente distintos.  El  de  Ribadeneira  es  una  densa  narración 
autobiográfica,  excepto  en  las  referencias  sobre  China,  cuya 
brevedad  no  da  carácter  a  la  obra.  En  ésta  predomina  el 
franciscanismo,  resultando  el  libro  una  glorificación  de  los 
compañeros  de  martirio — cuyas  semblanzas  resultan  flore- 
cillas  en  el  fondo  y  en  la  forma — ,  y  a  lo  largo  de  la  rela- 
ción nos  salen  al  encuentro  conceptos  y  frases  que  revelan 
a  un  poeta  nativo  y  a  un  estilista  muy  notable.  En  la  His- 
toria..., y  aparte  de  las  galanuras  del  autor,  se  multiplican 
los  ejemplos  del  sello  franciscano,  como  el  del  padre  fray 
Juan  de  Oliver,  que  en  las  proximidades  de  la  muerte  se 
dirige  a  la  Virgen,  suplicándola  que  aparte  al  diablo  de  su 
vista,  y  la  dice:  ((¡Dadle,  Señora,  con  ese  palo!»  El  prelado 
de  Méjico,  en  el  convento  de  la  Trinidad,  encareciendo  la 
obediencia  a  fray  Juan  Bautista,  lector,  (de  manda  que 
ruede,  y  rueda)).  Hablando  de  la  pureza  de  fray  Francisco 
de  la  Trinidad,  explica  que  uno  se  atrevía  a  mirar  si  un 
animal  era  macho  o  hembra,  pareciéndole  que  era  contra 
la  débida  honestidad)) .  En  las  cartas  escritas  en  la  cárcel 
por  los  futuros  mártires,  se  leen  verdaderas  maravillas  de 
patetismo  angélico.  El  comisario  San  Pedro  Bautista,  en 
una  carta  dirigida  a  fray  Jerónimo  de  Jesús,  le  dice — refi- 
riéndose a  las  veces  en  que  le  era  preciso  imponer  su  vo- 
luntad— :  ((...  ni  tampoco  dejé  de  ladrar  cuando  era  nece- 
sario)). En  otra  carta  del  mismo  al  mismo,  y  aludiendo  al 
guardián  que  le  llevaba,  explica:  «...  respondió  que  la  bue- 
na traza  era  echarme  al  agua)).  Y  añade,  narrando  sus  mar- 
tirios: ((...  hannos  cortado  parte  de  las  orejas  y  dicen  que 
han  de  cortarnos  las  narices)).  Y  después:  «...  el  viernes 


(1)  Historia  de  las  cosas  muy  notables,  ritos  y  costumbres  del  Gran 
Reyno  de  la  China....  por  fray  Juan  González  de  Mendoza,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  de  la  que  se  hicieron  52  ediciones  en  diversas  lenguas 
y  países,  y  de  la  que  acaba  de  publicar  la  Biblioteca  «España  Misione- 
ra» una  reproducción  de  la  edición  de  Roma  de  1585,  con  prólogo  y 
notas  del  ilustre  padre  Félix  García.  M.  Aguilar,  editor,  Madrid. 
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creo  sin  falta  nos  crucifican...»  Con  esta  sublime  naturali- 
dad entregaban  sus  vidas  y  creaban  un  mundo  espiritual 
más  poderoso  que  los  reinos  y  potestades  de  la  tierra. 

Del  sentimiento  y  el  arte  de  Ribadeneira,  esparcidos  en 
toda  su  Historia...,  basta  con  indicar  algunos  resplandores. 
En  el  admirable  relato  de  fray  Jerónimo  de  Jesús,  dice 
aquél,  asegurando  la  certeza  de  lo  que  le  ha  contado  el 
santo  mártir,  que  nadie  piense  uque  vendo  mis  imagina- 
ciones por  verdades».  Hablando  de  las  penitencias  de  fray 
Francisco  de  Santa  María,  explica  cómo  las  ocultaba  upor 
que  no  saltease  la  vanagloria  sus  obras».  Cuando  los  pa- 
dres Descalzos  enseñan  a  los  indios  de  Filipinas  la  siembra 
de  cereales  y  los  oficios  mecánicos,  dice  que  tratan  d^ 
educarlos  en  lo  que  es  necesario  a  «los  que  viven  en  comu- 
nidad en  lugar  poblado».  Al  contar  los  episodios  del  mar- 
tirio de  sus  gloriosos  compañeros,  se  iguala  con  éstos  en 
estremecedora  sencillez  y  escribe:  ((...  comenzaron  a  cor- 
tarles las  orejas,  animándose  unos  a  otros  con  santas  pala- 
bras y  dando  testimonio,  los  que  acababan  de  padecer  aquel 
tormento,  de  lo  poco  que  dolía».  En  otros  pasajes  narrati- 
vos alude  a  sucesos  de  rareza  infantil,  como,  por  ejemplo, 
cuando  refiere  que:  «...  en  otro  lugar  había  un  indio  bau- 
tizado en  su  vejez,  y  estaba  en  edad  tan  decrépita,  que  ha- 
biéndosele caído  los  dientes,  le  volvieron  a  nacer,  y,  «natu- 
ralmente», se  cubrió  de  Vello  hasta  las  palmas  de  las  ma- 
nos». Mas  luego  brillan  sus  imágenes  y  decires  como  en- 
garces de  la  narración  y  habla  de  los  indios  de  las  islas  de 
los  Ladrones,  cuyos  viejos  son  obedecidos  y,  en  señal  de 
afecto,  se  muerden  unos  a  otros  en  los  brazos,  causándose 
heridas  que,  «por  ser  hechas  de  amor,  dejan  al  tiempo  que 
las  cure».  Hablando  de  fray  Martín  Carrasco  y  fray  Gre- 
gorio Menor  y  de  sus  penitencias,  dice  que  tenían  «virtuo- 
sa enemistad»  contra  su  cuerpo.  Del  mártir  Matías,  que 
daba  fortaleza  a  los  cristianos  qu¡e  veía  sufrir,  observa  que 
le  impulsaba  a  tal  caridad  el  «empellón  del  Espíritu  San- 
to». De  otros  indios  que  se  acercaban  a  su  barco,  salvajes 
y  desnudos,  escribe  que  llegaban  «con  muestras  de  amor  y 
codicia  de  hierro».  De  fray  Ignacio,  obispo  de  Manila, 
cuenta  que  «la  divina  gracia  le  labraba».  Y  explicando  que 
fray  Francisco  de  Trujillo,  en  su  deseo  de.  atraerse  a  los 
indígenas,  trabajaba  en  suavizar  los  obstáculos  materiales 
para  que  tuviesen  facilidades  de  venir,  lo  expresa  diciendo 
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que  uaderezaba  los  caminos  y  atajaba  los  ríos».  Toda  la 
Historia...  de  Ribadeneira  está  sembrada  de  estas  perlas  de 
concepto  y  palabra. 

En  los  comienzos  de  la  época  misional  de  Indias  se  nota 
la  pureza  de  las  intenciones  en  ciertos  abandonos  narrati- 
vos, que  indican  el  propósito  de  llegar  a  un  fin  prescin- 
diendo de  las  bellezas  de  la  forma,  las  cuales  únicame\nte 
lucen  cuando  son  espontáneas  en  el  escritor.  Por  esta  causa 
de  divina  sinceridad,  sorprenden  en  cronistas  como  Riba- 
deneira  los  asomos  de  un  arte  que  aparece  sin  que  inter- 
vengan sus  propias  intenciones.  Se  leen  en  este  período, 
que  llamaremos  apostólico,  crónicas  de  austeridad  y  desali- 
ño, lo  mismo  que  otras  con  el  reír  cristiano  de  posibles 
mártires  que  iban  en  busca  de  la  muerte,  sin  perder  el 
ritmo  y  el  consuelo  de  su  paz  y  alegría..  Por  ejemplo,  en 
el  Viaje  a  la  gran  China,  de  fray  Francisco  de  Escalona, 
nos  ofrece  este  narrador  una  descripción  del  Celeste  Impe- 
rio que  resulta — a  fuerza  de  sinceridad — la  más  pintoresca 
de  las  conocidas.  Consta  de  quince  párrafos  escritos  en  for- 
ma tan  concisa,  que  recuerdan  a  las  maneras  vascas  de  de- 
cir. Escribe  el  padre  Escalona:  uTodos  los  chinos  son  unos 
en  sus  ceremonias,  que  son  tantas  que  se  puede  llamar 
reino  de  las  ceremonias.  En  la  comida,  y  a  un  tiempo, 
guardan  uniformidad,  que  no  monta  cuatro  cuartos.  En  el 
vestido,  que  es  el  mismo  el  del  hombre  que  el  de  la  mu- 
jer ihasta  en  el  color  de  él.  En  la  cama,  que  no  usan  más 
de  una  tabla  y  un  petate  encima,  de  suerte  que  no  hay  col- 
chones en  toda  la  China;  aunque  sea  mandarín  no  le  usa. 
En  el  edificar  las  casas,  que  todas  son,  generalmente  ha- 
blando, a  un  modo...))  El  dominico  fray  Domingo  Fernán- 
dez Navarrete  nos  ameniza  también  la  lectura  de  sus  Tra- 
tados  históricos...  con  curiosidades  ingeniosas  como  la  si- 
guiente: ((Estando  en  Roma,  el  año  ¡673,  llegaron  allí  los 
padres  armenios  de  mi  Orden  con  cartas  del  emperador  de 
Persia  y  su  secretario,  para  Su  Santidad,  en  respuesta  de 
las  que  cuatro  años  antes  había  llevado  al  arzobispo  de  Ar- 
menia, también  dominico,  y  referían  que  bebía  demasiado 
el  emperador,  y  que  preguntado  si  en  Roma  había  buenos 
vinos  y  respondídole  que  sí,  decía:  Pues  según  ello,  vues- 
tro Papa  estará  siempre  sin  juicio  y  fuera  de  sí.  Respon- 
dióle el  armenio:  Señor,  en  Roma  y  tierras  de  aquella  par- 
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fe  los  hombres  beben  vino,  pero  no  permiten  que  el  vino 
beba  a  los  hombres»  (1). 

El  franciscano  fray  Agustín  de  TordesiUas  en  su  Re- 
lación... nos  cuenta  sus  jornadas  en  la  China  en  compañía 
del  padre  Alfaro,  natural  de  Sevilla  (del  que  dice  el  padre 
Mendoza  en  su  Historia...  que  aBien  quisiera  llevar  mas 
compañeros,  pero  no  se  atrevió,  lo  uno  por  no  ser  sentido 
y  lo  principal  por  no  dejar  sin  doctrina  aquella  provincia 
de  los  llocos,  donde  ya  había  muchos  bautizados») ;  de 
fray  Juan  Bautista  Pesaro  ael  italiano»  y  de  fray  Sebastián 
de  San  Francisco,  natural  de  Baeza;  y  los  seglares  Francisco 
Dueñas  (alférez),  natural  de  V élez-M álaga;  Juan  Díaz  Par- 
do, de  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  Pedro  de  Villarroel,  de 
Méjico,  más  un  joven  chino  amuy  ladino»,  tomado  en  la 
guerra  de  Limaón,  y  cuatro  indios  de  Manila...  Con  este 
acompañamiento  por  toda  defensa  recorren  el  país  de  Chi- 
na, y  parecen  imposibles  su  ánimo  y  resistencia.  Dicién- 
donos  el  padre  TordesiUas,  después  de  describir  sus  ham- 
bres y  fatigas:  uEn  estos  cinco  días,  a  nuestro  parecer,  an- 
duvimos más  de  setenta  leguas»  (2). 

Y  en  el  Itinerario  del  padre  custodio  fray  Martín  Igna- 
cio, de  la  Orden  del  bienaventurado  Sant  Francisco,  que 
pasó  a  la  China  en  compañía  de  otros  religiosos  de  la  mis- 
ma Orden  se  lee  que  los  chinos  aadoran  al  demonio  en 
muchas  partes  por  solo  que  no  les  haga  mal».  Concepto  de 
un  vigor  y  de  un  sentido  palpable  de  realidad  que  nos  hace 
pensar  y  sonreír. 

Fijando  los  aspectos  de  la  Historia...  del  padre  Ribade- 
neira,  hay  que  determinarlos  como  distintos  a  los  citados 
en  lo  que  se  refiere  a  la  gracia  de  usar  en  ella  esas  gamas 
de  regocijo  y  sufrimiento,  unidos  por  la  fortaleza.  Si  algu- 
na vez  las  intercala  en  sus  páginas  de  excelente  narrador, 
nunca  dominan  su  conjunto.  En  él  se  nos  aparece  un  fraile 

(1)  Tratados  históricos,  políticos,  éthicos  y  religiosos  de  la  Monarchía 
de  China,  dedicado  a  don  Juan  de  Austria,  en  edición  de  la  Imprenta 
Real,  en  el  año  1678,  por  el  padre  maestro  Domingo  Fernández  Na- 
varrete. 

(2)  Relación  del  viaje  que  hizimos  en  China  nuestro  hermano  br.  Pe- 
dro de  Alfaro  con  otros  tres  frailes  de  ¡a  Orden  de  Nuestro  Seráfico 
Padre  San  Francisco,  de  la  Provincia  de  San  Joseph.  en  el  año  del 
Señor  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  nueve  años,  fecha  por  mi  Fr.  Agus- 
tín de  TordesiUas,  fraile  profeso  de  la  dicha  Provincia,  testigo  de  vista 
de  todo  lo  que  aquí  va  escripto. 
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Descalzo  que  quiere  ceñirse  a  la  tragedia,  la  cual  se  anun- 
cia desde  los  primeros  capítulos,  se  expone  con  impresio- 
nadora  exactitud  y  se  acaba  con  los  panegíricos  del  marti- 
rologio en  forma  de  oración.  A  pesar  de  lo  cual,  y  siendo 
larga  la  Historia...,  no  sentimos — leyéndola  con  intencio- 
nes de  simple  recorrido — ningún  deseo  de  interrumpir  nues- 
tra lectura  y  terminamos  el  libro  encariñados  con  su  arte 
de  contar  y  admirados  de  la  grandeza  del  episodio  y  de  la 
humildad  de  quien  le  escribe.  Porque  Ribadeneira,  que 
estuvo  a  punto  de  ser  mártir,  no  se  asoma  nUinca  a  la  luz 
que  pueda  favorecerle  como  peregrino  del  Señor. 

En  la  España  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II  llenaba  los  es- 
píritus nacionales  un  estado  de  ánimo  propenso  a  la  con- 
quista, como  pulsación  de  un  país  que  imponía  direcciones 
y  trataba  con  los  dominios  europeos  de  mayor  a  menor 
o  frente  a  frente.  Sintiendo  así  los  ejércitos  del  monarca  y 
acompañándolos  con  el  pensamiento  y  la  conducta  los  de- 
seos y  conciencia  del  pueblo,  tuvieron  los  frailes  un  inmen- 
so espacio  para  sus  celestes  afanes.  La  iniciativa  misione- 
ra se  hizo  fabulosa  en  un  ir  y  venir  sobre  los  mares,  cru- 
zándolos con  las  alas  de  la  temeridad  y,  muchísimas  ve- 
ces, timoneados  por  el  esqueleto  de  la  muerte.  Los  ímpe- 
tus de  la  raza  buscaban  territorios  para  clavar  en  ellos  el 
estandarte  de  la  ley  española,  y  los  frailes  se  apoyaban  en 
esta  ley  para  llegar  hasta  los  cuatro  continentes  del  globo. 
Mas,  una  vez  llegados,  comenzaban  sus  aventuras  bajo  el 
amparo  de  las  pupilas  del  Señor.  Buscaban  también  los 
campos  de  dilatación,  pero  de  una  dilatación  de  fe  y  una 
patria  de  hermandades  en  la  que  cada  pueblo  fuese  dueño 
de  su  propio  destino  y  todos  los  pueblos  alabasen  a  Dios. 
Como  españoles,  amaban  a  España  y  procuraban  su  gran- 
deza. Como  apóstoles,  sobreponían  el  amor  divino,  sin  cas- 
tas ni  matices,  a  todos  los  amores  humanos.  Igual  qtie  los 
padres  ejemplares  que  aman  a  sus  hijos  y  los  inculcan  sen- 
timientos de  caridad  y  simpatía  hacia  los  que  nunca  los  co- 
nocieron y  gustaron,  agrupaban  en  su  corazón  el  españo- 
lismo del  hogar  y  el  propósito  de  ofrecer  las  promesas  del 
Evangelio  a  todos  los  hombres  de  la  tierra.  Este  fué  su 
heroico  patriotismo  y  el  retablo  que  universalizó  al  ínclito 
reino  de  Castilla. 

El  paso  de  Ribadeneira  por  mares  y  tierras  de  descono- 
cimientc^^entonces — absoluto,  es  el  paso  franciscano  de  un 
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alma  sola,  que  no  se  interesa  por  lo  que  Ve  más  que  el 
tiempo  necesario  para  comunicarse  con  las  aristas  de  la 
realidad.  La  misma  idea  que  le  impulsó  en  España  le  con- 
duce por  Filipinas  y  Japón,  como  si  en  tales  países  no  tu- 
viese la  menor  importancia  el  mundo  que  le  acoge.  En 
este  supremo  cosmopolitismo  del  espíritu  se  halla  el  domi- 
nio de  los  misioneros  y  la  luz  y  santificación  de  sus  con- 
ductas; pudiendo  haber  quien  iguale,  mas  no  quien  supere, 
en  tales  glorias  a  fray  Marcelo  de  Rihadeneira.  Su  empre- 
sa mística  comienza  y  acaba  en  igual  tono  de  súplica  y 
reverencia  a  Dios,  y  su  agudeza  y  buen  decir  llenan  seis 
libros,  en  los  que  nada  sobra  y  en  los  que  no  se  nota  la 
más  ligera  señal  de  palidez  narrativa  ni  de  cambio  en  el 
método  que  se  propaso  cuando  los  designios  divinos  le  im- 
pidieron morir  crucificado.  Como  historiador  de  sucesos  dra- 
máticos y  sentimentales  se  suma — con  ventaja  casi  siem- 
pre— al  grupo  de  los  cronistas  puros,  que  sinópticamente 
determinan  el  cuadro  apostólico  de  los  grandes  misioneros 
españoles  de  antaño,  continuado  per  les  sucesores  en  todo 
el  siglo  XVII.  Sucesores  que,  a  su  vez,  mantieínen  las  ar- 
tísticas y  espontáneas  diferencias  de  contar,  exaltar,  des- 
cribir o  reír  cuando  el  verdugo  prepara  su  cadalso. 

Como  estampa  de  estos  arrebatos  de  fe,  adornados  con 
la  gracia  de  las  comunicaciones  expresivas,  pocos  igualan 
al  inolvidable  padre  Santa  María.  La  figura  de  fray  Anto- 
nio de  Santa  María  es  una  de  las  más  voluminosas  y  fe- 
cundas de  su  época  misionera.  Su  epistolario  es  tan  admi- 
dable  como  extenso,  y  en  su  gráfica  Relación...  (1)  asombran 
las  serenas  audacias  y  los  riesgos  que  manifiesta  y  atra- 
viesa. Nunca  le  faltan  alientos  ni  esperanzas,  hallándose 
ejemplos  de  su  fuerza  espiritual  y  hasta  de  «humor))  en  los 
momentos  más  terribles,  como,  al  ser  encarcelado  con  otros 
misioneros  en  la  China  en  un  inmundo  calabozo  lleno  de 
presos  miserables,  dice  que  el  calabozo  era  abaio  y  estre- 
cho, sin  ventana  ni  respiradero,  mas  sola  la  puertecilla  de 
su  entrada,  que  era  de  reja...  El  calor  nos  ahogaba. . .  Avía 
un  solo  catre,  en  que  dormía  el  carcelero...  A  un  rincón 

(I)  uRelación  de  la  persecución  que  en  este  reyno  de  la  Gran  China 
se  levantó  contra  nuestra  santa  fe  y  sus  predicadores,  año  del  Señor 
de  ¡664.  dirigida  a  nuestro  R.  m.  P.  General  de  toda  la  Seráfica  fami- 
lia franciscana^ .  por  fray  Antonio  de  Santa  María,  indigno  hijo  della, 
preffecio  apostólico  eiusdem  Ordinis  Minorum  en  este  reyno  de  la  Chi- 
na. «Sinica  franciscana»,  del  padre  A.  den  Wyngaert,  t.  II. 
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avía  un  candil...  El  padre  Juan  Vallat,  en  pie  toda  la  no- 
che, por  no  poder  ni  aun  sentarse,  y  arrimado  ansí  a  la  pa- 
red, dormía  y  roncaba,  cayéndosele  la  cabeza  ya  aquí  ya 
allí,  con  bisages  que  hacía  dormido  en  pie,  que  a  los  demás 
que  no  dormíamos  nos  provocaba  a  reyr»  (I).  Esta  es  la 
fisonomía  franciscana  hereditaria,  cuyo  principio  es  me- 
dieval y  cuyas  fuentes  directas  se  hallan  en  los  antecesores 
inmediatos,  entre  los  que  significa  Ribadeneira  un  conjun- 
to de  anhelos  y  de  bellezas  que  pueden  multiplicarse  en 
características  definitivas  y  Valiosas.  Influye  de  diversos  mo- 
dos, porque  son  muy  diversos  los  matices  de  su  obra  y  los 
géneros  de  su  elocuencia.  Posee  sobre  todo  el  don  de  la 
serenidad.  Cuenta  y  vive,  porque  tiene  que  contar  y  vivir 
para  glorificación  de  los  demás  que  le  preceden  en  el  paso 
de  los  umbrales  de  la  muerte.  Si  nota  imperfecciones,  nun- 
ca se  las  achaca  a  nadie,  sino  a  él,  porque  el  respeto  a 
cuanto  le  rodea  es  invariable  y  deja  siempre  en  alto  la  con- 
ducta del  prójimo.  Hace  consigo  mismo  lo  que  cuenta  Pe- 
reyra  de  Francisco  Pizarro,  que  jugando  a  la  bola  y  ensu- 
ciándose la  mano  de  lodo  al  cogerla  del  suelo,  se  limpió 
en  la  aalpargaie)),  y  un  criado  le  dijo:  aVuesa  señoría  pu- 
diera limpiarse  la  mano  en  ese  paño  de  narices  que  tiene 
en  la  cinta  y  no  en  el  alpargate.))  A  lo  que  Pizarro  contestó: 
((Véolo  tan  blanco  que  no  loso  tocar.))  Luego,  el  mismo 
Pereyra  dice  de  los  conquistadores  que  uencontraron  el 
mundo  fragmentado  y  unieron  sus  inconexas  partes...  A 
ellos  se  debe  la  geografía  universal,  la  historia  universal,  el 
hombre  universal...)). 

Las  embajadas  misioneras  que  una  y  otra  vez  iban  en 
busca  de  almas  para  Dios,  padeciendo  martirios  y  fracasos, 
como  en  las  empresas  de  la  China,  encauzaron  las  coloni- 
zaciones castellanas,  legislando  sapientísimamente  y  sua- 
vizando los  rigores  de  la  conquista  militar.  Universalizaron 
tutelando  y  dejándonos  la  prueba  más  extensa  de  eficacia 

(I)  Fray  Antonio  de  Santa  María  fué  nombrado  prefecto  apostóli- 
co de  la  misión  seráfica  de  China  por  el  Pontífice  Urbano  Vil!,  una 
vez  resuelta  la  cuestión  de  los  ritos  chinos,  y  salió  para  el  Celeste  Im- 
perio con  los  padres  José  Casanova  y  Buenaventura  Ibáñez,  más  un 
hermano  donado  de  nacionalidad  china,  el  10  de  junio  de  1649.  Des- 
embarcaron en  Hanoi,  y  siguió  solo  fray  Antonio  hasta  Pekín  con 
ánimo  de  seguir  a  Corea,  encontrándose  con  el  padre  jesuíta  Juan  Adam 
Schall,  que  le  hizo  ver  la  imposibilidad  de  sus  deseos  y  le  ayudó  a 
establecerse  en  Changtung.  Al  poco  tiempo  llegaron  a  4.000  conversio- 
nes entre  la  capital  de  la  provincia  y  los  pueblos  y  aldeas  del  contorno. 
Bibliotheca  Hispana  Missionum,  «Misiones  jranciscanasn .  t.  V, 
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que  el  empleo  de  los  sentimientos  deja  en  la  Humanidad. 
El  lenguaje  misional  expresa  un  ímpetu  de  cruzada  que 
apenas  levanta  la  voz,  embarcándose  para  desembarcar  en 
países  tan  remotos  como  extremosos  en  el  clima  y  en  el 
color  de  sus  panoramas  y  costumbres.  Los  viajes  maríti- 
mos eran — en  sí  mismos — epopeyas  individuales,  cuyo  ries- 
go se  aceptaba  a  cambio  de  las  posibilidades  de  fortuna 
en  los  caudillos,  en  los  capitanes  y  en  los  simples  alistados 
de  cada  embarcación.  Pero  en  los  frailes,  que  iban  a  redi- 
mir, no  hubo  compensaciones  que  fuesen  distintas  a  la 
perspectiva  de  sufrir  para  convertir.  Su  viático  de  peregri- 
nos eran  los  huracanes,  y  su  epílogo  el  sufrimiento  y  el  mar- 
tirio. Este  acento  de  sacrificio  coronó  la  empresa  gigan- 
tesca, la  cual,  si  los  siglos  la  debilitaron,  no  fué  por  apa- 
garse la  llama  del  deseo  evangélico  ni  por  abandonos  de. 
la  idea  fecunda,  sino  por  errores  y  cambios  en  la  gober- 
nación de  los  dominios. 

El  padre  Ribadeneira  y  sus  innumerables  compañeros 
se  abismaban  en  continentes  y  en  propósitos,  no  contando 
con  la  salida  ni  preocupándose  de  ella.  Tampoco  España, 
ciertamente — en  su  iniciativa  colosal  de  duplicar  los  límites 
del  mundo — ,  supo  nada  del  número  de  peligros  ni  de  mi- 
llones de  hombres  que  intentarían  cerrarla  el  paso  y  oscu- 
recer su  inmenso  pensamiento,  ni  se  detuvo  a  meditar  en 
la  salida,  porque  la  buscaría  con  las  armas  y  las  temerida- 
des. Pero  los  frailes  misioneros — si  la  buscaban — fué  siem- 
pre con  la  oración,  la  mansedumbre  y  el  humo  de  su  carne 
abrasada,  hecha  cirio  de  altares  y  perfume  de  bendiciones 
y  promesas.  Esto  es  lo  que  se  lee  en  los  volúmenes  heroicos 
de  las  Ordenes,  que  alumbran  como  las  hogueras  de  una 
romería  de  peregrinos  sobre  el  mar. 

Este  mismo  carácter  de  la  presente  edición  puso  límites 
o  nuestra  pluma  para  dilucidar  cuestiones  planteadas  por 
el  padre  Ribadeneira,  hacer  más  extensas  nuestras  breves 
acotaciones  y  conjugar  el  texto  con  autores  y  libros  coetá- 
neos o  posteriores.  Ello  rebasaría  el  plan  de  la  Biblioteca. 
Unicamente,  y  esto  ya  lo  creemos  necesario,  damos  al  lec- 
tor curioso  o  estudioso  un  índice  bibliográfico  de  impresos 
y  manuscritos  que  se  refieren  a  los  temas  tratados  por  el 
padre  Ribadeneira,  para  que  pueda  completar  noticias  da- 
das por  el  autor.  A  los  padres  Schilling  y  Rancaño,  ilustres 
hermanos  nuestros,  se  las  debemos  y  agradecemos. 


PRÓLOGO  DEL  EDITOR 
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Aparte  de  los  méritos  intrínsecos  de  la  obra  del  padre 
Ribadeneira,  más  que  suficientes  para  reeditarla,  muéve- 
nos, además,  a  ello  la  actualidad  que  le  presta  la  reciente 
tragedia  de  Filipinas,  en  la  que  supieron  morir  como  héroes 
y  mártires  tantos  hermanos  nuestros.  Paisano  c  hijo  de  la 
misma  provincia  franciscana,  la  seráfica  de  Santiago,  a  que 
perteneció  primeramente  el  benemérito  cronista,  no  podía- 
mos consagrarle  mejor  recuerdo.  Su  Historia...  apenas  es 
conocida  ya,  porque,  no  obstante  haberse  hecho  de  la 
misma  varias  ediciones,  aparece  clasificada  entre  los  libros 
raros.  Del  que  figura  en  nuestra  Biblioteca  Nacional  con 
la  signatura  R.  6664,  edición  de  1601 ,  transcribimos  la  pre- 
sente edición,  no  con  carácter  crítico,  sino  con  la  sencilla 
y  decorosa  ilustración  de  notas  y  aclaraciones  que  esta  Bi- 
blioteca uEspaña  Misioneras,  patrocinada  por  el  Consejo 
Superior  de  Misiones  y  publicada  por  La  Editorial  Católica, 
presenta  a  sus  lectores  sus  libros  escogidos. 

En  el  libro  VI  de  su  Historia...,  y  como  introducción 
a  las  semblanzas  de  los  mártires,  dice  nuestro  padre  Mar- 
celo de  Ribadeneira:  uYa  que  por  justo  juicio  de  Dios 
( cristiano  lector)  y  por  mis  deméritos  y  muchedumbre  de 
pecados  no  fui  compañero  en  la  muerte  por  Cristo  de  los 
que  acompañé  en  vida  y  ayudé  en  la  conversión  de  almas, 
ofreciendo  mi  pobre  cornadillo,  aprendiendo  la  lengua  para 
predicar,  doctrinar  y  confesar,  andando  por  las  ciudades  y 
aldeas  circunvecinas  de  Miaco  siendo  como  maestro  de  la 
mayor  parte  de  los  gloriosos  japones  ( de  quien  pudiera,  en 
virtud  y  santidad,  ser  yo  discípulo),  parecióme  que  tenía 
obligación,  ya  que  en  los  libros  pasados  he  tratado  de  su 
vida  en  común  y  de  su  célebre  martirio,  de  escribir  sus 
vidas  en  particular...,  pidiéndoles  humildemente  su  inter- 
cesión y  poniendo  las  reliquias  de  los  que,  no  estimando 
más  un  remiendo  de  sus  pobres  vestidos  y  un  pedacito  de 
sus  huesos  que  el  oro,  plata  y  piedras  preciosas  de  la  tie- 
rra...». Con  estas  palabras  de  fervor  y  galanura  de  lenguaje 
dice  el  padre  Ribadeneira  todo  lo  que  tiene  que  decir  de 
su  propósito,  y  yo  también  he  dicho  todo  lo  que  me  corres- 
ponde, declarando  abierta  la  Historia...,  para  descanso  y 
satisfacción  de  los  lectores. 


Fray  Juan  R.  de  Legísima,  O  F.  M. 
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El  año  1582  llegaron  al  Japón  los  primeros  Franciscanos.  Fueron  los 
hermanos  legos  fray  Juan  Pobre  Díaz  Pardo  y  fray  Diego  Bernal, 
los  primeros  miembros  de  la  Orden  Seráfica  que  pisaron  el  suelo 
del  Imperio  del  Sol  Naciente,  evangelizado  por  San  Francisco  Javier 
de  1549  a  1551,  el  cual  estableció  allí,  firmemente,  las  Misiones  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Los  dos  humildes  Franciscanos  pasaron  unos  seis 
meses  en  tierras  japonesas.  Nuevamente  volvió  fray  Juan  Pobre  con 
otro  Franciscano,  en  compañía  del  agustino  padre  Francisco  Manrique, 
en  1584,  arrojados  por  una  tempestad  al  puerto  de  Firando  (Hirado),  en 
la  nave  del  capitán  Bartolomé  Váez  de  Landero,  cuando  se  dirigían 
a  Macao. 

Las  Memorias  contemporáneas  nos  dicen  que  el  porte  humilde  y  el 
hábito  pobre  de  los  Franciscanos  de  tal  manera  subyugaron  los  ánimos 
de  los  japoneses,  que  besaban  el  suelo  que  pisaban  y  hasta  les  toma- 
ban pedazos  del  hábito  por  devoción.  Después  de  dos  meses  de  estan- 
cia en  aquellas  tierras  se  volvieron  a  Manila  (I). 

La  entrada  oficial  de  los  Franciscanos  tiene  lugar  algunos  años  más 
tarde,  en  1593,  con  la  embajada  famosa  de  San  Pedro  Bautista,  envia- 
do desde  Manila  por  el  gobernador  Pedro  Gómez  Pérez  Dasmariñas  (2). 
Conocido  es  el  buen  resultado  de  la  embajada  y  las  amistosas  relaciones 
de  los  Franciscanos  con  el  emperador  Taykosama,  merced  a  las  cuales 
pudieron  fundar  casas  e  iglesias  en  Kyoto,  Osaka  y  Nagasaki.  La  misma 
protección  les  dispensó  el  gobernador  Maeda  Motokatsu,  llamado  tam- 
bién Guenifoin.  «El  gobernador  del  reino — dice  el  padre  Marcelo  de 
Ribadeneira — ■,  sabida  la  obra  de  los  hospitales,  dixo  que  era  honra 
grande  del  reyno  que  huviese  en  él  gente  de  tanta  piedad,  y  solía  dezir : 
Viendo  estos  Padres  Descalgos  siento  acá  dentro  en  el  corazón  un  no 
sé  qué,  que  me  dize  que  deue  hauer  saluación  y  otra  vida.» 

A  San  Pedro  Bautista  habían  acompañado  otros  tres  Franciscanos, 
designados  por  el  provincial  fray  Pablo  de  Jesús  y  por  Gómez  Pérez 
Dasmariñas.  Eran  el  padre  Bartolomé  Ruiz  y  los  hermanos  legos  San 
Francisco  de  la  Parrilla  y  San  Gonzalo.  El  último,  nacido  en  la  India, 
de  padre  portugués,  y  catequista  de  los  padres  jesuítas  durante  varios 
años  en  el  Japón,  se  había  hecho  Franciscano  seducido  por  la  sencillez 
y  santidad  de  vida  de  fray  Juan  Pobre  Díaz  Pardo.  Al  año  siguiente 


(1)  Archivo  Ibero  Americano  (  -  AIA),  VI.  Madrid,  1915.  245-248; 
IX,  1918,  81. 

(2)  Vid.  España  Misionera,  II,  1945,  326-355. 
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mandó  el  padre  provincial  otros  cuatro  padres:  Agustín  Rodríguez, 
Marcelo  de  Ribadeneira,  Jerónimo  de  Jesús  y  Andrés  de  San  Antonio. 
Luis  Pérez  Dasmariñas,  gobernador  de  Filipinas  por  muerte  de  su  padre, 
los  despachó  como  embajadores  con  nuevas  cartas  para  Taykosama.  El 
padre  Andrés  murió  a  la  vista  de  Formosa,  y  los  otros  tres  llegaron  a 
Hirado  el  27  de  agosto.  Desde  allí  se  dirigieron  a  Kyoto,  y  «como  venía- 
mos con  título  de  embaxadores  en  cada  lugar  se  nos  daba  fácilmente 
embarcación»,  dice  el  padre  Ribadeneira  (I).  De  Kyoto,  acompañados 
por  San  Pedro  Bautista  y  por  San  Gonzalo,  se  trasladaron  los  nuevos 
embajadores  a  Fushimi  para  presentar  sus  cartas  al  emperador,  el  cual 
los  recibió  con  mucha  bondad  y  cariño.  En  años  sucesivos  fueron  lle- 
gando otros  Franciscanos.  Las  Misiones  fueron  en  continuo  progreso. 

Aunque  no  es  nuestro  propósito  hacer  un  estudio  de  la  historia  de 
las  Misiones  franciscanas,  damos  a  nuestros  lectores  un  pequeño  párrafo 
de  una  relación  de  fray  Juan  Pobre  de  Zamora  (2),  párrafo  más  elo- 
cuente que  todo  un  tratado.  «El  concierto  íde  vida]  que  se  tiene,  así  en 
el  convento  como  en  los  hospitales,  es  admirable.  Los  religiosos  dicen 
sus  maitines,  ya  cantados,  ya  rezados  ;  largas  vigilias,  devotas  oraciones, 
continuas  disciplinas  y  ayunos.  A  las  cuatro  y  a  las  cinco  dicen  Prima, 
Tercia,  Sexta  y  Nona,  y  luego  la  Misa  mayor,  cantada  o  rezada,  con- 
forme es  la  fiesta  del  día.  Luego  los  religiosos  se  van  a  estudiar  la  lengua. 
Los  japoneses  cristianos,  que  son  seis,  a  predicar  a  los  gentiles,  que 
acuden  tantos  a  oír,  que  muchos  días  no  les  dan  lugar  para  comer  ni 
para  cenar.  Tanta  es  la  gente  que  acude,  que  acontece  estar  predicando 
hasta  las  diez  y  más  de  la  noche.  Los  religiosos,  a  las  dos,  dicen  Víspe- 
ras y  Completas,  y  luego  la  mitad  de  ellos  se  van  a  bautizar,  y  la  otra 
mitad  a  lavar  los  leprosos  ;  y  en  este  ejercicio  se  ocupan  hasta  las  cinco, 
que  se  van  al  coro  a  decir  la  Benedicta,  y  están  hasta  cerca  de  las 
ocho  en  oración... 

Pues  en  los  hospitales,  ¿quién  habrá  que  no  loe  al  Señor  de  ver  el 
concierto  que  hay?  Dicen  la  doctrina  cinco  o  seis  veces  al  día,  y  están 
tan  diestros  en  decirla  los  pobres  y  algunos  tan  enseñados  en  la  fe. 
que  no  ha  entrado  el  gentil  haciendo  muchos  ascos  y  tapándose  las 
narices,  porque  aborrecen  extraordinariamente  los  pobres,  y  más  leprosos, 
más  luego  no  le  falta  alguno  que  le  dice:  «Tapaos,  tapaos,  que  más  mal 
olor  hay  en  el  infierno  y  mayor  tormento.»  Diciéndoles  otras  cosas  que 
a  muchos  gentiles  han  convertido  las  palabr.^s  llanas  y  sin  doblez  de 
estos  simples...» 

De  este  sabor  serían  innumerables  los  episodios  que  pudiéramos  sacar 
de  las  relaciones  de  nuestros  misioneros.  Los  Franciscanos,  en  efecto, 
siguiendo  el  ejemplo  del  Serafín  de  Asís,  sintieron  siempre  especial 
predilección  por  el  apostolado  fundado  en  la  caridad  heroica,  practicada 
en  los  hospitales  y  leproserías  y  en  el  socorro  de  los  pobres.  Y  este 
método  de  evangelización  subió  de  punto,  si  se  quiere,  en  las  Misiones 
del  Japón.  El  mismo  fray  Juan  Pobre  de  Zamora  nos  relata  lo  que 
sigue : 

«Yo  estaba  delante  cuando  entró  un  gentil,  y  viendo  cómo  el  her- 
mano Marcelo  lavaba  a  los  leprosos,  lo  estuvo  mirando,  y  de  allí  a  poco 


(1)  Cf.  AIA,  IX,  1918,  102  s. 

(2)  No  se  debe  confundir  a  Fr  Juan  Pobre  de  Zamora  con  su  ho- 
mónimo Juan  Pobre  Díaz  Pardo,  como  sucede  con  frecuencia. 
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espacio  comenzó  a  predicar  a  los  cristianos  y  a  decir  el  que  no  lo  era: 
«Sean  muy  agradecidos  a  estos  padres  lo  que  hacen  con  vosotros.  Dejan 
el  regalo  que  tenían,  vienen  de  lejanas  tierras  a  curaros,  no  hay  padre 
ni  madre  que  tal  haga  con  su  hijo  en  Japón,  matarlo  sí,  si  no  es  de 
provecho.»  Y  diciéndoles  estas  y  otras  cosas,  dió  a  todos  limosna  y 
se  fué»  (I). 

El  crecimiento  del  número  de  cristianos  en  el  Japón  era  verdadera- 
mente extraordinario.  Pero  también  estaban  ya  cercanos  los  días  de  tri- 
bulación. Persecuciones  tan  inauditas  como  las  del  Japón  y  tan  refina- 
das y  crueles,  cuenta  pocas  la  Historia  de  la  iglesia.  ¿Causas?  Fueron, 
sin  duda,  muchas  y  variadas.  Pero  no  la  menor,  ciertamente,  fueron  los 
intereses  de  naciones  que  se  encontraron  y  combatieron  con  medios 
no  siempre  lícitos  en  tierras  del  Sol  Naciente. 

España  fué  sembrando  de  naciones  y  tierras  cristianas  y  católicas  las 
rutas  de  su  Imperio  y  de  su  apostolado.  Canarias,  América,  Filipinas, 
Guam...  Pero  al  llegar  al  Japón  y  a  la  China,  siempre  por  la  ruta  de 
Occidente,  se  encontró  con  los  intereses  de  otra  potencia  colonial,  la 
cual  seguía  la  ruta  inversa  de  Oriente.  Esta  potencia  era  Portugal,  nues- 
tra nación  hermana  en  el  espíritu  misionero,  pero  que  no  demostró,  ni 
podía  hacerlo,  el  mismo  poder  de  asimilación  de  los  países  ocupados  que 
demostró  España,  por  contar  con  menos  medios. 

San  Francisco  Javier  había  pasado  al  Japón  vía  Lisboa-India.  La 
misma  ruta  siguieron  los  demás  jesuítas.  España  llegó  al  Japón  y  China 
por  la  vía  de  Méjico-Filipinas.  Portugal,  que  había  cogido  la  delantera 
en  Japón,  no  pudo  ver  con  buenos  ojos  el  establecimiento  de  los  es- 
pañoles, que  les  harían  competencia  comercial.  Y  los  españoles,  por 
ru  parte,  creían  que  a  ellos  les  pertenecían  aquellas  tierras  en  virtud 
de  la  famosa  línea  de  demarcación  de  Alejandro  VI.  Más  tarde  lle- 
gaion  los  calvinistas  holandeses,  que  no  perdonaron  medio  alguno  para 
dañar  al  catolicismo,  aunque  fuese  necesario  pisotear  el  crucifijo  ;  pero 
esto  no  tuvo  lugar  hasta  el  siglo  XVII. 

De  los  diversos  puntos  de  vista  participaron  también  los  misioneros, 
según  las  naciones  a  que  pertenecían.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que 
en  Manila  y  en  Madrid  se  apoyase  y  viese  de  buen  grado  la  ida  de  los 
Franciscanos,  y  más  tarde  la  de  los  dominicos  y  agustinos,  al  Japón, 
mientras  que  en  la  India  y  Portugal,  no  obstante  su  dependencia  de 
Felipe  II,  no  se  veía  esto  de  buen  grado.  Los  padres  jesuítas  obtuvieron 
en  1585  de  Gregorio  Xlll  el  Breve  Ex  pastorali  officio.  del  28  de 
enero,  en  el  cual  se  les  daba  la  exclusiva  de  la  evangelización  del  Asia 
Oriental.  Pero  al  año  siguiente,  el  Papa  Sixto  V  daba  a  favor  de  los  Fran- 
ciscanos la  Buna  Dum  ccd  uberes,  del  18  de  noviembre,  por  la  cual 
elevaba  la  custodia  de  San  Gregorio  Magno  de  Filipinas  al  rango  de 
provincia  y  le  daba  facultad  para  edificar  conventos  e  iglesias  «en  todas 
partes»  de  Oriente,  incluso  China.  Los  Franciscanos  interpretaron  esta 
Bula  como  una  derogación,  por  lo  menos  para  ellos,  del  Breve  de  Grego- 
rio XIII.  y  lo  mismo  se  reconoció  en  Manila.  En  1600,  Clemente  VIH, 
por  la  Constitución  «Onerosa  Pastoralis  officii»,  del  12  de  diciembre, 
lo  revocó  para  todas  las  Ordenes  mendicantes,  sin  distinción  de  nacio- 
nalidad ;  pero  todos  los  misioneros  no  portugueses  debían  hacer  el 
camino  vía  Lisboa-Goa.   Pero  también    esta  cláusula  fué  abolida  por 


(1)    AIA,  X,  1918,  54  s. 
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Paulo  V,  en  1608,  por  la  Constitución  Sedis  Aposiolicae,  dada  a  ins- 
tancias de  los  Franciscanos,  especialmente,  y  de  la  Corte  de  Madrid. 
De  esta  manera  quedó  a  libre  elección  la  ruta  a  seguir  para  las  Misio- 
nes de  Extremo  Oriente,  a  las  cuales  podían,  asimismo,  aspirar  los 
miembros  de  todas  las  Ordenes  religiosas. 

¿Cuál  hubiera  sido  la  suerte  del  cristianismo  en  el  Japón  si  España 
se  hubiera  encontrado  allí  sola,  sin  choques  con  otros  intereses  y  países 
y  hubiera  desplegado  también  allí  todo  su  celo  misional  sin  interfe- 
rencias extrañas?  La  respuesta  no  es  fácil;  pero  no  sería  aventurado  el 
suponer  que  también  en  el  Imperio  del  Sol  Naciente  habría  triunfado 
el  catolicismo,  como  triunfó  en  los  demás  países  evangelizados  por 
España. 

Intimamente  unida  a  lo  que  acabamos  de  decir,  como  causa  de  las 
persecuciones  de  la  Iglesia  en  el  Japón  y  su  consiguiente  exterminio, 
figura  la  ambición  y  avaricia  de  Taykosama,  el  cual  vió  ocasión  muy 
oportuna  para  saciarla  en  el  desgraciado  accidente  del  galeón  «San 
Felipe».  Fué  la  causa  inmediata  del  martirio  de  los  veintiséis  crucifica- 
dos de  Nagasaki  y  de  la  primera  gran  persecución,  porque  las  riquezas 
del  galeón  ofrecieron  a  Taykosama  la  oportunidad  de  resarcirse  de  los 
enormes  daños  sufridos  durante  los  terremotos  y  ciclones  que  asolaron 
el  Imperio  el  año  1596.  Sus  efectos  desastrosos  alcanzaron  también  al 
galeón  «San  Felipe»,  que  zarpó  el  12  de  julio  de  Manila  para  Méjico 
con  doscientas  treinta  y  tres  personas,  de  las  que  siete  eran  religiosos. 
Las  tormentas  arrojaron  el  navio  a  las  costas  del  Japón  y  encalló  en 
el  puerto  de  Urado.  Todas  las  relaciones  de  los  españoles,  así  las  de 
los  viajeros  del  galeón  como  la  de  Bernardino  de  Avila,  que  ya  estaba 
en  Japón  desde  1584,  hacen  hincapié  en  la  complicidad  de  los  portu- 
gueses, que  con  toda  clase  de  manejos  trataron  de  expulsar  a  los  Fran- 
ciscanos, sin  reparar  en  los  medios  ni  en  las  consecuencias.  A  la  llegada 
del  galeón  hicieron  creer  a  Taykosama  que  los  religiosos  españoles  no 
eran  más  que  espías  del  rey  de  España  y  adelantados  suyos  para  pre- 
parar el  terreno  para  conquistar  el  territorio,  como  había  hecho  con 
Perú,  Méjico,  Filipinas  y  otras  tierras,  y  que  los  del  galeón  eran  corsarios. 

Taykosama,  que  siempre  había  tratado  con  suma  amistad  a  los 
Franciscanos  y  había  concedido  libertad  de  comercio  entre  su  Imperio 
y  Filipinas,  cambió  repentinamente  de  conducta  con  la  llegada  del 
galeón.  Instado  por  sus  ministros  a  secuestrar  las  riquezas  que  llevaba 
en  mercancías  y  alhajas,  no  encontró  mejor  motivo  para  romper  los 
compromisos  contraídos  con  Filipinas  que  hacer  caso  de  las  acusaciones 
lanzadas  contra  los  españoles  y  contra  los  frailes  de  Filipinas.  Sin  más 
dilaciones  dictó  sentencia  de  crucifixión  para  todos  los  misioneros,  y  con 
ellos  a  todos  los  cristianos.  Los  jesuítas  se  libraron  gracias  al  apoyo  de 
varios  ministros  del  emperador  (1). 

A  partir  de  1598,  la  Iglesia  disfrutó  de  diversos  períodos  de  paz. 
Pero  de  1612  en  adelante,  las  persecuciones  se  fueron  generalizando 
cada  vez  más,  hasta  acabar,  prácticamente,  con  el  cristianismo. 

En  las  páginas  siguientes  damos  a  nuestros  lectores  la  documentación 
auténtica  y  de  primera  mano  referente  a  las  Misiones  franciscanas.  No 


(1)  Cr.  Pérez,  P.  Lorenzo,  O.  P.  M.,  Cartas  y  Relaciones  del  Japón, 
III.  Madrid,  1923,  1-134,  donde  trata  largamente  de  los  sucesos  y  mar- 
tirios. En  adelante  citaremos  :  Pérez  y  la  obra. 


BIBLIOGRAFÍA 


XXXI 


es  un  catálogo  completo  ,  pero  suficiente  para  darse  idea  bastante  exacta 
del  curso  de  los  sucesos.  Toda  la  documentación  tiene  sumo  valor,  por 
tratarse  casi  siempre  de  testigos  inmediatos.  La  literatura  en  donde 
se  trata  de  las  Misiones  la  excluímos  de  propósito,  pues  haría  una  lista 
interminable. 

1.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  rey,  en  la  que  se  lamenta  del  poco 
entusiasmo  que  hay  entre  los  religiosos  de  España  para  pasar  a  las 
Filipinas,  por  haberse  divulgado  que  estaba  cerrada  la  puerta  de  China. 
Le  comunica  que  algunos  reyes  del  Japón  han  escrito  a  los  gobernado- 
res de  Manila  pidiendo  religiosos  Franciscanos,  y  que  estando  ya  algu- 
nos dispuestos  para  emprender  el  viaje,  publicaron  los  padres  de  la 
Compañía  el  Motu  proprio  de  Gregorio  Xlll.  Le  dice  que  con  motivo 
de  la  persecución  que  sufrían  los  padres  jesuítas  en  Japón,  el  obispo 
de  Manila  había  acordado  mandar  tres  o  cuatro  religiosos,  a  lo  que  se 
opuso  el  gobernador  ;  por  lo  que  suplica  a  Su  Majestad  alcance  la  revo- 
cación del  Motu  proprio  de  Gregorio  XIIL — Manila,  23  de  junio  de  1590. 

AlA,  IV,  1915,  398-402;  Pérez,  Cartas  y  relaciortes  del  Japón,  I, 
Madrid,  1916,  19-23. 

2.  — Solicitud  que  Faranda  Queimon  IHarada  Kyemonl ,  embajador 
de  los  reinos  de  Japón,  entregó  a  Dasmariñas. — Mayo  de  1592. 

Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  japón,  11,  Madrid,  1920,  31. 

3.  — Carta  del  gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas  a  Su  Majestad. 
Manila,  II  de  junio  de  1592. 

Pérez,  1.  c,  31-32.  Es  una  información  de  la  embajada  japonesa 
llegada  a  Manila  el  20  de  mayo  de  1592. 

4.  — Carta  del  padre  fray  Juan  Cobo.  O.  P.,  al  gobernador  Gómez  Pé- 
rez Dasmariñas. — Cuxi,  a  29  de  octubre  de  1592 

Pide  al  gobernador  diez  misioneros  Franciscanos  para  el  Japón. 
Streit,  Bihl.  Missionum,  iV,  472,  n.  1.748. — Colin-Pastells,  Labor 
evangélica,  I.  Barcelona,  1904,  183. 

5.  — Testimonio  jurídico  de  lo  que  trató  el  gobernador  con  el  emba- 
jador del  Japón  Faranda  Queimon. — Manila,  a  27  de  abril  de  1593. 

Colins-Pastells,  1.  c,  60  s. 

6.  — Súplica  y  requerimiento  del  padre  Antonio  Sedeño,  S.  J. — Ma- 
nila, 1593. 

AIA,  IX,  I9J^8,  87  s.  Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  Japón,  11,  33  s. 
Colin-Pastells,  1.  c,  66  s. 

7.  — Facultad  al  padre  fray  Pedro  Bautista,  como  embajador,  que  le 
dió  el  gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas. — Manila,  20  de  mayo 
de  1593. 

Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  Japón,  1,  1916.  25.  Padre  Juan 
Francisco  de  San  Antonio,  O.  F.  M.,  Chrónicas  de  la  Provincia 
de  San  Gregorio,  III,  Sampaloc,  1744,  lib.  I.  cap.  XIV. 

8.  — Consultación  y  declaración  sobre  la  ida  de  los  padres  Francisca- 
nos para  el  Japón. — Manila,  a  28  de  mayo  de  1593. 

Colin-Pastells,  Labor  Evangélica,  11.  Barcelona,  1904,  74  s.  Los 
padres  fray  Alonso  Damenes,  Francisco  de  Casmina,  Juan  de 
Castro,  Andrés  de  Aguirre,  Antonio  de  Paz,  Luis  Jandullo  y 
Juan  de  San  Pedro  Mártir  declararon  que  el  Breve  de  Grego- 
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rio  Xlll  había  sido  derogado  por  el  de  Sixto  X.  de  1588,  y  que 
los  Franciscanos  podían  ir  al  Japón.  (Vid.  Streit,  IV,  477, 
n.  1.765.— AIA,  IX,  1918.  89-91.) 

9.  — Carta  del  gobernador  Gómez  Pérez  Dasmariñas  a  Su  Majestad. 
Manila,  a  22  de  junio  de  1593. 

Colin-Pastells,  1.  c.  59-60. 

10.  — Carta  del  padre  Pedro  Bautista  al  padre  provincial  de  Manila 
manifestándole  el  resultado  de  la  embajada  y  lo  mucho  que  promete  la 

^     Misión  del  Japón. — Escrita  en  octubre  de  1593. 

Torquemada,  Monarquía  indiana.  Madrid,  1723,  lib.  V.  cap.  XXX. 

11.  — Carta  del  padre  León  Organtino,  S.  J.,  a  San  Pedro  Baustista, 
en  la  que  se  hace  el  retrato  del  dictador  del  Japón,  Tayko. — Meaco 
/Kyoto/,  25  de  diciembre  de  1593. 

AIA,  VI,  313-316. 

12.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  gobernador  de  Manila,  Gómez 
Pérez  Dasmariñas,  en  la  que  le  da  cuenta  del  resultado  de  la  embajada. 
Meaco,  7  de  enero  de  1594, 

AIA,  IV,  1915,  402-418.— Pérez.  1.  c.  1,  23-39. 

13.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  gobernador  de  Manila,  don  Luis 
Pérez  Dasmariñas,  en  la  que  vuelve  a  tratar  de  la  contestación  de  Tayko 
a  la  embajada  ;  indica  el  orden  que  conviene  observar  en  el  despacho 
de  los  barcos  que  han  de  ir  de  Manila  al  Japón,  y  viceversa  ;  refiere 
algunas  contradicciones  que  empezaban  a  sentir  los  Franciscanos  y  al- 
gunas otras  cosas,  de  las  que  ya  trató  en  la  carta  anterior. — Meaco,  4 
de  febrero  de  1594. 

Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Sección  de  Mss.  95  v.- 
98  V.  N.  13,  173.— AIA,  VI,  1916,  197-201  .—Pérez,  1.  c,  1,  1916, 
39-44. 

14.  — Consejo  de  guerra  celebrado  en  Manila  para  contestar  a  Tayko 
el  día  22  de  abril. 

AIA,  1.  c,  204-212.— Pérez.  1.  c,  I.  47-54. 

15.  — Carta  de  don  Luis  Pérez  Dasmariñas  a  San  Pedro  Bautista, 
en  la  que  le  aconseja  que  trabaje  para  mantener  buenas  relaciones  con 
Tayko.— Manila,  27  de  abril  de  1594. 

AIA,  1.  c,  201-202.— Pérez,  1.  c,  44. 

16.  — Carta  del  gobernador  Luis  Pérez  Desmariñas  a  Su  Majestad. 
Manila,  a  22  de  junio  de  1594. 

Colin-Pastells,  1.  c,  II,  78. 

Le  informa  de  la  embajada  de  San  Pedro  Bautista  y  le  notifica 
el  viaje  de  Pedro  González  a  España.  La  escritura  que  éste  pre- 
sentó al  rey  sobre  la  embajada  puede  verse  en  Pérez,  Cartas 
y  relaciones  del  Japón,  1,  33  s. 

17.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  gobernador  don  Luis  Pérez  Das- 
mariñas, en  la  que  le  da  cuenta  del  resultado  de  la  embajada  que  llegó 
al  Japón  en  1594  y  le  pide  una  limosna  para  terminar  el  convento  e 
iglesia  de  Kyoto. — Meaco.  13  de  octubre  de  1594. 

AIA,  1.  c.  212-217.— Pérez.  1.  c.  1.  54-59. 
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18.  — Carta  de  Taykosama,  rey  del  japón,  al  gobernador  don  Luis 
Pérez  Dasmariñas. — C.  1594. 

Colin-Pastells,  1.  c,   I.  183. 

Contesta  a  la  carta  que  le  había  entregado  San  Pedro  Bautista. 

19.  — Carta  de  fray  Jerónimo  de  Jesús,  O.  F.  M.,  al  gobernador  de 
las  islas  Filipinas,  don  Luis  Dasmariñas,  en  la  que  le  manifiesta  la  ne- 
cesidad de  que  mande  algunos  presentes  para  poder  agenciar  los  asuntos 
de  Manila  con  Tayko  y  con  sus  privados  ;  le  dice  que  no  escriba  a  Tayko 
mientras  éste  no  conteste  a  la  que  recibió  últimamente  y  le  da  algunas 
noticias  sobre  la  guerra  de  Corea. — Nagasaki,  10  de  febrero  de  1595. 

Archivam  Franciscanum  Hisioricum,  XVII,  Quaracchi,   1924,  98- 
100. 

20.  - — Carta  de  fray  Jerónimo  de  Jesús  al  padre  comisario  visitador 
y  al  padre  provincial  de  la  de  San  Gregorio,  en  la  que  anima  al  pri- 
mero a  que  vaya  al  Japón  ;  refiere  la  buena  acogida  que  en  Nagasaki 
les  hicieron  tres  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  oposición  de 
algunos  otros. — Nagasaki,  10  de  marzo  de  1595. 

ib.,  100-105. 

21.  — Carta  de  fray  Jerónimo  de  Jesús  al  padre  Luis  de  Maldonado, 
en  la  que  le  ruega  avise  al  rey  de  España  la  contradicción  que  les  hacen 
los  de  la  Compañía  y  le  suplica  vaya  a  Japón,  para  que  con  su  pru- 
dencia y  sabiduría  resuelva  algunos  asuntos  dificultosos  que  contribuyen 
a  la  oposición  de  los  misioneros  portugueses. — De  Japón  [c.  1595]. 

L.  c.  105-109. 

22.  — Apuntamientos  de  fray  Jerónimo  de  Jesús,  para  los  padres  de 
la  provincia  de  San  Gregorio,  tocante  al  Japón. 

L.  c.  114-117. 

23.  — Carta  o  relación  de  fray  Jerónimo  de  Jesús  a  don  Luis  Dasma- 
riñas, en  que  le  refiere  los  desaciertos  de  Tayko  en  el  gobierno  del 
Imperio. — Año  1595. 

Ibídem. 

24.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  gobernador  de  Manila,  en  la  que 
vuelve  a  insistir  sobre  el  presente  que  conviene  mandar  a  Maeda  Moto- 
katsu  y  sobre  el  que  promete  a  Tayko,  y  le  manifiesta  el  disgusto  que 
tiene  al  ver  que  Tayko  no  se  cuida  de  contestar  a  la  carta  de  la  segunda 
embajada. — Nagasaki,  6  de  marzo  de  1595. 

AIA,  VI,  1916,  217-219. — Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  Japón,  I, 

1916.  56-61. 

25.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  padre  Pedro  Gómez,  viceprovin- 
cial  de  la  Compañía  de  Japón,  escrita  cuando  le  quisieron  echar,  y  le 
echaron,  del  Hospital  de  San  Lázaro,  de  Nagasaqui,  donde  después 
fué  crucificado. — Sin  fecha. 

AIA,  1.  c,  219-222.— Pérez,  1.  c,  61-65. 

26.  — Informe  sobre  la  utilidad  de  la  ida  de  los  Franciscanos  al  Japón, 
instruido  de  orden  del  gobernador  de  Filipinas,  don  Luis  Pérez  Dasma- 
riñas, y  a  petición  del  padre  Juan  de  Garrovillas,  ministro  provincial. 
Año  1595. 

AIA,  IX,  1918,  174-212.— Pérez,  1.  c,  U,  95-132. 
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27.  — Decreto  del  gobernador  don  Luis  Pérez  Dasmariñas. — Manila, 
17  de  abril  de  1595. 

Pérez,  Memoriales  y  otros  documentos  del  fxidre  Francisco  de 
Montilla.  Q  uaracchi,  1923,  30-31. 

El  decreto  menciona,  con  grandes  alabanzas,  la  acción  misionera 
de  los  Franciscanos  en  el  Japón  y  faculta  la  entrega  de  algu- 
nos documentos. 

28.  — Relación  y  certificación  de  las  cosas  y  estados  del  Japón,  por 
el  provincial  de  los  Descalzos  Franciscanos  [padre  Juan  de  Garrovillas] 
y  el  Cabildo  de  Manila.— 29  de  abril  de  1395. 

AlA,  IX,  1918,  212-248.— Pérez,  1.  c,  II.  133-169. 

29.  — Carta  del  gobernador  de  Filipinas,  don  Luis  Pérez  Dasmariñas, 
al  presidente  del  Consejo  de  Indias,  en  la  que  le  da  cuenta  de  las  ven- 
tajas que  para  las  islas  Filipinas  va  reportando  la  entrada  de  los  Fran- 
ciscanos en  Japón. — Manila,  15  de  mayo  de  1595. 

AIA,  IV,  1915,  443  s. 

30.  — Carta  del  padre  Juan  de  Garrovillas,  provincial  de  la  de  San 
Gregorio,  a  Su  Santidad,  en  la  que  recomienda  al  custodio  de  la  pro- 
vincia que  pasa  a  Roma  a  tratar  varios  asuntos  de  las  misiones,  y  par- 
ticularmente acerca  de  las  del  Japón  ;  le  manifiesta  la  buena  acogida 
que  nuestros  religiosos  tuvieron  ante  el  Kwambaku  Tayko  y  le  ruega 
derogue  el  Motu  proprio  de  Gregorio  XIII  concedido  a  favor  de  los 
padres  de  la  Compañía. — Manila,   I   de  junio  de  1595. 

AIA,  IX,  1918,  249-25].— Pérez,  1.  o..  II,  170-172. 

31.  — De  laponibus  et  eorum  insulis  et  regnis,  de  viribus  et  moribus 
eorum,  et  de  accessu  Fratrum  Discalceatorum  ad  illa  regna  verissima 
Relatio,  a  ütteris  a  fratribus  ibidem  commorantibus  missis  verissime  et 
ad  unguem  excerpta. — Manilae  ydibus  maii,  1595. 

AlA,  1.  c,  251-263.— Pérez,  1.  c,  172-184. 

32.  — Carta  del  obispo  del  Japón  [don  Pedro  Martínez]  a  los  mi- 
sioneros Franciscanos,  en  la  que  manda  presenten  al  padre  viceprovin- 
cial  de  la  Compañía  los  documentos  pontificios  y  reales  en  que  se 
fundan  para  poder  residir  en  el  Japón,  y  de  no  merecer  su  aprobación, 
les  ordena  que  se  vuelvan  a  las  islas  Filipinas. — Macao,  15  de  junio 
de  1595. 

AIA,  XV,  192],  166- 168.— Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  Japón,  III. 
Madrid,  1923,  187-189. 

33.  — Carta  del  gobernador  don  Luis  Pérez  Dasmariñas  a  Su  Majestad. 
Manila,  a  15  de  junio  de  1595. 

Colin-Pastells,  I.  c,  79.— Pérez,  1.  c,  5]  s. 

Alaba  a  los  misioneros  Franciscanos  del  Japón  y  recomienda  ai 
padre  Francisco  de  Montilla,  O.  F.  M.,  que  va  a  España  a  in- 
formar. 

34.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  provincial  de  Manila,  fray  Juan 
de  Garrovillas,  en  la  que  le  da  algunos  consejos  para  que  gobierne  con 
acierto  la  provincia  ;  le  comunica  la  muerte  de  Hidetsugu,  sobrino  de 
Tayko  ;  le  ruega  se  interese  por  las  Misiones  del  Japón  y  le  alivie  del 
cargo  de  comisario. — Nagasaki,  ]]  de  septiembre  de  1595. 

AIA,  VI,  1916,  223-227.— Pérez,  1.  c,  I,  65-69. 
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35.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista,  en  la  que  manda,  por  santa  obe- 
diencia, a  los  religiosos  del  convento  de  Kyoto  informen  lo  que  supie- 
ren sobre  ciertas  acusaciones  que  les  hacían  ios  padres  de  la  Compañía. 
I  de  diciembre  de  1595. 

AlA.  VI.  1916.  227-229;  IX,  1919,  232-234.— Pérez,  1.  c,  I,  70  s. 

36.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  mandando  al  padre  Marcelo  de 
Ribadeneira  poner  en  caracteres  latinos  ciertos  testimonios  dados  por 
los  cristianos  japoneses  y  escritos  a  su  modo,  en  los  que  declaran  lo 
muy  provechosos  que  son  los  frailes  de  San  Francisco  en  el  Japón. — 
12  de  diciembre  de  1595. 

AlA,  VI,  1916,  229-230.— Pérez,  1.  c,  I,  71  s. 

37.  — Carta  del  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  O.  F.  M.,  enviada  del 
Japón  a  don  Luis  Pérez  Dasmariñas  [1595]. 

Colin-Pastells,  1.  c.  II,  692  s. 

38.  ^ — Extracto  de  una  carta  del  santo  mártir  fray  Pedro  Bautista, 
O.  F.  M.— [De  Japón]  1595. 

Ibídem,  693  s. 

39.  — Informe  de  San  Pedro  Bautista  contestando  a  las  acusaciones 
que  le  hacían  los  padres  de  la  Compañía. — I  de  enero  de  1596. 

AlA,  VI,  1916,  230-236.— Pérez,  1.  c,  I,  72-78. 

40.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  e  informe  de  sus  subditos  sobre 
el  mismo  asunto. 

AlA,  1.  c,  236-248.— Pérez,  1.  c,  79-9!. 

41.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  obispo  del  Japón,  don  Pedro 
Martínez,  quejándose  de  su  modo  de  proceder  con  los  Franciscanos  de 

AIA,  1.  c,  249-250.— Pérez,  1.  c,  91-92. 

42.  — Carta  del  doctor  don  Antonio  Morga  a  Felipe  II. — Manila,  6  de 
julio  de  1596. 

Blair-Robertson,  The  Philippine  Islands,  IX,  Cleveland,  1904, 
263-273.— Extracto  en  Colin-Pastells,  1.  c,  II,  88. 

La  carta  habla  de  la  acción  misional  de  los  Franciscanos  en  Japón  , 
que  los  jesuítas  piden  que  los  Franciscanos  abandonen  el  Japón 
y  que,  dada  la  inclinación  del  emperador  hacia  la  pobreza  y 
caridad  franciscanas,  no  se  altere  su  tranquilidad. 

43.  — Información  que  mandó  instruir  San  Pedro  Bautista  sobre  el 
modo  de  proceder  del  obispo  de  Japón,  don  Pedro  Martínez,  contra  los 
Franciscanos  del  convento  de  Nagasaki. — 4  de  octubre  de  1596. 

AIA,  1.  c,  250-267.— P  érez,  1.  c,  1,  92-105.  Véase  sobre  esto  Pérez, 
Persecución  y  martirio  de  los  misioneros  Franciscanos,  en  AIA, 
XIII,  1920,  40  ss. 

44.  — Minuta  de  una  carta  que  envió  el  santo  mártir  fray  Martín  de 
Aguirre,  del  Japón,  7  de  octubre  de  1596.  Sacada  a  la  letra  de  su 
original  ;  escrita  a  fray  Francisco  de  Montilla. 

AIA,  XV,  1921,  171-176.— P  érez.  Carias  y  relaciones  del  Japón, 
III,  192-197.  Vid.  Streit,  Bibliotheca  Missionum,  IV,  485,  n.  1.810. 

45.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  padre  Francisco  de  Montilla,  en 
la  que  le  comunica  las  contrariedades  que  el  obispo  de  Japón  y  los  de 


XXXVI 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


la  Compañía  causaban  a  los  Franciscanos,  para  que  informe  de  la  verdad 
al  Papa  y  al  rey  ;  le  refiere  algunos  sucesos  ocurridos  en  Japón  y  le 
encarga  le  mande  algunos  religiosos  virtuosos  e  instruidos. — Osaka,  1  I  de 
octubre  de  1396. 

AIA.  VI,  1916,  267-276.— Pérez,  1.  c.  I,  110-118. 

46.  — Carta  del  santo  Pedro  Bautista  al  general  don  Mathías  de  Lan- 
decho. — Osaka,  29  de  octubre  de  1596. 

Pérez,  1.  c.  i,  141. 

47.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  padre  Marcelo  de  Ribadeneira. 
en  la  que  le  da  su  bendición  para  marchar  a  Manila  y  le  refiere  las 
gestiones  que  ha  hecho  para  que  Tayko  no  se  apoderase  de  las  mercan- 
cías del  galeón  «San  Felipe». — Meaco,  17  de  noviembre  de  1596. 

AIA.  VI,  1916,  276-286.— Pérez,  1.  c.  118-128. 

48.  — Traslado  fiel  y  verdaderamente  sacado  de  una  carta  original  del 
padre  fray  Pedro  Bautista,  comisario  de  los  padres  Franciscanos  en  Ja- 
pón, escrita  a  uno  de  su  Religión.  «Al  hermano  fray  Marcelo  de  Riba- 
deneira, que  N.  S.  guarde,  predicador,  etc.,  en  Nagasaki :  Y  en  su 
absencia  a  qualquiera  de  los  hermanos.»  Del  comisario. 

Madrid,  Bibl.  de  la  R.  Academia  de  la  Historia,  Col.  Jes.,  Vil. 
102.  n.  7.  Sevilla,  A.  I.,  67-6-18. 

49.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  a  fray  Agustín  Rodríguez  con- 
tándole algunos  trabajos  que  les  habían  dado  los  padres  teatinos  y 
el  obispo  de  Japón,  que  era  teatino  ;  al  propio  tiempo  le  comunica  el 
valor  y  fervor  de  los  cristianos  con  motivo  de  la  persecución. — Meaco, 
18  de  diciembre  de  1596. 

AIA,  1.  c,  286-290.— Pérez,  1.  c,  I.  128-131. 

50.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  a  fray  Martín  y  a  fray  Juan  Pobre. 
[De  Meaco],  23  de  diciembre  de  1596. 

Pérez.  1.  c,  I.  134-140. 

51.  — ^Carta  de  San  Pedro  Bautista  a  don  Mathías  de  Landecho,  gene- 
ral del  galeón  «San  Philippe». — De  Meaco,  30  de  diciembre  de  1596. 

Ibídem,  134. 

52.  — Memorial  del  padre  Francisco  de  Montilla,  O.  F.  M.,  al  rey 
de  España,  en  que  refiere  el  estado  de  la  provincia  de  San  Gregorio, 
la  entrada  de  los  Franciscanos  en  Japón  y  provecho  que  de  ella  se  ha 
seguido  ;  pide  interponga  su  autoridad  ante  la  Santa  Sede  para  que  se 
derogue  el  Breve  de  Gregorio  Xlll  Ex  pastorali  officio .  nosiro,  dado 
el  28  de  enero  de  1585  a  favor  de  la  Compañía  de  Jesús,  s.  a.  [c.  1595 
ó  1596]. 

Archivum  Franciscanum  Historicum,  Xlll,  Quaracchi,  1920.  207- 
214.  Separata:  Pérez,  Memoriales  y  otros  documentos  del  padre 
Francisco  de  Montilla.  Quaracchi,    1923.  27-34. 

53.  — Carta  del  padre  Organtino.  S.  J.,  al  provincial  de  los  Francis- 

canos. [Meaco,  1567.] 
Juan  Francisco  de  San   Antonio,   Chronicas.    III,   Manila,  1744, 
462  s. — Francisco  de  Santa  Inés,  Crónica,  Manila,   1892,  301  s. 

54.  — Relación  muy  verdadera  de  lo  que  al  presente  pasa  en  Japón  y 
del  gran  provecho  y  fruto  que  se  hace  por  medio  de  los  religiosos  Des- 
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calzos,  y  mucho  más  que,  para  gloria  de  Dios,  se  hará  en  adelante. 
(Manila,  1596.] 

Pérez,  Cartas  y  relaciones  del  Japón,  II,  211-229. 

Autor  de  esta  Relación  es  fray  Juan  Pobre  de  Zamora,  que  es- 
cribió, además,  la  del  núm.  109  y: 

1 .  Relación  de  la  pérdida  del  galeón  «San  Phelipey>  en  el  año 

de  1597.  Escrita  1598,  Ms. 

2.  Historia  eclesiástica  de  las  islas  Philipinas  y  reynos  de  Japón 

y  otros  de  gentiles  de  aquellas  partes...,  por  fray  Marcello 
de  Ribadeneyra  y  fray  Juan  Pobre... 

3.  Memorial  dado  a  el  rey  nuestro  señor  en  razón  de  que  entren 

religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco  a  la  conversión 
de  Japón  y  China. 

55.  — Informe  acerca  del  proceder  de  los  Franciscanos  en  el  Japón 
antes  de  la  persecución  de  1596. 

AIA,  XI,  1919,  232-277.^Pérez,  1.  c,  II,  3-46. 

Son  las  respuestas  a  la  Circular  de  San  Pedro  Bautista,  n.  35. 
Del  padre  Marcelo  de  Ribadeneira,  7-1-1596,  p.  234-245;  padre 
Agustín  Rodríguez,  245-247;  Francisco  de  San  Miguel,  247-253; 
fray  Juan  Pobre,  253-255  ;  fray  Gonzalo  García,  255-258,  y  padre 
Marcelo  de  Ribadeneira,  258-277. 

56.  — Testimonios  de  los  cristianos  japoneses  en  favor  de  los  Fran- 
ciscanos. 

AIA,  1.  c,  277-292.— Pérez,  1.  c,  46-61. 

57.  — Pareceres  de  los  letrados  assi  de  la  Nueva  España  como  de 
las  Philipinas  acerca  de  la  ida  de  los  Franciscanos  a  los  reinos  de  Japón. 

AIA,  XII.  1919,  445-452. 

58.  — Dos  cartas  de  San  Pedro  Bautista  al  padre  Jerónimo  de  Jesús. — 
A  5  de  enero  de  1597  ;  s.  año  y  s.  I. 

Ribadeneira,  Historia  de  las  islas,  etc.  Barcelona,  1601,  lib.  V, 
cap.  32. 

59.  — Dos  cartas  de  San  Pedro  Bautista  al  padre  Martín  de  la  As- 
censión.— S.  1.  y  s.  a. 

Ibídem,  cap.  2.  3. — Juan  de  Santa  María,  O.  F.  M.,  Chronicas  de 
la  Provincia  de  San  José.  Madrid,  1618,  lib.  III,  cap.  13. 

60.  — Carta  de  San-  Pedro  Bautista  a  los  tres  religiosos  que  estaban 
presos  en  el  puerto  de  Nagasaki. — S.  1.  y  s.  a. 

Ribadeneira,  I.  c,  lib.  V,  cap.  6. — Juan  de  Santa  María,  1.  c,  ca- 
pítulo 18. 

61.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  a  fray  Bartolomé  Ruiz. — S.  1.  y  s.  a. 
Ribadeneira,  1.  c,  cap.  16. — Juan  de  Santa  María,  I.  c. 

62.  — Carta  del  Santo  fray  Martín  de  la  Ascensión,  ilustrissimo  mar- 
tyr  de  Cristo,  escripta  a  fray  Juan  de  Garrovillas  estando  muy  zercano 
al  martirio. — 14  de  enero  de  1597. 

AIA,  XV,  1921,  180.— Pérez,  I.  c.  III,  201. 

63.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  al  provincial  de  Manila  rogándole 
se  satisfagan  ciertas  cantidades  de  dinero  que  había  pedido  prestadas 
para  agenciar  el  buen  despacho  del  galeón  «San  Felipe»  y  manifestán- 
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dolé  los  trabajos  sufridos  desde  que  fueron  presos  y  el  fervor  de  los 
cristianos. — 14  de  enero  de  1597. 

AIA.  VI,  1916,  301-304.— Pérez.  1.  c,  I.  143-147. 

64.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista.— S.  1.,  1597. 
Pérez,  1.  c,  142. 

65.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista  a  San  Martín  de  la  Ascensión 
avisándole  de  su  prisión  y  del  fervor  con  que  los  cristianos  se  dispo- 
nían al  martirio  [1597J. 

Ribadeneira,  Historia  de  las  islas.  Barcelona,  1601,  lib.  V,  cap.  2, 
475-477.— AIA.  XV.  1921.  176-178.— Pérez,  1.  c,  III,  197-199. 

66.  — Carta  del  padre  fray  Pedro  Bautista,  Descalzo  de  San  Francisco, 
yendo  a  ser  martirizado  en  Nangasaki,  para  el  padre  provincial  de  la 
Compañía  de  Jesús.- — De  Catacabe  en  el  reyno  de  Bigen,  a  19  de 
enero  de  1597. 

Colin-Pastells,  Labor  evangélica,  I,  84. 

67.  — Memorial  de  las  objecciones  que  hay  contra  los  frayles  Des- 
caljos  Franciscos  que  fueron  y  están  en  el  reyno  del  Japón  por  parte 
de  Philipinas  desde  el  año  de  1593,  el  qual  presentó  en  el  Consejo  Real 
de  Indias  fray  Francisco  de  Montilla,  custodio  y  procurador  de  los  Des- 
calzos dellas. — A  21  de  enero  de  1597. 

Archiüam  Franciscanwm  Historicum,  XV,  Quaracchi,  1922,  476- 
494. — Pérez,  Memoriales  y  otros  documentos  del  padre  Fran- 
cisco de  Montilla.  Quaracchi,   1923,  35-53. 

68.  — Carta  de  San  Martín  de  la  Ascensión  a  don  Antonio  de  Morga 
despidiéndose  de  él  y  recomendándole  las  Misiones  del  Japón. — Camino 
de  la  horca,  28  de  enero  de  1597. 

Morga,  Los  sucesos  de  las  islas  Filipinas,  México,  1609,  cap.  VI. 
Madrid,  1918.  60.— AIA,  XV,  1921,  181.— Pérez,  1.  c,  III,  202. 

69.  — Carta  de  San  Martín  de  la  Ascensión  al  padre  Juan  de  Garro- 
villas,  en  el  que  le  da  cuenta  del  gran  ánimo  y  valor  que  los  cristianos 
mostraban  en  la  persecución  y  le  vuelve  a  suplicar  no  desampare  aquella 
misión. — Hakata,  1  de  febrero  de  1597. 

En  AIA,  XV,  1921,  182  s. 

70.  — Carta  de  San  Pedro  Bautista,  escrita  tres  días  antes  de  su 
muerte  gloriosa,  dirigida  a  cuatro  religiosos,  llamados  fray  Agustín  Ro- 
dríguez, fray  Bartolomé  Ruiz,  fray  Marcelo  de  Ribadeneira  y  fray  Juan 
Pobre,  presos  en  el  navio  que  iba  a  Macao. — 2  de  febrero  de  1597. 

AIA,  VI,  1916,  304-309.— Pérez,  1.  c,  I,  147-151. 

71.  — Carta  del  padre  Jerónimo  de  Jesús  al  padre  provincial,  en  la 
que  le  refiere  los  trabajos  que  padeció  después  que  los  santos  mártires 
fueron  llevados  a  Nagasaki.- — Meaco.  9  de  febrero  de  1597. 

AIA,  XV,  1921,  183-186.— Pérez,  1.  c,  III,  204-207. 

72.  — Relación  de  fray  Jerónimo  de  Jesús,  en  que  refiere  sus  trabajos 
desde  que  fueron  presos  los  sanctos  mártires  hasta  que  fué  desterrado  a 
Manila,  y  en  la  que  traslada  varias  cartas  de  San  Pedro  Bautista. 

Marcelo  de  Ribadeneira.  1.  c.  lib.  V,  cap.  32.— AIA,  XV,  1921. 
186-192.— Pérez,  1.  c.  III,  207-213. 
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73.  — Carta  del  padre  Morejón,  S.  J.,  a  los  bienaventurados  mártires, 
mencionada  en  la  relación  anterior. 

Marcelo  de  Ribadeneira.  1.  c,  lib.  V..  cap.  30,  p.  570. — Juan 
Francisco  de  San  Antonio,  Chronicas,  III.  Manila,  1744,  534  s. — 
Francisco  de  Santa  Inés,  Crónica,  11.  Manila,  1892,  423  s.— 
AIA.  1.  c,  192  s.— Pérez,  1.  c,  213  s. 

74.  — Carta  del  padre  Francisco  Calderón,  S.  J.,  a  Cristóbal  Suárez, 
en  la  que  trata  del  martirio  de  los  misioneros  Franciscanos. — Japón,  20 
de  febrero  de  1597. 

Ribadeneira.  1.  c,  57!.— AIA,  XV,  1921,  333  s.— Pérez,  1.  ci- 
tado, 111,  230  s. 

75.  — Copia  de  una  carta  del  padre  Gregorio  de  Céspedes,  S.  J.,  al 
padre  Diego  López  de  Mesa. — De  Arimandono,  a  26  de  febrero  de  1597. 

Juan  de  San  Antonio,  Chrónicas,  111,  Manila,  1744,  100,  614  s. — 
Colin-Pastells,  Labor  evangélica,  Barcelona,  1904,  91-96. 

Trata  del  estado  del  cristianismo  en  el  Japón  y  de  las  causas 
de  la  persecución. 

76.  — Carta  del  obispo  de  Japón  [Pedro  Martines,  S.  J.]  para  el  padre 
provincial  de  San  Francisco,  de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  en  las 
Islas  de  Luzón,  anunciándole  el  martirio  de  seis  religiosos  de  su  Pro- 
vincia, en  Nagasaki. — Nagasaki,  27  de  febrero  de  1597. 

Juan  de  Santa  María,  Relación  del  martirio.  Madrid,  1599,  f.  191  s. 
Ribadeneira,  1.  c,  568.— AIA,  XV.  1921,  336  s.— Pérez,  1.  c,  III. 
233  s.— Colin-Pastells,  1.  c.  II.  694-698. 

77.  — Relación  del  martirio  de  los  misioneros  Franciscanos  del  Japón, 
escrita  por  Cosme  Xoya  o  Shombashi,  secretario  del  Kwambaku  Hidet- 
sugu  y  síndico  de  los  Franciscanos. — A  5  de  luna  Xonguathx  [Sho- 
gwatsu,  marzo]  . 

Juan  Francisco  de  San  Antonio,  Chrónicas.  Manila,  1744,  lib.  11, 
cap.  26.— AIA,  XV,  204-208.— Pérez.  1.  c.  III,  225-229. 

78.  — Carta  de  fray  Marcelo  de  Ribadeneira,  en  que  pone  las  objec- 
ciones  por  qué  los  padres  teatinos  no  quieren  que  vayan  frayies  Fran- 
ciscos al  Japón. — Nagasaki,  12  de  margo  de  1597. 

AIA,  XV,  202  s.— Pérez,  I.  c.  III,  223  s. 

79.  — Carta  del  padre  Agustín  Rodríguez,  O.  F.  M.,  al  padre  Juan 
de  Garrovillas,  en  que  da  cuenta  cómo  el  Sancto  Mártir  y  Comisario 
fray  Pedro  le  dexó  por  su  muerte  por  Comisario,  y  avisa  del  martyrio 
de  los  sanctos  seis  frayles. — Nagasaki,  13  de  marzo  de  1597. 

AIA,  XV,  1921,  198-202.— Pérez,  1.  c,  III,  219-223. 

80.  — Carta  del  padre  Agustín  Rodríguez  al  padre  Agustín  de  Torde- 
sillas  anunciándole  el  envío  de  algunas  reliquias  de  los  santos  mártires 
y  manifestándole  los  deseos  de  los  cristianos  de  que  la  Orden  de  San 
Francisco  no  desaparezca  del  Japón,  a  pesar  de  la  oposición  que  sus 
émulos  le  hacen. — Nagasaki,  14  de  marzo  de  1597. 

AIA,  XV.  1921,  196-198.— Pérez,  1.  c,  217. 

81.  — Relatione  della  gloriosa  morte  di  XXVI  posti  in  croce.  Man- 
data  dal  P.  Luigi  Frois.  S.  J.,  al  R.  P.  Claudio  Acquaviva.  [Giapponel 
15  di  marzo  1597. 

Traducida  a  varias  lenguas,  cuenta,  asimismo,  con  muchas  edi- 
ciones. 
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82.  — Carta  de  fray  Bartolomé  Ruiz,  O.  F.  M.,  a  fray  Pablo  de 
Jesús,  en  la  que  le  refiere  su  prisión  y  el  martirio  de  los  frailes  Menores 
muertos  y  martirizados  en  Japón  ;  y  últimamente  refiere  una  carta  que 
le  escribió  a  él  San  Pedro  Bautista. — Nagasaki,  15  de  marzo  de  1597. 

AIA,  XV,  1921,  193-196.— Pérez,  1.  c.  III,  214-217. 

83.  — Minuta  de  Carta  de  don  Mathías  de  Landecho,  escrita  del  Japón 
después  del  martirio  [1597], 

AIA,  XV,  1921,  332-333.— Pérez,  1.  c,  III,  229  s. 

84.  — Carta  del  padre  Martín  de  León,  O.  P.,  al  padre  Jerónimo  de 
Jesús,  en  la  que,  después  de  manifestarle  la  gran  satisfacción  con  que 
había  venerado  los  cuerpos  de  los  santos  mártires,  le  indica  los  alterca- 
dos que  tuvo  con  algunos  padres  de  la  Compañía  sobre  la  causa  de  su 
martirio  y  le  anima  a  quedarse  oculto  en  el  Japón. — S.  a.  [1597]. 

Jerónimo  de  Jesús,  Relación  [1597],  cap.  XIV.— AIA,  XV,  1921, 
334-336.— Pérez,  1.  c,  III,  231  s. 

85.  — Carta  de  don  Francisco  Tello,  gobernador  general  de  las  islas 
Filipinas,  a  Su  Majestad,  en  que  le  comunica  la  pérdida  del  galeón 
«San  Felipe»,  el  martirio  de  los  Franciscanos  que  residían  en  el  Japón, 
el  entusiasmo  de  los  religiosos  de  Filipinas  por  el  glorioso  triunfo  de  sus 
hermanos  y  el  estado  deplorable  en  que  se  encuentra  la  ciudad  de  Ma- 
nila por  la  pérdida  de  sus  haciendas,  para  cuyo  alivio  le  propone  al- 
gunos medios. — Manila,  mayo  de  1597. 

Colin-Pastells,    Labor    evangélica,    II,    Barcelona,    1904,    92-96. — 
AIA,  XIX,  1923,  185-187.— Pérez,  1.  c,  III,  353-355. 

86.  — -Relación  del  viaje  del  galeón  «San  Felipe»,  de  Su  Majestad. 
Arribada  que  hizo  al  Japón  y  lo  que  más  ha  sucedido,  año  de  1596. — 
Mayo  de  1597. 

Cohn-Pastells,  1.  c.  I,  192-193.— Pérez,  1.  c.  157-178. 

87.  — Información  de  pedimento  del  padre  Custodio  de  San  Francis- 
co de  Malaca  y  China  ante  el  obispo  de  la  China,  en  2  de  junio  de  97. 
Del  martirio  y  causas  dél. 

AIA,  XIX,  1923.  160-185.— Pérez,  1.  c,  III,  328-353. 

88.  - — Ynformación  de  pedimento  del  comisario  de  los  Descalzos  de 
los  Philippinas  ante  el  teniente  general  del  gouernador,  en  7  de  junio 
de  97.  Sobre  el  martirio  y  causas  dél. 

Pérez,  1.  c,  111,  274-313. 

89.  — Certificación  de  las  amenazas  que  el  obispo  de  Japón  [don  Pe- 
dro Martínez,  S.  J.]  hizo  contra  los  frayles  Franciscanos  que  estavan 
en  los  mismos  reynos,  aun  estando  en  Macao. — Manila,  20  de  junio 
de  1597. 

AIA,  XVI,  1921.  168-171.— Pérez,  1.  c,  III,  189-192. 

90.  — Carta  del  padre  Juan  de  Garrovillas  al  rey.  en  la  que  le  co- 
munica el  martirio  que  sufrieron  seis  Franciscanos  en  el  Japón,  la  pri- 
sión de  otros  cuatro  en  la  nao  de  la  India  y  que  el  padre  Jerónimo  de 
Jesús  había  quedado  oculto  en  el  Japón  de  orden  de  San  Pedro  Bautista. 
Manila,  20  de  junio  de  1597. 

AIA,  X,  1918,  463-465. 

91.  — Información  de  la  vida  y  costumbres  de  los  religiosos  que  fue- 
"on  martirizados  en  el  Japón. — Ante  el  teniente  general  de  Philippinas, 
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de  pedimento  del  provincial  de  los  Descalzos  de  aquella  Provincia,  fray 
Juan  de  Garrovillas,  25  de  junio  de  1597. 

AlA.  XIX,  1923,  145-159.— Pérez,  1.  c,  111,  313-327. 

92.  — Carta  del  gobernador  don  Luis  Pérez  Dasmariñas  a  Su  Majestad. 
Manila,  a  28  de  junio  de  1597. 

Colin-Pastells,  1.  c.  11,  87  s.  [Extracto.] 

Le  remite  la  Relación  del  padre  Martín  de  la  Asunción  sobre  el 
Japón  y  recomiéndale  favorezca  las  Misiones  de  Franciscanos 
y  dominicos. 

93.  — Carta  del  doctor  Antonio  de  Morga  a  Su  Majestad,  en  que  re- 
fiere la  pérdida  del  galeón  «San  Felipe»  ,  dice  que  el  emperador  del 
Japón  es  un  bárbaro  y  elogia  el  restablecimiento  de  la  Audiencia  de 
Filipinas. — Manila,  30  de  junio  de  1597. 

Morga,  Sucesos  de  las  islas  Filipinas,  México,  1606,  78-84. — Blair- 
Robertson,  The  Philippine  Islands,  X,  Cleveland,  1904,  25-27.— 
AIA,  XIX,  1923.  187-189.— Pérez,  1.  c,  III.  355-357. 

94.  — Carta  del  padre  Alonso  Muñoz  al  padre  Francisco  de  Montilla, 
en  la  que,  después  de  manifestarle  que  ha  leído  la  carta  que  escribió 
a  San  Pedro  Bautista,  le  dice  que,  aunque  se  debe  guardar  prudencia 
con  los  extraños,  al  Sumo  Pontífice  y  al  rey  de  España  debe  manifes- 
társeles la  verdad  desnuda  acerca  de  lo  ocurrido  con  nuestros  misioneros 
en  el  Japón  ;  refiere  el  proceder  del  obispo  y  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía del  Japón  y  el  de  los  de  Manila,  que  por  dos  veces  le  estorbaron 
pasar  al  Japón. — Manila,  3  de  julio  de  1597. 

AlA,  XIX.  1923.  41-49.— Pérez,  1.  c,  357-361.  Al  mismo  perte- 
nece: Relación  para  nuestro  padre  provincial  y  para  consuelo 
de  los  demás  hermanos  de  nuestra  Provincia  de  San  Gregorio, 
de  las  cosas  más  notables  que  han  sucedido  este  año  de  ¡606  en 
esta  conversión  del  Japón.  Escrita  por  fray  Alonso  Muñoz,  con 
dos  cartas  del  hermano  jray  Luis  Sotelo,  que  está  por  ministro 
en  el  reino  de  Saca- Jama,  fecha  2  de  febrero  de  1606  y  4  de 
febrero  de  1607.  Estas  dos  cartas  las  publicó  el  padre  Doroteo 
Schilling  en  Antonianum,  Periodicum  philosophico-theologicum 
trimestre  editum  cura  Professorum  Pontificii  Athenaei  Antonia- 
nide  Urbe,   1945,  127-148. 

95.  — Testimonio  del  obispo  del  Japón  [don  Pedro  Martínez]  so- 
bre las  causas  del  embargo  del  navio  «San  Felipe»,  prisión  y  martirio 
de  los  frailes  Franciscanos. 

Juan  de  Santa  María,  Relación  del  martirio.  Madrid,  1599,  f.  194- 
97. — Ribadeneira,  Historia  de  las  Islas,  Barcelona,  1601,  590- 
593. — Juan  Francisco  de  San  Antonio,  Chrónica,  III.  Manila, 
1744,  645-651. — Colin-Pastells,  Labor  evangélica,  II.  Barcelo- 
na, 1904,  698-700.— AIA.  XVI  1921,  344-349.— Pérez,  Cartas 
y  relaciones  del  Japón,  111,  261-263. 

96.  — Relación  de  don  Pedro  de  Figueroa  Maldonado  sobre  los  suc- 
cesos  del  Japón  del  año  de  1597.  En  ella  refiere  quiénes  fueron,  se- 
gún él.  los  verdaderos  causantes  de  que  Tayko  se  apoderase  de  la 
hacienda  del  galeón  «San  Felipe»  y  mandase  crucificar  a  los  misio- 
neros Franciscanos. 

Raccolta  di  varié  Scritiure,  Lugano,  1761.  12-27.— AIA  XV  1921, 
351-359.  Pérez,  1.  c,  III,  248-256. 


XLII 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


97.  — Relaíáo  que  o  Bispo  de  Jappao  [Pedro  Martínez,  S.  J.j  man- 
da a  sua  Magestade  da  morte  de  seis  religiosos  descalfos  da  Orden»  de 
Sao  Francisco  y  tres  de  Companhia  de  Jesv  con  outras  dessasete  Ja- 
poes  Xpaos  que  Taycosama  mandou  crucificar  em  Nangasaqui.  [15971. 

Colin-Pastells,  1.  c,  II,  694-697.— AIA.  XV.  1921.  337-344.— 
Pérez,  1.  c,  234-241. 

98.  — Carta  de  Taicosama  a  don  Francisco  Tello  en  contestación  a 
la  que  éste  le  envió  con  un  rico  presente  por  medio  de  su  embajador 
don  Luis  de  Navarrete,  reclamándole  la  hacienda  del  galeón  oSan  Fe- 
lipe» y  preguntándole  por  qué  causa  hizo  prender  y  matar  a  los  reli- 
giosos de  San  Francisco   [c.  15971. 

CoIin-Pastells.  1.  c,  703  s:— AIA,  XV,  1921,  349-351  .—Pérez. 
1.  c.  III,  246-248. 

99.  — Información  de  pedimento  del  comissario  de  las  Philippinas 
ante  el  argobispo  dellas,  ante  el  Cabildo  Sede  vacante,  año  97.  De  la 
Embaxada  y  causa  del  martirio. 

AIA.  XVII.  1^22.  39-78.— Pérez.  1.  c.  III.  208-264. 

100.  — Relación  compendiada  de  la  pérdida  del  galeón  «San  Feli- 
pe», de  la  perdición  de  los  españoles,  y  del  martirio  de  seis  frailes 
Franciscanos,  hecha  por  uno  de  los  viajeros  [c.  1597], 

CoIin-Pastells.  1.  c,  II,  93  s. 

101.  — ^Relación  del  martirio  que  padecieron  en  el  Japón  y  en  la 
ciudad  de  Nangasaqui  el  año  de  1597  seis  frayies  de  San  Francisco  y 
otros  20  japoneses  christianos. 

AIA,  XVI,  1921.  101-105.— Pérez.  1.  c.  III,  204-208. 

102.  - — Relación  muy  breve  de  la  perdición  de  los  españoles  y  del 
martirio  de  seis  frailes  Franciscanos  y  sus  compañeros  que  padecie- 
ron por  la  fe  de  N.  S.  J.  el  año  de  1597  en  la  ciudad  de  Langasac,  en 
el  Japón. 

AIA,  XVI,  1921,  75-88.— Pérez,  1.  c,  III,  178-191.  Vid.  Streit, 
Btbl.  Mis.,  IV,  núms.  1.866-1.877.  Autor  de  esta  relación  es  el 
padre  Jerónimo  de  Jesús,  O.  F.  M. 

103.  — Relación  y  sucesso  de  la  nao  «San  Phelipe»,  que  arrivó  al  reyno 
del  Japón. 

AIA,  XVI.  1921.  88-101.— Pérez,  1.  c,  III,  191-204. 

104.  — Traslado  autorizado  ante  un  oydor  y  juez  de  provincia  de  las 
Philippinas  de  cinco  cartas  scriptas  por  el  padre  Pedro  Baptista,  co- 
misario de  los  Descalíos  de  aquella  provincia.  1596-1597. 

AIA,  VI.  1916,  290-300. 

105.  — Relación  Qve  Don  //  Francisco  Tello,  Gouernador :  y  Capi- 
tán //  General  de  las  Philippinas  embio  de  seys  /  /  frayles  españoles 
de  la  Orden  de  San  Fran-  '/  cisco,  que  crucificaron  los  del  lapon, 
este  //  año  próximo  passado  de  1597.  Con  //  otras  veynte  personas 
lapones,  que  //  muerieron  juntamente  con  ellos  /  /  animados  por  los 
santos  frayles  y  conuertidos  a  //  su  predicación.  //  [al  final]  En  Se- 
villa a  treze  de  marío  de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  ocho  años. 

2  ff.  s.  n.,  2.^'  ed.  en  1599;  3."  ed.  1628. 

Fué  traducida  el  mismo  año  al  italiano;  1599,  al  alemán  y 
francés. 
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106.  — Declaración  que  hace  fray  Francisco  de  Montilla,  custodio  de 
Philippinas,  Descalzo  de  San  Francisco,  contenida  en  las  patentes  del 
principio  deste  processo  ;  la  qual  declaración  haze  para  descargo  de 
'su  consciencia,  para  que  conste  de  las  cosas  que  él  mesmo  vido,  supo 
y  oyó  en  las  Philippinas  y  en  la  China  y  en  todas  las  demás  partes  que 
estuvo. — -Aracoeli,  I  de  marzo  de  1598. 

Archivum  Franciscanum  Historicam,  XVl.  Quaracchi,    1923.  405- 

409.  Separata:     Pérez.    Memoriales    y    otros    documentos  del 

padre  Francisco  de  Montilla.  Quaracchi,    1923,  89-93. 

107.  — Información  a  pedimento  del  Prouincial  Descalzo  de  Philippi- 
nas ante  el  Argobispo  de  Manila,   15  de  junio  de  1598. 

AIA,  XVll,  1922.  29-38.— Pérez.  1.  c,  III,  264-273. 

108.  — Relación  del  Mar-/ /tirio  que  seys  Padres  DescalcoS,/ /y  veynte 
lapones  Christianos//padecieron  en  Japón.  / /Hecha  por  Fray  Juan  de 
Santa  María,  Pro-/ /uincial  de  la  prouincia  de  S.  Io//seph  de  los  Des- 
cal90s.//Con  Privilegio.  ' /En  la  Imprenta  del  Lic.  Varez  de  Castro.,'/ 
Año  de  1599.// 

12.°,  8  ff.  s.  n.,  117  ff.,  3  ff.  s.  n.,  2.»  ed.  en  1601,  3."  en  1628,  en 
Madrid.  Este  mismo  año  de  1599  fué  traducida  al  italiano, 
que  cuenta  con  varias  ediciones. 

109.  — Carta  Apologética  en  que  se  prueba  que  no  pertenecían  por 
su  demarcación  los  Reynos  de  China,  Siam  y  Japón  a  Portugal.  Por 
fray  Juan  Pobre  [de  Zamora  1  .  religioso  lego  de  la  Provincia  de  San 
Gregorio  de  Filipinas. 

4.°,  24  ff.  s.  a.  [Madrid,  1599].  Parte  en  Pérez,  1.  c,  7-9. 

110.  — Dos  Informa-/ /Ciones  Hechas  En  lapon  :  Vna  De//la  hacien- 
da que  Taycosama,  señor  del  dicho/ /Reyno,  mandó  tomar  de  la  Nao 
S.  Felipe,  que  arribó  a  él  con  tempestad,  yendo  de  las  Filipi, /  ñas 
a  Nueua  España,  y  se  perdió  en  el  puerto/ /de  Vrando:  y  otra  de  la 
muerte  de  seys  religio-/ /sos  Descalceos  de  S.  Francisco,  y  tres  de  la 
Comp-//pañía  de  lesús,  y  otros  diez  y  siete  lapones, //que  el  dicho 
Rey  mandó  crucificar/ /en  la  ciudad  de  Nan-/ /gasaqui.// 

49  ff.  n.,  s.  a.  y  s.  1.  [Madrid,  en  mayo  de  1599]. 

1  I  I . — Memorial  entregado  por  el  padre  Francisco  de  Montilla  a  Su 
Santidad  por  conducto  del  cardenal  Alejandro  a  suplicar  la  revocación 
del  Mota  proprio  de  Gregorio  XIII,  y  manifiesta  el  proceder  que  obser- 
van los  padres  de  la  Compañía  para  entorpecer  el  pronto  despacho  de 
este  asunto. — En  Aracoeli,   23  de  abril  de  1599. 

Archivum  Franciscanum  Historicum,  XVI.  Quaracchi,  1923,  383- 
394. — Sep.  :  Pérez,  Memoriales  y  otros  documentos  del  padre 
Francisco  de  Montilla,  ib.,  67-78. 

1  12. — Inconvenientes  que,  según  los  padres  de  la  Compañía,  se  ofre- 
cían para  la  revocación  del  Breve  de  Gregorio  XII!  Ex  pastorali  ojji- 
cio,  y  respuestas  dadas  por  el  padre  Francisco  de  Montilla. — En  Ara- 
coeli, 25  de  abril  de  1599. 

Ibídem,  394-405  y  78-89,  respectivamente. 

113. — Memorial  entregado  por  el  padre  Francisco  de  Montilla  a  Sa 
Santidad  y  a  la  Sagrada  Congregación  de  la  inquisición,  en  el  que, 
después  de  hacer  relación  de  la  causa  que  motivó  la  entrada  de  los 
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Franciscanos  en  el  Japón,  manifiesta  la  utilidad  y  provecho  que  de 
ella  se  siguió  a  ios  cristianos  y  a  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
y  los  inconvenientes  que  se  seguirían  si  fueran  expulsados  del  Imperio, 
como  se  pretendía,  y,  por  último,  ruega  se  revoque  el  Moíu  proprio 
de  Gregorio  Xlll. — En  Aracoeli,  25  de  abril  de  1599. 

Archivum  Franciscantun  Historicum,  XV.  Quaracchi,  1922,  501- 
507. — Pérez,  Memoriales...,  60-66. 

SIGLO  XVII 

1  14. — Onerosa  Pastoralis  Officii,  Constitución  de  Clemente  VIII. — 
Roma,  12  de  diciembre  de  1600. 

Franciscus    Matritensis,    Bullarium    Discalceaiorxjpi,    V,  Madrid, 
1749,  92-94. — Consfííufiones  Sedis  ApoUolicae,  X,   Roma,  631. 

115.  — Carta  del  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  dirigida  al  reverendo 
padre  provincial  y  definidores  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  de 
Filipinas. — Nagasaki,  a  22  de  octubre  de  1602. 

Pagés,  Histoire  de  la  religión  chrétienne  au  Japón,  París.  1869. — 
Streit,  Bibl.  Missionum,  V,  367,  n.  1.000. 

116.  — Carta  del  gobernador  de  Filipinas,  don  Pedro  de  Acuña,  para 
el  shogun  leyasu. — Manila,  1603. 

Francisco  de  Santa  Inés,  Chrónica  de  la  Provincia  de  San  Gre- 
gorio. Manila.   1892,  lib.  IV,  cap.  29. 

Le  anuncia  la  llegada  de  dos  Franciscanos:  padre  Luis  Sotelo 
y  padre  Diego   Bermeo,   recomendándole  su   labor  misional. 

117.  — Carta  del  obispo  don  Luis  Cerqueira,  S.  J.,  al  padre  Diego 
Bermeo,  S.  J. — Nagasaki,  a  14  de  octubre  de  1603. 

Colin-Pastells,  Labor  evangélica,   11,   Barcelona,    1904,  89. 

118.  — Carta  del  padre  Francisco  Pasio,  S.  J.,  al  padre  Diego  Gar- 
cía, S.  J. — Nagasaki,  a  16  de  octubre  de  1603. 

Pérez,   Apostolado  y   martirio  del   B.   Luis  Sotelo   en   el  japón. 
Madrid.    1924,  21  s. 
19. — Carta  de  la  provincia  de  San   Gregorio  al  rey  manifestándole 
la  conveniencia  de  que  los  misioneros  que  hayan  de  pasar  al  Japón 
lo  hagan  por  la  vía  de  Filipinas  y  no  por  la  de  la  India. — Manila,  30 
de  junio  de  1603. 

AlA,  IV,  1915  ,  446  s. 

120.  — Carta  del  definitorio  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  al  rey 
suplicándole  se  interese  para  que  los  misioneros  puedan  pasar  al 
Japón  por  la  vía  de  Filipinas  y  por  la  canonización  de  los  mártires 
de  aquel  reino. — Manila,  30  de  junio  de  1603. 

Ibídem,  447  s. 

121.  — ^Carta  del  padre  Diego  Bermeo,  O.  F.  M.,  al  gobernador  don 
Pedro  de  Acuña. — Meaco,   23  de  diciembre  de  1604. 

Colin-Pastells,    1.    c.    II.    89  s. 

122.  — Carta  del  padre  Juan  de  Garrovillas  al  rey,  en  la  que  le  su- 
plica se  interese  por  la  canonización  de  los  mártires  del  Japón  ;  le 
ruega  interponga  su  influencia  para  que  se  revoque  el  Breve  de  Cle- 
Tnente  VIII  Onerosa  Pastoralis  officii  cura,  de  12  de  diciembre  de  1600, 
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que  disponía  pudieran  ir  al  Japón  los  misioneros  de  todas  las  Corpora- 
ciones religiosas,  siempre  que   hicieran   el  tránsito  por  la   India  portu- 
guesa.— Manila,  23  de  junio  de  1605. 
AIA.  1.  c.  449. 

123.  — Cartas  del  definitorio  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  en  la 
que  suplica  al  rey  se  interese  por  la  canonización  de  los  mártires  del 
Japón  ;  le  ruega  interponga  su  influencia  para  que  se  revoque  el  Breve 
de  Clemente  VIH  Onerosa  Pastoralis  officii  cura,  de  12  de  diciembre 
de  1600.  que  disponía  pudieran  ir  al  Japón  los  misioneros  de  todas 
las  Corporaciones  religiosas,  siempre  que  hicieran  el  tránsito  por  la 
India  portuguesa. — Manila.  23  de  junio  de  1605. 

Ibídem,  449  s. 

124.  — Carta  del  padre  Juan  de  Garrovillas  al  rey  pidiéndole  se 
interese  por  la  canonización  de  los  mártires  del  Japón. — Manila,  28  de 
junio  de  1606. 

Ibídem.  451. 

125.  — Memorial  de   fray   Juan   Pobre  al   rey.    a.  1607. 

AIA.  X.  1918.  46  s. — Pérez.  Cartas  y  relaciones  del  japón.  II. 
205  s. 

126.  — Carta  del  padre  Ricardo  de  Santa  Ana  al  padre  Juan  Engle- 
bert. — Madrid,   15  de  abril  de  1607. 

Archivum  Franciscanum  Historicum,  XVI,  Quaracchi,  1923,  167- 
177. — Literatura  y  otras  fuentes,  vid.  Streit.  Bibl.  M'ssionum,  V, 
385,  n.  1.055. 

127.  — Sedis  Apostolicae.  Constitución  de  Paulo  V,  dada  en  Roma, 
i  1  de  junio  de  1608. 

Franciscus  Matritensis,  Bullarium  Discalceatorum,  1.  Madrid,  1744, 
453-455. — Ripcll,    Bullarium    Hraedicaiorum.    V,    Romae,  1733, 

662  s. 

128.  — Carta  de  los  padres  Marcos  de  Lisboa  y  fray  Juan  de  Ga- 
rrovillas al  Consejo  de  Indias  rogándole  prosiga  sus  diligencias  para 
que  se  revoque  el  Breve  de  Clemente  VIH  Onerosa  fastoralis  officii 
y  manifestándole  lo  muy  favorecidos  que  son  del  emperador  del  Japón 
los  Franciscanos. — Manila,   15  de  julio  de  1609. 

AIA,  IV,  1915,  451  8. 

129.  — Litterae  episcopi  D.  L.  Cerqueira.  S.  J.,  ad  Praepositum  Ge- 
neralem. — Nagasaki,  5  de  octubre  de  1613. 

Habla  contra   la   embajada  del   padre  Luis   Sotelo.    Vid.  Pérez, 
Apostolado  y  martirio  del  B.  Luis  Sotelo.  Madrid.   1924,   137  s. 

130.  — Relación  de  la  persecución  y  martirio  de  los  cristianos  de 
Yedo  en  1613.  Por  el  padre  fray  Diego  de  Chinchón,  O.  F.  M. — Na- 
gasaki, 6  de  diciembre  de  1613. 

Revista  Franciscana,  XXIV,    1896,  n.  285. 

131.  — Testimonio  del  padre  Diego  Ibáñez,  en  que  trata  del  B.  Luis 
Sotelo  [1613"  . 

Tasso  di  Fabriano,  Vita  del  B.  Luigi  Sotelo.  Portiuncula,  1893, 
142. — Pérez.  Apostolado  y  martirio  del  Beato  Sotelo.  265  s. 

132.  — Carta  del  daimyo  Mutsu   [Idate  Mazamune     al  Rmo.   P.  Mi- 
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nistro  General  de  la  Orden  de  San  Francisco. — A  15  de  octubre 
de  1613. 

Anuales  Ordinis  Minsorum,  XXV,  Quaracchi,  ]886.  126. — Pérez. 
1.  c,  163  s. 

133.  — Carta  del  rey  de  Boxu,  Mundate  [Idate]  Mazamune,  para 
el  señor  padre  prelado  provincial  de  la  Provincia  del  Santo  Evangelio. 
!6  de  octubre  de  1613. 

Armales,  1.  c,  122. — Pérez,  1.  c,  143. 

134.  — Litterae  Regis  Voxii  [Idate  Massamune]  ad  Paulum  V. — Ex 
civitate  Fendai,   Pridie  Nonas  Octobris  1613. 

Acta  Audienüae.  Romae,  1615,  5  s. — Armales  Ordinis  Minorum. 
XXll,  126-134.— Pérez.  1.  c,  169  s.— Vid.  Streit,  Bibl.  Missio- 
num,  V,  p.  396  s.  n.  1.102. 

135.  — Carta  de  Masamune  al  padre  Sotelo.  1613. 

Mitsukuri,  Eín  Beitrag  zur  Geschichte  der  japanischen  Christen 
im  17.  Jahrhundert.  (Historische  Zeitschrift.  Ll,  1901,  220.) 

136.  — Carta  de  Massamune  al  rey  Felipe  111. — 6  de  octubre  de  1613. 
Mitsukuri,  1.  c,  220-222. 

137.  — Carta  del  B.  Juan  Miboku.— A  28  de  agosto  de  1613. 
Pérez,  Apostolado  y  martirio,   130.  Es  su  profesión  de  fe. 

138.  — Carta  del  B.  Luis  Sotelo  al  señor  obispo  del  Japón  sobre  la 
prisión  y  martirio  de  Juan  Miboku  y  de  sus  compañeros. — c.  1613. 

Pérez.  1.  c,  127-134. 

140.  — Copia//De  Vna  Carta  Que//Embió  Ydata  Macamune  [si'c] 
Rey  del//Bojú  en  el  lapón,  a  la  ciudad//de  Seuilla,  en  que  da 
cué-//ta  de  su  converci6n,//y  pide  su  amistad, //y  otras  cosas.//  Con 
licencia  en  Seuilla,  por  Alonso  Rodríguez  Gamarra,  en  la/ /calle  de  la 
Muela.  Año  de  mil  y  seysciétos  y  catorze./ /Donde  se  vende. 

2  ff.  s.  n.  en  Granada,  B.  Univ.  Trad.  francesa  en  1618. 

141.  — Relación  //  Breve,  Y  Svmaria  Del  //  Edito  que  mádó  pu- 
blicar en  todo  su  Reyno  del  / /  Bojú,  vno  de  los  mas  poderosos  del 
lapón,  el  Rey  //  Idate  Massamune,  publicando  la  Fé  de  Christo,  y  // 
del  Embaxador  que  embio  a  España,  en  copañía  '/  del  Reuerendo 
Padre  Fray  Luya  Sotelo,  Re-  //  coleto  Frácisco,  que  viene  c6  em- 
baxada  del  //  Emperador  del  lapo,  hijo  de  Seuilla,  y  //  lo  que  en 
el  viage  le  sucedió.  //  [al  final :  1  Con  licencia,  en  Seuilla.  por  Alon- 
so Rodríguez  //  Gamarra.  Año  de  1614.  // 

Puede  verse  en  Pérez.  Apostolado  y  martirio.  267-69. 

142.  — Carta  del  reverendo  padre  Ricardo  de  Santa  Ana  al  padre 
Santiago  de  Gante. — [Japón]  2  de  mayo  de  1614. 

Archivum  Franciscanum  Historicum,  XVI.  Quaracchi,  1923,  177- 
181. —AIA,  XV.  1921.  58-63.— Leífres  du  B.  P.  Richard.  Na- 
mur,  1673,  1-25. — Bouvier,  Histoire  du  B.  Richard  de  Se.  Anne. 
Charleroi,  1867,  35-39. 

143.  — Carta  del  virrey  de  Nueva  España  Sebastián  Vizcaíno  a  Su 
Magestad. — México,  a  22  de  mayo  de  1614. 

Pérez,  1.  c.   78-79. — Es  desfavorable   al   B.   Luis  Sotelo. 
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144.  — Autos  capitulares  referentes  a  la  venida  a  Sevilla  de  una 
Embajada  japonesa  en  1614. 

Azañas  y  La  Rúa,  Vázquez  de  Leca,  Sevilla,   1918,  Apéndice  72, 
265-66.— Pérez.  Apostolado.  145. 

145.  — Historia  ,  ,  Del  Regno  Di  Voxu  Del  Giapone,  //  Dell' 
Antichitn.  Nobilita,  / /  E  Valore  Del  Suo  Re  /  /  Idate  Masamvne,  '  / 
Delli  Favori,  C'Ha  Fatti  /  alia  Christianitá.  e  desiderio  che  tiene 
d'esser  Christiano,  e  dell'aumento  di  nostra  santa  Fede  in  quelle  par- 
ti.  7  E  dell'Ambasciata  che  ha  inuiata  alia  Stá.  di  N.  S.  Papa  Pao- 
lo  V.  //  e  delli  suoi  successi,  con  altre  varié  cose  di  edificatione,  '  e 
gusto  spirituale  de  i  Lettori.  ;/  Dedicata  alia  Sta.  di  Papa  Paolo  V.  / 
Fatta  per  il  Dottor  Scipione  Amati  Romano,  Interprete.  /  &  Histó- 
rico deU'  Ambasciata.  j/  In  Roma,  Appresso  Giacomo  Mascardi. 
MDCXV.  /     Con  licenza  de'  Superiori.    /  ; 

En  4.",  8  ff-  s.  n.,  76  pp..  trad.  alemana  en  1617. 

146.  _Acta  Audientiae  /;  Pvblicae  /,  A  S.  D.  N.  Pavlo  V.  // 
Pont.  Opt,  Max.  '  Regis  Voxv  laponi  ,  Legatis.  //  Romae  die  iij, 
Nouembris  in  Palatio  Apo-  /  stolico  apud  S.  Petrum  exhibitae,  // 
MDCXV.  ;  Romae,  //  Apud  lacobum  Mascardum.  MDCXV.  '  i  Su- 
periorum  Permissu.  / / 

En  4.",  12  pp.  El  mismo  año,  trad.  francesa. 

147.  — Relatione  /  Della  Solenne  Entrata  //  fatta  in  Roma  // 
Da  D,  Filippo  Francesco  Faxicvra,  con  il  Reverendiss.  Padre  / 
Fra  Lvigi  Sotelo  Delcalzo  dell.  Ordine  .Min  Osser.  /  Ambascia- 
dori  per  /  /  Idate  /  Massamune  Rei  di  Voxu  nel  Giappone.  //  Alia 
Santitá  di  N.  S.  Papa  Paolo  V.  /  l'Anno  X!.  del  suo  Pontificato.  // 
In  Roma,  Appresso  Giacomo  Masccudi  M  DC.  XV.  /  /  Con  licenza  de 
Superiori.  /  / 

En  4.".  8  pp.  Trad.  francesa  en  1616. 

148.  — Epistola.  Pontiíicis  Pauli  V  nomine,  a  Petro  Stroza,  Secretario 
Apostólico  Domestico,  data  ad  Regem  Voxii  Idatem  Massamunem. — 
Romae.  3  Novembris  1615. 

Franciscus    Matritensis,    Bullarium     Discalceatorum.     1.  Madrid, 
1744,  482. 

149.  — Certificación  del  P.  Comisario  Fr.  Pedro  Baptista  O.  F.  M., 
provisor  y  vicario  general  deste  Obispado  de  Japón  en  Sede  Vacante, 
de  ciertas  reliquias  de  ios  santos  Mártires  de  Yendo  y  de  otro  que  pa- 
deció cerca  de  Miaco,  año  de  1613. — Nagasaki,  a  28  de  abril  de  1615. 

Pérez,   Apostolado  y  martirio  del  B.   Luis  Sotelo.  Madrid,  1924, 
263  s. 

150.  — Relación  Verdadera  del  Recibimiento  Qve  La  Santidad  Del 
Papa  Paulo  Quinto,  y  los  mas  Cardenales  hizieron  en  Roma  al  Em- 
baxador  de  los  Japoneses  que  desta  Ciudad  de  Seuilla  partió  el  año 
pasado.  Escrita  por  el  Padre  Fray  Luys  Sotelo,  dende  Roma  a  vn 
Religioso  graue  desta  Ciudad.  Impresso  con  licencia  del  Conde  de 
Saluatierra.  assistente  de  Seuilla,  por  Francisco  de  Lyra,  junto  a  los 
Hercules,  año  de  1616. 

2  ff.  s.  n.— Vid.  Pérez,  1.  c,  272-274. 

151.  — Relación  '/  Verdadera  //  Qve  Ejnbio  El  Padre  Fray  Luys 
Sotelo  de  la  Orden  de  San  //  Francisco.  A  Su  Ermano  Don  Diego  // 
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Cauallero  Beintiquatro  //  De  Seuilla,  en  que  se  da  quenta  del  /  /  Bau- 
tismo que  se  hizo  a  el  Em-  /  bajador  lapon.  /  /  [al  final:]  Con  Li- 
cencia. //  Impresso  en  Seuilla,  Por  Diego  Pérez.  // 

2  ff.  s.  n.,  s.  a.  [c.  1616].— Vid.  Pérez.  1.  c.  270-272. 

152.  — Relación  Qve  //  Propuso  El  Embajador  //  lapón,  a  el  Rey 
nuestro  Señor,  //  y  la  respuesta  de  su  /  Magestad.  / ,'  [al  final:  |  Con 
licencia.  //  Impreso  en  Seuilla,  por  Diego  Pérez.  // 

2  ff.  s.  n.,  s.  a.   [c.  1616].  ib. 

153.  — Relatio  de  legatione  Japónica  per  D.  Paulum  Alaleone  [1616'. 
Boncompagni-Ludovisi.  Nuovi  Documenti  per  la  seconda  Ambas- 

ciala.  Roma,   1912.  50-55.— Pérez,  1.  c.  274-278. 

154.  — Carta  del  P.  Luis  Gómez  [Palomino]  O.  F.  M..  al  P.  Diego 
de  Santa  Catalina. — Macao.  7  de  agosto  de  1616. 

Pagés,  Histcire  de  ¡a  religión  chrélienne  au  Japón,  II.  París,  1670, 
167.  Este  padre  también  escribió  /leías  del  marlirio  de  Fr.  Juan 
de  Santa  María. 

155.  — Carta  del  embajador  Hasekura  al  Senado  de  Venecia  dán- 
dole las  gracias  por  los  honores  dispensados  a  Gregorio  Matías,  por  los 
regalos  hechos  a  la  embajada  y  por  sus  cartas  y  visita  que  en  su 
nombre  les  hizo  don  Carlos  Albano  ;  al  propio  tiempo  le  recomienda  a 
Gregorio  Matías,  el  que,  por  hallarse  muy  fatigado  de  tan  largos  viajes, 
se  ha  resuelto  quedarse  en  su  patria. — Genova.  24  de  febrero  1616. 

Boncompagni-Ludovisi,  Le  prime  due  amhasciaie  dei  giappone- 
si.  Roma,  1904,  p.  LXXXX  s.— Pérez,  1.  c.  281  s. 

156.  — Litterae  Pauli  V  ad  Idatem  Massamunum  Voxii  in  Japor.e  Re- 
gem   illustrem.   Romae.  27  Decembri  1616. 

Boncompagni-Ludovisi.  Nucvi  dccumenli  per  la  seconda  ambas- 
ciata.  Roma.   1912.  55-57.— Pérez.  Apostolado.  278-280. 

157.  — Litterae  Pauli  V  ad  Philippum  Hispaniarum  Regem.  Romae. 
27  Decembri  1616. 

Boncompagni-Ludovisi,  1.  c,  57. — Pérez,  1.  c,  280. 

158.  — Pauli  V.  Epistolae  ad  Principes,  viros  et  alios  diversorum  anno- 
rum. — Romae,  27  Decembri  1616. 

Annales  Minorum,  XXV.  Quaracchi,  1886. — Mitsukuri,  G.,  Ein 
Beitrag  zur  Geschichte  der  japanischen  Christen  im  17.  Jahrhun- 
dert  (Historische  Zeitschrijt,  Ll.   1901,  219-220.) 

159.  — Carta  deí  B.  Hernando  de  San  José  Ayala,  O.  E.  S.  A.,  al 
P.  Fray  Francisco  de  Morales,  y  al  P.  Fray  Apolinar  Franco  y  a  to- 
dos los  demás  sacf  rdotes  que  están  en  el  Japón  y  a  los  PP.  de  San 
Agustín  de  Manila,  donde  se  despide  de  ellos  y  dice  las  razones  que 

le  movieron  a  ir  a  Omura.  [Japón  I    1  de  junio  de  1617. 

Gaspar  de  San  Agustín.  Conquistas.  11.  Valladolid,  1890.  93. — Si- 
cardo.  Christiandad  del  Japón.  Madrid,   1698.    141    s. — Jiménez. 
Máríires  agustinos  del  Japón.  Valladolid.   1867,  31-33. 
160. — Apologia  e  Resposta  feita  pelo  Padre   V'alentin  Cnrvalho.  da 
Companhia  de  Jesús,  Provincial  nesta  Provincia  de  Japáo  e  China,  a  un 
tratado  do  Padre  Fr.  Sebastiáo  de  S.  Pedro  da  Ordem  de  S.  Francisco, 
que  se  intitula  :   Recopilacao  das  cousas  por  que  o  Emperador  de  Japáo 
desterou  de  seus  reinos  todos  os  padres.  [1617]. 

Colin-Pastells,  Labor  evangélica,  III.  Barcelona,  1905,  375-378. 
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161.  — Relación  del  glorioso  martirio  de  los  PP.  J-r.  Pedro  de  la 
Asunción,  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  y  del  P.  Juan  Bautista 
Tavora,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Enviada  por  el  P.  Fr.  Apolinar  Franco 
O.  F.  M.,  al  P.  Fr.  Diego  de  Otalara.  comisario  general  de  las  Provin- 
cias de  Nueva  España,  Japón  y  Filipinas.  1617. 

Pérez,  Vida  y  escritos  del  Beato  Apolinar  Franco.  Santiago,  1911. 
41-80. 

162.  — Carta  del  B.  P.  Apolinar  Franco  a  Fr.  Martín  de  Pineda. — 
De  esta  cárcel  de  Fusta,  25  de  agosto  1617. 

Castro,  Arbol  cronológico  de  la  Provincia  de  Santiago,  1.  Salaman- 
ca, 1722,  lib.  V,  cap.  3.— Pérez,  1.  c.  22-23. 

163.  — Carta  del  B.  P.  Apolinar  Franco  al  P.  Fr.  Diego  Chinchón. — 
De  esta  cárcel,  27  noviembre  1617. 

Castro,  1.  c. — Pérez,  1.  c,  24  s. 

164.  — Carta  del  P.  Pedro  de  la  Asunción  para  su  comisiario  P.  Apo- 
iinario  Franco. — ¡japón. ^    18  d'Abril  1617. 

Pérez,  1.  c.  60  s. — Martín  de  San  Joré,  Historia  de  los  Descalzos. 
lib.  IV,  cap.  14. 

165.  — Carta  del  P.  Pedro  de  la  Asunción  para  su  comisario. — De  esta 
cárcel  de  Chori  [Koril  ,  20  de  abril  [1617]. 

Pérez,  1.  c,  63  s. 

166.  — Carta  del  P.  Pedro  de  la  Asunción  para  su  comisario. — Hoy 
lunes,  22  de  mayo  [1617]. 

Ibídem,  p.  69. 

167.  — Relación  de  la  grande  persecución  que  ha  auido  contra  la  Xpan- 
dad  en  los  reinos  de  Japón  y  del  esfuerzo  con  que  an  muerto  por  nues- 
tra santa  fe  muchos  mártires  japoneses  estos  annos  passados  de  13,  14 
y  15,  y  de  la  guerra  que  uuo  en  Japón  entre  el  Emperador  y  Fideyori, 
hijo  del  Emperador  passado,  llamado  Taicosama,  al  mismo  tiempo  que 
succedió  el  expeler  a  los  religiosos  de  todas  Religiones  de  todo  Japón. 
Refiere  todo  lo  que  se  dirá  el  P.  Fr.  Sebastián  de  San  Pedro,  Fraile  Des- 
calco del  señor  San  Francisco,  ministro  que  a  sido  muchos  annos  de  la 
dicha  xpandad,  que  como  testigo  de  vista  testifica  lo  aqui  expressado 
y  pone  las'  causas  por  las  cuales  a  sucedido  la  dicha  persecución. — Ma- 
drid, 12  de  mayo  de  1617. 

Extracto  en  Pérez,  1.  c. 

168.  — Capitulaciones.  Las  cosas  que  Fray  Luis  Sotelo,  predicador  ge- 
neral y  comisario  apostólico  del  Japón,  propone  y  pide  a  nuestros  ca- 
rísimos hermanos  comisario  de  visita  y  definidores  desta  sancta  pro- 
vincia de  San  Gregorio  de  Philipinas,  de  su  parte  y  por  la  de  dos  reli- 
giosos que  se  ocupan  en  la  conversión  del  Japón. — Manila,  30  de  julio 
de  1618. 

Pérez.  Apostolado.  194-197. 

169.  — Carta  del  B.  P.  Apolinar  Franco  a  Fr.  Alonso  de  la  Madre  de 
Dios. — De  esta  cárcel  del  amor  de  Omura,  21  de  noviembre  1619. 

Pérez,  Vida  y  escritos  del  B.  Apolinar  Fianco.  Santiago.  1911,  26  s. 

170.  — Carta  del  B.  Ricardo  de  Santa  Ana  al  alférez  José  de  Aduna, 
en  la  que  refiere  algunos  martirios  ocurridos  en  el  año  de  1618. — Na- 
gasaki,  26  de  marzo  de  1619.  . 

AlA,  XV,  1921,  63-66. 
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171.  — Litterae  remisf eriales  ab  auditoribus  Sacrae  Rotae  cum  inser- 
tione  Rotuli  pro  Beatificatione  SS.  Petri  Baptistae  et  Sociorum  ejus, 
Martyrum  Japonensium,  Ordinis  Fratrum  Minorum  S.  Francisci  Discal- 
ceatorum,  Provinciae  S.  Gregorü  in  Insulis  Philippinis. — Romae.  27 
Maii,  1619. 

Franciscus  Matritensis,  Bullarium  Discalcealonim,  1.  Madrid.  1744. 

172.  — Documentos  referentes  a  la  profesión  religiosa  de  cuatro  Ter- 
ciarios regulares,  discípulos  del  B.  Luis  Sotelo. — 1619. 

Pérez,  Apostolado,  282-286. 

173.  — Memorial  del  P.  Procurador  de  la  Compañía  de  Jesús  al  Rey 
de  Elspaña.  1619. 

Pérez,  1.  c,  93.  Dirigido  contra  el  B.  Sotelo. 

174.  — Carta  del  B.  P.  Apolinar  Franco  a  Fr.  Alonso  de  la  Madre  de 
Dios. — Desta  cárcel,  21  febrero  1620. 

Pérez,  Vida  y  Escrilos  del  B.  Apolinar  Franco.  Santiago,  1911, 
27-29. 

175.  — Carta  del  B.  Ricardo  de  Santa  Ana  al  B.  Pedro  de  Zúñiga, 
O.  S.  A.,  en  la  que  manifiesta  el  deseo  que  tiene  de  verse  con  él.  [Ja- 
pón, c.  1620]. 

Gaspar  de  San  Agustín,  Conquisías  de  las  Islas  Filipinas.  Vallado- 
lid.  1890,  29.— AlA,  XV,  1921,  66. 

176.  — ^Relación  de  la  persecución  de  la  religión  cristiana  en  el  Japón, 
escrita  por  el  P.  Luis  Sotelo. — Dilao,  4  de  agosto  de  1621. 

Pérez,  Apostolado  y  martirio  del  B.  Luis  Sotelo,  250-263. 

177.  — Relación  de  los  martirios  que  hubo  en  el  Japón  en  el  año 
de  1622,  escrita  por  el  P.  Fr.  Diego  de  San  Francisco,  O.  F.  M. — A  27 
de  octubre  de  1622. 

AIA,  XVII,  1922.  144-173. 

Además  de  las  relaciones  que  veremos  adelante,  de  los  años  1624, 
1628,  1630  y  1632,  escribió: 

a)  Catecismo  de  la  Doctrina  Christiana,  en  lengua  japón. 

b)  Refutación  de  las  tedas  del  Japón,  en  lengua  japón. 

c)  Relación  del  año  ¡628,  que  comprendía  desde  noviembre 

de  1624  hasta  diciembre  de  1625.  Se  perdió.  El  autor  se 
refiere  varias  veces  a  ella. 

178.  — Carta  del  P.  Pedro  de  Avila.  O.  F.  M.— [Japón  c.  1622]. 
Pagés,  Histoire  de  la  religión  chrétienne  au  japón,  11,  271. 

179.  — Carta  del  P.  Ricardo  de  Santa  Ana  al  P.  Guardián  de  Nivelle. 
Nagasaki,  1  septiembre  de  1622. 

Bouvier,  Histoire  du  B.  Richard  de  Ste.  Anne.  Charleroi,  1876,  40- 
44.  Archivum  Franciscanum  Historicum.  XVI,  Quaracchi,  1923. 
181-183. 

180.  — Glorioso  triunfo  y  martyrio  de  los  Santos  Martyres  Fray  Pedro 
Bautista,  Comisario,  Fray  Felipe  de  Jesús,  Fray  Francisco  Blanco,  Fray 
Martin  de  la  .Ascensión.  Fray  Gonzalo  García,  Fray  Francisco  de  la  Pa- 
rrilla, y  de  sus  Santos  Compañeros.  En  Barcelona,  Esteuan  Liberos, 
M.DC.XXIII. 

En  4.",  2  ff. 
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181.  — Litterae  Gregorii  XV  ad  Principem  Idate  Massamunen  Voxio- 
rem  Japoniorum  Regem. — Romae,  27  Maii  1623. 

Boncompagni-Ludovisi,  Nuovi  documenti  per  la  seconda  ambaa- 
ciata.  Roma,  1912,  59-62.— Pérez,  Apostolado  y  martirio  del 
B.  Sotelo.  Madrid,  1924,  315-317. 

182.  — Litterae  Gregorii  XV  ad  Philippum  Faxecuram  [Hasekura] . — 
Romae.  27  Maii  1623. 

Boncompagni-Ludovisi,  1.  c,  62  s. — Pérez,  1.  c.  317  s. 

183.  — Carta  del  B.  Luis  Sotelo  al  P.  Provincial  y  demás  religiosos  de 
la  Provincia  de  San  Gregorio.- — Vomura,  Mar^o  de  1623. 

Pérez,  1.  c.  230-233. — Diego  de  San  Francisco,  Relación.  Mani- 
la, 1625,  cap.  XXIII,  126-28.— Juan  de  San  Antonio.  Chronica 
de  la  Provirxcia  de  San  Pablo,  II.  Madrid.  1729,  241-243. 

184.  " — Relación  de  la  vida  y  martirio  de  Francisco  Toyama,  por  su 
Confesor  Fr.  Francisco  de  San  Andrés,  O.  F.  M.  [Japón,  1624]. 

AIA,  XXI,  1924.  19-22. 

185.  — Litterae  B.  Ludovici  Sotelo  ad  Urbanum  VIII.  De  hoc  carcere 
laponi  Omurensi,  20  Januarii,  1624. 

Pérez.  1.  c.  295-315.— Sotelus,  Relatio.  Matriti,  1628;  Frar>cofur- 
ti,  1634.  3-26.— Pagés.  1.  c,  137-161. 

186.  — Carta  del  B.  Luis  Sotelo  al  P.  Diego  de  San  Francisco  y  de- 
más Misioneros  Franciscanos  del  Japón. — In  die  Sancti  Bartholomaei 
de  1624. 

Diego  de  San  Francisco,  1.  c,  124  s. — Juan  de  San  Antonio,  1.  c. 
244-46.— Pérez,  1  c.  235-237. 

187.  — Relación  Verda-  //  Dera,  Y  Breve  De  La  Persa-  //  Cucion 
Y  Martyrios  que  padecieron  por  la  confes-  /  /  sion  de  nuestra  S.  Fe  Ca- 
tholica  en  lapon,  quinze  //  Religiosos  de  la  Provincia  de  S.  Gregorio, 
de  los  /  /  Descalfos  del  Orden  de  nuestro  Seraphico  P.  S.  /  /  Francisco 
de  las  Islas  Philipinas.  Y  otros  muchos/ /Martytes  [síc]  Religiosos  de 
otras  Religiones,  y  secu-  / /  lares  de  diferentes  estados.  Todos  los  qua- 
les  //  padecieron  en  lapon  desde  el  año  de  //  1613.  hasta  el  de  1624.  // 
Dirigida  por  la  misma  Provincia  a  la  S.  R.  y  C.  Ma-  /  /  gestad  de  Don 
Philipe  Quarto  nuestro  señor  /  /  Rey  de  España :  /  /  Escrita  por  el  Pa- 
dre Fray  Diego  de  San  Francis-  //  co  Predicador  de  la  misma  Provin- 
cia, y  Co-  //  missario  del  lapon.  //  Con  licencia.  //  En  Manila,  por 
TTiomas  Pinpin  impressor  de  li-  //  bros.  Año  de  1625.  // 

8.0,  4  ff.  s.  n..  136  pp.,  2.0  y  3.^  ed.  México,  1626.  Trad.  italiana 
en  1630. 

188.  — En  Vna  Carta  Que  Escriuio  El  Padre  Fr.  Diego  de  San  Fran- 
cisco, de  la  Orden  de  San  Frácisco  Descalzos,  a  nuestro  muy  santo  padre 
Paulo  V.  desde  México,  el  año  de  1618.  le  dize  q.  viédo  el  Emperador 
del  Goxosama,  las  innumerables  almas  que  se  conuertian  en  su  Reyno 
a  nuestra  S.  Fé,  por  la  predicación  de  los  Religiosos,  etc. 

2  ff.  sn.  Madrid.  Bibl.  de  'a  Real  Academia  de  la  Historia.  Col. 
Jes.  vol.  CVIII.  n.  361. 

189.  — Carta  del  P.  Diego  de  la  Cruz.  O.  F.  M..  misionero  del  Japón, 
en  que  comunica  al  P.  Comisario  sus  trabajos  apostólicos,  y  da  a  en- 
tender quiénes  eran  los  misioneros  que  cuidaban  de  las  cristiandades  de 
Edo.  Senday  y  Dewa. — Yendo,  12  de  mayo  de  1625. 

AIA.  XXI.  1924,  23-27 
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190. — Carta  del  B.  Francisco  de  S.  María,  O.  F.  M..  en  que  refiere  los 
principios  de  la  persecución  en  la  isla  de  Kyushu  en  los  primeros  meses 
del  1625. 

Pérez,  Relaciones  de  Fr.  Diego  de  San  Francisco.  Madrid,  1914.  5  s. 
Francisco  Santa  Inés,  Crónica  de  la  Provincia  de  S.  Gregorio,  II. 
Manila,  1892,  Lib.  VII,  cap.  22. 

¡91.- — Carta-Relación  escrita  por  el  P.  Fr.  Antonio  de  S.  Buenaven- 
tura.— Nagasaki,  21  de  septiembre  de  1626. 

Pérez,  Un  mártir  vallisoletano.  Vida  del  B.  .^níonio  de  S.  Buena- 
ventura. (Revista  Eclesiástica,  XVI,  Valladolid,  1910,  n.  2.) 
Id.,  Relaciones  de  Fr.  Diego  de  S.  Francisco.  Madrid,  1915,  27-31. 

192.  — Sermón  //  En  la  Octava  //  Que  En  Esta  Corte  //  se  consa- 
gró a  la  gloria  de  los  veinte  y  //  tres  Mártires  del  lapon,  Descalgos  de 
la  / /  Orden  de  S.  Francisco,  que  canonizó  //  La  Santidad  De  Vrba- 
no  VIII.  //  Predicóse  //  a  la  Magestad  de  Filipo  IlII.  //  N.  S.  en  el 
Real  Conuento  de  S.  Gil  ;  a  cuya  deuo-  '/  cion  se  estampó,  y  se  dedi- 
ca. //  Por  el  Doctor  Frey  D.  Fulgencio  //  Maldonado  del  habito  de  San 
luán.  Capellán  //  de  su  Magestad.  /  Año  1627.  //  Con  licencia.  /  En 
Madrid,  por  la  viuda  de  Luis  Sánchez,        Impresora  de!  Reyno. 

4.0,  16  ff. 

193.  — Breve  //  Compendio  //  Del  //  Martirio,  e  Morte  //  Delli 
Ventitre  Martiri  dell'  Ordine  Minori  de  San  /  Francesco  dell'  oser- 
uanza  della  Prouincia  di  San  //  Gregorio  delle  Filippine,  e  del  Gaip- 
pone,  //  Con  i  Nomi,  Titolli.  e  Patrie  loro.  ,  ,  Crocifissi  nel  Regno  del 
Gaippone  per  difesa  /  della  Santa  Fede.  //  De'quali  la  Santitá  di 
N.  S.  Papa  Vrbano  VIII.  ha  concesso  sotto  /  li  14.  Setiembre  1627. 
che  si  celebri  la  Messa.  &  Offigio.  /  '  E  la  Festiuitá  il  di  5.  Febbraio 
giorno  del  loro  martirio.  //  In  Milano.  ' /'  Per  l'her.  di  Gio.  Battista 
Colonna  1627.  // 

4.°,  4  ff.  s.  n. 

194.  — Relación  /,  Verdadera  De  La  Solemne  Octava,  y  De- 
vo-  /  /  tíssima.  Y  Grandiosa  Procession,  Y  Fiestas  que  la  Seráfica  /  /  Fa- 
milia del  glorioso  Padre  S.  Francisco  ha  celebrado  a  la  /  Ilustre  Ca- 
nonización de  23  gloriosos  Martyres,  seis  Re-  /  ligiosos  Franciscos  Des- 
calzos, y  diez  y  siete  lapones  do-  //  mesticos,  y  conuertidos  suyos,  y 
coadjutores  en  la  pre-  //  dicacion  del  verdadero  Evangelio,  que  nuestro 
muy  santo  Padre  //  Vrbano  VIH.  canonizo,  y  dio  por  verdaderos  / 
Martyres  a  19.  de  lulio  deste  presente  año  de  1627.  /  la  qual  cierto 
Cortesano  embio  a  vn  su  / /  amigo  ausente.  / 

4.",  8  ff.  s.  1.  y  s.  a.' 

195.  — Salvatoris  Domini.  Bula  de  Urbano  VIII.  Romae.  14.  Septem- 
bris  1627. 

Franciscus  Matritensis.  Bullarium  Discalceaiorum.  II.  Madrid.  1744. 
87  s. 

196.  _ReIatio  facta  SS,  D.  N.  Urbano  VIH  Canonizationis  XXlil, 
Martyrum  Japponi. 

Franciscus  Matritensis,  1.  c,  V.  Madrid,  1749.  305-320. 

197.  — Breve  ,  Relación  De  La  Vida  Y  M verte  De  Los  Pro- 
tomarti-  //  res  del  lapon.  Religiosos  Profesos  de  la  Orden  de  N.  P.  ;  / 
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San  Francisco,  y  de  sus  17  compañeros  legos.  Terceros  //  de  la  misma 
Orden,  que  con  ellos  padeciere  el  mesmo  //  martirio:  colegida  de  la 
4  parte  de  la  Crónica  de  la  di-  //  cha  Orden,  lib.  2,  cap.  60.  y  del 
P.  Fr.  Marcelo  de  Ribadeneyra.  testigo  de  vista  deste  / /  glorio^ 
martirio.  /  /  Año  1628.  Impresso  con  licencia  en  Seuilla,  por  Padro 
Go-  //  mez  de  Pastrana,  a  la  Esquina  de  la  Cárcel  Real.  // 

'  '4.'\  8  ff.  Vid.  Streit.  Bibl.  Missionum.  V,  p.  322.  n.  1422. 

198.  — Relación  del  martirio  que  padeció  en  el  Japón  Fr.  Bartolomé 
Laurel,  O.  F.  M.,  a  17  de  agosto  de  1627. 

S.  1.  y  s.  a.  [c.  I628\ 

199.  — Carta  del  P.  Antonio  de  San  Buenaventura  a  D.  Juan  Bautista 
Barrera. — Nagasaki,  a  20  de  julio  de  1628. 

Pérez,  Un  mártir  vallisoletano  (Revista  Eclesiástica,  XIV.  Vallado- 
lid.  1910,  n.  42.) — Pagés.  Hisloire  de  la  religión  chrétienne  au 
Japón.  II,  347  s. 

200.  — Carta  del  P.  Fr.  Antonio  de  San  Buenaventura  a  Fr.  Diego 
de  S.  Francisco. — Nagasaki,  a  6  de  septiembre  de  1628. 

Pérez.  1.  c.  Id.,  Relaciones  de  Fr.  Diego  de  S.  Francisco,  Madrid, 
1914,  50  s.— Pagés.  1.  c.  348  s. 

201 .  — Relación  del  P.  Diego  de  San  Francisco  a  nuestro  hermano 
provincial  de  S.  Francisco  en  Manila,  en  que  prosigue  la  relación  de  la 
persecución. — [Japón],  3  de  julio  de  1628. 

Pérez,  Relaciones  de  Fr.  Diego  de  S.  Francisco,  7-44 

202.  — Carta  del  P.  Diego  de  San  Francisco,  superior  de  los  Francis- 
canos, a  los  cristianos  de  Oshu. — 1628. 

Delphace,  Le  catholicisme  au  Japón,  11.  Bruxelles,   1910,  119-123. 

203.  — Carta  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Felipe,  O.  F.  M.,  sobre  el  estado 
de  la  cristiandad  de  Japón. —  [Japón],  a  20  de  marzo  de  1628. 

Pérez,  Un  mártir  vallisoletano  (Revista  Ecledástica.  XIV.  Valla- 
dolid.  1910.  núm.  4). 

204.  — Relación  de  los  santos  mártires  que  por  la  fe  de  Jesucristo 
padecieron  en  los  reinos  del  Japón  desde  el  año  1628,  por  Fr.  Diego  de 
San  Francisco,  O.  F.  M. — De  Japón,  25  de  septiembre  de  1630. 

Pérez,  Relaciones  de  Fr.  Diego  de  San  Francisco.  Madrid,  1914, 

45-75. 

205.  — Carta  de  Fr.  Gabriel  de  la  Magdalena,  O.  F.  M.,  al  P.  Diego  de 
San  Francisco. — Omura,  16  de  julio  de  1630. 

Pérez,  I.  c,  73. 

206.  — Relación  acerca  de  las  persecuciones  en  el  Japón.  Por  el  P.  Die- 
go de  San  Francisco. — De  10  de  marzo  de  1632. 

Pérez,  1.  c,  76-83.  Separata  de  AIA.  I,  1914,  241-248. 

207.  — Carta  del  P.  Diego  de  San  Francisco  al  provincial  de  Manila, 
Fray  Antonio  de  San  Gregorio. — De  Japón,  5  de  marzo  de  1632. 

Pérez.  1.  c,  84-90.  Separata  de  AIA,  1,  1914,  249-255. 

208.  — Relación  Verdadera  / /  Del  Martirio  Qve  Dieron  En  El  lapon 
A  Veynte  Y  Nveve  Martyres  / /  Religiosos  del  Orden  del  Seráfico  Pa- 
dre San  Francisco,  Frayles,  y  Terceros,  niños,  y  mugeres,  nue-  /  /  ua- 
mente  conuertidos.  De  las  persecuciones  grandes  que  padecen  los  Chris- 
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tianos  en  aquel  Rey-  / /  no.  Auisa«e  también  de  la  Embaxada  que  em- 
bio  el  Emperador  Iap>on  al  Virey  de  México.  //  Refiérese  también  el 
transito  dichoso  de  la  santa  Madre  Geronima  de  Asunción,  Fundado- 
ra //  de  Descaigas  de  Santa  Clara  de  la  ciudad  de  Manila,  tia  del  se- 
ñor don  Pededrg  [sic]  Pantoja,  /  Alcalde  de  la  Real  Audiencia  de 
Seuilla.  Y  las  solenes  honras  que  los  Cabildos  /  /  de  aquella  ciudad  le 
hizieron,  y  otras  cosas  particulares.  //  Escrito  todo  por  el  Padre  Fray 
Gines  de  Quesada,  Lector  del  Conuento  de  San  Francisco  de  Ma-  /  nila, 
al  muy  reuerendo  Padre  Fray  Francisco  de  Apodoca,  Comissario  General 
de  ,  /  Nueua  España,  del  Orden  de  San  Francisco,  el  mes  de  Enero 
de  1633.  //  Impressa  en  Seuilla,  con  licencia  del  señor  Alcalde  don  Pe- 
dro Pantoja,  //  por  Simón  Faxardo,  //  en  la  calle  de  la  Sierpe.  Año 
de  1633.  // 

2  ff.,  s.  n. 

209.  — Ex  debito  pastoralis  officii.  Breve  de  Urbano  VIH.  Roma.  22  de 
febrero  de  1633. 

Franciscus  Matritensis,  Bullarium  Discalceatorum,  II.  Madrid,  1744, 
126-131. — Jus  Pontificitcm  de  Propaganda  Fide.  1.  Romanae, 
1888.  143-146. 

210.  — Relación  del  Reino  de  Nippon  a  que  llaman  corruptamente 
Japón,  por  Bernardino  de  Avila  Girón. 

AlA,  XXXVl,  1933,  481-530;  XXXVll,  1934,  3-48,  259-275,  372- 
434.  493-554;  XXXVIll,  1935,  103-130,  216-239,  384-417.  La  Cru- 
zada española  contra  los  rojos  interrumpió  la  publicación,  que 
hacían  en  colaboración  los  PP.  Doroteo  Schilling  y  Fidel  Lejarza. 
Otro  material  precioso  pcU'a  la  historia  de  las  Misiones  Franciscanas 
se  encuentra  en  documentos,  cartas  y  relaciones  de  otras  Ordenes  re- 
ligiosas, especialmente  en  las  cartas  annuas  de  loá  padres  jesuítas.  Pero 
por  no  tratarse  directamente  de  los  Franciscanos,  los  omitimos  (1). 

A)  MANUSCRITOS 

AgUIRRE  de  la  Ascensión  (Martín),  O.  F.  M. :  Relación  de  las  cosas 
de  Japón,  para  don  Luys  De  Las  Marinas.  (Hispali,  Archivo  General 
de  Indias,  67-6-18.)  Madrid,  Bibl.  Nacional,  Sección  de  Manuscritos, 
número  1.893. 

ArellaNO  (Manuel),  O.  P. :  Indice  alfabético  del  archivo  de  la  pro- 
vincia del  Santísimo  Rosario  de  Filipinas.  Año  1915.  (Ocaña.  Biblio- 
teca O.  P.  Manila,  Archivo  O.  P.) 

Cartas  autógrafas  de  los  venerables  mártires  del  Japón.  (Metniia.  Ar- 
chivo O.  P.  Mss.,  t.  XIX.  Según  Arellano,  índice  f.  37.) 

CaRVaLHO  (Valentín),  S.  J. :  Apologia  e  reposta  feita  pello  F.  Valen- 
tim  Carvalho  da  Companhia  de  Jesús,  Provincial  nesta  provincia  de 
Jttpao  e  China,  a  hum  tratado  do  P.  Fr.  Sebastiao  de  S.  Pedro  da  Or- 
dem  de  S.  Francisco,  que  se  intitula  recupilagao  das  cauzas  porque  o 
Emperador  de  Japao  desterou  de  seus  Reinos  todos  os  padres.  (Londres, 
Brit.  Museum,  Manuscript  Department:  Add.  Ms.  9856.  Roma,  Bibl.  Na- 
zionale  Vitt.  Emm  :  Fondo  Ges.,  1469.) 


(1)  P.  Domingo  Rancaño.  O-  F.  M.,  en  «España  Misionera»,  v.  III. 
Madrid,  1946.  núm.  10.  pp.  183-214. 
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—  Annua  de  Japao  de  25  de  Outubro  de  ¡600.  (Londres,  Brit.  Mus.. 
Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9839.  ff.  94  r-148  r.  Ulyssipone,  Bibl.  da  Ajuda  . 
49-1V-59.  ff.  1  r-53  v.) 

Certidoens  dos  Re'tores,  V icef>rovincial  e  Bispo  de  Japao  acerca  das 
causas  de  Japao  iustificadas  em  Macao.  Pera  se  Ver  em  Goa,  Portugal  e 
Roma.  2.->  Via.  (Londres,  Brit.  Mus..  Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9860,  ff.  33  r- 
50  V.) 

Codex  Conimbricensis  I.  Livro  primeiro,  em  que  se  tresladao  as  car- 
tas que  mandao  os  Irmaos  da  Companhia  de  Jesu  que  andao  na  India 
das  cousas  que  Nosso  Senhor  por  ellos  obra  e  cometa  do  año  do  naci- 
miento de  N.  Senhor  Jesu  Christo  de  1544.  (Lisboa,  Arch.  do  Ministero 
dos  Negocios  Estrangeiros :  Arm.  20  F.) 

Codex  Conimbricensis  II.  Liber  B.  Livro  segundo  das  Cartas  do  anno 
de  1557  em  diante  ate  64.  (Lisboa,  Bibl.  Nacional:  Fundo  Geral. 
Ms.  4534.) 

Codex  Conimbricensis  ¡II.  (Ibídem,  Ms.  4532.) 

Codex  Coninbricensis  IV.  Neste  livro  se  escrevem  as  cousas  notaveis 
que  vem  ñas  cartas  da  India,  Japao.  China  desde  era  de  MiI572.  As 
cartas  origináis  se  guardao  no  cartorio  de  Coimbra.  Livro  4.°  (Lisboa. 
Archivo  Nacional  da  Torre  do  Tombo:  Armario  dos  Jesuitas,  Ms.  N.  28.) 

Codex  Eborensis  I,  II  &  III.  Cartas  do  Japao.  3  voll.  (Lisboa,  Bibl.  da 
Academia  das  Ciencias:  Mss..  II,  12  &  13  azul.) 

Codex  Ulyssiponensis  I  &  II.  Cartas  da  India  de  1544.  (Lisboa,  Bibl. 
da  Ajuda:  49-IV-49  &  49-IV-50.) 

Collado  (Diego),  O.  P.:  Cuaderno  de  cuestiones  imp>ortantes.  (Ma- 
nila, Archivo  O.  P.  :  Manuscritos,  tomo  XVI.  Según  Arellano,  Indice, 
f.  70.) 

Couros  (Matheus  de),  S.  J.  :  Copia  da  Carta  pera  Nosso  Padre  Geral. 
em  que  se  conta  o  succedido  em  Japao  desde  Janeiro  de  1603  athe  Se- 
tembro  do  mesmo  anno,  e  da  conversao  de  mais  de  quatro  mil  Chris' 
taos  de  novo.  (Nagasaki,  6.  X.  1603.  Lisboa,  Bibl.  da  Ajuda:  49-1V-59. 
ff.  112  v-156  V.) 

Chinchón  (Diego  de),  O.  F.  M.:  Relación  cierta  y  verdadera  de  los 
ocho  Martyres  de  Arima,  cuyo  Mariyrio  jue  a  siete  de  octubre  desie 
anno  de  1613.  (Pastrana,  Arch.,  O.  F.  M. :  C.  8.  1,  3.) 

La  Llave  (Antonio),  O.  F.  M. :  Chrónica  de  la  Provincia  de  San  Gre- 
gorio de  Philipinas.  (Pastrana,  Arch.,  O.  F.  M.  :  C.  31,  1,  4.  C.  31,  1.  3. 
Se  conserva,  si  bien  incompleto,  el  autógrafo  del  autor.) 

Matos  (Gabriel  de),  S.  J. :  Annua  de  Jappao  desde  Setembro  de  1601 
ate  Janeiro  de  1603.  Nagasaki,  primeiro  de  Janeiro  de  1603.  (Londres. 
Brit.  Museum,  Ms.  Dep.  AdS.  Ms..  9859,  ff.  193  r-212  r.  Otra  transcrip- 
ción de  esta  carta  se  halla  en  Lisboa,  Bibl.  da  Ajuda :  49-IV-59,  ff . 
79  r.-112  V.  Cf.  Streit,  Bibl.  Miss.,  V  n.  1014.) 

— Annua  de  Japao  do  anno  de  1614.  (Nagasaki,  25-X-16I4.  Roma, 
Bibl.  Naz.  Vitt.  Emm.:  Fondo  Ges.,  1421.  Cf.  Streit.  op.  cit.,  n.  1160) 

Santa  Inés  (Francisco),  o.  F.  M.  :  Crónica  de  la  Provincia  de  San 
Gregorio.  (Pastrana,  Arch.,  O.  F.  M. :  C.  32-1-3.) 

Fernández  (Bento),  S.  J.  :  Tratado  dos  gloriosos  martyres  que  por 
defensao  da  jee  de  Christo  Nosso  Senhor  derao  suas  vidas  em  Jappam 
no  Reino  de  Figen  [Hizen]  o  anno  de  1622.  (Nagasaki,  3-VIII-I623. 
Ebora,  Bibl.  Publ.,  CXVI/1-31.) 

FeRREIRA  (Christovao).  S.  J.  :  Relagao  da  f>erseguigao  contra  nostra  san- 
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id  fe.  que  de  novo  se  levantou  no  I  acaqu  |  /a^a^u]  es'e  anno  de  1627. 
s  Martyrio  de  muilcs  Chrisiiacs.  que  nella  derao  glcr  osamenle  as  vidas 
para  ¡a  ccnjisao  da  me:ma  saniissima  jee.  (Nagasaki,  17-IX-I627.  Lis- 
boa, Bibl.  Nacional  :    Manuscritos,  Caixa  76.  núm,  24.) 

[f ragmen/os  pertencentes  á  historia  e  governo  da  Ccrupanhia  de  h- 
sus  no  Japao  e  India].  (Evora.  Bibl.  Pública:   CXVl  2-11.  núm.  44.) 

Frois  (Luis),  S.  J.  :  Historia  de  Japao.  Frimera  parte  da  Histeria  de 
¡apam,  em  que  trata  das  couzas  que  socederao  nesta  V .  Prov.'^.  que 
cometa  por  anno  de  1549.  (Lisboa,  Bibl.  da  Ajuda :  49-IV-5'4.)  Esta  par- 
to de  la  magna  obra  del  padre  Frois  fué  traducida  al  alemán  por  el  pa- 
dre Gregorio  Shurkammer  y  publicada  bajo  el  título :  Die  Gerchichte 
Japans  (1549-1578)  von  P.  Luis  Frois,  S.  J.  (Leipzig,  1926).  El  año 
fué  publicada  también  en  Tokio,  por  Yosfiio  Takaichi.  Segunda  parle 
da  Histeria  de  Japam,  que  trata  das  couzas  que  sucederea  neita  V .  Pro- 
vincia da  hera  de  ¡578  por  diante,  ccmegando  pela  conversao  del  rey 
de  Bungo. 

GoNSÁLVEZ  (Sebastiao),  S.  J.  :  Apología  em  defensao  dos  Padres  da 
Ccmpanhia  de  jesu  de  Japao.  (Londres,  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.  :  Add. 
Ms.  9860,  ff.  273  r-296  v.) 

HlEHTa  (Félix),  o.  F.  M.  :  Necrología  de  lodos  los  religioíos  que  ha 
tenido  esta  tanta  y  apostólica  provincia  de  San  Gregorio  Magno  de  Pili 
pinas  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días.  2  vols.  (Pastrana,  Arch.. 
O  F.  M.) 

— Livro  de  diversas  Lembian(;as  e  couzas  que  piertencem  ao  Superior 
univeisal  de  Japam,  comegou-se  a  escrever  em  Nangasaqui  aos  13  de. 
Novembro  da  era  de  1585.  (Madrid.  Bibl.  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria: Jesuítas.  11-10-3  21,  quaderno  3.") 

Llaneza  (Maximino),  O.  P.  :  Monumento  Missionum  Orienialium  Ja- 
pcniae.  Sinae.  etc.  4  vols.  (Salamanca,  convento  O.  P.) 

M'J.ÑOZ  (Alonso).  O.  F.  M.  :  Retac  ón  para  Nuestro  Padre  Provincial 
y  para  consuelo  de  los  demás  hermanos  de  nuestra  provincia  de  Sanct 
Gregorio  de  las  cosas  más  notables  que  an  siibcedido  este  año  de  mil  y 
tei's  cientes  y  seis  en  esta  Conversión  del  Japón.  (Londres.  Brit.  Museum. 
Ms.  Dep.:  Harley  Collection  3570,  ff.  381  r-395  r.) 

Papeles  tocantes  a  las  misiones  del  Japón  por  les  años  1622,  etc. 
(Madrid.  Bibl.  Nacional,  Sección  de  Manuscritos,  1827,  I,  2,  3,  4.) 

Papeles  Varios  del  Japón.  Dos  volúmenes  de  cartas  y  relaciones  le- 
feientes  al  Japón.  (Madrid,  Bibl.  de  la  Academia  de  la  Historia:  12-13- 
2/565  et  12-13-2  566.) 

PaSIO  (Francisco).  S.  J.  :  Historia  do  Martyrio  de  Seis  Japones  que 
joram  merlos  pela  nossa  Santa  Fe  em  Japam  no  Regno  de  Pingo  |Hrgc-j 
ew  Dezembro  de  1603.  (Nagasaki,  8-III-1604.  Lisboa,  Bibl.  da  Ajudi. 
49-1 V-59,  ff.  156  v-205  r.) 

Pobre  de  Zamora  (Juan),  O.  F.  M.:  Istoria  de  la  pérdida  y  descu- 
brimiento del  galeón  i<San  Phelipe^^ ,  ccn  el  glorioso  martirio  de  los  glo- 
riosos mártires  del  Japón.  Año  de  1597.  (Madrid,  Bibl.  de  Antonio 
Graiño.) 

— Memorial  dado  al  rey  nuestro  señcr  en  razón  de  que  entren  re 
ligiosos  de  la  hcrden  de  Sanct  Francisco  a  la  convenión  de  Japón  y  Chi- 
na. (Londres,  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.  :  Harley  Collection,  3570,  ff. 
330  r-336  r.) 

¡Regulamentos  dos  Padres  de  Companhia  para  a  bos  administragao 
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e  f rucio  das  Missoes  no  Japao,  principiadas  a  escrever  em  1585.  Com- 
prende tamben  a  descripgao  costumes,  religiao  e  qualidades  do  Janao, 
c  algumas  noticias  desde  í 597  até  1597;  et  tamben  hunha  memoria  da 
mercancia,  que  os  Padres  da  Companhia  sempre  fizerao  no  Japao  para 
sustentar  as  Miísoes  naqaellas  partes.^  (Lisboa,  Bibl.  da  Ajuda :  49- 
lV-56.) 

Relagam  breve  dos  mártires  de  Japam  do  anno  de  1619.  (Macao,  15  de 
Janeiro  de  1620.  Londres,  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.  :  Add.  Ms.  9860, 
ff.  243  r-253  r.) 

Relación  de  ¡a  gloriosa  muerte  de  cinco  Japones  Christianos  que  pa- 
decieron martirio  por  la  confessión  de  la  Fee  Caiholica  en  el  Regno  ¡le 
hmgo  [f/igos],  en  el  lugar  y  fortaleza  de  Yatzuxiro  [^Yaisushiro\  en 
henero  de  1609.  (Londres.  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9860,  íf. 
137  r-201  r.) 

Rodríguez  (Francisco),  S.  J.  :  Annua  de  Jappao  do  Anno  de  159^ 
Pera  N.  P.  Gral.  Esta  se  mandou  pello  P.  Gil  de  la  Mata.  2.^  Via. 
20  de  Fevreiro  da  era  de  1599.  (Londres,  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.;  Add. 
Ms.  9859,  ff.  19  r-59  r.) 

— Annuc  da  Viceprovincia  de  Japao  desde  feüreiro  de  1601  ate  o  mes 
de  Ouíubro  do  mesmo  anno.  Pera  N.  P.  Gral.  l  ."^  Via.  (Londres.  Brit. 
Museum,  Ms.  Dep.:   Add.  Ms.  9859.  ff.   149  r-192  v.) 

Rodríguez  GiRAM  (Joao),  S.  J.:  Annua  de  Japao  do  anno  de  1605. 
Peía  N.  Muito  Reverendo  em  Chrisio  P.  Prepósito  Gral.  da  Companhia 
di'  lesu..  Nagasal^i,  e  do  Margo  15  de  1616.  (Londres,  Brit.  Museum, 
Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9859,  f.  270  r-293  v.)  En  italiano  fué  publicad;! 
rn  Letiere  Annue  del  Giappone.  China.  Goa,  Ethiopia,  Volgarizati  dal 
P.  Lorenzo  delle  Pozze,  della  medesima  Compagnia.  Napoli,  1621, 
pp.  3-65. 

Rodríguez  GiRAO  (Joao),  S.  J.:  Annua  de  Jappao  de  Oulubro  de 
annc  de  1605  até  o  de  1606.  Nagasal^i,  a  15  de  Fevreiro  de  1607.  (Lon- 
dres, Brit.  Museum,  Ms.  Dep.:   Add.  M.s.  9859.  fl.  216  r-269  V.) 

Rodríguez  TcUZU  (Joao),  S.  J.:  Historia  da  Igreja  do  Japao  na  qual 
se  ccntem,  como  se  deu  principio  a  pregagao  do  Sagrado  Evangelho  nes- 
te  Reyno  pelo  B.  P.  Francisco  Xavier,  hum  dos  primeyros  dez.  qwz 
como  gloriozo  Patriarcha  Santo  Ignacio  fundarao  a  Compannia  de  Jesu  : 
e  o  muito  que  Nosio  Senhor  por  elle  e  seus  Jilhos  obrou  na  conversan 
desia  geniilidade  a  nnssa  Sancía  Fe  Caiholica,  de  anno  de  1549.  no 
quai  a  Ley  de  Deus  entrou  em  Japao.  até  o  prezenie  de  1634,  no  di.^- 
curso  de  85  annos.  (Lisboa.  Bibl.  da  Ajuda,  49-IV-53,  ff.  2  r-236  v.  Una 
transcripción  incompleta  se  conserva  en  Madrid.  Bibl.  de  la  Academi?i 
df  la  Historia,  11-10-3/21.) 

l  raiado  dos  Embaixadores  Japoes  que  jorao  de  Japao  á  Roma  no 
fl.nnc  de  1582.  (Tolosa,  en  Francia.  Bibl.  de  Paulo  Sarda.) 

VaLIGNaNO  (Alexandro),  S.  J.  :  Apología  en  la  qual  ;e  responde  a  di 
Versas  calumnias  que  se  escrivieron  contra  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Japón,  y  de  ¡a  China  (9-X-I598).  (Evora,  Bibl.  Pública,  CXV  2-2. 
Lisboa.  Bibl.  da  Ajuda.  49-IV-58.  Otro  ejemplar  incompleto,  Londres. 
Brit.  Museum,  Ms.  Dep.:   Add.  Ms.  9858,  ff.  81-r-102  r.) 

—  Consulta  hecha  en  Japón  por  el  Padre  Alexandro  Valegnano,  vi- 
sitador de  la  Compañía  de  la  India,  en  el  año  80  y  81 .  (Londres.  Brit 
Museum.  Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9852,  ff.  71-r88r.  Ms.  orig.  (2.^  via).  v 
Roma.  Bibl  Naz.  Vitt,  Emm.:  Fondo  Ges.,  1482,  fase,  29.) 
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VaLIGNANO  (Alexandro),  S.  J.  :  Libro  Hrimero  del  principio  y  pro- 
gresso  de  ¡a  Religión  chriaiiana  en  Jappón  y  de  la  especial  providencia 
de  que  Nuestro  Señor  usa  con  aquella  nueva  Iglesia.  Compuesto  por  el 
padre  Alexandro  Valignano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  año  1601. 
(Londres,  Brit.  Museum.  Ms.  Dep.  :  Add.  Ms.  9857.  Otra  copia,  Lisboa, 
BibL  da  Ajuda:  49-IV-53,  ff.  244r-420r.) 

—  Resoluciones  que  el  Padre   Visitaior  da  acerca  de  las  pregunta.^ 
de  la  consulta  que  se  hizo  en  Jappón  en  diversas  partes  el  año  de  1581 
(Londres.  Brit.  Museum.  Ms.  Dep.:  Add.  Ms.  9852.  ff.  89  r-96  v.)  En 
portugués,  en  Roma,  BibL  Naz.  Vitt.  Emm.  Fondo  Ges..  1482,  fac.  35. 

—  Summario  de  las  cosas  que  pertenecen  a  la  Provincia  de  Jappón  y 
ai  govierno  della,  compuesto  por  el  p.  e.  Alexandro  Valignano,  Visi- 
tador de  los  Indios  de  Oriente,  dirigido  a  N.  P.  General  Claudio  Aqua- 
viva  (28  de  octubre  de  1583).  (Londres,  Brit.  Museum,  Ms.  Dep.:  Add. 
Ms.  9852,  ff.  38r-68  v.  Otros  exemplares,  Lisboa,  BibL  da  Ajuda:  49-IV. 
56,  ff.  55-1 14v,  y  Madrid,  Bibl.  de  la  Academia  de  la  Historia,  11-10- 
3/21,  Quaderno  3.^  pp.  75-180.) 

B)   OBRAS  IMPRESAS 

Acta  Capitulorum  provincialium  Provinciae  Sanctissimi  Rosarii  Phi- 
lippinarum  Ordinis  Praedicatorum  ab  anno  1588...  Manila,  1874-78.  Tres 
volúmenes. 

Acta  Consistorii  publici  exhibiti  a  S.  D.  N.  Gregorio,  papa  Xlll.  Re- 
gum  laponiae  Legatis  Romae.  die  XIII,  Martii  M.D.LXXXV.  Ro- 
mae,  1585. 

AdUARTE  (Diego),  obispo  de  la  Nueva  Segovia :  Historia  de  la  pro- 
vincia del  Santo  Rosario  d&  Filipinas,  Japón  y  China  de  la  Orden  de 
Predicadores,  añadida  por  fray  Domingo  González  y  dada  a  luz  por  fray 
Pedro,  Mártyr  de  Buenacasa.  Zaragoza,  1693.  Dos  volúmenes. 

AduaRTE  (Diego  de),  O.  P. :  Relación  de  los  gloriosos  martirios  de 
seis  religiosos  desta  provincia  del  Santo  Rosario  y  de  las  islas  Filipinas 
que  han  padecido  este  año  y  el  pasado  de  33.  Valladolid,  1637. 

A.  F.  H. :  Archivum  Franciscanum  Hiatoricum.  Is».  Quaracchi  (Firen- 
ze),  1908-11. 

AgaNDURU  Moriz  (Rodrigo  de):  Historia  general  de  las  islas  occi- 
dentales a  la  Asia  adyacentes,  llamadas  Philipinaa.  Madrid,  1882.  Dos 
volúmenes. 

A.  H.  H.  A.:  Archivo  Histórico  Hispano  Aguatiniano  y  Boletín  Ofi- 
cial de  la  Provincia  del  Ssmo.  Nombre  de  Jesús  de  Filipinas,  Iss.  Madrid, 
1914  ss. 

A.  H.  S.  1. :  Archivum  Hiatoricum  Societatis  Jesu,  Isa.  Roma, 
193?  ss. 

A.  I.  A.:   Archivo  Ibero  Americano,  las.  Madrid.   1914  ss. 

AjOFRÍN  (P.  Francisco  de),  O.  F.  M.  Cap.:  Carta  familiar  de  un 
sacerdote...,  en  que  se  da  cuenta  de  la  admirable  conquista  espiritual 
del  Vasto  imperio}  del  Gran  Tíbet  y  la  Misión  que  los  padres  Capuchinos 
tienen  allí.  Madrid,  1772. 

Alcalá  (Marcos  de),  O.  F.  M. :  Vida  maravillosa  de  San  Martín  de 
la  Ascensión  y  Aguirre,  protomártir  del  Japón.  Madrid,  1739.  56  ff.,  312 
páginas. 
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Alcázar  (José):  Historia  de  ¡os  dominios  españoles  en  Oceanía  y  Fi- 
lipinas. Manila,  1895.  7  ff.,  207  pp. 

Alcover  Higueras  (Juan  José):  Vida  del  V.  P.  Fr.  Juan  de  Aleo- 
ver  y  epitome  de  ¡os  de  sus  qaatro  compañeros  del  Orden  de  Predica- 
dores, mártires  todos  en  Focheix,  metrópoli  de  ¡a  provincia  de  Fol^ien, 
en  el  imperio  de  la  China.  Madrid,  1804;  217  págs. 

Alcune  lettere  deHe  cose  de¡  Ciappone  dell'anno  1579  insino  al  1581. 
Roma.  1584. 

AleG'VMBE  (Philippe):  Martes  illustres  et  gesta  eorum  de  Societate 
Jesu  qui  in  odium  jidei  aut  cujuscumque  virtutis  occasione  Missionum  ... 
ab  Ethnicis  vel  a¡iis,  veneno  aut  morte  alia  necati  aerumnisva  confecti 
sunt.  Roma.  1657;  716  pp.,  2  ff. 

AlexandRE  (Noel):  Afsologie  des  Dominicains  Missionnaires  de  la 
Chine  ou  Réponse  au  liüre  du  Pére  Le  Tellier  jésuite,  intitulé  Déjense 
des  Nouveaux  Chrétiens  et  á  L' écloircissement  du  P.  Le  Golien  sur  lea 
lionneurs  que  ¡es  Chinois  rendent  h  Conjucio  et  á  aux  morts.  Colo- 
gne,  1700.  Dos  volúmenes. 

Aliaga  (Jerónimo  de),  O.  P. :  Pareceres  de  Fr.  Jerónimo  de  Aliaga. 
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SUMA  DE  LOS  SEIS  LIBROS  DE  ESTA  HISTORIA 


En  el  primer  libro  se  trata  del  descubrimiento  y  abundancia  de  las 
islas  Filipinas,  en  las  cuales  está  fundada  la  Provincia  de  San  Gregorio, 
y  cómo  los  Frailes  Franciscos  Descalzos  de  ella  han  hecho  notabie 
fruto  en  aquella  conversión  de  los  indios. 

En  el  segundo  se  trata  de  la  noticia  que  han  dado  de  cosas  muy 
curiosas  y  particulares  que  han  visto  en  los  reinos  de  la  Gran  Chim. 
Siám  y  Cochinchina,  y  otras  partes  y  reinos  por  donde  por  la  predica- 
ción del  Evangelio  han  sido  enviados  de  sus  prelados. 

En  el  tercero  se  ponen  las  vidas  de  muchos  ministros  evangélico:.-, 
que  empleando  fielmente  sus  talentos  han  trabajado  hasta  morir  en 
aquella  viña  del  Señor. 

En  el  cuarto  se  pone  la  vida  en  común  que  los  Religiosos  Descalzos 
hacían  en  Japón  antes  que  fuesen  martirizados  por  predicar  la  fe,  y  se 
dicen  cosas  muy  agradables  de  aquel  reino,  de  las  costumbres  y  diver- 
sas sectas  y  modos  de  idolatría  de  él. 

En  el  quinto  se  trata  del  martirio  de  los  veintiséis  mártires  de  Japón, 
especificando  cosas  muy  dignas  de  notar  que  en  él  sucedieron,  y  se  pone 
en  el  fin  un  testimonio  que  el  obispo  de  Japón  dió  del  martirio. 

En  el  sexto  se  historian  las  vidas  en  particular  de  los  gloriosísim.os 
veintiséis  mártires  de  Japón,  y  se  manifiesta  en  ellas  cómo  la  mano  del 
Señor  los  iba  labrando  para  el  fin  glorioso  que  tuvieron. 

SUMA  DE  PRIVILEGIO 

«Con  privilegio  del  llustrísimo  y  Excelentísimo  Señor  Duque  de  Fe- 
ria. Virrey  y  Capitán  General  de  Cataluña,  se  ha  concedido  al  Padre 
Fray  Marcelo  de  Ribadeneyra,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  nin- 
guno dentro  de  diez  años  pueda  imprimir  o  vender  esta  Historia,  so  pe- 
na de  las  penas  en  el  privilegio  contenidas. 

El  Duque  de  Feria.» 

APROBACIONES  DE  DOS  PADRES  LECTORES  DE  TEOLOGIA 

«Por  mandado  y  comisión  de  Nuestro  Padre  Fray  Pedro  de  Pila,  Co- 
misario General  de  todas  las  Provincias  y  Custodias  de  Nueva  España 
e  Islas  Filipinas,  vi  y  examiné  un  libro  intitulado  Historia  de  ¡a  Isla 
del  Archipiélago  y  Reinos  de  la  Gran  China,  Siam,  Cochinchina  y  Ja- 
pón, y  de  lo  sucedido  en  ellos  a  los  Religiosos  Descalzos  de  ¡a  Orden 
del  Seráfico  P.  S.  Francisco,  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  las 
Filipinas,  compuesto  por  el  Padre  Lector  Fray  Marcelo  de  Ribadeney- 


4 


ra,  compañero  de  los  dichos  santos  Mártires  y  Comisario  de  Japón.  Y  no 
sólo  no  he  hallado  en  él  cosa  contra  nuestra  santa  Fe  católica,  o  contra 
\ai  buenas  costumbres,  mas,  a  mi  parecer,  es  obra  con  que  grande- 
mente todos  estados  de  gentes  se  confirmarán  en  la  santa  Fe  católica 
de  la  Iglesia  Romana,  y  se  encenderán  en  el  amor  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  que  con  tales  ejemplos  nos  refresca  la  virtud  y  fuerza  de  su 
preciosísima  sangre.  Particularmente  los  Religiosos  de  Nuestra  Orden, 
viendo  tan  verdaderos  Frailes  Menores  que  seguir,  en  su  gran  fe,  hu- 
mildad y  caridad,  que  imitar.  Y  ansí  entiendo  que  resultará  en  gran 
gloria  de  Dios  su  impresión,  y  en  particular  aumento  y  aprovechamien- 
to de  nuestra  Seráfica  Religión,  y  por  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre 
Fecha  en  Méjico,  a  29  de  diciembre  de  1598. 

F.  ]o.\N  Baptista.» 

^     #  ^ 

«Por  mandado  de  nuestro  Reverendísimo  Padre  Fray  Francisco  de 
Sosa,  Ministro  General  de  nuestra  Orden,  vi  yo.  Fray  Juan  Ximénez, 
Lector  de  Teología  y  Custodio  de  la  Provincia  de  San  Juan  Baptista  de 
Valencia,  la  presente  Historia,  y  juzgo  ser  en  todo  conforme  a  nuestra 
santa  Fe  católica,  y  para  las  buenas  costumbres  de  mucho  provecho  y 
edificación.  Porque  demás  de  traer  el  autor  historia  nueva,  y  gustosa 
para  los  curiosos,  cuenta,  como  testigo  de  vista,  las  vidas  de  muchos 
santos  Religiosos,  confesores  y  mártires,  que  en  la  conversión  de  aquel 
Nuevo  Mundo,  en  estos  nuestros  tiempos,  como  siempre  en  la  Orden 
Seráfica  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  han  florecido.  Cuenta  sus 
virtudes,  sus  obras  admirables,  predicaciones  fervorosas  y  sus  raros  ejem- 
plos, eficaces  para  animar  a  la  conquista  del  cielo  la  flaqueza  de  los  co- 
bardes, y  para  confortar,  y  corroborar,  la  virtud  y  fuerza  de  los  ani- 
mosos. Y  pues  para  todos  es  útil,  como  lo  verá  por  experiencia  el  que 
la  leyere,  será  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  imprimirla.  Dada  en 
Nuestro  Convento  de  Santa  María  de  Araceli.  de  Roma,  a  28  de 
mayo  de  1600. 

F.   Jo.  XlMÉNEZ.» 

LICENCIA  DE  NUESTRO  REVERENDISIMO  PADRE  GENE^Í^L 

«Fray  Francisco  de  Sosa.  Ministro  General  de  toda  la  Religión  de 
Nuestro  Padre  San  Francisco,  de  la  Regular  Observancia.  Por  la  pre- 
sente concedo  licencia  al  Padre  Fray  Marcelo  de  Ribadeneyra.  Lector 
que  ha  sido  de  Teología,  y  Predicador  de  Nuestra  Provincia  de  San 
Gregorio  de  las  Filipinas,  para  que  pueda  hacer  imprimir  un  libro 
que  ha  compuesto,  intitulado  Historia  de  las  Islas  del  Archipiélago, 
y  Reinos  de  la  Gran  China,  Siam,  Cochinchina  y  Japón,  ér,  de  lo  suce- 
dido en  ellos  a  los  Religiosos  de  nuestra  sagrada  Religión  de  la  dicha 
Provincia  de  San  Gregorio,  atento  que  ha  sido  visto  y  aprobado  DOr 
Padres  graves  de  nuestra  Religión,  que  por  comisión  nuestra  le  han 
visto,  guardando  en  lo  demás  lo  dispuesto  en  el  santo  Concilio  Triden- 
tino.  Dada  en  nuestro  Convento  de  Santa  María  de  Araceli,  de  Roma 
a  6  de  junio  de  1600. 

Fray  Francisca  de  Sosa.  Ministro  General.» 


HISTORIA  DE  FILIPINAS   V  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 
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LICENCIA  Y  APROBACION  DEL  ORDINARIO 

«Ex  commisione  Reverendi  Doctoris  Pauli  Pía  Vicarii  Generalis,  & 
Officialis  in  spiritualibus  &  temporalibus,  pro  Reverendiss.  Episcopo  Bar- 
cinon.  Ego  Magister.  F.  Sebastinus  Baile,  Ordinis  Carmelitarum,  Lector 
in  Sancta  Cathedrali  Ecclesia  perlegi  hunc  librum,  qui  inscribitur :  His- 
toria de  las  Islas  del  Archipiélago  y  Reino  de  la  Gran  China,  &c.  Com- 
puesto por  el  P.  F.  Marcelo  de  Ribadeneyra,  Ordinis  S.  Francisci,  & 
nihil  in  eo  inveni  quod  adversetur  Sanctisime  Fidei,  neo  pugnet  cum 
optimis  moiibus.  Qua  propter  imprimendum  censeo. 

M.  F.  Sebastianus  Halle. 
Visa  supradicta   relatione,    cum   nostra   licentia  imprimatur. 


D.  PaULUS  Pla.  Vic,  Gen.  et  Offic.» 


P  R  o  L  o  G  O 


Después  del  glorioso  triunfo  de  mis  seis  santos  hermanos 
y  compañeros,  que  gozan  ya  de  las  aureolas  de  mártires  y 
predicadores  en  la  gloria  celestial,  y  de  la  honrosa  victoria 
que  alcanzaron  de  los  enemigos  invisibles  y  visibles  en  la 
cruz  veinte  japones  bienaventurados,  que  con  ellos  fueron 
juntamente  por  la  fe  cruc<ficadc^.  fuimos  otros  tres  frailes 
y  yo  (por  confesores  de  la  fe  cristiana)  echados  de  Japón, 
1/  desterrados  a  la  ciudad  de  Macán,  en  la  Gran  China, 
adonde  estuvimos  nueve  meses  ofreciendo  al  Señor  aquel 
pequeño  cornadillo  que  padecíamos  por  su  santa  ley.  Des- 
de allí  fuimos  a  Manila,  bien  inopinadamente.  Y  mis  pre- 
lados determinaron  que  yo  me  sacrificase  a  la  cruz  de  los 
trabajos  y  peregrinaciones  por  mar  y  por  tierra,  partiéndo- 
me a  España  y  Roma  a  dar  cuenta  a  Su  Santidad  y  a  la  ma- 
jestad católica  del  rey  nuestro  señor  de  cosas  muy  graves 
de  que  era  necesario  darse  verdadera  información.  Y  como 
pretendí  darla  con  la  Verdad  posible,  como  hombre  que  en- 
tiende ser  juzgado  de  la  Majestad  divina  por  lo  que  dijere, 
pareció  a  mis  prelados  ( que  dejadas  cosas  particulares  para 
los  tribunales  sobredichos)  sería  mucha  honra  y  gloria  de 
Dios,  y  de  sus  siervos,  los  benditísimos  mártires,  y  de  la 
provincia  de  San  Gregorio  de  los  Frailes  Menores  Descalzos 
de  las  Filipinas,  que  se  imprimiese  parte  de  las  cosas  dig- 
nas de  eterna  memoria  que  en  aquellas  partes  han  sucédido. 
Y  pretendiendo  que  tuviese  igual  verdad  lo  que  no  vi  como 
lo  que  vi,  yo  mismo  anduve  por  la  provincia  haciendo  cu- 
riosa investigación  de  las  cosas  que  habían  sucedido  en 
aquella  conversión,  intimando  a  todos  los  religiosos  un  pre- 
cepto del  superior,  en  que  mandaba  se  me  dijese  en  todo 
fielmente  la  verdad.  Y  como  aun  viviesen  algunos  de  los 
religiosos  que  peregrinaron  por  los  reinos  de  la  Gran  China, 
Siam  y  Cochinchina,  no  sólo  me  informé  de  ellos  de  pala 
bra  de  lo  que  padecieron,  vieron  y  supieron  de  las  cosas 
notables  de  aquellos  reinos,  pero  vi  las  largas  relaciones  que 
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de  lo  sucedido  tenían  hechas.  En  las  cuales,  como  temero- 
sos de  Dios,  pretendían  no  faltar  a  la  verdad  en  lo  que 
decían  de  las  cosas  notables  de  aquel  archipiélago  de  innu- 
merables islas.  De  las  cuales  sólo  es  mi  intención  tratar  lo 
que  los  jrailes  de  nuestra  provincia  de  San  Gregorio  han 
visto,  remitiéndome  en  otras  cosas  a  otros  historiadores 
que  escribieron  los  varios  sucesos  que  en  la  conquista  de 
aquellas  islas  han  sucedido,  y  cada  Religión  de  las  que  hay 
allá  historiará  lo  perteneciente  a  ella. 

Bien  sé  que  no  faltará  quien  diga  que  de  las  grandezas 
de  la  Gran  China  está  hecha  una  larga  historia  que  escribió 
el  padre  Mendoza,  de  la  Orden  del  gloriosísimo  padre  San 
Agustín,  por  relación  de  los  religiosos  Agustinos  y  Francis- 
cos Descalzos  que  estuvieron  en  aquel  populoso  reino.  Pero 
aunque  la  mayor  parte  de  ella  venía  muy  al  propósito  de 
ésta,  yo  procuraré  de  tal  suerte  epilogar  lo  dicho,  por  ser 
necesario  tratar  algo  de  ello,  que  contando  otras  cosas  di- 
ferentes a  nadie  le  pese  de  haberlas  leído,  y  no  será  menor 
el  gasto  que  en  la  relación  de  los  reinos  de  Tartaria,  Co- 
chinchina.  Siam  y  Camboxa  se  hallará,  y  mucho  motivo 
para  pedir  a  Dios  Nuestro  Señor  que  envíe  predicadores  a 
los  que  viven  tan  ajenos  de  su  divino  conocimiento. 

De  las  cosas  de  fapón  tampoco  hay  razón  de  dudar,  pues 
de  muchas  costumbres,  ritos  y  ceremonias  de  aquel  reino, 
no  por  cartas  que  de  allá  han  venido  se  tiene  ya  mucha  no- 
ticia, y  de  las  que  han  sucedido,  de  nuevo  han  sido  tantos 
los  historiadores,  y  en  sus  relaciones  tan  varios,  que  me 
pareció  tenía  obligación  a  dar  noticia  de  lo  verdadero, 
para  que  ni  la  pasión  hable,  ni  la  sinrazón  reine,  ni  el  po 
der  y  diligencia  humana  encubra  verdades,  sino  que  la  ver- 
dad salga  a  luz  de  victorias  enriquecida.  Y  aunque  la  histo- 
ria de  los  mártires  confío  en  el  Señor  será  de  edificación 
y  gusto,  por  corresponder  a  la  variedad  de  los  gustos,  me 
pareció  entretejer  algo  de  las  sectas  de  Japón,  porque  ser- 
virán, viendo  la  ceguedad  de  aquellos  idólatras,  para  que 
conozcamos  los  bienes  que  de  la  fe  nos  nacen. 

Visto,  pues,  mi  modo  de  proceder  en  referir  las  cosas 
pertenecientes  a  los  gloriosos  mártires,  mis  hermanos  y  com- 
pañeros, se  conocerá  cuán  verdadera  fué  la  relación  que 
cícribió  el  P.  F.  Juan  de  Santa  María,  provincial  de  la  pro- 
vincia de  San  José,  con  estilo  muy  discreto  y  devoto,  con- 
forme lo  que  muchos  testigos  de  vista  del  glorioso  martirio 
escribieron  en  las  relaciones  de  que  él  se  aprovechó,  y  yo 
pudiera  hacer  otro  tanto,  aprovechándome  de  las  cartas  que 
los  padres  de  la  Compañía  han  impreso  de  las  cosas  de  Ja- 
pón: mas  pretendiendo  solamente  escribir  de  propósito  las 
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cosas  tocantes  a  mi  Religión  y  provincia  de  San  Gregorio, 
de  lo  que  en  casi  tres  años  que  estuve  en  Japón  vi  y  supe, 
quise  variar  mi  historia,  la  cual  suplico  a  la  Majestad  divina 
que  sea  motivo  para  que  sus  siervos  humildemente  le  su- 
pliquen que  remedie  las  necesidades  espirituales  que  hay 
en  aquellas  partes,  como  de  ella  se  colegirá.  Y  ruego  mu- 
cho a  los  predicadores  evangélicos  que  lean  el  capítulo 
último,  para  que  vean  convencidas  todas  las  razones  de  la 
carne  y  sangre  enseñadas. 


A  NUESTRO  REVERENDISIMO  PADRE  FRAY  FRAN- 
CISCO DE  SOSA,  MINISTRO  GENERAL  DE  TODA  LA 
ORDEN  DE  NUESTRO  SERAFICO  PADRE  SAN  FRAN- 
CISCO, FRAY  MARCELO  DE  RIBADENEIRA.  SU  HU- 
MILDE HIJO 


Conclusiones  muy  curiosas. — El  hermano  fray  Cosme  fué 
martirizado. — Religión  de  la  provincia  de  Santiago. — Este 
padre  escribió  un  libro  intitulado  aTesoro  de  misericor- 
dia)) (I). — Escritores  modernos  de  la  santa  provincia  de 
Santiago. — Provincias  que  salieron  de  Santiago. — Palabras 
muy  favorables  del  Papa. 

Cada  una  de  las  particulares  obligaciones  que  tengo  a 
V.  P.  Reverendísima  me  obligan  a  dar  alguna  reseña  de 
agradecimiento,  dedicando  a  V.  P.  Reverendísima  esta  his- 
toria de  mis  gloriosos  hermanos  y  compañeros,  los  bienaven- 
turados mártires  de  Japón,  con  el  título  que  V.  P.  Reve- 
rendísima le  puso.  Y  no  fué  la  menor  cuando,  queriendo 
la  falsa  opinión  escurecer  la  gloria  de  su  martirio,  delante 
del  Sumo  Pontífice,  V.  P.  Reverendísima,  hermanando  su 
santo  celo  con  la  verdad,  no  sólo  la  defendió  y  aclaró  con 
sus  discretas  razones  y  testimonios  auténticos,  desterrando 
las  tinieblas  de  los  pocos  aficionados  ;  pero  en  sus  muy  cu- 
riosas y  doctas  conclusiones  (que  fueron  las  primeras  del 
Capítulo  General  presidiendo  V.  P.  R.  a  ellas,  con  notable 
satisfacción  de  los  Illustrísimos  Cardenales,  y  de  otras  per- 
sonas de  mucha  autoridad  y  letras  que  se  hallaron  presen- 
tes), inventó  una  hieroglífica  digna  de  su  raro  ingenio.  Por- 
que mandó  estampar  a  nuestros  seis  gloriosos  mártires, 
crucificados,  y  a  otro  felicísimo  hermano  nuestro,  fraile 
lego  de  la  provincia  muy  religiosa  de  Andalucía,  que  el 
mismo  año  fué  martirizado  en  Hierusalén,  los  cuales  en- 
viaban al  Capítulo  General,  congregado  en  Roma,  un  na- 
vio cargado  de  mercadurías  celestiales,  que  eran  las  pro 


(I)    E\  padre  Gabriel  de  Toro.— /V.  del  ¡: 
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testaciones  de  los  principales  artículos  de  nuestra  santa  fe, 
entretejidos  con  muchas  dificultades  escolásticas  de  diversas 
materias.  Y  el  Capítulo  General,  con  una  elocuentísima,  bre- 
ve y  compendiosa  oración,  las  dedicaba  al  Sumo  Pontí- 
fice. Y  por  orla  estaban  varias  agudísimas  hieroglíficas, 
con  que  España,  illustrada  con  la  sangre  de  sus  hijos,  les 
daba  el  pláceme  de  sus  gloriosos  triunfos.  Y  fuera  de  esto, 
ha  sido  tanta  la  devoción  y  envidia  santa  que  V.  P.  Re- 
verendísima mostraba  cuando  hablaba  de  este  gloriosísimo 
martirio,  que  la  engendraba  en  los  más  tibios  corazones 
de  los  que  oían  sus  devotas  palabras,  acompañadas  con  es- 
piritual sentimiento  de  lágrimas.  Y  de  esto  fui  yo  buen  tes- 
tigo cuando,  llegado  a  Roma  (después  de  haberse  dicho 
que  me  habían  cautivado  moros),  estando  postrado  a  los 
pies  de  V.  P.  Reverendísima,  tomando  su  santa  bendición, 
en  conociéndome,  más  hablaban  sus  ojos,  y  el  júbilo  del 
corazón,  viendo  en  mí  retratados  a  mis  dichosísimos  her- 
manos y  compañeros,  que  la  lengua.  Obligándome  en  esto 
tanto,  que  vivirá  eternizado  este  favor  en  mi  memoria,  jun- 
tamente con  el  haberme  luego  puesto  en  un  tan  honroso 
lugar,  como  en  San  Juan  de  Letrán,  por  penitenciario  de 
Su  Santidad.  Queriendo  honrar  mis  estudios,  los  cuales  (si 
no  fuera  tanta  mi  insuficiencia)  habían  de  ser  muy  aventa 
jados.  Por  haberme  criado  en  la  religiosísima  provincia  de 
Santiago,  y  estudiado  en  el  celebérrimo  convento  de  San 
Francisco  de  Salamanca,  adonde  también  V.  P.  Reve- 
rendísima tomó  el  hábito.  Y  ésta  es  la  causa  por  que  al 
presente  se  ve  en  este  santo  convento  el  más  honrado, 
que  jamás  ha  estado.  Aunque  desde  cincuenta  años  a  esta 
parte  (que  no  quiero  tomar  la  corriente  de  más  atrás,  poí- 
no hacer  largos  discursos)  han  salido  de  aquel  convento  y 
santa  provincia  muchos  varones  famosísimos  en  religión, 
letras,  y  gobierno.  Como  el  padre  fray  Pedro  Maldonado, 
que  después  fué  obispo  de  Mondoñedo.  Y  el  padre  fray 
Francisco  de  Córdoba.  Y  el  padre  fray  Antonio  de  Agui- 
lar,  que  fué  comisario  general,  con  gran  fama  de  santidad 

V  prudencia,  para  confesores  de  la  majestad  de  la  empera- 
triz. Y  el  padre  fray  Juan  de  Palacios,  por  su  predicador 

Y  el  mismo  padre  fray  Francisco  de  Córdoba,  volviendo 
de  Alemania,  fué  confesor  también  de  la  reina  doña  Ana, 
cuarta  mujer  del  rey  don  Felipe  II,  de  gloriosa  memo- 
ria. Y  el  padre  fray  Alonso  de  Castro,  predicador  del  in- 
victísimo emperador  Carlos  V,  y  un  acérrimo  defensor  de 
la  fe  contra  los  herejes  y  lumbre  de  la  Iglesia  católica, 
cuyo  prelado  murió  por  ser  electo  arzobispo  de  Santia- 
go. Y  el  padre  Castillo   fué  contemporáneo  y  famosísi- 


HISTORIA  DE  I  ILIPINAS  V  KEINOS  DE  I.A  GKAN  CHINA 


13 


mo  predicador  del  mismo  emperador.  Y  el  padre  maes- 
tro fray  Andrés  de  Vega,  que,  siendo  graduado  de  maes- 
tro de  Teología  en  Salamanca,  tomó  el  hábito,  y  por  sus 
escritos  resplandece  entre  los  principales  doctores  de  la 
Iglesia.  Y  el  padre  fray  Gabriel  de  Toro,  varón  de  tan- 
tas partes,  que  le  fué  hada,  por  mandado  de  la  majestad 
imperial,  la  visita  del  convento  insigne  de  las  Huelgas,  de 
Burgos,  que  se  suele  dar  a  un  gran  prelado,  y  cuando  murió 
se  le  halló  cédula  para  visitar  el  Consejo  Real.  Y  el  padre 
fray  Antonio  de  Guzmán,  que  por  sus  mucho»  merecimien- 
tos fué  cinco  veces  provincial.  Y  el  padre  fray  Antonio  de 
Ulloa,  cuyo  valor  y  prudencia  fué  en  toda  España  cele- 
brada. Y  el  padre  fray  Juan  de  Reinoso,  varón  verdadera- 
mente apostólico.  Y  el  padre  fray  Juan  Belón,  comisario 
general  que  fué,  por  autoridad  apostólica.  Y  el  padre  fray 
Alonso  Gutiérrez,  que  fué  dos  veces  provincial  y  muy  cé- 
lebre predicador.  Y  el  padre  Estela  (I),  que  en  sus  serm.o- 
nes  y  libros  resplandeció  en  la  Iglesia  como  estrella.  Y  el 
padre  Juan  Ramírez,  que  después  de  haber  sido  provincial 
dos  veces,  fué  enviado  por  orden  de  la  majestad  real,  por 
sus  muchas  letras,  al  santo  Concilio  de  Trento.  Y  el  padre 
fray  Gaspar  de  Uceda,  maestro  de  todos  los  maestros  de 
la  provincia  de  nuestros  tiempos,  y  por  sus  aventajadas  le- 
tras escolásticas,  morales  y  positivas,  oráculo  de  los  maes- 
tros de  la  Universidad  de  Salamanca,  y  tenido  por  otro  Só- 
crates, pues  con  sus  escritos  se  han  honrado  muchos  auto- 
res de  libros.  Y  los  padres  fray  Francisco  Alderete  y  fray 
Hernando  del  Campo,  de  quien  no  sólo  recibió  su  provincia 
honra,  siendo  provinciales,  pero  toda  nuestra  Religión,  cu- 
yos definidores  generales  fueron  y  visitadores  de  muchas 
provincias,  con  grande  satisfacción.  Y  el  padre  fray  Felipe 
Díaz,  cuya  religión  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas, 
que  resplandeció  en  sus  sermones  en  casi  cincuenta  año3 
que  con  notable  opinión  predicó,  están  eternizados  en  sus 
muchos  libros.  Y  los  padres  fray  Juan  de  Rada,  procurador 
general  de  la  Corte  Romana,  y  fray  Francisco  de  Herrera, 
mis  maestros,  que  con  sus  escritos  han  dado  mucha  luz  a 
la  escuela  de  los  teólogos  escolásticos.  Y  el  reverendísimo 
señor  don  fray  Mateo  de  Oviedo,  dignísimo  arzobispo  de 
Irlanda.  Y  el  padre  fray  Sebastián  de  Bricianos,  meritísimo 
predicador  del  rey  nuestro  señor.  Y  el  padre  fray  Antonio 
Alvarez,  cuyo  buen  espíritu  y  erudición  testifica  su  Silva 
Espiritual,  muchas  veces  impresa  por  haber  sido  bien  reci- 
bida. Y  el  padre  fray  Manuel  Rodríguez,  en  quien  se  han 
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adunado  las  letras  y  virtud,  como  a  los  que  no  le  conocen 
será  manifiesto  por  sus  curiosos  libros.  ^  otros  muchos  re- 
ligiosos que  por  abreviar  no  nombro,  que  han  salido  del 
mismo  convento  y  provincia.  \  muchos  de  ellos  han  sido 
famosísimos,  ansí  en  las  provincias  de  España  como  en  las 
de  las  Indias.  En  especial  en  la  provincia  de  San  Miguel 

V  San  Gabriel,  y  de  la  Piedad  en  Portugal,  que  tuvieron 
su  origen  de  ella.  Y  aun  los  primeros  prelados  fundadores 
de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y  de  la  Mechoacán, 
en  Nueva  España,  y  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  las 
Filipinas,  fueron  de  ella,  como  de  la  Crónica  de  nuestra 
sagrada  Religión  consta.  Pues  si  con  estos  hijos  hasta  aquí 
se  ha  honrado  la  santa  provincia  de  Santiago,  ahora  estará 
con  razón  gozosísima,  pues  ha  llegado  a  la  cumbre  de  la 
honra  teniendo  por  hijo  a  V.  P.  Reverendísima,  que  fué 
electo  por  cabeza  de  toda  nuestra  sagrada  Religión  con 
indecible  beneplácito  de  todos  los  religiosos  vocales  de  ella. 

Y  de  nuestro  santísimo  padre  Clemente  VIH.  De  quien  no 
sólo  recibió  V.  P.  Reverendísima  la  primera  \»ez  que  des- 
pués de  electo  le  fué  a  besar  el  pie  particulares  favores  ; 
pero  para  que  conste  a  todos,  diré  lo  que  dice  en  el  favo 
rabie  Breve  que  dió  confirmando  a  V.  P.  Reverendísima, 
con  estas  palabras:  ((Amado  Hijo,  salud  y  apostólica  ben- 
dición ;  como  hayamos  sabido  que  habéis  sido  electo  canó- 
nicamente en  ministro  general  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co, de  la  Observancia,  queriéndoos  hacer  particulares  favo- 
res y  gracias,  por  constarnos  del  celo  de  vuestra  Religión 
y  limpieza  de  vida,  y  honestidad  de  costumbres,  y  de 
vuestra  ciencia  en  las  sagradas  letras,  y  de  otras  virtudes, 
por  autoridad  apostólica,  por  las  presentes  os  confirmamos, 
y  aprobamos  en  ministro  general  de  la  dicha  Orden  y  os 
concedemos  y  damos  facultad  para  regir,  gobernar,  visitar, 
corregir  y  reformar  la  dicha  Orden,  y  para  todas  las  demás 
cosas  que  pertenecen  al  oficio  de  ministro  general.»  Hasta 
aquí  son  palabras  del  Breve.  Sobre  las  cuales  el  querer  yo 
añadir  algunas  palabras,  publicando  las  muchas  buenas  par- 
tes que  Dios  repartió  con  V.  P.  Reverendísima  serían  des- 
dorarlas, pues  las  obras  y  buena  opinión  de  V.  P.  Reve- 
rendísima las  ha  manifestado  en  todas  las  provincias  de  la 
cristiandad  cuando  fué  secretario  de  la  Orden.  Y  aunque 
en  los  tiempos  pasados  haya  nuestra  provincia  santa  de 
Santiago  engendrado  en  la  Religión  al  padre  fray  Gonzalo, 
que  fué  el  quintodécimo  ministro  general  de  nuestra  sagra- 
da Religión,  era  entonces  provincial  de  la  provincia  de  Cas- 
tilla, la  cual  querrá  para  sí  toda  la  honra  de  su  prelado. 
Pero  al  presente,  aunque  todas  las  provincias  de  España 
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envidiaran  la  buena  suerte  de  la  de  Santiago,  holgarse  han 
(por  ser  entre  todas  muy  celebrada)  de  que  goce  de  tan 
aventajada  honra  como  de  su  hijo  le  viene.  Dándole  el 
pláceme  como  se  debe.  Y  suplicando  a  Dios  todos  los  reli- 
giosos de  ella,  y  en  particular  los  que  están  tan  obligados 
como  yo,  que  guarde  a  V.  P.  Reverendísima  para  bien  y 
aumento  de  toda  nuestra  sagrada  Religión,  y  le  haga  gran 
príncipe  de  su  Iglesia  militante  y  triunfante. 


Fray  Marcelo  de  Ribadeneyra. 


SONETO  DEL  AUTOR  A  LOS  SEIS  GLORIOSOS 
MARTIRES  SUS  COMPAÑEROS 

Apóstoles  de  Japón  y  soles  claros, 
columnas  de  su  Iglesia,  y  fundamentos 
sus  mártires  primeros,  que  hechos  raros 
la  dejáis  de  virtud  y  enseñamientos. 

Sal  de  aquella  tierra,  que  gozaros 
no  supo,  pues  os  dió  tantos  tormentos, 
ángeles  de  paz,  que  a  no  mataros 
la  hinchérades  de  santos  documentos. 

Comendadores  de  Cruz  de  eterna  gloria, 
reyes  por  gracia  y  gloria  allá  en  el  cielo, 
capitanes  de  Cristo  y  caballeros. 

De  la  provincia  vuestra  esta  «Historia...», 
y  de  vuestro  martirio  y  santo  celo, 
vuestro  hermano  os  ofrece,  ¡  oh  compañero»  ! 

Otro  del  mismo,  en  que  compara  las  armas  de  estos  glo- 
riosos MÁRTIRES  CON  LAS  DE  LOS  SANTOS  DE  SUS  NOMBRES, 
PORQUE  TODAS  SON  DE  CRUZ 

Si  pone  Pedro  llaves  en  su  escudo, 
puestas  en  cruz,  por  armas  muy  gloriosas, 
Juan  un  cordero,  muerto  en  cruz  desnudo  ; 
Felipe  una  cruz,  y  las  preciosas 

llagas  Francisco,  dos  brazos  como  en  nudo 
puestos  en  cruz,  v  las  famosas 
armas  de  cruz  de  aquel  perro  no  mudo 
Domingo,  a  su  Gonzalo  son  honrosas. 

Y  aunque  por  su  martirio  bien  les  vienen 
sogas,  cortada  oreja,  y  las  ampollas 
de  sus  descalzos  pies,  y  el  carretón. 

Pedro  Bautista,  Martín,  Felipe  tienen, 
Gonzalo,  y  dos  Franciscos,  cruz,  argollas, 
brazos  cruzados,  lanza  y  corazón 


LIBRO  PRIMERO 


EXHORTACION  A  LOS  RELIGIOSOS 


Del  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas  'i  principio  de 

LA  MUY  religiosa  PROVINCIA  DE  SaN  GREGORIO,  DE  LOS  FRAI- 
LES Menores  Descalzos,  'í-  del  fruto  de  su  predicación. 

Cómo  llamó  y  llamó  Dios  a  sus  predicadores. — Por  qué  se 
descalzó  Moisés  para  llegar  a  la  zarza. — El  estado  apostó- 
lico jué  figura  en  el  llamamiento  de  Moisés. — Las  nece- 
sidades y  trabajos  son  gigantes. — Hay  ganancias  espiritua- 
les entre  infieles. — Los  predicadores  han  de  buscar  cruz. — 
Hace  Dios  suave  la  cruz. — Hace  Dios  castos  a  sus  ministros. 

A  todos  los  religiosos  de  nuestra  sagrada  Religión,  salud 
y  paz  en  el  Señor. 

Considerando,  padres  y  hermanos  carísimos,  el  fin  que 
los  varones  apostólicos  deben  tener,  no  sólo  para  aprove- 
char en  el  camino  de  la  perfección,  y  vida  contemplativa, 
sino  en  la  conversión  de  las  almas,  tan  apetecida  de  mu- 
chos hombres  espirituales,  no  quiero  escuchar  los  recla- 
mos de  la  carne  y  sangre,  tomando  por  medio  para  persua- 
dir mi  intento  el  alabar  la  tierra  de  las  Filipinas  y  reinos 
de  gentiles  vecinos  a  ellas,  de  la  abundancia  de  cosas  tem- 
porales y  varias  recreaciones  transitorias,  como  algunos 
hacen.  Antes  seguiré  el  estilo  que  Dios  Nuestro  Señor  ha 
tenido,  de  llamar  a  sus  siervos,  así  en  la  Ley  vieja  como 
en  la  nueva  del  Evangelio,  para  predicar  su  santa  fe.  Por- 
que aquella  vocación  que  hizo  Dios  Nuestro  Señor  (y,  se- 
gún muchos  Doctores  afirman,  el  Verbo  Eterno  en  figura 
de  hombre,  ensayándose  para  lo  que  después  había  de 
ser)  puesto  en  una  zarza  que  se  quemaba  y  no  se  ardía  ;  y 
llamando  a  Moisés  le  mandó  que  se  descalzase  el  zapato 
del  pie  (1)  para  llegar  a  aquel  sagrado  lugar,  c  qué  otra 
cosa  fué  sino  enseñarle  una  crianza  y  ceremonia  tan  enri- 
quecida de  celestial  doctrina,  que  en  cada  una  de  sus  mu- 
chas significaciones  están  encerrados  conceptos  de  mucha 


(I)   Exod,  3. 
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edificación,  parte  de  los  cuales  sirven  ahora  a  mi  propó- 
sito? Porque  si  Dios  está  enzarzado  entre  espinas,  razón  es 
que  Moisés,  su  siervo,  a  quien  llama  para  hacerle  capitán 
de  su  pueblo,  se  espine  siquiera  un  pie,  y  que  entienda 
que  no  ha  llegar  a  Dios  por  otro  interés  y  fin,  sino  por 
quien  Dios  es,  que  esto  sólo  se  podía  apetecer  en  aquella 
zarza.  Y  pues  que  llegaba  a  la  comunicación  de  Dios,  no 
sólo  se  ha  de  descalzar  de  los  afectos  de  la  carne  y  sangre 
(figurados  por  los  pies  calzados),  sino  que  vaya  renuncian- 
do todo  lo  que  había  en  la  tierra,  para  que  de  esta  suerte, 
hecho  un  evangélico  capitán,  se  llegase  a  Dios.  Porque, 
como  consta  del  capítulo  iV  de  Ruth,  esta  ceremonia  de 
descalzarse  los  pies  significa  la  renunciación  de  las  cosas 
temporales  y  el  estimar  m.ás  las  deshonras  por  Cristo  que 
las  mayores  honras  del  mundo,  como  dice  San  Pablo  a  los 
Hebreos  (IX)  que  lo  hizo  este  gran  varón  Moisés,  estimando 
más  las  afrentas  de  Cristo  que  el  ser  tenido  por  nieto  de 
Faraón,  rey  de  Egipto,  que  fué  acto  de  evangélica  perfec- 
ción (1).  Y  como  de  algunos  lugares  de  la  Escritura  (2)  se 
colige,  por  el  fuego  es  figurada  la  ira  de  Dios,  y  los  peca- 
dos de  los  hombres  por  la  zarza.  Y  ponerse  Dios  en  me- 
dio fué  figura  maravillosa  de  que  puesto  el  Hijo  de  Dios, 
Jesucristo  Nuestro  Señor,  entre  la  ira  de  su  Padre  y  los 
pecados  del  mundo,  aplacó  a  su  Padre  celestial,  satisfa- 
ciendo por  los  pecados  de  los  hombres  (3).  De  la  zarza, 
pues,  como  si  estuviese  en  la  cruz,  quiso  llamar  a  Moisés, 
para  hacerle  caudillo  de  su  pueblo,  enseñándole  el  mismo 
camino  de  la  cruz  y  perfección  que  había  su  Majestad  de 
predicar  después  de  humanado  a  sus  sagrados  apóstoles, 
diciéndoles  que  negándose  a  sí  mismos  y  tomando  su  cruz 
le  siguiesen.  Enseñando  lo  mismo  a  todos  los  hombres. 
Porque  pues  su  Majestad  se  enzarzó  en  los  trabajos  de  su 
pasión  y  con  la  corona  de  espinas,  no  es  mucho  que  los 
que  son  suyos  y  le  quieren  imitar  se  enzarcen,  padecien- 
do alguna  cosa  en  recompensa  de  lo  mucho  que  padeció 
por  ellos,  llegando  a  su  servicio,  no  por  Interés  de  la  tie- 
rra ni  del  cielo,  sino  por  quien  Dios  es,  que  es  el  más  alto 
y  meritorio  fin. 

Siendo,  pues,  éste  el  estilo  que  Dios  ha  tenido  para 
convidar  a  los  hombres  a  su  comunicación  y  seguimiento, 
muy  mal  haría  yo,  ya  que  como  explorador  me  envió  el 
Señor  a  las  Filipinas,  Japón  y  Gran  China,  en  convidar  a 


(1)  Heb.,  c.  9. 

(2)  Cant.  n. 

(3)  Ad  Heb..  6. 
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mis  padres  y  hermanos  en  Cristo  para  que  vayan  a  trabajar 
en  aquella  viña  del  Señor,  si  solamente  les  trajese  un  ra- 
cimo de  regalos  y  cosas  agradables  al  gusto  (que  como 
muchos  dicen)  hay  en  aquellas  partes  (I).  Porque  esto  sería 
más  persuadir  a  la  carne  que  no  al  espíritu.  Por  lo  cual 
tengo  de  seguir  el  modo  con  que  Nuestro  Señor  Jesucristo 
llamó  a  los  suyos.  \  así  mostraré  la  valentía  de  los  gi- 
gantes que  hay  en  aquellas  partes,  para  que  poniendo  es- 
panto a  los  cobardes  y  miedo  a  los  pusilánimes,  no  vayan 
allá.  Y  representando  a  los  valerosos  y  fuertes,  los  gigan- 
tes de  hambre,  sed,  cansancio,  persecuciones,  trabajos,  v 
finalmente  una  cruz,  les  ponga  golosina  santa  para  desear 
morir  por  su  Dios  y  ser  como  nuestros  seis  gloriosos  márti- 
res (como  adelante  se  dirá),  los  cuales,  alcanzando  victoria 
del  mundo,  demonio  y  muerte,  y  de  estos  gigantes  de  las 
necesidades  corporales,  levantaron  la  bandera  de  la  cruz  en 
Japón,  y  están  como  convidando  a  sus  hermanos  los  ver- 
daderos hijos  de  nuestro  padre  San  Francisco,  a  que,  si 
desean  la  perfección  y  cruz,  vayan  a  labrar  aquella  viña 
del  Señor  y  a  coger  la  mies  que  ellos  sembraron  y  con 
su  sangre  regaron.  Para  que,  siéndoles  semejantes  en  los 
trabajos,  experimenten  cuán  fácilmente  se  vencen  los  gi- 
gantes que  la  carne  y  sangre  finge  que  hay  en  la  conver- 
sión de  las  almas. 

Ya,  pues,  que  no  merecí  ser  compañero  también  en 
la  muerte  de  estos  gloriosos  mártires,  de  quien  lo  fui  en 
vida,  podré  decir  lo  que  cada  uno  de  los  criados  de  Job, 
cuando  le  daban  las  nuevas  de  sus  trabajos,  decía :  Relictas 
sum  ego  ut  nuntiarem  tibi  (2),  dejóme  el  Señor  para  que 
dijese  a  mis  hermanos  no  sólo  la  gananciosa  pérdida  de 
nuestros  santos  seis  hermanos,  mas  las  riquezas  espirituales 
que  hay  en  los  reinos  de  infieles  y  la  ganancia  cierta  que 
en  la  pérdida  de  la  salud  y  vida  hallarán  los  que  por  Jesu- 
cristo su  Redentor  lo  quisieren  experimentar.  Y  aunque 
en  los  tres  primeros  libros  se  mostrará  parte  de  esto,  en 
los  tres  que  se  siguen  será  muy  más  al  vivo,  y  en  todos  pre- 
tendo sacar  a  luz  un  racimo  de  varones  apostólicos  coeido 
en  la  muy  religiosa  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Fili- 
pinas, para  azorar  a  los  que  desean  la  perfecta  guarda  de 
su  estrecha  y  evangélica  Regla  y  seguir  a  Jesucristo  cruci- 
ficado, con  el  ejemplo  de  tantos  hermanos  suyos  como  en 
breve  tiempo  han  florecido  en  aquellas  islas,  trabajando  en 
la  conversión  de  aquellos  infieles  con  indecible  cuidado  has- 


(1)  Núm..  13. 

(2)  Job..  2. 
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ta  morir.  Por  lo  cual  a  los  que  Dios  escogiere  entrarán  go- 
zando de  lo  que  ellos  trabajaron,  conforme  la  palabra  del 
Señor  ( 1 ). 

Y  aunque  este  mi  intento  le  pudiera  acompañar,  para 
mejor  persuadirle,  con  el  deseo  que  tuvieron,  y  hoy  día 
tienen  muchos  gentiles,  de  ver  curiosidades  y  aprender  le- 
tras, por  lo  cual  van  a  tierras  muy  distantes  a  buscar  maes- 
tros, y  otros,  por  enseñar  la  mahometana  secta,  han  ido 
desde  la  casa  de  Meca  hasta  la  Gran  China,  y  hoy  día  vi- 
ven en  la  ciudad  de  Cantón,  con  mezquita,  y  aun  habían 
llegado  hasta  las  Filipinas,  que  no  es  pequeña  confusión 
nuestra.  Pero  principalmente  quiero  tomar  el  medio  de  la 
cruz,  pues  me  obliga  a  ello  seguir  yo  a  Cristo  crucificado 
(aunque  es  sólo  con  el  deseo  dado  de  su  larga  mano),  y 
tener  por  padre  al  santo  y  crucificado  Francisco  (aunque 
no  merezco  ser  hijo  suyo),  y  por  hermanos  y  compañeros 
a  los  seis  mártires  crucificados  en  Japón  (puesto  que  como 
indigno  de  su  compañía  no  se  la  tuve  también  en  la  muer- 
te), y  por  haber  ya  estado  crucificado  en  la  voluntad,  no 
sólo  viendo  por  mis  ojos  desde  el  navio  donde  estaba,  con 
otros  tres  hermanos  míos  presos,  a  mis  santos  compañeros, 
y  a  los  demás  mártires  crucificar,  pero  aguardando  muy 
cierto  que  había  de  ser  sacado  de  la  prisión  y  puesto  en 
la  cruz.  Obligación,  pues,  tengo  por  estas  razones,  no  sólo 
lo  que  me  resta  de  la  vida  crucificarme  con  Cristo,  mas  a 
pretender  que  algunos  de  mis  padres  y  hermanos,  los  frai- 
les Menores,  ya  crucificados  al  mundo,  y  el  mundo  a  ellos 
(pues  que  tantas  almas  en  aquellos  reinos  de  gentiles  se  van 
al  infierno),  sacrificando  sus  vidas  y  honras  a  Cristo  cruci- 
ficado, y  haciendo  holocausto  de  lo  que  en  sus  tierras,  pro- 
vincias y  conventos,  entre  sus  parientes,  amigos  y  devo- 
tos podían  lícitamente  gozar,  vayan  a  emplear  sus  letras 
y  buen  espíritu  entre  infieles.  A  donde  buscando  cruz  ha- 
llarán que  la  hace  Dios  tan  suave,  que  cuando  por  estar 
descalzos  los  pies  se  espinaren,  o  estando  cerca  de  la  zar- 
za, donde  está  Dios  enzarzado,  se  vieren  enzarzados,  ve- 
rán que  está  la  suavidad  y  gusto,  y  el  júbilo  y  alegría  ce- 
lestial, en  medio  de  los  mayores  trabajos  y  de  la  zarza. 
Porque  en  ellos  pone  Dios  no  sólo  la  bienaventuranza  en 
esperanza  cierta,  mas  muchos  gustos  y  consuelos  de  ella  en 
posesión.  Haciendo  suavísimo  todo  lo  que  a  la  sensuali- 
dad le  parece  más  áspero  y  dando  particular  ayuda  para 
que  los  predicadores  evangélicos  en  aquellas  partes  no  sólo 
sean  instrumento  suyo  para  justificar  las  almas,  mas  para 


(1)    Joan..  4. 
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que  poniendo  debajo  de  los  pies  al  demonio,  mundo  y 
carne  puedan  con  San  Pablo  desafiar  a  todos  los  poderíos 
infernales  (I).  Porque,  armados  con  las  invencibles  armas 
de  la  caridad,  se  hacen  como  impecables,  aun  en  el  me- 
dio de  las  ocasiones,  aumentando  con  merecimientos  la 
corona  de  justicia  que  esperan  recibir  del  verdadero  y  fiel 
remunerador,  Jesucristo  Nuestro  Señor. 


(I)    Ad  Rom.,  8. 


CAPITULO  PRIMERO 


Del  descubrimiento  de  las  islas  Filipinas 

Magallanes  descubrió  las  Filipinas. — M.uerte  de  Magalla- 
nes.— Los  padres  agustinos  fueron  primero  a  las  Filipinas. — 
Los  castellanos  padecieron  hambre. — Cielo  del  rey  de 
España. — Los  castellanos  y  portugueses  se  hicieron  amigos. 

Cosa  muy  fácil  es  que  la  codicia  de  los  bienes  tempora- 
les, acompañada  con  el  deseo  natural  que  tienen  los  hom- 
bres de  saber  y  de  alcanzar  favores  y  mercedes  de  los 
reyes,  ha  sido  el  principio  de  haberse  descubierto  las  islas 
orientales  y  occidentales.  Y  en  este  tan  importante  descu- 
brimiento, así  para  la  dilatación  de  la  fe  como  para  aumen- 
tar el  poder  de  los  reyes  de  Castilla,  con  mucha  razón  es 
de  todos  alabado  el  animoso  capitán  y  sabio  piloto  Maga- 
llanes. El  cual,  por  hacer  servicio  al  invictísimo  emperador 
Carlos  V,  se  obligó  a  descubrir  las  islas  del  Maluco,  por  la 
navegación  de  las  islas  occidentales,  dándole  los  navios  ne- 
cesarios. Y  como  de  su  parecer  fuesen  otros  pilotos  y  cos- 
mógrafos, le  mandó  dar  el  emperador  cinco  navios  gruesos, 
con  los  cuales  salió  del  puerto  de  Sanlúcar.  Y  aunque  se 
volvió  el  uno,  con  los  cuatro  pasó  el  estrecho  que  ahora 
llaman  de  su  nombre.  Y  navegando  por  el  mar  del  Sur,  el 
año  siguiente  llegó  a  descubrir  las  islas  que  llamamos  Fili- 
pinas. 

Y  para  tomar  lengua  de  las  islas  Malucas  y  algún  re- 
fresco, por  haber  un  año  que  iba  navegando,  tomó  puerto 
en  la  isla  de  Cebú.  Donde  hallando  gente  de  policía,  y 
buen  trato,  y  muy  rica  de  oro,  para  hacer  amistad  con  ella 
saltó  en  tierra  con  algunos  de  los  suyos  ;  y  mostrándosele 
los  indios  muy  amigos,  festejando  su  buena  venida  con  mu- 
chos convites  y  fiestas,  cuando  estaba  más  seguro  y  con- 
fiado le  mataron  los  indios  a  traición.  Por  lo  cual  fué  forzoso 
partirse  luego  de  allí  los  españoles  en  sus  navios,  los  cua- 
les, como  iban  ya  maltratados,  no  pudieron  acabar  el  via- 
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je.  Y  así  sólo  la  nao  llamada  ((Victoria)),  dando  una  vuelta 
a  todo  el  mundo,  volvió  a  España  y  dió  nuevas  de  lo  que 
había  sucedido.  Por  lo  cual  se  fué  continuando  aquella 
navegación.  Y  sabido  que  Magallanes  había  bautizado  al- 
gunos indios  en  la  isla  de  Cebú,  el  católico  rey  Felipe  11, 
cuando  después  tomó  el  gobierno  de  España,  mandó  al 
virrey  de  Méjico  que  enviase  a  poblar  aquella  isla,  y  otras 
que  están  junto  a  ella.  Y  poniéndose  luego  en  ejecución 
su  mandato,  envió  quinientos  hombres,  nombrando  por  su 
general,  por  cédula  de  su  majestad,  a  un  noble  hidalgo 
vizcaíno  llamado  Miguel  López  del  Gaspe  (I),  con  título  de 
adelantado  de  aquellas  islas.  Y  partiendo  del  puerto  el 
año  de  1564,  el  día  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  lle- 
vando en  su  compañía  dos  religiosos  agustinos,  llamados 
el  padre  fray  Martín  de  Rada  y  el  padre  Urdaneta  (del 
cual  dicen  que  era  muy  grande  cosmógrafo),  con  muy 
prósperos  vientos,  en  menos  de  dos  meses  descubrió  las 
islas  que  llamamos  de  los  Ladrones  (2).  Adonde,  tomando 
algún  refresco,  en  breves  días  descubrieron  las  islas  Fili- 
pinas, que  había  descubierto  cuarenta  y  dos  años  antes  el 
capitán  Hernando  de  Magallanes  (3).  Tomando,  pues,  puer- 
to en  la  de  Cebú  saltaron  en  tierra,  y  en  muy  pocos  días 
hicieron  un  fuerte  de  madera,  para  guardar  las  naos  y  de- 
fenderse de  los  innumerables  indios  que  venían  a  estor- 
barles el  hacer  asiento  en  aquella  tierra.  Porque  el  demo- 
nio, con  quien  hablaban  algunos  de  sus  ministros,  les  ha- 
bía dicho  que  se  guardasen  de  los  Castillas  (que  así  lla- 
maron desde  entonces  a  los  españoles).  Mas,  viendo  los 
indios  que  en  las  escaramuzas  que  con  los  Castillas  tuvie- 
ron no  ganaban  nada  desamparando  los  pueblos,  se  fueron  a 
las  montañas.  Porque  no  teniendo  los  españoles  bastimen- 
tos, constreñidos  de  la  necesidad,  alzasen  el  real  y  se  fue- 
sen de  la  tierra.  Pero,  aunque  llegó  la  hambre  a  tanto  que 
comían  paja  de  arroz  cocida,  perseveraron  en  el  puesto 
que  habían  escogido,  proveyéndose  con  mucho  trabajo  de 
algunas  cosas  de  las  islas  más  cercanas,  hasta  enviar  a  Mé- 
jico para  que  les  enviasen  socorro.  En  el  entretanto,  de  in- 
dios y  portugueses  fueron  muy  molestados,  pretendiendo 
también  los  portugueses  de  la  India  echarlos  de  aquella 
isla,  porque  decían  era  del  reino  de  Portugal  (4). 

(1)  Legazpi.— yV.  del  E. 

(2)  Islas  Marianas. — N.  del  E. 

(3)  Justos.  De  marzo  de  1321  a  febrero  de  1563  — A/,  del  E. 

(4)  Debe  referirse  a  portugueses  aclimatados  a  los  indios,  que  ha- 
biendo llegado  antes  con  Magallanes,  se  apartaban  del  trato  amistoso  de 
los  demás  compatriotas  que  fraternizaban  con  los  españoles, — N.  del  E. 
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También  se  dió  relación  a  su  majestad  de  todo  lo  suce- 
dido, y  envió  con  gran  brevedad  mandato  para  que  no 
desamparasen  la  tierra,  porque  no  se  cerrase  la  puerta  que 
se  había  abierto  para  predicar  el  santo  Evangelio,  y  que 
si  viniesen  allí  los  portugueses  los  recibiesen  como  her- 
manos. 

Y  así,  aunque  vinieron  con  mano  armada  desde  la  India 
Oriental  con  gruesos  galeones,  entendiendo  que  el  hambre 
rendiría  a  los  castellanos,  después  de  haber  peleado  algu- 
nas veces,  tirando  mucha  artillería  desde  los  galeones,  vien- 
do el  ánimo  con  que  estaban  los  hambrientos  castellanos, 
antes  que  muriese  alguno  hicieron  paces  y  amistades.  \ 
volviéndose  los  portugueses  a  la  India,  los  castellanos  en- 
traron por  la  tierra  adentro  a  buscar  bastimentos. 

Y  aunque  hallaban  valerosos  indios  que  los  resistían, 
como  no  tenían  artillería  de  importancia,  ningún  daño  ha- 
cían a  los  españoles.  Viendo,  pues,  los  indios  de  Cebú  el 
valor  de  los  Castillas,  y  que  ninguna  necesidad  temporal 
los  había  acobardado,  dejadas  las  armas,  se  hicieron  sus 
amigos. 

CAPITLILO  11 

CÓMO  SE  COMENZÓ  A  PREDICAR  EL  SANTO  EVANGELIO 

EN  LAS  Filipinas 

Los  indios  hicieron  amistad  con  los  Castillas. — En  Cebú  se 
halló  un  Niño  Jesús. — Llamaban  Deobata  al  Niño  Jesús. — 
Cosa  maravillosa. — Los  españoles  tomaron  un  fuerte. — Los 
indios  hicieron  paces  con  los  Castillas. — Los  españoles  hi- 
cieron amistad  con  los  mercaderes  chinos. — Muerte  honrosa 
de  cinco  españoles. — Los  chinos  se  retiraron. — Escaramuzas 
entre  españoles  y  chinos. — Los  padres  agustinos  pidieron 
frailes  franciscanos  para  la  conversión. 

Como  aun  durase  la  noticia  del  capitán  Magallanes,  y 
lo  que  de  la  ley  de  Dios  y  del  santo  bautismo  les  había 
enseñado,  bautizando  algunos,  hallaron  gran  disposición  los 
padres  agustinos  para  predicarles  de  nuevo  el  santo  Evan- 
gelio por  intérpretes,  y  obrando  el  Señor  sus  acostumbra- 
das maravillas,  se  bautizaron  muchos  de  los  señores  más 
principales.  Y  como  la  gente  de  aquella  isla  fiase  mucho 
de  la  amistad  y  valentía  de  los  españoles,  hacían  guerra 
a  las  islas  comarcanas,  que  de  muy  atrás  les  tenían  en 
amistad.  Y  con  las  victorias  que  alcanzaban  en  breve  tiem- 
po, se  dió  su  pregón  por  todas  aquellas  islas  de  cuan  va- 
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lerosos  hombres  eran  los  Castillas.  ^  persuadiéndose  a  quo 
nadie  les  podía  hacer  resistencia,  bajándose  de  los  montes 
venían  a  pedirles  amistad  y  paz.  Y  como  se  la  diesen,  ha- 
cían pueblos,  adonde  vivían  en  paz  y  eran  doctrinados  de 
los  padres  agustinos.  ^  viendo  el  amor  con  que  los  padres 
y  Castillas  los  trataban,  conocían  el  yerro  que  habían  hecho 
en  no  les  haber  recibido  al  principio  con  mucha  paz.  ^ 
como  iban  entendiendo  los  indios  las  cosas  de  la  fe,  mani- 
festaron a  los  padres  un  Niño  Jesús  que  desde  el  tiempo 
4e  Magallanes  había  quedado  allí,  en  una  cajita,  y  aficio- 
nándose los  indios  a  la  hermosura  del  Niño,  le  dieron  al 
señor  más  principal  para  que  le  guardase  entre  las  más 
preciosas  joyas  que  tenía.  Y  como  habían  oído  decir  mu- 
chas veces  a  los  Castillas  este  nombre  Dios,  llamaban  al 
Niño  Deobata,  componiéndole  del  nombre  Dios  y  de  Bata, 
que  en  su  lengua  quiere  decir  niño,  que  es  lo  mismo  que 
Dios  Niño.  Estimábanle  todos  los  indios  en  mucho,  y  reve- 
renciábanle notablemente,  porque  cuando  les  faltaba  el  agua 
para  sus  heredades,  sacaban  el  Niño  con  mucha  reveren- 
cia y  acompañamiento  y  bañábanle  en  la  mar  por  que  les 
diese  agua.  Y  era  cosa  maravillosa  que  luego  llovía  lo  que 
era  necesario.  Sabido  por  el  gobernador  y  por  los  padres 
agustinos  que  estaba  en  poder  de  aquel  indio  el  Niño  Je- 
sús, con  gran  procesión  y  solemnidad  le  llevaron  a  la  iglesia 
que  tenían  ya  hecha,  llamando  a  aquélla  su  primera  po- 
blación por  esta  causa  la  ciudad  del  Nombre  de  Jesús.  La 
cual  está  poblada  de  muchos  españoles,  y  de  conventos  de 
religiosos.  Y  es  la  metrópoli  de  aquel  obispado  (I). 

Como  hicieron  los  españoles  asiento  en  aquella  isla  (2), 
poco  a  poco  fueron  descubriendo  las  otras,  y  llegando  a 
un  caudaloso  río  y  a  la  ensenada,  adonde  está  poblada 
ahora  la  ciudad  de  Manila,  tuvieron  noticia  cómo  venían 

(I)  La  primera  ciudad  dominada  por  los  expedicionarios  de  Legazpi, 
fué  Cebú,  capital  de  la  isla,  y  a  la  que  dieron  el  título  de  Nombre  de 
jesús.  En  ella  encontraron  una  imagen  del  Niño,  enterrada  en  una  casa. 
Según  el  acta  levantada  en  16  de  mayo  de  1565  ante  Legazpi,  que  re- 
presentaba al  rey  de  España,  y  ante  las  gentes  armadas,  el  escribano 
Fernando  Riquel  dice  (sin  copiar  el  acta,  que  es  muy  larga)  que  el 
28  de  abril  de  1565,  después  de  derrotar  a  los  indígenas  de  Cebú,  que 
huyeron,  entró  en  una  de  las  más  pobres  viviendas  el  marinero  de  Ber- 
meo  Juan  Camuz,  tripulante  de  la  nao  capitana,  y  halló  una  imagen  del 
Niño  Jesús  en  una  caja  de  pino,  con  gorro  de  fleco,  velludo  flamenco 
de  lana  colorada  y  camisa  de  volantes,  bendiciendo  con  dos  dedos  de 
la  mano  derecha  y  teniendo  en  la  izquierda  su  bola  redonda...  {Copia  del 
Archivo  de  San  Francisco,  de  Manila.^  Los  indios  conservaban  y  honra- 
ban a  la  imagen  en  la  ciudad,  que  se  llamó  del  Nombre  de  Jesús.  Cróni- 
ca de  la  Provincia  de  San  Gregorio,  por  fray  Francisco  de  Santa  Inés. 
1676.  Apéndices. — N.  del  E. 

Í2)     Desde  la  muerte  de  Magallanes  en  1521. 
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allí  a  contratar  los  de  la  Gran  China  con  aquellos  indios, 
que  eran  grandes  mercaderes.  Y  pretendiendo  los  españo- 
les entrar  por  el  río  que  pasa  junto  a  los  muros  de  Manila, 
los  indios,  que  estaban  en  un  fuerte  de  madera,  con  algu- 
na artillería,  no  los  quisieron  dejar  entrar.  Pero  viendo  el 
gobernador  de  cuánta  importancia  era  aquel  puesto,  se  de- 
terminó de  ir  allá  con  toda  su  gente.  \  aunque  hallaron 
innumerables  indios  armados  con  arcos  y  flechas  y  lanzas 
y  paveses,  confiando  en  Dios  fueron  a  tomar  el  fuerte.  Por- 
que ganándole  sin  muerte  de  alguno  tenían  lo  que  desea- 
ban. Y  así  les  sucedió  como  pensaron.  Porque  acometien- 
do al  fuerte,  le  ganaron,  y  los  indios  huyeron  sin  hacerles 
contradicción.  Aunque  después  se  la  quiso  hacer  un  indio 
muy  poderoso,  llamado  Bajá  Solimán.  Mas,  como  conocie- 
sen el  buen  trato  de  los  Castillas,  y  que  no  comían  hom- 
bres, como  les  habían  dicho,  y  que  principalmente  preteji- 
dían  mantenerles  en  paz,  y  justicia,  y  enseñarles  el  camino 
de  la  vida  eterna,  dejadas  las  armas,  se  hicieron  todos  aque- 
llos indios  sus  amigos.  Y  fué  esta  paz  un  gran  bien  para 
desterrar  la  maldita  secta  de  Mahoma,  que  comenzaban  al- 
gunos moros  venidos  de  Meca  a  predicar.  Y  para  que  fuese 
bien  recibido  el  santo  Evangelio,  y  aprovechándose  de  tan 
buena  comodidad,  los  dos  padres  agustinos,  con  intérpretes 
de  aquella  lengua,  comenzaron  a  catequizar  y  bautizar  a 
muchos. 

Pero  como  los  españoles  se  hallasen  mal  al  principio  en 
aquella  tierra  y_  publicasen  el  gran  deseo  que  tenían  de  vol- 
verse a  España,  algunos  indios  principales  no  querían  reci- 
bir la  fe,  entendiendo  que  se  habían  de  ir  y  dejarlos.  Mas 
muy  en  breve  se  aseguraron  los  indios.  Porque  como  cuan- 
do llegaron  allí  los  españoles  hallasen  en  el  río  de  Manila 
detenido  un  navio  de  chinos,  y  los  mercaderes  de  él  presos 
por  los  indios,  dándoles  libertad  y  haciéndoles  volver  a  su 
hacienda,  hicieron  concierto  y  amistad  con  ellos,  para  que 
de  allí  adelante  viniesen  a  tratar  libremente  allí.  Y  agrade- 
cidos los  chinos  de  tan  buena  obra,  y  aficionados  al  noble 
trato  de  los  Castillas,  dieron  nuevas  de  su  venida  en  la 
China,  en  especial  en  la  provincia  de  Chincheo.  Y  engolo- 
sinados de  la  esperanza  de  ganar  mucho  en  sus  mercade- 
rías, continuaron  el  ir  a  las  Filipinas.  También  de  la  Nue- 
va España  comenzaron  a  venir  navios,  con  que  se  asegu- 
raron los  indios  de  que  los  Castillas  estaban  de  asiento  en 
aquella  tierra.  Y  así  gozaban  unos  y  otros  de  mucha  paz. 
Aunque  cuando  más  descuidados  estaban,  vino  por  mar  un 
gran  corsario  chino,  llamado  Limaón,  que  puso  en  gran 
peligro  toda  aquella  tierra,  haciendo  con  los  suyos  mucho 


HISTORIA  DE  FILIPINAS   Y  REINOS  DE  lA  GRAN  CHINA  2^ 


daño  cuando  llegó  a  Manila.  Porque  por  no  haber  creído 
los  españoles  que  era  corsario  estaban  tan  descuidados, 
que  llegó  el  escuadrón  de  los  chinos  a  la  primera  casa.de 
los  españoles,  que  era  la  del  Maestro  de  Campo  Martín  de 
Vete.  Con  el  cual  (por  estar  aquel  día  purgado)  estaban 
cuatro  soldados.  Y  viendo  que  los  chinos  ponían  fuego  a 
la  casa,  salieron  varonilmente  al  enemigo.  Pero  como  eran 
muchos  los  chinos,  con  pérdida  de  la  vida,  habiendo  muerto 
algunos  chinos,  dieron  mucha  gloria  a  su  nación  y  prove- 
cho a  su  república.  Porque  como  los  enemigos  se  entretu- 
vieron mucho  tiempo  en  vencerlos,  los  demás  soldados  es- 
pañoles, que  eran  ochenta,  animándose  para  tan  forzosa 
ocasión,  hicieron  trinchera  y  reparo  de  una  casa  de  made- 
ra, porque  entonces  no  había  ninguna  casa  de  piedra  en 
la  ciudad,  y  de  allí  hicieron  retirar  al  enemigo,  que  recibía 
mucho  daño  por  no  tener  a  donde  ampararse  de  la  arcabu- 
cería. Y  como  el  corsario  viese  que  había  sido  afrenta  suya 
que  los  suyos  siendo  muchos  hubiesen  huido  de  tantos  po- 
cos españoles,  mandó  degollar  los  capit_anes.  Y  otro  día  si- 
guiente, que  era  día  de  San  Andrés,  ordenó  que  se  diese  a 
los  españoles  otro  asalto  ;  pero  favoreció  el  Señor  a  los  nues- 
tros. Porque  aquella  noche  llegó  el  capitán  Saucedo,  que 
estaba  en  la  provincia  de  llocos,  con  cien  españoles  y  mu- 
chos bastimentos.  Y  el  gobernador,  en  pago  de  su  buena 
diligencia,  le  hizo  maestro  de  campo.  Y  con  su  orden  se 
fortalecieron  aquella  noche  todo  lo  posible.  Y  aunque  los 
indios  de  la  tierra  no  ayudaban  ni  a  unos  ni  a  otros,  los  in- 
dios de  Cebú,  que  estaban  en  servicio  de  los  españoles,  les 
ayudaron  muy  bien. 

Luego  a  la  mañana  vino  el  enemigo,  y  haciendo  una 
gran  salva  de  arcabucería  y  artillería,  echó  en  tierra  mil 
quinientos  arcabuceros,  piqueros  y  flecheros,  que  fueron 
marchando,  sus  banderas  tendidas,  al  lugar  donde  estaban 
encubiertos  ¡os  nuestros.  Y  como  todos  peleg¿)an  por  la 
vida,  los  chinos  temiendo  a  su  capitán,  que  si  no  hacían 
lo  que  debían  se  la  había  de  quitar,  y  los  españoles  por 
verse  en  tan  notable  peligro  de  perderla,  invocando  el  nom- 
bre del  gloriosísimo  apóstol  San  Andrés,  resistieron  a  los 
chinos  tan  valerosamente,  que,  admirado  Limaón,  que  esta- 
ba mirando  la  batalla  desde  un  navio,  tocó  a  recoger.  Y 
dejando  ios  españoTes  ir  a  los  chinos,  el  Limaón  se  retiró 
con  sus  navios  y  los  nuestros  se  repararon  de  las  heridas  y 
descansaron.  Los  chinos  se  hicieron  fuertes  en  una  ense- 
nada, en  la  cual  los  españoles  les  quemaron  todos  sus 
navios,  que  eran  sesenta.  Y  por  ser  Limaón  capitán  astuto 
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se  pudo  librar  de  ellos,  haciendo  en  el  puerto  secretamente 
navios,  con  que  se  fué. 

Acabado  el  cerco  y  guerra  de  Liniaón,  tuvieron  lugar 
los  españoles  de  fortalecerse  para  semej.antes  ocasiones.  Y 
como  llegó  por  gobernador  de  Filipinas  el  doctor  Francisco 
de  Sandino,  no  sólo  proveyó  con  mucha  prudencia  las  cosas 
temporales  de  aquellas  islas,  mas  hizo  paces  con  todas 
ellas.  Para  que  de  esta  manera  pudiesen  los  predicadores 
evangélicos  hacer  mucho  fruto  en  la  conversión  de  aquella 
gentilidad.  Y  viendo  la  necesidad  que  había  de  ministros 
y  de  que  aquella  nueva  iglesia  fuese  hermoseada  con  la 
variedad  de  diversas  Religiones,  escribió  al  Consejo  de  In- 
dias, a  Madrid,  pidiendo  encarecidamente  que  enviasen  re- 
ligiosos de  San  Francisco,  suplicando  también  a  su  majes- 
tad que  tomase  muy  a  su  cargo  aquellas  islas,  pues  se  ha- 
bían poblado  en  su  tiempo,  y  por  esta  ocasión  tomando  de 
su  nombre  la  denominación  de  Filipinas  (I).  Y  que  los  pa- 
dres agustinos  hayan  mostrado  rnucho  gusto  de  esta  peti- 
ción, vióse  en  el  encarecimiento  con  que  pidieron  lo  mis- 
mo, porque  aunque  en  aquella  nueva  iglesia  ellos  habían 
sido  los  primeros  obreros,  juzgaron  ser  muy  conformes  ai 
Evangelio  no  querer  ser  ellos  solos  los  ministros  de  ella.  \ 
así  pidieron  el  favor  de  otras  religiones,  como  hicieron  tam- 
bién los  padres  de  Santo  Domingo,  que  fueron  los  primeros 
que  entraron  en  el  Perú.  Y  los  de  San  Francisco,  que  fueron 
los  que  primero  predicaron  en  Nueva  España,  porque  to- 
das van  a  un  fin,  y  todas  igualmente  representan  la  Con- 
gregación y  Colegio  de  los  discípulos  de  Cristo.  Y  como 
consta  del  sagrado  Evangelio,  San  Pedro,  cuando  echando 
la  red  en  el  mar  por  mandato  de  Cristo  sacaba  tantos  pe- 
ces que  no  podía  con  la  red,  llamó  a  los  compañeros  para 
que  le  ayudasen.  Pretendiendo  el  Espíritu  Santo  dar  a  en- 
tender con  esto  la  obligación  que  tienen  los  que  son  verda- 
deros varones  apostólicos  (cuando  los  religiosos  de  su  Reli- 
gión que  están  en  alguna  conversión  no  bastan)  de  llamar 


(i)  Ptolomeo — siglo  II — llamaba  a  las  islas  Filipinas  islas  Maniólas, 
y  de  aquí  tal  vez  se  originó  el  nombre  de  Manila,  dado  a  su  capitEiT. 
Según  el  cronista  agustiniano  de  Nueva  España,  se  llamaban  islas  Céli- 
bes. El  nombre  de  Filipinas — después  de  su  primitivo  de  San  Lázaro,  por 
el  día  en  que  desembarcó  en  ellas  Fernando  Magallanes — se  usó  por 
atención  del  general  de  la  Armada  Ruy  López  de  Villalobos  (después  de 
su  fracasado  intento  de  volverlas  a  descubrir),  al  entonces  príncipe  Fe- 
lipe II,  durante  cuyo  reinado  se  aseguró  este  nombre  por  Legazpi  en 
1564.  El  nombre  aborigen  del  archipiélago  era  el  de  islas  Maydilas,  de 
etimología  dudosa,  de  may  =  sitio,  y  dila  =  lengua  (en  tagalo),  alu- 
diendo a  su  forma,  o  Maynilas,  por  un  árbol  gigantesco  llamado  nila,  del 
que  hablaban  los  indios. — N.  del  E. 
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otros  obreros  a  la  viña  del  Señor,  en  especial  cuando  hay 
tanta  gente  como  en  las  innumerables  islas  de  aquel  archi- 
piélago, 

CAPITULO  111 

De  una  breve  descripción  de  las  islas  Filipinas  y  del 
aumento  de  la  cristiandad 

Las  naciones  que  tratan  en  Manila. — Cristiandad  de  los  pa- 
dres agustinos. — Cristiandad  de  los  Frailes  Franciscos. — 
Cristiandad  de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. — Cris- 
tiandad de  los  padres  dominicos. — Muchos  infieles  se  de- 
sean bautizar. — Abundancia  de  mantenimientos. — Temple 

de  las  islas. 

De  las  islas  Filipinas,  la  que  tiene  fama  de  más  prin- 
cipal, y  de  más  nombre  y  riqueza,  es  la  isla  de  Cebú, 
que  fué  la  primera  que  poblaron  los  españoles,  la  cual  por 
otro  nombre  es  llamada  de  Luzón.  Y  en  ella  están  las  prin- 
cipales ciudades  adonde  hay  más  españoles.  En  la  isla  de 
Cebú  hay  la  ciudad  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús  (como 
se  dijo)  y  muchos  pueblos  de  indios,  y  la  ciudad  de  Manila, 
que  está  ciento  cincuenta  leguas  distante.  Hay  también 
otros  dos  pueblos  de  españoles  en  esta  misma  isla,  que  son 
la  ciudad  de  Cáceres,  en  Camarines,  adonde  está  la  cate- 
dral. Y  otra  en  el  río  de  Cagayán,  adonde  también  hay 
obispo.  Y  es  la  ciudad  de  Manila  la  más  principal  de  to- 
das, por  estar  allí  el  gobernador,  y  Audiencia  Real,  y  la 
iglesia  arzobispal  y  cuatro  conventos,  de  Santo  Domingo,  y 
de  nuestro  padre  San  Francisco  y  del  glorioso  San  Agustín, 
y  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  un  convento  de  niñas  reco- 
gidas ;  y  es  allí  la  contratación  de  chinos,  japoneses,  cam- 
bodjas,  sianes,  patanes,  y  de  gente  de  Malaca,  y  Maluco  y 
Burney  (1),  y  de  todas  las  islas  comarcanas.  Está  adornada 
esta  ciudad  de  muy  buena  cerca  y  tres  fuertes.  Y  como  hay 
abundancia  de  piedra,  vase  edificando  la  ciudad  muy  sun- 
tuosa de  casas  de  piedra. 

Cuanto  a  lo  que  toca  a  la  cristiandad,  que  es  lo  que 
tengo  principalmente  que  tratar,  los  padres  de  San  Agustín, 
que  fueron  los  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra,  te- 
nían el  año  de  1598  más  de  cuarenta  iglesias  principales, 
adonde  tienen  doctrina  de  los  naturales,  con  ayuda  de  los 
cuales  edifican  de  ladrillo  y  piedra  las  iglesias  y  conventos 


(I)    Borneo. --/V,  del  E 
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muy  curiosamente,  y  no  son  menos  curiosos  los  que  son 
de  madera,  por  haberla  muy  buena  en  aquella  tierra.  Y  se- 
gún se  dice  de  cierto,  tenían  entonces  cien  mil  almas  filipi- 
ncis,  que  aprovechan  mucho  en  la  fe  y  frecuencia  de  los 
divinos  sacramentos. 

Los  segundos  que  fueron  son  los  Frailes  Descalzos  de 
nuestro  padre  San  Francisco,  y  tienen  en  la  isla  de  Manila 
treinta  y  ocho  conventos  de  doctrina  de  indios,  y  otras 
muchas  iglesias  pequeñas  en  los  lugares  pequeños  que  lla- 
man de  visita.  L.os  conventos  son  de  madera,  salvo  el  de 
Manila  y  el  de  Lumbán,  que  son  de  cantería.  Habrá  seis- 
cientos mil  cristianos  muy  aprovechados  en  el  conocimien- 
to de  Dios  y  deseosos  de  la  salvación  de  sus  almas.  Y  ha 
costado  mucho  trabajo  a  los  frailes  el  ponerlos  en  policía 
y  orden,  porque  no  tenían  reyes,  ni  ciudades,  ni  república, 
como  otras  naciones.  Hay  aún  entre  estos  cristianos  otros 
tantos  infieles  que  conocen  que  el  demonio  está  entre  ellos, 
y  piden  el  bautismo  ;  pero  dáseles  muy  poco  a  poco,  por  la 
falta  que  hay  de  ministros.  Demás  de  estos  conventos,  te- 
nemos los  Frailes  Descalzos  otros  tres,  adonde  se  sigue  el 
coro  y  se  hace  las  otras  ceremonias  monásticas,  como  en 
los  conventos  grandes  de  España,  y  en  ellos  se  curan  los 
religiosos  cnTermos,  y  hay  estudios  de  gramática  y  artes 
y  teología.  En  el  hospital  de  los  indios,  que  está  a  nuestro 
cargo,  se  hace  gran  servicio  al  Señor,  como  adelante  se 
dirá.  Y  en  el  de  los  españoles  y  esclavos,  que  nos  han  en- 
cargado los  muy  nobles  y  devotos  cofrades  de  la  Miseri- 
cordia, como  más  largamente  se  dirá  en  el  fin  de  este  libro. 

Los  padres  de  la  Compañía,  que  fueron  los  terceros  que 
el  Señor  llamó  para  aquella  su  viña  y  fueron  hospedados 
en  San  Francisco  hasta  que  buscaron  casa,  ya  ahora  la 
tienen  muy  buena,  y  van  edificando  un  colegio.  Y  como 
un  padre  de  ellos,  llamado  Vera,  me  dijo,  el  año  dicho,  te- 
nía quince  doctrinas  y  otros  lugares  de  visita  en  que  ha- 
cen mucho  servicio  a  Nuestro  Señor  y  bautizan  muchos  in- 
fieles. 

Los  padres  de  Santo  Domingo,  que  han  sido  los  últimos 
que  fueron  a  cultivar  aquella  heredad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  aunque  fueron  tarde  merecen  el  jornal  de  los 
primeros.  Porque  en  el  vestir  y  profesión  de  su  Regla  resu- 
citan aquellos  felicísimos  tiempos  de  su  primitiva  Religión 
y  son  grandes  ministros.  Tenían  el  año  sobredicho,  como 
supe,  siete  doctrinas  principales,  por  haber  falta  de  religio- 
sos, y  algunas  visitas.  Pero  como  el  Señor  les  envía  obre- 
ros, van  aumentando  doctrinas  y  conventos.  Y  para  criar 
suficientes  ministros  para  la  conversión,  tienen  estudio  de 


1744  1'  MVRILLO  VKl.VKDE 
Mapa  de  las  Islas  Filipinas,  hecho  por  el  P-  Pedn.  Mu.illo  Velarde,  S.  I.  (Museo  Naval.) 
Carta  cuadrada,  grabada  en  vitela  y  coloreado  a  irano .  compreride  desde  los  6o  a  los  19^  ros^^na^ 
ripírip  ins  i'ifio  o  o-  a  los  169o  iQ'  E  de  Hierro  (?)•  con  el  error  consiguiente  Adornada  con  rosa,  na 
v.os^  mno'quleíe  se/?a  nao  <?Victoria>>)  y  Sa¿  Francisco  Javier,  conio  Principe  del  Mar.  navegando  a 
modo  de  Neptuno.  con  la  anécdota  del  cangrejo  que  saco  el  crucifijo  que  le  cayo  ai  mar  Caue^a 
historiada  y  escala  de  30  leguas  de  17.5  al  grado -Pertenece  a  la  obra  del  P.  Murillo.  «Historia  de 
la  Provincia  de  Filipinas»,  Manila,  1749. 
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teología  en  el  convento  muy  religioso  de  Manila  y  en  Ca- 
gayán.  Y  con  su  diligencia  y  buen  ejemplo  va  creciendo  la 
cristiandad  en  gran  número  de  creyentes,  porque  tornan 
cada  día  doctrinas.  Y  con  la  caridad  que  hacen  a  los  indios, 
muchos  infieles  desean  bautizarse.  Tienen  también  junto  a 
Manila  otros  dos  conventos,  adonde  están  algunos  religio- 
sos que  saben  la  lengua  china,  no  con  pequeño  trabajo,  por 
ser  dificultosa,  y  tendrán  más  de  seiscientos  cristianos  chi- 
nos, los  cuales  se  casan  con  japonesas  o  indias,  porque 
como  se  cortan  los  cabellos  en  bautizándose,  si  fuesen  a 
sus  tierras  serían  luego  muertos.  A  los  hijos  de  éstos  en- 
señan los  padres  a  leer  y  a  escribir.  Y  se  tiene  mucha  espe- 
ranza que  por  este  medio  entrará  el  sagrado  Evangelio  en 
los  reinos  de  la  Gran  China,  que  está  menos  de  doscientas 
leguas  de  Manila.  Aunque  está  cerrada  ahora  del  todo  la 
puerta,  aun  para  contratar  los  españoles  de  Manila.  Tienen 
también  un  hospital  para  los  chinos  infieles  y  cristianos,  y 
es  seminario  adonde,  por  medio  de  la  caridad  que  reciben 
en  sus  enfermedades,  son  muchos  alumbrados  del  Señor. 

Fuera  de  esto,  hay  entre  los  cristianos  gran  muchedum- 
bre de  infieles  que  se  quieren  convertir  y  están  pidiendo  el 
pan  del  Evangelio,  y  por  no  haber  quien  se  lo  reparta,  por 
ser  pocos  los  ministros,  mueren  de  hambre  y  se  condenan. 
Por  lo  cual  los  varones  apostólicos  habían  de  levantar 
bandera  en  sus  provincias  y  hacer  religiosos  para  ir  a  ayu- 
dar a  sus  hermanos,  que  con  gran  honra  de  sus  Religiones 
están  haciendo  la  causa  de  su  Dios,  levantando  el  estan- 
darte de  la  cruz  en  aquellas  islas,  echando  de  ellas  la  ido- 
latría y  otros  muchos  engaños  que  el  demonio,  como  señor 
que  hasta  aquí  ha  sido  de  ellas,  tiene  sembrados.  Y  pues 
de  las  cuatro  Religiones  que  han  pasado  a  las  Filipinas  hay 
religiosos  muy  espirituales,  y  doctos,  y  conocidos  por  tales 
en  nuestra  España,  y  claman  todos  con  oraciones  al  cielo, 
y  cartas  al  rey,  y  a  sus  prelados,  para  que  envíen  quien  los 
ayude,  señal  es  que  aquella  conversión  es  de  mucha  impor- 
tancia para  enriquecerse  los  siervos  del  Señor  de  muchos 
merecimientos.  Y  aunque  para  testimonio  de  que  no  falta 
lo  temporal  en  aquella  tierra  basta  conservarse  en  ella  tan- 
tos ministros,  de  tantas  Religiones,  y  muchas  personas  de 
calidad,  que  han  vivido  y  viven  regaladamente,  diré  de 
paso  algo  de  la  abundancia  de  las  cosas  temporales,  la  cual 
es  grande,  porque  del  Japón  y  China  se  provee  muy  abun- 
dantemente el  trigo,  y  de  España  se  lleva  el  vino,  que 
para  las  misas  y  necesidades  sobra.  Aunque  el  vino  se  coge 
en  la  tierra  de  palmas,  que  es  como  aguardiente,  es  tan 
saludable  y  medicinal  para  todo  género  de  enfermedades, 

2 


34 


COLECCIÓN  ESPAiÑA  MISIONKRA 


tomado  templadamente,  que  puede  ser  estimado  en  más 
que  el  de  España.  Porque  tiene  sus  propios  efectos,  y  más 
para  los  flacos  de  estómago  y  de  poca  complexión.  Los 
mantenimientos  son  muchos,  porque  hay  muchas  gallinas  y 
muy  baratas,  patos,  vaca  tan  buena  como  carnero,  puer- 
cos, búfalos,  venados,  jabalíes,  en  tanta  abundancia  que 
sola  esta  caza  basta  para  sustentar  toda  la  tierra.  De  pes- 
cados de  mar  y  ríos  es  tan  proveída  y  regalada  aquella  tie- 
rra, que  así  en  las  diferencias  como  en  la  bondad  puede  com- 
petir con  las  costas  de  España,  y  en  otras  cosas  necesarias. 
Lo  que  más  en  abundancia  hay  es  miel  y  cera,  por  estar 
los  montes  llenos  de  abejas.  Y  tampoco  falta  el  regalo  y 
golosina  de  las  frutas  y  legumbres,  porque  tiene  de  esto  más 
de  lo  necesario,  y  así  de  las  de  la  tierra  como  de  las  de 
España.  Y  aunque  el  temple  de  aquellas  islas  es  caluroso, 
con  el  viento  de  mar  y  tierra,  que  de  ordinario  corre,  las 
hace  saludables,  para  los  que  no  viven  desregladamente. 
Y  puesto  que  la  abundancia  que  hay  de  oro,  y  otras  mer- 
caderías, que  vienen  de  China  cada  año  al  puerto  de  Ma- 
nila, y  la  renta  que  tienen  los  conquistadores  de  aquellas 
islas  sea  la  principal  causa  de  poblarse  de  españoles,  la 
experiencia  que  se  tiene  de  la  sanidad  de  la  tierra  la  hace 
amable,  y  que  se  edifiquen  pueblos  muy  de  propósito,  como 
se  ve  en  las  casas  de  piedra,  muy  bien  labradas,  que  se 
edifican  en  la  ciudad  de  Manila,  dejando  las  calles,  muy 
derechas  y  ordenadas  y  vistosas,  aumentándose  cada  día,  de 
suerte  que,  muy  en  breve,  en  grandeza  y  buenos  edificios 
competirá  con  las  ciudades  populosas  de  España.  Y  pues 
hablo  con  los  varones  religiosos  y  espirituales,  de  esto 
basta. 

Y  así  sólo  quiero  refrescarles  la  memoria  con  el  dicho 
discreto  del  valeroso  soldado  Urías,  cuando,  no  queriendo 
recibir  el  regalo  que  le  mandaba  hacer  David,  dijo  que  sólo 
apetecía  el  estar  su  capitán  y  compañeros  en  los  trabajos 
de  la  guerra  (1),  enseñando  en  esta  respuesta,  tan  digna 
de  notar,  a  los  religiosos  que  tiene  a  Cristo  crucificado  por 
su  capitán,  que  se  animen  a  ir  a  dar  ayuda  a  tantos  reli- 
giosos apostólicos  que  en  los  trabajos  que  padecen  en  aque- 
lla guerra  espiritual  contra  el  demonio  labran  su  corona  de 
gloriosos  merecimientos,  de  los  cuales  recibirán  el  pre- 
mio, cuando  como  varones  evangélicos  entren  triunfando  en 
el  cielo. 


(1)   Reg..  2,  2. 
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CAPITULO  IV 

De  cómo  fueron  escogidos  Frailes  Descalzos  de  San 
Francisco  para  las  Filipinas 

Alabanzas  de  la  provincia  de  San  José. — Trabajosos  cami- 
nos de  jray  Antonio  de  San  Gregorio. — Los  religiosos  que 
iban  al  Perú  son  señalados  para  las  Filipinas. — Tentacio- 
nes del  demonio. — El  padre  fray  Juan  de  la  Cruz  es  alaba- 
do.— Elección  del  primer  custodio. — Los  frailes  dejaron 
buena  fama  en  Sevilla. 

Cosa  muy  sabida  es  con  cuánta  perfección  y  estrecheza 
de  vida  comenzó  en  Castilla  la  provincia  de  San  José.  En 
la  cual,  en  breve  tiempo,  parece  que  se  vió  cumplida  la 
bendición  que  Dios  echó  al  santo  patriarca  Abraham  (I). 
Porque  creció  en  número  de  conventos  y  frailes  (parte  de 
ellos  venidos  de  otras  provincias),  que  fué  necesario  ha- 
cer una  Custodia  en  el  reino  de  Valencia  y  Murcia,  que 
después,  crecier.do  en  santidad  y  número  de  conventos  y 
frailes,  fué  hecha  provincia  de  San  Juan  Bautista,  cuya 
vida  imitan  mucho  los  religiosos  de  ella.  Después  fué  tam- 
bién menester  dividirse  en  dos,  quedando  una  con  el  pri- 
mer nombre  de  San  José,  y  tomando  otra  el  del  glorioso 
San  Pablo,  conservándose  en  una  y  otra  la  santidad  y  as- 
pereza con  que  comenzaron. 

Por  haber  multiplicado  en  hijos,  como  estrellas  del  cie- 
lo, esta  santa  provincia  pudo  extender  sus  ramos  hasta  los 
fines  de  la  tierra,  sacando  Dios  frailes  de  ella  para  las  Fi- 
lipinas. Porque  viniendo  del  Perú  un  fraile  lego,  llamado 
Antonio  de  San  Gregorio  (2),  cuya  vida  en  el  libro  tercero 

(1)  Gen.,  22. 

(2)  El  padre  Ribadeneira  escribe  su  accidentada  biografía  en  el  ca- 
pítulo XIV  del  libro  IV  de  su  Historia...,  aunque  omite  varios  episo- 
dios de  aquél,  entre  otros  el  de  su  hábil  relación  con  el  príncipe  Naa- 
man — leproso — ,  para  ayudar  a  la  buena  causa  del  rey  de  Siria,  y 
también — prudentemente — sus  santas  humillaciones  como  lego  y  sim- 
plista. Puede  leerse  la  biografía  extensa  de  fray  Antonio  de  San  Gre- 
gorio en  la  copiosa  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gregorio...,  de  Fray 
Francisco  de  Santa  Inés,  1676,  t.  I,  1.  I.  (El  padre  fray  Francisco  de  San- 
ta Inés — autor  de  una  de  las  crónicas  misioneras  más  completas  que  se 
conocen — era  natural  de  Peñaranda  de  Bracamente,  profesó  en  la  Pro- 
vincia de  San  Pablo,  llegó  a  Filipinas  en  1674  y  fué  nombrado  cronista 
en  1676.  Fué  provincial  desde  el  1 7  de  mayo  de  1687  hasta  el  19  de  mayo 
de  1690  y  vicario  provincial  desde  el  22  de  agosto  de  1701  al  3  de 
junio  de  1702.  En  el  capítulo  celebrado  el  23  de  mayo  de  1711  salió 
electo  segunda  vez  ministro  provincial,  siéndolo  hasta  su  muerte,  ocurri- 
da en  el  pueblo  de  Lilio  el  4  de  agosto  de  1713.  Su  libro  se  titula:  Cró- 
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se  dirá,  le  tomó  Dios  por  instrumento  suyo  (como  suele  to- 
mar algunas  personas  flacas  y  de  poca  estima  en  los  ojos 
de  mundo  para  hacer  cosas  grandiosas)  para  fundar  en  las 
Filipinas  la  provincia  que  ahora  se  llama  de  San  Gregorio, 
habiendo  sido  primero  custodia. 

Porque  teniendo  este  bendito  religioso  muy  grandísimo 
celo  de  las  almas,  con  el  nuevo  descubrimiento,  que  vi- 
viendo en  el  convento  muy  religioso  de  San  Francisco"  de 
la  celebrada  ciudad  de  Lima  se  hizo  de  las  islas  de  Salo- 
món (1)  y  Nueva  Guinea,  halló  ocasión  para  ponerle  por 
obra.  Y  así  vino  a  España,  y  como  verdadero  fraile  Menor, 
andando  muchos  caminos  a  pie,  y  sin  carga  de  cosas  tem- 
porales, fué  a  Roma  dos  veces.  Y  fué  tan  agradable  su  pre- 
sencia, representadora  de  su  mucha  virtud  y  santo  celo,  al 
Sumo  Pontífice  Gregorio  Xlll,  que  entonces  regía  la  Iglesia 
de  Dios,  y  a  los  cardenales,  que  haciéndole  todos  extraor- 
dinarios favores,  como  embajador  que  venía  a  la  causa  de 
Dios,  alcanzó  todo  lo  que  pretendía,  y  trajo  licencia  para 
sacar  frailes  de  la  provincia  de  San  José  en  Castilla  la  Vie- 
ja y  llevarlos  al  Perú  para  las  islas  de  Salomón  y  Nueva 


nica  de  la  Provincia  de  San  Gregorio  Magno,  de  Religiosos  Descalzos 
de  N.  S.  P.  San  Francisco,  en  las  Islas  Filipinas,  China,  Japón,  etc.,  es- 
crita por  el  P.  Fray  Francisco  de  Santa  Inés...  y  Cronista...  1676.  Publi- 
cada por  la  Biblioteca  Histórica  Filipina).  En  la  relación  del  Viaggio 
dell'lndie,  jatto  per  el  R.  P.  Scalzo  Fra  GioVanni  Battista  de  Pesara, 
insieme  con  altri  jrati  di  Santo  Francesco  (el  padre  Alfaro  y  sus  compa- 
ñeros, que  llamaban  a  Pesaro  «el  italiano»)  quali  V  anno  1577  con  V  auto- 
rita  apostólica  et  con  consenso  del  Re  chatólico...  nel  Rey  no  della  China... 
a  modo  di  diálogo-a ,  dice  el  cronista  por  boca  del  religioso  que  contesta 
al  Peregrino:  «Tu  dei  sapere,  che  quel  Dio  d'inmensa  maestá  ellegge 
ben  spesso  le  cose  debole  per  superar  quelle  di  gran  forza,  pero  volse  se 
visi  di  un  fretichello  Minore  del  Ordine  nostro  humilissimo,  detto  Sr.  An- 
tonio di  S.  Gregorio,  di  natione  Spagnolo  delle  Diocese  Civitatense  frate 
laico,  ma  sopra  modo  devoto  a  caritativo.»  Dice  el  padre  fray  Antonio  de 
Santa  María  en  una  de  sus  cartas  al  provincial  de  Manila,  fechada  en 
Cinanfú  (China)  el  23  de  enero  de  1653,  que.  «...  si  algunas  cosas  nos 
vienen  de  allá  (de  Felipinas)  que  presentar  a  los  mandarines,  es  para 
ganarloss  la  voluntad  y  algunas  limosnas  para  cosas  semejantes  ;  no  es 
para  lo  que  nuestro  hermano  Antonio  de  San  Gregorio  escribe,  que 
conversión  con  presentes  no  es  apostólica».  Y  en  la  misma  carta,  añade: 
«...  no  entienda  nuestro  hermano  fray  Antonio  de  San  Gregorio  que  no 
lo  mirar  o  que  tenemos  ganas  de  pasear...»  (Refiriéndose  al  envío  de  so- 
corros desde  Manila,  estando  ésta  pobre  y  arruinada.)  Cartas  de  China. 
Documentos  inéditos  sobre  misiones  jranciscanas.  P.  Otto  Maas.  O.  F .  M. 
Sevilla,  1917.  En  la  Historia  de  las  vidas  y  milagros...,  de  Fray  Martín 
de  San  Joseph,  y  en  su  epílogo  de  Cosas  notables,  dice  aquél — tomo  II — 
que  «Fray  Antonio  de  S.  Gregorio,  layco,  fue  el  primer  móbil  de  la  fun- 
dación de  la  Provincia  de  San  Gregorio  de  las  Philipinas...  Llamóle  Dios. 
Tomó  el  hábito  de  la  Religión...  Murió  en  la  Nueva  España...»  Su  biogra- 
fía se  desenvuelve  en  el  capítulo  VIH  del  libro  IV,  pág.  361. — N.  del  E. 

(1)  Recién  descubiertas  por  el  adelantado  español  don  Alvaro  de 
Mendaña  y  de  Neyra  en  1567.— N.  del  E. 
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Guinea,  adonde  enderezaba  su  principal  intento.  Y  como 
los  recaudos  que  traía  eran  muy  bastantes,  y  la  empresa 
tan  digna  de  varones  perfectos,  criados  en  desnudez,  ham- 
bre, descalcez  y  otras  semejantes  asperezas,  con  las  dili- 
gencias que  hizo  sacó  algunos  religiosos  grandes  siervos  de 
Dios.  Los  cuales  vinieron  muy  contentos  a  Sevilla,  viendo 
la  ocasión  que  se  les  ofrecía  de  pasar  a  aquellas  partes 
adonde  se  pudiesen  emplear  en  la  conversión  de  la  genti- 
lidad. Por  cuya  causa  dejaban  la  quietud  de  sus  celdas  y 
modo  observante  de  vivir  que  tenían  en  sus  conventos. 

Mas  movió  Dios  Nuestro  Señor  el  corazón  del  muy 
católico  rey  don  Felipe  11  de  este  nombre,  para  que  man- 
dase que  los  religiosos  que  llevaba  el  hermano  fray  Anto- 
nio para  las  islas  de  Salomón  fuesen  a  las  islas  Filipinas, 
que  había  poco  que  eran  conquistadas  y  las  comenzaban 
a  poblar  españoles.  Los  cuales  deseaban  que  les  enviasen 
Frailes  Descalzos  de  San  Francisco.  Y  el  rey  pretendía  tam- 
bién enviar  ministros  verdaderamente  evangélicos,  que  ayu- 
dasen en  la  conversión  de  aquellas  gentes  bárbaras  a  los 
padres  de  la  religiosísima  Orden  de  San  Agustín,  que  fue- 
ron los  primeros  que  comenzaron  a  cultivar  aquella  mon- 
tuosa y  áspera  heredad,  que  el  Padre  Eterno  (según  el  fru- 
to que  se  ha  hecho  declara)  dió  a  su  amado  Hijo,  en  pre- 
mio y  gajes  de  su  cruz.  Para  que  fuese  hecha  viña  suya 
aplantada  de  muchos  fieles,  con  el  cuidado  de  sus  siervos, 
los  religiosos  mendicantes. 

Con  esta  última  resolución  se  partió  el  hermano  fray 
Antonio  de  San  Gregorio  con  nuevas  patentes  y  recaudos 
del  rey  y  del  padre  comisario  general  de  Indias,  que  resi- 
de en  Madrid,  a  Sevilla,  donde  estaban  juntos  los  religiosos 
que  habían  de  ir  en  su  compañía,  los  cuales  con  la  mudan- 
za de  su  jornada  y  fin,  como  hombres  verdaderamente  del 
todo  muertos  a  su  voluntad  y  sacrificados  a  la  de  Dios  y 
a  la  de  sus  prelados,  entendiendo  que  éste  era  el  beneplá- 
cito divino,  se  conformaron  con  él,  y  con  lo  que  el  rey  y 
su  prelado  les  mandaba,  confiando  que  no  había  de  ser 
menor  su  merecimiento  y  el  fruto  que  habían  de  hacer  en 
la  conversión  de  las  Filipinas  que  en  las  islas  Salomón, 
adonde  iban. 

Y  aunque  viendo  el  demonio  cómo  el  Señor  iba  orde- 
nando que  fuesen  tan  importantes  obreros  a  la  viña  que 
comenzaba  a  plantar  en  las  Filipinas,  procuró  ponerles  es- 
torbos con  el  miedo  del  mar  y  de  otras  muchas  cosas  que 
parecían  contrarias  a  la  quietud  monástica  y  al  aprove- 
chamiento espiritual,  pretendiendo  siquiera  así  disminuir  el 
número  de  los  religiosos  que  se  habían  juntado  para  tan 
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santa  jornada ;  pero  con  el  divino  favor,  como  hombres 
amaestrados  en  vencer  tentaciones  del  demonio,  con  va- 
leroso ánimo  y  fortaleza  del  cielo,  armándose  con  conti- 
nuas oraciones,  vigilias  y  disciplinas,  haciendo  oratorio  de 
los  lugares  santos  del  convento  de  Sevilla,  domando  su  car- 
ne con  aspereza  de  cilicios  y  ayunos,  sujetándola  al  espíri- 
tu, rindiendo  su  voluntad  a  la  divina,  gozando  de  la  sere- 
nidad de  conciencia  que  el  espíritu  del  Señor  trae,  se 
hallaban  fuertes  para  padecer  muchos  mayores  trabajos  que 
los  que  el  demonio  (tomando  por  instrumento  el  amor  pro- 
pio de  cada  uno)  les  representaba.  Determinados  de  ir  a 
las  Filipinas,  tuvieron  para  confirmar  su  intento  el  ayuda 
y  voto  del  padre  fray  Juan  de  la  Cruz,  varón  en  religión, 
letras  y  virtud  y  gobierno  muy  celebrado,  que  en  aquella 
sazón  era  lector  de  Teología  del  muy  religioso  convento 
de  San  Francisco  de  Sevilla.  Porque  viendo  que  el  Señor 
había  juntado,  para  cultivar  la  heredad  que  tenía  escogida 
en  Filipinas,  aquella  pequeña  grey  (que  por  todos  eran  die- 
cisiete), animados  y  con  exhortaciones  particulares,  llenas 
de  razones  doctas,  espirituales  y  muy  eficaces,  les  exhor- 
taba a  la  jornada  santa  que  se  les  ofrecía.  Y  viendo  que 
el  padre  fray  Jerónimo  de  Guzmán,  varón  eminentísimo 
de  la  muy  observante  provincia  de  la  Concepción,  comi- 
sario que  era  de  las  Indias,  daba  licencia  al  padre  guar- 
dián de  aquella  casa  para  que,  pues  era  prelado  de  ella, 
presidiese  a  la  elección  de  custodio,  que  mandaba  que  hi- 
ciesen los  diecisiete  religiosos,  hablóles  con  tan  fervoroso 
espíritu,  que  quitándoles  todo  recelo  natural  que  para  la 
jornada  se  les  podría  ofrecer,  dando  sus  votos  fué  electo 
por  su  prelado  y  primer  custodio  de  las  Filipinas  el  muy 
venerable  padre  fray  Pedro  de  Alfaro,  por  resplandecer 
en  él  santidad  y  prudencia  y  mostrar  en  su  virtud  y  reli- 
gión ser  hijo  de  la  santa  provincia  de  Santiago,  madre 
que  ha  sido  de  muchos  hijos  aventajados  en  letras  y  san- 
tidad, que  han  dado  luz  y  honra  a  muchas  provincias  de 
la  cristiandad. 

Como  salió  tan  acertada  la  elección,  fué  confirmada 
por  el  padre  que  presidía.  Y  de  nuevo  alabado  el  intento 
y  fin  que  los  religiosos  llevaban  de  ganar  almas  para  Dios 
siguiendo  a  Jesucristo  por  su  Capitán  en  la  cruz  y  trabajos 
que  se  les  ofreciesen.  Y  hecha  la  confirmación,  como  es 
costumbre  de  la  Religión,  todos  tomaron  la  bendición  del 
nuevo  custodio,  dándole  la  obediencia.  Y  unos  a  otros  se 
daban  el  pláceme  de  que  para  tan  larga  peregrinación  les 
hubiese  dado  el  Señor  prelado  tan  a  la  medida  de  la  vo- 
luntad y  espíritu  de  todos.  Acabada  la  elección,  se  prove- 
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yeron  dos  religiosos  para  que  buscasen  lo  necesario  parí 
su  viaje,  de  suerte  que  resplandeciese  en  todo  la  santa  po- 
breza, haciéndoles  el  rey  la  limosna  acostumbrada  para 
esto.  Y  cuando  al  tiempo  de  salir  la  flota  se  querían  ir 
de  aquel  convento,  era  indecible  el  sentimiento  que  en 
la  ciudad  se  hacía,  porque  predicaban  en  las  plazas  y  lu- 
gares públicos  con  gran  edificación  y  aprovechamiento  del 
pueblo.  Finalmente,  dejando  opinión  de  grandes  religiosos 
dentro  y  fuera  de  casa,  se  fueron  a  Sanlúcar,  muy  con- 
fiados de  que  su  jornada  había  de  ser  para  mucha  gloria  y 
honra  de  Dios  Nuestro  Señor. 

CAPITULO  V 

CÓMO  SE  EMBARCARON  LOS  RELIGIOSOS  QUE  IBAN  A  LAS  FILIPINAS 
Y  LLEGARON  A  NUEVA  EsPAÑA 

Los  frailes  se  embarcaron. — Estrecheza  religiosa  de  los  frai- 
les.— Los  religiosos  que  murieron  en  el  camino. — Los  pri- 
meros Frailes  Descalzos  que  fueron  a  Filipinas. — Cómo  fue- 
ron bien  recibidos  los  frailes  en  Méjico. —  Kísión  maravillo- 
sa.— Los  religiosos  que  salieron  de  Nueva  España. 

Viendo  los  religiosos  que  iban  a  las  Filipinas  que  el 
Señor  les  tomaba  por  instrumento  para  alumbrar  a  las  almas 
que  estaban  sentadas  en  las  tinieblas  y  sombras  de  la 
muerte  en  aquellas  partes  y  provincias  de  gentiles,  vivían 
muy  contentos  y  consolados  porque  se  les  acercaba  el  tiem- 
po de  embarcarse  y  comenzar  a  poner  su  deseo  en  ejecu- 
ción. Y  aunque  con  los  trabajos  del  camino,  que  hasta  allí 
habían  caminado  a  pie  y  pidiendo  limosna  como  verdade- 
ros pobres  evangélicos,  hubo  causa  para  que  con  justo  im- 
pedimento (aunque  con  gran  sentimiento  de  todos)  y  por 
enfermedad  se  quedasen  dos  religiosos,  los  demás  se  esfor- 
zaban unos  a  otros,  confiando  en  el  Señor,  que  aunque 
eran  pocos  en  número  se  había  de  servir  Su  Majestad  de 
ellos  en  la  conversión  de  los  infieles.  Y  con  esta  esperanza 
se  embarcaron  juntos  en  un  navio.  Y  quien  por  experiencia 
sabe  cuán  trabajoso  es  el  mal  olor  del  navio  y  la  estrechez 
de  él,  y  las  indisposiciones  penosas  aue  los  primeros  días 
causa  el  mar,  podrá  estimar  el  trabajo  que  estos  siervos  de 
Dios  tendrían  en  su  viaje,  juntándose  a  esto  la  mucha  clau- 
sura que  guardaban,  llevando  portero  en  un  estrecho  lugar 
de  popa  que  les  dieron,  y  haciendo  parte  de  la  popa  igle- 
sia y  no  saliendo  de  allí  sin  licencia  y  necesidad,  ocupán- 
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dose  las  horas  acostumbradas  en  rezar  el  oficio  divino  y 
en  hacer  disciplinas  y  tener  oración,  con  tanto  concierto 
como  si  estuvieran  en  un  muy  religioso  convento. 

Y  aunque  el  fervor  de  espíritu  que  llevaban  todos  au- 
mentaba el  deseo  de  servir  a  Dios  y  padecer  por  su  santo 
nombre,  no  llegaban  las  fuerzas  corporales  a  lo  que  el  de- 
seo. Por  lo  cual,  como  el  trabajo  fuese  mucho  y  el  regalo 
poco,  murieron  en  el  navio  cuatro  religiosos.  Queriendo 
el  Señor  que  fuesen  a  gozar  de  la  corona  ganada  con  sus 
altos  deseos,  los  cuales  suelen  ser  muy  particularmente  re- 
munerados de  su  divina  Majestad.  Y  aunque  la  falta  de 
los  cuatro  religiosos,  llamados  fray  Pedro  Jerez,  fray  Fran- 
cisco Marín,  fray  Antonio  Barriales,  sacerdotes,  y  fray  Je- 
rónimo Mallorquín,  lego,  fué  muy  sentida  de  todos,  mas  el 
entender  que  acabando  el  curso  de  la  vida  iban  a  gozar 
de  los  gozos  eternos  al  cielo  era  de  gran  consuelo  para  los 
demás  religiosos.  Los  cuales  confiaban  en  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  pues  les  había  sacado  de  sus  conventos  para  que 
plantasen  la  religión  en  aquellas  partes  remotas,  que  les 
había  de  juntar  otros  nuevos  compañeros  para  suplir  la 
falta  de  los  cuatro  que  murieron  en  la  mar.  Y  la  de  fray 
Diego  de  Cadalso  y  fray  Juan  de  la  Cruz,  sacerdotes,  que 
con  fama  de  grandes  religiosos  dieron  su  espíritu  al  Señor 
luego  que  llegaron  a  Nueva  España.  También  el  padre  fray 
Francisco  de  los  Santos,  por  estar  gravemente  enfermo,  fué 
forzoso  quedase  en  la  Gran  Canaria,  adonde  con  su  buen 
ejemplo,  aspereza  de  vida  y  espirituales  sermones  hizo 
mucho  fruto,  ganando  muchas  almas  para  el  cielo. 

En  sabiendo  que  los  Frailes  Descalzos  habían  desembar- 
cado en  San  Juan  de  Lúa,  recibieron  los  españoles  de  la 
Nueva  España  gran  contento,  por  saber  de  cuánta  impor- 
tancia había  de  ser  su  venida  para  la  reformación  de  los 
pecadores  y  edificación  de  los  indios  de  aquella  tierra.  Lle- 
garon allí  el  año  1576,  y  los  frailes  que  fueron  son  éstos: 
fray  Pedro  de  Alfaro,  custodio  ;  fray  Juan  de  Plasencia, 
fray  Pablo  de  Jesús,  fray  Juan  Bautista,  fray  Diego  de  Oro- 
pesa,  fray  Sebastián  de  Baeza,  fray  Agustín  de  Tordesillas, 
fray  Francisco  de  Santa  María,  fray  Alonso  de  Jesús,  fray 
Antonio  de  San  Gregorio  (1).  Y  los  más  de  ellos,  aunque 

(I)  El  padre  Mendoza  habla  de  la  llegada  de  los  padres  Descalzos  a 
Manila  el  día  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  en  el  año  1578,  diciendo 
que  llegaron  «el  Padre  Fray  Pedro  de  Alfaro  y  catorce  religiosos  de  su 
misma  Orden».  {Historia  de  las  cosas  más  notables,  ritos  y  costumbres  del 
gran  reino  de  China,  ed.  del  padre  Félix  García.  Biblioteca  España  Misio- 
nera, V.  II,  p.  239.]  El  padre  fray  Agustín  de  Tordesillas  dice:  aSegundo 
día  de  julio,  día  de  la  Visitación,  llegamos  a  la  ciudad  de  Manila,  que 
es  en  la  isla  de  Luzón  de  las  Islas  Filipinas,  nuestro  hermano  Fr.  Pearo 
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eran  predicadores  y  muy  letrados,  teníanse  por  inútilísimos 
y  mínimos  entre  los  menores.  Y  todos  con  su  santa  conver- 
sación y  aspereza  de  hábito  y  vida  ponían  grande  admira- 
ción y  devoción  a  los  españoles  y  a  los  indios.  Y  como  co- 
menzaron a  comunicar  su  fervoroso  espíritu  a  los  fieles,  en 
pláticas  particulares  y  en  muchos  sermones  que  con  gran 
eficacia  predicaban,  algunos  grandes  pecadores  se  convir- 
tieron a  penitencia,  y  los  que  trataban  de  la  virtud  crecían 
en  ejercicios  santos,  y  con  santa  competencia  se  hacían 
cada  día  más  virtuosos.  Muchos  se  confesaban  generalmen- 
te con  los  siervos  de  Dios,  teniendo  por  mucha  ganancia 
el  gozar  de  su  celestial  doctrina  y  santos  consejos. 

Quien  más  particularmente  mostró  alegrarse  con  su  ve- 
nida fueron  los  padres  y  hermanos  de  la  santa  provincia  del 
Santo  Evangelio.  Mostrando  por  la  obra  su  mucha  cari- 
dad y  el  contentamiento  que  tenían,  viendo  que  enviaba 
el  Señor  tales  obreros  a  su  viña.  Y  los  que  venían  se  ale- 
graron mucho  en  el  Señor,  viendo  que  florecían  en  aquella 
santa  provincia  muchos  religiosos  de  grande  perfección, 
que  conservaban  el  rigor  monástico  y  estrecha  guarda  de 
la  pobreza  y  observancia  de  su  Regla,  imitando  en  todo  a 
los  doce  varones  evangélicos  y  verdaderos  frailes  imitado- 
res de  la  santidad  de  nuestro  glorioso  padre  San  Francisco, 
que  la  fundaron.  Plantando  la  fe  y  la  Religión  de  los  Me- 
nores en  aquella  tierra,  y  dejando  tanta  fama  de  santidad, 
que  sólo  la  memoria  de  sus  virtudes  hace  cada  día  nueva 
operación  en  muchos  religiosos  que  desean  imitarlos.  Y 
como  el  bendito  varón  fray  Martín  de  Valencia,  primer  cus- 
todio y  prelado  de  estos  doce  religiosos  santos,  que  fueron 
al  principio  a  Méjico,  en  una  visión  que  tuvo  le  fué  reve- 
lado (como  en  su  historia  que  en  muchos  libros  está  escrita 
se  lee)  que  a  las  partes  del  poniente,  respecto  de  Méjico, 
que  son  las  Filipinas  y  todos  los  reinos  a  ellas  comarcanos, 
había  de  ser  plantada  la  fe,  con  grande  aprovechamiento 

de  Alfaro  con  catorce  religiosos...».  Según  el  padre  Ribadeneira  fueron 
diez,  que  con  los  seis  enviados  desde  Méjico  por  el  custodio  y  prelado 
fray  Martín  de  Valencia,  para  sustituir  a  los  seis  muertos  en  la  travesía, 
suman  dieciséis.  Su  distribución,  al  llegar  a  Filipinas,  fué  de  este  modo: 
fray  Bautista  Pesaro  y  Sebastián  Baeza,  destinados  a  las  provincias  de 
llocos  y  Pangasinán  ;  fray  Pablo  de  Jesús  y  Bartolomé  Ruiz,  a  la  de  Ca- 
marines ;  fray  Pedro  Munique  y  Alonso  de  Medina,  a  las  de  Panay  y 
Cebú  ;  fray  Juan  de  Plasencia  y  Diego  de  Oropesa,  a  la  Laguna  de  Bay, 
serranías  de  Tayabas  y  parte  oriental  ;  fray  Esteban  Ortiz  y  Juan  de 
Porras,  a  las  de  Balayan  y  Mindoro  ;  quedándose  en  Manila,  como  pre- 
sidente, fray  Agustín  de  Tordesillas  ;  como  guardián,  fray  Juan  de  Ayora, 
y  como  moradores,  fray  Francisco  de  Santa  María — que  alcanzó  des- 
pués el  martirio — y  fray  Juan  Clemente.  En  cuanto  al  custodio  fray 
Pedro  de  Alfaro,  «andaba  de  unas  partes  a  otras,  dirigiéndolo  todo». — 
N.  del  E. 
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de  las  almas.  Por  haber  dado  Nuestro  Señor  a  aquellas 
naciones  buen  entendimiento  natural  y  tener  alguna  dis- 
posición para  recibir  bien  el  sagrado  Evangelio.  Cuando 
los  religiosos  vieron  venir  a  los  nuevos  evangélicos  minis- 
tros, como  embajadores  enviados  de  Dios  a  los  infieles, 
juzgaron  cumplirse  esta  visión  y  profecía.  Y  aunque  muchos 
desearon  juntarse  a  ellos,  por  los  seis  compañeros  que  el 
Señor  en  el  camino  les  había  quitado  (como  queda  dicho), 
les  juntó  otros  seis.  Y  se  echó  bien  de  ver,  vista  la  santi- 
dad de  cada  uno,  ser  escogidos  de  su  mano.  Porque  fue- 
ron los  padres  fray  Juan  de  Ayora,  fray  Bartolomé  Ruiz, 
fray  Esteban  Ortiz,  fray  Pedro  Munique,  fray  Juan  de  Po- 
rras, fray  Juan  Clemente.  De  cada  uno  de  los  cuales  en  el 
libro  tercero  se  hará  particular  memoria.  Juntos,  pues,  es- 
tos perfectos  religiosos  al  pequeño  rebaño  del  Señor,  se  hi- 
cieron luego  de  su  mismo  espíritu  y  deseo,  que  era  de  dar 
noticia  de  su  Dios  a  los  gentiles,  movidos  sólo  por  la  gloria 
divina.  Y  como  muy  claro  se  ve,  de  tan  soberana  causa 
redundaba  muy  particular  honra  a  su  Religión.  Porque,  ex- 
tendiendo sus  ramos,  llegaba  desde  Europa  a  los  reinos  y 
provincias  ignotas,  y  muy  remotas,  de  la  ciega  gentilidad. 
Y  para  alumbrarla  iban  como  ángeles  de  luz,  haciendo 
agradables  y  graciosas  las  huellas  de  sus  pies  descalzos  a 
los  cortesanos  del  cielo.  Y  por  sus  altos  deseos  y  santos 
intentos  son  llamados  (del  profeta  Isaías)  (I)  sus  pies  bien- 
aventurados, pues  eran  mensajeros  de  la  claridad  y  paz 
del  Señor  y  del  santo  Evangelio,  y  juntamente  de  iodos  los 
bienes  celestiales  a  que  iban  a  convidar  a  los  hombres, 
que  la  misericordia  divina,  estando  engañados  del  demo- 
nio, quería  alumbrar. 

CAPITULO  VI 
CÓMO  LOS  Frailes  Descalzos  llegaron  a  las  Filipinas 

Y  COMENZARON  LA  CONVERSION 

Los  frailes  parten  de  Nueva  España. — Isla  de  los  Ladro- 
nes.— Llegan  los  frailes  a  las  Filipinas. — Los  frailes  edifica- 
ron iglesia  y  casa. — Diüidense  los  frailes  entre  los  indios. 

Como  en  aquellas  tiempos  estaba  muy  pobre  la  Nueva 
España  de  religiosos,  por  ser  pocos  en  número  y  estar  re- 
partidos en  la  conversión  de  los  indios,  que  era  mucha, 


(1)   Is.,  52. 
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algunos  persuadían  a  los  religiosos  que  iban  a  las  Filipinas 
que  se  quedasen  en  aquella  tierra,  pues  se  veía  muy  claro 
el  provecho  espiritual  que  el  Señor  hacía  en  ella  por  medio 
de  sus  siervos  fieles,  los  frailes  Menores.  Mas  como  ellos 
pretendían  sacrificarse  muy  enteramente  a  Dios  y  crucifi- 
carse con  Cristo  con  mayores  trabajos,  con  fortaleza  y  áni- 
mo del  cielo  haciéndose  como  invencibles  a  los  ruegos,  no 
temieron  ofrecerse  a  los  trabajos  de  la  mar  y  a  la  incerti- 
dumbre  que  de  su  viaje  se  podía  tener.  No  les  causando 
algún  temor  las  malas  nuevas  que  algunos  les  daban  de  la 
tierra  de  las  Filipinas,  que  como  entonces  era  nuevamente 
conocida  (1),  y  los  indios  indómitos,  y  montaraces,  sólo  el 
amor  de  Dios  que  en  sus  pechos  vivía  podía  hacer  suave 
lo  que  muchos  hallaban  por  áspero  y  trabajoso.  Pero  a  los 
espirituales  soldados  y  seguidores  de  Cristo  no  les  espan- 
tan trabajos,  con  la  esperanza  de  la  gloria  que  les  corres- 
ponde, teniendo  los  mayores  en  poco,  porque  consideran 
lo  mucho  que  a  su  Dios  deben  y  cuán  bien  paga  a  los  que 
le  sirven. 

Con  este  tesón  de  espíritu  fueron  desde  Méjico  a  em- 
barcarse al  puerto  de  Acapulco,  ensayándose  en  las  áspe- 
ras breñas  y  cuestas  de  aquel  camino,  que  pasaron  a  pie, 
y  como  pobres,  para  lo  que  después  les  había  de  suceder 
en  los  principios  de  la  conversión.  Y  como  iban  confiados 
en  Dios,  vivían  muy  descuidados  de  su  salud  corporal,  dis- 
poniéndose con  mucKos  ayunos  y  continua  oración  y  otros 
ejercicios  loables  para  conseguir  su  santa  pretensión,  y  fin 
dificultoso  que  pretendían,  de  la  conversión  de  aquellos 
bárbaros. 

Llegados  a  la  isla  que  llaman  de  los  Ladrones,  viendo 
venir  los  naturales  de  ellas  en  sus  barquillos  bien  hechos, 
aunque  poco  fuertes,  y  que  mostrando  en  su  total  desnudez 
ser  gente  grosera  y  rústica  se  mostraban  apacibles,  con 
muestras  de  amor  y  codicia  de  hierro,  abalanzando  el  de- 
seo a  lo  que  su  espíritu  les  inclinaba,  cada  uno  de  los  re- 
ligiosos tuviera  por  buena  suerte  irse  con  aquellos  hombres 
bárbaros  y  enseñarles  el  camino  del  cielo  (como  después 
hizo  otro  religioso  y  dió  relación  de  muchas  cosas  de  aque- 
llas islas,  como  en  fin  de  este  libro  se  dirá) ;  pero  la  poca 
confianza  que  de  gente  tan  bruta  se  podía  tener,  de  que 
no  quitarían  la  vida  a  quien  se  quedase  con  ellos,  y  otras 
justas  razones,  pusieron  tasa  al  deseo  de  los  que  se  que- 
rían quedar,  3^  suplicaban  al  Señor  les  enviase  su  luz  evan- 
gélica. 


(1)    Desde  la  muerte  de  Magallanes,  en  1521.— A',  del  E. 
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Prosiguiendo  su  viaje,  cuando  llegaron  a  las  primeras  is- 
las Filipinas,  viendo  la  muchedumbre  de  indios  que  salían 
al  navio  en  sus  barquillas  a  vender  frutas  de  la  tierra,  con- 
siderando que  aquélla  era  la  mies  y  tesoro  de  oro  y  plata 
que  iban  a  buscar,  daban  por  bien  empleado  el  trabajo 
que  hasta  allí  habían  pasado,  dando  gracias  a  Dios  por 
haberles  conservado  la  vida  hasta  entonces.  Y  para  que 
fueran  muchos  religiosos  a  la  conversión  de  aquella  gente, 
cada  uno  deseaba  que  fuera  vista  aquella  muchedumbre 
de  infieles  de  todos  los  religiosos  de  las  Ordenes  mendi- 
cantes de  España,  para  que  eficazmente  se  movieran  a  pro- 
curar ir  a  dar  noticia  del  camino  del  cielo  a  tantas  almas 
que  tan  ignorantes  estaban  de  él,  y  adoraban  por  Dios  ído- 
los de  palo  y  piedras. 

Y  como  el  toque  y  crisol  del  amor  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  suelen  ser  los  trabajos  que  sus  siervos  fieles  pa- 
decen, disminuyendo  de  su  propio  amor,  por  aumentar 
los  deseos  de  padecer  por  quien  aman,  olvidados  los  reli- 
giosos de  los  trabajos  ya  pasados,  hacíaseles  larga  dilación 
la  que  hubo,  hasta  tomar  a  su  cargo  las  grandes  obligacio- 
nes que  trae  consigo  la  predicación  del  Evangelio  entre  in- 
fieles. Y  como  llegasen  a  Manila  hambrientos  de  almas, 
después  que  fueron  alegremente  recibidos  del  gobernador 
y  españoles,  y  acariciados  con  obras  de  mucha  caridad  de 
los  padres  de  San  Agustín  (que  algunos  años  antes  estaban 
en  la  tierra),  y  alegrándose  mucho  con  los  nuevos  compañe- 
ros que  les  enviaba  el  Señor,  los  tuvieron  por  huéspedes  al- 
gunos días,  hasta  que  solicitando  los  Frailes  Descalzos  su 
cómodo,  los  dieron  un  sitio,  adonde  haciéndoles  por  orden 
del  rey  la  iglesia  y  casa,  pobre  y  notablemente  estrecha, 
se  recogieron  en  ella  el  segundo  día  de  agosto.  En  la  cual  se 
celebra  en  toda  la  Orden  de  nuestro  padre  San  Francisco 
la  fiesta  de  la  dedicación  de  la  primera  iglesia  adonde 
Nuestro  Señor  dió  principio  a  las  dos  florentísimas  Religio- 
nes de  los  Menores  y  de  las  señoras  pobres  de  Santa  Cla- 
ra, llamándose  aquel  santo  templo  Nuestra  Señora  de  Por- 
ciúncula  o  de  los  Angeles.  Por  lo  cual,  confiando  los  frai- 
les con  el  divino  favor  que  aquella  casa  de  Manila  ha- 
bía de  ser,  no  sólo  porción  pequeña  de  los  frailes  Me- 
nores, sino  seminario  y  principio  de  la  muchedumbre  de 
conventos  que  se  han  edificado  y  se  espera  que  se  edifica- 
rán en  aquellas  islas,  llamaron  a  la  iglesia  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles,  consagrándola  a  la  Virgen  Santísima.  Para 
que,  pues  había  sido  protectora  y  Madre  de  los  frailes  en 
los  principios  de  la  Religión,  lo  fuese  también  en  los  prin- 
cipios de  su  extensión  y  ampliación  en  aquellos  reinos  tan 
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remotos.  Adonde,  por  la  misericordia  de  Dios,  ya  es  bien 
conocida  la  Religión  de  los  pobres  evangélicos,  los  frailes 
Menores,  como  en  el  discurso  de  este  libro  se  verá.  Pusie- 
ron en  la  iglesia  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  de  bulto, 
que  llevaron  de  España,  de  mucha  devoción.  Y  hoy  en 
día  es  tenida  en  gran  veneración,  siendo  visitada  de  mu- 
cho concurso  de  gente  en  el  muy  devoto  convento  y  reli- 
cario de  siervos  de  Dios,  San  Francisco  del  Monte,  una  le- 
gua de  Manila  (i). 

Puestos  en  su  casa  los  angélicos  varones,  mostrándose 
muy  gratos  a  las  mercedes  que  de  Dios  recibían,  renovan- 
do el  fervoroso  deseo  que  habían  traído  de  la  conversión, 
trataron  entre  sí  de  cómo  se  entregarían  del  todo  al  ser- 
vicio del  Señor  en  este  ministerio.  Y  comunirándolo  con 
el  doctor  Sandi,  gobernador  del  rey,  que  lesidía  en  aque- 
lla ciudad,  se  determinó  que,  atento  que  entre  los  indios 
había  muchos  españoles  repartidos  por  diversas  islas,  que 
para  consolar  y  esforzar  a  los  unos,  y  convertir  a  la  fe  a 
los  otros,  se  repartiesen  por  las  provincias  adonde  estaban 
los  españoles,  yendo  de  dos  en  dos,  y  así  lo  hicieron,  que- 
dando sólo  tres  en  Manila.  Dedicando  desde  luego  aque- 
lla santa  casa  para  que  en  ella  se  criasen  novicios,  y  se 
recogiesen  los  ancianos,  y  curasen  los  enfermos,  y  los  que 
quisiesen  renovarse  en  espíritu  con  los  ejercicios  acostum- 
brados en  los  conventos  adonde  hay  muchos  religiosos,  co- 
mo adelante  se  dirá.  Hecha  esta  división  para  las  islas  de 
infieles  de  aquellos  apostólicos  predicadores  del  sagrado 
Evangelio,  ellos  fueron  muy  confiados  en  que  los  había  de 
favorecer  el  Señor.  Y  los  pocos  que  quedaron  vivían  una 
tan  ejemplar  y  apostólica  vida,  que  en  la  perfección  que 
ahora  dura  se  ve  claro  la  mucha  con  que  comenzaron,  pues 
cayendo  de  su  principio  todas  las  cosas  que  no  son  con- 
formes a  las  leyes  de  la  carne  y  sangre,  antes  son  muy  con- 
trarias por  ser  medios  para  la  perfección  cristiana,  después 
de  veinticuatro  años  se  conserva  el  rigor  y  observancia 
regular,  con  mucha  continuación  en  todo  lo  que  es  servi- 
cio de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


(1)  Fundado  por  el  provincial  de  Manila,  fray  Pablo  de  Jesús,  do- 
nando la  finca  el  capitán  Santiago  de  Vera,  y  reconstruido  en  piedra  por 
el  capitán  Domingo  Ortiz  Chagoya.  que  fué  patrono  del  convento. 


46 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


CAPITULO  VII 

De  la  prudencia  y  caridad  con  que  los  Frailes  Descalzos 
comenzaron  la  conversion  de  los  indios  en  las  filipinas 

Consuelo  de   los  religiosos  en  la   conversión. — La  lengua 
de  los  indios  es  fácil. — Los  indios  se  domesticaban. — Nota. 
Habitación  de  los  indios. — Prudencia  de  los  frailes. — Los 
indios  notan  la  vida  de  los  frailes. 

Una  de  las  razones  por  que  Cristo  Nuestro  Señor  esco- 
gió a  los  principales  de  sus  apóstoles  siendo  pescadores, 
sacándoles  del  oficio  de  pescar  peces  al  de  pescar  almas, 
fué  porque  como  el  pez  naturalmente  sea  animal  indómito, 
es  necesario  que  el  pescador  tenga  paciencia,  para  hacer 
gananciosa  pesca.  Y  jio  es  menos  necesario  el  sufrimiento 
y  paciencia  a  los  que  van  a  predicar  entre  infieles,  en  es- 
pecial si  los  indios  son  esquivos  y  montaraces,  como  lo 
eran  al  principio  los  indios  de  las  Filipinas.  Y  así  fué  merced 
particular  de  la  misericordia  divina  el  haber  dado  increíble 
paciencia  a  los  ministros  que  al  principio  envió  para  pre- 
dicar el  santo  Evangelio  entre  aquellos  indios,  comunicán- 
doles muy  aventajado  espíritu  y  fervor.  Y  no  cesa  cada 
día  de  hacer  esta  merced,  como  la  experiencia  lo  mani- 
fiesta. Porque  muchos  religiosos,  temerosos  de  encargarse 
de  almas  ajenas,  y  de  la  administración  de  los  sacramentos, 
y  que  según  su  condición  natural  no  tienen  el  don  del  en- 
señar, cuando  son  enviados  por  la  obediencia  entre  los 
indios,  no  sólo  hallan  gusto  en  tratar  con  ellos  para  apren- 
der la  lengua,  mas  olvidados  de  los  libros,  y  de  la  quietud 
de  la  celda,  y  de  otros  santos  ejercicios  de  que  antes  gus- 
taban, se  entregan  del  todo  a  la  conversión,  conociendo 
que  el  Señor  les  hace  la  misma  merced  que  hizo  a  los  pri- 
meros religiosos  Descalzos  para  que  gustasen  de  aquella  tra- 
bajosísima conversión.  Y  por  su  santo  amor  tomaron  esta 
empresa  con  tan  valeroso  ánimo  y  esfuerzo,  que  andaban 
a  buscar  a  los  indios  por  los  montes  y  muchas  veces  corrían 
tras  ellos  para  domesticarlos.  Y  porque  no  se  esquivasen 
les  daban  algunas  niñerías,  y  para  que  cobrándoles  algún 
amor  pudiesen  ser  enseñados  en  la  fe.  Para  esto  aprendían 
los  frailes  su  lengua,  que  aunque  es  fácil  ahora  por  haber 
vocabulario  y  otros  papeles  que  son  d°  mucho  provecho, 
entonces  era  muy  dificultosa,  por  no  haber  maestros  que 
la  enseñasen,  y  con  mucho  trabajo  se  tuvo  noticia  de  ella. 
Y  el  Señor,  aunque  no  enriquece  a  los  ministros  de  aque- 
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lias  partes  con  el  don  de  las  lenguas,  que  comunicó  a  sus 
sagrados  apóstoles,  da  particular  ayuda  para  que  la  más 
dihcultosa  lengua  con  pequeño  cuidado  sea  fácil  de  apren- 
der, corno  muchos  ministros  experimentan. 

Como  comunicaban  los  frailes  amorosamente  con  los 
indios  y  se  acomodaban  a  sus  manjares,  mostrándose  des- 
interesados de  su  oro,  afables,  castos  y  amorosos  a  chicos 
y  grandes,  perdiendo  los  indios  su  fiereza  y  barbaridad,  hol- 
gaban de  conversarlos  familiarmente,  gustando  de  las  co- 
sas de  Dios  que  les  decían.  Quitándose  el  miedo  unos  a 
otros  con  tas  buenas  obras  que  recibían  de  los  religiosos.  Y 
muchos  se  espantaban  que  siendo  extranjeros  supiesen  su 
lengua,  para  enseñarles.  Y  aunque  al  principio  su  rudeza 
daban  bien  en  que  merecer  a  los  ministros,  con  la  espe- 
ranza que  había  de  que  con  la  comunicación  y  doctrina 
que  les  predicaban,  ayudados  de  la  gracia  divina,  se  irían 
poco  a  poco  disponiendo  para  recibir  el  santo  bautismo, 
sufrían  el  indecible  trabajo  que  era  tratar  con  gente  tan 
bárbara.  Y  viéndose  afligidos  y  desterrados  de  su  patria  y 
celda,  entre  montes  y  barrancos,  buscando  a  los  que  ima- 
ginaban que  les  habían  de  rogar  para  que  les  bautizasen, 
daban  sus  humildes  y  amorosas  quejas  a  Dios.  El  cual, 
como  sea  Padre  de  las  misericordias,  dábales  tanta  con- 
solación espiritual,  que  viéndose  en  las  ásperas  montañas, 
sin  casa  ni  mantenimiento,  unas  veces  mojados  y  otras  aso- 
leados del  sol,  para  aliviar  su  cansancio  les  daba  un  con- 
tentamiento interior  y  esfuerzo  particular  con  que  venciesen 
aquellas  dificultades,  y  con  la  esperanza  de  que  serían 
premiados  sus  trabajos  y  que  de  ellos  había  de  nacer 
gran  provecho  en  breve  tiempo,  convirtiéndose  muchos  in- 
dios, cuyo  ejemplo  sería  ayuda  grande  para  ser  domestica- 
dos los  indios  indómitos  y  traídos  al  conocimiento  de  su 
Criador.  Y  en  medio  de  estas  aflicciones  echaban  de  ver 
que  el  estar  los  religiosos  en  sus  celdas  muchas  veces  es 
de  varones  espirituales  a  quien  Dios  quiere  llevar  como  a 
niños,  con  suavidad  de  espíritu  y  regalos  del  cielo,  pero  el 
andar  con  continuo  trabajo  y  menoscabo  de  las  cosas  tem- 
porales entre  infieles,  era  merced  particular  de  su  Majestad, 
pues  en  esto  se  manifestaba  el  gran  deseo  que  tenían  de 
servir  a  su  Dios.  Y  es  tanta  la  consolación  espiritual  que 
un  religioso  recibe  en  ver  que  los  que  vivían  en  los  montes 
entre  bestias,  fieras,  hechos  casi  semejantes  a  ellas,  se  re- 
duzcan y  vengan  a  comunicar  con  los  hombres,  y  perdien- 
do su  natural  fiereza  se  sujeten  a  la  fe  y  ley  de  Dios,  que 
los  ministros  les  enseñan,  que  aunque  padecían  muchos 
trabajos  los  religiosos  Descalzos  en  aquella  conversión  de 
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los  indios,  todos  los  daban  por  muy  bien  empleados  vien- 
do que  sacaban  muchas  almas  del  poder  del  demonio.  Y 
para  poder  decirles  mejor  que  hay  Dios  y  otra  vida  y  ense- 
ñarles cómo  la  han  de  ganar,  procuraron  con  grandes  dili- 
gencias y  veras  sacar  los  indios  de  los  montes,  adonde  vi- 
vían apartados  unos  de  otros,  contentos  con  sólo  el  sus- 
tento de  su  casa,  entendiendo  que  todo  lo  que  S£  podía 
desear  era  lo  que  en  su  pobre  y  estrecha  casa  tenían,  es- 
tando tan  naturalizados  en  la  libertad  y  vivienda  del  campo, 
que  ninguna  cosa  les  fué  más  difícil  que  juntarse  en  pue- 
blos y  vivir  entre  hombres  que  viven  con  policía  y  con 
algún  gobierno.  Y  como  esto  era  de  tanta  importancia  para 
la  conversión,  los  frailes  los  traían  con  halagos  y  prome- 
sas, enseñándoles  a  labrar  las  casas  y  ayudándoles  en  ellas. 

Y  era  esto  tan  contrario  a  la  natural  inclinación  de  los  in- 
dios, que,  en  descuidándose  el  fraile,  o  de  noche  se  volvían 
a  los  montes  los  que  se  entendían  que  ya  estarían  quietos. 
Pero  con  la  paciencia  y  perseverancia  que  el  Señor  daba 
a  sus  siervos,  los  ministros  de  aquella  conversión,  ayudán- 
doles con  particulares  fuerzas  y  corporal  salud,  poco  a 
poco  iban  los  indios,  juntándose  en  los  pueblos  que  por 
la  industria  y  traza  de  los  frailes  se  labraban.  Y  como  en 
muchas  cosas  conocían  que  los  religiosos  les  hacían  obras 
de  padres,  visitándoles  en  sus  enfermedades,  consolándolos, 
y  ayudándolos  en  sus  necesidades,  y  enseñándoles  cómo 
habían  de  sembrar  algunas  legumbres  que  ellos  no  tenían, 
y  aun  los  oficios  mecánicos  necesarios  para  la  vida  huma- 
na, entre  los  que  viven  en  comunidad  de  lugar  poblado,  co- 
braban am_pr  al  vivir  avecindados  y  a  tratarse  familiarmen- 
te unos  a  otros. 

Y  aunque  su  entendimiento  era  grosero,  reparaban  mu- 
cho en  la  vida  áspera  que  hacían  los  frailes,  y  en  la  absti- 
nencia que  guardaban,  y  en  que  siendo  misericordiosos 
para  con  ellos,  eran  rigurosos  para  sí.  Y  sobre  todo  nota- 
ban mucho  que  no  querían  sus  haciendas  ni  su  oro,  y  ad- 
mirándose mucho  de  que  hubiese  hombres  que  menospre- 
ciasen el  oro  y  las  riquezas  temporales,  muchas  veces  lo 
trataban  entre  sí,  juzgándolos  por  esto  por  grandes  santos. 

Y  con  este  concepto  que  tenían  de  ellos  dábanles  crédito 
a  lo  que  les  enseñaban.  Y  aunque  los  ministros  tienen  auto- 
ridad para  castigarles,  dándoles  primero  a  entender  que  el 
castigo  es  de  mucho  provecho  para  enmendar  la  vida,  y 
no  hacer  cosas  malas,  le  recibían  con  suavidad.  Porque  de 
otra  suerte  fuera  exasperarles  y  de  ningún  provecho,  como 
la  experiencia  tiene  enseñado.  Y  cualquier  rigor  con  los  in- 
dios es  tenido  por  indiscreción  de  los  hombres  prudentes 
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y  doctos,  porque  con  el  rigor  no  se  consigue  la  enmienda 
que  se  pretende  tanto  como  con  la  suave  y  amorosa  re- 
prensión. 

CAPITULO  VIH 
De  algunos  ritos  y  ceremonias  que  tenían  los  indios 

EN  su  gentilidad 

Los  señores  de  los  indios  eran  tiranos. — Los  indios  respetan 
a  los  viejos. — Comidas  y  vestidos  de  los  indios. — En  qué 
ponían  su  honra  los  indios. — Modo  de  casarse  los  indios. — 
Modo  de  enterrarse  sus  difuntos. — Crueldad  de  los  indios 
de  Camarines. 

Como  las  islas  de  las  Filipinas  tengan  muchas  provin- 
cias y  diversas  lenguas  y  modo  de  tratar  diferente,  sería 
necesario  hacer  un  gran  libro  para  tratar  de  sus  ritos  y  cos- 
tumbres. Pero  para  dar  a  entender  algo  del  mucho  fruto 
que  con  su  trabajo  continuo  hicieron  los  primeros  Frailes 
Descalzos  que  fueron  ministros  de  la  provincia  de  Tagala, 
que  es  donde  ahora  tienen  sus  conventos,  y  cultivan  aque- 
lla viña  del  Señor,  con  mucho  aprovechamiento  de  los  in- 
dios, sólo  diré  algo  de  las  costumbres  de  los  de  esta  pro- 
vincia, que  comúnmente  son  llamados  los  indios  tagalos. 
Los  cuales,  aunque  parecen  rústicos,  tienen  buen  enten- 
dimiento, y  particularmente  son  agudos  en  sus  intereses  tem- 
porales. Porque  antes  que  fuesen  por  aquellas  partes  los  es- 
pañoles eran  mercaderes  y  tratantes.  En  lo  que  toca  a  su 
gobierno,  vivían  como  bárbaros,  porque  no  reconocían  al- 
guno por  rey  y  cabeza.  Y  así  vivían  los  que  eran  más  po- 
derosos como  tiranos,  y  había  en  cada  lugar  uno  de  éstos 
que  como  señor  tiránicamente  les  mandaba,  y  a  quien  ellos 
por  temor  obedecían.  Porque  les  trataba  con  gran  cruel- 
dad, usurpándoles  todo  el  oro  que  tenían,  que  es  a  lo  que 
principalmente  se  aficionan  los  indios,  castigándoles  por 
pequeños  delitos  con  pena  de  muerte  y  esclavonía  perpe- 
tua. No  tenían  pueblos  grandes,  porque  comúnmente  vi- 
vían en  los  campos,  adonde  tienen  sus  sementeras,  como 
en  muchas  montañas  de  nuestra  España  se  usa.  Tenían 
grandísimo  respeto  a  los  ancianos  y  viejos,  aunque  por  an- 
dar en  continuas  guerras  unos  contra  otros  no  se  regían  en 
muchas  partes  por  el  consejo  de  ellos,  como  comúnmente 
hacían  adonde  vivían  en  paz.  Su  comida  ordinaria  es  arroz 
y  pescado,  aunque  comen  cabras,  jabalíes  y  venados  y  bú- 
falos, en  especial  los  días  que  tienen  fiesta.  Su  vestido  or- 
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dinario,  por  ser  la  tierra  caliente,  es  muy  sencillo,  porque 
sólo  es  una  saltambarca  ( 1 )  o  ropilla  de  lienzo  de  algodón 
y  una  mantilla  de  lo  mismo,  que  les  sirve  de  calzones, 
aunque  ya  están  muy  españolados  y  poco  usan  de  ella. 
Porque  todos  usan  de  calzones  de  colores,  aunque  rara- 
mente se  calzan  los  pies  ni  piernas  por  ser  su  antigua  cos- 
tumbre, así  hombres  como  mujeres,  andar  descalzos.  Y  en 
lugar  de  ligas  usan  de  unos  cordones  de  cerdas,  o  de  ca- 
denillas de  oro,  y  esto  tienen  por  grande  gala.  Sobre  todo 
acostumbran  a  traer,  así  hombres  como  mujeres,  muchas 
cadenas,  collares,  gargantillas  y  manillas  de  oro,  trayendo 
sobre  sí  todo  el  oro  que  tienen.  Y  como  los  indios  .tienen 
buen  donaire  y  brío,  aunque  son  de  color  baza  (2),  y  acos- 
tumbran los  ricos  a  llevar  tras  de  sí  muchos  criados,  ador- 
nados del  oro  que  tienen,  parecen  bien.  Su  dormir  es  en 
unas  cañas  tejidas  como  esteras,  y  de  lo  mismo  son  casi 
todas  las  casas,  las  cuales  edifican  sobre  palos  altos,  por 
ser  la  tierra  húmeda.  Usaban  antiguamente  hacer  muchos 
convites,  y  no  tenían  por  deshonra  el  exceder  mucho  en 
beber  vino  ;  mas  ahora,  por  temor  de  Dios  y  del  religioso, 
ponen  tasa  en  esto,  aunque  en  las  fiestas  se  regocijan  a  su 
modo.  De  ordinario  ponían  toda  su  honra  en  tener  mucho 
oro,  y  sembrar  mejor,  y  ser  mejores  corredores,  y  de  ma- 
yores fuerzas  en  luchar.  Y  en  su  gentilidad  no  tenían  por 
menoscabo  de  honra  el  estar  amancebados,  ni  se  corrían 
porque  se  lo  Hamasen  ;  sólo  sentían  por  deshonra  que  les 
baldonasen  que  no  sabían  cultivar  el  campo,  ni  sustentar 
casa,  y  que  eran  pusilánimes,  y  sobre  todo  que  eran  po- 
bres. Naturalmente  no  son  muy  deshonestos,  ni  usaron  ja- 
más del  pecado  nefando,  como  otros  gentiles,  y  si  alguno 
caía  en  él,  le  ataban  a  un  palo  y  le  apedreaban.  Eran  muy 
amigos  de  acariciar  los  huéspedes,  haciéndoles  muchos  re- 
galos y  convites,  y  aunque  usaban  de  particulares  letras  y 
caracteres  de  distinta  forma  de  los  nuestros,  no  tenían  cien- 
cia, ni  alcanzaban  los  secretos  de  las  cosas  naturales.  Por- 
que los  más  entendidos  sólo  trataban  de  sembrar  su  arroz, 
y  coger  otras  legumbres  que  da  la  tierra,  y  muchas  frutas 
de  que  se  sustentaban,  y  son  algunas  de  muy  buen  sabor. 
En  sus  casamientos  usaban  particulares  costumbres.  Y  te- 
nían por  afrenta  que  la  mujer  viniese  a  casa  del  hombre, 

(1)  Saltambarca.  Ropilla  que  se  viste  por  la  cabeza.  (Esta  nota,  lo 

mismo  que  otras  que  aparezcan  referentes  a  palabras  que  pueden  ha- 
llarse en  diccionarios — exactas  al  original  o  fácilmente  traducibles — ,  se 
ponen  con  el  único  objeto  de  facilitar  la  lectura,  evitando  la  molestia 
de  consultas  respecto  a  vocablos  anticuados  o  de  uso  poco  frecuente.) — 
N.  del  E. 

(2)  Moreno  amarillento. — N.  del  E. 
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aun  después  de  hechos  los  conciertos.  Los  cuales  hacían 
los  padres  de  ella,  comprándola  el  que  se  había  de  casar 
con  ella  con  oro,  según  la  calidad  de  cada  uno.  Y  cuatro 
días  después  de  hecho  el  concierto  hacían  fiesta  en  casa 
del  padre  de  la  novia.  Y  si  era  la  primera  vez  que  ella  se 
casaba,  el  dote  que  le  daba  el  marido  no  era  para  los  pa- 
dres, sino  para  ella.  La  cual  le  guardaba  con' gran  cuidado 
hasta  que  tuviese  hijos,  y  si  los  tenía  era_  común  al  marido 
y  mujer  el  oro  del  dote  para  granjear  con  ello  algo  que 
dejasen  a  los  hijos.  A  sus  difuntos  los  enterraban  con  mu- 
cho acompañamiento.  Iban  cantando  y  tañendo,  y  lleva- 
ban comida  que  ofrecían  sobre  la  sepultura,  y  después  la 
comían  ellos.  Mostraban,  asi  hombres  como  mujeres,  la 
tristeza  que  por  los  difuntos  tenían  quitándose  el  cabello. 
Y  muchos,  cuando  iban  llevar  el  muerto  a  enterrar,  des- 
de sus  ventanas  echaban  ceniza,  denotando  cómo  en  la 
muerte  todo  se  acaba.  Y  aunque  (como  diremos  en  el  ca- 
pítulo siguiente)  decían  que  los  difuntos  no  se  acababan, 
no  entendían  la  inmortalidad  del  alma,  ni  sabían  que  hu- 
biese infierno  ni  paraíso,  como  otros  gentiles  ponen,  para 
castigo  de  males  y  premio  de  buenos.  Particularmente  en 
Camarines  acostumbraban,  en  teniendo  generación,  matar 
todos  los  hijos  que  después  del  primero  les  nacían,  para 
que  el  primer  hijo  quedase  más  rico.  Porque  como  el  de- 
monio estaba  muy  apoderado  de  aquella  tierra,  fácilmente 
les  enseñaba  éstas  y  otras  semejantes  crueldades.  Sea  Dios 
bendito,  que  con  la  luz  celestial  del  Evangelio,  que  les  han 
predicado  los  Frailes  Descalzos,  han  conocido  los  yerros  en 
que  vivían,  y  gozando  del  contentamiento  natural  que  se 
halla  en  la  paz  y  multiplicación  de  los  hijos,  los  crían  cris- 
tianamente, dándoles  el  Señor  bienes  temporales  suficien- 
tes para  ellos. 

CAPITULO  IX 

De  los  modos  de  idolatría  que  los  indios  de  las 
Filipinas  tenían 

Los  indios  conocían  que  hay  un  Dios. — Las  mujeres  ofre- 
cían sacrificios  y  hablaban  con  el  demonio. 

Con  gran  dificultad  se  han  desterrado  las  supersticiones 
y  hechicerías  y  algunos  géneros  de  idolatría  que  esta  gente 
tenía.  Porque  el  demonio,  enemigo  de  la  salvación  de  las 
almas,  viendo  que  los  religiosos,  a  costa  de  sus  vidas  y  sa- 
lud, los  van  enseñando  en  la  fe  y  conservando  la  Cristian- 
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dad,  y  solicitando  la  conversión  de  los  gentiles,  procura 
sembrar  cizaña  tomando  por  medio  algunas  personas,  que 
instigadas  de  él  o  por  interés  o  por  tener  poco  conocimien- 
to de  Dios  Nuestro  Señor,  o  por  ser  fáciles  de  engarñar,  re- 
sucitan muchas  de  las  hechicerías  y  supersticiones  que  en 
tiempo  de  su  gentilidad  hacían.  Y  aunque  los  gentiles  de- 
cían que  hay  un  Dios,  que  hizo  todas  las  cosas,  a  quien 
llaman  Bátala,  ponen  otros  dioses  menores,  a  quien  adoran 
y  ofrecen  sacrificios,  unos  para  que  los  favorezcan  en  las 
sementeras,  otros  para  que  no  les  hagan  mal.  Y  están  per- 
suadidos que  las  almas  de  sus  padres  y  parientes,  que  lla- 
man anitos  (I),  son  los  que  les  han  de  favorecer  delante  del 
Dios  principal,  para  que  fuesen  buenos  los  arroces  y  que 
tuviesen  mucha  salud  y  oro.  Y  a  estos  anitos  hacían  gran- 
des fiestas,  bebiendo  y  comiendo,  y  ofreciéndoseles  incien- 
so y  otras  cosas  delante  de  algunos  ídolos  representadores 
de  ellos,  que  unas  veces  son  piedras,  sin  figura  humana. 
Otros  adoraban  los  que  se  les  antojaba,  no  teniendo  ídolos 
determinados  como  otros  gentiles.  Entre  estos  anitos  dicen 
que  hay  algunos  malos,  de  quien  ellos  reciben  mal.  Y  que 
cuando  uno  nace,  juntamente  con  él  nace  un  anito  bueno 
y  otro  malo,  entendiendo  que  estos  anitos  malos  son  las 
almas  de  los  esclavos  y  gente  pobre  y  miserable.  Y  a  éstos 
hácenles  sacrificio  entre  las  malezas  del  campo,  por  que  no 
les  hagan  mal  a  los  arroces.  Y  en  sus  idolatrías  y  sacrificios 
una  mujer  era  el  sacerdote,  a  quien  llamaban  Catalona  (2). 
Y  si  algún  hombre  hacía  este  oficio  (por  ser  de  mucho  in- 
terés), se  vestía  de  vestidos  y  efectos  de  mujer.  Y  como  los 
indios  desean  mucho  conservar  la  vida,  aprovechábanse 
para  este  fin  de  hacer  ofertas  a  sus  anitos.  por  medio  de 
las  mujeres  que  los  hacen,  que  son  también  oficialas  de 
hechicerías,  agüeros  y  supersticiones.  Algunas  veces  acon- 
tecía al  principio  de  la  conversión  que,  engañados  los  in- 
dios cristianos  de  estas  mujeres,  no  sólo  pedían  a  Dios  Nues- 
tro Señor  salud  en  sus  enfermedades,  rogando  al  religioso 
que  les  encomendase  a  Dios  y  que  les  diese  algún  Evan- 

(1)  «Anito»,  en  tagalo,  y  «Dinata».  en  visayo,  eran  ídolos  personales 
del  Japón,  a  los  que  cada  uno  se  encomendaba  para  cada  lugar  y 
trabajo. — N.  del  E. 

(2)  Sacerdotisa  tagala  que  presenciaba  los  sacrificios  con  los  sacer- 
dotes llamados  «Catalonan».  Los  visayas  los  llamaban  «Cataylan».  Según 
la  crónica  Cosíumbres  de  los  tagalos,  de  fray  Juan  de  Piasencia,  eran 
sacerdotes  y  sacerdotisas  del  demonio  con  carácter  borroso.  Como  había 
hechiceros,  protectores  del  amor,  saludadores,  comedores  de  hígados, 
monstruos  sin  cabeza  (i"),  brujos,  herborizantes,  predicadores,  adivinos  y 
afeminados,  con  los  nombres  de  Mangaganay.  Manyisalet,  Hoclobán. 
Silagán,  iVIagtatangel,  Osnang,  Mangagayoma,  Sonat,  Pengatahan  y  Ba- 
yoguin. — N.  del  E. 
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gelio,  que  por  hacer  todos  los  remedios  posibles,  enten- 
diendo que  por  ser  dados  de  ellas  serían  de  provecho, 
hacían  sacrificios  a  sus  Anitos.  Y  hase  visto  que  estando 
muchas  personas  enfermas  de  una  misma  enfermedad,  las 
que  invocaban  a  Dios  solamente  sanaban,  y  las  que  ha- 
cían sacrificio  al  demonio,  toda.s  morían.  Pretendiendo  el 
Señor  con  este  claro  desengaño  dar  a  entender  a  los  ciegos 
y  muy  ignorantes  que  pedían  salud  al  demonio  cómo  no  la 
puede  dar.  Y  que  su  Majestad  es  el  Señor  de  la  vida  y 
muerte.  Aparecíales  el  demonio  en  varias  figuras  a  estas 
mujeres  catalonas,  y  enseñábales  varias  maneras  de  he- 
chicerías. Y  algunas  eran  tan  eficaces,  que  sólo  con  el  mi- 
rar mataban  a  quien  querían.  Pero  con  la  diligencia  y  cui- 
dado que  los  religiosos  pusieron  y  ponen  para  remediar 
estos  daños,  con  el  divino  favor  fácilmente  se  acabarán. 


CAPITULO  X 

CÓMO  FUERON  ALGUNOS  RELIGIOSOS  DE  EsPAÑA  PARA  LAS  FI- 
LIPINAS Y  DIERON  PRINCIPIO  A  LA  CUSTODIA  DE  SaN  DiEGO,  EN 

LA  Nueva  España 


Fueron  otros  religiosos  a  las  Filipinas. — tavor  particular  del 
nuncio  de  Su  Santidad. —  Vida  ejemplar  de  los  frailes. — Los 
que  besan  el  hábito  ganan  dos  mil  setenta  y  cinco  dias  de 
perdón. — Modo  de  criar  bien  novicios. — Mortificación  y 
obediencia  verdadera. — Principio  de  la  custodia  de  San  Die- 
go.— De  Méjico  han  ido  frailes  a  Manila. — Fueron  frailes  a 
Camarines  y  a  llocos. — Caridad  fraternal. 

Es  tan  poderoso  y  activo  el  ^mor  de  Dios  en  los  cora- 
zones de  sus  siervos,  y  particularmente  cuando  con  conti- 
nua meditación  y  mortificación  se  enciende,  que  oyendo 
muchos  religiosos  Descalzos  que  vivían  santamente  en.  Es- 
paña, en  los  conventos  de  la  santa  provincia  de  San  José, 
el  fruto  que  en  las  Filipinas  se  hacía,  y  cuán  meritoria  era 
aquella  conversión,  y  las  esperanzas  que  por  la  vecindad 
de  la  Gran  China  había  de  que  entraría  presto  en  ella  el 
santo  Evangelio,  posponiendo  todas  las  consolaciones  es- 
pirituales de  que  en  la  quietud  de  los  conventos  gozaban 
como  varones  apostólicos,  movidos  sólo  por  el  amor  divi- 
no, que  los  incitaba  a  poner  por  obra  algo  de  lo  que  de- 
seaban hacer  por  su  Dios,  se  juntaron  algunos  religiosos 
graves  para  ir  a  ayudar  a  sus  hermanos,  que  en  las  Filipi- 
nas hacían  mucho  provecho  en  aquella  nueva  cristiandad. 
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Y  como  salieron  de  Madrid  con  fervoroso  espíritu  de  pa- 
decer martirio,  si  necesario  fuese,  recibieron  particulares 
favores  del  nuncio  apostólico  que  allí  residía.  Porque  les 
dió  su  bendición,  y  bendiciendo  solemnemente  un  estan- 
darte de  Cristo  crucificado,  a  quien  iban  a  predicar  a  los 
infieles,  entregándosele,  dijo  al  padre  fray  Miguel  de  Tala- 
vera,  comisario  de  ellos:  Accipite  vexillum  sanctae  crucis, 
in  quo  positis  vincere  inimicos  fidei.  Tomad  el  estandarte  de 
la  cruz  para  vencer  los  enemigos  de  la  fe.  Y  salieron  en 
procesión  por  Madrid,  con  notable  edificación  del  pueblo 
cristiano,  causando  su  despedida  particular  sentimiento  y 
devoción  en  todos.  Y  como  todos  iban,  llegaron  al  puerto 
llenos  de  espíritu  ;  desde  que  entraron  en  los  navios  para 
pasar  a  Nueva  España  les  parecieron  muy  fáciles  todos  los 
trabajos  que  en  la  navegación  se  les  ofrecieron.  Y  llegan- 
do a  la  Nueva  Lspaña  causaron  general  contentamiento  en 
los  religiosos  y  seglares,  por  entender  que  su  aspereza  de 
hábito  y  espiritual  modo  de  tratar  había  de  encender  en 
amor  de  Dios  los  más  helados  corazones,  y  levantando  la 
bandera  de  la  cruz  y  pobreza  santa  habían  de  hacer  mu- 
cha gente  para  el  cielo.  Y  así  sucedió,  que  llegados  a  Mé- 
jico muchos  pretendieron  entrar  en  su  santa  compañía  pi- 
diéndoles el  hábito  de  nuestra  sagrada  Religión,  movidos 
por  los  fervorosos  sermones  que  hacían  y  ejercicios  san- 
tos en  que  se  ejercitaban.  Estando  siempre  con  deseo  de 
pasar  a  las  Filipinas.   Estuvieron   entonces  en  la  ciudad 
de  Méjico,  en  un  convento  de  la  Santísima  Trinidad,  que 
había  sido  de  monjas  de  Santa  Clara.  Y  después  se  pasaron 
a  San  Cosme,  adonde  renovaron  aquellos  felicísimos  tiem- 
pos, cuando  nuestro  padre  San  Francisco  instituyó  su  sa- 
grada Religión.  Vivían  con  gran  rigor  y  aspereza  y  parti- 
cularísima pobreza,  teniendo  por  bancos  en  el  refectorio 
adobes  de  barro,  y  a  veces  la  tierra  desnuda  por  mesa,  sir- 
viéndose de  vasos  pobres  para  beber  y  de  pedazos  de 
tejas  por  saleros,  resplandeciendo  en  todas  las  alhajas  de 
casa  la  santa  pobreza  nuestra  madre.  Y  adornaban  muy 
limpia  y  curiosamente  la  iglesia  con  ornamentos  y  fronta- 
les que  representaban  pobreza,  y  parecían  tan  lucidos  de 
los  amadores  de  ella  y  a  los  seglares  como  si  fueran  de 
muy  ricas  sedas  brocados.  Y  para  que  no  faltase  algo  de 
lo  necesario,  para  conservar  la  perfección  con  que  vivían 
en  particular  y  en  común  todos  los  religiosos  (a  los  cuales 
no  nombro  por  ser  vivos  los  más  de  ellos),  guardaban  gran 
.silencio  y  perpetuo  recogimiento.  Y  así,  cuando  salían  por 
las  calles  eran  reverenciados  y  acatados  de  los  españoles 
e  indios,  tomándoles  todos  la  bendición  y  besándoles  el 
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hábito,  tanto  por  ganar  dos  mil  setenta  y  cinco  días  de  per- 
dón, que  se  conceden  (I),  como  por  tenerlos  por  santos,  vien- 
do su  particular  penitencia  y  que  vivían  casi  por  milagro, 
menospreciando  todo  regalo  temporal  y  huyendo  de  las  con- 
versaciones no  necesarias  de  los  hombres,  por  gozar  de  la 
de  los  ángeles  en  la  oración,  criando  los  novicios  que  reci- 
bieron en  humildad  y  mortificación  de  sus  sentidos  y  ape- 
titos y  en  la  negación  de  sí  mismos,  y  desasimiento  de  las 
cosas  temporales,  disponiéndoles  con  esto  para  que,  vacíos 
sus  corazones  de  todo  lo  terreno,  viviese  Dios  en  ellos, 
enriqueciéndolos  con  su  gracia.  Para  que,  como  árboles 
plantados  a  la  corriente  del  río  celestial,  brotasen  flores  de 
virtudes  y  fruto  de  buenas  obras.  Y  era  tanta  la  humildad 
que  profesaban  y  sujeción  a  sus  prelados,  que  por  obe- 
decerles, aun  los  que  en  dignidad  de  ser  mayores  se  suje- 
taban a  los  menores.  Y  algunos  me  dijeron,  en  especial  de 
un  gran  religioso  en  letras  y  virtud,  llamado  fray  Juan  Bau- 
tista, lector  que  había  sido,  que  estando  en  su  celda  estu- 
diando lo  mandó  el  prelado  (para  experimentar  su  morti- 
ficación) a  un  hermano  lego  que  fuese  a  la  celda  de  este 
religioso  y,  mandándole  despojar,  le  diese  una  disciplina. 
Y  estaba  tan  dispuesto  aquel  bendito  y  prudente  religioso 
para  ser  humillado,  que  sin  contradicción  alguna  se  dejó 
azotar  del  hermano  lego,  entendiendo  que  era  aquella  la 
voluntad  de  Dios,  pues  el  prelado  le  enviaba  tan  a  deshora. 
Con  la  misma  prontitud,  viniéndole  a  visitar  algunos  reli- 
giosos graves  de  la  Observancia,  sus  amigos  y  otros  discí- 
pulos suyos,  delante  de  ellos  le  mandó  el  prelado  rodar 
por  el  suelo,  y  sin  repugnancia  alguna  lo  hizo,  por  no  ca- 
recer del  merecimiento  de  la  santa  obediencia  y  humildad, 
por  estar  dispuesto  con  ejercicios  de  las  virtudes  para  se- 
mejantes actos  de  menosprecio  de  sí  mismo. 

Viendo,  pues,  los  religiosos  el  buen  acogimiento  que  en 
la  Nueva  España  se  les  había  hecho,  y  que  eí  Señor  les  mul- 
tiplicaba con  muchos  novicios  de  buenas  esperanzas  que 
traía  a  su  compañía,  y  que  graves  religiosos  de  la  Obser- 
vancia que  se  pasaban  a  ella,  determinaron  hacer  allí  una 
custodia,  dedicándosela  al  glorioso  San  Diego.  Y  con  este 
fin  tomaron  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Chirabus- 
co,  dos  leguas  de  Méjico,  que  había  sido  de  los  primeros 
frailes  que  en  aquella  tierra  dieron  principio  a  la  religiosí- 
sima provincia  del  santo  Evangelio,  como  se  dijo.  Y  en  la 
ciudad  de  Méjico,  por  ser  más  acomodado  el  lugar,  se  pa- 


(1)  Este  modo  de  contar  las  indulgencias  está  actualmente  prohibi- 
do.—N.  del  E. 
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saron  a  la  ermita  de  San  Cosme,  medio  de  cuarto  de  legua 
de  la  ciudad,  donde  hacían  vida  de  ángeles. 

Y  teniendo  ciertas  esperanzas  que  habían  de  edificar 
muchos  conventos  allí,  determinaron  que  algunos  se  que- 
dasen y  otros  fuesen  a  las  Filipinas.  Porque  en  todos  en- 
gendraban espíritu  las  nuevas  que  había  de  que  estaba  ya 
levantado  un  convento  en  la  ciudad  de  Macán  (I),  tierra 
firme  de  la  Gran  China.  Dando  a  conocer  los  religiosos  Des- 
calzos que  allá  estaban  el  nombre  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor  a  muchos  de  aquel  reino  con  su  paciencia,  pobreza 
y  humildad.  Y  con  esta  fama,  no  sólo  se  movieron  los  que 
de  España  partieron  con  este  designio,  sino  que  algunos 
grandes  religiosos,  de  los  muchos  buenos  de  que  la  provin- 
cia del  santo  Evangelio  estaba  enriquecida,  se  determi- 
naron ir  a  tan  gloriosa  empresa.  Y  todos  como  trompetas 
del  Evangelio  le  predicaron  con  obra  y  palabra  en  las  islas 
Filipinas,  adonde  se  pasaron.  Mostrando  el  Señor  el  cuida- 
do que  tenía  de  enviar  obreros  a  su  viña,  con  cuya  ayuda 
los  primeros  se  animasen,  entendiendo  que  le  era  agradable 
el  servicio  que  en  ella  le  hacían.  Llegados,  pues,  estos  re- 
ligiosos a  Manila  contentos  de  haber  padecido  los  trabajos 
de  calor  y  estrecheza  del  lugar  que  en  los  navios  se  tiene 
y  otras  incomodidades,  repartieron  a  cada  uno  la  parte  en 
que  conforme  a  su  talento  podía  servir  más  en  el  minis- 
terio de  la  conversión.  Entonces  enviaron  a  la  provincia 
de  Camarines  algunos  de  ellos,  y  dieron  tan  buen  principio 
a  la  conversión  de  los  indios  de  aquella  tierra,  que  cada 
día  se  va  de  nuevo  conociendo  el  fervor  con  que  se  conser- 
va aquella  cristiandad,  aumentándose  con  el  buen  ejemplo 
que  dieron  los  ministros  pasados  y  dan  los  presentes,  vi- 
viendo en  mucha  observancia  de  la  Regla.  También  fueron 
enviados  otros  religiosos  a  la  provincia  de  llocos,  adonde, 
amansado  el  bárbaro  furor  de  los  indios  con  su  discreta 
mansedumbre,  trajeron  al  conocimiento  de  Dios  a  muchos 
y  plantaron  allí  la  iglesia  que  ahora  cultivan  los  padres  de 
la  religiosísima  Orden  del  padre  Santo  Domingo,  que  aun- 
que vinieron  tarde,  en  breve  tiempo  trabajaron  tan  cuida- 
dosamente, que  cogen  muchos  y  buenos  frutos  para  el  gra- 
nero del  Señor.  Pero  adonde  más  asiento  hicieron  fué  en 
las  riberas  de  una  gran  laguna  que  está  cerca  de  Manila.  Y 
en  algunas  montañas  que  hay  junto  a  ella.  Y  esto  con  lo 
de  Camarines  han  conservado  hasta  estos  tiempos.  Suce- 
diendo en  esta  conversión  religiosos  que  hacen  la  obra  del 
Señor  con  gran  cuidado. 


(1)  Macao.— N.   del  E. 
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Y  porque  no  todos  tenían  edad  para  aprender  la  len- 
gua, ordenaron  que  el  convento  de  Manila  fuese  para  los 
religiosos  que  no  son  útiles  para  la  conversión,  los  cuales 
ayudasen  con  sus  santas  oraciones  a  sus  hermanos  que  ha- 
cían la  causa  de  Dios.  Y  de  cuando  en  cuando  se  confor- 
taban y  consolaban  unos  a  otros  con  cartas  espirituales.  Y 
quien  ahora  ve  las  tierras  que  emprendieron  y  la  gente  que 
comenzaron  a  convertir,  conocerá  parte  del  mucho  espí- 
ritu con  que,  como  imitadores  de  los  apóstoles,  con  pru- 
dencia de  serpientes  y  simplicidad  de  palomas,  imitando 
en  la  pobreza  y  humildad  a  su  padre  seráfico  San  Fran- 
cisco, sembraron  la  semilla  del  sagrado  EvangeHo  en  aque- 
llas islas. 

CAPITULO  XI 

Del  modo  de  vivir  que  los  religiosos  Descalzos  guardan 
EN  LAS  Filipinas 

Perfecta  vida  monástica. — Provincia  de  Saritiago,  célebre. — 
Buen  modo  de  predicar  entre  infieles. — La  castidad  es  don 

de  Dios. 

Según  consta  de  la  divina  Escritura  (1),  el  santo  rey 
David,  como  discreto  capitán,  por  iguales  partió  la  ganan- 
cia de  la  guerra  entre  los  que  habían  peleado  con  los  ene- 
migos y  entre  los  que  habían  guardado  el  bagaje.  Porque 
pues  unos  y  otros  eran  necesarios,  era  justo  que  fuesen 
igualmente  remunerados.  De  la  misma  manera  se  repartie- 
ron los  religiosos  en  las  Filipinas,  porque  muchos  de  ellos 
(aunque  no  fueron  a  la  guerra  espiritual  que  con  los  prín- 
cipes de  las  tinieblas  tienen  los  religiosos  que  se  ejerci- 
tan en  la  conversión  de  los  infieles  sacándoles  de  la  es- 
clavonía  del  demonio),  por  haberse  criado  en  la  quietud 
de  la  vida  contemplativa,  se  quedaron  en  el  convento  de 
Manila,  continuando  el  modo  de  vivir  proporcionado  a  la 
observancia  de  su  evangélica  Regla,  que  consideradas  las 
cualidades  de  aquella  tierra  de  humedad  y  calor  y  de  otros 
cojijos  (2),  como  de  mosquitos  y  sanguijuelas,  que  por  al- 
gunos caminos  hay,  que  hacen  carnicería  en  los  pies  des- 
calzos, es  mucho  de  estimar  el  rigor  que,  ayudados  de  la 
divina  gracia,  conservan  hasta  ahora.  Porque  el  ayunar  y 
el  andar  a  pie  y  descalzos  y  con  un  hábito  pobre  de  áspe- 


(1)  1  Reg..  30. 

(2)  «Cojijos»  o  desazones. — iV.  del  E. 
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ro  sayal,  y  el  seguimiento  del  coro  y  horas  de  oración  y 
demás  obras  de  mortificación,  son  de  más  merecimiento  en 
aquella  tierra  que  en  ninguna  provincia  de  toda  Europa, 
por  ayudar  tan  poco  allá  el  temple  caluroso  de  la  tierra 
para  el  rigor  que  los  penitentes  guardan,  y  con  todo  eso 
se  conserva  el  espíritu  fervoroso  en  los  siervos  del  Señor, 
los  cuales  doman  su  cuerpo  con  cilicios,  con  dormir  en  la 
tierra,  con  ayunos  de  pan  y  agua,  vigilias,  recogimiento  y 
ejercicio   de   humildad,  conservando   la   perfección  de  la 
Religión.  Y  como  hombres  muertos  al  mundo,  guardan  en 
todo  los  límites  de  la  santa  pobreza,  continuando  la  vida 
apostólica   que   comenzaron  los   primeros   fundadores  de 
aquella  santa  provincia,  como  verdaderos  hijos  de  la  de 
San  José,  que  es  conocida  por  una  de  las  más  observantes 
de  toda  la  Religión.  Y  algunos  que  fueron  de  la  muy  reli- 
giosa provincia  del  glorioso  Santiago  (madre  que  ha  sido 
de  algunas  provincias  reformadas),  no  descaeciendo  de  su 
vocación,  resplandecen  en  aquella  nueva  iglesia.  Y  con  la 
perseverancia  que  en  estos  ejercicios  monásticos  tienen  los 
que  viven  en  estos  conventos,  adonde  no  hay  conversión, 
son  los  que  guardan  el  fardaje  (1)  de  los  que  militan  en 
la  guerra  espiritual  que  tienen  los  ministros  de  la  conver- 
sión con  los  poderíos  infernales,  quitándoles  con  su  santa 
doctrina  y  ejemplo  el  señorío  que  tienen  sobre  las  almas 
de  los  infieles.  A  los  cuales  traen  los  frailes  el  conocimien- 
to de  Dios  Nuestro  Señor,  conservando  ellos  el  modo  regu- 
lar de  vivir,  que  los  demás  religiosos  guardan  en  los  con- 
ventos ;  porque  predicando  a  los  otros  no  parezca  que  se 
olvidan  de  mortificar  su  cuerpo,  según  de  sí  mismo  dice 
que  hacía  el  apóstol  San  Pablo  (2).  Porque  aunque  no  sean 
sino  dos,  dicen  el  oficio  divino  en  el  coro  de  día  y  de 
noche,  a  las  horas  acostumbradas,  guardando  el  rigor  de 
las  disciplinas,  y  ayunos,  y  oración.  Ajustándose  en  todo  a 
su  regla  y  a  las  loables  costumbres  de  la  religión.  Y  no 
faltan  por  eso  a  la  obra  de  la  conversión,  por  ser  el  prin- 
cipal negocio  de  que  por  su  mucha  caridad  se  han  encar- 
gado por  amor  de  Dios  solamente.  Y  como  la  experiencia 
ha  enseñado,  con  el  concierto  de  su  vida  religiosa  se  hace 
mucho  provecho  en  los  indios  convertidos  y  por  conver- 
tir. Porque  unos  y  otros  con  alguna  curiosidad  notan  la 
vida  del  religioso.  Y  ha  llegado  a  tanto  la  reflexión  que 
los  indios  hacen,  viendo  la  castidad  que  guardan  los  Frai- 
les Descalzos,  que  muchos  juzgan  que  no  son  hombres.  Sea 


(1)  Fardos  o  utensilios. — N.  del  E. 

(2)  2  Cor.,  9. 
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la  Majestad  de  Dios  alabada,  que  conserva  en  tanta  casti- 
dad y  honestidad  a  sus  siervos,  verdaderos  pobres  de  es- 
píritu, haciéndoles  tan  valerosos  con  su  divina  gracia  que, 
guardando  lo  que  prometieron,  se  hacen  irreprensibles  a 
los  ojos  de  los  indios.  Y  aunque  el  demonio  ha  procurado 
derribar  a  muchos  castos  religiosos  que  ya  murieron,  y 
aun  de  los  que  viven,  tomando  por  instrumento  el  atrevi- 
miento de  algunas  indias,  con  gran  confusión  de  ellas  y  de 
Satanás  han  salido  victoriosos,  por  haber  alcanzado  del  Se- 
ñor este  soberano  don  de  la  limpieza.  Del  cual  nadie  se 
puede  preciar,  pues  aunque  sea  más  cuidadoso  el  artificio- 
so modo  de  vivir,  de  sólo  Dios  nace  tan  gran  merced,  como 
dice  Salomón  (1). 

CAPITULO  XII 

CÓMO  LOS  Frailes  Descalzos  fueron  a  predicar  a  la  pro- 
vincia DE  Camarines,  y  de  las  calidades  de  aquella  tierra 

Y  gente 

Calidades  de  la  provincia  de  Camarines. — Abundancia  de 
Camarines. — Inclinación  natural  de  los  indios. — Contradic- 
ciones de  Camarines. — Cristiandad  de  Camarines. — Hay 
necesidad  de  predicadores. — Gran  devoción  de  indios. — 
Devoción  de  oír  misa. — Ayunos  de  los  indios. 

Aunque  la  mala  fama  que  tenían  las  islas  y  gente  de 
las  Filipinas  bastaba  para  entibiar  cualquier  fervoroso  espí- 
ritu, si  no  estaba  muy  arraigado  en  el  alma,  poco  después 
que  llegaron  los  Frailes  Descalzos  a  Manila  fueron  envia- 
dos algunos  (de  los  pocos  que  había)  a  la  provincia  de  Ca- 
marines, que  está  en  la  misma  isla  de  Luzón,  adonde  está 
la  ciudad  de  Manila,  y  dista  de  ella  setenta  leguas.  Y  como 
testifican  los  religiosos  que  han  estado  y  están  en  ella,  es 
aquella  provincia  la  más  sana  y  de  mejor  clima  que  hay 
en  todas  las  islas  Filipinas,  así  en  tiempo  de  calor  como 
de  frío,  y  vive  en  ella  la  gente  muy  sana  y  muchos  años. 
Y  así,  los  religiosos  viven  en  aquella  tierra  muy  sanos.  Por- 
que en  más  de  veinte  años  que  ha  que  hay  religiosos  en 
aquella  provincia  han  muerto  muy  pocos.  Es  tierra  favo- 
rable a  viejos,  y  los  conserva  tanto  que  parece  que  se 
remozan  cada  año. 

En  lo  que  toca  al  sustento  de  la  tierra,  de  ordinario 
hay  abundancia,  y  raras  veces  hambre,  la  cual  nunca  es 

(1)   Sap.,  8. 
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general,  ni  hace  tanto  estrago  como  en  España.  Hay  tan- 
ta abundancia  como  en  la  provincia  de  Manila  de  carnes 
y  de  pescado  y  de  otras  muchas  cosas  que.  sirven  al  sus- 
tento humano.  Y  no  lo  escribo  aquí  por  evitar  prolijidad  y 
por  no  ser  mi  principal  intento  tratar  de  esto,  como  dije. 
Y  para  el  sustento  de  la  naturaleza  poco  basta,  pues  con 
poco  se  contentan  ;  lo  que  hay  basta  y  aun  sobra,  parti- 
cularmente para  los  siervos  de  Dios,  que  sólo  pasan  allá 
a  buscar  almas,  y  no  regalos  ;  y  si  yo  he  tocado  esta  ma- 
teria ha  sido  para  destruir  la  mala  opinión  que  de  esta 
tierra  falsamente  se  tiene,  siendo  muy  al  contrario. 

En  lo  que  toca  al  natural  de  esta  gente  (según  lo  que 
se  tiene  experimentado),  se  halla  que  comúnmente  es  la 
gente  menos  viciosa  de  todas  cuantas  naciones  bárbaras  se 
han  descubierto  en  estos  reinos  y  que  en  sus  costumbres 
y  modos  políticos  de  vivir  más  se  allegan  a  lo  que  es  razón 
natural.  Es  gente  muy  compuesta  y  templada,  y  en  parti- 
cular el  mujeriego,  muy  honesto  y  recogido.  En  algunas 
partes  de  estas  provincias,  siendo  gentiles  tenían  grande 
empacho  y  vergüenza  de  casarse  parientes,  aun  en  tercero 
y  cuarto  grado.  Por  lo  cual,  como  la  naturaleza  se  perfec- 
ciona con  la  gracia,  como  los  halló  la  predicación  del  san- 
to Evangelio  tan  compuestos  y  vergonzosos  en  lo  natural, 
ha  obrado  el  Señor  grandes  maravillas  en  las  almas  que 
han  alcanzado  el  conocimiento  y  amor  de  su  divina  Ma- 
jestad. Porque  muchos  de  ellos  viven  una  vida  tan  concer- 
tada y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios,  que  parecen  unos 
perfectos  religiosos. 

Máseles  predicado  a  estos  indios  la  ley  evangélica  por 
espacio  de  veinticuatro  años  por  los  religiosos  de  nuestra 
sagrada  Religión,  con  muchas  veras  y  con  diligencia  incan- 
sable, como  verdaderos  siervos  y  ministros  del  Señor.  No 
desmayando  con  los  trabajos,  así  corporales  como  espiri- 
tuales, que  han  sido  muchos  en  la  prosecución  del  minis- 
terio, así  con  contradicciones  de  algunos  seglares,  que  en 
lugar  de  ser  coadjutores  se  volvían  contradictores  de  la  pa- 
labra de  Dios,  con  sus  obras  y  malos  ejemplos,  como  con 
la  de  los  indios  naturales  de  la  misma  tierra.  A  los  cuales 
tomaba  el  demonio  por  instrumento  para  contradecir  la 
palabra  evangélica  con  mil  engaños  y  embustes  que  les 
enseñaba,  para  que  persuadiesen  a  los  indios  convertidos 
a  volverse  atrás,  y  por  esta  vía  destruir  y  talar  la  viña  que 
el  Señor  va  plantando  por  sus  ministros.  Pero  ya,  bendito 
sea  el  Señor,  este  invierno  pasó,  y  ha  venido  un  verano 
muy  florido.  Porque  muchos  de  los  españoles  ayudan  a 
esta  conversión  con  ejemplo  y  vida,  viendo  el  gran  fruto 
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que  se  hace  y  el  fervor  de  los  nuevos  cristianos  en  oír 
y  obrar  la  palabra  del  Señor.  El  cual  es  tanto  que  admira, 
porque,  olvidados  de  comer  y  beber,  están  suspensos  y  col- 
gados de  la  boca  del  ministro,  con  tan  particular  gusto, 
que  los  días  se  les  hacen  horas  y  querrían  que  de  día  y  de 
noche  se  les  predicase.  Mas,  ¡  ay,  y  mil  veces  ay!,  que 
cada  día  piden  el  pan  de  la  divina  palabra  y  no  hay  quien 
se  le  reparta,  por  ser  los  obreros  pocos.  Suelen  muchas 
almas  decir  que  su  verdadero  manjar  es  el  oír  la  palabra 
de  Dios,  y  muchos,  estimulados  con  este  deseo,  se  llegan 
a  confesar  por  recibir  este  rocío  del  cielo  de  la  divina  pa- 
labra en  sus  corazones,  aunque  son  pequeñas  las  culpas 
que  confiesan,  pidiendo  con  grandes  ansias  les  enseñen 
alguna  cosa  de  Dios.  De  este  mismo  deseo  de  ser  enseña- 
dos en  la  ley  del  Señor  les  nace  el  venir  a  decir  con  gran- 
des suspiros:   «¡Oh,  quién  hubiera  desde  su  niñez  cono- 
cido siempre  a  Dios  como  vosotros,  los  Castillas  (que  así 
llaman  a  nuestra  nación  española,  como  se  dijo),  porque 
nunca  le  hubiéramos  ofendido  ! »  Y  estos  son  sus  continuos 
deseos  y  pensamientos.  Y  pésales  tan  entrañablemente  de 
las  ofensas  pasadas,  que  tratan  muy  de  veras  de  no  ofen- 
der a  Dios  en  lo  por  venir.  De  esta  afición  con  que  oyen 
la  divina  palabra  resulta  que  muchos  hacen  sus  libritos 
como  Horas,  en  que  escriben  con  sus  caracteres  o  letras 
la  que  les  predica  el  padre,  por  que  no  se  les  olvide,  y  pi- 
den de  ordinario  a  los  ministros  que  les  cuenten  y  refieran 
las  vidas  de  los  santos,  y  particularmente  gustan  mucho  de 
oír  la  vida  y  milagros  de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  y  de 
las  santas  que  fueron  penitentes,  y  todo  lo  procuran  escri- 
bir, y  lo  leen  muchas  veces  con  notable  gusto  de  sus  al- 
mas, y  procuran  hacer  obras  muy  conformes  a  los  ejem- 
plos que  oyen  a  los  frailes.  A  la  Virgen  Nuestra  Señora  y 
a  los  santos  sus  devotos  y  a  los  que  son  de  su  nombre  les 
rezan  o  la  corona  o  particulares  devociones,  poniéndoles 
por  intercesores  para  con  Nuestro  Señor,  y  haciendo  pro- 
mesas y  firmes  propósitos  el  día  de  Año  Nuevo  (que  es 
cuando  se  les  dan  los  santos  por  suertes,  como  se  acos- 
tumbra entre  los  frailes)  de  rezarles  tanto  cada  semana.  Y 
en  la  confesión  se  acusan  de  no  cumplir  esto  con  la  devo- 
ción debida. 

Los  cristianos  a  quien  por  su  aprovechamiento  en  la 
virtud  se  les  ha  dado  licencia  para  recibir  el  Santísimo  Sa- 
cramento del  Altar,  es  cosa  para  alabar  al  Señor  ver  la  de- 
voción que  le  tienen  y  la  reverencia  con  que  asisten  al  san- 
tísimo sacrificio  de  la  misa.  Porque  en  el  tiempo  que  dura, 
siempre  están  las  dos  rodillas  puestas  en  tierra,  y  procu- 
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ran  oírla  cada  día,  no  contentándose  con  sólo  una,  si  pue- 
den oír  muchas,  y  algunas  veces  están  toda  la  mañana  al- 
gunos de  ellos  oyendo  todas  las  misas  que  se  dicen.  Y 
sienten  tanto  el  carecer  de  misa,  cuando  el  ministro  va  a 
otra  parte  o  no  hay  iglesia  en  su  lugar,  por  ser  pequeño, 
que  acuden  a  otros  lugares,  aunque  sean  muy  lejos,  a  oírla, 
y  otros  hay  que  dejan  su  propio  natural  y  se  van  a  pueblos 
donde  nunca  falta  misa,  por  sólo  este  respecto.  Antes  que 
hayan  de  comulgar  se  disponen  primero  con  ayunos  y  dis- 
ciplinas, y  los  que  son  casados  se  abstienen  de  la  comu- 
nicación de  sus  consortes,  y  llegan  con  tanta  reverencia, 
temor  y  humildad,  que  mueven  a  gran  devoción  a  los  que 
los  ven.  En  sus  ayunos  son  muy  observantes.  Porque,  aun- 
que no  les  obliga  Su  Santidad,  por  ahora,  al  ayuno  de  toda 
la  Cuaresma,  sino  sólo  al  de  los  viernes  de  ella  y  a  dos 
vigilias  del  año,  con  todo  eso  ellos  de  su  voluntad  ayunan 
muchos  los  tres  días  de  la  semana,  y  otros  toda  la  Cuares- 
ma, y  algunos  hay  que  no  quieren  comer  arroz,  que  es  su 
pan  ordinario,  y  la  Semana  Santa  la  pasan  con  raíces  coci- 
das. Ayunan  también  cuarenta  días  antes  de  la  fiesta  del 
santo  a  quien  tienen  devoción.  Otros  hay  que  ayunan  tam- 
bién las  Cuaresmas,  que,  imitando  al  glorioso  padre  nues- 
tro San  Francisco,  ayunan  muchos  de  los  varones  santos 
que  hay  en  nuestro  sagrada  Religión.  Algunos  hay  que 
ayunan  el  Adviento  y  los  Benditos,  que  son  los  cuarenta 
días  que  ayunó  Nuestro  Señor,  que  comienzan  desde  la 
Epifanía:  otros,  los  viernes  de  e^tre  año  y  la  Cuaresma 
del  Espíritu  Santo,  que  son  aquellos  días  que  hay  desde 
la  Ascensión  hasta  Pentecostés,  procurando  saber  con  di- 
ligencia cuándo  comienzan  los  religiosos  estos  ayunos,  por 
ayunar  cuando  ellos. 

CAPITULO  Xlll 

De  la  devoción,  mortificación  y  penitencia  de  los  indios 
DE  Camarines 

Mortificación  de  los  indios. — Ejercicios  santos  de  los  in- 
dios.— Penitencia  de  los  indios. — Devoción  al  cordón  y  a  la 
confesión. — Los  indios  son  buenos  cristianos. — Restituyen 
fácilmente. — Fervor  de  los  indios. 

Enséñales  el  Espíritu  Santo  a  aquellas  nuevas  plantas  en 
la  fe  extrañas  invenciones  y  modos  con  que  mortificar  el 
gusto.  Porque  algunos  hay  que  se  abstienen  de  echar  sal 
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a  la  comida,  otros  se  dejan  de  bañar,  lo  cual  es  gran  peni- 
tencia, porque  para  su  natural  complexión  el  lavarse  es 
gran  regalo,  y  desde  el  primer  día  que  nacen  se  crían  en 
ello,  y  así  el  abstenerse  de  esto  se  puede  contar  por  gran 
virtud.  Como  se  cuenta  de  Santiago  el  Menor  que  nunca 
usó  de  baño.  Y  dicen  ellos  tratando  de  esto  que  lo  sienten 
por  muy  gran  penitencia  y  por  cosa  muy  penosa.  Traen 
muy  de  ordinario  cilicios  tan  ásperos,  que  es  necesario  irles 
a  la  mano  en  esto  y  en  las  disciplinas  continuas  de  sangre 
que  hacen,  por  que  no  destruyan  la  naturaleza.  También 
procuran  levantarse  en  sus  casas  a  rezar  cuando  oyen  ta- 
ñer a  maitines  a  los  religiosos,  y  en  aquel  tiempo  se  enco- 
miendan a  Dios  y  se  dan  a  la  oración  mental,  de  que  mu- 
chas de  estas  almas  tratan  ya  con  notable  aprovechamiento 
espiritual. 

En  llegando  el  tiempo  de  la  Cuaresma,  pocos  son  los 
días  en  que  no  haya  disciplina  y  muchas  de  sangre,  y  lle- 
van cruces  pesadas  y  hacen  otras  mortificaciones.  Y  en  par- 
ticular hay  casas  de  personas  aventajadas  en  virtud  que  son 
como  hospitales,  adonde  se  juntan  los  demás  fieles  a  tratar 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  a  ejercitarse  en  la  penitencia  y 
mortificación,  pidiendo  unos  a  otros  los  mortifiquen  y  den 
en  qué  merecer,  siendo  las  tales  casas  como  salas  de  almas 
espirituales.  Porque  en  ellas  se  azotan  y  piden  que  otros 
los  azoten.  Y  unos  se  hacen  aspar,  otros  echar  grandes  pe- 
sos a  los  cuellos,  otros  traer  de  un  cabestro  como  bestias, 
teniéndose  por  tales  por  haber  ofendido  a  Dios  ;  otros  se 
echan  mordazas,  otros  se  ponen  los  brazos  extendidos  en 
forma  de  cruz,  tanto  tiempo  que  pone  admiración,  y  son 
muchos  los  sollozos  y  gemidos  muy  profundos  con  que  ha- 
cen todo  esto,  lamentándose  por  haber  ofendido  a  la  Ma- 
jestad Divina.  Y  por  concluir  esto,  en  una  palabra,  quien 
entrare  en  los  pueblos  de  estos  fieles  en  tiempo  de  Cuares- 
ma, y  más  en  particular  en  toda  la  Semana  Santa,  más  le 
aparecería  que  entra  en  algún  convento  de  religiosos  muy 
penitentes  que  no  en  pueblos  o  casas  de  vivienda  ordinaria 
de  seglares.  Algunas  almas  de  éstas,  en  la  Semana  Santa 
tienen  tanto  sentimiento  de  la  Pasión  del  Señor,  que  dejan 
de  comer  dos  y  tres  días.  Azótanse  en  casa  cada  día  en  las 
espaldas  con  disciplinas,  que  dan  gran  dolor.  Y  muchos 
se  azotan  tres  y  cuatro  veces  en  el  discurso  de  la  Cuares- 
ma con  disciplinas  de  sangre.  En  los  sentidos  exteriores 
traen  gran  mortificación.  Y  en  particular  las  mujeres  guar- 
dan mucho  la  vista,  que  es  gran  parte  para  conservar  la 
composición  interior.  Huyen  cuando  pueden  las  ocasiones. 
Y  de  hablar  no  sólo  murmuraciones,  pero  aun  palabras 
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ociosas.  Y  algunos  hombres,  con  deseo  de  soledad,  se  sue- 
len ir  con  su  mujeres  a  los  lugares  apartados,  adonde  se 
dan  (según  el  Señor  les  enseña)  a  la  contemplación,  y  allí 
sufren  las  inclemencias  del  cielo,  de  aguas  y  de  soles,  y 
esto  por  amor  de  Dios. 

Reciben  todos  el  cordón  de  nuestra  sagrada  Religión 
con  grande  devoción,  y  hacen  todo  lo  que  se  les  manda 
con  mucho  cuidado,  para  conseguir  las  indulgencias  de  él. 

Y  se  acusan  de  la  remisión  que  en  esto  tienen,  y  tómanle 
con  tanta  fe,  que  en  recibiéndole  les  parece  que  tienen 
una  como  defensa  contra  sus  malas  inclinaciones.  Y  juz- 
gan que  quien  se  ciñe  el  cordón,  que  es  cosa  tan  bendita 
y  santa,  no  ha  de  ahí  adelante  de  ofender  más  a  Dios.  Y 
corresponde  Nuestro  Señor  a  esta  su  fe  de  tal  manera, 
que  muchos,  o  los  más,  vienen  a  conseguir  parte  de  el 
fin  de  sus  deseos,  que  es  enmendar  sus  vidas.  La  fe  que 
tienen  con  el  santo  sacramento  de  la  Penitencia  es  muy 
particular,  y  es  tan  bien  admitido  de  ellos,  que  universal- 
mente  no  hay  nadie  que  rehuse  la  confesión,  antes  la  pi- 
den con  muchas  lágrimas  y  sentimientos,  y  la  causa  de 
no  poderse  confesar  todos  es  el  no  haber  suficiente  nú- 
mero de  ministros  que  basten  a  dar  cabo  a  tanta  mies. 
Aunque  los  que  hay  por  la  misericordia  del  Señor  traba- 
jan en  esto  todo  cuanto  pueden,  no  sólo  en  la  Cuaresma, 
pero  aun  todo  el  año,  de  día  y  de  noche,  si  es  necesario. 

Y  como  sus  confesiones  son  tan  voluntarias,  hechas  con 
la  preparación  debida,  examinadas  muy  bien  sus  concien.- 
cias  antes  que  lleguen  a  confesarse,  cuando  llegan  a  los 
pies  del  sacerdote  es  con  tan  grande  dolor  y  sentimiento, 
y  con  tantos  sollozos  y  lágrimas,  que  se  les  pasa  muy  gran 
rato  en  esto  sin  poder  hablar  palabra.  Moviendo  con  esto 
muchas  veces  a  lágrimas  y  devoción  a  los  confesores.  Di- 
cen sus  pecados  con  mucha  distinción  y  claridad,  confe- 
sándose por  los  Mandamientos  de  Dios  y  de  la  santa  Igle- 
sia y  obras  de  misericordia,  lo  cual  es  de  sumo  consuelo 
para  los  religiosos.  Muchos  de  estos  indios  tienen  tanto  de- 
seo de  frecuentar  los  divinos  Sacramentos,  que  si  se  co- 
rrespondiere con  su  deseo  querrían  confesarse  cada  domin- 
go. Pareciéndoles  que  no  basta  cada  mes.  Y  hay  algunas 
almas  que  guardan  tanto  la  pureza  de  sus  conciencias,  que 
sus  confesores  apenas  les  hallan  materia  de  confesión,  y 
éstas  son  las  que  tratan  más  en  particular  de  su  aprove- 
chamiento, y  se  ejercitan  siempre  en  recogimiento  y  en 
obras  de  mucha  perfección.  Con  deseo  de  purificar  del 
todo  sus  conciencias  hacen  muchas  confesiones  generales 
de  la  vida  pasada,  y  muchas  veces  acontece  que  pregun- 
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tándoles  el  confesor  si  han  hecho  tal  cosa  de  las  que  de 
ordinario  se  suele  hacer  materia  de  confesión,  responden, 
como  extrañando  la  tal  pregunta:  ((¿Pues  cómo,  padre, 
había  yo  de  volver  a  hacer  eso  habiéndome  tú  dicho  que 
no  lo  hiciese  más?»  Y  comúnmente  no  es  necesario  pre- 
guntarles sus  pecados,  porque  ellos  traen  muy  examinadas 
sus  conciencias.  Si  algunas  restituciones  les  mandan  hacer, 
o  las  hacen  luego  o  tratan  de  irlas  haciendo  sin  muchas 
dilaciones,  según  su  pobreza,  aunque  lo  quiten  de  su  sus- 
tento, porque  están  muy  obedientes  a  lo  que  sus  confe- 
sores les  mandan,  y  de  esto  es  suficiente  prueba  el  verles 
restituir  y  deshacerse  del  oro,  al  cual  han  tenido  como 
por  su  Dios  hasta  que  se  bautizaron.  No  estimando  en  algo 
el  deshacerse  de  él,  ni  de  otras  cosas  que  fueran  de  más 
valor,  por  ver  segura  y  libre  su  conciencia. 

La  mudanza  de  su  antiguo  vivir  es  tan  visible,  que  bi 
les  preguntan  los  confesores  acerca  de  sus  antiguos  ritos, 
o  agüeros  o  supersticiones,  se  avergüenzan  y  corren  mu- 
cho, dando  a  entender  que  no  es  justo  se  conciba  ya  tal 
cosa  de  ellos.  Y  verdaderamente  es  así,  que  de  tal  manera 
va  Dios  Nuestro  Señor  borrando  de  sus  corazones  aun  la 
memoria  de  las  costumbres  de  la  gentileza,  que  sólo  oír 
alguna  cosa  que  no  huele  a  cristiandad  les  es  tormento 
grande.  Y  si  los  cristianos  acaso  van  a  tratar  y  contratar 
en  tierras  de  infieles,  y  ven  algunos  ritos  gentílicos,  re- 
prenden con  mansedumbre  y  amorosas  palabras  lo  malo 
que  ven  hacer.  Y  a  veces,  poniendo  a  riesgo  sus  personas 
por  defensión  de  la  fe.  Lo  cual  es  mucho  de  alabar  en 
gente  tan  nueva  y  que  tan  de  veras  hayan  dejado  los  que 
tenían  por  dioses,  y  en  lo  que  se  han  criado  y  heredado 
de  sus  antepasados.  Las  penitencias  que  se  les  imponen, 
no  sólo  no  se  les  hace  de  mal  el  aceptarlas  ;  pero  hay  mu- 
chas personas  que  voluntariamente  aun  hacen  más  de  lo 
que  se  les  manda,  o  piden  al  padre  les  dé  grande  peni- 
tencia. Acontecióle  a  un  ministro  que  dando  a  un  peni- 
tente en  satisfacción  dos  días  de  ayuno,  pareciéndole  muy 
poco  al  penitente,  dijo :  «Padre,  si  te  pareciere  ayunaré 
ocho  días  más.» 

Hay  algunos  tan  ansiosos  de  confesarse,  que  si  acaso 
sucede  no  tener  ministro  que  sea  lengua  en  sus  pueblos, 
van  a  otros  a  confesarse,  y  vienen  a  veces  de  diez  leguas 
y  otras  de  veinte,  tomando  este  negocio  tan  de  veras  co- 
mo es  razón.  Y  si  acaso  hay  mucha  gente  que  confesar, 
aguardan  de  día  en  día  con  grande  perseverancia  ocho 
y  quince  días.  Los  que  han  tenido  algunas  tiranías  y  ro- 
bos en  tiempos  pasados  se  ponen  en  manos  de  los  minis- 
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tros  para  que  den  el  corte  en  sus  haciendas  que  más  con- 
viene. Y  para  que  se  vea  cuán  de  veras  lo  apetecen,  quie- 
ren que  el  padre  pregunte  en  público  en  la  iglesia  que 
cualquiera  persona  que  estuviere  agraviada  de  ellos  que  lo 
diga,  porque  están  aparejados  a  deshacer  el  agravio. 

Los  deseos  entrañables  que  tienen  de  su  aprovecha- 
miento los  declaran  sus  fervorosas  palabras.  Porque  mu- 
chas veces  dicen  en  su  lengua  palabras  muy  regaladas,  di- 
ciendo:  «i  Oh,  si  Dios  Nuestro  Señor  me  mudase  este  co- 
razón, y  de  este  duro  me  hiciese  otro  blando  !  i  Oh,,  si  el 
Señor  me  despertase  del  pesado  sueño  en  que  estoy  !  Pa- 
dre, no  te  olvides  de  me  encomendar  al  Señor  para  que  se 
apiade  de  mí,  que  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  no  hay 
quien  más  le  haya  ofendido  que  yo.  Pídele  me  encamine 
y  enderece  en  el  bien.»  Otras  veces  dicen:  «¡Oh,  si  el 
Señor  tuviese  por  bien  de  alargarme  la  vida  sólo  para  que 
yo  haga  gran  penitencia  de  mis  pecados  !  Grande  es,  por 
cierto,  mi  gratitud,  pues  haciéndome  Dios  tantas  merce- 
des, nunca  le  sirvo  como  debo.»  Estos  y  otros  semejantes 
actos  amorosos  enseña  el  Señor  a  sus  tiernas  ovejuelas.  Los 
hijos  de  los  cristianos  se  confiesan  también  desde  su  ni- 
ñez, con  mucho  cuidado,  no  dejando  pasar  Cuaresma  sin 
confesarse,  imitando  a  sus  padres  en  el  ayunar  y  discipli- 
narse y  en  el  perseverar  de  rodillas  delante  de  los  altares 
mucho  tiempo.  Acuden  estos  cristianos  muy  de  ordinario 
a  las  iglesias  por  agua  bendita  para  sus  enfermos,  como  les 
han  los  religiosos  declarado  la  virtud  de  ella.  Piden  asi- 
mismo los  enfermos,  en  doliéhdoles  la  cabeza,  que  les  di- 
gan algún  Evangelio,  hincándose  de  rodillas  con  mucha 
devoción,  no  sólo  el  que  lo  pide,  pero  todos  los  circundan- 
tes, aunque  sean  doscientos  o  trescientos.  Y  gustan  mucho 
les  pongan  el  misal  sobre  sus  cabezas  ;  tienen  mucha  de- 
voción de  vestir  el  hábito  de  nuestro  padre  San  Francisco 
a  sus  hijos  cuando  están  enfermos,  y  vístensele  con  tanta 
fe,  que  correspondiendo  Dios  Nuestro  Señor  a  ella,  ha 
dado  por  los  méritos  de  nuestro  padre  San  Francisco  (a 
quien  ellos  se  encomiendan)  salud  notable  a  muchos  niños 
en  todos  los  pueblos,  y  particularmente  en  Quipayo  y  Mi- 
laver. 
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CAPITULO  XIV 

De  los  loables  ejercicios  que  tienen  los  cristianos 
DE  Camarines 

Habilidad  de  los  niños. — Los  niños  son  graciosos  y  devo- 
tos.— Fruto  de  las  reprensiones  santas. — Tienen  hospitales. — 
Constancia  en  la  fe. — Paciencia  de  los  indios. — Los  indios 
tienen  buen  natural. — Devotos  de  las  ánimas  del  Purgatorio. 

Enseñan  los  frailes  a  los  niños  a  leer,  y  escribir,  y  cantar 
canto  llano  y  de  órgano.  Y  para  enseñarles  hay  frailes  que 
han  aprendido  a  tañer  flautas  y  chirimías.  Y  algunos  niños 
tan  aventajados  en  leer,  que  leen  en  nuestros  refectorios 
romance  y  latín  tan  despierta  y  distintamente  como  si 
fuesen  españoles.  Escriben  muy  bien  y  verdadero,  y  hay 
algunos  cartapacios  escritos  de  sus  manos  muy  curiosos. 
Tañen  muy  concertada  y  suavemente.  Y  comúnmente  son 
amigos  de  música.  Pronuncian  los  niños  la  lengua  latina 
muy  bien,  y  ayudan  a  misa  con  mucho  cuidado  y  devoción. 
Particularmente  en  el  pueblo  de  Quipayo  está  un  hombre 
que  tiene  dos  niños,  los  cuales,  cogiendo  al  padre  en  me- 
dio, todos  tres  ayudan  a  misa,  no  con  poco  consuelo  es- 
piritual de  los  circunstantes.  Ofician  las  misas,  así  en  can- 
to llano  como  en  canto  de  órgano,  muy  bien  ;  y  hay  algu- 
nos tan  buenos  lectores,  que  oírles  cantar  una  epístola,  y 
acentuarla,  parece  que  saben  latín.  Son  los  niños  de  me- 
moria tenaz,  y  así  aprenden  en  su  lengua,  o  en  español,  o 
latín  con  grande  facilidad  cualquier  cosa.  Los  niños  que 
aun  apenas  pueden  bien  pronunciar  saben  la  doctrina  cris- 
tiana toda,  y  la  cantan  para  que  los  demás  les  respondan. 
En  el  pueblo  de  Minalabag  y  otros  hay  niños  que  desde 
su  tierná  edad  saben  el  oficio  de  Nuestra  Señora,  y  le  ayu- 
dan a  rezar  fuera  del  coro  a  los  ministros.  Son  los  niños 
blancos,  bien  compuestos  y  graciosos.  Hacen  cualquier  cosa 
con  tanto  donaire,  que  parecen  unos  angelitos,  y  así,  en 
las  procesiones  del  Corpus  Christi  suelen  los  niños  salir  ves- 
tidos de  ángeles,  con  sus  albas  sembradas  de  seda  y  oro, 
con  candelas  blancas  delante  el  Santísimo  Sacramento,  pa- 
reciendo verdaderamente  ángeles,  y  es  esto  para  los  reli- 
giosos y  seglares  de  notable  devoción  y  gusto.  Y  aunque  a 
los  principios  rehusaban  los  indios  traer  a  sus  hijos  a  las 
escuelas,  era  por  no  tener  la  experiencia  que  ahora  tienen 
de  su  aprovechamiento.  Y  así,  ya  que  han  visto  la  dife- 
rencia que  hay  de  estos  niños  de  la  escuela  a  los  que  no 
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lo  son,  muchas  personas  piden  con  instancia  a  los  minis- 
tros tengan  sus  hijos  desde  pequeñitos  en  las  escuelas  y 
seminarios.  Y  ponen  por  intercesores  a  los  religiosos  para 
que  pidan  a  la  divina  Majestad  que  les  dé  hijos  varones, 
por  que  desde  el  día  que  se  los  diere  los  dediquen  al  servi- 
cio de  la  Iglesia.  Representan  en  su  lengua  la  vida  de  los 
santos,  con  tanto  sentimiento  interior,  que  a  los  circuns- 
tantes, así  españoles  como  indios,  mueven  a  muchas  lá- 
grimas y  compunción  y  a  renovar  la  vida.  Como  se  vió  en 
el  pueblo  de  Sinaloa,  adonde,  representándose  el  Juicio 
final,  hizo  tanta  impresión  en  muchos  infieles,  que  casi  to 
dos  pidieron  con  grandes  veras  y  humildad  los  bautizasen, 
y  así  se  hizo.  El  danzar  y  hacer  cualquier  mudanza,  por 
dificultosa  que  sea,  es  muy  de  ver  en  ellos,  porque  lo  ha- 
cen con  mucho  donaire  y  gracia  en  las  fiestas,  particular- 
mente del  Santísimo  Sacramento.  Son  tan  deseosos  de  su 
salvación  aquellos  cristianos,  que  todos  los  medios  que  son 
buenos  para  este  fin  les  son  agradables,  y  los  procuran. 
Por  lo  cual  tienen  en  mucha  estimación  las  cuentas  bendi- 
tas y  las  piden  con  mucha  instancia  y  rezan  de  ordinario 
en  ellas,  pidiendo  que  les  declaren  en  particular  lo  que  se 
gana  con  ellas.  Traen  universalmente,  así  hombres  como 
mujeres,  cuentas  al  cuello,  y  de  industria  los  rehgiosos  las 
traen  para  moverles  a  hacer  lo  mismo.  En  el  remate  de 
rosarios  traen  sus  cuentas  benditas  y  alguna  imagen  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  labradas  por  sus  manos.  Son  muy 
amigos  de  estampas  de  santos,  y  se  mueven  mucho  con 
ellas  a  la  devoción  de  ellos.  Y  las  pocas  que  por  allá  acier- 
tan a  llevar  las  piden  con  muchas  ansias  y  humildad  y  las 
guardan  en  los  altares  que,  según  su  pobreza,  tienen  en 
sus  casas.  En  algunos  pueblos  hay  casas  determinadas  como 
hospitales,  adonde  asisten  personas  de  vida  probada  en 
virtud,  que  miran  por  los  enfermos  pobres,  curándoles  de 
la  manera  que  Dios  y  su  buen  deseo  de  acertar  les  ense- 
ñan, y  principalmente  miran  por  sus  almas,  haciéndoles 
para  que  vuelvan  atrás,  aprovechándose  el  demonio  de  los 
pecados,  disponiéndolos  para  la  confesión  de  día  y  de  no- 
che sin  cansarse,  y  lléganse  a  los  llagados  sin  asco  de  sus 
llagas.  Y  quien  sabe  el  natural  de  ellos  y  cuán  asquerosos 
son,  lo  estima  en  mucho,  por  la  mucha  fuerza  que  en 
esto  se  hacen  para  vencer  su  natural  condición. 

Sobre  todo  es  digna  de  considerar  la  perseverancia  que 
muchas  personas  tienen  en  el  camino  de  la  virtud,  que 
han  ya  una  vez  comenzado  a  seguir.  Porque  muchos  son, 
y  por  largo  tiempo  han  sido,  combatidos  por  sus  mismos 
padres,  parientes  y  amigos  (porque  no  todos  son  cristianos) 
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para  que  vuelvan  atrás,  aprovechándose  el  demonio  de  los 
tales  como  de  instrumento  para  derribarles  de  la  fe.  Pero 
la  mano  del  Señor  se  muestra  tan  poderosa  en  ayudar  a 
los  que  tan  de  veras  como  éstos  se  disponen,  que  ninguna 
contradicción  es  parte  para  que  desistan  de  lo  comenzado, 
ni  para  apartarlos  de  sus  santos  ejercicios,  y  por  experien- 
cia se  sabe  que  ha  habido  personas  de  tanta  paciencia  en 
sufrir  deshonras,  baldones  y  afrentas,  que  fué  poderosa 
para  convencer  y  traer  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  a 
los  mismos  que  les  perseguían,  sujetándolos  a  la  razón  y 
suave  yugo  del  Señor,  saliendo  los  perseguidores  de  la 
virtud  públicos  celadores  y  defensores  de  ella.  Otras  per- 
sonas que  han  llegado  a  tener  algún  caudal  de  paciencia, 
viéndose  acosadas  y  perseguidas  de  sus -mismos  padres,  y 
que  no  reciben  la  suave  corrección  que  los  hijos  les  dan, 
antes  por  el  contrario  se  empeoran,  dejan  a  sus  padres  y  se 
van  a  los  extraños,  por  conservarse  en  la  paz  interior  y  ser- 
vicio del  Señor,  hollando  a  los  padres,  si  es  necesario,  como 
dice  San  Jerónimo  (I),  cuando  con  palabras  y  obras  contra- 
dicen el  camino  del  Señor. 

Todos  estos  indios  son  de  natural  alegre  y  placentero. 

V  aunque  les  sobrevengan  trabajos  y  desventuras,  hambre 

V  enfermedades,  lo  llevan  bien.  Y  mucho  más  se  descubre 
esta  alegría  natural  en  los  que  son  de  buena  conciencia, 
porque  la  alegría  que  causa  la  virtud,  juntamente  con  la  na- 
tural, descúbrese  más.  En  las  muertes  de  sus  maridos  y 
mujeres,  hijos  o  padres,  se  conforman  mucho  con  la  vo- 
luntad de  Dios  Nuestro  Señor.  Algunos  son  muy  inclinados 
a  tener  siempre  memoria  de  las  ánimas  del  Purgatorio,  ro- 
gando al  Señor  por  ellas,  aplicándoles  por  modo  de  sufragio 
todo  cuanto  pueden.  Entierran  sus  difuntos  con  mucho 
acompañamiento,  o  sean  parientes  o  que  no  lo  sean,  sólo 
movidos  porque  les  decían  los  padres  que  es  obra  de  mi- 
sericordia. En  las  honras  les  levantan  túmulos,  y  les  ponen 
tantas  candelas  en  algunas  partes,  que  se  sustentan  algu- 
nas iglesias  pobres  de  candelas  de  las  que  sobran  a  donde 
ofrecen  muchas.  Es  gente  dadivosa,  y  particularmente  cuan- 
do el  religioso  pide  por  amor  de  Dios  para  los  pobres  se 
desentrañan  por  darle  de  su  pobreza,  y  si  acaso  no  tienen 
lo  que  se  les  pide,  se  lamentan  mucho  y  sienten  el  care- 
cer de  ello  por  no  poderlo  dar  al  padre  ;  que  esto  mani- 
fiesta la  voluntad  muy  pronta  con  que  lo  dieran  si  lo  tu- 
vieran. Otras  cosas,  muchas  notables,  se  pudieran  aquí  po- 
ner, las  cuales  se  dejan  por  evitar  prolijidad  ;  estas  que  se 
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han  escrito  ha  sido  breve  y  sumariamente,  y  lo  que  basta 
para  que  se  entienda  la  mucha  capacidad  que  estos  indios 
tienen  para  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  y  cuán  bien  la 
reciben  y  ponen  por  obra,  y  para  que  se  conozca  cuánto 
mayores  y  más  aventajados  frutos  darían  estas  nuevas  plan- 
tas si  Nuestro  Señor  fuese  servido  de  les  enviar  abundancia 
de  ministros  de  virtud  y  letras  que  las  cultivasen.  Porque 
la  experiencia  enseña  muy  claro  que  no  solamente  con  el 
conocimiento  de  Dios  se  levanta  el  entendimiento  de  los 
indios  al  conocimiento  de  las  cosas  celestiales,  mas  se  pule 
y  acrisola  en  lo  natural,  y  así,  aquellos  indios  que  antes 
que  conociesen  a  Dios  eran  salvajes,  tienen  ya  discurso  na- 
tural tan  discreto,  que  pone  admiración  a  los  ministros,  y 
cada  día  irán  creciendo  en  discreción  y  lumbre  natural,  con 
el  ayuda  sobrenatural  de  la  fe  cristiana. 


CAPITULO  XV 

Del  fervor  con  que  los  otros  indios  de  Filipinas  recibie- 
ron LA  fe  por  la  predicación  DE  LOS  FRAILES  DESCALZOS 

Cuánto  importa  el  buen  ejemplo. — Los  indios  aprovechan 
en  la  virtud. — Nota  del  Angel  de  la  Guarda. — Caso  notable. 

Era  tanto  el  celo  de  la  honra  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  de  la  salvación  de  las  almas  con  que  los  religiosos  Des- 
calzos comenzaron  a  predicar  en  la  provincia  de  Tagala, 
en  las  Filipinas,  que  aunque  el  Señor  no  hacía  por  ellos  los 
milagros  de  la  primitiva  Iglesia,  para  confirmar  su  santa 
fe,  la  vida  penitente  que  hacían  y  la  pobreza  que  en  todo 
lo  temporal  tenían,  a  los  ojos  de  los  indios  parece  mila- 
grosa, y  háceles  esto  tanta  fuerza  para  creer  que  es  verdad 
lo  que  predican,  que  muchas  veces  dicen  que  aunque  la 
ley  de  Dios  es  muy  buena,  y  muy  conforme  a  razón,  bas- 
taba ver  a  los  Frailes  Franciscanos  tan  desinteresados  de  las 
cosas  de  la  tierra,  y  tan  enemigos  de  oro  y  plata  y  regalos, 
para  creer  que  lo  que  enseñan  es  cierto  y  verdadero,  y 
que  hay  otra  vida  adonde  esperan  ser  premiados  por  sus 
buenas  obras,  y  por  la  caridad  que  muestran  en  las  enfer- 
medades de  los  indios,  sirviéndoles  como  madres  regala- 
das y  haciéndose  sus  médicos  y  cirujanos,  con  grandísima! 
voluntad  y  cuidado,  por  amor  de  Jesucristo  Nuestro  Señor. 
A  quien  sirven  muchos  tan  de  veras,  que  frecuentan  las 
iglesias,  y  no  sólo  hallan  gusto  en  oír  cada  día  misa  y 
asistir  a  los  oficios  divinos,  pero  perseveran  mucho  tiempo 
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en  oración  mental,  sacando  de  ella  el  deseo  de  padecer 
por  amor  de  Jesucristo.  A  quien  tanto  reconocen  deber;  y 
para  sentir  en  su  cuerpo  algo  de  lo  mucho  que  padeció 
por  ellos,  hacen  particulares  penitencias  de  discipHnas  y 
ayunos.  Y  sin  atender  el  qué  dirán,  llevadas  muchas  per- 
sonas de  la  devoción,  se  emplean  en  barrer  y  limpiar  los 
templos.  Y  por  la  doctrina  que  los  religiosos  les  predican 
conocen  la  gravedad  de  los  pecados,  y  lo  que  es  necesa- 
rio para  satisfacer  por  ellos,  con  la  gracia  que  Dios  da.  Y 
aunque  a  muchos  se  les  hace  muy  dificultoso  de  aprender 
la  doctrina  cristiana,  como  los  religiosos  la  tradujeron  en  la 
lengua  tagala,  y  hacen  que  los  muchachos  de  la  escuela 
la  digan  en  la  iglesia  en  alta  voz  los  domingos  y  fiestas,  y 
con  otras  particulares  diligencias  que  se  hacen  antes  del 
bautismo,  la  vienen  a  saber.  Por  que  estimasen  en  más  las 
cosas  divinas  se  ha  hecho  siempre  con  gran  solemnidad  el 
bautismo  público  y  los  oficios  divinos  y  la  administración 
de  los  demás  sacramentos. 

Y  en  particulares  vocaciones,  que  el  Señor  ha  hecho  en 
muchos  indios,  no  sólo  mostró  su  misericordia,  pero  fué 
de  mucho  provecho  para  la  conversión  de  otros.  Como  fué 
que  una  mujer  muy  vieja  que  estaba  a  la  muerte,  sabiendo 
que  pasaban  dos  religiosos  por  la  calle  los  hizo  llamar  y 
les  pidió  con  gran  devoción  el  santo  bautismo,  y  pregun- 
tándola cuál  era  la  causa  que  tan  tarde  conocía  tanto  bien, 
respondió  que  había  entrado  allí  un  niño,  y  que  le  había 
dicho  que  se  hiciese  luego  cristiana,  sin  saber  quién  era, 
y  que  por  esto  les  rogaba  que  la  bautizasen,  y  se  bautizó, 
con  gran  edificación  de  los  fieles  y  admiración  de  los  in- 
fieles. De  esta  manera  intersaca  Dios  algunas  veces  sus 
predestinados,  animando  a  los  ministros  en  el  trabajo  de 
su  ministerio  con  las  muestras  que  dan  de  agradecerse  de 
él  y  de  la  cristiandad  de  aquellos  indios.  Los  cuales  se  con- 
firmaron mucho  en  la  fe,  por  la  fama  que  hubo  de  que  un 
indio  a  la  hora  de  la  muerte,  después  de  haber  estado  por 
gran  espacio  de  tiempo  transportado  y  fuera  de  sí,  dijo  co- 
sas muy  soberanas  y  grandiosas  de  la  bienaventuranza  v 
gloria  del  paraíso,  que  decía  haber  visto.  Y  en  lo  que  ha- 
blaba y  en  el  modo  de  proceder  daba  cierta  señal  de  ha- 
ber sido  enseñado  en  tan  buena  escuela.  Y  fué  de  no  pe- 
queña importancia  el  testimonio  de  este  indio  para  que  se 
certificasen  los  demás  indios  rudos  de  entendimiento  de  la 
eternidad  del  alma  y  de  los  premios  del  cielo  y  tormentos 
del  infierno,  que  unos  y  otros  se  les  hacía  dificultoso  de 
creer  cuando  los  religiosos  se  lo  enseñaban,  aunque  con 
comparaciones  claras  se  lo  hacían  muy  creíble. 
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CAPITULO  XVI 
De  cómo  los  Frailes  Descalzos  fundaron  el  hospital  de 

LOS  INDIOS  EN  MaNILA,  Y  DE  ALGUNOS  CASOS  NOTABLES  QUE 
EN  ÉL  HAN  SUCEDIDO 

Curar  los  enfermos  es  oficio  de  apóstoles. — Caridad  de  los 
frailes. — Fundación  del  hospital  de  los  indios. — Los  infieles 
se  convierten  en  el  hospital. — Casos  particulares. — Favor 
de  Nuestra  Señora. 

El  ejercicio  y  obra  de  servir  en  los  hospitales  y  de  cu- 
rar los  enfermos  y  llagados  es  muy  propia  ocupación  de  los 
que  de  veras  desprecian  eí  mundo.  Y  particularmente  de 
los  frailes  Menores,  verdaderos  imitadores  del  patriarca  de 
los  pobres  evangélicos,  nuestro  seráfico  padre  San  Francis- 
co. Porque,  como  consta  de  su  vida,  fueron  muy  grandes 
las  particulares  mercedes  que  recibió  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor cuando  se  ejercitaba  en  la  cura  de  los  enfermos  y  le- 
prosos, y  en  santo  ejercicio  mandaba  a  sus  primeros  hijos 
y  compañeros  que  se  ocupasen,  y  de  muchos  santos  se 
lee  que  por  medio  de  esta  loable  ocupación  fueron  crecien- 
do en  las  virtudes,  hasta  subir  a  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción. Y  habiendo  Cristo  Nuestro  Señor  dicho  en  su  Evan- 
gelio (1),  cuando  envió  a  predicar  por  el  mundo  a  sus  dis- 
cípulos, que  curasen  los  enfermos,  muy  propia  obra  es  ésta 
de  los  predicadores  evangélicos,  aunque  los  hijos  de  este  si- 
glo más  ladren  y  murmuren.  Considerando,  pues,  esto, 
aquellos  religiosos,  primeros  fundadores  de  la  provincia  de 
San  Gregorio,  en  las  Filipinas,  desde  el  principio  de  su  pre- 
dicación en  todos  los  lugares  donde  estaban  han  tenido  par- 
ticular cuidado  de  los  enfermos.  Visitándolos  y  regalándo- 
los con  lo  que  tienen,  y  esta  buena  costumbre  se  guarda 
hoy  día  con  grandísima  vigilancia,  quitando  los  religiosos 
de  su  propio  sustento  por  acudir  y  remediar  las  necesidades 
de  los  pobres  de  Cristo,  que  de  nuevo  recibieron  la  fe,  y 
de  los  catecúmenos  y  aun  de  los  gentiles.  Por  ser  esta 
obra  de  misericordia  la  que  más  les  mueve  y  aficiona  a 
creer  las  cosas  sobrenaturales  que  les  enseñan.  Y  con  ella 
se  ablandan  los  corazones  de  los  gentiles  para  oír  con  gus- 
to lo  que  los  frailes  les  predican. 

Y  viendo  el  Señor  el  santo  deseo  de  sus  siervos,  desde  el 
principio  les  ayudó  para  que  hiriesen  en  casi  todos  los  pue- 
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blos  hospitales,  habiendo  sido  el  primero  que  se  fundó,  de 
bien  pequeño  principio,  el  hospital  de  Manila,  junto  a  nues- 
tro convento,  para  los  indios  naturales  de  aquellas  islas, 
tomando  por  instrumento  al  bendito  fray  Juan  Clemente, 
lego  y  sin  letras.  El  cual  sólo  sabía  hacer  algunos  ungüen- 
tos con  aceites  de  cocos,  enseñado  solamente  de  la  caridad 
del  prójimo.  Y  salió  tan  buen  cirujano  y  médico,  que  no 
sólo  curaba  cuerpos  llagados,  mas  almas  que  estaban  muy 
llagadas  con  pecados  y  ciegas  con  la  infidelidad,  como  más 
en  particular  se  dirá  en  el  libro  111,  cuando  se  escriba  la 
vida  de  este  gran  siervo  de  Dios. 

Como  los  infieles  atiendan  principalmente  a  lo  que  ven 
hacer  y  a  la  caridad  y  amor  con  que  los  religiosos  tratan 
con  ellos,  fué  mucho  lo  que  se  publicó  entre  los  infieles 
la  mucha  caridad  que  en  este  hospital  hacen  los  frailes 
pobres  de  San  Francisco  a  los  enfermos  y  llagados.  Por- 
que cada  uno  de  los  que  salían  sanos  era  un  pregonero  que 
por  dondequiera  que  iba  derramaba  la  fama  de  los  bienes 
que  todos  los  indios  (sin  acepción  de  personas)  recibían 
allí.  Y  los  innumerables  infieles  que  entraban  allí  a  curar- 
se, estando  muy  pertinaces  en  sus  errores,  no  sólo,  perdida 
su  pertinacia,  se  bautizaban,  y  bautizan  cada  día,  pero  si 
sanan  tienen  muchos  por  gran  merced  de  Dios  el  ser  ad- 
mitidos para  el  servicio  de  los  pobres  en  compañía  de  los 
religiosos,  que  de  día  y  de  noche  asisten  en  las  enferme- 
rías. Y  para  que  en  nada  haya  falta,  y  los  religiosos  se 
ocupen  en  lo  espiritual,  sin  embarazo  de  las  cosas  tempo- 
rales, hay  un  mayordomo  por  orden  del  arzobispo  de  aque- 
lla ciudad  que  administra  lo  temporal.  Y  el  Señor  lo  au- 
menta sin  saber  cómo,  y  hace  muchas  maravillas  en  aque- 
lla su  casa  y  hospital  de  sus  pequeñuelos  pobres,  como  para 
gloria  de  Dios  se  dirán  algunos. 

A  este  hospital  trajeron  una  enferma  india  cristiana,  ca- 
sada, y  así  como  la  enfermedad  iba  creciendo  se  iba  ella 
confesando  muy  a  menudo,  con  deseos  grandes  de  salvarse 
y  con  muestras  de  verdadera  cristiana,  que  era  mucho  de 
estimar  por  ser  de  una  provincia  de  gente  muy  bárbara.  Y 
estando  ya  muy  cercana  a  la  muerte,  sin  que  nadie  se  lo 
advirtiese,  mandó  llamar  quien  pusiese  por  memoria  las 
joyas  de  oro  y  ropa  que  tenía  y  lo  repartió  todo  con  gran- 
dísimo orden,  mandando  que  le  dijesen  cantidad  de  misas 
en  Santo  Domingo,  porque  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco no  reciben  limosna  de  ellas.  Y  dió  limosna  también 
para  los  gastos  de  los  enfermos  y  pobres  del  hospital,  todo 
lo  cual  admiró  a  todos  y  ver  cómo  se  dispuso  para  morir, 
conociendo  la  merced  que  Dios  le  había  hecho  en  hacerla 
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cristiana,  trayéndola  de  tierra  adonde  no  se  esperaba  que 
podía  predicarse  tan  presto  el  santo  Evangelio. 

Junto  a  la  mar,  en  la  madera  de  una  galera  vieja,  ha- 
llaron un  indio,  tan  debilitado  y  enfermo,  que  estaba  para 
expirar  ;  y  sabiendo  algunas  personas  devotas  que  era  in- 
fiel, le  hicieron  llevar  al  hospital  de  San  Francisco,  y  en 
llegando  a  la  puerta  comenzó  a  decir  que  quería  ser  cris- 
tiano, y  no  habiendo  allí  sacerdote  que  le  bautizase,  le 
fueron  a  llamar  al  convento,  y  entre  tanto  diéronle  un  poco 
de  pan  mojado  en  vino,  aunque  con  dificultad  lo  pudo  to- 
mar. En  llegando  el  sacerdote,  que  fué  muy  en  breve,  le 
catequizó,  con  la  brevedad  que  el  caso  requería.  Cosa  ma- 
ravillosa que,  en  acabándole  de  bautizar,  sin  menearse  de 
aquel  lugar,  al  momento  expiró.  Mostrando  el  Señor  en 
este  caso  cuán  admirable  es  en  escoger  sus  predestinados, 
y  de  cuánto  provecho  es  aquel  su  hospital,  en  el  cual  hace 
muchas  veces  semejantes  maravillas.  Trajeron  también  a 
este  hospital  un  chino  muy  malherido  de  un  lagarto  de 
excesiva  grandeza  que  llaman  caimán,  y  hay  muchos  en 
los  ríos  de  aquella  tierra.  Porque  yendo  navegando  en  un 
barco,  le  sacó  el  lagarto  de  él,  y  llevándole  entre  los  dien- 
tes a  lo  profundo  del  agua,  súbitamente  se  vió  libre  de  sus 
dientes,  aunque  malherido  por  muchas  partes,  y  trayéndole 
a  este  hospital  (en  el  cual  se  curaban  al  principio  de  to- 
das las  naciones  que  hay  en  Manila),  viendo  la  caridad 
con  que  los  religiosos  curaban  y  servían  a  los  pobres, 
como  fuese  gentil,  movido  de  esto,  oyendo  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe,  se  bautizó  con  mucha  consideración  del 
bien  que  recibía.  Y  sanando  de  las  heridas,  se  cortó  el 
cabello  (que  es  la  mayor  gala  de  los  chinos  y  el  mayor 
sacrificio  que  pueden  hacer  de  sí)  y  salió  muy  buen  cris- 
tiano, y  gran  limosnero,  que  era  mucho  para  ser  chino. 
Por  no  ser  naturalmente  limosneros  los  chinos,  sino  muy 
codiciosos.  Y  reparando  después  en  la  merced  que  Dios 
le  había  hecho  de  librarle  de  aquella  bestia  fiera,  dijo 
que  estando  en  el  profundo  del  agua  una  mujer  muy  her- 
mosa le  había  librado  de  la  muerte.  Y  conociendo  después 
de  bautizado  quién  era  la  Virgen  Santísima  Nuestra  Seño- 
ra, conoció  que  por  ella  había  recibido  tan  gran  merced, 
y  se  le  mostraba  muy  devoto  y  agradecido.  Y  también  a 
los  frailes,  reconociendo  las  buenas  obras  que  le  habían  he- 
cho en  el  hospital. 

En  el  mismo  hospital,  un  indio  de  buen  juicio  y  de  mu- 
chos años  de  cristiandad,  aunque  se  veía  muy  cercano  a 
la  muerte,  estaba  muy  pertinaz  en  no  querer  hacer  cierta 
restitución  que  le  mandaban.  Y  habiendo  estado  sin  comer 
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cuatro  días,  y  un  día  entero  sin  sentido,  agonizando,  fué 
Nuestro  Señor  servido,  mostrando  su  acostumbrada  mise- 
ricordia, y  correspondiendo  a  los  ruegos  humildes^  de  sus 
siervos  los  ministros  de  aquel  hospital,  que  volvió  en  su 
entero  juicio  y  restituyó  lo  q,ue  tenía  obligación  con  mu- 
cha voluntad,  y,  confesándose  con  gran  sentimiento,  mu- 
rió con  señales  de  su  salvación. 

En  el  mismo  hospital  murió  una  india  cristiana  que  siem- 
pre había  dado  muestras  de  mucha  cristiandad,  y  cuando 
vino  al  hospital  venía  frenética.  Y  aunque  los  que  la  tra- 
jeron decían  que  estaba  confesada,  no  era  así.  Por  lo  cual 
se  hicieron  todas  las  diligencias  posibles  para  que  se  con- 
fesase, y  por  su  mal  no  podía.  Y  creció  la  enfermedad  tan- 
to, que  estaba  desahuciada  y  no  se  le  hacía  remedio  algu- 
no, antes  se  le  aparejaba  ya  la  sepultura.  Y  habiendo  esta- 
do cinco  días  penando  y  sin  que  comiese  ni  bebiese  cosa 
alguna,  al  cabo  de  ellos  volvió  en  sí.  Y  pidiendo  de  co- 
mer, poco  a  poco  fué  mejorando,  hasta  que  le  dió  Nues- 
tro Señor  su  entero  juicio,  para  que  se  confesase  entera- 
mente con  mucha  devoción,  lo  cual  fué  gran  consuelo  para 
los  religiosos,  viendo  que  aquella  alma  se  había  de  per- 
der si  muriera  sin  confesión,  porque  conocían  muy  bien 
quién  era. 

Un  negrillo  de  hasta  catorce  años,  natural  de  la  isla 
de  Calamianes,  adonde  hay  poca  gente  y  todos  son  idó- 
latras y  muy  salvajes,  vino  a  este  hospital,  enfermo.  Por- 
que, cautivándole  otros  indios,  le  vendieron  a  un  español. 
Y  como  le  diese  en  el  camino  la  enfermedad,  estaba  de 
manera  que  cuando  llegó  a  Manila  había  seis  días  que  no 
comía  ni  hablaba,  y  estaba  tan  sin  esperanza  de  vida  ; 
visto  de  los  religiosos,  y  considerando  que  lo  había  Dios 
sacado  de  los  montes,  adonde  sus  padres  y  él  vivían  como 
bestias,  y  trayéndole  a  aquella  casa,  y  que  no  tuviese  re- 
medio para  hablar  y  para  recibir  el  santo  bautismo,  esta- 
ban muy  tristes,  porque  se  había  de  perder  aquella  alma 
dentro  de  la  casa  de  la  misericordia  sólo  por  falta  de  len- 
gua, y  suplicando  al  Señor  hubiese  piedad  de  ella,  luego 
el  Padre  de  las  Misericordias  descubrió  en  él  sus  maravi- 
llas. Porque  después  de  tres  días  que  entró  en  aquel  santo 
lugar,  volvió  en  sí,  y,  recordando  como  de  un  sueño,  se 
alentó  un  poco,  y  en  comiendo  habló  en  lengua  muy  par- 
ticular y  dijo  que  le  bautizasen,  que  quería  ser  cristiano, 
y  que  mirasen  que  no  lo  decía  de  burlas  ni  mentía,  sino 
que  con  todas  veras  quería  ser  cristiano.  Admiró  notable- 
mente este  caso  a  los  religiosos  y  seglares  que  estaban  allí, 
y  más  cuando  vieron  que,  después  de  bautizado,  en  muy 
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pocos  días  murió  en  el  Señor.  A  quien  sean  dadas  gracias 
por  todo.  Amén. 

CAPITULO  XVI 1 

Del  modo  que  tienen  los  religiosos  Descalzos  en  doctri- 
nar A  LOS  INDIOS  DE  FILIPINAS 

Los  indios  son  curiosamente  doctrinados. — Los  niños  son 
bien  enseñados. — Curiosidad  y  limpieza  en  las  iglesias. — 
Buen  gobierno  de  los  indios. — Cómo  son  sustentados  los 

ministros. 

Aunque  en  muchas  partes,  y  con  mucha  razón,  es  cele- 
brada aquella  apostólica  Compañía  de  los  doce  primeros 
religiosos  que  de  nuestra  sagrada  Religión,  como  valerosos 
capitanes  de  Cristo,  entraron  en  la  Nueva  España,  y  con 
sus  heroicas  virtudes  y  mucha  prudencia  plantaron  aque- 
lla iglesia,  son  en  particular  muy  dignos  de  ser  alabados 
por  haberla  fundado  en  tanta  santidad  y  muestras  de  fe  y 
devoción,  que  el  modo  que  ellos  guardaron,  como  muy 
acertado  y  provechoso  a  la  cristiandad,  ha  sido  como  mo- 
delo y  dechado  que  han  seguido  los  Frailes  Descalzos,  sus 
hermanos,  en  la  conversión  de  las  Filipinas.  Porque  lo  pri- 
mero que  hacen  en  el  lugar  adonde  han  de  tener  los  reli- 
giosos doctrina  es  procurar  que  se  edifique  la  iglesia  y  la 
casa,  en  que  pueda  caber  la  gente,  en  que  estén  cómoda- 
mente, por  lo  menos,  dos  religiosos  que,  viviendo  confor- 
me a  su  regla  y  estatutos,  en  la  conversación  interior  de 
casa,  y  en  el  modo  de  enseñar  a  los  indios,  con  su  vida 
ejemplar  acompañen  su  predicación.  Y  para  animar  a  los 
indios  a  la  obra  de  la  iglesia,  ellos  son  los  primeros  en  el 
trabajo,  teniendo  señalados  tiempos  para  esto  y  para  cate- 
quizar a  los  gentiles  y  enseñar  a  los  recién  bautizados.  Y 
por  breve  particular  del  Sumo  Pontífice  (para  hacer  a  los 
cristianos  más  suave  el  yugo  de  la  ley  de  Dios),  no  les 
obligan  a  muchos  ayunos  ni  fiestas  de  guardar,  amones- 
tándoles que  los  domingos  y  fiestas  principales  particular- 
mente vayan  a  la  iglesia,  adonde  son  apacentados  con 
pan  de  la  divina  palabra,  oyen  misa  con  gran  gusto  de 
ver  la  solemnidad  de  las  ceremonias  eclesiásticas.  Y  aun- 
que por  la  rudeza  de  sus  ingenios  haya  sido  menester  mu- 
cho trabajo  para  instruirles  en  la  fe,  ya  en  este  tiempo  se 
goza  de  los  trabajos  de  los  primeros  ministros.  Porque  es- 
tán muy  enseñados  y  confirmados  en  las  cosas.de  Dios. 
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Y  como  los  religiosos  crían  en  sus  conventos  a  los  ni- 
ños desde  ocho  años  hasta  veinte  años  (sirviéndose  de  ellos 
para  los  oficios  de  la  sacristía,  altar  y  para  los  del  conven- 
to), en  su  compañía  aprenden  a  leer  y  escribir  y  la  doctrina 
cristiana,  y  a  guardar  con  muchas  veras  la  ley  de  Dios.  ^ 
con  estos  buenos  principios,  cuando  después  se  casan  vi- 
ven en  amor  y  temor  de  Nuestro  Señor.  Y  por  que  no  haya 
confusión  en  el  convento  con  los  muchachos,  está  edi- 
ficado jur.to  a  la  iglesia  un  seminario  en  todos  los  pueblos, 
adonde  los  niños  y  mancebos  por  casar  aprenden  a^  leer  v 
a  escribir,  a  rezar  y  cantar,  canto  llano  y  canto  de  órgano, 
y  a  tañer  chirimías,  flautas  y  violones.  Y  en  esto  se  tiene 
tanta  curiosidad,  que  no  hay  lugar,  por  pequeño  que  sea, 
que  no  tenga  capilla  de  músicos  y  chirimías,  para  que  las 
fiestas  a  vísperas  y  misa  mayor  sea  Dios  alabado  y  servi- 
do. Los  cantores  son  muchos,  y  se  ejercitan  todos  los  días 
a  la  mañana  y  tarde  en  el  seminario,  y  están  repartidos 
de  tal  manera  que  cada  día  por  lo  menos  cantan  muy  de 
mañana  en  la  iglesia  por  lo  menos  Prima  de  Nuestra  Señora, 
y  tañen  flautas  a  la  misa  mayor,  y  a  la  tarde  cantan  Vís- 
peras de  Nuestra  Señora,  y  a  la  anochecer  la  Salve  o  la  Con- 
memoración de  la  limpísima  Concepción  de  la  Virgen  San- 
tísima, como  se  usa  en  nuestra  sagrada  Religión.  Tañen 
también  en  las  solemnidades  acostumbradas,  tañen  mu- 
chas campanas  que  tienen  en  torres  altas.  Después  de  ta- 
ñido a  la  oración  del  Ave  María  anda  un  niño  por  las  ca- 
lles con  una  campanilla,  pidiendo  que  recen  todos  un  Pa- 
ter  noster  y  un  Ave  María  por  las  ánimas  del  Purgatorio, 
como  es  costumbre  en  muchas  partes  de  la  cristiandad.  Es 
tanto  el  cuidado  que  los  que  sirven  en  la  iglesia  tienen  de 
limpiarla  y  barrerla  y  aderezar  los  altares,  que  todos  los 
días  ponen  flores  y  ramilletes  frescos,  porque  como  es  la 
tierra  algo  cálida,  todo  el  año  hay  flores  y  rosas  en  el  cam- 
po y  jardines,  y  en  los  patios  que  hay  antes  de  las  puertas 
de  las  iglesias,  adornados  de  árboles  por  muy  buena  orden 
puestos,  y  de  flores,  porque  para  andar  las  procesiones  sir- 
ven de  claustros,  y  así  los  indios  tienen  cuidado  de  lim- 
piarlos. 

En  el  gobierno  temporal  se  procede  con  los  indios  con 
mucha  suavidad,  y  con  el  favor  de  los  religiosos  las  justi- 
cias no  les  hacen  agravios,  antes  los  sobrellevan  en  mu- 
chas cosas,  por  ser  plantas  tiernas  en  la  fe  y  en  la  suje- 
ción a  nuestro  rey.  Y  para  mayor  concierto,  entre  los  mis- 
mos indios  están  repartidos  los  oficios  de  los  lugares.  Y 
como  en  todo  tiene  mano  el  religioso,  en  las  penas  y  cas- 
figos  se  procede  con  la  blandura  posible.  Por  que  ponien- 


78 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


do  rigor  en  las  cosas  temporales  no  desmayen  en  las  espi- 
rituales, que  son  las  que  más  principalmente  tratan  los 
religiosos.  Los  cuales  enseñan  a  todos  que  sean  muy  devo- 
tos de  la  Virgen  Santísima,  y  que  recen  su  corona  o  rosario 
y  le  traigan  al  cuello,  y  que  estimen  en  mucho  las  reliquias 
y  A  gnus  Dei  y  cuentas  benditas.  Encárganles  que  a  los 
sacerdotes  y  religiosos  de  todas  Ordenes  que  pasan  por  sus 
lugares  les  reverencien  mucho,  besándoles  el  hábito  o  la 
mano,  y  que  les  hagan  la  caridad  que  pudieren.  Y  cuando 
algunos  muestran  ser  más  devotos  y  desean  saber  las  cosas 
espirituales,  tiénese  gran  cuenta  con  enseñarles  en  ellas.  Y 
sobre  todo  de  que  frecuenten  el  sacramento  de  la  confe- 
sión, y  de  cuando  en  cuando,  mirada  la  fe  y  cristiandad 
de  cada  uno,  se  les  da  la  sagrada  comunión.  Y  para  que 
los  indevotos  vengan  a  la  iglesia  y  doctrina  tienen  algu- 
nos aguaciles,  que  sirven  de  fiscales  cuidadosos,  y  por  ma- 
nos de  éstos  se  dan  los  castigos  necesarios  a  los  descuida- 
do y  flojos.  Y  como  los  religiosos  proceden  en  todo  des- 
interesadamente por  ser  sustentados  de  los  señores  de  los 
indios,  a  los  cuales  ni  aun  limosna  les  piden,  echan  de  ver 
que  todo  lo  que  con  ello  hacen  es  amor  y  caridad. 


CAPITULO  XVI 11 

De  algunos  particulares  casos  que  han  sucedido  en  la 
conversión  de  las  filipinas 

Los  indios  aborrecían  al  principio  a  los  españoles. — Mudan- 
za de  la  condición  coin  la  fe. — Acontecimientos  particula- 
res.— Devoción  a  la  cruz. — Maravillas  de  la  cruz.— Castigos 

de  Dios. 

Estilo  es  de  la  divina  Majestad,  experimentado  desde 
la  primitiva  Iglesia,  que  para  fortalecer  a  los  que  son  como 
niños  en  la  fe  y  animar  a  sus  siervos  que  la  predican,  para 
que  no  desmayen  en  este  apostólico  trabajo,  hacer  algunas 
maravillas.  Y  _así,  las  que  han  sucedido  en  la  conversión 
de  las  Filipinas  a  los  frailes  Menores,  ministros  de  ella, 
han  sido  de  mucha  eficacia  para  animarlos  en  ella.  Y  con- 
fío en  Dios  que  han  de  criar  espíritu  en  los  que  las  oyeren, 
para  que  no  entierren  el  talento  que  el  Señor  les  entregó 
de  ciencia  y  virtud,  sino  que  vayan  a  emplearle  a  los  rei- 
nos remotos  de  gentiles,  adonde  será  la  ganancia  espiritual 
muy  cierta  y  es  fruto  de  las  almas  muy  conocido,  como  en 
algunos  casos  que  han  sucedido  en  las  Filipinas  se  verá 
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muy  claro,  mostrándose  en  ellos  el  Señor  muy  poderoso 
en  deshacer  todas  las  dificultades  que  el  entendimiento 
humano  suele  hallar. 

Porque,  ¿quién  dijera  que  en  veintitrés  años,  que  ha 
que  están  los  frailes  Menores  en  las  Filipinas,  hayan  con- 
servado el  rigor  de  su  Regla,  consideradas  las  calidades 
de  aquella  calurosa  tierra,  si  el  Señor  no  les  diera  particu- 
lar esfuerzo?,  ¿quién  dijera  que  en  tan  breve  tiempo  ha- 
bían de  reducir  gran  parte  de  aquella  gente  bárbara  a  que 
viviesen  en  pueblos,  enseñándoles  policía,  y  a  que,  olvi- 
dados de  su  montaraz  y  arisca  condición,  conversen  ya  y 
tratan  como  hombres  unos  con  otros,  y  a  que  reconocie- 
sen a  nuestro  católico  rey,  que  les  conserva  en  justicia  y 
paz  y  les  envía  a  mucha  costa  ministros  desde  España 
que  les  enseñen  el  camino  del  cielo,  si  Dios  no  pusiera  en 
esto  su  poderosa  mano  ?  Y  aunque  algunos  años  antes 
(como  se  dijo)  habían  ido  los  padres  de  San  Agustín,  que 
fueron  con  gran  honra  de  su  Religión  los  primeros  obreros 
de  aquella  viña,  sin  encarecimiento  se  puede  decir  que  los 
religiosos  Descalzos  les  ayudaron  notablemente  para  que 
se  tratase  con  veras  el  negocio  de  la  conversión.  Por  ser 
cuando  los  Frailes  Descalzos  fueron  pocos  los  ministros  que 
supiesen  la  lengua,  y  estar  muy  de  prestado  los  pueblos 
de  los  españoles,  que  después  acá  muy  de  propósito  se 
ha  edificado.  Y  era  tan  odioso  el  nombre  de  Castilla  a  los 
indios,  que  sucedió  una  vez  llegar  unos  indios  en  sus  bar- 
quillos a  contratar  a  un  lugar  de  indios  adonde  había  al- 
gunos españoles,  y,  no  conociéndolos,  estuvieron  muy  se- 
guros ;  pero  en  coligiendo,  en  el  comprar  y  vender,  que 
aquéllos  eran  españoles,  sin  hacerles  los  Castillas  daño, 
luego  se  arrojaron  al  agua,  y  dejando  los  barcos  y  lo  que  en 
ellos  traían,  se  fueron  de  temor  huyendo  al  monte.  ¡  Quién 
dijera  que  en  tan  pocos  años,  con  su  diligencia,  doctrina 
y  ejemplo,  habían  los  frailes  de  San  Francisco  de  plantar 
tan  de  veras  la  fe  en  aquella  gente  bárbara  !  Y  que  ya  no 
sólo  frecuentan  muchos  el  oír  misa,  confesar  y  rezar  mu- 
chas devociones,  pero  con  lágrimas  y  devoción  piden  la 
santa  comunión.  Y  los  que,  por  haber  echado  raíces  en  la 
fe  y  devoción  de  este  altísimo  misterio,  se  les  da,  es  no- 
table el  provecho  espiritual  que  se  ve  en  ellos  (como  queda 
dicho). 

Habiendo  sido  criados  los  indios  en  su  gentilidad  con 
tanta  impiedad  que  no  hacían  limosna  ni  bien  alguno, 
aun  a  los  parientes  que  estaban  en  extrema  necesidad,  si 
no  es  por  interés  o  porque  Ies  sirviesen  como  esclavos  has- 
ta que  les  pagasen  lo  que  habían  recibido,  ya  con  la  divi- 
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na  gracia  y  luz  del  Evangelio  hacen  tan  gruesas  limosnas 
por  amor  de  Dios,  que  pone  admiración,  y  en  muchas  par- 
tes, si  no  fuese  por  serles  los  frailes  cargosos  y  querer  el 
rey  nuestro  señor  sustentarlos  con  sus  limosnas,  podían  vi- 
vir con  las  que  los  indios  les  darían.  Y  no  sólo  son  mise- 
ricordiosos con  los  pobres,  pero  parece  que  la  fe  les  ha 
mudado  del  todo  la  condición  interesal,  como  se  ve  en  la 
facilidad  con  que  restituyen,  no  reparando  en  el  menos- 
cabo de  su  hacienda  y  honra  por  satisfacer  a  la  obligación 
de  su  conciencia.  Por  creer  que  hay  infierno  para  los  ma- 
los y  gloria  para  los  buenos,  como  en  los  siguientes  ejem- 
plos se  verá. 

Predicando  un  día  uno  de  nuestros  frailes  a  los  indios, 
en  el  discurso  del  sermón  ponderó  las  penas  del  infierno 
que  están  aparejadas  para  los  malos,  y  para  los  que  ro- 
ban las  haciendas  ajenas,  trayendo  para  esto  algunos  ejem- 
plos. Y  habiendo  en  aquel  auditorio  muchos  indios  princi- 
pales, estando  el  predicador  en  medio  del  sermón,  se  le- 
vantó un  indio  viejo  y  principal,  ya  cristiano,  y  dijo  con 
extraño  sentimiento  y  lágrimas :  «Padre,  hasta  ahora  yo 
no  había  considerado  bien  las  cosas  que  me  enseñaron 
cuando  me  bauticé.  Y  así  ahora  me  parece  que  me  desper- 
tó el  Señor  del  sueño  y  ceguedad  en  que  vivía.  Sabrás  que 
yo  fui  poderoso  antiguamente,  y  este  oro  y  hacienda  que 
ahora  tengo  no  es  todo  mío.  Por  lo  cual  pregunta  a  todos 
aquí  públicamente  si  hay  alguno  a  quien  deba  algo,  que 
aunque  sean  mis  esclavos,  vasallos  o  criados,  les  quiero 
luego  pagar,  aunque  gaste  en  ello  toda  mi  hacienda  y  que- 
de pobre  ;  y  por  amor  de  Dios  me  confiesa,  que  como  soy 
ya  viejo,  no  sé  cuándo  me  moriré.»  Y  diciendo  uno  allí 
delante  de  todos  que  le  debía  cantidad  de  oro,  luego  se  lo 
pagó.  Y  no  pudiendo  el  ministro  confesarle  luego,  por  ser 
forzoso  haber  de  ir  diez  leguas  de  allí,  temiendo  el  indio 
morir  sin  confesión,  se  fué  tras  de  él  para  que  allá  le  con- 
fesase. 

En  otro  lugar  había  un  indio  bautizado  en  su  vejez,  y 
estaba  en  edad  tan  decrépita,  que  habiéndosele  caído  los 
dientes  le  volvieron  a  nacer  y  naturalmente  se  cubrió  de 
vello  hasta  las  palmas  de  las  manos.  Habiendo,  pues,  es 
tado  más  de  quince  años  enfermo  en  la  cama,  yéndolo  a 
visitar  un  religioso  y  persuadiéndole  que  se  aparejase  para 
morir  bien,  y  se  acordase  de  los  bienes  que  Dios  tiene  en 
la  gloria  aparejados  para  los  buenos  cristianos,  dándole 
el  Señor  como  nuevo  entendimiento,  tomando  al  religioso 
las  manos  y  tentándoselas,  por  estar  ya  ciego,  le  preguntó : 
«cSois  vos  profeta,  pues  tan  determinadamente  afirmáis  que 
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presto  he  de  morir?);  Y  como  hombre  que  despertaba  de 
un  profundo  sueño,  ayudado  del  favor  divino,  tan  de  ve- 
ras puso  su  consideración  en  las  cosas  que  oía  de  la  bien- 
aventuranza, que  decía  con  gran  sentimiento  que:  «¿Es 
posible  que  haya  otra  vida?»  Y,  pregimtando  algunas  co- 
sas de  edificación,  quedó  muy  confortado  en  la  fe,  con 
esperanza  de  alcanzar  la  gloria.  Pareciendo  que  había  re- 
sucitado para  morir  conociendo  a  Dios,  como  dentro  de 
pocos  días  murió,  con  muestras  de  predestinado  y  gran  edi- 
ficación de  los  cristianos. 

Otro  hombre  que  después  de  casado  y  con  hijos  se  ha- 
bía bautizado,  cayó  muy  enfermo  de  una  muy  dolorosa  en- 
fermedad. Y  persuadiéndole  muchos  parientes  gentiles  que 
idolatrase,  confortado  del  Señor,  no  sólo  perseveró  en  la 
fe,  pero  con  mucha  paciencia  y  conformidad  con  la  divina 
voluntad  sufría  los  dolores  de  su  enfermedad.  Y  llegado  el 
fin  de  su  vida,  con  tanta  prudencia  y  cristiandad  ordenó 
su  testamento  sin  enseñarle  alguno,  que  puso  admiración, 
y  mucho  más  ver  las  limosnas  que  mandó  dar  a  pobres 
y  a  la  Iglesia,  y  la  fervorosa  fe  con  que  pasó  de  esta  vida, 
con  fama  de  buen  cristiano,  atribuyéndolo  todos  que  ha- 
bía sido  particular  merced  del  Señor,  por  haberse  bauti- 
zado muy  hombre  y  parecer  muy  rudo  para  entender  las 
cosas  celestiales. 

Llegando  un  religioso  a  unos  lugares  de  indios  genti- 
les para  predicarles  la  fe,  de  tal  suerte  favoreció  Dios  a  su 
buen  celo  y  prudencia,  que  no  sólo  los  redujo  de  los  mon- 
tes y  lugares  solitarios,  adonde  como  gente  rústica  vivían, 
a  pueblo  y  comunidad,  pero  dándoles  noticia  del  santo 
Evangelio  y  mandándoles  que  le  trajesen  todos  sus  ído- 
los ;  y  con  ser  las  cosas  que  antes  más  querían  y  reveren- 
ciaban, ofreciéndoles  perfumes  y  olores,  juntaron  más  de 
cuatrocientos  y  se  los  trajeron,  y  delante  de  todo  el  pue- 
blo los  quemaron,  dando  muchas  gracias  al  Señor,  que  les 
había  alumbrado  con  la  luz  de  su  Evangelio.  Y  en  lugar 
de  los  ídolos  pusieron  imágenes  y  cruces,  con  mucha  de- 
voción, en  sus  casas,  haciendo  altares  en  lugares  decentes. 
Y  fué  tan  particular  la  devoción  que  tomaron  a  la  santa 
Cruz,  que  teniendo  una  grave  enfermedad,  de  que  morían 
muchos,  pidieron  muy  encarecidamente  a  su  ministro  que 
levantase  una  cruz  en  medio  del  lugar,  para  que  con  su 
vista  recibiesen  salud  y  consolación  espiritual.  Y  corres- 
pondiendo a  su  petición,  puso  el  religioso  la  cruz,  con 
grande  contento  de  los  cristianos,  los  cuales,  postrados  por 
el  suelo,  profundamente  la  adoraban,  con  no  peqyeña  ad- 
miración de  muchos  gentiles  que  estaban  presentes  ;  y  des- 
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de  aquel  día  se  vió  notable  mejoría  en  los  enfermos,  echan- 
do todos  de  ver  que  por  medio  de  su  cruz  usaba  el  Señor 
su  acostumbrada  misericordia  con  ellos. 

Un  indio,  a  quien  los  religiosos  enseñaron  a  leer  y  es- 
cribir, y  en  todo  género  de  virtud,  hallándose  en  un  pue- 
blo adonde  estaba  un  indio  principal  y  cristiano,  pero 
de  su  natural  condición  soberbio,  y  que  se  preciaba  mucho 
de  valiente  y  muy  aficionado  a  las  cosas  de  la  gentilidad, 
viendo  que  hacía  algunas  cosas  malas  y  supersticiosas,  fué- 
le  a  la  mano,  amonestándole  y  reprendiéndole  con  mucha 
cordura  y  ánimo.  A  lo  que  respondió  el  indio  principal  que 
él  no  hacía  mucho  caso  de  las  cosas  que  los  frailes  ense- 
ñaban, y  que  no  tenía  algunas  por  verdaderas.  Y  reprendién- 
dole el  indio  con  blandura,  viendo  que  se  enojaba  de  que 
con  tanta  osadía  le  reprendiese,  dijo,  echando  mano  a  una 
alganga  ( 1 )  que  traía :  uEn  defensa  de  la  fe  de  Cristo  Nues- 
tro Señor  y  de  las  verdades  que  los  padres  enseñan,  aquí 
estoy  aparejado  a  morir,  y  matarme  contigo  y  con  los  que 
te  quisieren  defender.»  Porque  estos  efectos  hace  la  fe  en 
los  que  verdaderamente  la  reciben,  redundando  gran  ejem- 
plo para  los  fieles  y  mucha  gloria  a  Dios  Nuestro  Señor. 

Aunque  muchos  de  los  indios  toman  cori'  tantas  veras 
la  fe  que  con  la  divina  gracia  alcanzan  victoria  del  demonio, 
que  les  incita  a  que  vuelvan  a  sus  idolatrías  y  supersticio- 
nes, algunos  ha  habido  que  han  caído  en  semejantes  pe- 
cados ;  pero  con  la  mucha  diligencia  de  los  ministros,  ayu- 
dados del  Señor,  se  reconcilian  con  la  Iglesia,  haciendo 
penitencias  públicas  o  secretas,  según  el  caso  requiere.  En- 
tre otras  penitencias  públicas,  sucedió  que  una  mujer  prin- 
cipal después  de  bautizada  volvió  a  sus  hechicerías,  y  tan 
eficazmente  fué  tocada  de  la  mano  del  Señor,  predicando 
un  religioso,  que  no  solamente  con  increíble  sentimiento 
confesó  su  pecado  públicamente,  pero  haciéndose  un  vivo 
retrato  de  la  gloriosa  Magdalena,  se  echaba  a  los  pies  del 
religioso,  y  con  muchas  lágrimas  pedía  a  Dios  misericor- 
dia. Y  quitando  gran  cantidad  de  oro  con  que  tenía  ador- 
nado su  cuello  y  muñecas,  pidió  que  de  aquello  se  restitu- 
yese lo  que  a  muchas  personas  había  llevado  por  hacer 
hechicerías.  Y  por  su  ejemplo  otras  muchas  hechiceras  se 
convirtieron  al  Señor. 

También  hizo  Dios  Nuestro  Señor  que  fuese  reveren- 
ciada la  Cruz  aun  de  los  infieles.  Porque  un  infiel  que  quitó 
una  cruz  de  un  barco,  adonde  un  cristiano  oue  iba  en  él 
la  había  puesto,  acabó  mal  luego  en  quitándola.  Porque 


(1)    Alfanje.— N.  del  E. 
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levantándose  una  terrible  tempestad  de  truenos  y  relám- 
pagos, que  puso  gran  admiración  a  los  indios,  cayó  un 
rayo  que  mató  al  indio  que  quitó  la  cruz.  Por  lo  cual  de 
ahí  adelante  los  cristianos  y  gentiles  pusieron  en  sus  casas 
y  barcos  cruces,  creyendo  jque  por  ellas  serían  defendidos 
de  los  rayos  y  tempestades. 

Sucedió  también  a  un  religioso  que  encendiéndose  fue- 
go en  el  lugar  adonde  administraba  la  doctrina,  temiendo 
la  total  perdición  del  pueblo  por  ser  las  casas  pajizas  y 
mucho  el  aire,  haciendo  la  señal  de  la  cruz  hacia  el  fuego 
que  todo  lo  abrasaba,  puesto  de  rodillas,  pidió  al  Señor 
mostrase  con  aquellos  cristianos  y  catecúmenos  su  miseri- 
cordia. ¡  Oh  piadoso  Dios,  que  no  pasó  un  punto  adelante 
el  fuego  !  Por  lo  cual  dieron  todos  gracias  al  Señor. 

También  cuando  es  necesario  les  muestra  el  Señor  su 
riguroso  brazo  en  muchos  castigos  ejemplares  que  ha  he- 
cho. Porque  por  vivir  algunos  olvidados  de  la  palabra  que 
dieron  a  Dios  en  el  santo  bautismo,  no  obedeciendo  a  sus 
mandamientos,  han  sido  castigados  algunas  veces  con  cas- 
tigos universales  de  langosta,  que  destruye  todo  lo  sem- 
brado, y  de  peste  general  y  de  hambre.  Y  en  particular 
también  ha  castigado  a  unos  para  escarmiento  de  otros. 
Porque  a  un  indio  que  no  oía  misa  las  fiestas  y  no  quería 
ir  a  la  iglesia,  le  hallaron  comido  de  perros  un  domingo 
por  la  mañana,  A  otro  que  trabajaba  un  día  de  domingo, 
y  siendó  reprendido  hacía  burla  de  la  reprensión,  estando 
trabajando  se  le  secaron  los  brazos.  A  otro  que  por  la  mis- 
ma culpa  era  reprendido,  porque  estaba  un  domingo  la- 
brando sus  palmas,  que  era  la  principal  heredad  que  tenía, 
le  castigó  Dios  dándole  una  locura  repentina,  con  la  cual, 
entendiendo  que  labraba  las  palmas,  las  cortaba  de  raíz, 
echando  totalmente  a  perder  su  hacienda ;  y  decía  mu- 
chas veces  lo  que  otros  le  decían :  ((No  trabajes,  que  es  do- 
mingo.» Otro,  porque  comió  carne  en  viernes,  sin  respeto 
de  la  obligación  que  tenía  a  no  comerla  y  por  el  mal 
ejemplo  que  daba,  fué  también  comido  de  perros.  Algu- 
nos por  no  confesarse  han  sido  comidos  de  caimanes,  que 
(como  se  dijo)  son  unos  perniciosísimos  lagartos,  de  una 
increíble  grandeza,  que  hay  en  los  ríos,  y  cuando  van  los 
indios  navegando  en  sus  barcos,  que  son  muy  bien  hechos, 
se  levantan  del  agua  y  cogen  los  indios  que  pueden.  Otro 
indio  que  jurando  falso  dijo  que  le  comiese  el  caimán  si  no 
decía  verdad,  luego,  yendo  en  un  barco,  echó  mano  de 
él  el  caimán.  Y  poniéndose  en  medio  de  muchos  indios 
que  espantaron  el  lagarto,  de  ahí  a  un  rato  fué  tragado 
del  mismo  caimán,  entresacándole  de  entre  los  demás  in- 
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dios,  adonde  por  estar  muy  seguro  se  había  puesto.  En 
lo  cual  mostró  el  Señor  que  era  castigo  de  su  juramento 
falso.  Y  así  lo  entendieron  los  indios  y  temieron  de  allí  en 
adelante  semejante  castigo.  Estos  azotes  temporales  de  Dios, 
y  otros  semejantes,  están  muy  eternizados  en  la  memoria 
de  los  indios,  conociendo  que  son  castigos  merecidos  por 
sus  pecados,  y  sirven  de  escarmiento.  Para  que  temiendo 
a  Dios  guarden  su  ley  y  obedezcan  a  lo  que  los  religiosos 
les  enseñan  para  guardarla  más  perfectamente. 

CAPITULO  XIX 

CÓMO  UN  RELIGIOSO  DESCALZO  ESTUVO  EN  L.\S  ISLAS  DE 

LOS  Ladrones 

Por  qué  se  llaman  Ladrones. — Buen  espíritu  de  un  jraile. — 
Armas  de  los  ladrones. — Costumbres  de  los  ladrones. — 
Idolatría  de  los  ladrones. — Modo  de  enterrar  los  difuntos. — 
Cantos  fúnebres. — Fiestas  de  los  ladrones. — Modo  de  ca- 
sarse.— Trajes  de  mujeres. 

En  el  viaje  que  se  hace  desde  Nueva  España  a  Manila 
se  reconocen  algunas  islas  que  llaman  de  los  Ladrones, 
que  por  ser  muy  diestros  aquellos  indios  en  hurtar  hierro, 
les  han  puesto  este  nombre.  Son  los  indios  que  de  ella  sa- 
len en  sus  barquillos,  muy  bien  hechos,  grandes  de  cuerpQ, 
algo  blancos.  Y  cuando  pasan  nuestros  navios  vienen  a  tro- 
car esteras  de  palma  muy  bien  hechas,  y  cocos  y  pesca- 
dos, por  hierro,  de  que  se  muestran  muy  codiciosos,  no 
estimando  el  oro  ni  plata.  Viendo,  pues,  esto  un  religioso, 
de  veintidós  que  iban,  llamado  fray  Antonio  de  los  An- 
geles, movido  con  un  impulso  interior  que  le  impelía  efi- 
cazmente a  desear  la  salvación  de  aquellos  bárbaros  (mos- 
trando que  lo  son  así  en  la  desnudez  total  de  sus  cuerpos, 
como  en  la  codicia  tan  grande  que  tienen  de  sólo  hierro 
y  por  otras  cosas),  pidió  licencia  al  que  iba  por  su  prelado 
para  quedarse  er^tre  aquella  gente.  \  pensando  el  comi- 
sario que  lo  decía  de  burlas,  se  la  concedió.  Y  el  fraile, 
entendiendo  que  era  de  veras,  llevado  de  su  buen  celo,  no 
reparando  en  el  peligro  a  que  ponía  la  vida  por  no  se  te- 
ner experiencia  de  la  condición  de  aquella  gente,  toman- 
do solamente  una  cruz  y  el  breviario,  se  dejó  caer  en  un 
barquillo  (de  los  muchos  que  vinieron)  que  estaba  más 
cerca  del  navio,  sin  podérselo  impedir  persona  alguna  ni 
mandarle  el  prelado  que  no  fuese.  ^  como  él  después  de- 
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cía,  queriéndoselo  mandar  no  pudo  hablar.  Por  lo  cual 
entendió  que  era  la  voluntad  divina  que  fuese,  y  así  echó 
su  bendición.  Viendo  esto  dos  hombres  del  navio,  se  echa- 
ron tras  él  para  traerle.  Y  como  los  barquillos  son  muy  H- 
geros,  no  le  alcanzaron,  antes  entrando  casi  por  fuerza  eri 
otros  barquillos,  fueron  llevados  juntamente  con  el  religioso 
y  repartidos  en  tres  islas,  de  adonde  eran  los  barquillos.  Y 
allí  estuvieron  hasta  que  al  año  siguiente,  de  mil  y  quinien- 
tos noventa  y  siete,  don  Lope  de  Ulloa  y  Lemos,  caba- 
llero de  mucha  virtud  y  discreción,  que  iba  por  general,  con 
intento  de  saber  el  suceso  del  religioso  y  de  los  dos  espa- 
ñoles, pasando  por  aquellas  islas  detuvo  a  algunos  de  los 
indios  naturales  de  ellas  que  entraron  en  su  navio,  rega- 
lándoles y  acariciándoles  hasta  que  le  trajesen  el  religioso. 
Mas  como  todos  estaban  sobre  aviso,  muy  en  breve  vi- 
nieron el  religioso  y  los  otros  dos  hombres.  Y  el  religioso 
pensaba  que  viniera  allí  el  arzobispo  de  Manila  y  algunos 
religiosos,  para  que,  dándole  recaudo  para  decir  misa,  con 
su  santa  bendición  se  quedaran  algunos  con  él.  Mas  como 
no  halló  lo  que  deseaba,  viéndose  sin  compañero  y  sin  re- 
caudo para  decir  misa,  se  vino  con  el  general  a  las  Filipi- 
nas, y  también  los  dos  españoles,  para  dar  cuenta  de  lo 
que  vieron  en  aquellas  islas.  Y  para  que  se  supiesen  las 
costumbres  de  aquellos  indios  y  la  disposición  que  tienen 
para  ser  enseñados  en  la  ley  de  Dios.  Y  para  poder  yo 
decir  con  más  verdad  lo  que  habían  visto,  hablé  con  dos 
de  ellos,  y  tuve  la  relación  que  para  enviar  a  su  Majestad 
hizo  el  religioso. 

Dice,  pues,  que  entre  aquellas  gentes  los  viejos  son  los 
que  mandan,  y  son  muy  obedecidos  de  todos.  Y  que  en 
señal  de  amor  se  muerden  unos  a  otros  en  los  brazos,  y 
aun  hacen  a  veces  llagas  y  no  las  curan.  Porque  por  ser 
hechas  con  amor  dejan  al  tiempo  que  las  cure.  Su  natural 
condición  es  amorosa,  y  cuando  reciben  a  uno  le  besan  en 
el  rostro  y  hacen  grandes  señas  de  afición.  Estiman  en 
mucho  el  hierro  para  labrar  el  campo,  para  sembrar  arroz 
y  algunas  legumbres  de  la  tierra,  de  que  se  sustentan.  Sus 
armas  son  lanzas  tostadas  y  hondas,  con  que  tiran  piedras 
redondas,  y  están  tan  diestros,  que  aun  de  muy  lejos  acier- 
tan bien.  Labran  las  piedras  que  tiran  con  gran  trabajo,  por 
ser  como  de  jaspe.  Tienen  algunos  lugares  de  hasta  mil 
casas.  Y  aunque  comen  pescado  crudo  y  sin  abrirle,  tie- 
nen mucha  salud  y  son  gente  tan  dispuesta,  que  muchos 
parecen  gigantes.  Usan  de  aceite  de  coco,  con  oue  se 
untan  los  cuerpos  porque  les  huele  bien,  y  Ies  defiende  bien 
esto  del  frío  y  del  agua  cuando  llueve,  y  por  ser  cálido  y 
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escurrirse  luego  el  agua  que  cae  sobre  ellos.  Acostumbran 
cuando  se  visitan  a  llevarse  presentes.  Y  el  que  lleva  me- 
jor es  más  honrado.  A  los  huéspedes,  cuando  vienen  les 
dan  agua  caliente  para  que  laven,  y  al  despedirse  les  dan 
alguna  cosa,  y  si  han  de  tratar  algún  negocio  con  ellos, 
cuando  se  van  les  llaman  aparte  y  le  tratan.  Son  gente  muy 
alegre  y  amigas  de  burlas,  y  raras  veces  se  enojan  ;  antes 
si  les  dan  ocasión  para  enojarse,  se  ríen.  Una  vez  dió  uno 
de  los  españoles  a  uno  de  ellos  una  bofetada  porque  hacía 
gestos  deshonestos  y  volvió  el  rostro  para  que  le  diese 
otra,  acongojándose  mucho  de  ver  al  español  enojado.  Y  lo 
mismo  hacen  unos  con  otros,  recibiendo  pena  de  ver  que 
otros  se  enojen.  Su  oficio  es  pescar  y  contratar  con  el  pes- 
cado en  las  islas  en  donde  no  le  hay,  trayendo  en  recom- 
pensa lo  que  tienen  necesidad  y  falta  en  su  isla.  En  sus 
fiestas  hacen  convites  de  arroz,  cocido  con  sólo  agua  y 
con  raíces  que  tienen  muy  saludables,  ofreciendo  primero 
lo  que  han  de  comer  a  sus  ídolos,  que  llaman  Maganitos. 
Y  dicen  que  son  las  almas  de  sus  padres,  hijos  y  parien- 
tes difuntos,  a  los  cuales  entierran  delante  de  su  casa  o 
debajo,  por  amor  y  honra. 

Cuando  está  el  enfermo  para  morir  le  llevan  en  una 
tabla  a  casa  de  un  amigo  y  danle  a  comer  un  poco  de  pes- 
cado crudo,  y  del  mismo  comen  los  que  están  presentes. 
Luego,  en  muriendo,  avisan  al  pueblo  y  ponen  en  el  alto 
de  la  casa  el  cuerpo  muy  estirado,  y  como  va  la  gente 
llegando,  comienzan  a  cantar.  Y  de  los  bienes  del  difunto 
o  de  algún  principal,  cuando  el  difunto  es  pobre,  cuecen 
arroz,  con  que  dan  de  beber  a  los  que  han  cantado.  Y 
hasta  que  el  cuerpo  tiene  mal  olor  no  le  bajan  para  ente- 
rrarle. Y  cuando  le  entierran  aborrecen  notablemente  el 
escupir,  y  no  otras  cosas  más  asquerosas.  Ponen  encima 
de  la  sepultura  un  remo  o  barco,  o  flecha  y  arco,  o  todas 
las  redes  de  pescar  y  los  anzuelos  y  cuchillos,  todo  esto  he- 
cho de  bulto.  Y  dicen  cantando  al  difunto  que  se  ha  de 
holgar  con  las  estrellas  y  el  sol  y  la  luna,  y  andar  por  los 
aires  y  venir  a  su  casa  y  comer  arroz.  Alábanle  de  grande 
pescador  y  de  las  muchas  fuerzas,  y  que  tiraba  bien  dardos 
y  la  honda,  y  de  que  iba  a  los  navios  de  los  españoles  que 
pasan  por  allí,  y  que  traía  hierro  y  labraba  barcos,  y  que 
hacía  fiestas,  adonde  convidaba  al  pueblo,  y  que  tenía 
muchas  conchas  de  tortugas,  las  cuales  ponen  en  la  sepul- 
tura y  las  estiman  mucho.  Los  que  quieren  bien  al  difun- 
to córtanle  una  mano,  y  así  traen  aJgunos  consigo  en  unas 
cajitas  las  m.anos  de  los  muerto?  ya  "  cas,  uncidas  con 
aceite  de  cocos,  en  señal  de  amor. 
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Hacen  sus  fiestas  con  gran  concierto,  en  especial  las 
escaramuzas  que  por  holgarse  acostumbran  de  hacer  y  por 
honra  de  sus  ídolos.  A  los  cuales  ofrecen  sus  semillas  y  las 
redes  y  anzuelos  para  pescar  y  panecillos  de  arroz,  que 
guardan  después  como  por  reliquias  para  los  enfermos.  Y 
como  son  gente  grosera  de  entendimiento  y  ciegos  con  la 
idolatría,  entienden  que  les  parió  una  piedra,  a  donde 
cada  año  van  todos  a  hacer  fiesta.  Si  el  religioso  les  decía 
algo  del  cielo,  después  que  supo  la  lengua,  todo  lo  enten- 
dían materialmente.  Dicen  que  una  mujer  parió  la  tierra 
y  la  mar  y  todo  lo  que  se  ve.  Y  preguntándoles  cómo  la 
piedra,  no  teniendo  ojos  ni  comiendo  parió  los  hombres, 
responden  que  parió  dos  hombres,  y  que  el  uno  se  volvió  en 
mujer  y  otros  semejantes  disparates.  Adoran  a  sus  ma- 
ganitos,  en  piedras  o  en  cualquier  cosa  que  se  les  antoja. 
Y  aunque  ellos  son  ladrones,  tienen  por  malo  el  hurtar.  En 
estas  islas  no  hay  liebre,  ni  otro  semejante  animal,  por  lo 
cual  no  comen  carne. 

El  modo  de  casarse  es  que  el  varón  envía  un  presente 
al  padre  o  amo  de  la  mujer,  y  ellos  le  convidan  y  envían 
otro,  y  vanse  todos  a  casa  del  varón,  y  con  esto  se  dan 
por  casados  y  viven  juntos  hasta  que  se  enfadan  o  riñen 
o  gustan  más  de  otra  persona.  Y  si  deja  el  primer  marido 
a  la  mujer  parida  y  ella  se  casa  con  otro,  el  hijo  es  del 
segundo  marido,  o  del  tercero,  si  deja  el  segundo.  La  pri- 
mera vez  que  la  mujer  está  preñada  vase  a  casa  de  su  pa- 
dre o  del  más  principal.  Y  allí  todos  le  llevan  presentes  de 
lo  que  tienen.  Y  cuando  siente  que  se  acerca  el  parto  se 
va  a  casa  de  algún  pariente  adonde  la  pueden  mejor  re- 
galar. Y  en  el  parto  no  se  ha  de  quejar,  por  mayores  do- 
lores que  tenga.  Usan  mucho  las  mujeres  de  guirnaldas  de 
jazmines  y  flores,  y  con  unas  esteras  andan  cubiertas  de- 
la  cintura  abajo  y  todo  lo  demás  sin  vestido.  Cuando  los 
maridos  riñen  unos  con  otros,  no  se  juntan  para  trabarse, 
antes  se  apartan,  y  si  se  traban  salen  las  mujeres  y  tíranles 
por  los  cabellos  hasta  que  vienen  los  viejos  del  pueblo  y 
los  conciertan.  Porque  no  tiene  otro  rey  sino  a  ellos.  Y  al 
agraviado  envíanle  un  presente,  y  luego  quedan  muy  ami- 
gos. Porque  como  no  sienten  injurias,  son  fáciles  en  perdo- 
nar. El  Señor  los  alumbre  y  los  envíe  predicadores,  que 
se  puede  confiar  que  los  recibirán  muy  bien,  por  el  buen 
tratamiento  que  hicieron  al  religioso  y  a  los  españoles.  Y 
conforme  a  lo  que  los  tres  dicen,  deseaji  mucho  hospedar 
a  los  españoles  que  pasan  por  allí.  Y  entendiendo  cada 
año  que  tomarán  puerto,  les  tienen  aparejados  presentes 
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de  legumbres  y  desean  mucho  tratar  con  ellos,  teniéndoles, 
aun  sin  comunicarlos,  gran  afición. 

CAPITULO  XX 

De  la  perfección  en  que  se  conservan  los  Frailes  Descal- 
zos EN  las  Filipinas 

Tienen   los  frailes  enfermedades. — Ciudad  de  Cáceres. — 
Ejercicios  de  caridad  de  los  frailes. 

Considerando,  por  la  larga  experiencia  que  los  religio- 
sos Descalzos  tienen  en  las  Filipinas,  las  continuas  perse- 
cuciones que  el  demonio  hace  a  los  que  convirtiendo  las 
almas  le  quitan  el  tiránico  imperio  que  tiene  sobre  ellas,  y 
entendiendo  que  es  necesario  vivir  con  cuidado,  porque 
este  ferocísimo  león  procura  derribar  de  la  alteza  de  la 
virtud  a  los  que  desde  los  conventos  de  España,  pasando 
muchos  mares  y  grandes  trabajos,  van  a  hacerle  guerra  a 
tierras  tan  distantes,  para  reformar  el  espíritu  y  recrear  el 
cuerpo  en  las  enfermedades,  ordenaron  que  hubiese  en  la 
ciudad  de  Manila  un  convento  con  una  enfermería  muy 
bien  proveída,  con  las  limosnas  que  para  todas  las  casas 
nos  hacen  la  Majestad  Católica  y  los  vecinos  de  Manila. 
Adonde,  como  es  costumbre  en  los  conventos  de  España, 
no  tengan  los  religiosos  otro  cuidado  que  tratar  de  oración 
y  contemplación,  y  de  curar  los  enfermos  y  servirles,  como 
cada  uno  querría  ser  servido  estando  enfermo,  como  dice 
nuestro  padre  San  Francisco  en  su  regla.  Desde  allí  salen 
los  religiosos  con  nuevo  espíritu  y  vuelven  a  doctrinar  las 
almas.  Para  este  mismo  intento  se  hizo  otra  casa  y  enfer- 
mería en  la  tierra  de  Camerines,  adonde  hay  un  pueblo 
de  españoles,  que  son  los  que  con  larga  mano  hacen  limos- 
na a  los  frailes,  dando  en  ello  buen  ejemplo  a  los  indios 
y  en  el  respeto  y  reverencia  que  los  tienen.  Y  para  que 
no  falte  lo  necesario  en  las  enfermedades,  se  ordenó  que 
en  medio  de  estos  conventos,  que  son  los  extremos  de  la 
provincia,  hubiese  otro  con  una  enfermería,  donde  estu- 
viese un  enfermero  experimentado  y  caritativo.  Para  que 
hallando  caridad  en  tiempo  de  necesidad  los  religiosos  que 
por  los  trabajos  de  la  conversión  la  tienen,  en  sanando 
vuelvan  con  nueva  obligación  a  su  oficio  por  la  honra  de 
Dios  y  provecho  del  prójimo. 

Y  porque  no  todos  tienen  igual  talento  y  espíritu  para 
convertir  almas,  tratando  de  la  vida  activa  en  compañía 
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de  los  indios,  hay  un  convento  particular  a  una  legua  de 
Manila,  llamado  San  Francisco  del  Monte.  Para  que  los 
que  son  aficionados  a  la  soledad  y  vida  contemplativa  y 
mortificación  de  ayunos,  vigilias  y  estrecha  observancia  de 
su  Regla,  vayan  creciendo  de  virtud  en  virtud.  Y  así  es  en 
aquel  santo  convento  como  una  escuela  a  donde  los  pre- 
dicadores evangélicos  se  amaestran  en  la  virtud.  Y  trans- 
formados en  leones  que  echan  fuego  de  amor  de  Dios  con 
sus  palabras  y  obras,  sean  admirables  al  mundo  y  terribles 
al  demonio,  siendo  muy  raro  el  ejemplo  de  sus  virtudes 
para  que  Dios  Nuestro  Señor  sea  glorificado,  porque  con 
tales  piedras  fundamentales  ha  querido  en  estos  últimos 
tiempos  dar  principio  a  la  nueva  provincia  de  San  Grego- 
rio, haciendo  de  ella  paso  para  los  muchos  reinos  de  gen- 
tiles que  cada  día  se  van  descubriendo  adonde  la  mies  es 
mucha  y  está  clamando  por  obreros. 

Y  aunque  las  dificultades  que  tiene  la  cruz  que  toman 
sobre  sus  hombros  los  religiosos  que  fueren  a  trabajar  en 
aquella  viña  que  va  el  Señor  plantando  parece  que  la  ha- 
cen pesado  yugo,  la  experiencia  les  enseñará  cuán  suave  es 
en  la  compañía  de  los  grandes  religiosos  que  Dios  tiene 
en  las  Filipinas,  perfectos  guardadores  de  su  Regla.  Y  si 
con  espíritu  más  aventajado  pretendieren  algunos  dar  con 
su  sangre  y  vida  testimonio  del  Dios  y  fe  que  predican, 
no  les  faltará  ocasión.  Pretendiendo,  pues,  los  religiosos 
que  viven  en  Manila,  ya  que  no  gocen  de  la  palma  del 
martirio,  amontonar  muchos  tesoros  de  celestiales  mereci- 
mientos, dando  parte  del  tiempo  al  oficio  de  la  contempla- 
ción con  María,  se  ejercitan  en  el  de  Marta  en  los  otros 
hospitales  que  han  tomado  a  su  cargo  en  Manila,  por  rue- 
go de  la  muy  célebre  Cofradía  de  la  Misericordia,  que  poco 
ha  se  fundó  en  Manila  y  les  encargó  la  administración 
del  hospital  de  los  españoles,  que  es  muy  principal,  y  de 
otro  que  la  misma  cofradía  hizo  para  los  esclavos.  Y  es 
tanto  el  fervor  con  que  la  gente  principal,  así  caballeros 
como  capitanes,  sirven  a  los  pobres,  incitados  con  el  buen 
ejemplo  de  los  religiosos,  que  asisten  al  comer  y  cenar  de 
los  enfermos,  sirviéndoles  con  mucha  caridad,  que  se  echa 
de  ver  que  la  mano  del  Señor  toca  los  corazones  de  toda 
la  gente  principal  de  aquella  ciudad  para  ejercitarse  en 
esta  tan  santa  obra  con  tanta  caridad.  Que  me  puso  grande 
admiración  una  Cuaresma  que  lo  vi,  y  me  daba  gran  mo- 
tivo para  bendecir  al  Señor  ver  a  los  señores  principales 
tan  cuidadosos  del  regalo  de  los  enfermos,  visitándoles,  re- 
c;a]ándo]ps  o  sirviéndole?;  ron  increíble  devoción. 
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CAPITULO  XXI 

En  que  se  pone  una  suma  de  las  provincias  de  las  Filipi- 
nas ADONDE  PLANTARON  LOS  FRAILES  LA  CRISTIANDAD 

Buen  gobierno  de  los  frailes. — Cómo  se  domesticaron  los 
indios. — Los  indios  infieles  estiman  la  Cruz. — Fervor  de  los 

indios. 

Aunque  los  primeros  religiosos  Descalzos  que  fueron  a 
plantar  la  fe  a  las  Filipinas  ordenaron  entre  sí,  cuando  se 
repartieron  por  diversas  provincias  de  aquellas  islas,  que 
de  cuando  en  cuando  se  juntasen  todos  en  Manila,  para 
que  manifestase  cada  uno  al  prelado  lo  que  le  había  suce- 
dido en  su  apostólica  misión,  y  comunicando  entre  todos 
lo  que  era  necesario  hacer  para  proceder  mejor  en  aque- 
lla conversión,  no  sólo  se  animasen  en  su  trabajo,  viendo 
el  fruto  que  el  Señor  por  su  ministerio  hacía,  mas  ordena- 
sen lo  que  uniformemente  habían  todos  de  guardar  entre 
los  indios.  Pero  enseñados  después  de  la  experiencia,  ha- 
llaron que  era  mejor  orden  que  estuviesen  los  religiosos  de 
dos  en  dos  entre  los  indios  de  asiento,  o  por  lo  menos  uno, 
por  que  su  ejemplar  vida  acompañase  a  su  predicación,  y 
el  amor  y  afabilidad  que  en  su  conversación  viesen  los  in- 
dios fuese  parte  para  hacerles  suave  el  yugo  del  Evan- 
gelio. Por  lo  cual,  dejadas  las  provincias  de  llocos  y  Ca- 
gayán,  adonde  al  principio  predicaron,  tomaron  en  la  pro- 
vincia de  Tagala  los  lugares  siguientes:  Quiapo,  Panda- 
cán.  Zaba,  Namayán,  Itaitai,  pueblos  cercanos  a  Manila. 
Y  juntamente  se  encargaron  de  muchos  pueblos  de  la  ju- 
risdicción de  Morón,  y  de  los  de  Pila,  Sinaloán,  Bilinlin, 
Panguí,  Paete  y  Lumbán,  adonde  los  muy  religiosos  padres 
fray  Diego  de  Oropesa  o  de  San  José  y  fray  BartoMmé  Ruiz 
dieron  loable  principio  a  la  predicación  evangélica,  ven- 
ciendo con  su  mucha  caridad  de  Dios  y  del  prójimo  ¡as 
dificultades  que  nacían  de  la  rusticidad  de  los  indios  y  del 
calor  de  la  tierra  y  de  los  penosos  mosquitos  que  de  día 
y  noche  había,  que  no  daban  lugar  para  reposar. 

También  el  celo  de  las  almas  que  ardía  en  los  corazo- 
nes de  los  frailes  pobres  y  descalzos  facilitó  la  entrada 
de  las  ásperas  tierras  de  Silanga.  Porque  la  buena  opinión 
que  la  pública  voz  derramaba  de  la  virtud  y  buen  trata- 
miento que  los  Frailes  Descalzos  hacían  a  los  infieles  mo- 
vió a  aquellos  indios  que  no  hiciesen  contradicción  a  los 
frailes  cuando  fuesen  a  su  montaña.  V  fué  tan  poderoso 
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el  prudente  y  caritativo  modo  de  proceder  que  con  ellos 
se  guardó,  que  dejando  sus  antiguas  moradas  de  las  mon- 
tañas poblaron  los  pueblos  Nacarlán,  Taitai,  Lilio,  Maay 
y  el  de  San  Francisco  y  a  Lugbán.  Y  siendo  antes  los  in- 
dios de  esta  montaña  aficionadísimos  a  los  sitios  a  donde 
vivían  (por  ser  muchos  los  ríos  y  muy  frescos  que  nacen 
de  aquella  sierra,  en  la  cual  también  había  muchos  indios 
salteadores),  convencidos  con  la  aspereza  de  vida  y  hu- 
mildad del  hermano  fray  Lorenzo  de  Valverde,  cuya  vida 
se  pondrá  adelante  en  el  libro  111,  no  sólo  recibieron  la  fe, 
pero  se  dejaban  llevar  de  él  como  ovejas  del  pastor,  y  po- 
blaron los  lugares  de  Tayabas,  Maid  y  los  de  Sayaya  y 
Santiago,  levantando  en  cada  pueblo  los  religiosos  una  po- 
bre iglesia  y  casa,  a  donde  pudiesen  vivir  religiosamente. 
Y  para  que  la  virtud  de  la  cruz  que  predicaban  fuese  más 
conocida  de  aquellos  indios,  levantaban  cruces  en  todos  los 
sitios  a  donde  podían  estar  con  decencia.  Y  de  esta  dili- 
gencia nació  la  mucha  estima  en  que  aun  los  infieles  tie- 
nen a  la  Cruz.  En  la  provincia  de  Balayán  y  de  Tuley  tra- 
bajaron tanto  el  padre  Esteban  Ortiz  y  el  padre  fray  Diego 
de  Oropesa,  que  estando  ya  aquellos  indios  contaminados 
con  la  maldita  secta  de  Mahoma,  que  los  moros  de  Bur- 
neo,  sus  vecinos,  les  predicaron,  y  tan  aficionados  a  ella 
que  determinaban  muchos  de  ir  a  Meca,  adonde  está  el 
zancarrón  de  Mahoma,  que  dista  de  aquella  tierra  más  de 
dos  mil  leguas,  para  adorarle  y  buscar  maestros  que  les 
respondiesen  a  sus  dudas,  fué  tan  poderosa  la  virtud  de  la 
palabra  de  Dios,  predicada  de  estos  dos  siervos  suyos  y 
evangelistas,  que  conociendo  los  indios  el  engaño  y  false- 
dad de  la  secta  de  Mahoma,  recibieron  muy  bien  la  fe, 
por  ser  gente  de  buen  entendimiento  y  que  supo  discernir 
entre  el  bien  y  el  mal. 

De  allí  pasó  el  padre  fray  Esteban  a  predicar  a  los  pue- 
blos de  la  isla  de  Mindoro,  que  eran  los  más  ricos  de  las  Fi- 
lipinas en  aquella  sazón.  Tomaron  también  a  su  cargo  los 
Frailes  Descalzos  el  predicar  la  fe  en  la  provincia  de  Ca- 
lilayán.  Y  recibiéronla  los  indios  con  tanto  fervor  y  deseo 
de  salvarse,  que  uniformemente  juntaron  los  ídolos  de  sus 
antepasados,  que  era  la  cosa  de  más  estima  que  hereda- 
ron, y  los  trajeron  a  los  pies  del  ministro,  por  cuyo  conse- 
jo los  quemaron,  para  no  acordarse  más  de  ellos.  También 
se  enviaron  frailes  a  los  pueblos  del  Caluán  y  de  Lobo  y  a 
las  montañas  de  su  comarca  y  a  la  provincia  de  Palacali. 
adonde  edificaron  una  iglesia  y  en  ella  eran  doctrinados  y 
catequizados  los  indios.  Y  gustaban  tanto  los  infieles  de  la 
ley  de  Dios,  que  con  muy  pequeña  noticia  de  ella  traían 
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SUS  hijos  pequeños  a  que  fuesen  bautizados  del  padre.  Y 
ellos,  en  siendo  bien  catequizados,  con  muestra  de  mu- 
cha devoción  pedían  el  santo  bautismo. 

Adonde  después  particularmente  hicieron  asiento  sólo 
los  Frailes  Descalzos  fué  en  1^  provincia  de  Camarines,  la 
cual  tiene  muchos  pueblos  grandes  y  pequeños.  Y  acomo- 
dándose los  frailes  a  la  comodidad  de  la  tierra,  tienen  doce 
principales  iglesias,  sin  otras  muchas  que  llaman  visitas, 
que  están  en  pueblos  pequeños.  Y  ha  sido  y  es  tanta  la 
devoción  de  aquellos  indios,  como  queda  dicho,  que  se 
tiene  aquella  provincia  por  la  más  principal  en  cristiandad 
de  todas  aquellas  islas.  Las  cuales,  como  están  sujetas  a 
nuestro  católico  rey  de  España,  es  grande  ayuda  para  que 
se  conserven  en  ellas  la  fe,  que  las  cuatro  Religiones  que 
allá  hay  han  plantado,  con  el  ayuda  y  favor  de  Dios  Nues- 
tro Señor. 

CAPITULO  XXII 

De  dos  favorables  breves,  el  uno  con  que  la  Silla  Apos- 
tólica INSTITUYÓ  LA  PROVINCIA  DE  SaN  GREGORIO,  Y  EL  OTRO 
QUE  DIÓ  EN  FAVOR  DE  LOS  FRAILES  QUE  VAN  ALLÁ,  Y  DEL  HOS- 
PITAL DE  Manila 

InstitucÍQn  de  la  provincia  de  San  Gregorio. — Favores  par- 
ticulares.— Nota. — Indulgencia  plenaria. — Indulgencias  para 
los  seglares. — Indulgencias  del  hospital  de  los  indios. 

Por  satisfacer  en  algo  el  mucho  fruto  que  en  muy  bre- 
ve tiempo  hicieron  los  Frailes  Descalzos  en  las  Filipinas,  a 
instancia  del  católico  rey  de  España  don  Felipe  II,  y  del 
ilustrísimo  y  reverendísimo  monseñor  don  Francisco  Gon- 
zaga,  arzobispo  de  Manila,  siendo  general  de  nuestra  sa- 
grada Religión  Sixto  V  (a  quien  la  Majestad  Divina,  ilus- 
trando la  Religión  franciscana,  escogió  en  la  tierra  por  ca- 
beza de  su  Iglesia),  instituyó  la  custodia  de  San  Gregorio  en 
provincia,  dándole  particulares  gracias  y  favores,  como  cons- 
ta del  breve  que  se  sigue : 

«Sixto,  Papa  V,  para  perpetua  memoria.  Como  volva- 
mos los  ojos  de  nuestro  entendimiento  a  los  copiosos  fru- 
tos que  cogen  las  personas  religiosas,  en  especial  los  frai- 
les Menores  de  la  Observancia,  llamados  Descalzos  de  la 
custodia  de  San  Gregorio  de  las  islas  Filipinas,  en  las  In- 
dias Occidentales,  como  cuidadosos  obreros  en  el  campo 
del  Señor,  viviendo  en  tierras  remotísimas,  para  la  gloria 
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de  Dios  y  salud  espiritual  de  los  pueblos,  estando  en  lu 
gares  muy  apartados  de  nosotros,  con  su  continua  indus- 
tria ayudados  de  Dios,  juzgamos  no  sólo  ser  cosa  decente, 
más  muy  debida,  que  para  su  comodidad  y  propagación 
les  repartamos  benignamente  la  gracia  del  favor  apostólico 
y  que  les  honremos  con  grandes  privilegios,  principalmente 
como  nos  sea  esto  pedido  por  los  piadosos  ruegos  de  los 
Reyes  Católicos  y  por  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo  don 
Felipe,  rey  católico  de  las  Españas,  en  su  nombre  y  en 
el  de  los  amados  hijos,  el  custodio  y  frailes  de  la  custodia 
de  San  Gregorio  de  las  sobredichas  islas,  nos  manifestó  que 
considerando  prudentemente  los  frailes  de  la  provincia  de 
San  José,  instituida  en  los  reinos  de  España,  de  la  cual  la 
sobredicha  custodia  de  San  Gregorio  dependía,  estando 
poco  ha  en  su  capítulo  en  el  pueblo  de  Cadalso,  en  el 
arzobispado  de  Toledo,  que  no  podían  conservar  esta  cus- 
todia sin  notable  disminución  suya,  ni  sufrir  las  continuas 
misiones  de  los  frailes,  las  cuales  eran  forzosas  que  fuesen 
cada  año,  y  que  no  se  podía  extender  la  Religión  en  aque- 
llas partes,  ni  se  podían  fundar  nuevas  casas  y  conventos 
si  la  dicha  custodia  no  fuese  instituida  provincia,  y  así 
determinaron  suplicarnos  humildemente  que  honrásemos  la 
dicha  custodia  con  nombre  de  provincia,  y  en  todas  las 
cosas  proveyésemos  con  la  benignidad  apostólica.  Nosotros, 
pues,  que  hemos  sido  informados  de  nuestro  amado  hijo 
fray  Francisco  Gonzaga,  ministro  general  de  toda  la  Orden 
de  la  Observancia,  que  ningún  perjuicio  se  conseguía  de 
la  tal  institución,  y  que  se  hace  favor  a  los  frailes  de  la 
dicha  custodia  de  la  Regular  Observancia  queriendo  hacer- 
les particulares  favores,  absolviendo,  por  virtud  de  ésta, 
al  dicho  ministro  y  a  cualquiera  de  ellos  de  cualquiera 
descomunión,  suspensión,  entredicho  y  de  otras  cualquier 
censuras,  y  penas,  por  cualquiera  ocasión  dadas  por  de- 
recho, o  de  algún  hombre,  si  en  alguna  manera  estáis  en- 
lazados en  ella,  tan  solamente  para  conseguir  el  efecto  de 
las  presentes,  y  juzgándoos  por  absueltos,  inclinados  a 
vuestros  ruegos,  por  autoridad  apostólica,  por  tenor  de  las 
presentes  instituímos  a  la  dicha  custodia  de  San  Gregorio 
en  provincia,  que  de  aquí  en  adelante  sea  llamada  de  los 
Descalzos  de  San  Gregorio  en  las  islas  Filipinas.  Y  así,  de 
aquí  en .  adelante  ha  de  ser  regida  y  gobernada  por  un 
ministro  provincial  que  sea  elegido  por  los  frailes  de  la  mis- 
ma provincia  en  su  capítulo  provincial,  de  la  manera  que 
se  hace  en  las  otras  provincias  de  la  Orden  ;  ha  empero 
de  estar  a  la  obediencia  del  ministro  general  de  toda 
la  Orden  de  los  Frailes  de  la  Observancia  y  al  comisario 
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general  de  las  Indias,  que  por  tiempo  residiere  en  la  corte 
del  dicho  rey,  y  de  sus  comisarios,  especialmente  dipu- 
tados, o  que  se  han  de  diputar  para  la  dicha  provincia.  Y  i 
la  dicha  provincia,  así  instituida,  y  a  su  ministro  provin- 
cial que  de  aquí  adelante  fuere,  y  cualquiera  de  los  frailes, 
por  autoridad  y  tenor  de  las  presentes  concedemos  y  da- 
mos que  puedan  libre  y  lícitamente  gozar  y  usar  de  todos 
y  cualquier  privilegios,  facultades,  inmunidades,  exencio- 
nes, libertades,  favores,  gracias  e  indulgencias,  también  es- 
pirituales, de  las  cuales  las  demás  provincias  de  la  Orden 
que  hasta  aquí  en  cualquier  parte  han  sido  instituidas,  y 
de  las  que  los  ministros  provinciales  y  cualquiera  de  los 
frailes  usan  y  gozan,  así  por  derecho  como  por  costumbre, 
o  de  otra  cualquier  manera.  Y  determinamos  que  la  sobre- 
dicha custodia  instituida  en  provincia  que  por  tal  sea  teni- 
da y  de  aquí  adelante  haya  de  ser  regida  y  gobernada  como 
está  dicho.  Y  por  autoridad  y  tenor  de  las  presentes  conce- 
demos facultad  al  ministro  provincial  de  la  sobredicha  pro- 
vincia de  San  Gregorio,  que  de  aquí  adelante  fuere  para 
que  así  en  las  mismas  islas  Filipinas,  como  en  otras  cuales- 
quier  tierras  y  lugares  de  las  sobredichas  Indias  y  de  los 
reinos  llamados  de  la  China,  adonde  pueda  ser  tratada  y 
cómodamente  procurada  la  conversión  de  los  gentiles  a  la 
fe  católica,  puedan  fundar  e  instituir  nuevas  casas  y  con- 
ventos para  recibir  los  frailes  de  la  dicha  Orden,  a  honra 
y  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor,  sin  ser  necesaria  nuestra 
licencia  y  del  Romano  Pontífice,  o  de  los  ordinarios  de  los 
lugares  o  de  otra  cualquier  persona.  Y  que  los  puedan  re- 
cibir, para  vivir  en  ellos  y  poner  en  ellos  frailes,  con  tal 
condición  que  el  ministro  provincial  de  la  dicha  provincia, 
nuevamente  instituida,  en  ninguna  manera  se  entremeta  a 
instituir  y  fundar  nuevas  casas  y  conventos  en  los  reinos 
y  provincias  de  Malaca  y  China  y  Cochinchina  y  en  sus  ju- 
risdicciones. Y  también  en  aquellas  tierras  y  lugares  a  los 
cuales  ha  mucho  tiempo  que  el  dicho  fray  Francisco,  mi- 
nistro general,  envió  otros  frailes  menores  de  la  Obser- 
vancia de  la  provincia  de  Portugal  o  custodia  de  Santo 
Tomé,  instituida  en  la  India  Oriental,  para  erigir  otra  cus- 
todia en  los  sobredichos  reinos  o  provincias  o  en  sus  dis- 
tritos, dándoles  para  esto  sus  patentes  y  letras.  Y  la  comi- 
sión y  autoridad  del  dicho  provincial  tampoco  exten- 
derá a  las  casas  y  conventos  ya  fundados  en  la  ciudad  de 
Malaca,  y  en  ninguna  manera  se  entremeterá  con  los  frai- 
les y  personas  que  vivieren  en  ellas,  ni  se  atreva  a  ejercitar 
alguna  superioridad  o  jurisdicción  en  ellas  ni  en  ellos.  Fue- 
ra de  esto,  misericordiosamente  concedemos  y  damos  en  el 
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Señor  plenaria  indulgencia  y  remisión  de  todos  sus  pecados 
perpetuamente  a  todos  y  cualesquier  fieles  cristianos,  así 
hombres  como  mujeres,  verdaderamente  penitentes,  confe- 
sados y  comulgados,  que  visitaren  devotamente  alguna  de 
las  iglesias  que  están  levantadas  en  la  dicha  provincia,  o 
se  edificaren,  en  dos  festividades  del  año  que  especificare 
el  provincial  que  fuere,  desde  las  primeras  vísperas  hasta 
puesto  el  sol  del  siguiente  día,  de  las  festividades,  y  allí 
rogaren  a  Dios  por  la  concordia  de  los  príncipes  cristia- 
nos, conversión  de  los  gentiles,  extirpación  de  las  herejías 
y  por  la  exaltación  de  la  santa  madre  Iglesia,  todas  las 
veces  que  esto  hicieren.  Y  en  ningún  tiempo  estas  presen- 
tes letras  podrán  ser  notadas  del  vicio  de  la  subrepción  (1), 
ni  impugnadas,  ni  invalidadas,  o  puéstoles  cualquier  otro 
defecto,  aunque  no  haya  sido  llamada  la  provincia  o  sus 
frailes  y  esta  institución  haya  sido  hecha  fuera  del  capítulo 
general  de  la  misma  Orden.  Y  así  quitamos  toda  facultad 
■y  autoridad  a  cualquier  personas,  jueces  y  comisarios,  aun- 
que sean  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana 
o  auditores  de  las  causas  del  palacio  apostólico,  y  a  cual- 
quiera de  ellos  para  juzgar  o  interpretar  de  otra  manera  ; 
y  si  aconteciere  que  alguno  con  autoridad,  a  sabiendas  o 
ignorantemente,  intentare  otra  cosa,  lo  damos  todo  por 
írrito  y  nulo.  No  obstante  lo  que  está  determinado  por  Gre- 
gorio XIII,  de  feliz  recordación,  y  en  el  concilio  general 
de  León  de  Francia,  adonde  expresamente  se  prohibe  que 
ningún  fraile  de  las  Ordenes  mendicantes  puedan  de  nue- 
vo recibir  casa  para  vivir  sin  especial  licencia  de  la  Silla 
Apostólica,  y  otras  letras  de  diversos  romanos  pontífices, 
nuestros  predecesores,  en  que  mandan  que  los  dichos  frai- 
les de  cualquier  Orden  que  estuvieren  en  semejantes  par- 
tes ultramarinas,  principalmente  de  las  Indias,  que  estén 
sujetos  a  la  obediencia  de  los  ministros  provinciales  ultra- 
marinos. Y  no  obstante  las  demás  apostólicas  constitucio- 
nes y  ordenaciones,  roboradas  con  juramento  o  confirma- 
ción apostólica,  o  con  otra  cualquier  firmeza  y  costumbres, 
privilegios  o  indultos  o  letras  apostólicas  concedidas  a  la 
dicha  Orden  o  a  sus  provincias,  antiguamente  instituidas, 
o  a  sus  superiores  o  personas,  con  cualquier  tenor  y  for- 
ma, o  con  cualesquier  cláusulas  derogatorias  o  anulantes, 
o  otros  cualesquier  decretos  dados  ex  motu  proprio  o  cier- 
ta ciencia,  o  con  plenitud  de  potestad  apostólica  o  del  con- 
sejo de  nuestros  hermanos,  confirmados,  aprobados  y  re- 
novados para  no  instituir  alguna  custodia  en  provincia,  si 


(1)    Ocultación   utilitaria  ¿e  las  cosas. — N.   riel  E 
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no  tuviere  cierto  y  determinado  número  de  casas  o  con- 
ventos, y  expresa  y  especialmente  derogamos  por  esta  vez, 
tan  solamente,  todas  las  sobredichas  cosas,  puesto  que  si 
hubiese  de  hacer  especial  mención  del  tenor  de  ellas  o  se 
hubiere  de  guardar  cualquier  otra  forma,  y  se  hubiese  de 
poner  palabra  por  palabra  y  en  la  forma  que  están,  tenién- 
dolo todo  por  expreso  y  quedando  todo  en  su  fuerza  ;  y 
asimismo  derogamos  cualesquier  cosas  en  contrario.  Dada 
en  Roma,  en  San  Pedro,  del  anillo  del  Pescador,  a  15  de 
noviembre  de  1586,  el  año  segundo  de  nuestro  pontificado.» 

No  es  de  menos  consideración  otro  breve  que  el  mismo 
pontífice  dió,  queriendo  mostrar  el  paternal  afecto  que  te 
nía  a  nuestra  Religión,  en  especial  a  los  religiosos  que  to- 
man a  su  cargo  el  oficio  apostólico  de  evangelizar  el  reino 
de  los  cielos  entre  los  indios  de  las  Filipinas,  por  lo  cual  le 
quise  poner  en  fin  de  este  libro.  Para  que  constando  a  los 
religiosos  que  van  por  amor  de  Dios  a  tan  grandiosa  em-' 
presa,  y  a  los  cristianos  que  residen  allá,  los  bienes  espi- 
rituales de  que  pueden  gozar,  no  pierdan  por  ignorancia 
tantos  bienes  celestiales  como  interesan.  El  breve  dice -así: 

«Sixto,  Papa  V.  A  todos  los  que  las  presentes  letras 
vieren,  salud  y  apostólica  bendición.  Viviendo  solícitos  so- 
bre el  rebaño  del  Señor,  conforme  al  cuidado  debido  a 
nuestro  oficio  pastoral,  que  divinamente  nos  ha  sido  co- 
metido, con  mucho  gusto  favorecemos  con  dones  espiri- 
tuales a  los  religiosos  que  no  cesan  de  trabajar  en  la  con- 
versión de  los  gentiles  a  la  fe,  ayudando  a  nuestra  solicitud 
y  cuidado  para  que,  perseverando  de  tan  buena  voluntad 
en  tan  piadoso  ministerio,  finalmente  después  de  la  ca- 
rrera de  esta  vida  merezcan  ser  recibidos  de  Dios  Omni- 
potente en  los  gozos  celestiales,  como  siervos  buenos  y 
fieles.  Pues  como  hayamos  entendido  que  nuestros  amados 
hijos  los  Frailes  Descalzos  Observantes  de  la  provincia  de 
San  Gregorio  en  las  Indias  e  islas  Filipinas  trabajan  mucho 
en  la  conversión  de  los  gentiles,  y  con  la  gracia  del  Espí- 
ritu Santo  hacen  mucho  provecho,  nosotros  recibiendo  sus 
piadosos  cuidados,  y  queriendo  favorecerlos  con  favores  y 
gracias  especiales,  con  apostólica  bendición  bendecimos  a 
todos  cualesquier  religiosos  de  la  dicha  Orden  que  por  amor 
de  Cristo  y  por  el  mandato  de  la  obediencia  se  obligaren 
a  procurar  esta  conversión  de  gentiles  en  las  dichas  partes 
de  las  Indias,  y  también  Ies  damos  y  concedemos  miseri- 
cordiosamente en  el  Señor  indulgencia  plenaria  y  remisión 
de  todos  sus  pecados,  así  el  día  que  llegaren  a  las  mismas 
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Indias,  si  confesándose  primero  recibieren  la  santísima  co- 
munión, como  en  el  artículo  de  la  muerte  si  murieren  con- 
tritos y  confesados,  o  con  propósito  de  confesarse  en  el 
camino  o  estando  en  la  conversión.  Fuera  de  esto,  conce- 
demos y  damos  misericordiosamente  en  el  Señor  a  todos  y 
cualquier  fiel  cristiano,  así  hombres  como  mujeres,  verda- 
deramente penitentes  y  confesados  y  confortados  con  la 
sagrada  comunión  que  visitaren  devotamente  cada  año 
cualquier  iglesia  o  casa  de  los  dichos  religiosos  que  están 
en  las  Indias  sobredichas  el  segundo  día  de  agosto,  o  la 
iglesia  de  la  advocación  de  Santa  Ana  del  hospital  de  los 
indios,  fundado  de  los  Frailes  Descalzos  de  San  Francisco 
en  la  ciudad  de  Manila,  en  el  cual,  como  hemos  entendi- 
do, son  curados  los  cuerpos  y  almas  con  gran  caridad,  en 
cualquier  de  las  festividades  infrascritas  conviene,  a  saber: 
la  Epifanía,  la  Concepción  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María,  todos  los  Santos,  desde  las  primeras  vísperas  hasta 
puesto  el  sol  de  estos  mismos  días,  rogando  con  piadosos 
ruegos  a  Dios  en  las  dichas  iglesias  por  la  conversión  de 
los  infieles  y  exaltación  de  la  santa  madre  Iglesia.  Fuera 
de  esto,  para  que  cada  día  se  vaya  más  aumentando  la 
devoción  a  la  iglesia  del  dicho  hospital,  damos  miseri- 
cordiosamente en  el  Señor  cien  días  de  las  penitencias  im- 
puestas, o  de  otra  cualquiej  manera  debidas,  a  los  mismos 
fieles  que  cada  lunes  y  viernes  de  la  Cuaresma  visitaren 
devotamente  los  altares  de  la  sobredicha  iglesia  de  Santa 
Ana,  o  uno  si  no  hubiere  más,  y  todas  las  veces  que  ora- 
ren allí,  conforme  la  devoción  de  cada  uno  le  dictare,  y 
también  a  los  bienhechores  y  los  que  tienen  cuidado  de 
los  enfermos  y  aquellos  que  de  su  propia  voluntad  asistie- 
ren en  el  dicho  hospital  para  servir  los  pobres  que  en  él 
están,  y  todas  las  veces  que  algunas  de  las  cosas  sobre- 
dichas hicieren  alguna  piadosa  obra,  les  relajamos  veinti- 
cinco días  de  dichas  penitencias.  Finalmente,  a  todos  v 
cualesquier  fieles  cristianos  que  dieren  favor  y  ayuda  a  los 
sobredichos  religiosos  y  a  los  demás  ministros  del  sagrado 
Evangelio,  llevándolos  de  una  parte  a  otra,  a  donde  fueren 
enviados  de  superiores,  o  se  le  dieren  en  otra  cualquier 
manera,  en  orden  del  ministerio  de  la  conversión,  y  tam- 
bién a  los  que  defendieren  a  los  indios  de  las  injurias  y 
malos  tratamientos  que  se  les  hicieren,  y  a  los  que  les  die- 
ren buen  ejemplo,  les  relajamos  misericordiosamente  en 
el  Señor  veinte  y  cinco  años  y  otras  tantas  cuarentenas 
de  las  mismas  penitencias.  Y  queremos  que  solamente  val- 
gan estas  letras  por  veinte  años  después  de  la  publicación. 
Dada  en  Roma,  en  San  Pedro,  debajo  del  anillo  del  Pes- 
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cador,  a  8  de  noviembre  de  1586,  el  año  segundo  de  nues- 
tro pontificado.» 

Concluyo  este  libro  con  pedir  muy  encarecidamente  a 
los  religiosos  de  la  dicha  nuestra  provincia  de  San  Grego- 
rio que  por  que  no  carezcan  los  frailes  y  los  demás  cris- 
tianos de  tan  particulares  favores,  que  tengan  cuidado  de 
pedir  a  Su  Santidad  la  confirmación  o  perpetuidad  de  este 
breve,  pues  es  tan  aventajada  la  remuneración  espiritual 
que  el  Sumo  Pontífice  concede  en  él,  y  lo  mismo  conce- 
derá cualquier  Sumo  Pontífice  siendo  informado  del  fruto 
que  se  hace  en  aquella  nueva  iglesia.  Lo  cual  conserve  el 
Señor  y  aumente  en  gran  número  de  ministros  y  fieles  para 
su  gloria  y  honra.  Amén. 


IBRO  SEGUND 


De  las  apostólicas  misiones  que  los  Frailes 
Descalzos  de  la  provincia  de  San  Gregorio, 
de  las  Filipinas,  han  hecho  por  diversos  rei- 
nos de  gentiles,  y  de  lo  que  en  ellas  vieron 


CAPITULO  PRIMERO 


CÓMO  LOS  RELIGIOSOS  DESCALZOS  DE  SaN  FRANCISCO  FUERON 
LA  PRIMERA  VEZ  A  LA  GRAN  ChINA 

Los  oficios  inquietan  en  la  oración. — Los  primeros  frailes 
que  fueron  a  la  China. — Efectos  de  la  santa  conversación.- — 
Trabajos  de  los  religiosos. — Muerte  del  padre  Baeza. 

Ardía  tanto  el  amor  de  Dios  y  celo  de  la  salud  de  las 
almas  en  los  corazones  de  los  primeros  Frailes  Descalzos 
de  San  Francisco  que  fueron  a  las  Filipinas,  que  viendo  que 
estaban  cerca  del  reino  de  la  Gran  China  (el  cual  es  muy 
alabado  de  muchas  cosas,  con  muy  justa  razón,  en  los  tiem- 
pos antiguos  y  en  los  nuestros),  determinó  el  padre  fray 
Pedro  de  Alfaro,  custodio  de  aquella  nueva  custodia  de  las 
Filipinas,  de  entrar  en  aquel  reino,  deseando  que,  pues 
estaban  ya  algunos  religiosos  en  aquellas  islas,  fuesen  otros 
a  dar  testimonio  de  la  fe  entre  los  innumerables  infieles  de 
aquel  grande  reino  de  la  China  (1);  y  como  por  particula- 


(1)  Según  parece,  el  fundador  de  la  primera  Misión  china  de  Pekín 
fué  Juan  de  Montecorvino,  franciscano  del  siglo  XIII,  nombrado  obispo 
de  Cambaluc  por  Clemente  V.  Según  el  padre  fray  Antonio  de  Santa 
María,  en  una  carta  dirigida  al  provincial  de  Filipinas,  fechada  en  -Han- 
nay  (China),  en  14  de  mayo  de  1350:  «Cuando  entró  en  este  reino  el 
primer  padre  de  la  Compañía,  que  se  llamaba  Mateo  Riccio,  diez 
años  anduvo  fluctuando  sin  tener  donde  hacer  asiento,  hasta  que  el 
señor  fué  servido  dársele.»  El  mismo  fray  Antonio  de  Santa  María,  en 
otra  carta  fechada  en  China  el  3  de  enero  de  1553,  dice;  «El  primero 
que  en  China  entró  fué  el  padre  Mateo  Riccio,  el  cual  anduvo  dieci- 
nueve años,  ya  aquí,  ya  allí,  sin  poder  hallar  ni  quien  se  le  diese.»  «Car- 
tas de  China»,  del  P.  Otto  Maas.  El  padre  fray  Jesús  de  Escalona,  dice 
que:  «Los  primeros  santos  y  apostólicos  varones  que  de  nuestra  será- 
fica Orden  fueron  a  esta  conquista  espiritual  (de  la  China)  son  nuestros 
hermanos  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  prelado  y  fundador  de  esta  provincia  de 
Descalzos  Franciscanos...  Sus  compañeros  fueron  Fr.  Juan  Bautista  Pisaro 
y  Fr.  Sebastián  de  Baeza.  Entraron  en  el  año  1579  ya  18  de  julio  del 
mismo  año  tomaron  tierra  en  China...  De  los  Padres  Agustinos  pasaron 
Fr.  Martín  de  Herrada  y  Fr.  Jerónimo  Marín...  Y  de  los  Padres  Jesuítas, 
el  glorioso  San  Francisco  Javier  detúvose  en  Sancham  y  allí  murió  glo- 
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res  breves  que  tiene  nuestra  sagrada  Religión,  por  no  ha- 
ber obispo  electo  de  Manila  fuese  compelido  el  padre  cus- 
todio, fray  Pedro  de  Alfaro,  a  ejercitar  el  oficio  de  pro- 
visor, harto  contra  su  voluntad,  porque  deseaba  eximirse 
de  él,  aunque  le  obligaba  en  conciencia.  Y  aunque  comen- 
zó a  gobernar  muy  a  gusto  de  todos,  viendo  la  inquietud 
de  su  espíritu  y  el  estorbo  que  con  los  negocios  tenía  para 
la  oración  y  contemplación,  llevado  de  su  fervoroso  celo, 
se  concertó  con  dos  castellanos  honrados,  y  juntando  unos 
pocos  indios,  con  el  secreto  posible,  llevando  por  sus  com- 
pañeros tres  religiosos  grandes  siervos  de  Dios,  fray  Juan 
Bautista,  fray  Sebastián  de  Baeza  y  fray  Agustín  de  Tor- 
desillas,  se  embarcaron  en  una  pequeña  fragata  para  la 
Gran  China,  prometiéndoles  su  espíritu  particular  ganancia 
de  almas.  Y  teniendo  los  vientos  prósperos,  fué  muy  bre- 
ve su  viaje.  Y  como  los  dos  castellanos  que  iban  con  ellos 
con  la  comunicación  santa  de  los  religiosos  estuviesen  muy 
edificados,  pareciéndoles  que  aquélla  era  buena  ocasión 
para  dar  de  mano  al  mundo  y  morir  por  la  fe  entre  aque- 
llos infieles,  como  todos  deseaban,  estando  a  vista  de  la 
Gran  China,  porque  no  fuesen  desechados  de  la  corona  que 
esperaban  del  martirio,  y  por  ser  hermanos  en  él  de  los 
que  hasta  allí  habían  sido  compañeros,  echando  sus  vesti- 
dos en  el  mar  por  morir  como  pobres  se  desnudaron  del 
viejo  Adán  y  de  todo  lo  que  tenían  en  el  mundo  (que  no 
era  poco,  porque  eran  ricos  y  honrados)  y  se  vistieron  de 
unas  túnicas  de  sayal  al  modo  de  Donados,  teniendo  por 
singular  merced  de  Dios  Nuestro  Señor  el  ser  admitidos  por 
siervos  de  sus  siervos. 

Llegados  a  la  Gran  China,  tomaron  puerto  en  la  popu- 
losa ciudad  de  Cantón,  adonde  sucedió  una  cosa  maravi- 
llosa, que  siendo  el  navio  de  los  religiosos  muy  diferente 
de  los  innumerables  que  estaban  en  el  río  de  aquella  ciu- 
dad, para  guarda  de  ella  y  de  todo  el  reino,  no  hubo  per- 
sona alguna  que  les  preguntase  adónde  iban  y  quiénes  eran, 
ni  les  estorbase  la  entrada,  hasta  que  saltando  en  tierra  con 
una  cruz  levantada  cantando  el  Te  Deum  laudamus;  por- 
que movidos  los  chinos  por  la  diferencia  del  hábito,  les 
preguntaron  quiénes  eran.  Y  fueron  recibidos  como  gente 


riosamente.  El  P.  Mateo  Riccio  y  el  P.  Rogerio,  que  imprimió  el  catecis- 
mo. El  primer  cristiano  que  se  bautizó  fué  Paulo,  y  porque  se  hizo  cris- 
tiano sin  licencia  de  sus  padres,  le  dieron  veinte  y  cuatro  azotes.  Después 
han  entrado  los  Padres  Dominicos  ;  fué  el  primero  Fr.  Angel  de  San 
Antonio,  florentino...  Por  los  méritos  de  San  Francisco  Javier  y  los 
demás  obreros,  hay  más  de  cuarenta  mil  cristianos...»  «Sínica  francisca- 
na», de  P.  Anastasius  den  Wayngaert,  t.  11. — N.  del  E. 
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extranjera,  a  quien,  según  la  costumbre  de  aquel  reino,  re- 
ciben mal,  y  en  ninguna  manera  consienten  que  estén  en- 
tre ellos.  Y  así,  luego  los  llevaron  delante  de  un  juez,  y 
preguntando  la  causa  de  su  venida,  respondieron,  con  gran 
fortaleza  y  ánimo,  que  a  enseñarles  el  camino  del  cielo. 

Y  mirándoles  toda  la  fragata,  imaginando  que  traían  ar- 
mas, como  sólo  hallaron  algunos  libros,  quedaron  satisfe- 
chos que  no  eran  gente  de  guerra.  Y  luego  supieron  de  un 
chino  que  servía  de  intérprete,  por  saber  la  lengua  portu- 
guesa (aunque  no  decía  las  palabras  con  la  libertad  cris- 
tiana que  los  religiosos  se  las  decían,,  sino  lo  que  él  quería), 
cómo  eran  religiosos.  Pero  con  todo  eso  no  les  dieron  li- 
bertad para  salir  siempre  de  su  fragata,  salvo  algunos  días 
de  fiesta  que  salían  a  decir  misa  secretamente  en  casa  de 
aquel  intérprete,  que  era  bautizado,  con  ayuda  del  cual, 
aunque  con  mucho  trabajo,  negociaron  su  salida  de  aquella 
ciudad,  adonde  tan  poco  provecho  se  podía  hacer  como  el 
mal  tratamiento  que  los  chinos  les  hacían  les  desengañaba. 

Allí  aumentó  el  Señor  a  sus  trabajos  otro  muy  grande, 
que  fué  morírseles  el  padre  fray  Sebastián  de  Baeza  con 
grandes  señales  de  su  predestinación,  quedando  solos  sin 
su  compañía  y  muy  tristes  por  la  falta  de  un  religioso  de 
tanta  virtud.  Y  por  orden  del  intérprete  pusieron  su  cuer- 
po en  una  caja  y  le  depositaron  en  una  casa  que  había  en 
la  ciudad,  adonde  se  depositaban  los  cuerpos  muertos  de 
los  que  habían  de  ser  llevados  a  enterrar  a  otras  partes. 
Porque  aunque  con  los  pobres  no  tienen  humanidad  mu- 
chos chinos  ni  les  hacen  limosna,  con  los  cuerpos  muertos 
se  muestran  muy  humanos,  enterrándoles  y  teniendo  por 
crueldad  aun  el  hollar  sobre  la  sepultura  y  tapar  (I)  la  tie- 
rra de  ella  después  de  enterrado  el  cuerpo.  Granjearon  es- 
tos benditos  frailes  con  esta  jornada  el  ser  llevados  a  la 
ciudad  de  Macán,  adonde  fueron  el  padre  Custodio  y  fray 
Juan  Bautista,  y  dando  a  los  portugueses  relación  de  su 
viaje  con  ayuda  del  patriarca  de  Etiopía,  religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  varón  de  gran  santidad,  que  residía 
en  aquella  ciudad,  trajeron  los  portugueses  el  cuerpo  del 
religioso  difunto  y  le  enterraron  con  mucha  solemnidad 
en  la  iglesia  que  edificaron  en  aquella  ciudad  de  la  China. 

Y  los  portugueses  satisfacieron  lo  que  el  intérprete  dijo 
que  había  gastado  con  los  religiosos.  A  los  cuales  no  sólo 
no  sirvió  de  verdadero  intérprete,  pero  con  muchas  men- 
tiras y  embustes  les  sacó  un  cáliz  de  dos  que  llevaban,  di- 
ciendo que  quería  tenerle  por  prenda  de  lo  que  con  ellos 


(1)    En  este  caso,  arreglar  o  disimular. — -N.  del  E. 
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gastaba,  y  ciego  de  la  codicia  le  quebró,  mostrando  en 
esto  y  en  otras  cosas  semejantes  (con  que  daba  harto  en 
que  merecer  a  los  religiosos  que  no  le  conocían)  cuan  se- 
ñoreado estaba  del  demonio,  por  haber  vuelto  atrás  des- 
pués que  en  Macan  fué  bautizado,  y  estar  ya  hecho  peor 
que  gentil. 

CAPITULO  II 

De  cómo  fué  edificado  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
LOS  Angeles,  en  la  ciudad  de  Macan,  en  la  Gran  China 

Devoción  de  los  portugueses. — Caridad  ejemplar. — Celo  de 
la  santa  pobreza. — Efectos  del  buen  ejemplo. — Los  frailes 
enseñaban  niños  chinos. 

No  sólo  era  el  fin  de  las  peregrinaciones  de  estos  sier- 
vos de  Dios  dar  a  conocer  la  ley  cristiana,  con  su  apostó- 
lica vida,  en  los  reinos  de  gentiles,  mas  también  hallar  la 
mina  y  tesoro  de  las  trabajos  para  enriquecerse  de  mereci- 
mientos y  virtudes  con  ellos.  Y  así,  cuando  los  dos  religio- 
sos llegaron  a  Macan  pretendiendo  hacer  asiento  allí  (vista 
la  contradicción  grande  que  le  hicieron  los  chinos  de  Can- 
tón), estaban  muy  contentos,  confiando  en  el  Señor  que  se 
acabarían  muy  bien  todas  aquellas  tribulaciones.  Y  así  fué, 
porque  vista  por  los  ciudadanos  de  Macan  su  mucha  pa- 
ciencia y  santidad,  no  sólo  holgaron  que  edificasen  la  igle- 
sia y  casa,  quedándose  del  todo  allí,  mas  les  ayudaron  con 
sus  limosnas.  Y  viendo  trabajar  a  los  religiosos,  ellos  te- 
nían por  gran  honra  y  obra  meritoria  trabajar  en  compañía 
de  los  benditos  frailes  en  la  obra  de  la  iglesia,  la  cual,  con- 
forme a  su  espíritu  y  celo  de  la  santa  pobreza,  hicieron  tan 
estrecha  y  pequeña  en  la  orilla  del  mar,  que  en  breve  tiem- 
po se  vio  cuánta  incomodidad  era  para  la  salud.  Y  aun- 
que les  aconsejaron  se  subiesen  encima  de  un  cerro,  que 
estaba  sobre  la  iglesia,  no  lo  pudieron  acabar  con  estos  dos 
primeros  fundadores,  que  eran  los  padres  fray  Pedro  de  Al- 
faro  y  fray  Juan  Bautista.  Porque  recelaban  que  la  mudan- 
za del  lugar  fuese  inconveniente  para  que  en  la  casa  res- 
plandeciese la  santa  pobreza  que  en  su  ejemplar  vida  mos- 
traban, tratando  siempre  con  los  pobres  del  hospital,  cu- 
rándolos y  consolándolos.  Y  lo  que  fué  para  todos  los  cris- 
tianos, portugueses  y  chinos,  muy  raro  ejemplo  de  humil- 
dad fué  verles  tratar  con  sus  manos  a  los  leprosos,  laván- 
doles los  pies  y  besándoselos,  mostrando  en  esto  la  mu- 
cha caridad  de  Dios  y  del  prójimo  que  tenían.  Por  estas  y 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA  1Ü5 


otras  semejantes  obras  con  que  daban  vida  a  sus  palabras, 
era  la  reformación  de  las  costumbres  entre  los  portugueses 
muy  grande,  estimando  en  mucho  a  los  siervos  de  Dios.  Y 
aun  hasta  hoy  día  (como  los  que  hemos  estado  en  aquella 
ciudad  somos  testigos)  vive  la  fama  de  su  santidad,  y  son 
llamados  aquellos  primeros  religiosos  los  santos  caste- 
llanos (I). 

Como  la  devoción  de  los  portugueses  era  mucha,  y  el  si- 
tio del  convento  húmedo  y  enfermo,  con  sus  limosnas  se 
edificó  después  otro  convento  en  el  lugar  que  ahora  está, 
que  es  muy  sano  y  acomodado  para  el  espíritu.  Y  como 
aquél  era  el  primero  que  se  edificaba  en  la  Gran  China,  pu- 
siéronle la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles, 
como  habían  hecho  en  Manila.  Pretendiendo  que  resplan- 
deciese allí  la  humildad  y  recogimiento,  la  continua  ora- 
ción, pobreza  y  mortificación.  Criando  con  esta  evangélica 
leche  a  muchos  tiernos  mancebos,  que  tocados  del  Se- 
ñor por  medio  de  la  vida  evangélica  que  sus  siervos  ha- 
cían en  aquel  pobre  convento,  y  de  los  sermones  fervo- 
rosos y  eficaces  del  padre  fray  Juan  Bautista,  tomaron  el 
hábito  y  salieron  grandes  religiosos,  y  como  alguno  de 
ellos  me  contaron  era  tanta  la  devoción  que  el  obispo  y 
pueblo  tenían  a  los  frailes,  que  daban  gracias  al  Señor 
por  tenerlos  en  su  ciudad.  Y  confiando  en  sus  santas  ora- 
ciones, no  sólo  se  encomendaban  a  ellos  en  cosas  de  im- 
portancia, pero  aun  en  otras  muy  pequeñas  les  iban  a 
pedir  sus  oraciones.  Y  crecía  cada  día  esta  devoción  viendo 
que  con  el  pequeño  número  de  religiosos  que  había  pare- 
cía aquel  lugar  casa  de  ángeles.  Porque  se  ocupaban  de  día 
y  de  noche  en  divinas  alabanzas  y  en  mortificar  su  carne 
con  aspereza  extraordinaria.  Y  movidos  por  su  buen  ejem- 
plo, todos  los  de  la  ciudad  oían  cada  día  misa,  y  con  no- 
table enmienda  de  su  vida  frecuentaban  los  divinos  sacra- 
mentos y  se  ejercitaban  en  ajamos  y  vigilias  y  disciplinas 
con  gran  fervor.  Porque,  todo  el  pueblo  iba  todos  los  viernes 
de  Cuaresma  a  la  salve  a  la  iglesia  de  los  frailes,  y  des- 


(t)  En  la  primera  carta  del  padre  Alfaro  al  gobernador  general  de 
Filipinas,  don  Francisco  de  Sande,  fechada  en  Cantón  (China),  el  12  de 
octubre  de  1579,  le  dice:  «Muy  ilustre  y  muy  devoto  señor:  Gratia  et 
Pax.  Aunque  mi  venida  a  China  tan  a  la  sorda  y  secreta,  como  a  vuestra 
señoría  consta,  y  tanto  que  aun  a  mis  frailes  que  allá  quedaron  no  lo 
descubrí,  sino  fué  a  uno  (al  padre  Diego  de  Oropesa),  todo  fué  me- 
nester para  hazer  este  salvamiento  tan  peligroso  y  trabajoso  como  al- 
gunos piensan  ;  mas  como  el  fundamento  y  blanco  donde  tirávamos  era 
Dios,  no  podía  dejar  de  sucedemos  muy  bien,  porque  cual  es  el  prin- 
cipio tal  suele  ser  el  fin...»  «Sínica  franciscanas,  del  P.  Anastasias  den 
Cayngaert,  t.  II. — N.  del  E. 
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pues  de  haber  precedido  una  breve  lección  de  la  Pasión 
de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  se  leía  en  el  coro  tan  alto  que 
era  oída  de  todos,  todo  el  tiempo  que  duraba  la  discipli- 
na de  los  frailes  se  disciplinaban  los  seglares  con  muchas 
lágrimas  y  suspiros.  Saliendo  de  aquella  santa  mortifica- 
ción compungidos  y  con  nuevos  deseos  de  servir  a  la  di- 
vina Majestad  haciendo  largas  limosnas  a  los  pobres  ne- 
cesitados. Y  las  de  los  frailes  eran  tantas,  que  de  las  so- 
bras eran  sustentados  muchos  pobres  que  venían  a  la  puer- 
ta, aunque  no  tomaban  los  religiosos  sino  lo  necesario. 

Y  para  el  fin  que  tenían,  de  procurar  entrar  a  predicar 
el  santo  Evangelio  en  la  Gran  China,  criaban  en  su  casa 
algunos  niños  chinos,  como  en  un  seminario  de  virtudes. 
Para  que  enseñados  en  el  temor  y  amor  de  Dios,  y  conoci- 
miento de  los  misterios  altísimos  de  nuestra  santa  fe,  pu- 
diesen después,  en  la  conversión  que  se  esperaba,  servir 
de  fieles  intérpretes.  Todo  esto  era  motivo  para  que  se 
aumentase  tanto  la  devoción  de  los  cristianos,  que  muchos 
de  los  más  principales  portugueses  estimaabn  como  muy 
preciosa  reliquia  el  pan  que  sobraba  a  los  ministros  del 
Señor.  Porque  entendían,  viendo  su  vida  y  conversación 
santa,  que  viviendo  en  la  tierra  estaban  transformados  en 
las  cosas  del  cielo. 

CAPITULO  III 

CÓMO  EL  PADRE  FRAY  AgUSTÍN  DE  ToRDESILLAS  VOLVIÓ  DESDE 

LA  China  a  Manila,  y  de  lo  que  le  sucedió  en  el  viaje 

Negociase  en  China  con  mucho  trabajo. — Hechicerías  de  los 
chinos. — Efectos  de   las  santas  oraciones. — Frutos  de  las 
apostólicas  misiones. — Cómo  se  convirtió  España. 

El  otro  compañero  del  padre  fray  Pedro  de  Alfaro  (como 
se  dijo)  era  el  padre  fray  Agustín  de  Tordesillas,  al  cual 
mandó  que  en  compañía  de  los  dos  seglares  que  venían  en 
hábito  de  Donados  volviese  a  Manila  a  dar  cuenta  a  los 
religiosos  que  allí  estaban  del  suceso  de  su  jornada  y  de 
la  poca  esperanza  que  se  podía  tener  de  entrár  en  la  China. 
Y  de  que  el  Señor  les  había  consolado  con  lo  que  tenían 
de  perseverar  en  Macán.  Y  como  los  chinos  los  aconsejasen 
que  no  volviesen  la  fragata  que  habían  traído,  porque  co- 
rría peligro  de  que  les  matasen,  no  con  pequeño  trabajo  y 
diligencia  sacaron  licencia  del  gobernador  de  Cantón  para 
ir  a  un  puerto  de  la  provincia  de  Chincheo,  que  es  costa 
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de  la  China,  y  embarcarse  allí  para  Manila.  Y  como  para 
negociar  las  licencias  de  pasaje  no  tuviesen  dineros,  nego- 
ciaban trabajosísimamente,  y  aunque  algunos  de  los  man- 
darines (1)  (que  así  llaman  los  chinos  a  sus  jueces)  gustaban 
de  verles,  pero  como  no  veían  plata,  de  que  son  muy  co- 
diciosos, dilatábanles  mucho  su  negocio.  Mas  después  de 
algunos  días  alcanzaron  licencia  para  que  les  dejasen  ir  a 
Chincheo.  Y  allí  se  embarcaron  en  los  navios  que  van  a 
tratar  a  las  Filipinas,  y,  engolfándose,  tuvieron  una  terrible 
tormenta.  Y  los  chinos  (como  tienen  de  costumbre  en  seme- 
jantes trabajos)  pidieron  remedio  en  aquel  trabajo  a  sus 
ídolos,  echando  suertes  y  ofreciendo  olores.  Y  siempre  les 
suele  responder  el  demonio  entrando  en  alguno  de  ellos. 
Y-  dice  los  malos  o  buenos  sucesos  que  han  de  tener.  Mas 
como  el  padre  fray  Agustín  llamase  a  Dios,  con  los  exor- 
cismos apropiados  por  la  Iglesia  contra  las  tempestades,  y, 
respondiéndole  los  españoles,  dijese  las  letanías,  fué  cosa 
maravillosa  que  habiendo  comenzado  el  chino  endemonia- 
do a  bailar,  para  darles  la  respuesta  del  demonio  que  es- 
peraban, dijo  que  no  podía  hablar  palabra,  porque  las 
oraciones  de  aquel  padre  le  impedían  y  ligaban  para  no 
poder  responder.  Y  como  el  Señor  oyese  la  petición  de  sus 
siervos,  habiéndoles  dado  algunos  días  en  que  merecer  con 
la  tormenta,  llegaron  a  Manila,  y  fué  su  venida  de  gran 
consuelo  para  todos  los  religiosos.  Los  cuales,  aunque  veían 
de  cuán  poco  efecto  había  sido  la  ida  de  la  China,  no  la 
juzgaban  por  sin  fruto  y  merecimiento,  pues  por  lo  menos, 
cuanto  era  de  parte  de  los  frailes,  se  había  dado  testimo- 
nio de  la  fe,  siendo  conocidos  por  religiosos  que  adora- 
ban al  Dios  verdadero,  quedando  siquiera  este  santo  Nom- 
bre publicado  entre  tantos  infieles.  Porque  desde  aquel 
tiempo  todas  las  veces  que  los  chinos  han  visto  en  Cantón 
frailes  de  nuestra  sagrada  Religión  (que  han  sido  muchas 
veces,  porque  han  ido  con  los  portugueses  que  contratan 
allí),  los  niños  andan  tras  ellos  por  la  calle,  dando  voces  y 
diciendo:  «Padres  castellanos»,  y  sirven  estas  voces  de 
medio  para  que  sepan  que  son  siervos  de  Dios  y  que  hay 
Dios.  Para  cuando  el  Señor  juzgue  aquellos  idólatras  y  les 
ponga  por  cargo  que  habiendo  visto  en  su  tierra  hombres 
penitentes  y  de  conversación  virtuosa,  y  que  demostraban 
alegrarse  con  los  trabajos  y  afrentas,  y  oyendo  decir  que 
eran  sus  siervos  no  preguntaron  de  veras  quién  era  este 
Dios,  para  que  disponiéndose  recibieran  el  divino  favor  y 


(I)    El  original  dice  «mandelines» . — N.  del  E. 
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la  luz  evangélica  con  que  pudieran  escapar  de  los  tormen- 
tos eternos. 

Y  aunque  algunos  juzgan  semejantes  jornadas  con  pru- 
dencia humana,  por  no  ver  por  los  ojos  corporales  el  pro- 
vecho de  ellas,  no  carecen  de  fruto,  ni  es  cosa  nueva  en 
los  siervos  de  Dios  el  hacer  largas  peregrinaciones  movi- 
dos del  amor  de  Dios  y  del  celo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas. Porque  aunque  no  salga  luego  a  luz  el  fruto  de  ellas, 
no  carecen  de  él.  Y,  si  bien  se  considera,  éste  fué  el  prin- 
cipio que  dieron  los  santos  Apóstoles  a  la  predicación  evan- 
gélica, discurriendo  por  muchas  provincias  a  donde  no 
eran  oídos,  ni  recibidos,  para  que  fuesen  convencidos  los 
moradores  de  ellas  de  poco  conocimiento,  pues  no  cono- 
cían ni  recibían  los  embajadores  de  Dios.  Los  cuales,  ho- 
llando aquellos  reinos  desconocidos,  y  adonde  no  eran 
admitidos,  con  su  apostólica  vida  dejaron  siquiera  alguna 
memoria  de  su  doctrina  y  santa  conversación,  que  fué  como 
semilla,  la  cual  después  de  muchos  siglos,  sazonada  con  el 
riego  de  las  divinas  inspiraciones,  dió  fruto  copiosísimo  en 
aquellas  mismas  provincias.  Como  lo  vemos  en  nuestra 
España,  adonde  el  príncipe  y  Patrón  de  ella,  el  gloriosísi- 
mo Apóstol  Santiago,  predicó.  Y  de  creer  es  que  su  vida 
y  predicación  sería  como  de  hombre  lleno  del  Espíritu 
Santo.  Y,  como  las  historias  dicen,  sólo  convirtió  en  toda 
España  nueve  discípulos,  y  los  siete  de  ellos  en  Aragón. 
Mas  la  memoria  de  su  evangélica  conversación  y  santa 
vida  quedó  de  (1)  tal  suerte  eternizada  en  la  memoria  de 
los  que  le  vieron  y  oyeron,  que  diciéndolo  los  padres  a 
los  hijos,  iba  Dios  Nuestro  Señor,  como  con  divina  semi- 
lla, fructificando  creyentes  por  medio  de  la  memoria  de 
este  santo  Apóstol.  Y  así,  cuando  sus  discípulos,  trayendo 
a  su  maestro  muerto,  vinieron  a  predicar  el  mismo  Evan- 
gelio que  él  había  predicado,  la  memoria  de  su  predica- 
ción ayudaba  mucho  para  que  fuesen  creídos  como  discí- 
pulos suyos,  y  con  la  divina  gracia  fuese  creído  y  admi- 
tido el  santo  Evangelio,  aunque  el  principal  predicador, 
que  fué  el  santo  Apóstol,  había  sido  desechado  y  su  doc- 
trina no  admitida  sino  de  pocos.  Por  lo  cual  semejantes 
cosas  hanse  de  juzgar  con  el  mismo  espíritu  que  se  hacen, 
y  dejar  el  fruto  a  Dios  Nuestro  Señor.  Y,  si  bien  se  consi- 
dera, no  es  pequeño  fruto  el  ser  conocidos  en  toda  la  Gran 
China  los  Frailes  Descalzos  de  San  Francisco  por  pobres 
voluntarios  y  gente  que  vive  en  castidad,  y  sin  humano 
interés  y  profesa  toda  virtud. 


(I)    En  el  original  falta  «de».— /V.  del  E. 
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CAPITULO  IV 

cómo  fueron  otros  religiosos  descalzos  al  reino  de  la 
Gran  China  y  de  lo  que  contaron  de  él 

Los  frailes  que  fueron  enviados  a  la  China. — Llegaron  los 
frailes  a  Macán. — Riqueza  de  la  China. -^Castigos  riguro- 
sos.— Cómo  negociaban  los  frailes. — Letras  y  traje  de  los 
chinos. — En  la  China  hubo  gran  hambre. — Dos  padres  de 
la  Compañía  están  dentro  de  la  China. — De  las  mujeres  de 
la  China. — Comedias  y  entremeses  de  chinos. 

Como  el  espíritu  de  la  conversión  de  las  almas  sea  en 
muchos  siervos  del  Señor  insaciable  (I),  inclinándolos  que 
como  centellas  de  fuego  anden  discurriendo  entre  las  ca- 
ñas, que  son  los  infieles  que  están  vacíos  del  conocimien- 
to de  su*  Criador  y  Dios,  todos  los  religiosos  que  pasaron 
y  pasan  a  las  Filipinas  van  con  grandísimo  deseo  de  en- 
trar a  evangelizar  a  Cristo  crucificado  a  los  idólatras  del 
gran  reino  de  la  China,  aunque,  rindiéndose  a  lo  que  la 
santa  obediencia  dispone,  ponen  tasa  a  su  buena  inclina- 
ción. Y  así,  dejándose  los  primeros  religiosos  a  lo  que  la 
divina  voluntad  dispusiese  de  ellos,  por  medio  de  la  de 
sus  prelados,  unos  fueron  destinados  para  la  conversión  de 
los  indios,  otros  se  quedaron  en  los  conventos,  adonde  no 
la  hay,  y  otros  fueron  enviados  al  convento  de  Macán  en 
la  Gran  China,  que  poco  antes  habían  edificado,  para  con- 
tinuar aquella  empresa,  rica  de  buenas  esperanzas,  que  ha- 
bían emprendido.  Y  para  esto  fué  señalado  por  comisario 
el  padre  fray  Jerónimo  de  Burgos,  con  seis  compañeros  de 
su  mismo  intento  y  espíritu.  Y  como  la  variedad  de  las  co- 
sas de  la  mar  sea  cosa  muy  cierta,  el  Señor  ordenó  que 
pretendiendo  ir  a  Macán  fuesen  a  otro  puerto  de  la  gran 
China.  A  donde,  siendo  vistos  de  los  chinos,  juzgando  que 
eran  ladrones,  fueron  presos,  y  traídos  con  mucho  trabajo 
y  otras  necesidades,  y  de  sobresaltos,  de  que  habían  de  ser 
muertos,  a  la  ciudad  de  Cantón,  donde  fueron  puestos  en 
una  cárcel  con  mucha  inhum.anidad  ;  mas  en  los  mayores 
trabajos  ellos  estaban  más  contentos,  por  padecer  algo 
por  su  Dios  ;  y  siendo  conocidos  que  eran  religiosos  de  al- 
gunos chinos  que  habían  estado  en  Manila  y  en  Macán, 
fueron  depositados  en  una  casa  de  los  mercaderes  del  reino 
de  Siam,  que  hay  en  aquella  ciudad,  hasta  que  por  indus- 


(1)    Sap.,  3. 
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tria  de  un  devoto  portugués  fueron  rescatados  con  plata 
(que  es  el  principal  dios  que  adoran  los  chinos)  y  llevados 
a  Macáni  adonde  fueron  muy  bien  recibidos  de  los  reli- 
giosos sus  hermanos  que  estaban  en  aquel  convento.  Y 
aunque  estos  siervos  de  Dios  no  fueron  admitidos  en  la 
Gran  Chiaa,  dieron  con  la  paciencia  en  los  trabajos,  y  con 
la  pobreza  de  sus  hábitos,  un  pregón  de  la  virtud.  Y  por 
haber  andado  por  muchas  provincias  y  diferentes  tierras 
de  aquel  gran  reino,  fueron  como  exploradores  que  dieron 
noticia  de  la  grandeza  de  las  ciudades  y  de  la  mucha  gente 
que  hay  en  aquel  reino.  Y,  por  incitar  los  ánimos  de  algu- 
nos a  que  por  lo  menos  encomienden  muy  de  veras  a  Dios 
Nuestro  Señor  la  conversión  de  aquella  gente,  diré  buena- 
mente algo  de  lo  que  yo  vi,  y  ellos  me  dijeron,  y  también 
supe  de  otras  personas  que  han  sido  testigos  de  vista. 

Todos,  pues,  afirman  que  aquel  grande  reino  es  de  mu- 
chas provincias,  adonde  hay  grandes  y  populosas  ciuda- 
des, por  ser  la  gente  innumerable.  Su  principal  riqueza  es 
oro  y  seda,  para  vender;  tienen  mucha  plata  para  contra- 
tar entre  sí,  y  no  sale  del  reino  porque  no  tienen  comercio 
ni  trato  con  gente  extranjera,  admitiéndola  dentro  de  sus 
ciudades.  Y  si  consienten  que  los  portugueses  de  Macán 
vayan  a  comprar  seda  a  la  ciudad  de  Cantón,  es  en  cier- 
tos meses  del  año,  por  el  mucho  interés  que  de  ellos  tie- 
nen, y  no  les  consienten  dormir  fuera  de  los  barcos  a  don- 
de vienen,  ni  les  dejan  traer  armas  ningunas.  Y  cierran  to- 
das las  noches  las  puertas  de  sus  ciudades,  sellándolas 
con  el  sello  del  mandarín,  siendo  cuatro  hombres  juntos 
los  que  para  esto  están  diputados  en  cada  puerta,  trayen- 
do cada  uno  su  llave  diferente.  Hay  un  señor  y  rey  uni- 
versal en  todo  el  reino.  El  cual  le  gobierna  por  virreyes  y 
gobernadores,  dando  siempre  estos  oficios,  y  los  demás 
pertenecientes  al  gobierno,  a  los  más  letrados,  no  hacien- 
do caso  de  linaje,  sino  de  letras.  Los  castigos  que  hacen 
en  los  delincuentes  son  inhumanos  y  muy  crueles,  y  en  sus 
audiencias,  en  acabando  de  sentenciar  las  causas,  son  lue- 
go castigados,  dándoles  azotes  con  medias  cañas  gruesas, 
conforme  el  delito  merece.  Y  cuando  es  la  culpa  muy  gra- 
ve, pocas  veces  matan  a  ninguno  de  una  vez  ;  mas  azó- 
tanle  tantos  días  y  acreciéntanles  otros  nuevos  castigos  y 
malos  tratamientos  en  las  cárceles,  que  este  género  de  muer- 
te es  terrible,  por  ser  tan  dilatada  y  causada  de  la  mu- 
cha continuación  de  los  castigos.  Los  pleiteantes  pónense 
en  la  sala  de  la  Audiencia  en  dos  hileras,  cercados  de  los 
ministros  de  justicia,  y  dan  grandes  voces,  para  que,  movi- 
dos con  ellas  el  juez,  les  oiga.  Por  lo  cual  los  religiosos 
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cuando  iban  a  negociar  las  licencias  y  pasaportes  para  su 
camino  (que  era  necesario  en  cada  lugar  por  donde  pasa 
ban),  cuando  les  mandaban  dar  voces  decían,  la  voz  en  gri- 
to (como  uno  de  ellos  me  contó) :  «Señor,  Dios  de  cielo  y 
tierra,  habed  misericordia  de  esta  gente,  convertidlos  por 
vuestra  preciosísima  sangre  y  dadles  vuestra  divina  luz,  para 
que  os  conozcan,  adoren  y  sirvan.»  Y  con  semejantes  ex- 
clamaciones, no  entendidas  de  los  gentiles,  por  ser  en  len- 
gua castellana,  hacían  oficio  de  religiosos  y  negociaban  sin 
dar  nada,  porque  los  jueces  los  despachaban  muy  presto, 
aunque  no  tanto  que  no  les  diesen  en  qué  merecer. 

Tienen  en  aquel  reino  caracteres  particulares,  y  el  apren- 
derlos a  leer  es  su  principal  ciencia,  y  por  saber  leer  más 
caracteres  y  letras  son  tenidos  por  más  letrados,  y  gastan 
en  esto  muchos  años,  porque  cada  letra  significa  diversas 
cosas,  y  cuesta  mucho  trabajo  el  aprenderlas  a  leer  y  a 
escribir.  Todos  los  chinos  son  de  buena  estatura,  son  blan- 
cos y  de  buenos  rostros.  El  traje  de  los  hombres  y  muje- 
res es  largo  y  honesto,  y  usan  así  ellos  como  ellas  de  cabe- 
llo largo,  que  curan  y  peinan  con  cuidado,  y  le  traen  atado 
en  medio  de  la  cabeza.  Son  los  chinos  gente  glotona,  y 
comen  con  unos  palillos  que  les  sirven  de  cuchara.  Son  muy 
dados  al  vicio  de  la  sensualidad,  y  así  tienen  muchas  mu- 
jeres, si  las  pueden  sustentar,  y  déjanlas  fácilmente,  y,  lo 
que  peor  es,  muy  usado  entre  ellos  el  pecado  nefando.  Y 
aunque  la  abundancia  de  las  cosas  temporales  en  aquel 
reino  ha  sido  hasta  nuestros  tiempos  tanta  que  jamás  se 
acuerdan  haber  tenido  trabajo  de  hambre,  el  año  de  mil  y 
quinientos  noventa  y  cinco  hubo  tanta  necesidad  de  arroz 
(que  es  su  principal  mantenimiento),  que  vendían  los  pa- 
dres a  los  hijos  para  comprar,  arroz.  Castigándoles  el  Señor 
con  esta  hambre  por  sus  pecados  y  sacando  de  esta  mane- 
ra muchas  almas  de  aquel  reino,  que  tiene  tan  cerradas  las 
puertas  al  santo  Evangelio,  para  que  fuesen  bautizadas. 
Porque  los  portugueses  de  Macán  compraron  más  de  mil 
esclavos  chinos,  que  repartieron  por  la  India  Oriental,  y 
muchos  en  acabándoles  de  bautizar  se  iban  al  cielo,  adon- 
de pedirían  a  la  divina  Majestad  que  envíe  la  luz  de  su 
santa  fe  a  su  reino  y  nación  para  que  salgan  de  la  cegue- 
dad en  que  viven  adorando  ídolos,  que  comúnmente  son 
figuras  de  sus  mandarines  antiguos,  y  delante  de  ellos  ha- 
cen fiestas  de  comer  y  beber,  porque  como  no  saben  que 
hay  otra  vida,  toda  su  felicidad  ponen  en  el  regalo  del 
cuerpo. 

A  los  difuntos  (a  quienes  entierran  en  los  campos)  les  po- 
nen muchos  papeles  escritos  en  las  sepulturas,  y  ofrecen 


112 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  V  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 


incienso  y  otros  olores  junto  a  ellas,  y  cuando  desde  lejos 
ven  alguna  sepultura  o  ermita  de  ídolos,  pónense  en  pie, 
las  manos  levantadas  sobre  las  orejas,  y  después  juntán- 
dolas se  postran  hasta  el  suelo,  haciendo  esta  reverencia 
tres  veces.  El  Señor  les  alumbre  y  dé  mucho  favor  a  los 
padres  de  la  Compañía,  que  dos  de  ellos  están  siempre 
dentro  de  aquel  reino,  con  harta  costa  y  trabajo,  esperan- 
do que  su  Majestad  alumbre  aquellos  infieles.  Entre  los 
cuales  la  gente  principal  y  magistrados  visten  ropa  de 
seda,  que  de  ordinario  son  de  color  azul,  entre  verde  o 
morado,  estimando  por  más  honrado  el  blanco,  y  solas 
las  mujeres  se  visten  de  colorado.  Hácense  unos  a  otros 
grandes  cumplimientos  de  muchas  inclinaciones,  y  en  esta 
su  buena  crianza  gastan  mucho  tiempo.  Las  mujeres,  aun- 
que son  comúnmente  hermosas,  y  para  parecerlo  usan  de 
muchas  galas,  adornando  el  cabello,  que  enlazan  en  ¡a 
cabeza  en  modo  de  pirámide,  con  muchas  rosas  y  flores 
hechas  de  oro  y  plata  y  de  muchas  piedras  preciosas, 
guardan  mucha  lealtad  a  sus  maridos,  ayudando  a  esto  el 
mucho  recogimiento  que  guardan,  en  especial  las  que  son 
honradas.  Cuando  se  visitan  unas  a  otras  van  en  sillas, 
porque  por  fajarse  los  pies  desde  niñas  están  casi  impo- 
sibilitadas de  poder  bien  andar.  Las  representaciones  de 
China  son  ordenadas  para  tener  amor  a  la  Patria,  a  los 
parientes  y  amigos,  y  fidelidad  las  mujeres  a  sus  maridos. 
Representan  casos  particulares  de  honestas  mujeres  y  de 
valerosas  doncellas,  teniendo  por  cosa  infame  el  represen- 
tar vanidades  y  deshonestidades  de  amores,  aun  en  los  en- 
tremeses. Los  cuales  son  de  ordinario  tropelías  muy  gus- 
tosas, o  hacer  voltear  algunos  monos  o  perros,  que  para 
esto  tienen  enseñados.  Usan  también  para  entretener  la 
gente  de  violones  o  chirimías,  a  su  modo  muy  concerta- 
das, teniendo  para  esto  su  música  puesta  en  arte  y  punto, 
y  escrita  en  muchos  libros.  Usan  también  el  danzar  con 
mucha  honestidad  damas  y  galanes,  con  que  alegran  sus 
fiestas  y  regocijan  sus  casamientos  y  convites,  y  cuando 
no  son  de  una  lengua,  escribiendo  se  entienden  como  en- 
tre nosotros  el  que  sabe  hablar  latín  es  entendido  de  los 
que  lo  saben  en  todas  las  tierras.  En  las  escuelas  que  tie- 
nen es  muy  particular  la  modestia  que  guardan  los  mo- 
zos, con  la  esperanza  que  tienen  de  salir  de  allí  para  algún 
gobierno,  ensayándose  en  la  gravedad  que  entonces  han 
de  guardar. 

También  saben  medicina  y  cirugía,  enseñados  de  !a 
experiencia  que  tienen  de  la  virtud  de  muchas  yerbas.  / 
aunque  no  saben  fundamentalmente  la  Astrología,  presu- 
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men  de  saber  los  eclipses  del  sol  y  de  la  luna  y  algunas 
cosas  naturales. 

CAPITULO  V 

Del  rey  y  magistrados  de  la  Gran  China 

Cuándo  sale  de  casa  el  rey  de  China. — Qué  hacen  de  los  hi- 
jos del  rey. — Insignias  de  los  mandarines. — 7  res  maneras  de 
dioses. — Cómo  los  chinos  se  conservan  en  paz. 

Sobre  todo  ponen  los  chinos  toda  su  felicidad  en  el  go- 
bierno, gobernándose  por  un  rey  y  por  unas  leyes  comu- 
nes. Y  como  son  sus  reyes  por  sucesión,  para  que  haya 
fidelidad  y  certidumbre  en  ella,  se  toma  por  fe  el  día  y 
hora  que  el  rey  comunica  con  alguna  de  sus  mujeres. 

Los  reyes  están  siempre  en  sus  palacios  de  la  gran  ciu- 
dad de  Pachín  (1),  que  tienen  tanto  circuito  como  una  po- 
pulosa ciudad,  y  dentro  tiene  todas  las  recreaciones  y  pla- 
ceres que  el  apetito  puede  desear.  A  las  puertas  de  pa- 
lacio hay  mucha  gente  de  guarda,  la  cual  es  de  tan  gran- 
de estatura,  que  son  como  gigantes.  El  rey  sale  cada  año 
solamente  dos  veces,  la  una  en  verano,  y  ofrece  público 
sacrificio  al  cielo  para  que  le  sea  favorable.  Y  otra  en  in- 
vierno para  sacrificar  a  la  tierra,  por  que  no  le  falte  con  los 
frutos  necesarios.  Y  siempre  sale  acompañado  de  innume- 
rables carrozas,  adornadas  de  muchas  vidrieras  y  celosías. 
Y  sólo  sus  eunucos  y  criados  saben  en  cuál  de  ellas  va 
el  rey,  por  que  no  suceda  alguna  traición.  A  los  hijos  que 
nacen  después  del  príncipe,  críanlos  en  una  provincia  le- 
jos de  la  corte,  con  la  autoridad  y  regalo  debido  a  los 
infantes.  Y  nunca  los  admiten  en  algún  gobierno.  Y  si  ha- 
cen algún  delito  digno  de  muerte,  pónenlos  en  fuertes  to- 
rres con  mucha  guarda,  para  que  allí  a  solas  mueran,  te- 
niendo por  afrenta  morir  a  manos  de  otro. 

En  las  quince  provincias  que  tiene  el  reino  de  China, 
pone  el  rey  sus  visorreyes,  y  cada  uno  de  ellos  tiene  cua- 
tro o  cinco  coadjutores,  que  visitan  las  ciudades  y  luga- 
res de  toda  la  provincia.  Hay  en  cada  ciudad  casas  reales, 
y  en  ellas  se  da  audiencia  en  diversas  salas  a  diversos  ne- 
gocios. En  una  se  trata  los  civiles  y  en  otra  los  criminales, 
y  en  otra  las  cosas  de  estado  y  rentas  reales,  y  en  ellas 
presiden  los  mandarines,  que  son  los  principales  magis- 


(1)  Pekín.— N.  del  E. 
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trados  y  gobernadores  de  aquel  reino.  Usan  también  en 
todas  las  ciudades  llamar  los  magistrados  a  toda  la  gente 
plebeya  en  ciertos  días  de  cada  mes,  y  amonéstanles  con 
muchas  razones  que  tengan  amor  de  la  Patria,  y  del  rey 
y  de  los  hijos,  mujeres  y  familia,  y  la  reverencia  que  han  de 
guardar  a  los  mayores,  especialmente  a  los  jueces  que  go- 
biernan. Fuera  de  los  magistrados  que  asisten  a  las  audien- 
cias, tiene  otras  nueve  órdenes  de  magistrados,  a  los  cua- 
les los  ínfimos  jueces  y  ministros  de  justicia  (que  son  infi- 
nitos) están  sujetos,  guardando  todos  entre  sí  la  debida 
subordinación,  para  que  se  conserve  la  paz.  Procurajido 
todos  hacer  con  rectitud  sus  oficios,  porque  tienen  muchos 
émulos  que  les  miran  a  las  manos.  Todos  estos  oficios  de 
gobierno  se  proveen  por  suficiencia,  y  así,  cuando  cada 
tres  años  vacan,  van  los  estudiantes  de  la  Universidad  a 
oponerse  a  ellos,  aunque  a  ninguno  dan  oficios  altos  has- 
ta que  se  hayan  ejercitado  y  aprobado  bien  en  los  bajos. 
Para  proveer  estos  oficios  envía  el  rey  a  cada  provincia 
cada  año  un  visitador.  Todos  los  que  tienen  oficio  real 
guardan  mucha  gravedad  y  honestidad  de  ojos  y  compos- 
tura de  manos,  y  son  muy  respetados  de  todo  género  de 
gente,  y  con  unos  bonetes  y  cintos  anchos,  curiosamente 
guarnecidos,  y  en  ser  llevados  en  sillas  curiosamente  labra- 
das, representan  la  autoridad  de  su  oficio.  Y  cuando  han 
de  ser  castigados  por  algún  delito,  quitándoles  las  insig- 
nias reales,  los  azotan  como  a  los  demás.  Cuando  están 
en  sus  tribunales  háblanles  todo  de  rodilla  y  la  cabeza 
en  tierra,  y  llénenles  tanta  reverencia,  que  son  tenidos  por 
dioses.  Porque  como  no  conocen  al  verdadero  Dios,  dicen 
que  hay  tres  maneras  de  dioses :  unos  que  gobiernan  el 
cielo,  otros  el  infierno,  que  dicen  está  en  las  entrañas  de 
la  tierra  ;  otros  que  gobiernan  a  los  hombres  según  las  le- 
yes de  justicia,  y  éstos  entienden  que  son  sus  gobernado- 
res, y  así  están  temblando  delante  de  ellos  y  no  hablan 
si  no  es  por  procuradores,  y  cuando  pasan  por  las  calles, 
en  especial  los  gobernadores  supremos,  en  oyendo  las  vo- 
ces que  dan  los  verdugos,  que  van  dando  voces  con  unas 
gruesas  cañas  en  las  manos  para  azotar  a  los  delincuentes, 
todos  se  esconden  y  cierran  las  tiendas.  Todos  los  jueces 
viven  con  cuidado,  porque  muchas  veces  los  visitadores 
que  cada  año  vienen  por  orden  secreta  del  rey  entran  en 
las  provincias  disimulados,  y  hasta  que  se  enteran  de  lo 
que  en  ellas  pasa  no  se  manifiestan,  y  en  manifestándose 
dan  audiencia  a  chicos  y  grandes  para  que  pidan  justicia, 
aunque  sea  contra  los  visorreyes,  para  que  sean  desagra- 
viados. Estos  visitadores  son  los  que  concluyen  todos  los 
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negocios  y  desembarazan  las  cárceles,  dando  a  cada  uno 
la  pena  merecida  por  sus  delitos.  Y  los  que  no  pueden  pa- 
gar sus  deudas  son  vendidos  por  esclavos  por  toda  su  vida. 
En  las  cosas  de  guerra  hay  tan  buen  gobierno,  que  aquel 
grande  reino  se  conserva  en  paz,  y  como  no  quieren  tener 
guerra  con  los  reyes  convecinos  si  no  son  provocados  a 
ella,  con  los  soldados  que  de  ordinario  tienen  en  los  pre- 
sidios están  seguros,  y  cuando  han  de  hacer  guerra  fácil- 
mente ponen  en  campo  doscientos  mil  soldados,  y  muchos 
navios  por  mar. 

CAPITULO  Vi 

De  los  trabajos  que  padecieron  los  Frailes  Descalzos 
EN  LA  Gran  China 

Cómo  fueron  presos  dos  españoles. — Los  frailes  fueron  pre- 
sos.— Los  frailes  fueron  maltratados. — Los  frailes  se  apare- 
jaban para  morir. — Fueron  los  frailes  conocidos. — Son 
presentados  al  juez  mayor. — Hay  muchas  ciudades  cerca- 
das.— La  China  es  tierra  muy  poblada. — Hay  innumerable 
gente  en  los  ríos. 

Aunque  el  padre  Mendoza,  en  la  historia  que  hizo  del 
gran  reino  de  la  China  (1),  aprovechándose  (como  queda  di- 
cho en  el  prólogo)  de  las  relaciones  que  los  religiosos  que 
estuvieron  allá  le  dieron,  trata  algo  de  lo  mucho  que  pa- 
decieron los  Frailes  Descalzos  en  aquel  reino,  por  razón  de 
la  historia  que  voy  tratando  será  necesario  tocar  algo  de 
lo  que  en  esto  está  dicho.  Y  aunque  voy  huyendo  el  his- 
toriar las  costumbres  de  aquel  gran  reino,  por  estar  ya  lar- 
gamente referidas  en  la  sobredicha  historia,  de  lo  que  en 
ella  no  se  tocó  diré  algo.  Y  sea  lo  primero  que  hasta  aquí 
sólo  han  ido  los  religiosos  a  padecer  por  Cristo  muchos  tra- 
bajos, como  el  padre  fray  Francisco  de  Montilla,  religioso 
de  mucha  virtud  y  crédito,  y  otros,  me  afirmaron  que  las 
habían  padecido,  diciendo  que  llegando  a  tierra  de  la 
Gran  China,  forzados  del  mucho  viento,  se  ensenaron  junto 
a  la  isla  de  Ainán  (2),  y  como  los  chinos  vieron  el  navio 
diferente  de  los  suyos,  toda  la  gente  se  alborotó  y  se  puso 

(1)  Fray  Juan  González  de  Mendoza:  Historia  de  ¡as  cosas  más  no- 
tables, ritos  y  costumbres  del  gran  Reino  de  la  China.  Edición,  prólogo 
y  notas  por  el  padre  Félix  García,  O.  S.  A.  M.  Aguilar,  editor,  Ma- 
drid. Publicado  como  volumen  1!  de  la  Biblioteca  España  Misionera, 
Madrid,  1944.— N.  del  E. 

(2)  Hainán,  de  la  provincia  de  Kuang-Tung. — N.  del  E. 
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en  armas,  como  muy  en  breve  vieron.  Porque  queriendo  un 
español  que  iba  con  ellos  en  el  navio  salir  a  tierra  con 
otros  dos  compañeros  en  un  pequeño  barquillo  que  lleva- 
ban para  traer  agua,  antes  que  llegasen  a  ella  salieron  de 
una  emboscada  grande  multitud  de  chinos  con  mucha  ar- 
cabucería, y  en  llegando  a  la  orilla  los  cogieron  y  mani- 
ataron y  llevaron  a  una  villa  cercada  que  estaba  como  dos 
leguas  de  allí.  Y  como  el  navio  estaba  algo  lejos,  viéndolo 
los  que  estaban  en  él  lo  que  pasaba,  parecióles  que  los 
habían  muerto,  estaban  muy  tristes  y  temerosos  de  que 
harían  lo  mismo  de  ellos. 

El  día  siguiente,  que  fué  día  de  San  Juan  Bautista,  vi- 
nieron de  tierra  al  navio  tres  barcos  llenos  de  gente  arma- 
da, con  flechería  y  arcabucería,  y  entendieron  los  religio- 
sos que  los  venían  a  matar  ;  y  viendo  que  los  chinos  que 
venían  se  recataban  y  reconocían  de  lejos  el  navio,  los  lla- 
maron haciéndoles  señas  qué  llegasen,  y  aunque  con  mie- 
do, llegaron.  Y  regalándoles  de  lo  poco  que  llevaban,  les 
preguntaron  por  señas  por  los  tres  compañeros  que  habían 
ido  a  tierra.  Y  dando  a  entender  que  estaban  vivos,  pi- 
diéronles que  les  trujesen  carta  de  ellos,  y  en  breve  tiem- 
po fueron  y  la  trajeron,  aunque  no  osaron  decir  los  presos 
el  estado  en  que  estaban,  lodo  esto  hacían  los  chinos 
como  pusilánimes,  para  prenderlos  a  todos  muy  a  su  salvo, 
como  lo  hicieron  el  día  siguiente,  que  entendiendo  los  re- 
ligiosos que  los  llevaban  a  ver  a  sus  compañeros,  se  deja- 
ron llevar  donde  los  chinos  quisieron  llevarlos,  que  fué  a 
un  río  cerca  de  la  villa,  adonde  tenían  presos  a  los  com- 
pañeros que  vinieron  primero.  Allí  vino  el  mandelín  y 
justicia  mayor  con  gran  aparato  de  tambores,  trompetas  y 
soldados,  y  los  llevó  delante  de  sí  como  a  gente  cautiva 
en  buena  guerra,  tomándoles  también  el  navio.  Y  luego 
los  metieron  en  una  cárcel  baja  humedísima,  hedionda  y 
sucia,  poniéndoles  mucha  guarda  de  soldados  que  les  ha- 
cían muchos  agravios  y  daban  mucho  a  merecer,  dándoles 
de  palos  y  de  puñadas  y  haciéndoles  otros  malos  trata- 
mientos. Porque  naturalmente  es  gente  sin  piedad  la  sol- 
dadesca de  China,  como  de  ordinario  lo  son  los  cobardes. 
Y  los  más  días  están  tocados  del  vino,  que  aunque  es  de 
arroz,  o  de  cierta  fruta  llamada  lechia,  también  emborra- 
cha. La  comida  que  les  daban  era  un  poco  de  arroz  mal 
limpio,  cocido  sin  sal  y  en  vasija  sucia,  o  en  unas  ollas 
como  cebaderos,  bolsas  de  bestias  colgadas  al  cuello,  para 
que  comiesen  en  el  camino,  y  de  esto  muy  poca  cantidad. 
Porque  como  los  chinos  teñían  a  los  religiosos  por  corsarios 
y  mala  gente,  afligíanles  con  hambre  y  mal  tratamiento, 
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poniéndoles  de  noche  en  el  cepo  por  que  no  se  fuesen. 

Estuvieron  los  religiosos  con  grandísimo  contentamiento 
en  aquella  cárcel  y  cepo,  hasta  que  les  sacaron  a  la  Audien- 
cia delante  del  juez.  Y  despojándoles  de  todo  lo  que  te- 
nían, les  echaron  esposas  a  las  manos  y  cadenas  al  cue- 
llo, y  entregando  a  cada  uno  a  tres  soldados,  con  trom- 
petas y  atabales  les  sacaron  de  la  ciudad,  como  a  gente 
condenada  a  muerte.  Porque  al  principio  no  hubo  intér- 
prete para  dar  cuenta  de  su  venida.  Y  aumentóles  el  temor 
uno  de  los  religiosos  que  había  estado  otra  vez  en  Cantón, 
diciendo  que  los  sacaban  fuera  del  pueblo  a  degollar.  Y 
como  fácilmente  lo  creyeron,  se  iban  animando  a  morir,  ya 
que  no  por  la  fe,  pues  no  podían  dar  razón  de  ella,  por  no 
saber  la  lengua,  a  lo  menos  por  la  obediencia  que  les  ha- 
bía enviado  a  padecer  aquellos  trabajos.  Salidos  fuera  del 
muro  de  la  ciudad,  hicieron  todos  alto,  y  la  gente  de  ella 
que  les  seguía  (que  era  casi  todo  el  pueblo)  se  volvió.  Y  allí 
no  faltó  quien  les  dijo  por  señas  que  no  temiesen,  porque 
no  les  habían  de  matar,  sino  que  los  llevaban  a  otra  par- 
te, y  así  fué  que  con  las  esposas  y  cadenas  y  guarda  de 
soldados  los  llevaron  ocho  o  nueve  días  de  caminoi,  dán- 
doles harta  más  molestia  que  la  de  la  cárcel.  Y  anadíaseles 
el  trabajo  con  las  muchas  aguas  que  llovían.  Por  lo  cual 
tuvieron  por  merced  del  Señor  no  morir  todos,  viendo  que 
cada  noche  enjugaban  en  sus  cuerpos  los  hábitos  y  venían 
llenos  de  lodo,  y  dormían  en  los  suelos  húmedos  con  har- 
to trabajo,  y  en  los  corrales  como  bestias.  De  esta  suerte 
llegaron  a  la  ciudad  metrópoli  de  aquella  isla  (1),  habien- 
do pasado  primero  por  ocho  pueblos  cercados  de  muy 
buenos  muros,  que  deberían  de  ser  villas.  La  ciudad  don- 
de llegaron  era  grande  ;  tenía  dos  cercas  con  un  gran  foso 
de  agua.  Presentáronlos  delante  del  juez.  El  cual,  viéndo- 
los así  tan  fatigados,  siendo  avisado,  sin  que  los  religiosos 
lo  supiesen,  de  que  eran  portugueses  y  buena  gente,  y 
sus  amigos,  movido  de  una  natural  compasión  (la  cual  sue- 
len tener  los  jueces  de  China  con  los  extranjeros),  les  man- 
dó luego  traer  de  comer  y  beber,  y  pospuesta  toda  grave- 
dad por  la  necesidad  que  llevaban  y  por  cumplir  su  man- 
dato, comieron  todos.  Mandólos  luego  poner  en  la  cárcel 
pública  de  los  malhechores,  y  entre  ellos  hallaron  harta 
más  piedad  y  buenas  obras  que  entre  los  soldados.  Allí 
encontraron  un  delincuente  que  sabía  algunas  palabras  en 
lengua  portuguesa,  y  aquella  misma  noche,  a  las  diez,  vi- 
niendo a  visitar  el  juez  de  la  cárcel,  que  era  un  hombre 


(1)    Chinan.— N.  del  E. 
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principal,  diciéndole  aquél  que  eran  religiosos,  los  sacó  de 
allí  y  los  puso  en  la  cárcel  de  la  gente  honrada,  que  esta- 
ba presa  por  pequeños  delitos.  El  día  siguiente  fué  a  ellos 
un  chino  mercader  de  la  provincia  de  Chincheo,  que  es 
de  adonde  más  contratan  con  los  españoles,  y  les  habló  en 
portugués  algunas  palabras,  diciéndoles  que  él  los  tomaría 
a  su  cargo.  Y  desde  aquel  día  a  su  costa  les  proveyó  de 
lo  necesario  para  comer  y  les  buscó  intérprete,  por  el  cual, 
hechas  sus  diligencias  y  las  demandas  y  respuestas  ordina- 
rias con  aquel  juez,  les  sacó  en  fiado  y  puso  en  un  templo 
de  ídolos,  adonde  estuvieron  cerca  de  un  mes,  hasta  tanto 
que  el  mercader  acabó  sus  negocios  y  los  llevó  a  la  pre- 
sencia de  un  juez  que  llaman  Aitao,  que  era  supremo  de 
los  de  toda  aquella  isla,  por  ser  como  sustituto  del  visorrey 
de  la  gran  provincia  de  Cantón.  Este,  teniendo  noticia  de 
la  prisión  de  los  religiosos,  había  despachado  sus  recaudos 
para  que  no  les  maltratasen,  sino  que  los  remitiesen  a  él, 
como  se  hizo,  y  dándoles  libertad  fueron  a  su  presencia,  en 
compañía  de  los  factores  del  mercader,  a  cuya  costa  co- 
mían, pasando  de  aquella  isla  a  tierra  firme.  Por  la  cual 
pasaron  por  muchas  ciudades  muy  populosas,  cercadas  de 
una  y  dos  cercas.  Y  por  algunos  espaciosos  llanos. 

Llegados  a  la  presencia  del  supremo  juez,  parecieron 
delante  de  su  tribunal,  que  era  de  mucha  majestad,  y  su 
persona  de  notable  autoridad.  Recibióles  con  muestras  de 
grande  amor,  preguntándoles  varias  cosas,  y  en  todas  mos- 
traba que  les  quería  hacer  bien.  Y  fuera  de  la  costumbre 
de  los  jueces  de  China,  se  levantó  de  su  asiento  y  llegó 
a  los  religiosos,  preguntándoles  con  mucho  amor  lo  que 
que  querían,  y  respondiendo  que  querían  ir  a  Cantón  o 
Macan,  les  dijo  si  querían  ir  por  tierra  o  por  mar.  Y  sa- 
biendo que  deseaban  ir  por  mar,  mandó  luego  proveerles 
de  navio.  Y  de  la  caja  real  y  pública  mandó  dar  buena 
cantidad  de  plata  para  el  gasto  del  camino.  Pasados  algunos 
días  se  embarcaron  en  un  río,  por  el  cual  caminaron  agua 
arriba  diez  días,  y  a  las  orillas  de  él  había  algunas  ciudades, 
todas  cercadas  de  fuertes  muros,  aunque  eran  pocas,  por 
ser  aquella  parte  de  China  la  menos  poblada  de  todas.  Lle- 
garon al  nacimiento  de  un  río  que  va  a  dar  a  la  ciudad  de 
Cantón  (1).  Y  allí  hallaron  una  ciudad  muy  populosa  y  bien 
cercada  y  proveída  de  todo  lo  necesario.  Y  en  ella  vieron 
vender  uvas  y  frutas  como  en  España,  y  otras  muchas  co- 
sas en  gran  abundancia.  Había  en  aquel  río  muchos  na- 
vios y  barcos  para  navegar  por  él,  con  gran  comodidad 


(1)    Brazo  del  delta  del  Si-Kiang.— N.  del  E. 
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de  aposentos  en  ellos.  Y  así,  los  chinos  que  llevaban  los 
religiosos,  alquilando  dos  barcos  pequeños  fueron  a  la  pre- 
sencia del  virrey  de  aquella  provincia,  que  reside  en  la 
gran  ciudad  de  Sauchín,  que  está  fundada  junto  a  un  cau- 
daloso río.  Y  siempre  pasaban  por  muchas  ciudades  muy 
cercadas  y  vistosas,  que  parecían  ser  de  mucha  gente.  Pa- 
raron en  una  grandísima  ciudad,  que  está  fundada  entre 
dos  ríos  muy  caudalosos,  y  el  uno  de  ellos  tenía  una  muy 
larga  puente,  fundada  sobre  barcos  asidos  con  cadenas  de 
hierro.  Había  en  el  río  algunas  isletas  pobladas  de  buenos 
pueblos  y  grandes  templos  de  ídolos  y  heredades,  y  toda 
la  gente  era  blanca  y  de  buen  traje  y  talle.  Llegando  a  la 
ciudad  de  Sauchín  vieron  salir  al  visorrey  una  mañana  que 
iba  a  visitar  un  templo,  con  tanta  majestad  de  gente  y  sal- 
va de  piezas  de  artillería  que  dispararon,  y  atabales  y  trom- 
petas que  tocaron  y  ministros  de  justicia  que  le  acompaña- 
ban, que  les  causó  grande  admiración.  Después  hizo  llamar 
a  su  tribunal  a  los  religiosos,  y,  puesto  en  su  asiento  de 
mucha  majestad,  los  religiosos  se  postraron  en  tierra,  algo 
lejos,  delante  de  él,  según  la  costumbre  de  aquella  tierra, 
y  habló  un  intérprete  muy  pocas  palabras.  Porque  luego 
recibió  los  papeles  y  despachos  y  les  mandó  aguardar  en 
la  ciudad  hasta  que  los  vió,  y  entendida  la  causa  de  su 
venida,  sin  volverlos  a  llamar  dió  su  despacho,  remitién- 
dolos a  la  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Cantón.  Tardaron 
en  el  camino  dos  días,  caminando  en  los  barcos  por  el 
río  abajo,  y  por  una  parte  y  otra  vieron  ser  tierra  de  mu- 
chísima gente  y  de  grandes  pueblos  y  muchos  ríos,  todos 
tan  llenos  de  barcos,  que  no  teniendo  número  para  traer 
y  llevar  gente  y  bastimentos  a  Cantón  y  a  las  ciudades  y 
villas  de  su  comarca,  porque  a  todas  se  va  por  agua  por 
los  muchos  ríos  que  tienen  abiertos  a  mano.  Y  esto  mismo 
es  en  toda  la  China.  Por  lo  cual  dicen  muchos  que  es  tan- 
ta la  gente  que  vive  en  los  barcos  dentro  de  los  ríos  como 
en  la  tierra.  Y  la  población  de  ciudades  y  villas  es  tanta, 
que  parece  toda  la  tierra  una  ciudad  continuada.  Tienen 
los  chinos  gran  curiosidad  en  que  en  las  aldeas,  aun  muy 
pequeñas  y  de  casas  pajizas,  haya  escuela,  en  que  se  en- 
señan a  leer  y  escribir  los  muchachos  ;  y  en  las  ciudades 
parecía  haber  en  cada  calle  una  escuela. 
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CAPITULO  Vil 

Del  fin  que  tuvieron  los  trabajos  que  los  Frailes  Des- 
calzos PADECIERON  EN  LA  GrAN  ChINA  Y  DE  OTRAS  COSAS  QUE 

supieron  de  aquel  reino 

Padre  de  huérfanos. — Imprenta  de  la  China. — Los  frailes 
padecieron  mucho. — Dificultoso  de  predicar  en  la  China. — 
Modo  de  enterrar  los  muertos. — Abundancia  de  la  tierra. — 
A  Ve  del  paraíso. 

Llegados  los  Frailes  Descalzos  a  la  ciudad  de  Cantón, 
los  presentaron  a  la  justicia  mayor  de  ella,  y  vistos  sus 
despachos,  los  remitió  a  una  justicia  que  entre  ellos  es 
como  padre  de  huérfanos,  y  este  oficio  se  da  en  todas  las 
ciudades  al  más  letrado  y  más  humano  y  compasivo. 
Aquéste  los  recibió  con  entrañas  de  padre,  y,  postrados 
delante  de  él,  los  mandó  levantar,  y  los  hizo  llegar  a  sí.  Es- 
tándolos  mirando  con  mucha  atención,  y  tomando  un  bre- 
viario, que  habían  solamente  escapado  por  haberle  guar- 
dado de  los  ministros,  justicia  y  soldados  que  les  traían 
por  los  caminos,  le  comenzó  a  mirar  con  admiración  de  la 
curiosidad  de  nuestra  imprenta,  porque  a  los  más  sabios 
causa  más  admiración,  y  coligen  de  ella  que  son  los  espa- 
ñoles gente  de  buen  entendimiento.  Y  casi  todos  los  jue- 
ces piden  a  los  religiosos,  cuando  van  a  su  presencia,  les 
muestren  algún  libro  para  verle  una  y  muchas  veces,  por- 
que aunque  ellos  tienen  imprenta,  no  es  a  la  traza  de  la 
nuestra,  antes  es  como  estampa  basta  y  grosera,  porque 
imprimen  con  tablas,  y  por  esto  la  delicadeza  y  claridad  y 
distinción  de  nuestros  caracteres  les  hace  admirar,  y  más 
cuando  ven  algunas  estampas  curiosas  y  letras  iluminadas 
y  de  colores. 

Este  padre  y  juez  de  huérfanos  les  mandó  aposentar  en 
una  casa  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  dedicada  para 
los  extranjeros  del  reino  de  Siám,  y  en  ella  estuvieron  por 
espacio  de  un  mes,  martirizados  de  mosquitos  y  con  po- 
quísimo regalo  en  el  comer  y  dormir,  porque  la  cama  era 
el  suelo  desnudo.  Desde  allí  los  llevó  el  mercader  que  los 
traía  a  su  cargo  a  la  ciudad  de  Macán,  habiendo  pasado 
más  de  cinco  meses  de  cárceles,  molestias,  hambres,  aguas, 
fríos,  prisiones  y  otras  muchas  calamidades  y  trabajos,  con- 
servándoles siempre  el  Señor  la  vida  para  aumentar  sus 
merecimientos  y  para  que  testificasen  lo  que  habían  visto, 
y  para  que  vean  lo  que  han  de  padecer  los  predicadores 
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evangélicos  entre  aquellos  infieles.  A  los  cuales  con  gran 
dificultad  se  ha  de  predicar  el  Evangelio,  porque  como 
ellos  cuentan:  Un  rey  de  China  tuvo  un  sueño,  en  que  fué 
persuadido  a  que  enviase  su  armada  y  embajada  a  la  parte 
del  Oriente,  adonde  cae  el  reino  de  Siam,  esperando  que 
de  allí  le  vendrían  grandes  cosas,  y  creyendo  en  el  sueño 
envió  su  embajada.  Y  lo  que  le  trajeron  de  aquel  reino 
fueron  diversos  modos  de  idolatrías  y  supersticiones  y  al- 
gunos maestros  de  ellas.  Y  viendo  el  rey  que  se  disminuía 
el  gobierno,  porque  todos  se  daban  a  seguir  la  idolatría, 
mandó  echar  del  reino  a  todos  los  que  la  enseñaban,  ha- 
ciendo ley  que  a  todas  las  cosas  se  antepusiese  el  gobier- 
no y  que,  so  pena  de  la  vida,  nadie  trajese  ni  admitiese 
extranjero  en  el  reino.  Porque  aunque  muchas  cosas  hacen 
moralmente  buenas,  tienen  gran  ignorancia  de  la  inmor- 
talidad del  alma. 

La  costumbre  de  enterrar  sus  muertos  es  muy  diferen- 
te según  la  diferencia  de  las  sectas.  Porque  la  gente  prin- 
cipal labran  sepulcros  de  piedra  muy  curiosos  y  adórnan- 
los  con  muchos  epitafios,  y  cuando  mueren  embalsaman 
los  cuerpos  con  aceites  aromáticos  y  son  puestos  en  unas 
cajas  de  madera  incorruptibles,  de  tal  modo  embetunadas 
que  no  puede  ofender  el  mal  olor.  1  ienen  en  casa  el  di- 
funto hasta  que  acaban  sus  obseouias  y  sacrificios,  y  los 
hijos  y  parientes  ponen  fin  a  su  llanto  haciendo  en  estos 
días  grandes  comidas,  y  después  le  llevan  al  sepulcro,  que 
de  ordinario  está  fuera  de  la  ciudad,  con  mucho  aoompa- 
ñamiento  de  gente,  que  llevan  banderas  a  modo  de  ga- 
llardetes en  las  manos.  Y  los  sacerdotes  van  todois  vesti- 
dos de  blanco,  y  hasta  que  le  meten  en  el  sepulcro  nun- 
ca dejan  de  cantar.  Otros  difuntos  se  entierran  en  los  cam- 
pos que  para  esto  hay  diputados,  y  otros  son  echados  en 
los  ríos.  Porque  como  tengan  por  cierto  que  las  almas  de 
los  hombres  pasan  a  los  cuerpos  de  animales,  tienen  por 
piedad  que  con  brevedad  sean  comidas  de  los  peces  y 
aves,  como  de  los  gentiles  del  reino  de  Siam  han  apren- 
dido. Tienen  gran  puntualidad  aquellos  infieles  de  hacer 
las  obsequias  y  honras  de  sus  difuntos,  por  los  cuales  acop- 
tumbran  traer  luto,  vistiéndose  de  un  vestido  de  cañama- 
zo representativo  de  mucha  aspereza  y  tristeza. 

Esto  me  ha  parecido  poner  de  lo  mucho  que  los  Frailéis 
Descalzos  supieron  para  que  se  entienda  algo  de  lo  mucho 
que  la  fama  publica  de  las  grandezas  de  la  Gran  China, 
alabando  su  antigüedad  y  situación  y  la  grandeza  de  sus 
provincias,  ricas  de  todas  las  cosa's  temporales  y  hermo- 
seadas con  la  fertilidad  de  la  tierra  y  frescura  de  los  cau- 
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dalosos  ríos  y  populosas  ciudades,  con  gran  curiosidad  edi- 
ficadas. Y  porque  como  casi  por  todas  partes  está  aquel 
gran  reino  cercado  del  mar,  aunque  es  tierra  firme,  hay 
gran  comodidad  para  las  contrataciones  y  para  que  sea  muy 
proveído  de  pescado.  Y  como  los  labradores,  aprovechán- 
dose de  la  bondad  de  la  tierra,  la  siembran  de  diversas 
semillas,  cultivándolas  con  gran  curiosidad,  es  el  reino  muy 
proveído  de  mantenimientos  muy  baratos.  Y  aunque  no 
se  halle  en  aquellas  partes  vino  de  uvas,  ni  aceite  de  olivas, 
hacen  tanta  diversidad  de  vinos  de  arroz  y  de  otras  fru- 
tas, y  sacan  tanto  aceite  de  palmas  y  de  otros  árboles,  que 
de  uno  y  otro  hay  gran  abundancia.  También  la  hay  de 
diversidad  de  frutas,  como  las  de  Europa  y  otras  muy  di- 
ferentes. Y  como  tengan  por  costumbre  de  plantar  por  to- 
dos los  caminos  árboles,  todo  el  reino  parece  un  jardín.  Y 
hay  tanta  vanidad  en  la  gente  principal,  que  no  sólo  se 
contentan  con  tener  grandes  casas  en  las  ciudades,  y  de 
recreación  en  los  campos,  mas  hacen  de  maderas  odorí- 
feras muy  curioseas  barcas,  pintadas  y  doradas,  cercadas 
de  celosías  y  corredores,  para  andar  por  los  ríos  recreán- 
dose en  los  jardines  y  florestas,  y  como  viven  en  paz,  por 
el  mucho  cuidado  que  tienen  de  conservarla  y  con  la  vigi- 
lancia que  ponen  en  guardar  sus  costas  de  enemigos,  viven 
con  mucho  contento  y  abundancia,  aunque  es  innumerable 
la  gente  que  hay  por  todas  partes.  Porque  como  cada  uno 
puede  tener  las  mujeres  que  pueda  sustentar,  multiplícanse 
cada  día  más. 

Aunque  de  las  diferencias  de  aves  que  hay  se  puede  ha- 
cer un  largo  discurso,  por  ser  muy  muchas  y  de  gran  her- 
mosura algunas,  sólo  diré  lo  que  vi,  que  fué  un  pájaro  que 
llaman  del  paraíso,  o  celeste,  el  cual  es  del  tamaño  de  una 
calandria  y  tiene  tan  bella  pluma  y  la  cola  tan  larga  y  gra- 
ciosa, que  de  todo  el  pájaro  hacen  los  soldados  muy  biza- 
rros plumajes  ;  y  dicen  los  chinos  que  traen  a  Manila  estos 
pájaros  que  nunca  los  han  visto  vivos,  ni  pueden  andar, 
porque  no  tienen  pies,  y  que  le  hallan  muerto  entre  algu- 
nas zarzas  y  malezas  del  campo.  Por  lo  cual  dicen  algunos 
que  es  pájaro  del  paraíso  terrenal,  y  por  la  admirable  be- 
lleza que  su  pluma  tiene. 
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CAPITULO  VI 11 

De  la  noticia  que  hay  de  la  ley  evangélic  \  en  la 
Gran  China 

Moteo,  húngaro,  gran  siervo  de  Dios. — Fervor  del  siervo  de 
Dios. — Muerte  del  bienaventurado  Mateo. — Castigo  de 
Dios. — Rastro  de  cristiandad. — Fe  en  algunos  chinos. — Par- 
ticular acaecimiento. — Confesión  de  la  fe  muy  meritoria. — 
Necesidad  digna  de  ser  considerada. 

Con  la  curiosidad  posible  procuré  enterarme  de  las  co- 
sas de  la  Gran  China,  por  poder  dar  relación  de  ella  a  los 
curiosos  y  deseosos  de  la  conversión  de  aquella  gran  mo- 
narquía, por  lo  cual  diré  ahora  lo  que  de  muchos  testigos 
de  vista  fidedignos  he  sabido.  Porque  como  los  portugue- 
ses, por  razón  de  sus  mercaderías  y  naufragios,  hayan  en- 
trado en  todos  los  más  principales  reinos  de  la  China  y 
notado  con  curiosidad  lo  que  veían,  de  su.s  relaciones  me 
tengo  de  aprovechar  en  lo  que,  conforme  a  lo  que  yo  vi 
en  las  partes  a  donde  estuve,  tiene  suficiente  probabilidad 
y  la  necesaria  para  historia.  Entre  otros  libros  que  los 
chinos  tienen,  hay  uno  que  llaman  Toxefalen,  en  el  cual 
dicen  que  habiendo  entrado  en  la  ciudad  de  Colozán  un 
hombre  llamado  Mateo  Escandel,  húngaro,  y  natural  de 
la  ciudad  de  Buda,  que  había  sido  ermitaño  en  el  monte 
Sinaí  y  venido  allí  con  unos  mercaderes  del  rey  de  Siám, 
no  sólo  vivía  muy  áspera  vida,  mas  hizo  por  él  Dios  Nues- 
tro Señor  muchos  milagros.  Y  habiendo  resucitado  cinco 
muertos,  fué  su  santidad  conocida  y  muy  venerada  de  la 
gente  popular  de  aquella  ciudad.  Lo  cual,  visto  de  los 
sacerdotes  de  los  ídolos,  publicando  que  era  hechicero, 
procuraron  mostrarlo  al  pueblo  venciéndole  en  alguna  dispu- 
ta. Y  como  una  y  muchas  veces  fuesen  en  las  disputas 
ellos  vencidos  del  santo  hombre,  que  daba  testimonio  de 
la  verdad  de  la  ley  de  Dios  que  predicaba,  tomaron  por 
medio  para  satisfacerse  de  la  afrenta  en  que  su  propia  ig- 
norancia les  había  puesto,  de  conjurar  todo  el  pueblo, 
amenazándoles  que  vendría  fuego  del  cielo  si  no  abrasaban 
a  aquel  hechicero  y  engañador.  Y  como  fuesen  incitados 
los  idólatras  de  las  amenazas  de  sus  sacerdotes  poseídos  de 
infernal  envidia,  vinieron  a  la  casa  a  donde  posaba  ei 
siervo  de  Dios.  Y  como  el  huésped,  que  se  llamaba  Joane, 
saliese  al  encuentro  del  pueblo  amotinado,  fué  muerto  con 
un  hijo  y  dos  yernos  por  defender  al  santo.  El  cual  con 
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valeroso  ánimo  salió  en  público,  y  reprendiendo  a  los  amo- 
tinados de  sus  pecados,  dándoles  noticia  del  verdadero  Sal- 
vador, Jesucristo  Nuestro  Señor,  y  de  cómo  habiendo  bajado 
del  cielo  a  la  tierra  se  había  hecho  hombre  y  muerto  por 
los  hombres,  y  que  habiendo  satisfecho  por  los  pecados  del 
mundo  el  Padre  Eterno  le  había  hecho  Señor  universal 
de  cielo  y  tierra,  para  que  a  los  que  profesasen  su  ley  y  fe 
santa  les  diese  en  la  gloria  el  premio  por  su  fe  y  obras  me- 
recido, y  desengañándoles  de  la  falsedad  de  sus  idolatrías 
y  sacrificios.  Y  como  en  esto  tocó  a  los  sacerdotes  obsti- 
nados en  lo  vivo,  solicitaron  de  nuevo  al  pueblo  furioso, 
dando  remisión  de  pecados  al  que  trajere  leña  para  quemar 
al  nuevo  predicador.  Y  así  le  fué  puesto  fuego,  el  cual  es- 
tando muy  encendido  se  apagó  por  la  virtud  de  la  santa 
cruz  que  el  bendito  varón  hizo,  no  sin  particular  admira- 
ción de  todos  los  infieles.  Los  cuales  a  grandes  voces  en- 
grandecían el  mucho  poder  de  Dios,  a  quien  aquel  hombre 
adoraba.  Pero  como  los  sacerdotes  no  penetraron  la  obra 
maravillosa  de  Dios,  viendo  que  ya  no  podían  por  medio 
de  los  infieles  salir  con  su  intento  de  matar  al  dichoso  Ma- 
teo, todos  ellos  de  tropel  arremetieron  a  él,  y  dándole  mu- 
chos palos  con  la  leña  que  no  se  había  quemado,  le  ma- 
taron. Y  echándole  por  un  río  abajo,  a  vista  de  todos,  le 
detuvo  la  corriente  cinco  días.  En  los  cuales  estuvo  el  ben- 
dito cuerpo  a  vista  de  todo  el  pueblo,  que  fué  gran  motivo 
para  que  se  convirtiesen  algunos  infiele-s.  Y  de  todo  esto 
aun  hay  todavía  mucha  memoria  en  aquel  pueblo,  por  con- 
servarse muchos  en  la  fe  y  ley  que  aquel  santo  hombre 
predicó  y  les  enseñó.  Y  también  duran  las  ruinas  de  la 
ciudad  que  milagrosamente,  en  castigo  de  esta  injusta  muer- 
te, la  Majestad  divina  asoló.  Porque,  después  de  enterra- 
do el  cuerpo,  tembló  toda  aquella  ciudad  tanto,  que  es- 
pantados los  vecinos  se  salieron  con  sus  haciendas  de  ella 
y  se  subieron  a  un  monte.  Lo  cual,  visto  de  los  sacerdo- 
tes y  que  decían  que  era  aquél  castigo  de  la  muerte  del 
inocente,  persuadíanles  que  no  dijesen  aquella  blasfemia, 
que  ellos  rogarían  al  dios  de  la  noche  que  mandase  a  la 
tierra  que  no  temblase.  Y  para  hacer  esta  petición  fueron 
más  de  cuatro  mil  sacerdotes  al  templo  del  ídolo  de  la  no- 
che, sin  osar  otro  alguno  ir  con  ellos,  y  estando  haciendo 
sus  sacrificios,  a  las  once  de  la  noche,  cayó  todo  el  templo 
sobre  ellos,  y  abriéndose  la  tierra  los  tragó  vivos,  quedan- 
do en  memoria  de  este  castigo  en  aquel  lugar  del  templo 
un  lago  de  más  de  cien  brazas  de  hondo  ;  y  la  ciudad,  que 
antes  se  llamaba  en  su  lengua  Flor  del  Campo,  como  se 
cayó  toda  en  los  temblores,  se  llama  ahora  Castigo  del 
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Cielo.  Y  solamente  han  quedado  las  ruinas  y  señal  de  su 
grandeza  y  una  aldea  que  se  llama  Xifagan,  adonde  los 
portugueses  que  llegaron  allí  hallaron  algunos  fieles  que 
sabían  estas  palabras:  «Jesucristo,  María  siempre  Virgen 
le  concibió  y  Virgen  le  parió  y  Virgen  quedó.»  Y  sabiendo 
que  eran  los  portugueses  de  su  misma  ley,  los  regalaron  y 
dieron  noticia  de  este  admirable  caso  y  les  mostraron  un 
libro  de  las  maravillas  que  el  Señor  había  hecho  por  aquel 
su  siervo.  También  en  la  ciudad  de  Sampitay  hallaron  los 
portugueses  otros  pocos  de  cristianos,  convertido^  por  la 
buena  vida  y  santas  razones  de  una  hija  de  un  portugués, 
llamada  Inés,  que  estaba  allí.  Porque  estando  su  padre,  que 
(como  ella  dijo)  se  llamaba  Tomé  Pérez,  desterrado  en 
aquella  ciudad,  se  casó  con  su  madre,  que  era  china,  ha- 
ciéndola cristiana ;  y  viviendo  allí  veintisiete  años,  bauti- 
zó a  muchos  infieles  y  les  enseñó  todo  lo  que  él  sabía.  Y 
como  murieron  los  padres  de  esta  bendita  mujer,  ella  tenía 
en  su  casa  un  oratorio  muy  secreto,  limpio  y  adornado  con 
una  cruz  grande  de  plata  dorada  y  candeleros  de  lo  mismo. 
Y  más  de  trescientos  cristianos  que  había  allí  se  juntaban 
los  domingos,  y,  puestos  de  rodillas,  todos  juntos  decían, 
con  las  manos  y  los  ojos  levantados  al  cielo :  «Señor  Je- 
sucristo, así  como  es  verdad  que  tú  eres  verdadero  Hijo 
de  Dios,  concebido  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo  en  el 
vientre  de  la  Virgen  Santa  María,  para  salvación  de  los 
pecadores,  así  nos  perdona  nuestros  pecados,  por  que  me- 
rezcamos ver  tu  cara  en  la  gloria  de  tu  reino,  adonde  es- 
tás asentado  a  la  diestra  del  muy  alto  Padre  Nuestro  que 
estás  en  los  cielc,s,  santificado  sea  el  tu  nombre.  En  nom- 
bre del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén.»  Y 
en  acabando  de  decir  esta  breve  y  sustancial  oración,  por- 
que no  sabían  más,  besaban  todos  la  cruz  y  se  abrazaban 
unos  a  otros  con  fraternal  caridad  y  se  volvían  a  sus  casas 
y  vivían  todos  con  mucha  paz  y  hermandad.  Y  la  razón 
de  no  saber  más  oraciones  era  porque  un  libro  en  que  las 
tenían  escritas  se  le  habían  tomado  los  gentiles.  Por  lo 
cual,  en  pago  de  la  caridad  que  esta  buena  cristiana  hizo 
a  los  portugueses,  le  dejaron  escrita  toda  la  Doctrina  Cris- 
tiana y  otras  santas  oraciones,  y  por  rogárselo  ella  por  amor 
de  Dios.  Y  al  partirse  los  portugueses,  les  dieron  entre  to- 
dos los  cristianos  cincuenta  ducados,  y  la  devota  portugue- 
sa otro,s  cincuenta  muy  en  secreto,  pidiéndoles  la  encomen- 
dasen al  Señor,  pues  tanta  necesidad  tenía. 

Dicen  estos  mismos  nueve  portugueses,  que  peregrina- 
ron más  de  veinte  años  por  la  Gran  China  (como  por  su 
relación   hecha   al   príncipe   cardenal   cuando  gobernaba 
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Portugal,  me  consta),  que  en  otra  ciudad,  llamada  Quan- 
si  (I),  viniendo  uno  de  ellos  por  un  camino,  bien  descui- 
dado de  lo  que  le  sucedió,  encontró  un  viejo  vestido  de 
seda  negra  aforrada  de  pieles  blancas,  el  cual,  apartado 
del  camino,  le  hizo  señas  llamándole.  Y  entendiendo  el 
portugués  que  era  ladrón,  aunque  deseó  huir,  el  tesón  que 
en  llamarle  tuvo  el  viejo  le  obligó  a  llegarse  a  él,  fuera  del 
camino  real,  adonde  le  aguardaba  y  le  enseñaba  de  lejos 
una  cruz  grande  de  plata  que  traía  al  cuello.  Y  llegando 
junto  a  él  se  postró  el  viejo  a  sus  pies,  y  con  muchas  la- 
grimáis comenzó  a  decir  en  portugués :  ((Loado  sea  el  Nom- 
bre Dulcísimo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pues  al  cabo 
de  tantos  años  de  destierro  ordenó  que  viesen  mis  ojos 
hombre  español  que  profesase  la  ley  de  mi  Dios  puesto  en 
la  cruz.»  Y  espantado  el  portugués  de  lo  que  inopinada- 
mente veía  y  oía,  le  conjuró  diciendo :  ((De  parte  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  te  mando  que  me  digas  quién  eres.» 
Y  el  viejo,  con  muchas  lágrimas,  dijo :  ((Soy  portugués,  y 
me  llaman  Vasco  Calvo,  y  ha  veintisiete  años  que  me  per- 
dí en  esta  tierra,  adonde  estoy  cautivo.»  Y  dando  razón 
de  sus  hermanos  y  parientes,  el  portugués,  con  no  peque- 
ño contentamiento,  le  abrazó  como  a  hermano  en  la  ley 
y  nación.  Y  dando  cuenta  a  los  otros  compañeros  de  lo 
sucedido,  se  fueron  todos  a  su  casa,  adonde  hallaron  a  su 
mujer  y  dos  niños  y  otras  dos  hijas,  que  en  medio  de  aquel 
paganismo  servían  a  Dios.  Y  acabado  de  celebrar  su  co- 
mún contentamiento,  en  tomando  todos  refección  en  señal 
de  amor,  abrió  la  mujer  un  oratorio  que  tenía  en  un  lugar 
secreto,  con  mucha  decencia,  con  una  cruz  grande  y  dos 
candeleros  de  plata  y  una  lámpara  de  lo  mismo.  Y  pues- 
tos el  viejo  y  la  pequeña  familia  cristiana  de  rodillas,  con 
mucha  devoción  dijeron  todos  en  lengua  portuguesa :  (¡Ver- 
dadero Dios:  Nosotros,  pecadores,  confesamo,s  delante  de 
esta  Cruz,  como  buenos  cristianos,  la  Santísima  Trinidad, 
Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  Personas  y  un  solo  Dios, 
y  así  prometemos  de  vivir  y  morir  en  vuestra  santa  fe  ca- 
tólica como  buenos  y  verdaderos  cristianos,  confesando  y 
creyendo  de  vuestra  santa  verdad  todo  aquello  que  tiene 
y  cree  la  Santa  Madre  Iglesia  de  Roma,  y  os  ofrecemos 
estas  nuestras  almas,  por  vuestra  preciosa  sangre  redimi- 
das, prometiendo  de  serviros  con  ellas  toda  la  vida,  y  en 
la  hora  de  la  muerte  os  las  entregaremos  como  a  nuestro 
Dios  y  Señor,  cuyas  confesamo^s  que  son  por  la  creación  y 
redención.»  Y  dijeron   luego   el  Pater  noster,  Avemaria, 


(I)    Kuang-Si,  provincia  china  del  Sur. — N.  del  E. 
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Credo  y  Salve  Regina  en  la  misma  lengua,  todo  muy  bien 
pronunciado,  con  gran  admiración  de  los  huéspedes,  que 
enternecidos  de  ver  que  era  su  Dios  adorado  en  tierras  tan 
ajenas  de  que  hubiese  quien  le  conociese,  mostraban  más 
con  lágrima^  que  con  palabras  su  contento,  y  todos  los  es- 
forzaron para  que  perseverasen  en  la  santa  fe  que  tenían. 
Y  después  de  haber  recibido  caridad  en  aquella  casa  de 
Dios,  se  despidieron,  obligándose  unos  a  otros  de  enco- 
mendarse al  Señor.  Por  cuyas  entrañas  piadosas  y  por  su 
preciosa  sangre  ruego  a  todos  los  que  leyeren  este  capí- 
tulo que  tomen  por  devoción  particular  el  rogar  en  sus 
oraciones  y  sacrificios  por  los  fieles  que  e^stán  entre  idóla- 
tras, que  debe  por  aquellas  partes  haber  muchos,  por  ser 
muy  ordinarios  los  naufragios  en  los  reinos  y  provincias 
de  gentiles.  Para  que  el  Señor  le/S  conserve  en  su  santa  fe 
y  amor  y  les  dé  muerte  conociéndole,  y,  después  de  ella, 
la  bienaventuranza. 

CAPITULO  IX 
De  otras  particularidades  del  reino  de  la  Gran  China 

Principio  del  reino  de  la  Gran  Chma. — Palabras  digna.t  de 
notar. — Armas  del  rey  de  China. — Cerca  que  hay  en  la  Chi- 
na.— Paquín,  corte  del  rey  de  China. — Entretenimiento  de 
los  señores  de  China. — Piedad  de  los  señores  de  China. — 
Hay  universidades,  templos  y  sacrificios. — Templo  famoso 
de  los  difuntos. 

Aunque  no  es  mi  intento  escribir  largos  discursos  de  la 
Gran  China,  pareciéndome  que  algún  curioso  querrá  saber 
el  principio  de  este  reino  tan  famoso,  brevemente  diré  lo 
que  los  chino-s  en  muchos  capítulos  de  sus  historias  dicen, 
afirmando  que  seiscientos  y  treinta  y  nueve  años  después 
que  el  mundo  fué  anegado  con  agua  (que  de  esto  tienen 
mucha  noticia),  un  gran  señor,  llamado  Turban,  tuvo  tres 
hijos  en  su  mujer,  llamada  Nanea  (I).  Y  su  hijo  mayor,  des- 
pués de  grandes  trabajos,  edificó  la  ciudad  de  Paquín  (2), 


(1)  Todo  lo  que  sigue  referente  a  las  manifestaciones  religiosas  y  ri- 
tuales de  China,  y  a  la  nebulosa  explicación  de  sus  cosmogonías  y  creen- 
cias, corresponde  a  la  dinastía  «brillante»  de  los  Ming — siglos  XIV  alxvil — , 
que  trasladó  la  corte  de  Nankín  a  Pekín,  verificando  el  renacimiento  chi- 
no de  artes  y  ciencias,  que  pudo  originar  cierto  trastorno  en  las  religio- 
nes históricas  de  China:  confucionismo,  budismo  y  taoísmo. — N.  del  E. 

(2)  Pekín.— A/,  del  E. 
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poniéndola  ^su  nombre  y  haciéndola  corte  y  cabeza  de  toda 
aquella  monarquía.  Por  lo  cual,  cada  año  en  memoria  de 
esta  fundación  (que  cae  a  3  de  agosto)  sale  en  público 
el  rey  con  gran  majestad.  Y  como  digan  que  antes  de 
esta  función  un  niño  de  siete  años,  llamado  Silau,  poco 
antes  de  morir  dijo  que  en  la  ciudad  y  reino  que  Nanea 
y  sus  hijos  habían  de  fundar,  por  los  tiempos  venideros 
había  de  ser  cantada  la  mi,sericordia  divina  de  gente  ex- 
tranjera, y  oída  de  Dios  como  voz  de  tiernos  infantes,  po- 
nen tanto  rigor  los  chinos  en  que  no  entre  en  su  reino  gen- 
te extranjera,  que  admira.  Y  por  que  los  tártaros,  que  están 
vecinos,  que  han  entrado  veintiséis  veces  en  la  China  con 
mano  armada,  no  se  aposesionen  algún  día  de  ,su  reino, 
el  año  de  1113  el  rey  Didau  en  veintitrés  años  cercó  toda 
la  ciudad  de  Faquín,  y  otro  rey,  llamado  lunbileitai,  hizo 
otra  segunda  cerca,  y  cada  una  tiene  quince  leguas,  diez 
de  largo  y  cinco  de  ancho,  con  innumerables  baluartes  y 
torres,  y  en  cada  uno  un  gran  león  sobre  un  globo,  que  son 
las  armas  del  rey  de  la  China,  significando  por  ellas  que 
es  león  coronado  en  todo  el  mundo.  Y  por  mayor  guarda 
tiene  un  hondo  foso,  y  en  cada  puerta  (las  cuales,  según 
dicen,  son  trescientas  y  sesenta)  están  cuatro  guardas,  que 
registran  todo  lo  que  sale  y  entra,  para  dar  cuenta  de 
ello.  Los  otros  hijos  de  Nanea  hicieron  otras  dos  principa- 
lísimas ciudades,  poniéndola.s  sus  nombres,  dejando  para 
su  memoria  y  entierro  dos  suntuosos  templos,  adonde  cada 
día  les  ofrecen  muchos  perfumes  y  olores. 

El  año,  según  nuestra  cuenta,  de  520  después  del  na- 
cimiento de  Cristo  Nuestro  Señor,  el  rey  Crisvangol,  por 
estar  más  seguro  de  los  tártaros,  en  cincuenta  y  dos  años 
hizo  una  cerca  de  excesiva  anchura  y  fortaleza  de  tres- 
cientas y  quince  leguas  por  la  parte  que  aquel  reino  con- 
fina con  el  tártaro,  fortaleciéndola  con  muchas  torres  y 
baluartes,  y  teniendo  innumerable  gente  de  presidio  por 
toda  ella.  Y  las  montañas  que  en  este  término  caen  están 
hechas  a  mano  a  modo  de  fortaleza  y  muy  ajustadas  y 
continuadas  con  la  cerca.  La  cual  solamente  tiene  cinco 
entradas,  que  son  necesarias  para  cinco  ríos  caudalosos 
que  vienen  de  la  Tartaria.  Y  de  una  parte  a  otra  hay 
fuerzas  inexpugnables.  Y  para  conservar  estos  presidios 
hay  en  Faquín  una  cárcel  de  increíble  suma  de  presos, 
que  como  por  perpetuo  destierro  o  galeras  los  envían  a 
estos  presidios,  adonde  gozan  de  algunas  libertades  con- 
cedidas a  la  milicia. 

Aunque  engrandecen  mucho  las  ciudades  de  este  reino 
los  que  las  han  visto,  y  dicen  que  entre  villas  y  ciudades 
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hay  seis  mil  y  seiscientas,  que  hacen  como  treinta  y  tre,s 
reinos  o  gobiernos,  habiendo  muchos  gobernadores  en  cada 
provincia,  lo  que  más  alaban  es  la  ciudad  de  Faquín.  La 
cual  tiene  treinta  leguas,  aunque  no  están  todas  pobladas. 
Está  cercada  de  dos  fortvsimas  murallas  y  de  innumerables 
torres  y  baluartes,  por  ser  la  corte  del  rey  y  toda  la  fuerza 
del  reino.  Y  como  hoy  día  se  ve  en  Roma  que  dentro  de 
la  cerca  hay  mucho  despoblado  y  casas  de  recreación,  así 
hay  en  Faquín.  Forque  como  cada  tres  años  se  juntan  allí 
los  procuradores  de  las  ciudades  a  Corte,s,  tienen  sus  ca- 
sas de  recreación  en  las  partes  despobladas.  Y  dentro  de 
las  cercas  tienen  muchas  casas  de  todos  los  ^serviciales,  así 
de  los  barcos  del  rey  como  de  la  muralla  y  de  otros  ofi- 
cios, y  en  particular  son  mucho  de  estimar  algunos  edificios 
por  su  grandeza  y  adorno  de  arcos  triunfales.  En  estas  ca- 
sas de  señores  tienen  por  mucha  honra  hacer  plato  a  to- 
dos los  que  quisieren  comer.  Y  para  mayor  majestad,  de 
ordinario  hay  comedias  y  otros  entretenimientos,  a  que  va 
mucha  gente.  Usan  en  sus  convites  de  varias  músicas.  Tie- 
nen libros  de  cómo  se  ha  de  hacer  convite  a  Dios,  y  al 
rey,  y  a  todos  los  demás,  conforme  a  la  calidad  de  su  es- 
tado, y  qué  platos  se  les  han  de  servir.  Y  notan  los  que 
han  leído  este  libro  que  en  el  prólogo  dice  que  de  todos 
los  convites  no  queda  más  del  gusto  de  haber  comido,  y 
el  alabanza  de  los  chocarreros  y  la  murmuración  de  los 
ociosos.  Por  lo  cual,  aun  entre  aquellos  infieles  se  aconse- 
ja que  el  convite  que  se  ha  de  hacer  a  Dios  ha  de  ser  dan- 
do mucha  limosna  a  su,s  pobres.  Porque  aunque  no  cono- 
cen al  verdadero  Dios,  la  gente  principal  tiene  por  buenas 
estas  obras  hechas  por  amor  de  su  Dios.  Y  para  esto  tie- 
nen lugares  deputados  en  que  los  pobres  están  tre,s  días  co- 
miendo de  balde,  y  los  enfermos  y  mujeres  preñadas  todo 
el  tiempo  que  es  necesario. 

Hay  también  en  esta  ciudad  Universidades,  adonde  se 
lee  la  doctrina  de  las  treinta  y  trep  leyes  y  sectas  que  hay, 
conforme  al  número  de  los  reinos.  Y  en  cada  Universidad 
hay  más  de  diez  mil  estudiantes,  y  junto  a  las  Universida- 
des (que  aunque  están  en  un  barrio  son  muy  distantes)  es- 
tán los  templo.s  de  los  ídolos.  Y  el  principal  de  los  sacerdo- 
tes es  rector  de  los  estudiantes.  El  cual  se  sirve  con  in- 
creíble grandeza  así  en  los  regalos  corporales  como  en  todo 
lo  tocante  a  su  oficio  y  en  el  acompañamiento  de  cria- 
dos a  pie  y  a  caballo.  En  lo  restante  de  esta  gran  ciudad 
dicen  que  hay  muy  grandeis  y  costosos  edificios.  En  espe- 
cial tienen  gran  fama  las  pagodas  (que  son  los  templos  de 
los  ídolos),  adonde  cada  día  se  ofrecen  sacrificios  de  aves 
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y  animales  silvestres,  porque  dicen  que  son  aquéllo^  más 
aceptos  a  Dios  que  los  domésticos.  Usan  también,  como  en 
Japón,  de  cerrar  las  calles  de  noche  con  puertas  que  para 
este  fin  tienen  hechas,  haciendo  en  cada  una  de  ella,?  siem- 
pre centinela,  y  para  esto  están  señalados  capitanes  en 
cada  calle  que  rondan.  Y  por  ser  cosa  particular,  quiero 
decir  lo  que  de  un  edificio  de  los  más  principales  de  esta 
ciudad  cuentan,  el  cual  es  llamado  Tesoro  de  los  Muertos 
Adonde  a  la  entrada  hay  innumerables  ídolos  de  bronce, 
de  diversas  figuras  de  hombres,  animales  y  bestias.  Y  todo 
el  edificio,  que  es  de  mucho  circuito,  está  cercado  de  re- 
jas de  hierro  y  de  un  gran  foso.  A  la  puerta  principal  hay 
un  ídolo  de  una  mujer  puesta  sobre  una  altísima  pirámide, 
con  una  sierpe  en  la  mano,  y  junto  a  ella  están  otros  dos 
ídolos  de  increíble  grandeza  y  fealdad,  que  llaman  los  so- 
pladores de  la  casa  del  humo  (los  cuales  yo  vi  también  en 
el  Japón,  a  la  puerta  de  una  várela,  que  es  templo  de 
ídolos).  En  lo  principal  de  este  edificio  y  máquina  había 
muchos  templos  muy  pintadcs,  llenos  de  calaveras  de  muer- 
tos hasta  arriba.  Y  en  otros  estaban  los  huesos,  en  monto- 
nes muy  altos,  por  ser  aquel  lugar  el  común  depósito  de 
todos  los  hueso.s  de  los  difuntos.  Y  en  medio  de  estos  hue- 
sos está  una  culebra  de  excesiva  grandeza,  cercada  de  mu- 
chos idolitos  puestos  de  rodillas,  y  un  gigante  con  una 
bola  de  hierro  en  la  mano,  amagándola.  Porque  éste  es 
la  guarda,  que  tiene  cuidado  de  defender  aquellos  huesos 
de  la  serpiente  tragadora  de  la  casa  del  humo.  La  cual 
cuando  viene,  en  viendo  al  gigante,  por  que  no  le  dé  con 
aquella  bola,  luego  se  va  huyendo  a  la  casa  del  humo, 
adonde  Dios  la  tiene  encadenada  por  ser  muy  mala.  Aun- 
que cada  tres  mil  años  dicen  que  ha  de  venir  allí.  Y  a 
los  quince  mil,  aquel  gigante  con  aquella  bola  la  ha  de 
matar.  Y  en  matándola,  todos  aquellos  huesos  han  de  vol- 
ver a  los  isepulcros  adonde  antes  estaban,  para  vivir  allá 
y  estar  siempre  en  la  casa  de  la  Luna.  Por  lo  cual  tienen 
por  cierta  bienaventuranza  el  ser  traídos  allí  los  huesos  de 
los  difuntos.  Y  de  los  que  mueren  muy  lejos,  por  lo  menos 
traen  un  hueso  del  dedo,  y  dando  limosna  dicen  que  e,s 
como  si  trajesen  todo  el  cuerpo.  Y  así  hay  tantas  calave- 
ras y  huesos,  que  con  razón  se  llama  tesoro  de  ellos. 
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CAPITULO  X 

De  cómo  se  conserva  la  innumerable  gente  que  hay  en  la 
Gran  China 

Repartimiento  de  oficios. — Las  corsas  que  se  venden  en  Chi- 
na.— Cómo  venden  los  pájaros  y  peces. —  Véndense  cuernos 
de  animales. — Todo  se  vende  en  la  China. 

Para  conservarse  la  muchedumbre  de  gente  que  hay  en 
la  Gran  China,  cada  uno  tiene  sólo  un  oficio,  y  porque  haya 
más  oficios  en  cada  uno  hay  muchas  manera^s  de  ganancias. 
Porque  unos  se  ocupan  en  vender  las  ánades  vivas,  que  son 
innumerables  en  cada  lugar.  Otros  en  sacar  los  anadinos, 
otros  en  criarlos  para  venderlos,  otro^  los  engordan,  otros 
los  cecinan,  otros  venden  las  plumas  y  tripas  y  otros  los 
huevos,  y  el  que  trata  en  uno  no  puede  tratar  en  otro  sin 
licencia  de  los  jueces,  so  pena  de  treinta  azotes  irremisi- 
bles. Y  repartiendo  de  e,sta  manera  los  oficios,  hay  en  que 
se  ocupen  muchos  y  dáseles  modo  cómo  ganen  de  comer. 
Por  este  modo  crían  con  grandes  invenciones  muchos  ani- 
males para  el  sustento  corporal  necesarios.  Otros  venden 
lagartos  y  culebras,  rana^s  y  perros,  y  para  quitarles  el  mal 
sabor  venden  cáscaras  de  naranja,  con  que  se  cuecen  ; 
porque  como  la  gente  es  tanta,  estas  y  otras  inmundicias 
se  comen.  Otros  venden  ídolos  de  palo  muy  dorados  de  di- 
versas figuras,  y  pies  y  manos  y  cabezas,  para  ofrecer  en 
sus  templos.  Otros  venden  bulas  para  ir  al  cielo,  certifi- 
cando los  sacerdotes  de  los  ídolos  (que  en  esto  son  muy 
interesados)  que  sin  e^stas  letras  de  cambio,  que  ellos  dan, 
nadie  puede  salvarse.  Por  lo  cual  muchos  lo  dejan  de  co- 
mer poí  comprar  la  salvación.  Otros  venden  cala-veras  de 
muertos,  para  llevarlas  delante  de  las  andas  cuando  algu- 
no muere,  por  oferta,  diciendo  que  así  como  aquel  difunto 
va  a  la  sepultura  acompañado  de  aquellas  calaveras,  así  ha 
de  e~trar  su  alma  en  el  cielo  acompañada  de  las  almas  de 
aquellos  cuyas  fueron  aquellas  calaveras.  Y  así.  cuando  viere 
el  portero  del  paraíso  que  alguno  va  muy  acompañado,  en- 
tendiendo que  es  hombre  principal,  le  abrirá  la  puerta,  la 
cual  no  estará  abierta  al  que,  como  pobre,  no  llevare  mucho 
acompañamiento.  Por  lo  cual,  mientras  más  calaveras  llevan, 
tanto  es  tenido  por  má.s  bienaventurado  el  difunto.  Otros 
tienen  muchas  jaulas  de  pájaros,  y  tañendo  con  algunos 
instrumentos  músicos,  dicen  a  voces:  «¿Hay  quien  quiera 
libertar  estos  cautivos,  porque  son  criaturas  de  Dios?»  Y 
cuando  alguno  da  limosna,  rescatando  uno  o  más,  echan- 
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los  a  volar,  y  toda  la  gente  a  voces  dice :  uMirad,  Señor 
Dios,  cómo  acá  os  servimos.»  Y  de  la  misma  manera  res- 
catan los  peces,  que  tienen  vivos  en  agua.  Y  cuando  los 
echan  en  el  río  (porque  dicen  que  son  inocentes  y  que 
nunca  pecaron)  hablan  con  Dios,  ofreciéndole  aquel  ser- 
vicio de  la  libertad  de  aquel  inocente.  De  e,stas  merca- 
durías, y  de  otras  que  son  en  ofensa  del  Señor,  hay  en  los 
ríos  de  las  ciudades  muchos  barcos  en  que  ganan  mucha 
gente  perdida  alegremente  de  comer.  Los  sacerdotes  de 
los  ídolos  también  son  mercaderes  de  cuernos,  diciendo 
que  son  buenos  para  hacer  banquetes  en  el  cielo  porque 
son  de  los  animales  que  se  ofrecen  en  sacrificio  por  algu- 
nas enfermedades  o  casos  particulares.  Y  dicen  que  a^sí 
como  es  bueno  dar  la  carne  a  los  pobres  de  la  tierra  por 
amor  de  Di.os,  así  el  alma  de  aquel  animal,  cuyo  cuerno 
se  ofrece,  allá  en  el  otro  mundo  convida  a  otras  almas  de 
animales,  sus  amigo,s,  como  los  hombres  en  este  mundo 
se  convidan  unos  a  otros.  En  otros  barcos  enlutados  hay 
oradoras  de  los  muertos,  que  se  alquilan.  En  otros,  parte- 
ras. En  otros,  mujere.s  venerables  para  ser  casamenteras.  En 
otros,  hombres  fanfarrones  para  reñir  pendencias  ajenas, 
si  se  lo  pagan.  En  otros,  adivinos.  En  otros,  hechiceros. 
En  otros,  varios  animales,  ranas  y  isabandijas.  En  otros,  mu- 
jeres para  criar  niños.  Y  en  otros,  matronas  para  consolar 
viudas.  En  otros,  mujeres  que  sirven  a  los  enfermos.  En 
otros,  mozas  de  servicio.  Y  en  otros,  mozos  que  dan  fia- 
dores. En  otros,  baños  para  sudar.  En  otros,  hombres  que 
compran  pleitos,  concertándose  con  una  de  las  partes.  Fi- 
nalmente, con  estas  industrias,  y  con  otras  innumerable.s,  se 
halla  en  estos  barcos  todo  lo  que  el  deseo  pueda  apetecer 
en  la  tierra,  y  gana  de  comer  la  muchedumbre  de  gente 
de  aquel  gran  reino. 

CAPITULO  XI 
Del  modo  que  guardan  en  sus  autorizados  tribunales  los 

JUECES  DE  LA  ChINA 

Testigos  de  vista  de  las  cosas  de  China. — Oficiales  de  la 
misericordia. — Chaen,  presidente  de  la  sala  del  Crimen. — 
En  la  opinión  que  nos  tienen  los  chinos. — Palabras  dignas 
de  notar. — Autoridad  del  tribunal. — Tribunal  del  juez. — 
Figuras  de  la  Misericordia  y  Justicia. — Adorno  del  juez. — 
Modo  de  pronunciar  la  sentencia. — Sentencia  del  Chaen. 

Conforme  a  la  común  opinión  de  todos  los  que  hablan 
de  la  Gran  China  y  los  que  lo  han  visto,  dicen  que  lo  que 
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más  es  digno  de  notar  en  aquella  monarquía  es  el  modo  en 
que  tienen  puesto  el  gobierno.  Del  cual,  aunque  queda  di- 
cho algo,  ahora  me  pareció  que  era  bien  especificarlo  más, 
conforme  a  lo  que  los  portugueses,  que  lo  han  experimen- 
tado y  visto,  testifican.  Porque  habiendo  sido  presos  nue- 
ve portugueses,  y  llevados  a  la  cárcel  pública,  que  es  siem- 
pre muy  inhumana,  para  haberles  de  tornar  la  primera  con- 
fesión, fueron  por  ello.s  un  aguacil  con  dos  escribanos,  y 
otros  ministros  de  justicia,  que  son  como  verdugos.  Y  lle- 
gando el  aguacil,  les  dijo:  «Por  el  poder  que  tengo  del 
Aytao,  que  tiene  el  supremo  grado  y  poder  en  la  casa 
de  la  gente  extranjera,  en  cuyo  pecho  se  encierra  el  se- 
creto del  león  coronado  en  el  trono  del  mundo,  os  amones- 
to y  mando  de  su  parte  que  me  digáis  qué  gente  sois,  en 
qué  tierra  nacisteis  y  cómo  os  llamáis  y  qué  rey  tenéis,  que 
por  ser  obligación  de  su  oficio  os  avisa,  inclinando  a  guar- 
daros justicia  por  ser  muy  amigo  de  los  pobres  y  de  guar- 
dársela, por  que  no  den  clamores  y  voces  con  las  manos  y 
ojos  levantados  al  Señor  de  la  hermosa  pintura,  cuyos  za- 
patos de  sus  santos  pies  son  todos  los  limpios  que  con  él 
reinan.»  Y  respondiéndoles,  entre  otras  cosas,  los  presos 
que  eran  pobres,  les  dijo  que  bastaba  eso  para  que  fue- 
sen con  humanidad  socorridos  (por  ser  muy  humanos  casi 
siempre  los  jueces  de  los  extranjeros),  y  dándoles  cinco 
días  de  término  para  que  tomasen  procurador,  y  aconse- 
jándoles que  diesen  petición  a  los  oficiales  de  oficio  de  la 
Misericordia  para  que  tomasen  a  su  cargo  su  negocio,  y 
les  diesen  limosna,  como  a  pobres,  se  fué  el  aguacil,  amo- 
nestándoles que  viviesen  con  recato  porque  había  ladrones 
en  aquella  cárcel.  En  la  cual  tuvieron  los  portugueses  mu- 
cho trabajo  por  las  crueles  prisiones  y  cepos  e:i  que  los 
pusieron. 

Después  de  cuatro  días  vinieron  cuatro  oficiales  de  la 
Misericordia  a  visitar  y  consolar  a  los  presos,  los  cuales 
alegrándose  con  su  venida,  decían  a  voces:  ((Bendito  sea 
este  día,  en  que  nuestro  Dios  nos  visita  por  sus  siervos.» 
Y  ellos  con  mucha  gravedad  y  modestia  respondieron : 
((Téngaos  de  su  mano  poderosa  el  que  fabricó  la  hermosu- 
ra de  la  noche,  como  tiene  a  los  que  de  continuo  lloran 
los  males  del  pueblo.»  Y  llegándose  a  los  extranjeros  le,s 
preguntaron  quiénes  eran  y  por  qué  hacían  más  sentimien- 
to de  su  prisión  que  los  demás.  Y  dándoles  los  presos  satis- 
facción con  ternura  de  lágrimas,  les  dijeron  los  oficiales  de 
la  Misericordia:  ((Alabado  sea  el  que  todo  lo  hizo,  pues  se 
quiso  servir  de  pecadores  en  la  tierra  para  pagarles  su  jor- 
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nal  en  los  postreros  días  muy  por  entero  en  las  riquezas 
de  sus  santos  tesoros.  Y,  según  entendemos,  será  con  tanta 
multiplicación  como  las  gotas  que  la.s  nubes  del  cielo  echan 
sobre  la  tierra.»  Y  dándoles  buenas  esperanzas  de  que  lar- 
dándose su  negocio  en  la  junta  de  la  Misericordia  se  les  ha- 
ría todo  placer,  y  les  proveerían  de  lo  necesario,  se  fueron 
y  no  volvieron  hasta  después  de  cinco  días,  y  entonces  tra- 
jeron un  largo  interrogatorio,  al  cual  los  portugueses  res- 
pondieron de  tal  suerte,  que  estando  satisfechos,  se  encar- 
garon de  solicitar  su  negocio  para  informar  al  Chaen,  que 
es  el  presidente  de  la  sala  del  Crimen,  muy  en  Isu  favor, 
por  ser  pobres.  Y  tratando  de  este  negocio  con  el  Chaen, 
le  dijeron  que  mirase  lo  que  hacía,  porque  había  de  dar 
cuenta  a  Dios  de  lo  que  estaba  obligado  a  hacer  por  el 
juramento  que  le  habían  tomado  cuando  le  dieron  el  ofi- 
cio, sin  que  respeto  humano  le  moviese  a  desdecir  del  fiel 
peso  cuyas  balanzas  el  Señor  tenía  aniveladas  con  la  ente- 
reza de  pu  divina  justicia.  Y  pasaron  muchas  demandas 
y  respuestas  en  este  negocio,  por  modo  muy  jurídico  y  pru- 
dente, diciendo  los  acusadores  que  estos  presos  eran  la- 
drones y  dignos  de  muerte,  salvo  si  se  excusaban  por  ser 
gente  bárbara  que  no  tenían  ley,  ni  conocimiento  claro  de 
Dios,  para  por  su  temor  y  amor  dejar  de  ocuparse  en  mu- 
chos malos  ejercicios,  y  que  podía  ser  que  por  ser  pobres 
hubiesen  hurtado  algo.  Y  pidieron  los  procuradores  de  la 
Misericordia  prolongación  por  siete  días,  y  después  por 
otros  seis.  Y  habiendo  informado  al  juez  de  una  sentencia 
que  contra  estos  presos  había  dado  un  teniente  suyo,  con- 
denándoles, la  rasgó  el  Chaen,  y  los  demás  papeles  que 
contra  ellos  se  había  hecho,  y  condenó  al  juez  que  dió  la 
tal  sentencia  en  veinte  ducados  para  las  necesidades  de 
los  extranjeros,  suspendiéndoles  del  oficio  hasta  que  el  Tu- 
tan,  que  es  el  virrey,  mandasei  lo  contrario,  amenazando 
a  los  acusadores  que  tratasen  en  aquel  negocio  con  bue- 
nas palabras  y  con  cortesía,  conforme  a  las  leyes  que  es- 
tán aceptadas  en  la  casa  del  Hijo  del  Sol,  león  coronado 
en  el  trono  del  mundo,  que  es  su  rey. 

Como  los  procuradores  de  la  Misericordia  vieron  el  buen 
suceso  que  tse  esperaba  en  este  negocio,  no  sólo  proveían 
de  lo  necesario  a  los  presos,  pero  con  mucho  amor  les  iban 
a  consolar,  y  dándoles  las  gracias  los  portugueses,  dicien- 
do que  Dios  les  pagase  la  limosna  que  en  todo  les  hacían 
allá  en  el  paraíso,  uno  de  los  de  la  Misericordia  les  dijo. 
((Ese  mismo  Señor  os  conserve  en  el  conocimiento  de  su 
ley,  en  que  consiste  el  premio  de  los  buenos.»  Y  dándoles 
los  veinte  ducados  de  la  condenación  del  otro  juez,  que- 
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riendo  repartir  con  los  que  se  la  daban,  dijo  uno:  «No 
trueco  yo  por  tan  poco  el  merecimiento  que  puedo  tener 
delante  de  Dios  por  vuestro  respecto.»  Y  rogándoles  los 
presos  que  pues  eran  pobres  que  les  despachasen  con  bre- 
vedad, se  escandalizaron  mucho,  diciendo  que  si  ellos  fue- 
sen a  rogar  al  Chaen  que  abreviase  en  el  despacho  de 
aquella  causa,  era  darle  ocasión  para  que  pecase  contra 
Dios,  torciendo  la  balanza  de  la  justicia  en  algo  la  vara 
de  la  justicia.  Y  que  por  eso  se^  podía  ir  al  infierno,  y  ellos 
más  se  podrían  llamar  esclavos  del  demonio  que  procu- 
radores de  los  pobres.  Y  que  como  hombres  bárbaros  y  sin 
conocimiento  de  la  verdad,  les  rogaban  tal  cosa.  Porque  si 
tenían  justicia,  sin  que  alguna  persona  hablase  al  Chaen, 
él  se  la  haría  en  teniendo  averiguada  la  verdad,  con  tes- 
timonios de  personas  temerosas  de  Dios.  Y  si  en  vuestra 
tierra  se  usa  lo  contrario,  tenéis  obligación  de  tener  algún 
castigo  del  cielo,  porque  Dios  no  tiene  noche  en  que  le 
sea  necesario  cerrar  los  ojos  para  dormir  como  lo  hacen 
los  reyes  de  la  tierra,  que  son  tan  tributarios  a  estas  co- 
sas como  nosotros.  Por  lo  cual  excusad  de  rogar  a  perso- 
na alguna  y  poner  los  ojos  en  el  cielo,  porque  de  allá  ha 
de  venir  la  sentencia  de  vuestra  libertad  y  el  perdón  de 
vuestras  culpas  y  nosotros  os  ayudaremos  con  amor,  si 
Dios  fuere  servido  de  oírnos.  Finalmente,  para  haberle.s 
de  leer  la  sentencia  fueron  a  sacarlos  de  la  cárcel  dos  agua- 
ciles con  veinte  verdugos  armados  con  capacetes. 

Y  entendiendo  los  portugueses  que  los  llevaban  a  ma- 
tar, iban  encomendándose  al  Señor,  y  de  cuando  en  cuan- 
do en  medio  de  la  calle  se  ponían  de  rodillas,  pidiéndole 
con  muchas  lágrimas  perdón  de  sus  pecados  y  misericordia. 
De  lo  cual  se  admiraban  mucho  los  chinos  que  los  lleva- 
ban al  tribunal,  y  los  muchachos  les  daban  mucha  grita. 
Llegados  a  la  entrada  del  tribunal,  encontraron  con  vein 
ticuatro  aguaciles,  que  en  su  lengua  son  llamados  minis- 
tros del  Brazo  de  la  Ira,  y  en  tañendo  una  gran  campana 
se  abrieron  unas  puertas  grandes  que  estaban  en  un  arco 
de  cantería,  curiosamente  labrado  y  muy  pintado,  y  en- 
cima estaban  las  armas  del  rey,  que  eran  un  león  grande  de 
plata  sobre  un  globo  de  lo  mismo,  y  estas  armas  están  siem- 
pre a  la  entrada  de  los  tribunales  y  de  las  casas  de  los  virre- 
yes del  reino.  Entrando  por  aquella  puerta,  encontraron 
una  gran  sala,  en  la  cual  estaban  pintados  los  extraordina- 
rios castigos  de  que  usan  los  jueces  de  la  China,  los  cuales 
(como  yo  vi  en  Japón  en  un  templo  de  ídolos  adonde  esta- 
ban pintados)  más  parecían  inventados  de  las  furias  infer- 
nales que  de  los  hombres.  Porque  aunque  en  Japón  a  los 
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hombres  muy  facinerosos  los  crucifican  o  fríen  en  ollas  de 
aceite,  o  les  cortan  las  cabezas,  que  es  el  castigo  cotidia- 
no, no  son  crueles  penas  respecto  de  los  castigos  de  China. 

El  tribunal  adonde  estaba  el  Chaen  era  de  gradas  de 
latón  y  hierro,  guarnecidas  de  nácara  y  de  ébano.  Y  de- 
bajo de  un  dosel  de  damasco  blanco,  con  franjas  de  seda 
verde  y  oro  y  fíecos  largos,  estaba  el  juez  sentado  con  mu- 
cha majestad  en  una  silla  guarnecida  de  plata,  con  una 
varilla  de  marfil  en  la  mano.  Tenía  delante  una  mesa,  y 
sobre  una  almohada  de  tela  de  brocado  una  curiosa  escri- 
banía, y  tres  niños  ricamente  vestidos  y  con  cadenas  de 
oro  estaban  de  rodillas,  dándole  la  pluma  para  firmar  y 
tomando  las  peticiones.  Al  lado  derecho  del  Chaen,  e  igual- 
mente con  él,  había  un  bello  mancebo  de  hasta  doce  años, 
sobre  quien  arrimaba  el  juez  el  brazo  ;  estaba  vestido  de 
raso  blanco,  recamado  con  rosas  de  oro,  y  al  cuello  un 
rico  collar  de  gruesas  perlas,  y  el  cabello  largo,  enlazado 
con  gran  curiosidad  y  ¡sembrado  de  mucha  pedrería.  Te- 
nía calzados  los  pies  de  unos  zapatos  de  seda  verde,  la- 
brada con  oro  y  aljófar,  y  en  la  mano  un  ramillete  de  rosas 
de  diversos  colores,  representando  con  esta  belleza  la  vir- 
tud de  la  Misericordia,  sobre  quien  se  había  de  inclinar  v 
recostar  el  brazo  y  poder  del  juez.  Del  otro  lado  estaba 
otro  mancebo  de  la  misma  edad  y  rostro  grave  y  hermoso, 
que  representaba  la  Justicia,  vestido  de  raso  carmesí,  de 
muchas  rosas  de  oro  sembrado,  con  el  brazo  desnudo  y  te- 
ñido de  colorado,  y  en  la  mano  un  estoque  desnudo,  v 
en  la  cabeza  tenía  un  tocado  alto  lleno  de  muchas  lance- 
tas con  mucha  curiosidad  puestas,  para  que  todo  repre- 
sentase muy  al  vivo  el  rigor  de  la  Justicia.  Entre  la  cual 
y  la  Misericordia  ha  de  estar  asentado  el  juez,  que  está  en 
lugar  de  Dios  (como  ellos  también  dicen)  y  del  rey  de  la 
tierra.  Porque  si  le  falta  alguna  de  las  dos  virtudes,  tiráni- 
camente trae  las  insignias  del  rey  en  lo.s  pechos,  que  son 
según  la  diferencia  de  los  oficios.  El  Chaen  también  esta- 
ba vestido  de  una  vestidura  larga,  de  raso  carmesí,  bor- 
dada de  oro  y  seda,  y  tenía  colgado  al  cuello  un  escapula- 
rio pequeño,  en  que  estaba  esculpida  una  mano  con  un 
peso  y  dos  balanzas  puestas  en  fiel  y  unas  letras  para  de- 
clarar este  jeroglífico,  y  sobre  un  curioso  bonete  de  seda 
carmesí  y  oro  labrado  tenía  las  armas  reales.  En  lo  alto  de 
las  gradas  estaban  algunos  porteros  con  mazas  de  plata  al 
hombro,  y  abajo  otros  sesenta  hombres  de  guarda,  pues- 
tos de  rodillas,  con  alabardas  en  las  manos.  Y  por  remate 
de  las  dos  hileras  en  que  estaba  esta  guarda,  había  dos 
hombres  como  gigantes  que  ponían  espanto  y  representa 
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ban  gran  autoridad.  En  una  mesa,  que  estaba  enfrente  al 
tribunal,  estaban  los  jueces  ordinarios  y  abogados,  y  los 
escribanos  y  procuradores  ;  y  en  otra  los  otros  oficiales  y 
ministros  más  honrados  de  lo  criminal  ;  y  en  otra  mesa, 
los  de  lo  civil,  vestidos  todos  con  ropas  largas  de  raso  blan- 
co de  mangas  largas,  y  las  mesas  con  sobremesas  de  raso 
carmesí,  por  que  todo  represente  mucha  majestad  y  ponga 
temor.  Queriendo,  pues,  el  juez  dar  la  sentencia  a  los  por- 
tugueses, en  dando  en  una  campanilla  cuatro  golpes,  se  le- 
vantó uno  de  los  solicitadores  del  crimen,  y  hecha  gran 
reverencia  al  juez,  dijo  en  voz  alta  :  uTodos  callen  y  oigan 
con  humildad,  so  pena  del  castigo  que  está  ordenado  par.» 
los  inquietadores  del  silencio  de  la  santa  justicia.»  Y  seij- 
lado  éste,  se  levantó  otro,  haciendo  grande  reverencia  ai 
Chaen  con  ceremonias  particulares,  y  se  subió  en  lo  alto 
del  tribunal,  y  mandando  poner  de  rodillas  y  las  cabezas 
bajas  hasta  el  suelo  a  los  portugueses  para  leerles  la  sen- 
tencia, y  las  manos  al  cielo,  dijo  así:  «Petau  Chaen,  en  esta 
santa  audiencia  de  la  gente  extranjera,  por  voluntad  del 
Hijo  del  Sol,  león  coronado  en  el  trono  del  mundo,  al  cual 
todos  los  cetros  y  coronas  de  todos  los  reyes  de  la  tierra 
son  sujetos  y  puestos  debajo  de  sus  pies,  por  voluntad  del 
más  alto  de  los  cielos,  mostrando  a  los  presentes  en  pú- 
blico lo  que  determino  en  la  apelación  de  estos  extranje- 
ros, digo,  por  el  juramento  que  tengo  de  este  cargo  en  que 
asisto,  que  no  tienen  culpa,  y  revoco  como  injusta  la  pri- 
mera sentencia.»  Los  portugueses,  que  estaban  postrados, 
dijeron  (como  les  mandaron)  en  alta  voz :  «Confirmada  sea 
en  nosotros  esa  sentencia  de  tu  claro  juicio,  así  como  la 
limpieza  de  tu  corazón  le  agrada  al  Hijo  del  Sol.»  Y  levan- 
tándose un  solicitador  de  la  mesa  del  crimen,  dijo  c.inco 
veces  en  voz  alta :  ur  Hay  por  ventura  alguno  que  con- 
tradiga esta  sentencia?»  Y  como  nadie  la  contradijese,  los 
dos  mancebos  que  representaban  la  Misericordia  y  la  Jus- 
ticia se  tocaron  con  las  insignias  que  tenían  en  la  mano  y 
dijeron  en  voz  entonada :  «Sean  libres  y  sueltos  conforme 
a  la  sentencia  que  se  dió.»  Y  dando  tres  golpes  a  una  cam- 
pana, luego  los  soltaron  y  les  dieron  un  testimonio,  firma- 
do de  dos  jueces,  para  el  seguro  del  carcelero,  diciendo 
que  conforme  a  la  sentencia  del  Chaen  se  les  había  quita- 
do las  prisiones  y  eran  libres  de  su  cárcel. 
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CAPITULO  XII 
De  otras  cosas  del  buen  gobierno  de  la  Gran  China 

Casas  de  niños  huérfanos. — Hay  hospitales  en  la  China. — 
Hay  depó,sitos  en  la  China. — Cómo  se  repartetn-^as  rentas 

del  reino. 

Para  que  en  todas  las  cosas  haya  buen  gobierno  en  la 
China,  por  orden  del  rey,  que  siempre  reside  en  la  ciudad 
de  Paquín,  adonde  le  entregan  el  cetro  real,  hay  casas  di- 
putadas en  que  se  crían  los  niños  que  echan  en  la  calle, 
haciendo  primero  gran  diligencia  para  hallar  a  sus  padres 
y  castigarles  por  tan  gran  inhumanidad.  Y  para  enseñar 
a  leer  y  a  escribir  a  estos  niños  y  a  los  otros  huérfanos  hay 
otras  casas.  Y  en  otras  les  enseñan  los  oficios  mecánicos, 
hasta  que  pueden  ganar  por  su  trabajo  de  comer.  Y  como 
ningún  oficial  puede  poner  tienda  sin  ser  examinado,  y 
con  licencia  de  la  justicia,  cuando  se  la  dan  es  con  con- 
dición que  lleve  alguno  de  los  huérfanos  que  es  cojo,  o 
manco,  o  ciego.  Y  de  esta  manera  proveen  a  la  necesidad 
de  los  que  por  sus  manos  no  pueden  ganar  de  comer,  y 
los  que  los  llevan  tienen  obligación  de  darles  de  comer  y 
vestir.  Porque  dicen  que  es  ésta  obra  de  proximidad,  por 
la  cual  disimula  Dios  muchos  pecados.  Y  por  que  cuando 
alguno  de  estos  pobres  muere  no  perezca  por  ser  pobre, 
en  la  cueva  honda  de  la  Casa  del  Humo,  le  dan  cada  año 
cantidad  de  veinticuatro  reales,  para  que  pueda  dejar  por 
su  alma  cuando  se  muriere.  Los  que  totalmente  están  im- 
posibilitados de  trabajar  son  sustentados  en  hospitales,  con 
las  penas  que  hacen  pagar  a  los  regatones  y  a  las  mujeres 
que  riñen  y  se  desgreñan  en  las  calles  (que  para  estas  cosas 
y  otras  más  pequeñas  hay  puesta  ley  y  pena).  También 
hay  hospital  para  las  mujeres  bubosas,  las  cuales  se  sus- 
tentan dando  cada  mes  las  mujeres  públicas  un  tanto.  Y 
de  las  haciendas  de  las  mujeres  adúlteras  se  sustentan  mu- 
chas mujeres  que  viven  recogidas.  Porque  dice  la  ley  que 
ya  que  la  mujer  adúltera  por  su  deshonestidad  se  quiso 
perder,  que  es  razón  que  con  su  hacienda  se  remedie  una 
huérfana  virtuosa  y  recogida,  porque  así  se  castiguen  unas 
y  se  remedien  otras.  Y  los  pobres  que  viven  en  recogimien- 
to y  con  buena  fama  también  son  sustentados  de  las  penas 
que  echan  a  los  procuradores  que  defienden  pleitos  injus- 
tos, y  a  los  jueces  que  toman  cohechos  o  tienen  acepción 
de  personas. 
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Tienen  también  para  los  años  de  esterilidad  depósitos  o 
alhóndigas,  adonde  hay  muchos  mantenimientos  que  dejó 
un  rey  ciego  muy  aficionado  al  bien  común,  mandando  que 
se  diese  con  gran  orden.  Y  por  esta  buena  obra  dicen  las 
historias  de  aquel  reino  que  le  restituyó  Dios  la  vista.  Y 
para  conservar  aquel  depósito,  los  años  de  abundancia  tam- 
bién se  hace  repartimiento,  sin  hacer  agravio  a  nadie.  V 
como  las  rentas  del  reino  se  reparten  en  tres  partes,  la  una 
que  lleva  el  rey  y  el  gobierno  del  reino,  la  otra  que  se  gas- 
ta en  los  almacenes  de  las  armadas  de  la  mar,  y  la  otra 
que  es  para  las  guerras,  viven  totalmente  sin  tributo  los  po- 
bres. Y  algunos  son  tan  piadosos  con  ellos,  que  cuando 
labran  alguna  casa  en  el  campo,  hacen  fuentes  para  que 
los  caminantes  beban  y  poyos  para  que  los  de  a  pie  se 
sienten,  y  dejan  rentas  para  que  de  balde  se  dé  comida  y 
cama  a  los  pobres,  y  aun  para  que  .se  dé  miel  a  las  moscas 
y  comida  a  los  pájaros,  y  torres  en  que  hacen  lumbre  para 
encaminar  a  los  que  han  perdido  el  camino.  Y  otras  cosas 
que  moralmente  son  buenas. 

CAPITULO  Xlll 

De  la  noticia  que  se  tiene  de  las  sectas  de  la  Gran  China 

Nacapirau,  reina  del  cielo. — Templo  de  Nacapirau. — Va- 
rios dioses. — Dios  del  agua. — Adorno  de  la  diosa  Naca- 
pirau.—  Variedad  de  sectas. — Secta  de  los  letrados  necios. — 
Sacrificios  de  los  chinos. — Los  chinos  adoran  al  Sol  y  la 
Luna. — Cuentan  los  meses  por  las  lunas. — Vestidos  de  los 
sacerdotes  de  los  ídolc/s. — La  diosa  Neuma. — El  dios  Yyzón. 
Templo  de  los  reyes  de  China. — Diosa  Amida. — Muerte  de 
la  diosa  Amida. — Los  chinos  tienen  religiosos. 

Aunque  no  se  puede  dar  del  todo  noticia  de  las  idola- 
trías y  sectas  de  la  Gran  China,  como  nombran  tantas  veces 
a  Dios  los  chinos,  para  saber  qué  Dios  sea  éste,  me  pare- 
ció más  en  particular  decir  algo  de  las  más  princioales  sectas, 
de  las  treinta  y  dos  que  hay  en  aquel  reino.  Unos  tienen 
la  secta  de  unS  mujer,  que  dicen  que  es  la  reina  del  cielo, 
y  la  llaman  Nacapirau.  Porque  así  como  los  reyes  de  la 
tierra  tienen  mujeres,  imaginan  que  el  rey  del  cielo  la  tie- 
ne, y  que  las  estrellas  son  los  hijos.  Y  cuando  de  noche 
algunos  cometas  parece  que  con  una  veloz  carrera  se  des- 
hacen, afirman  que  son  los  hijos  que  se  le  mueren  a  la 
reina  del  cielo,  y  que  hacen  tanto  sentimiento  las  otras 
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estrellas  sus  hermanas,  que  sus  lágrimas  son  el  agua  que 
llueven  los  cielos  y  con  ellas  fertilizan  la  tierra  para  susten- 
tar los  hombres.  A  los  cuales  el  rey  del  cielo  hace  aquella 
limosna  del  sustento  corporal  por  el  alma  de  aquella  es- 
trella, su  hija,  que  murió  perdiendo  el  ser  que  tenía.  El 
templo  principal  que  a  esta  reina  del  cielo  tienen  hecho 
en  la  corte  es  uno  de  los  mejores  edificios  de  todo  el  reino, 
según  certifican  los  que  le  han  visto,  porque  tiene  dentro  de 
su  cerca  ciento  y  cuarenta  monasterios  de  hombres  y  mu- 
jeres, distintos  y  apartados,  que  viven  de  buenas  rentas. 
Los  religiosos  andan  vestidos  de  colorado,  con  unas  como 
estolas  verdejS,  y  la  barba,  cabeza  v  cejas  rapadas,  y  traen 
unas  gruesas  cuentas  colgadas  al  cuello.  Y  aunque  todos 
comúnmente  adoran  a  la  reina  del  cielo,  en  otras  cosas  tie- 
nen diferentes  sectas.  Porque  unos  adoran  al  dios  de  los 
átomos  del  sol.  Otros  al  dios  de  las  batallas.  Otros  al  dios 
de  los  ciento  y  diez  mil  dioses,  que  dan  ser  y  conservan 
las  especies  de  las  cosas  de  la  tierra  y  del  mar.  La  cerca 
que  guarda  toda  esta  muchedumbre  de  casas  y  monasterios 
está  adornada  de  rejas  de  hierro,  y  de  ellas  están  colga- 
das muchas  campanillas,  que  con  el  viento  se  tañen. 
por  guarda  de  la  puerta  están  dos  porteros  infernales,  he- 
chos de  bronce,  llamados  Bacarón  y  Catifón,  que  tienen 
una  gruesa  cadena,  la  cual  levantada  se  entra  fácilmente 
al  interior  del  templo,  adonde  hay  muchos  arcos  triunfales, 
adornados  de  variedad  de  ídolos  muy  dorados. 

Entre  otros  dioses  a  quien  están  dedicados  aquellos 
templos  está  uno  que  se  llama  el  dios  de  la  agua  que  llueve, 
el  cual  está  en  un  patio  enlosado  con  mucha  curiosidad, 
acompañado  de  muchos  gigantes  de  metal  que,  con  alabar- 
das en  las  manos,  hacen  guardia  al  gran  dios  de  la  llu- 
via, que  es  de  muy  desproporcionada  grandeza  y  está  arri- 
mado a  un  grueso  bastón  de  metal  y  por  veintiséis  partes 
echa  agua,  la  cual  es  tomada  por  gran  reliquia  de  sus  de- 
votos. La  diosa  Nacapirau  está  en  lo  interior  de  este  la- 
berinto, en  un  templo  de  tres  naves,  adornado  de  ídolo."? 
dorados,  y  en  lugar  del  altar  mayor  está  hecho  un  gran 
tabernáculo,  lleno  de  muchos  candeleros  de  plata,  y  una 
estatua  de  la  diosa  de  mucha  hermosura,  muy  dorada, 
los  cabellos  sueltos  y  las  manos  y  ojos  levantados  al  cielo, 
de  adonde  es  reina.  Y  por  que  se  conozca  mejor  la  gran- 
deza de  su  deidad,  están  debajo  de  sus  pies  doce  bultos 
de  reyes  de  la  China,  labrados  de  plata,  con  sus  armas  y 
coronas.  Y  así  éstos,  como  otros  innumerables  ídolos  que 
hay,  están  las  manos  y  ojos  levantados  al  cielo.  Porque 
con  aparentes  imaginaciones  de  la  verdad  engaña  el  de- 
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monio  a  aquella  gente,  que  en  las  cosas  de  su  gobierno  es 

tan  entendida,  como  se  ha  visto.  Y  para  adorno  del  tem- 
plo y  convocar  la  gente,  tienen  muy  gruesas  campanas  de 
metal,  que  a  ciertas  horas  tañen  los  sacerdotes  de  los  ído- 
los, que  son  de  opinión  que  hay  otra  vida,  por  hacer  grue- 
sa su  ganancia  con  las  limosnas  que  les  dan  para  asegurar 
la  bienaventuranza.  Otros,  que  niegan  que  hay  otra  vida, 
afirmándolo  con  juramentos,  y  son  llamados  Nastoles,  acon- 
sejan que  pues  no  hay  más  que  vivir  y  morir,  que  cada 
uno  se  goce  en  los  placeres  de  la  tierra.  Hay  otra  secta 
que  se  llama  de  Sequt,  y  otra  de  Gitau,  y  de  entreambas  a 
dos  hay  muchos  ministros.  Mas  los  letrados  y  hombres  doc- 
tos tienen  otra  secta  diferente  de  las  otras,  haciendo  bur- 
la de  que  el  alma  sea  inmortal  y  de  que  haya  espirituales 
criaturas,  como  enseñan  las  dos  primeras  sectas.  Y  persua- 
den solamente  al  vulgo  que  hagan  sacrificios  al  Cielo  y  al 
Sol  y  a  la  Luna,  dando  gracias  por  las  influencias  que  en- 
vían para  conservar  la  vida  y  los  frutos  de  la  tierra.  Y  en 
todas  partes  hay  de  estos  sacerdotes  que  ofrecen  perfumes 
y  sacrificios.  Y  para  ofrecerlos  se  ponen  particulares  vesti- 
duras, que  son  unas  ropas  largas  con  muchos  cordones  y 
borlas,  y  en  la  cabeza  ponen  una  como  mitra.  Y  para  los 
cantos  y  oraciones  tienen  en  las  manos  unas  tablillas  de 
marfil,  en  que  están  escritos  algunos  versos  y  sentencias. 
Sacrifican  animales,  como  gallinas,  patos,  cabras,  vacas  y 
búfanos,  y  recogen  la  sangre  y,  revuelta  con  vino  y  sal,  la 
ofrecen  en  el  altar,  y  después,  repartiéndola  entrfe  sí,  la 
beben  así,  cruda.  Y  después  de  haber  limpiado  el  animal 
y  ofrecídole  en  el  altar,  haciéndole  tajadas  muy  menudas, 
le  cuecen  en  agua  sin  sal  y  le  vuelven  a  ofrecer  en  el  al- 
tar, y  dichas  algunas  oraciones,  con  gran  placer  y  regocijo 
le  comen  todos,  y  convidan  con  mucho  gusto  a  los  que  en- 
tran en  el  templo  a  orar. 

Es  costumbre  entre  aquellos  idólatras  tener  en  sus  ca- 
sas o  navios  altares,  adonde  ofrecen  a  los  ídolos  lo  que 
han  de  comer.  Y  aunque  hacen  esto  tienen  tan  poca  afi- 
ción a  sus  ídolos,  que  aunque  alguno  blasfeme  o  haga  bur- 
la de  ellos,  no  es  castigado.  Y  cada  uno  sigue  la  secta  que 
quiere,  aunque  todos  comúnmente  adoran  al  Sol  cada  día 
cuando  sale  y  se  pone,  y  a  la  Luna  en  los  días  de  su  opo- 
sición y  conjunción,  siendo  para  ellos  estos  días  muy  so- 
lemnes, y  los  guardan  como  fiestas.  También  hacen  fies- 
ta (aunque  no  tan  solemne)  en  los  cuartos  de  la  luna.  Y 
el  que  no  sabe  contar  los  días  de  ella,  es  tenido  por  bár- 
baro. Sírveles  también  la  luna  para  contar  los  meses  del 
año,  y  tiénenla  en  tanta  reverencia,  que  cada  año  por  el 
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mes  de  diciembre  le  ayunan  cuarenta  días,  comiendo  so- 
lamente legumbres,  frutas  y  bebiendo  agua.  En  fin  del 
ayuno  hacen  grandes  fiestas  y  borracheras,  regocijándose 
con  varias  invenciones  y  representaciones.  Usan  mucho  de 
echar  suertes  en  sus  templos,  para  salir  de  las  dudas  que 
tienen,  con  diferentes  ceremonias.  Y  tantas  veces  echan 
suertes,  que  alguna  le  sale  a  medida  de  su  deseo.  Y  cuan- 
do todas  son  malas,  escupen  al  ídolo  y  blasfeman  de  él. 
Los  sacerdotes  de  los  ídolos  se  diferencian  de  la  demás 
gentes  en  que  andan  afeitados  a  navaja  y  traen  particula- 
res bonetes,  y  las  uñas  de  la  mano  izquierda  tan  largas, 
limpias  y  blancas,  que  son  casi  tan  grandes  como  los  de- 
dos, y  esto  es  entre  todas  las  personas  graves  tenido  por 
autoridad,  por  ser  señal  de  que  no  se  ocupari  de  obras  ser- 
viles. Y  aunque  todos  los  chinos  usan  varias  maneras  de 
hechicerías,  son  con  poco  fundamento,  lo  cual  es  gran  bien 
para  cuando  el  Señor  abra  la  puerta  en  aquel  reino  al  Evan- 
gelio. 

En  todos  los  puertos  de  mar  tienen  templos  de  mucha 
veneración  y  riqueza  de  la  diosa  Neuma,  la  cual  dicen  que 
fué  hija  de  un  rey  de  China,  y  porque  fué  virgen  y  gran 
penitente,  la  invocan  los  navegantes  al  salir  del  puerto  y  al 
volver,  ofreciéndole  muchos  perfumes  y  animales  en  sa- 
crificio. Y  aunque  generalmente  todos  los  templos  dedi- 
cados a  sus  ídolos  y  mandelines  son  curiosamente  labra- 
dos, los  de  esta  diosa  lo  son  mucho  más.  Tienen  en  lo 
interior  de  la  ciudad  de  Cantón,  en  muchas  piezas  que  hay 
en  un  claustro  de  un  templo,  figurados  tanta  variedad  de 
tormentos,  que  parece  que  el  mandelín  que  los  mandó  fa- 
bricar, por  haberlo  soñado,  dió  un  paseo  por  el  infierno 
y  que  vió  los  terribles  tormentos  de  allá.  Porque  aun  ver- 
los pintados  pone  espanto.  Otros,  que  se  llaman  de  la  sec- 
ta de  Tromecho,  afirman  que  otro  tanto  como  uno  vive 
en  este  mundo  ha  de  estar  en  la  sepultura,  y  que  después, 
por  las  oraciones  de  los  sacerdotes  del  dios  Tromecho,  ha 
de  volver  el  alma  al  cuerpo  de  un  niño  de  siete  días  y  vivir 
en  aquel  cuerpo  hasta  tener  fuerzas  para  ir  a  buscar  su 
propio  cuerpo,  que  dejó  en  la  sepultura,  para  ser  llevado 
al  cielo  de  la  luna,  adonde  dormirá  dos  años  antes  de  con- 
vertirse en  estrella  que  ha  de  durar  para  siempre.  Otros 
adoran  un  dios  que  se  llama  Yyzón  ;  dicen  que  solamente 
las  bestias,  por  el  trabajo  que  tienen  en  esta  vida,  han  de 
alcanzar  el  cielo,  y  no  los  hombres,  porque  siempre  viven 
a  su  voluntad,  robando,  matando  y  haciendo  muchas  mal- 
dades. Por  lo  cual  no  pueden  ir  al  cielo,  salvo  si  dejaren 
cuantos  bienes  temporales  tienen  al  ídolo  Yyzon,  para  que 
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SUS  ministros  y  sacerdotes  oren  por  ellos.  Y  para  disfrazar 
esta  manera  de  hurtar  les  amenazan  con  terribles  tormen- 
tos, si  no  lo  hacen. 

También  los  reyes  de  China  tienen  su  particular  tem- 
plo, en  la  fábrica  del  cual  se  muestra  su  gran  poder.  Por- 
que en  circuito  de  una  legua,  cercada  de  alta  y  gruesa  mu- 
ralla, adornada  de  muchas  rejas  de  hierro,  sobre  las  cuales 
de  trecho  en  trecho  están  las  armas  reales,  están  ciento 
trece  capillas  redondas,  con  la  posible  curiosidad  labra- 
das y  hermoseadas,  y  en  cada  una  está  un  sepulcro  de  ala- 
bastro, «obre  cabezas  de  serpientes  enroscadas,  hechas  de 
plata  (porque  como  es  mucha  la  que  entra  en  aquel  reino 
y  no  sale  de  él,  hay  para  todo  esto).  Junto  a  cada  sepul- 
cro arden  siete  velas  en  candeleros  de  plata,  porque  como 
se  hizo  este  edificio  para  enterramiento  de  los  ciento  y 
trece  reyes  que  en  mil  quinientos  sesenta  y  nueve  años 
hasta  nuestros  tiempos  ha  habido  en  aquella  monarquía, 
todo  lo  que  en  él  hay  representa  la  majestad  real.  La  cual 
manifiesta  también  en  una  torre,  que  está  a  la  entrada, 
con  cinco  capiteles,  en  cada  uno  de  los  cuales  está  un 
león  muy  grande  de  plata,  adonde  tienen  parte  de  las  ce- 
nizas y  huesos  de  los  reyes,  que  habían  sacado  de  los  se- 
pulcros para  que  allí  fuesen  adorados.  Porque  a  la  santi- 
dad y  merecimientos  de  sus  reyes  atribuyen  los  chinos  la 
abundancia  temporal  que  Dios  Nuestro  Señor  les  da.  Y 
todas  las  lunas  nuevas  hacen  allí  grandes  fiestas  y  banque- 
tes, tañendo  trescientas  cuarenta  campanas  muy  grandes 
que  tienen.  Y  todos  ofrecen  aves,  y  algunas  cosas  de  co- 
mer para  sustento  de  los  sacerdotes  de  aquellas  capillas, 
los  cuales  en  recompensa  conceden  indulgencias  y  remi- 
sión de  todos  los  pecados.  Y  para  autorizar  más  el  tem- 
plo y  sus  mentirosas  marañas,  tienen  en  una  rica  sala  he- 
chos todos  los  reyes  de  plata,  y  dentro  de  cada  uno  parte 
de  sus  huesos,  y  afirman  los  sacerdotes  que  muchas  noches 
se  huelgan  aquellos  reyes  y  se  convidan  unos  a  otros,  y  que 
a  nadie  es  lícito  ver  esto  sino  a  ciertos  sacerdotes,  que  son 
los  de  mayor  dignidad,  que  llaman  Cabicindos.  Y  para 
persuadir  esto  al  pueblo,  las  noches  que  se  les  antoja  tañen 
todas  las  campanas,  con  que  dan  a  entender  que  los  reyes 
de  plata  tienen  en  aquella  hora  sus  pasatiempos  y  pla- 
ceres. 

En  este  mismo  lugar  hay  una  estatua  sobre  una  capi- 
lla que  está  en  alto  sustentada  de  columnas  de  mármol, 
adonde  está  la  diosa  Amida,  la  cual  está  hecha  de  plata, 
y  los  cabellos  de  oro,  las  manos  y  ojos  al  cielo  levantados, 
y  de  sus  brazos  cuelgan  innumerables  figuras  de  niños  y 
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niñas  enhiladas  unos  con  otros.  Porque,  según  los  mismo& 
chinos  dicen,  después  que  el  rey  del  cielo  anegó  el  mun- 
do con  agua  de  los  ríos  del  cielo  y  se  ahogaron  todas  las 
cosas  vivas,  no  quedando  en  la  tierra  quien  le  alabase,  fué 
enviado  desde  el  cielo  de  la  luna  esta  mujer.  Amida,  ca- 
marera de  Nicapirau,  reina  del  cielo,  para  que  restaurase 
la  pérdida- del  mundo.  Y  en  poniendo  los  pies  en  la  tierra, 
ge  volvió  toda  en  oro,  y  por  «er  mujer  que  no  tenía  pecado, 
como  las  otras,  para  hacer  la  restauración  del  mundo  parió 
por  debajo  del  brazo  treinta  y  tres  mil  trescientas  y  treinta 
y  tres  veces,  siendo  las  dos  partes  de  lo  que  paría  hijas, 
porque  no  faltase  la  generación.  Y  en  señal  de  esto  tenía 
colgados  muchas  criaturas  debajo  de  los  brazos.  Y  tienen 
por  muy  cierto  que  esta  diosa  paridora  murió  de  un  des- 
mayo que  le  dió  por  estar  cansada  de  parir,  y  que  por 
mostrar  sentimientos  de  esta  muerte  la  luna  se  cubre  de 
luto  de  cuando  en  cuando,  y  después  de  otros  tantos  años 
como  veces  parió  ha  de  resucitar  esta  diosa,  y  entonces 
quitará  la  luna  el  luto,  quedando  la  noche  tan  clara  como 
el  día.  También  hay  entre  los  templos  y  monasterios  de 
religiosos  del  demonio  uno  principal,  a  donde  estaba  la 
madre  del  rey,  llamada  Anhay.  Y  allí  concurren  innumera- 
bles peregrinos  de  todo  el  reino,  por  gozar  de  los  jubileos 
plenísimos  que  se  conceden,  por  autoridad  de  los  reyes 
de  la  China. 


CAPITULO  XIV 

De  algunas  cosas  notables  de  que  se  tiene  noticia  en  i-A 

China  del  reino  de  Tartaria 


Confianza  de  los  predicadores. — Los  tártaros  adoran  tres- 
cientos sesenta  dioses. — Dios  de  la  salud. — Majestad  del 
rey  de  Tartaria. — Palabras  notables  de  un  tártaro. — Sumo 
sacerdote  de  los  ídolos. — Sermón  del  sumo  sacerdote. — 
Persuade  la  limosna. — Sepulcro  de  los  reyes. — Dios  de  los 

huesos. 

Como  el  reino  de  la  Tartaria  sea  tan  grande  y  los  reyes 
de  él  de  tanto  poder  que  en  todo  compitan  con  la  Gran 
China,  con  quien  confinan,  parecióme  decir  lo  que  por 
relación  de  testigos  de  vista  supe  de  él.  Para  que  vean  los 
que  leyeren  este  capítulo  la  obligación  aue  tienen  de  su- 
plicar al  Señor  envíe  la  luz  de  su  Evangelio  a  aquellos  idó- 
latras, y  los  que  fueron  llamados  vayan  a  disponer  y  a 
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aparejar  esta  entrada,  ayudando  a  los  ministros  evangéli- 
cos que  andan  por  aquellas  partes  plantando  con  notable 
fruto  y  merecimiento  la  fe,  con  esperanza  que  poco  a  poco 
el  conocimiento  de  ella  llegará  entre  los  idólatras  de  los 
poderosos  reinos  de  aquel  nuevo  mundo,  como  la  expe- 
riencia en  nuestros  tiempos  ha  mostrado  en  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  y  va  enseñando  a  los  que  confiados 
en  la  bondad  infinita  de  la  majestad  de  Dios,  no  determi- 
nando su  deseo  y  voluntad  para  convertir  unos  ni  otros, 
sino  a  los  que  la  divina  voluntad  y  obediencia  les  envia- 
re, trabajan  de  día  y  de  noche,  dando  a  conocer  por  obra  y 
por  palabra  la  verdad  infalible  de  la  fe  católica,  engendra 
do  con  sus  trabajos  innumerables  hijos  en  Jesucristo  Nues- 
tro Señor.  Para  cuyo  poderoso  brazo  no  hay  resistencia 
en  lo  que  según  razón  humana  juzgamos  por  imposible. 
Pues  que  la  monarquía  de  los  romanos,  que  era  la  mayor 
que  ha  habido  ni  habrá  entre  gentiles  en  el  mundo,  con 
unos  pies  descalzos  de  un  pobre  pescador  la  sujetó  a  los 
pies  de  ese  mismo  evangélico  pobre,  como  hoy  día  ve- 
mos puesta  la  silla  de  la  fe  y  cristiandad  en  el  mismo  lu- 
gar a  donde  el  poder  del  mundo  la  tenía.  Por  lo  cual,  aun- 
que según  hombre  he  juzgado  que  hay  gran  imposibilidad 
en  la  Gran  China  para  convertirse  a  la  fe,  hallando  este 
parecer  y  subiendo  de  punto  la  fe  y  confianza  en  la  omni- 
potencia divina,  todo  se  me  facilita  para  volver  allá  (si  la 
obediencia  no  me  manda  lo  contrario)  a  ofrecer  mi  corna- 
do con  los  siervos  de  Dios,  que  en  aquel  archipiélago  y 
reinos  de  innumerables  infieles  sacrifican  ^sus  vidas  en  la 
propagación  del  santo  Evangelio,  desterrando  las  tinieblas 
de  la  ignorancia  de  la  ciega  gentilidad.  Algunos  que  más 
de  cerca  han  visto  la  grandeza  del  gran  tártaro,  que  es  el 
señor  absoluto  de  la  Tartaria,  que  confina  con  la  China,  y 
han  estado  en  las  ciudades  que  muchas  veces  ha  tomado  al 
rey  de  la  China  en  guerras  que  con  gruesos  ejércitos  de 
hombres  valerosos  le  ha  hecho,  alaban  mucho  la  majestad 
con  que  se  trata  y  la  grandeza  de  su  trono  real  y  pala- 
cios, con  mucha  costa  y  curiosidad  fabricados.  Lo  cual  todo 
es  muestra  del  buen  entendimiento  natural  que  aquella 
gente  tiene,  aunque  como  les  faltan  los  ojos  de  la  fe  celes- 
tial, dan  en  los  engaños  que  los  otros  idólatras.  Porque  ado- 
ran trescientos  y  sesenta  dioses.  Los  cuales  dicen  que  hi- 
cieron los  días  de  su  año.  Para  que  tenga  el  pueblo  cada 
día  un  dios  diferente  que  adorar  y  reverenciar  y  a  quien 
dar  gracias  por  los  frutos  de  la  tierra  que  cada  día  reci- 
ben. Otro  dios  tienen  que  llaman  de  la  salud,  y  píntanle 
echado,  y  treinta  y  cuatro  ídolos  muy  pequeños  puestos 
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delante  de  él  de  rodillas  y  las  manos  levantadas.  Está  este 
dios  hecho  de  plata  en  la  casa  real,  y  cuatro  mozos  muy 
bien  dispuestos  tienen  por  oficio  el  incensarle  con  ceremo- 
nias muy  particulares,  diciendo :  «Llegue  a  ti  nuestro  cla- 
mor así  como  olor  suave,  por  que  nos  oigas.» 

Cuando  los  nueve  portugueses  vieron  al  rey  de  Tarta- 
ria, que  iba  victorioso  de  la  China,  dicen  en  su  relación 
(la  cual  yo  vi)  que  estaba  en  un  trono  de  mucha  majes- 
tad, cercado  de  muchos  señores  y  de  hermosísimas  donce- 
llas que  le  hacían  música,  y  que  la  ropa  que  tenía  era  lar- 
ga, de  color  encarnado,  recamada  de  oro  y  perlas,  y  de 
éstas  estaban  sembrados  su  bonete  y  zapatos.  Porque  como 
son  bárbaros,  toda  su  felicidad  ponen  en  el  exterior,  y  ma- 
yormente si  los  reyes  son  mozos  y  dados  a  las  cosas  apa- 
rentes v  de  gusto,  y  regalo  de  la  carne.  Estando,  pues, 
con  tanta  majestad,  los  que  entraban  a  verle  besaban  tres 
veces  la  tierra,  y  sabiendo  de  cuán  distante  tierra  eran  los 
portugueses,  dijo:  ((¡Oh  Hacedor,  oh  Señor  de  todas  las 
cosas,  i  cuál  de  nosotros,  hormigas  de  la  tierra,  podrá  com- 
prender la  grandeza  como  estos  hombres  de  tierras  tan  dis- 
tantes descubren  ! »  Y  diciendo  los  portugueses  a  un  gran 
señor,  por  un  favor  que  les  había  hecho,  que  ellos  pedirían 
con  muchas  lágrimas  al  Señor  que  hizo  los  cielos  y  la  tierra 
que  se  lo  pagase,  pues  por  su  infinita  bondad  y  miseri 
cordia  quiso  tomar  a  su  cargo  el  pagar  por  los  pobres,  y 
que  le  suplicarían  que  a  él  y  a  sus  hijos  diese  tan  gran 
conocimiento  de  su  verdad  que  por  ella  mereciesen  ser 
dignos  de  sus  prometimientos,  después  de  vivir  en  esta 
vida  mil  años  ;  estas  palabras  de  agradecimiento  le  pusie- 
ron tanta  admiración  al  dicho  señor,  que  mirando  para  el 
cielo  dijo :  ((Oh,  quién  pudiese  preguntar  al  Señor  del  cie- 
lo la  declaración  de  este  secreto  que  nuestro  entendimien- 
to no  puede  alcanzar,  y  por  qué  causa  ha  querido  que  gen- 
te tan  ignorante  como  ésta  en  el  conocimiento  de  esta 
verdad  responda  de  repente  con  tanta  dulzura  de  pala- 
bras y  tan  agradables  al  oído,  que  osare  poner  la  cabeza 
que  saben  más  éstos  del  Dios  del  cielo  durmiendo  que  nos- 
otros velando,  y  se  colige  de  ellos  que  los  de  esta  nación 
tienen  entre  sí  sacerdotes  de  la  casa  de  la  luna.»  Y  de  este 
parecer  fueron  los  que  se  hallaron  presentes,  afirmando  que 
sería  de  gran  importancia  no  dejar  ir  a  gente  que  tanto 
sabía  de  Dios,  para  que  les  pudiesen  enseñar.  Pero  como 
el  rey  no  había  de  querer  esto,  dijo  uno  que  no  se  tratase 
en  ello,  y  les  pidió  que  le  diesen  las  oraciones  de  su  Dios, 
porque  le  parecía  buen  Dios  y  deseaba  mucho  ser  su  ver- 
dadero siervo.  El  sacerdote  supremo  de  los  dioses  de  Tar- 
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taria,  a  quien  llaman  Talapicor,  es  muy  estimado  entre 
ellos,  por  darles  grados  y  dignidades  a  los  ministros  de  los 
templos  y  pasar  cédulas  de  cambio  para  que  se  paguen 
en  el  cielo  y  las  dispensaciones  para  casarse  parientes.  Por 
lo  cual  es  tenido  por  cosa  sobrenatural  y  santa.  Y  siempre 
le  aposentan  en  los  templos,  salvo  si  quiere  ir  a  posar  con 
el  rey.  Y  porque  un  portugués  que  entendía  la  lengua  es- 
cribió un  sermón  que  le  oyó,  le  pondré  aquí  como  de  su 
original  le  saqué.  Y  fué  predicado  en  un  convento  de  mu- 
chísimas monjas,  hijas  de  gente  principal,  y  a  otra  tan 
innumerable  gente  que  fué  necesario  sacar  el  pulpito,  que 
estaba  muy  adornado,  al  campo,  adonde  puesto  el  predi- 
cador y  levantando  los  ojos  al  cielo  con  muchos  afectos  y 
meneos,  dijo: 

«Así  como  el  agua  lava  todas  las  cosas  por  su  natura- 
leza, y  el  sol  calienta  las  criaturas,  así  es  propiedad  celes- 
tial de  nuestro  Dios  hacer  bien  a  todos.  Por  lo  cual  todos 
somos  obligados  a  imitarle,  pues  nos  hizo  y  sustenta,  ha- 
ciendo nosotros  generalmente  con  los  faltos  de  los  bienes 
del  mundo  aquello  que  querríamos  que  hiciesen  con  nos- 
otros, porque  e¡sta  obra  le  agrada  mucho.  Y  así  como  un 
padre  que  ve  que  convidan  a  sus  hijos  se  huelga,  de  esta 
manera  se  huelga  Nuestro  Señor  Dios,  que  es  el  verda- 
dero Padre  de  todos,  cuando  con  hermandad  nos  comuni- 
camos unos  con  otros.  Por  lo  cual  está  muy  claro  que  el 
avariento  que  cierra  la  mano  para  aquellos  a  quien  la  ne- 
cesidad obliga  a  pedirlo,  y  tuerce  el  rostro  para  no  reme- 
diar la  mengua  que  ve  en  su  prójimo,  así  ha  de  ser  tor- 
cido por  justo  juicio  en  el  charco  de  la  noche,  adonde  de 
continuo  dará  voces,  como  rana  y  estará  atormentado  con 
el  hambre  de  la  avaricia.  Por  lo  cual  os  amonesto  y  man- 
do que,  pues  tenéis  orejas,  que  oigáis,  y  hagáis  aquello  a 
que  la  ley  os  obliga,  que  es  dar  de  lo  que  os  sobra  a  los 
pobres,  a  quien  de  continuo  falta  el  sustento,  porque  Dios 
no  os  falte  en  la  postrera  boqueada  de  la  vida.  Y  sea  esta 
liberalidad  tan  general,  que  hasta  los  pajaritos  del  campo 
la  sientan,  porque  no  les  dando  vosotros  la  necesidad  les 
obligáis  a  hurtar,  y  seréis  causa  de  su  pecado,  que  será 
tan  grande  como  si  mataseis  un  niño  en  la  cuna.  Y  acor- 
daros de  lo  que  está  escrito  en  los  libros  de  nuestrap  ver- 
dades y  ley  acerca  del  bien  que  habéis  de  hacer  a  los 
sacerdotes,  que  ruegan  por  vosotros  por  que  no  perezcan 
por  no  les  dar  limosna.  Porque  esto  sería  tan  gran  pecado 
como  ,si  mataseis  una  vaca  blanca  estando  mamando  las 
tetas  de  su  madre,  en  cuya  muerte  mueren  mil  almas  que 
en  ella,  como  en  casa  de  oi^o,  están  sepultadas,  esf>erando 
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el  día  de  su  promesa,  en  que  serán  vueltas  en  perlas  blan- 
cas para  bailar  encima  del  cielo.»  Por  el  fin  de  este  sermón 
se  conocerá  la  traza  diabólica,  pues  que  para  persuadirles 
el  demonio  muchas  mentiras  les  deja  que  conozcan  las  le- 
yes de  la  caridad  del  prójimo,  aunque  con  fin  de  susten- 
tarse y  conservarse  honradamente  predican  y  enseñan  esto 
aquellos  predicadores. 

También  tienen  los  tártaros  la  sepultura  de  veintisiete 
reyes,  fabricada  con  mucha  costa  en  un  espacioso  y  bien 
labrado  templo,  adonde  están  los  reyes  en  sepulcros  de  pla- 
ta cerca  de  los  ídolos  de  varias  figuras.  Y  para  servicio  de 
este  templo  hay  gran  número  de  ministros  y  muchos  con- 
ventos de  religiosas,  que  viviendo  conforme  a  las  sectas 
y  leyes  de  sus  diferentes  dioses  están  en  el  circuito  del 
templo  principal.  Tienen  sobre  lo  más  alto  de  sus  monaste- 
rios los  ídolos  principales  que  adoran.  Y  conforme  a  las  cali- 
dades y  virtudes  que  el  ídolo  tiene,  así  son  mayores  o  me- 
nores, más  o  menos  dorados  y  ricos,  para  que  los  que  viven, 
incitados  de  la  honra  que  ven  hacer  a  los  que  dieron  limos- 
na y  fueron  tenidos  por  santos,  procuren  imitarlos  para 
ser  como  ellos  venerados.  Entre  las  religiosas  estaba  una 
hermana  del  rey,  viuda,  que  entró  allí  con  seis  mil  criadas, 
y  por  título  honroso  se  llamaba  Escoba  de  la  casa  de  Dios, 
y  todos  le  besaban  el  pie  como  a  santa,  y  hacía  muchas 
limoisnas  a  los  que  veía  necesitados. 

Hay  también  en  este  reino  lugar  deputado  para  guar- 
dar los  huesos  de  los  difuntos,  por  guarda  del  cual  está  una 
estatua  del  dios  que  guarda  los  huesos  de  todos  los  que 
mueren  en  el  mundo.  Por  lo  cual  dicen  que  es  necesario 
tenerle  por  amigo,  quitando  de  la  boca  y  de  los  hijos  lo 
necesario  para  darle  limosna.  Porque  en  el  postrero  día  de 
los  días,  cuando  cada  uno  ha  de  volver  a  nacer,  sólo  este 
dios  conoce  cuyos  son  los  huesos,  y  él  los  ha  de  dar  a  cada 
uno,  y  el  que  no  le  hizo  limosna  le  dará  los  más  podridos 
huesos,  para  que  viva  siempre  enfermo,  o  cojo,  o  estropea- 
do, o  le  dará  algunos  menos.  Y  que  aquel  dios  defenderá  los 
huesos  de  la  serpiente  tragadora,  que  vive  en  la  cueva 
honda  de  la  casa  del  humo.  Y  así  tiene  en  la  mano  una 
bola  de  hierro  para  espantarla.  Este  dios  (dicen),  que  ha 
sesenta  y  cuatro  mil  años  que  nació  de  una  tortuga  y  de 
un  caballero  que  fué  rey  de  los  gigantes.  Y  con  estas  ficcio- 
nes sacan  muy  gruesa  limosna,  con  que  viven  doce  mil 
sacerdotes  que  hacen  plegarias  por  los  difuntos.  Y  junto 
a  sus  casas  están  las  monjas  debajo  de  la  obediencia  de  sus 
prelados,  con  licencia  de  las  cuales  se  entregan  a  la  vo- 
luntad de  los  ministros  de  los  ídolos. 
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CAPITULO  XV 

De  los  sacrificios  y  penitencia  que  hacen  los  gentiles 
de  aquellas  partes 

Fiesta  de  los  difuntos. — Sacrificios  que  hacen  de  sí  algu- 
nos.— Comida  del  demonio. — Reino  del  Pegú. — Enterra- 
miento solemne. — Conjuro  contra  el  demonio. — Palabras  de 
desengaño. — Los  sacerdotes  se  sacrificaron. — Asperezas  ex- 
traordinarias.—  Varios  engaños  de  la  idolatría. — Afrentan 
que  dicen  al  demonio. — Petición  humilde  del  autor. 

Aunque  acostumbran  aquellos  gentiles  a  sacrificar  hom- 
bres a  pus  dioses,  y  muchos  por  su  devoción  se  despeñaban 
o  mataban  de  muchas  maneras,  ya  en  pocas  ocasiones,  y 
no  en  todos  los  reinos,  se  acostumbran  semejantes  cruelda- 
des con  especie  de  adoración  y  servicio  agradable  a  los 
fa!;sos  dioses  hechas.  Aunque  en  la  provincia  de  Calaminao 
hacen  por  el  mes  de  diciembre  la  fiesta  de  sus  difuntos,  en  la 
cual  (como  por  relación  de  testigos  de  vista  fidedignos  supe) 
llevan  sus  ídolos  en  muy  curiosas  andas  puestos  sobre  carros 
triunfales,  en  los  cuales  van  los  sacerdotes,  y  por  ganar  los 
muchos  perdones  y  remisión  de  pecados,  sin  obligación  de 
restituir  lo  hurtado,  que  conceden,  tiran  de  los  carros  innu- 
merables hombres,  los  que  llevan  con  gran  furia,  y  algu- 
nos ministros  van  incesando  al  ídolo  de  plata,  ricamente 
aderezado,  que  va  encima.  Y  dicen:  «Ablanda,  Señor,  la 
pena  de  los  tormentos  de  los  difuntos,  por  que  te  alaben 
con  sueño  quieto»  ;  y  el  pueblo  responde :  «Plega  a  él  que 
así  sea  todos  los  días  que  nos  muestra  su  sol.»  Y  en  esta 
ocasión  había  muchos  que  venían  vestidos  con  toda  la  cu- 
riosidad que  podían,  y  cuando  los  carros,  que  eran  mil  y 
trescientos  y  noventa  (según  quien  los  contó  afirma),  se 
echaban  en  el  suelo,  para  que  pasando  por  encima  de  ellos 
los  carros  los  matasen,  quebrándoles  los  huesos  con  in- 
creíble dolor.  Y  en  ¡sacrificándose  alguno,  luego  bajaba  un 
sacerdote  del  carro,  y  puestos  los  pedazos  del  destrozado 
cuerpo  en  una  vacía  de  plata,  los  sube  a  lo  más  alto  del 
carro,  de  adonde  lo  mostraba  a  todos,  diciendo :  ((Rogad  a 
Dios,  pecadores,  que  os  haga  dignos  de  ser  como  este 
.santo,  que  ahora  murió  en  sacrificio  de  suave  olor.))  Y  to- 
dos postrados  por  el  suelo  respondían :  ((Rogamos  al  dios 
de  los  mil  dioses  que  así  sea.»  Otros,  haciendo  sacrificio  de 
sus  propias  carne,s,  se  las  cortaban  con  unas  agudas  nava- 
jas y  tiraban  los  pedazos  que  cortaban  al  cielo,  diciendo 
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que  aquella  carne  enviaban  a  su  Dios  por  presente  y  oferta 
por  el  alma  de  su  padre,  o  de  quien  querían,  y  corría  luego 
la  gente  con  gran  codicia  de  aquella  carne,  por  tomarla  por 
particularísima  reliquia,  y  cuando  los  que  así  se  sacrificaban 
caían  muertos,  bajaba  un  sacerdote  del  carro,  y  cortándole 
la  cabeza,  desde  lo  más  alto  se  la  mostraba  a  la  gente.  La 
cual,  puesta  de  rodillas,  levantadas  las  manos  al  cielo,  pe- 
dían a  su  Dios  que  les  llegase  a  tiempo  que  por  él  hiciesen 
otro  tanto.  Otros  iban  pidiendo  limosna,  y  si  no  se  la  daban 
presto,  ellos  mismos  por  amor  de  su  Dios  se  degollaban. 
Otros  iban  vestidos  con  asquerosos  vestidos,  y  los  rostros 
feos,  y  llevaban  unas  ollas  de  estiércol,  y  otros  licores  he- 
diondos, lo  cual  decían  que  era  la  comida  del  demonio,  y 
si  no  les  daban  la  limosna  que  pedían  tan  presto  como  elloí- 
querían,  tomaban  un  trago  de  aquella  hediondez,  y  ro- 
ciaban a  los  que  tardaban  en  dársela.  Y  eran  tan  mal  tra- 
tados a  los  que  tocaba  alguna  gota,  que  les  daban  de  co- 
ces, puñadas  y  palos  los  demás,  diciendo  que  estaban  des- 
comulgados, por  ser  causa  que  aquel  ¡santo  bebiese  de 
aquella  sucia  comida  del  diablo.  Y  que  quedaba  siempre 
hediondo  para  no  ser  recibido  en  el  paraíso,  ni  que  en  la 
tierra  le  quisiese  ninguno  ver,  ni  conversar,  por  ser  ene- 
migos del  dios  de  los  átomos  del  sol. 

También  en  el  reino  de  Pegú,  que  confina  con  el  de 
Siam,  que  es  muy  populoso  y  abundante  de  todo  lo  tem- 
poral, se  sacrifican  algunos  voluntariamente  a  sus  dioses, 
en  especial  en  la  muerte  de  algunas  personas  principales. 
Cuando  murió  el  supremo  sacerdote  de  aquella  gentilidad, 
llamado  Rolin,  en  su  ¡solemne  enterramiento  se  sacrificaron 
algunos,  para  hacer  más  suntuoso  este  enterramiento.  Para 
el  cual  hicieron  un  gran  catafalco  (1),  cubierto  de  tercio- 
pelo blanco  (como  los  testigos  de  vista  afirman)  y  de  do- 
seles de  brocado  para  poner  el  cuerpo.  Y  al  derredor  de  61 
pusieron  muchos  candeleros  de  plata  y  cazoletas,  y  pe- 
betes muy  olorosos,  procurando  mostrar  cada  uno  el  sen- 
timiento y  dolor  que  aquella  muerte  le  había  causado.  Y 
para  mover  a  lágrimas  y  dolor  al  pueblo  vinieron  allí  en 
procesión  más  de  quinientos  niños,  ceñidos  de  cadenas  de 
hierro,  y  al  cuello  gruesas  cuerdas  de  cáñamo  y  en  las 
manos  unos  cuchillos,  y  puestos  en  coros  cantaban  con  do- 
loroso canto,  y  decía  el  un  coro:  «Tú,  que  vas  a  gozar 
de  los  placeres  del  cielo,  no  nos  dejes  cautivos  en  este 
destierro.»  Y  el  otro  coro  respondía:  iiPorque  nos  alegra- 
mos contigo  en  los  bienqs  del  Señor)'  ;  y  de  esta  manera 


(I)    Cadahalso  rn  el  origi.inl. — N.  del  E. 
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decían  algunas  cosas  de  mucho  sentimiento.  Y  un  sacerdo- 
te de  los  más  ancianos  en  nombre  de  los  niños  hablaba  al 
difunto,  pidiendo  que  oyese  sus  clamores.  Y  otro,  en  nom- 
bre del  muerto,  decía:  «El  Dio,s  que  por  su  sana  voluntad 
me  hizo  de  tierra  quiso  que  en  este  día  que  volviese  a 
ella,  por  lo  cual  os  encomiendo,  hijuelos  míos,  que  temáis 
esta  hora,  en  la  cual  la  mano  del  Señor  nos  pone  en  la 
balanza  de  la  justicia»  ;  y  todos  respondían  a  voces,  di- 
ciendo :  ((Al  alto  que  reina  en  el  cielo  le  agrade  no  ver 
delante  de  sí  nuestras  obras,  por  que  quedemos  libres  de 
la  pena  de  la  muerte.»  Luego  vinieron  doce  mozos,  ves- 
tidos de  raso  blanco  y  adornados  los  cuellos  y  muñecas 
con  muchas  perlas  preciosas.  Y  después  de  haber  hecho 
muchas  reverencias  al  difunto,  con  unos  estoques  desnu- 
dos que  tenían  comenzaron  a  esgrimir,  dando  tajos  y  re- 
veses a  unas  partes  y  otras  para  echar  de  allí  al  demonio, 
diciendo:  (¡Vete,  maldito,  a  la  cueva  honda  de  la  casa  del 
humo,  adonde  con  pena  eterna,  muriendo  siempre  sin  aca- 
bar de  morir,  pagarás  con  no  acabar  de  pagar  por  la  jus- 
ticia del  alto  Señor.»  Y  en  acabando  este  conjuro  llegaron 
seis  religiosos  de  los  más  ancianos,  vestidos  de  raso  blanco 
y  unas  como  estolas  al  hombro,  precediéndoles  doce  mace- 
ros  con  mazas  de  plata,  y  después  qué  con  particulares 
ceremonias  hubieron  incensado  el  difunto,  postrados  en 
tierra  mostraban  el  sentimiento  que  tenían  por  él,  y  levan- 
tando uno  la  voz,  hablando  con  el  difunto,  dijo  uno :  (¡Si  las 
nubes  del  cielo  fueran  capaces  de  explicar  nuestro  dolor 
a  las  bestias  del  campo,  ellas  dejaran  de  comer  su  acos- 
tumbrado pasto  por  ayudarnos  a  llorar  la  orfandad  en  que 
por  tu  falta  quedamos,  o  te  rogaran  que  a  todos  nos  em- 
barcaras contigo  en  esa  barca  y  casa  de  muerte  en  que 
todos  te  vemos,  si  no  nos  tuvieras  por  indignos  de  tan 
gran  merced.  Mas  por  que  este  pueblo  se  consuele,  antes 
que  la  tierra  cubra  tu  cuerpo  muéstrales  en  algunas  seña- 
les exteriores  la  quieta  alegría  y  contentamiento  suave  de 
tu  descanso,  por  que  despierten  del  sueño  pesado  en  que 
las  tinieblas  de  la  carne  les  tiene  ocupados,  y  a  nosotros, 
miserables,  nos  enseñes  a  seguir  tus  pisadas,  por  que  en 
el  fin  de  nuestros  días  te  veamos  alegres  en  la  casa  del  sol.» 
Y  todo  el  pueblo  respondía,  la  voz  en  grito  :  (¡Todo  esto 
nos  concede.  Señor.» 

Acabada  esta  plegaria,  llevaron  con  gran  autoridad  el 
cuerpo  del  difunto  a  una  capilla,  adonde  estaban  veinti- 
cuatro mancebos  muy  hermosos,  vestidos  de  vestiduras  vis- 
tosas y  con  diversidad  de  instrumentos  músicos,  que  ha- 
cían a  su  modo  gran  concordancia  y  suave  melodía.  Y  pues- 
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tos  de  rodillas,  tañiendo  todos,  los  dos  de  mejores  vocee 
cantaban  algunas  cosas,  con  que  enternecían  a  los  pre- 
sentes, y  los  demás  respondían,  causando  muchas  lágrimas 
con  las  tiernas  palabras  que  decían.  En  este  tiempo  se  sa- 
crificaron algunos  sacerdotes  de  los  más  mozos,  bebiendo 
un  vaso  de  mortífero  veneno,  que  para  este  propósito  es- 
taba allí  aparejado,  y  en  acabando  de  expirar  (que  era 
muy  en  breve)  eran  reverenciados  como  santos  y  eran  sus 
cuerpos  quemados  con  palos  olorosos,  teniendo  por  gran- 
deza y  devoción  la  gente  principal  el  echar,  cuando  estos 
cuerpos  y  el  del  difunto  se  quemaban,  muchas  piezas  de 
oro,  perlas  o  piedras  preciosas,  para  que  se  quemasen 
con  ellos. 

Una  de  las  cosas  más  dignas  de  notar  es  la  rigurosa  pe- 
nitencia que  en  los  sobredichos  reinos  hacen  los  ministros 
de  los  ídolos.  Porque  no  solamente  hacen  algunos  vida 
particular  en  los  monasterios,  pero  otros  se  van  a  lugares 
solitarios,  y  allí  con  diabólicas  invenciones  acaban  su  vida 
para  ser  sepultados  con  el  dios  por  quien  se  martirizan,  en 
el  profundo  del  infierno.  Porque  unos,  engañados  que  sólo 
en  el  castigo  de  la  carne  está  el  merecimiento,  y  que  es 
cierto  que  a  quien  más  maltratare  su  cuerpo  le  oirá  su 
dios  mejor,  solamente  comen  cañas  cocidas  y  otras  hier- 
bas silvestres.  Otros  se  entran  en  profundas  cuevas  y  sólo 
comen  moscas,  hormigas,  lagartijas  y  zumo  de  hierbas,  y 
de  día  y  de  noche,  levantados  los  ojos  al  cielo  y  los  pu- 
ños cerrados,  cansan  su  imaginación  con  varias  conside- 
raciones, hasta  que  con  la  fuerza  que  hacen  en  conside- 
rar, faltándoles  las  fuerzas  y  el  aliento,  mueren,  sin  querer 
nada  de  la  tierra,  como  en  tener  los  puños  cerrados  dan 
a  entender.  Otros,  por  mortificarse  conforme  a  su  enga- 
ñada fantasía,  comen  estiércol  de  gallinas.  Otros,  sangre 
podrida.  Otros,  hierbas  y  frutas  amargas  y  otras  cosas  se- 
mejantes en  los  pocos  días  que  con  tan  vil  mantenimiento 
viven.  Otros  acaban  sus  días  gritando  y  llamando  a  su  dios 
Godomen  tantas  veces  y  con  tanto  ahinco,  y  dándose  con 
la  mano  en  la  boca,  hasta  que  por  no  respirar  caen  muer- 
tos. Otros  se  meten  en  cuevas  y  poniendo  mucha  leña 
verde  a  la  boca  la  encienden,  y  con  el  humo  se  ahogan 
para  hacer  servicio  a  su  dios.  Para  proveer  de  lo  necesa- 
rio a  estos  necios  penitentes,  que  son  tenidos  por  santos 
y  venerados  en  templos  y  capillas,  que  luego  les  hacen, 
hay  conventos  adonde  los  sacerdotes  de  los  ídolos  hurtan 
con  varias  invenciones.  Porque,  para  que  los  pecadores  pe- 
sen sus  pecados,  tienen  un  peso,  adonde  los  glotones  y 
golosos  se  pesan  a  miel,  azúcar,  cera,  huevos  y  manteca. 
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que  son  manjares  de  gusto  para  los  sacerdotes  de  mentira, 
los  cuales  conceden  largas  indulgencias  y  remisión  de  los 
pecados.  Los  lujuriosos  se  pesan  a  vino,  algodón  y  diver- 
sos olores.  Los  perezosos,  a  carbón,  leña,  arroz  y  frutas. 
Los  avarientos  dan  gruesas  limosnas  de  plata  y  se  pesan 
por  el  valor  de  ella.  Los  envidiosos  se  dan  doce  bofeta- 
das, confesando  la  necedad  de  su  pecado  en  honra  de  las 
doce  lunas  del  año.  Los  soberbios  se  pesan  a  pescado  seco, 
y  a  escobas  y  a  estiércol,  por  ser  cosas  que  significan  hu- 
mildad. Los  deslenguados  se  pesan  a  vaca,  o  venado,  o 
carnero.  Y  los  que  no  tienen  qué  ofrecer  se  cortan  los 
cabellos  (que  de  ordinario  hombres  y  mujeres  traen  lar- 
gos) y  de  ellos  hacen  los  ministros  del  templo  cordones,  que 
venden  por  gran  reliquia  a  los  innumerables  romeros,  que 
los  llevan  con  gran  devoción.  Y  para  engañar  del  todo, 
tienen  hecha  una  gran  serpiente  de  bulto,  cortada  la  ca- 
beza, y  al  dios  de  los  mil  dioses  como  un  feísimo  negro, 
con  una  hoz  en  la  mano,  y  dicen  que  ya  aquel  gran  dios 
ha  muerto  a  la  serpiente  tragadora  que  moraba  en  la  casa 
del  humo,  y  entonces  chicos  y  grandes  con  agujas  y  alfile- 
res grandes  pican  la  serpiente  y  la  maltratan  de  palabra, 
por  ser  ya  vencida  y  muerta,  llamándola  maldita,  enga- 
ñadora, miserable  y  otras  palabras  afrentosas  que  vienen 
muy  al  justo  al  maldito  Lucifer,  que  los  engaña.  Seáis  Vos 
bendito.  Dios  Eterno  y  bondad  inmensa,  que  sin  mere- 
cerlo nos  enseñasteis  la  verdadera  ley  y  cierto  camino  de 
la  salvación  por  los  merecimientos  de  Jesucristo,  Nuestro 
Señor,  cuyas  gracias  que  viviendo  muchas  veces  os  ofre- 
ció, pues  así  ellas  como  sus  merecimientos  son  muestras  de 
infinito  valor,  os  ofrezco  en  nombre  de  todo  el  pueblo  cris- 
tiano por  esta  merced  nacida  de  vuestra  caridad  y  amor 
infinito,  y  os  suplico  que  abráis  los  ojos  a  los  fieles  que 
leyeren  estos  disparates  que  tienen  por  heroicas  virtudes 
los  ignorantes  y  engañados  idólatras,  para  que  conozcan 
los  bienes  que  de  vuestra  divina  misericordia  han  recibido, 
y  salgan  de  harones  (I)  en  hacer  por  vuestro  amor  peniten- 
cia, confundiéndose  de  que  haya  quien  la  haga  tan  grande 
por  amor  del  príncipe  de  las  tinieblas. 


(I)    Perezosos,  holgazanes. — N.  del  E. 
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CAPITULO  XVI 

De  una  misión  que  hicieron  los  Frailes  Descalzos 
AL  reino  de  la  Cochinchina 

Por  qué  el  Espíritu  Santo  se  llama  fuego. — La  causa  por 
que  fueron  frailes  a  Cochinchina. — Fueron  bien  recibidos 
los  frailes. — Tribulación  de  los  frailes. — Apalearon  los  del 

navio. 

Una  de  las  razones  por  que  el  Espíritu  Santo  se  compa- 
ra al  fuego  es  porque  así  como  a  todo  lo  que  está  junto 
al  fuego  lo  pretende  el  fuego  con  su  actividad  transformar 
en  sí,  con  el  hambre  insaciable  que  tiene  naturalmente  de 
abrasar  y  comunicarse,  de  esa  misma  manera  el  Espíritu 
Santo  en  los  corazones  adonde  entra  les  transforma  en  sí 
con  el  fuego  de  su  celestial  amor,  comunicándoles  su  di- 
vina actividad,  como  se  ha  visto  en  la  sed  insaciable  que 
los  religiosos  Descalzos  tienen  no  sólo  de  las  almas  de  las 
Filipinas,  pero  de  los  infieles  de  los  reinos  vecinos  a  ellas. 
Por  lo  cual  no  han  perdido  ocasión  que  se  les  ofreciese  de 
comunicar  el  divino  fuego  de  sus  pechos  endiosados,  dan- 
do a  los  infieles  conocimiento  de  las  cosas  celestiales  dis- 
curriendo por  los  reinos  de  gentiles. 

Movidos,  pues,  ocho  religiosos  de  este  santo  celo,  sin 
recelar  los  peligros  de  la  vida  que  por  mar  y  tierra  se  les 
podían  ofrecer,  enviados  de  la  obediencia  fueron  al  reino 
de  la  Cochinchina,  incitados  también  por  una  carta  que 
escribieron  de  allá  al  obispo  de  Macan,  la  cual  enviaron 
luego  a  Manila,  diciendo  que  el  rey  de  aquel  reino  pedía 
frailes,  deseoso  de  oír  la  ley  de  Dios  y  bautizarse.  Y  te- 
miendo los  religiosos  que  se  perdiese  mucho  no  gozando 
de  tan  buena  ocasión,  entresacando  algunos  frailes  de  la 
conversión  de  Filipinas,  se  partieron  ocho  para  Cochinchi- 
na el  año  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  uno,  llevando  por 
comisario  al  padre  fray  Diego  de  San  José.  Y  como  sus 
deseos  eran  santos,  con  el  favor  divino  llegaron  a  tomar 
puerto  de  aquel  reino  en  una  provincia  adonde  jamás  ha- 
bían visto  semejantes  navios,  ni  gente  como  ellos.  Por  lo 
cual  se  alborotó  toda  aquella  tierra  y  todos  los  pueblos  se 
pusieron  en  armas.  Pero  viendo  los  de  la  tierra  que  los 
llamaban  desde  el  navio,  acudieron  con  mucha  seguridad  3' 
entraron  en  él,  y  llevaron  a  los  religiosos  a  su  pueblo,  que 
era  de  casas  pajizas  y  bajas.  Y  hablaban  todos  por  se- 
ñas, porque  aunque  los  portugueses  habían  dicho  a  los  re- 
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ligiosos  que  hallarían  allí  intérpretes,  jamás  hallaron  al- 
guno, que  fué  el  mayor  trabajo  que  tuvieron. 

El  día  siguiente  que  llegaron,  el  capitán  que  goberna- 
ba aquellos  pueblos  quiso  hacerles  fiesta  a  su  modo,  con 
bailes  y  comer  y  beber.  \  teniendo  ya  aparejado  todo  lo 
perteneciente  a  la  fiesta  y  un  altar  hecho,  adonde  ha- 
bían de  ofrecer  algunas  cosas  a  sus  ídolos,  y  delante  del 
altar  un  palo  con  dos  grandes  alfanjes,  con  que  degollaron 
una  ternera,  enviaron  a  llamar  a  todos  los  del  navio.  V 
pareciéndoles  a  los  religiosos  que  lo  que  habían  muerto  no 
era  ternera,  sino  hombre,  como  suelen  sacrificar  en  mu- 
chas partes  de  aquellos  reinos  de  idólatras,  entendieron 
que  los  llamaban  para  sacrificarlos  a  sus  ídolos,  y  unos  a 
otros  se  confortaban  para  la  muerte  confesándose,  y  to- 
mando algunas  imágenes  y  cruces  de  las  que  llevaban  co- 
menzaron con  grande  fervor  a  dar  testimonio  de  la  fe 
(aunque  no  eran  entendidos),  para  siquiera  morir  confesan- 
do a  su  Dios  y  aparejarse  así  con  la  debida  disposición 
para  la  muerte.  Visto  por  el  capitán  cuán  al  revés  habían 
entendido  que  les  quería  hacer,  los  mandó  luego  volver  al 
navio,  y  él  pasó  adelante  con  la  fiesta,  que  ya  había  co- 
menzado, gastando  en  ella  todo  aquel  día  y  noche.  Y  viendo 
cuánto  se  habían  inquietado,  para  asegurarles  que  no  se 
fuesen  sin  su  licencia,  o  por  hacerles  molestia,  hizo  la  no- 
che siguiente  acometer  el  navio  con  todos  sus  arcabuce- 
ros y  piqueros,  que  también  fué  otro  rebato  en  que  enten- 
dieron todos  que  los  venían  a  matar.  Y  aunque  no  lo  hi- 
cieron, diéronles  muchos  palos  con  las  lanzas.  Y  toman- 
do el  timón  y  velas  del  navio,  se  fueron.  Y  de  allí  ade- 
lante dieron  licencia  para  que  todos  los  que  quisiesen  en- 
trasen en  el  navio.  Y  los  que  entraban  cada  vez  llevaban 
algo.  De  suerte  que  en  pocos  días  los  despojaron  de  mu- 
chas cosas,  haciéndoles  grandes  molestias.  Los  religiosos 
hacían  su  oficio,  procurando  significarles  el  intento  con 
que  venían.  Y  aunque  pretendieron  quedarse  allí,  no  les 
quisieron  recibir.  Después  de  veinte  días  que  estaban  allí 
sin  ser  entendidos,  vino  un  capitán  con  cinco  galeras  muy 
galanas,  y  éste  les  hizo  volver  el  timón  y  las  velas,  y  por 
señas  les  dijo  que  se  fuesen,  lo  cual  hicieron  y  se  volvie- 
ron a  Manila,  de  adonde  salieron,  viniendo  muy  aficiona- 
dos a  los  cochinchinos. 
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CAPITULO  XVI 1 

CÓMO  FUERON  OTROS  FRAILES  DESCALZOS  A  COCHINCHINA 
Padre  fray  Bartolomé  Ruiz. — Celo  de  un  religioso. 

Por  lo  mucho  que  alaban  los  frailes  a  los  cochinchinos, 
volvieron  luego  allá  otros  dos  religiosos  desde  Macán.  Y 
fueron  muy  bien  recibidos  por  llevar  intérprete,  y  por  el 
buen  ejemplo  que  daban  eran  muy  estimados,  y  aunque 
para  dar  aviso  en  Manila  se  volvió  el  uno,  el  otro,  que 
llamaban  fray  Bartolomé  Ruiz,  quedó  allí  por  espacio  de 
dos  años,  sustentándose  de  limosnas  y  del  buen  hospe- 
daje que  le  hizo  un  gobernador  gentil,  que,  por  cuadrarle 
su  conversación,  le  llevó  a  su  casa,  y  le  trataba  con  mu- 
cho respeto.  Pero  envidioso  el  demonio,  le  procuró  echar 
del  remo,  porque  habiendo  esterilidad,  por  falta  de  agua, 
persuadió  a  los  gentiles  que  echasen  a  aquel  religioso  del 
reino  y  que  luego  llovería,  y  viéndose  en  semejante  oca- 
sión el  religioso  y  que  se  le  cerraba  la  puerta,  prevale- 
ciendo el  demonio  contra  sus  santos  deseos,  levantando 
una  cruz  en  alto  y  haciendo  con  mucha  devoción  oración  a 
Dios  Nuestro  Señor  por  que  lloviese,  llovió  luego  lo  nece- 
sario y  salieron  los  gentiles  de  su  mala  opinión,  aunque 
no  entendieron  que  por  la  oración  de  su  siervo  les  había 
hecho  el  Señor  la  merced  de  darles  agua.  Y  queriéndole 
matar  porque  llovía  tanto,  hizo  otra  vez  oración  a  Dios  con 
muchas  lágrimas  y  luego  cesó  el  agua,  oyendo  Dios  la  pe- 
tición de  su  siervo. 

Este  religioso  me  dijo  que  el  reino  de  la  Cochinchina  es 
muy  fértil,  y  produce  la  tierra  tantas  hierbas  y  árboles  odo- 
ríferos, que  los  montes  están  oliendo,  y  algunos  palos  son 
de  tan  buen  olor,  que  valen  a  peso  de  plata,  y  éstos  se 
llaman  sándalo  y  calamba,  y  los  compran  los  gentiles  para 
quemar  los  cuerpos  muertos  de  la  gente  principal.  El  traje 
de  la  gente  de  aquel  reino  es  honesto,  y  su  condición,  aun- 
que codiciosa,  en  otras  cosas  es  sencilla.  Tienen  un  rey  y 
dicen  que  es  tirano,  y  aun  la  más  de  la  gente  es  advene- 
diza, porque  la  natural  de  la  tierra  es  algo  montaraz  y  es- 
quiva. 

En  sus  idolatrías  no  son  demasiados,  aunque  tienen  al- 
gunos ídolos  a  quien  hacen  fiestas,  de  comer  v  beber,  por 
el  discurso  del  año  ;  los  ministros  de  los  ídolos  viven  en 
común,  sustentándose  con  las  limosnas  que  les  dan,  aun- 
que no  son  muy  reverenciados,  por  no  ser  celosa  la  gente 
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del  culto  y  honra  de  sus  falsos  dioses.  Como  se  vió  una 
vez  que  entrando  un  religioso  en  un  templo  cuando  hacían 
los  gentiles  su  fiesta,  llevado  del  fervor  del  espíritu  a  vista 
de  todos  derribó  el  ídolo,  y  le  holló  y  escarneció,  sin  re- 
cibir de  nadie  daño  alguno.  Y  aunque  fué  acusado  delan- 
te del  rey,  respondió  que  aquel  ídolo  era  hechura  de  hom- 
bres y  que  no  había  de  ser  adorado,  quitando  la  adora- 
ción al  Señor  del  cielo  y  tierra.  Y  fué  tan  bien  admitida 
su  razón,  que  muchos  convencidos  por  ella  gustaron  de 
oír  la  ley  de  Dios  ;  pero  como  no  la  oía  el  rey,  nadie  trataba 
de  su  salvación.  Finalmente,  fué  de  algún  provecho  la  es- 
tada de  aquel  religioso  en  aquel  reino.  Porque  teniendo 
unos  gentiles  un  hijo  pequeño  a  la  muerte,  llegaron  al  re- 
ligioso pidiéndole  que  hiciese  sobre  él  las  ceremonias  de 
su  Dios,  y  viendo  el  religioso  que  no  podía  el  niño  esca- 
par, le  bautizó,  y  fué  aquella  alma  a  gozar  de  la  vida  cla- 
ra de  Dios. 

CAPITULO  XVlll 

De  algunas  cosas  que  me  contó  el  padre  fray  Bartolomé 
ruiz  que  le  acaecieron  en  cochinchina 

Lo  que  hacia  con  una  figura  del  juicio. — Los  siameses  son 
inclinados  a  hurtar. 

Los  dos  años  que  el  padre  fray  Bartolomé  Ruiz  estuvo 
solo  en  Cochinchina  le  sucedieron  muchas  cosas,  como 
estando  los  dos  en  Japón  muchas  veces  me  contó.  Porque 
como  una  mujer  cristiana  le  servía  de  intérprete,  no  sólo 
comunicaba  con  la  gente  común,  mas  con  la  principal, 
dando  en  todas  ocasiones  a  conocer  el  nombre  de  Dios 
entre  aquellos  idólatras.  Una  vez,  viéndose  en  necesidad, 
fué  a  pedir  limosna  al  rey  y  se  la  mandó  dar,  haciéndole 
buen  recibimiento.  Y  la  reina,  estándole  mirando  como  a 
hombre  que  con  la  novedad  de  su  hábito  le  causaba  ad- 
miración, y  daba  a  entender  ser  hombre  de  tierras  muy  dis- 
tantes, mandó  llamar  la  mujer  que  servía  de  intérprete,  y 
preguntándola  quién  era  aquel  extranjero,  le  dijo  cómo  era 
religioso,  y  lo  que  quería,  y  por  faltar  a  esta  mujer  que 
era  intérprete  la  libertad  en  el  decir,  fué  corto  el  fraile  en 
evangelizar  el  reino  de  Dios.  Y  aunque  el  religioso  deseó 
dar  noticia  al  rey  y  a  la  reina  de  Dios  Nuestro  Señor,  por 
no  saber  la  lengua  se  le  fué  todo  en  buenos  deseos.  Los 
cuales  procuraba  sacrificar  a  Dios  Nuestro  Señor,  dándole 
a  conocer  de  la  manera  que  mejor  podía  a  la  gente  que 
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gustaba  de  oírle  y  era  curiosa  en  preguntarle.  En  espe- 
cial cuando  entraban  en  su  aposento,  veían  una  imagen 
ae  pincel  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  que  estaba  be- 
sando los  pies  de  un  crucifijo  que  tenía  en  la  mano.  Por- 
que se  admiraban  de  ver  la  figura,  y  el  no  entenderla  les  ha- 
cía preguntar  muchas  cosas,  con  que  se  le  daba  ocasión 
al  religioso  de  enseñarles  los  misterios  santos  de  nuestra 
fe.  Y  muchos  de  los  gentiles,  considerando  su  inculpable 
vida,  venían  a  tratar  con  él  y,  conversándole,  eran  alum- 
brados de  las  cosas  celestiales. 

Para  este  fin  tenía  el  religioso  un  juicio  final  pintado, 
y  con  esta  pintura,  por  medio  de  la  mujer  que  era  lengua, 
declaraba  a  los  gentiles  lo  que  toca  a  este  misterio,  po- 
niéndoles espanto  con  la  terribilidad  que  representaba  la 
pintura  y  con  la  fealdad  de  los  demonios,  que  entraban 
y  salían  por  una  espantosa  boca  del  infierno.  Y  conmovién- 
dose muchos  por  esta  pintura,  aunque  deseaban  hacerse 
cristianos,  no  osaban  por  temor  del  rey.  Y  para  que  toda 
la  ciudad  adonde  el  religioso  estaba  se  desengañase,  movi- 
da la  gente  con  el  espectáculo  de  este  juicio,  le  sacó  un 
día  a  la  plaza,  y  con  libertad  verdaderamente  cristiana  pro- 
curó desengañar  a  innumerable  gente  que  se  llegó  a  ver  la 
pintura,  y  ministros  de  los  ídolos  en  competencia  del  frai- 
le, que  les  llevaba  la  gente,  hicieron  en  la  plaza  algunas 
ceremonias  protestadoras  de  su  idolatría,  para  que  fuese  de 
esta  manera  juzgada  su  ley  por  mejor  que  la  que  el  reli- 
gioso de  los  portugueses  predicaba.  No  dejaba  el  demo- 
nio de  sentirse  de  la  fe  y  santo  celo  del  bendito  fraile, 
marañando  muchas  invenciones  con  que  hacerle  odioso  a 
los  gentiles  (como  queda  dicho)  y  con  que  inquietarle  y 
desconsolarle.  Una  vez,  estándose  este  religioso  paseándo- 
se a  la  orilla  del  mar,  puso  su  breviario  en  el  suelo  junto 
al  lugar  a  donde  andaba,  y  como  se  descuidase  un  poco, 
de  un  montecillo  que  estaba  cerca  salió  una  endiablada  y 
maldita  vieja,  que  le  tomó  el  breviario,  y  aunque  luego 
fué  tras  ella  no  la  pudo  alcanzar  ni  ver,  quedando  receloso 
si  había  sido  el  demonio,  o  alguna  hechicera  de  las  que 
hay  en  aquella  tierra.  En  la  cual,  como  el  demonio  es  tan 
señor,  tiene  diversidad  de  ministros  para  llevar  almas  al 
abismo  infernal,  adonde  por  este  vicio  de  hurtar  las  ha  de 
atormentar  particularmente,  por  ser  muy  inclinados  hom- 
bres y  mujeres  a  él,  y  para  este  fin  tienen  galeras  en  que 
andan  a  coso,  haciendo  algunas  presas  en  su  costa.  Estan- 
do una  vez  parlando  un  religioso  con  su  huésped,  tratán- 
dole de  las  cosas  de  Dios,  preguntóle  el  huésped  que  para 
qué  se  juntaban  él  y  los  portugueses  que  venían  allí  a  con- 


HISTORIA  DE  FlLll'INAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 


159 


tratar  en  sus  navios  en  una  pequeña  ermita  que  estaba  he- 
cha junto  al  puerto.  A  lo  cual  el  religioso  le  respondió 
cómo  allí  hacían  ellos  su  sacrificio  a  su  Dios.  Y  deseoso  el 
gentil  de  ver  las  vestiduras,  que  se  vistió  entonces,  rogóle 
que  le  hiciese  placer  de  enseñárselas.  Y  como  era  persona 
principal  y  de  buen  entendimiento,  por  satisfacer  a  su 
deseo  se  vistió  el  religioso  de  los  ornamentos  sacerdotales 
y  sacó  el  cáliz  que  tenía,  y  haciendo  un  altar  le  puso  sobre 
él.  Y  estando  allí  presente  la  mujer,  que  era  muy  principal, 
vencida  de  su  mala  inclinación,  estando  el  fraile  descuida- 
do, arremetió  con  gran  codicia  al  cáliz,  que  era  de  plata,  y 
tomándole  se  fué  huyendo  con  él,  aunque  después,  por 
ruegos  del  marido,  le  volvió. 

CAPITULO  XIX 

CÓMO  LOS  Frailes  Descalzos  edificaron  el  convento 
DE  San  José,  de  Malaca 

La  ciudad  de  Malaca  es  de  mucho  trato. — El  padre  fray 
Juan  Bautista  fundó  el  convento  de  Malaca. — Cómo  tomó 
la  posesión. — En  Malaca  hay  Frailes  Descalzos  portugueses. 

Fueron  tan  bien  tratados  de  los  portugueses  los  religio- 
sos Descalzos  en  Macán  y  mostrábanseles  tan  aficionados, 
por  la  aspereza  de  su  vida  y  rigor  virtuoso  con  que  trata- 
ban sus  cuerpos,  procurando  en  todo  imitar  a  su  seráfico 
padre  San  Francisco,  que  no  sólo  Ies  hicieron  casa  en  aque- 
lla ciudad,  sustentándoles  con  sus  continuas  limosnas,  pero 
les  favorecieron  para  que  fuesen  a  edificar  otro  convento 
a  Malaca,  que  es  una  ciudad  adonde  toman  refresco  los 
navios  que  parten  de  Macán  para  la  India  y  es  de  mucho 
trato  de  gentiles  de  diversos  reinos  muy  grandes,  ricos  y 
populosos.  Y  es  de  mucha  importancia  para  la  predicación 
del  santo  Evangelio.  Fué,  pues,  enviado  el  año  de  1580, 
para  edificar  allí  un  convento,  el  padre  fray  Juan  Bautista, 
italiano,  que  estaba  predicando  en  Macán,  y  con  él  otros 
dos  compañeros.  Y  como  fuese  varón  muy  espiritual  y  fer- 
voroso en  sus  sermones,  en  los  primeros  que  hizo  llegado 
a  Malaca  mostró  tanto  deseo  de  aprovechar  a  los  fieles  y 
convertir  a  los  infieles,  que  se  le  aficionaron  mucho  el  obis- 
po y  capitán  mayor  y  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Por  lo 
cual,  mostrando  el  religioso  señales  de  su  intento  y  dicién- 
doles  que  gustaba  de  quedarse  allí,  le  dieron  licencia  para 
que  edificase  un  convento  en  una  ermita  de  Nuestra  Señora, 
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que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  en  un  fresco  y 
agradable  sitio.  Y  aunque  no  faltó  quien  contradijese,  una 
noche,  aprovechándose  de  la  licencia  que  tenía,  tomó  el 
padre  fray  Juan  Bautista  algunos  virtuosos  mancebos,  que 
querían  recibir  el  hábito  movidos  de  la  pobreza  y  santidad 
que  veían  en  los  nuevos  religiosos  Descalzos  que  habían 
venido  y  de  la  eficacia  de  sus  sermones  y  menosprecio 
del  mundo  que  mostraban,  y  se  entró  en  la  ermita  que  le 
habían  dado  las  personas  que  podían  dársela.  Y  a  la  ma- 
ñana comenzó  a  tañer  la  campana  para  tomar  la  posesión. 
Y  como  la  oyese  el  pueblo,  fueron  a  ver  la  novedad  y 
hallaron  al  padre  fray  Juan  Bautista  con  sus  compañeros 
y  novicios,  que  habían  tomado  ya  la  posesión  de  aquel 
sitio.  Adonde  se  edificó  un  convento  muy  acomodado 
para  la  oración  y  contemplación,  por  ser  solitario  y  de  bue- 
nas vistas.  Y  no  BÓlo  van  los  portugueses  los  sábados  por 
la  mañana  a  la  misa  de  Nuestra  Señora  que  se  dice  allí, 
por  haber  sido  su  ermita  y  estarle  dedicada  aquella  iglesia 
y  casa,  y  a  su  esposo  santísimo  ;  pero  el  pueblo  tiene  mu- 
cha devoción  así  a  la  iglesia  como  a  los  frailes.  Y  como 
los  portugueses  tengan  una  Cofradía  de  la  Santísima  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora,  allí  es  muy  solemne  la  misa 
de  los  sábados,  como  lo  es  en  todas  las  otras  partes  don- 
de está  fundada  esta  santa  Cofradía,  y  muchos  entre  sema- 
na y  en  las  fiestas  tienen  por  devoción  particular  visitar 
aquel  santo  templo.  Comenzó  allí  el  siervo  de  Dios  fray 
Juan  Bautista  con  su  pequeño  rebaño  de  novicios  una  vida 
apostólica,  enseñando  por  obra  y  vivas  palabras  el  camino 
de  la  perfección,  negándose  a  sí  mismo,  sufriendo  con  mu- 
cha paciencia  y  alegría  espiritual  las  contradicciones  que 
le  hacía  el  demonio  con  su  gran  sagacidad.  Y  sobre  todo 
procuraba  dar  a  entender  el  tesoro  que  está  encerrado  en 
la  isanta  pobreza  y  humildad  y  la  obligación  que  todos  tie- 
nen de  amarse  unos  a  otros,  aborreciéndose  a  sí  mismos 
para  ser  templos  vivo  del  Espíritu  Santo.  Y  aunque  des- 
pués, por  justos  respetos,  a  petición  de  los  portugueses,  sa- 
lieron de  allí  los  padres  castellanos,  entraron  luego  religio- 
sos portugueses,  también  Descalzos,  que  vinieron  de  la  muy 
reformada  provincia  de  la  Rábida,  de  Portugal,  los  cuales, 
viviendo  en  mucha  santidad,  edifican  el  pueblo  con  su  buen 
ejemplo  y  convierten  muchos  infieles  a  nuestra  santa  fe. 
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CAPITULO  XX 

De  lo  que  sucedió  a  los  Frailes  Descalzos  que  fueron 
a  predicar  al  reino  de  slam 

Los  sierüos  de  Dios  tienen  sed  de  almas. — El  padre  fray 
Jerónimo  de  Aguilar,  comisario  de  Siam. — Los  frailas  pe- 
dían limosna  a  los  gentiles. — Por  qué  se  vinieron  los  frailes 
de  Siam. — Fray  Pedro  Ortiz,  celoso  de  las  almas. 

Como  los  codiciosos  mercaderes,  llevadois  de  sus  inte- 
reses temporales,  han  descubierto  muchos  reinos  de  gen- 
tiles hasta  nuestros  tiempos  incógnitos,  ha  querido  tam- 
bién Nuestro  Señor  que  no  venciese  la  codicia  de  las  cosas 
temporales  a  la  sed  insaciable  que,  movidos  por  su  santo 
amor,  tienen  sus  siervos  de  almas,  mostrándose  tan  codi- 
ciosos de  ellas,  que  aunque  ¡sea  a  costa  de  sus  vidas  pre- 
tenden manifestarles  el  santo  nombre  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, yendo  entre  los  infieles  en  compañía  de  los  mercade- 
res. Los  cuales,  por  oír  misa  y  tener  con  quien  confesarse, 
ruegan  a  los  religiosos  que  vayan  con  ellos  a  los  reinos  de 
gentiles,  adonde  contratan.  Y  los  religiosos  van  con  mu- 
cho gusto,  por  entender  ¡será  muy  cierta  la  ganancia  de  las 
almas  sacándolas  de  sus  idolatrías  y  servidumbre  de  Sata- 
nás por  medio  de  su  santa  predicación.  Con  esta  santa 
intención,  tres  religiosos  Descalzos  de  los  que  estaban  en 
Macán  el  año  1582  fueron  al  reino  de  Siam,  determinados 
de  hacer  asiento  allí  por  las  buenas  nuevas  que  otros  dos  re- 
ligiosos que  poco  antes  habían  ido  de  paso  por  aquel  reino 
daban,  diciendo  que  por  ser  la  gente  de  buen  natural  se 
esperaba  sería  bien  recibido  el  santo  Evangelio.  Para  lo 
cual  fué  enviado  el  padre  fray  Jerónimo  de  Aguilar  por 
comisario,  llevando  en  su  compañía  otros  dos  religiosos  en 
un  navio  de  portugueses  mercaderes.  Y  hallaron  tan  buena 
acogida  en  los  portugueses  que  estaban  contratando  en 
aquel  reino,  que  luego  les  hicieron  una  caga  pajiza,  adonde 
vivían  con  religiosa  libertad,  celebrando  los  divinos  ofi- 
cios y  misa. 

Y  como  tratasen  con  el  juez  mayor  de  los  forasteros  de 
cómo  venían  a  predicar  el  sagrado  Evangelio  como  emba- 
jadores del  Rey  del  cielo,  les  respondió  con  mucha  grave- 
dad que  ellos  no  tenían  necesidad  de  nueva  ley  en  aquel 
reino,  pues  tenían  ley  y  ritos  muy  antiguos.  Y  aunque  pro- 
curaron hablar  al  rey,  no  les  dejaron,  y  decía  el  rey  que 
él  era  señor  de  sus  vasallos  en  lo  temporal,  y  no  de  sus 
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almas,  y  que  cada  uno  buscase  su  salvación.  Y  por  ver 
si  convertirían  algunos,  comenzaron  de  aprender  la  lengua, 
y  en  todo  tiempo,  con  la  debida  prudencia,  eran  pregoneros 
de  los  bienes  eternos.  Y  aunque  eran  extranjeros,  los  gen- 
tiles se  les  mostraban  notablemente  afables  y  amorosos,  v 
cuando  iban  a  pedir  por  las  calles  limosna  con  el  alforja 
al  hombro,  se  la  daban.  Los  ministros  de  los  ídolos  tam- 
bién los  recibían  en  sus  casas  con  mucho  amor  y  les  mos- 
traban sus  templos  y  conventos.  Los  cuales  son  muy  sun- 
tuosos y  ricos,  por  ser  aquel  reino  el  seminario  de  la  ido- 
latría y  adonde  más  estimados  son  los  ídolos  y  los  mi- 
nistros de  ellos.  Por  lo  cual  están  los  templos  bien  ador- 
nados y  los  ídolos  de  madera  curiosamente  labrados.  Por- 
que como  el  demonio  engaña  a  aquellos  gentiles  para  que 
labren  ídolos  muy  grandes,  a  quien  invocan  en  sus  nece- 
sidades corporales  y  temporales,  como  los  cristianos  en 
las  suyas  invocan  particulares  santos  para  que  les  favo- 
rezcan delante  de  la  Majestad  divina,  tienen  un  gran  ídolo 
echado  que  dicen  que  es  el  dios  del  sueño,  y  otro  de  las 
cámaras,  con  figura  representativa  de  ellas.  Y  de  esta  ma- 
nera, conforme  a  su  engañada  fantasía,  para  cada  necesi- 
dad hacen  un  ídolo  y  dios,  a  quien  invocan.  Y  los  ministros 
de  ellos,  para  mejor  engañar  a  los  idólatras  tienen  gran 
exterior  de  virtud  y  guardan  recogimiento  en  sus  casas, 
adonde  viven  en  común,  y  cuando  salen  por  las  calles  van 
de  do,s  en  dos  con  gran  mortificación  de  ojos,  y  en  nin- 
guna casa  entran  a  comer  ni  beber. 

Es  comúnmente  la  gente  de  aquel  reino  tan  aficionada 
a  su  nación,  que  es  entre  ellos  refrán  el  decir  que  los  hom- 
bres que  no  son  sianes  (I)  habían  de  ser  bestias,  parecién- 
doles  que  hacen  ventaja  a  las  demás  naciones.  Estando  en 
este  reino,  tenían  los  religiosos  esperanzas  de  que  el  Se- 
ñor abriría  la  puerta  a  su  santa  ley.  Mas  como  vino  el  rey 
del  gran  reino  del  Pegú  en  aquel  tiempo  a  conqu^''^':-5r  e^  de 
Slam,  se  deshicieron  sus  intentos  y  esperanzas.  Y  porque 
en  semejante  ocasión  no  había  de  ser  de  provecho  su  esta- 
da en  aquel  reino,  se  volvieron  a  la  ciudad  de  Malaca  con 
los  mercaderes  portugueses,  y  desde  allí  se  fueron  a  Mani- 
la, certificando  lo  que  habían  visto,  como  en  los  cuatro 
capítulos  siguientes  se  dirá.  Dijeron  también  la  disposición 
que  tenían  los  de  aquel  reino  para  convertirse. 

Por  lo  cual,  como  de  Manila  no  volvieron  luego  reli- 
giosos al  mismo  reino  acabada  la  guerra,  en  la  cual  salió 
victorioso  el  rey  de  Siam,  fueron  nuestros  Fraile^  Descal- 


(I)    Siameses. — N.  del  E. 
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zos  portugueses  desde  Malaca,  y  se  conserva  uno  allí.  Y 
el  año  de  1596  fué  allá  el  padre  fray  Pedro  Ortiz,  religioso 
de  gran  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y  que  por  este  fin 
trabajó  mucho  por  mar  y  tierra,  llevando  religiosos  desde 
España  a  la  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Filipinas, 
adonde  había  estado  muchos  años.  Y  después,  pretendien- 
do volver  otra  vez  a  España,  habiendo  peregrinado  mucho, 
hallándose  en  el  reino  de  Cochinchina,  pasó  al  de  Siam,  y 
halló  tanta  gracia  delante  del  rey,  que  le  señaló  limosna 
para  que  comiese.  Y  como  tuviese  el  rey  noticia  del  ganan- 
cioso trato  de  Manila,  enviando  a  este  religioso,  por  ser  de 
allá,  por  su  embajador  para  que  hiciese  amistades  de  su 
parte  coa  los  castellanos  de  la  república  de  Manila,  pasan- 
do por  el  reino  de  Camboja,  fué  muerto  de  unos  gentiles 
llamados  laos  conociendo  que  era  español,  por  estar  agra- 
viados de  los  españoles  de  Manila,  como  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  XXI 
De  lo  que  los  Frailes  Descalzos  dijeron  del  reino  de  Siam 

Antigüedad  de  los  reyes  de  Siam. — Salida  del  rey  de  Siam. — 
Barco  del  rey. — Recibimiento  de  un  embajador. — Costum- 
bre del  reino. — Los  sianos  son  piadosos. — Noten  los  pre- 
dicadores el  santo  Evangelio. — Procesión  de  los  gentiles. 

Como  sea  muy  ordinario,  aun  en  los  hombres  espiri- 
tuales, preguntar  las  cualidades  de  I03  reinos  y  tierras  de 
gentiles  y  de  las  condiciones  de  los  moradores  de  ellas,  me 
pareció  poner  en  algunos  capítulos  lo  que  los  religiosos 
que  estuvieron  en  el  reino  de  Siam  un  año  vieron  y  con 
alguna  curiosidad  investigaron,  informándose  de  las  perso- 
nas que  les  podían  dar  más  noticia  de  las  cosas  particula- 
res de  aquel  reino.  En  el  cual  dicen  que  hay  un  rey  y  se- 
ñor absoluto,  y  según  lo  que  los  naturales  de  él  afirman,  ha 
más  de  dos  mil  años  que  gon  gobernados  por  reyes,  legí- 
timos descendientes  por  línea  recta.  Tiene  el  rey  mucha 
autoridad  y  riqueza,  y  aunque  no  se  deja  ver  de  ordinario 
si  no  es  de  los  grandes,  es  muy  amado  y  temido  de  los 
suyos.  Cuando  sale  fuera  es  en  andas  doradas,  que  llevan 
en  hombros  con  muy  grande  acompañamiento.  Son  los 
sianes  dados  notablemente  a  la  idolatría,  y  así  cada  rey 
procura  hacer  templos  a  sus  ídolos  de  grandísima  suntuo- 
sidad, y  estima  tanto  el  rey  a  los  ministros  de  ellos,  que 
se  tiene  por  dichoso  de  servirles,  y  cada  semana  por  lo 
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menos  da  el  rey  de  comer  por  su  propia  mano  al  principal 
ministro  de  los  ídolos. 

Cuando  sale  el  rey  de  casa  siempre  va  a  visitar  algún 
templo,  como  vieron  nuestros  religiosos  una  vez  que  salió 
toda  la  ciudad  en  barcos  por  un  ancho  y  caudaloso  río,  y 
poniéndose  a  las  orillas  de  él  estaban  aguardando  la  ve- 
nida del  rey,  que  había  de  ser  por  agua,  y  eran  tantos  los 
barcos  que  ponía  espanto.  Y  para  representar  la  majestad 
de  la  venida  del  rey  vinieron  delante  de  él  cuatro  barcos 
grandes,  en  que  venían  muchos  hombres  tañendo  unas 
trompetas  de  plata  pequeñas.  Los  barcos  eran  pintados  y 
labrados  de  muchas  y  diversas  labores  y  figuras.  De  ma- 
nera que,  considerada  la  popa  y  la  proa,  que  estaban  muy 
doradas,  en  su  modo  y  hechura  parecía  un  elefante.  Estos 
barcos  pararon  junto  a  un  templo  que  estaba  a  la  orilla 
del  río,  de  la  otra  parte  de  la  ciudad,  adonde  se  decía  que 
había  de  parar  el  rey  y  hacer  oración  y  limosna.  Después 
de  los  barcos  de  las  trompetas  vinieron  otros,  largos  y  di- 
ferentes de  los  primeros,  con  mucha  gente  vestida  de  va- 
rias libreas.  Y  en  cada  uno  venía  un  grande  del  reino  por 
su  orden,  según  sus  oficios  y  dignidades,  representando  cgn 
sus  trajes  y  acompañamientos  la  majestad  y  grandeza  de 
su  rey.  Los  aderezos  de  los  barcos,  que  eran  muchos,  y 
de  la  gente  innumerable  era  de  mucha  costa  y  gala,  y  to- 
dos pararon  junto  al  templo.  Dentro  de  breve  rato  vino  el 
hijo  menor  del  rey  en  un  barco,  labrado  con  mucha  curio- 
sidad, y  en  su  acompañamiento  traía  muchos  barcos  de 
muy  lucida  gente.  Luego  vino  la  reina  con  un  barco,  he- 
cho con  grande  ingenio,  para  mostrar  su  gravedad,  y  sus 
damas  venían  en  otros,  adornados  de  varias  pinturas,  y 
traían  unas  celosías  curiosamente  doradas,  para  poder  ver 
sin  ser  vistas.  Después  llegó  el  rey  en  un  barco  grande,  que 
considerada  su  figura  parecía  garza  que,  las  alas  tendidas, 
iba  volando.  Adornado  con  tanto  oro,  que  los  remos  y  bar- 
co iban  dorados,  y  como  los  remeros  eran  muchos  y  el 
barco  ligero,  parecía  que  venía  volando.  Encima  de  la 
popa  venía  el  asiento  del  rey,  labrado  con  grande  curio- 
sidad, y  el  rey  representaba  admirablemente  la  majestad 
real,  sirviéndose  de  dos  hermosísimas  doncellas  a  los  la- 
dos, que  le  hacían  aire.  Cuando  llegó  el  barco  del  rey  jun- 
to al  templo,  la  gente  innumerable  que  estaba  en  tierra  y 
la  de  los  barcos  se  postró  echándose  de  un  lado,  ponien- 
do las  manos  con  gran  veneración,  sin  osar  mirar  al  rey, 
porque  ésta  es  la  reverencia  que  le  hacen.  Pasado  el  rey, 
llegó  el  príncipe  en  un  barco  muy  curioso,  acompañado 
de  los  mayores  señores  del  reino.  Y  llegando  el  rey  al 
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templo  ofreció  sus  dones  a  los  ídolos  y  se  bañó  en  su  es- 
tanque, que  para  este  fin  allí  había.  Y  todos  sus  vasallos  te- 
nían por  gran  reliquia  llevar  de  aquella  agua,  por  la  mu- 
cha reverencia  que  a  su  rey  tienen.  Y  aguardaron  todos 
allí  hasta  que  con  la  misma  autoridad  se  volvió  el  rey  a  su 
palacio. 

También  vieron  nuestros  frailes  la  representación  de  ma- 
jestad que  mandó  hacer  el  rey  para  recibir  a  un  embajador 
que  del  reino  de  Camboja  le  vino.  Porque  fuera  de  la 
ciudad  mandó  labrar  junto  al  río  una  casa  muy  suntuosa, 
de  madera,  adonde  hizo  aposentar  al  embajador.  Y  en 
otra  casa  pequeña,  hecha  a  modo  de  torre,  junto  a  la  del 
embajador,  pusieron  la  embajada,  que  era  una  carta  escri- 
ta con  sus  letras  y  caracteres.  Tuvieron  al  embajador  allí 
dos  meses,  para  que  entre  tanto  se  aparejase  mucho  apa- 
rato de  gente  con  lucidas  libreas,  y  cotas  y  petos  de  pape- 
lones muy  galanos,  y  de  pinturas  doradas,  y  muchos  ar- 
cos y  flechas,  lanzas  y  arcabucería.  Y  cuando  todo  estuvo 
aparejado  se  pusieron  en  el  río,  y  por  tierra,  alrededor  de 
las  casas  reales,  más  de  seis  mil  arcabuceros  y  de  doce  mil 
flecheros  y  piqueros.  Y  con  mucha  música  de  trompetas 
y  atabales  vino  el  embajador  con  la  embajada,  acompa- 
ñado de  los  grandes  del  reino.  Los  cuales  con  muchos  cum- 
plimientos le  metieron  en  la  presencia  del  rey,  que  le  esta- 
ba con  mucha  majestad  aguardando. 

Las  rentas  de  los  reyes  de  Siam  son  ciertas  mercadurías 
que  se  sacan  del  reino,  y  las  cargan  sus  vasallos  para  lle- 
var en  navios  gruesos  a  otros  reinos,  y  de  esto  tienen  mu- 
cha ganancia.  En  las  guerras,  sin  gastar  el  rey  de  sus  te- 
soros, los  grandes  de  su  reino  le  ofrecen  todos  sus  vasa- 
llos y  el  gasto  necesario.  Cuando  mueren  los  grandes  no 
heredan  los  hijos,  porque  es  heredero  forzoso  el  rey,  el  cual 
da  a  los  hijos  parte  de  la  hacienda  de  su  padre  por  los 
servicios  que  le  ha  hecho,  y  con  estas  herencias  es  mucho 
el  tesoro  que  tiene  el  rey.  La  gente  de  aquel  reino  es  un 
poco  morena,  por  ser  la  tierra  algo  cálida  ;  vístense  de  lien- 
zo de  algodón.  Y  en  la  policía  y  gobierno  que  tienen  se 
muestran  de  buen  entendimiento  natural.  Y  como  sus  le- 
yes les  prohiban  ser  homicidas,  guardan  esto  con  tanto 
rigor,  que  a  un  mosquito  no  osan  matar,  preciándose  de 
misericordiosos.  Y  si  presentan  al  rey  o  a  los  grandes  al- 
gunas aves  muertas,  no  las  quieren  recibir  si  el  que  las  da 
no  toma  sobre  sí  el  pecado  de  haberlas  muerto.  Son  nota- 
blemente limosneros,  en  especial  con  los  ministros  de  los 
ídolos,  porque  son  pobres  voluntarios  y  se  apiadan  mucho 
de  ellos.  Por  esta  causa  y  por  la  devoción  que  tienen  a 
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SUS  dioses  y  afición  a  sus  ritos,  entienden  que  su  ley  es  la 
mejor  del  mundo  y  que  nadie  voluntariamente  la  dejará  por 
otra,  y  así  sobra  a  los  ministros  de  los  ídolos  todo  lo  tem- 
poral. Y  como  acudan  los  del  reino  a  los  servicios  comu- 
nes y  necesarios,  nadie  les  compele  a  que  guarden  deter- 
minada ley.  Por  lo  cual  hay  mezquita  de  moros  en  la  cor- 
te que  guardaban  su  Alcorán  y  le  predicaban.  Y  muchos 
judíos  que  tienen  su  sinagoga  y  están  casados  con  mu- 
jeres de  la  tierra,  los  cuales  se  preciaban  mucho  de  muy  ob- 
servantes de  la  ley  de  Moisés..  Los  nuestros  religiosos  tam- 
bién eran  conocidos  de  todos  por  predicadores  de  la  ley 
de  Dios,  y  sin  contradicción  alguna  andaban  con  sus  há- 
bitos por  las  calles  y  vivían  en  la  casa  que  los  portugueses 
les  habían  dado.  Y  aunque  algunas  veces  los  religiosos,  en 
pláticas  particulares,  decían  mal  de  sus  ídolos,  dándoles 
a  entender  que  eran  hombres  muertos,  no  les  pesaba  mu- 
cho de  ello  y  les  rogaban  que  les  predicasen  la  ley  de 
Dios,  pues  eran  predicadores  y  padres  de  los  portugueses. 

Un  día  vieron  los  frailes  hacer  una  procesión  a  los  gen- 
tiles muy  semejante  a  las  nuestras,  con  muchas  andas  do- 
radas, en  que  llevaban  diferentes  ídolos,  acomnañados  de 
mucha  gente,  trompetas  y  danzas.  Y  diciéndoles  los  frai- 
les que  eran  demonios  los  que  allí  llevaban,  no  se  alboro- 
taron ni  dejaron  por  eso  de  ponerse  de  rodillas,  puestas 
las  manos  con  señales  de  gran  devoción.  También  los  mo- 
zos de  los  portugueses  por  irreverencia  tomaban  algunos 
ídolos  de  bronce,  de  los  innumerables  que  en  cada  tem- 
plo hay,  y  los  arrastraban  por  las  calles,  sin  que  les  hi- 
ciesen los  idólatras  daño.  Antes  algunos  se  los  compraban 
por  dinero,  por  que  no  les  arrastrasen,  y  llevábanlos  a  los 
templos.  El  Señor  ponga  espíritu  en  los  corazones  de  los 
predicadores  de  su  Evangelio  para  que  vayan  a  donde  tan 
necesarios  son. 

CAPITULO  XXII 

De  otras  particularidades  del  mismo  reino  de  Siam 

La  corte  de  Siám. — Caza  de  Siam. — Abundancia  de  Siam. — 
Cómo  amansan  los  elefantes. 

La  ciudad  principal  de  Siam  y  cabeza  de  aquel  reino 
tan  antiguo  está  fundada  en  la  ribera  de  un  caudaloso  río 
que  baja  del  reino  de  Pegú  y  unos  pantanos  anegadizos, 
y  el  río  cerca  más  de  las  tres  partes  de  ella,  y  en  lo  que 
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el  río  no  cerca  hay  una  cava  (1)  ancha  y  honda  que  se 
hinche  del  mismo  río,  y  así  la  ciudad  está  aislada  y  tiene 
hechas  a  mano  muchas  acequias  y  caños  de  agua,  que 
atraviesan  toda  la  ciudad  y  la  hacen  navegable  con  barcos. 

Fuera  de  esto,  está  cercada  de  fuerte  y  alto  muro  de 
ladrillo  y  de  un  betumen  pegadizo  que  sirve  de  cal.  Todas 
las  puertas  de  la  ciudad  se  entran  y  salen  por  agua.  Tiene 
la  muralla  muchos  baluartes,  llenos  de  mucha  artillería.  Y 
supieron  nuestros  religiosos  que  había  ochocientas  piezas  de 
artillería  en  la  ciudad.  Todos  los  años,  sin  llover  en  aque- 
lla provincia  crece  el  río  de  tal  manera,  que  anega  toda 
\a  ciudad  hasta  los  primeros  suelos  de  las  casas.  Y  toda  la 
tierra  hasta  la  mar,  de  manera  que  los  seis  meses  del  año 
está  la  ciudad  y  su  tierra  hecha  un  mar.  Por  lo  cual  que 
ningún  ejército  de  enemigos  se  puede  sustentar  allí  más  de 
los  seis  meses  que  dura  la  seca.  Es  la  ciudad  muy  agrada- 
dable  y  de  apacible  vista  ;  en  su  gran  circuito  tiene  mu- 
chas torres  y  pirámides  doradas  y  plateadas  de  diversas 
pinturas.  Las  casas  reales  son  muy  grandes  y  curiosas,  y 
los  templos  son  todos  dorados  y  plateados  dentro  y  fuera, 
y  de  buena  labor  edificados.  Todas  las  demás  casas  son 
pajizas.  Es  esta  ciudad  muy  rica  y  abundante  de  todas 
mercadurías,  por  ir  a  ella  a  contratar  muchos  navios  de  chi- 
nos y  de  portugueses,  de  Macán  y  Malaca,  y  de  moros  de 
Patay  y  Burney  y  de  otras  partes,  que  llevan  muchas  mer- 
cadurías. De  aquel  reino  sacan  algodón  hilado,  palo  del 
Brasil,  mucha  plata  v  plomo,  de  que  hay  en  gran  cantidad, 
y  benjuí,  y  cueros  de  venados,  que  matan  los  que  no  son 
escrupulosos  en  su  ley.  Porque  hay  todos  los  años  gran 
muchedumbre  de  venados,  que,  como  las  aguas  crecen  y 
la  tierra  es  montuosa,  bajan  al  tiempo  de  la  seca  a  pacer 
los  llanos,  que  están  muy  verdes,  y  cuando  vuelven  a  cre- 
cer las  aguas  quedan  muchos  aislados  en  aquellos  llanos, 
y  con  facilidad  les  matan.  También  matan  muchos  tigres, 
onzas,  unicornios  y  otros  animales,  y  venden  los  cueros 
a  los  mercaderes.  Hay  muy  pocos  hombres  principales  en 
Siam  que  no  tengan  navios  muy  grandes,  que  envía^i  a 
la  China  y  a  otros  reinos  a  contratar.  Hay  también  juez  de 
los  extranjeros,  el  cual  era  chino  naturalizado  ya  en  aouel 
reino,  y  tenía  diez  navios  grandes,  y  aunque  había  sido 
carpintero,  por  ser  tan  rico  y  de  buen  entendimiento  le 
hacía  el  rey  mucha  honra,  y  le  llamaba  hijo,  y  era  muy 
aficionado  a  sus  ídolos,  haciéndoles  templos  de  mucha  ma- 
jestad y  costa. 


(I)   Foso.— N.  del  E. 
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En  todo  el  reino  de  Siam  el  mantenimiento  principal  es 
pan  y  arroz,  y  cógese  en  mucha  cantidad.  Porque  con  las 
avenidas  de  las  aguas  se  fertiliza  la  tierra.  Estas  crecientes 
de  las  aguas  son  iguales  cada  año,  aunque  de  siete  en 
siete  años  son  muy  mayores,  y  antes  que  lleguen  hay  se- 
ñales de  ellas,  porque  nacen  de  unas  lagunas  del  reino 
de  Pegú,  que  están  superiores  a  la  tierra  de  Siam.  Y  en  el 
tiempo  que  se  acaban  estas  aguas  es  tanta  la  cantidad  de 
pescado  que  queda  en  los  charcos,  que  es  suficiente  para 
sustentar  abundantemente  todo  el  reino,  y  véndenlo  ade- 
rezado por  la  ciudad  en  los  innumerables  brazos  que  an- 
dan por  toda  ella. 

También  patos  en  gran  abundancia,  gallinas,  cabras, 
vacas,  puercos,  palomas  y  otros  mantenimientos,  aunque 
el  vino  es  de  palmas  y  el  aceite  de  cocos,  como  en  las  Fi- 
lipinas. Hay  mucho  marfil,  por  ser  grande  el  número  de 
los  elefantes  mansos,  los  cuales  por  su  grandeza  y  fortaleza 
son  muy  necesarios  para  las  guerras  y  para  otras  cosas. 
Tiénenlos  en  caballerizas  y  susténtanlos  con  hierba  verde, 
de  que  todo  el  año  hay  abundancia.  Y  aunque  el  elefante 
es  animal  ferocísimo,  fácilmente  lo  amansan,  cogiéndolos 
cuando  queda  la  tierra  seca  de  las  aguas.  Porque  bajan  de 
las  montañas  venados,  búfalos,  tigres,  onzas,  badas  (I)  y 
elefantes.  Y  entonces  llevan  algunos  elefantes  mansos  ma- 
chos y  hembras,  enseñados  para  esto,  y  los  echan  entre  las 
manadas  de  los  bravos,  y  éstos  los  traen  cuando  andan  en 
celo,  hasta  meterlos  por  una  puerta  que  está  hecha  para 
este  fin.  Y  dejando  los  bravos  en  un  corral,  se  salen  los 
mansos  por  otra  puerta  ;  y  viéndose  solos  los  elefantes 
bravos  se  embravecen  tanto,  que  tiene  el  rey  corredores 
para  mirarlos,  por  ser  tanto  contento  como  correr  toros. 
Habiendo  estado  en  el  corral  algunos  días,  ábrenle  una 
pequeña  puerta,  y  en  saliendo  por  ella  cae  en  un  artificio 
de  madera,  adonde  le  atan  muy  fácilmente,  y  traen  luego 
un  elefante  manso,  el  cual,  como  oye  bramar  al  bravo,  le 
hiere  con  los  dientes  y  luego  le  halaga  con  la  trompa,  y 
danle  entonces  de  comer,  porque  en  cuatro  o  seis  días  no 
comen  por  la  braveza  que  tienen.  De  esta  suerte  los  aman- 
san y  les  sacan  en  compañía  de  los  elefantes  mansos.  De 
los  cuales  un  hombre  con  un  garabato  de  hierro  hace  lo 
que  con  un  freno  se  puede  hacer  de  un  caballo  muy  man- 
so. Y  por  ser  muchos  los  elefantes,  hay  mucha  abundan^cia 
de  marfil,  que  cargan  los  mercaderes  en  sus  navios. 


(I)    Rinocerontes. — N.  del  E. 
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CAPITULO  XXIII 

Del  principio  v  modo  de  la  idolatría  del  reino  de  Siam 

De  dónde  descienden  los  sianes. — Ley  de  Siam. — Primer 
legislador  de  Siam. — Caracteres  de  Siam. — Lo  que  sienten 
de  la  inmortalidad  del  alma. — Los  templos  de  Siam. — Há' 
hito  de  los  religiosos  de  Siam. 

Como  los  religiosos  que  estuvieron  en  aquel  reino  pre- 
tendiesen desengañar  a  los  idólatras  de  sus  ignorancias 
y  errores  por  todas  las  vías  posibles,  procuraron  informar- 
se de  los  ministros  de  los  ídolos  más  principales  y  doctos 
del  principio  y  modo  de  sus  idolatrías.  Y  supieron  que  los 
fundadores  de  aquel  reino  habían  venido  de  una  gran  ciu- 
dad que  está  fundada  en  un  desierto  en  el  reino  de  Cam- 
boja  (I),  que  está  cerca  del  de  Siam.  Y  la  grandeza  de 
aquella  ciudad  y  de  los  muros  curiosamente  labrados  se 
colige  por  lo  que  hoy  día  se  ve  en  las  ruinas  de  los  edifi- 
cios grandes  que  han  quedado.  De  esta  ciudad  tuve  yo 
particular  noticia  de  algunos  españoles  que  estuvieron  en 
el  reino  de  Camboja,  como  en  el  capítulo  XXXVll  se  dirá. 

Dicen,  pues,  los  letrados  de  Siam  que  un  rey  de  los  pri- 
meros de  aquel  reino  les  había  dado  la  ley  que  guardaban. 
Porque  después  de  vivir  casado  muchos  años  y  tener  hijos, 
se  fué  a  hacer  vida  solitaria  y  de  gran  penitencia  a  un 
monte,  y  después  de  haber  estado  allá  algún  tiempo  se  vol- 
vió a  su  reino  y  les  dió  ley,  la  cual  contiene  siete  manda- 
mientos. Que  son:  honrar  a  los  ídolos,  no  matar,  no  hur- 
tar, no  beber  vino,  no  tratar  con  mujer  ajena  ni  mentir.  Y 
algunos  entienden  tan  estrechamente  el  no  matar,  que  nin- 
guna cosa  viva  matan,  antes  a  todas  las  cosas  vivas  dan  de 
comer  y  predican  que  el  pecado  de  matar  es  grandísimo. 
Y  la  pena  de  él  ha  de  ser  después  de  muerto  andar  en 
cuerpo  de  tantos  animales  cuantos  mataron.  Y  como  tie- 
nen por  cierto  que  las  ánimas  de  sus  antepasados  están  en 
los  animales  y  que  los  hacen  racionales,  por  eso  no  los 
quieren  matar.  Por  lo  cual  no  sólo  las  aves  son  domésticas, 
pero  las  casas  de  los  religiosos  idólatras  están  llenas  de 
ratones  y  otras  sabandijas.  Y  diciendo  los  frailes  a  esta 
gente  ciega  que  era  necedad  creer  que  las  almas  raciona- 
les andaban  en  gatos  y  en  perros,  pues  en  ningún  tiempo 
daban  muestras  de  entendimiento  ni  de  razón  y  ni  había- 


(1)  Camboya. 
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ban,  les  respondió  un  maestro  de  aquesta  necedad  que  sí 
hablaban,  y  que  si  nosotros  no  los  entendíamos,  que  los 
animales  se  entendían  unos  a  otros.  El  nombre  del  rey  que 
les  dió  la  ley,  por  estar  el  modo  de  idolatría  de  Siám  reci- 
bido en  los  reyes  comarcanos  y  en  el  de  la  Gran  China  y  Ja- 
pón, debe  de  ser  Amida,  como  dicen  los  japoneses,  aun- 
que en  Siam  unos  le  llaman  Perbeneab  y  otros  dicen  que 
tiene  muchos  nombres.  Y  que  uno  es  tan  particular  que 
solamente  lo  saben  los  letrados. 

Su  ciencia  es  saber  leer  de  diferentes  caracteres,  y  usan 
de  ellois  en  tres  maneras  :  la  primera  es  muy  clara,  y  ensé- 
ñanla  a  toda  el  género  de  gente,  aunque  sean  esclavos. 
La  segunda  sirve  para  sólo  sus  idolatrías  y  para  las  historias 
de  sus  guerras  y  antepasados.  La  tercera  es  muy  dificul- 
tosa, y  solamente  la  saben  leer  los  que  tienen  opinión  de 
letrados  y  predican  su  ley.  Y  aunque  para  las  dos  primeras 
tienen  escuelas,  adonde  enseñan  a  los  niños  y  mancebos, 
la  tercera  es  la  principal,  en  que  se  ejercitan  los  letrados, 
porque  otras  ciencias  naturales  no  las  tienen.  Y  así  el  de- 
monio les  engaña  para  que  reciban  todas  las  supersticiones 
y  modos  de  idolatría  que  les  quieren  enseñar,  haciendo  de 
aquel  reino  recámara  de  todos  engaños,  con  que  trae  en- 
gañados también  los  reinos  de  Pegú,  Patán  (I),  Camboja, 
China,  Cochinchina,  Japón  y  otros  que  participan  de  las 
idolatrías  de  Siam.  Preguntaron  también  nuestros  religio- 
sos al  maestro  del  rey  (que  aunque  andaba  con  hábito  de 
religioso  era  gran  niercader)  lo  que  sentía  de  la  inmortali- 
dad del  alma  y  si  había  otra  vida.  Y  respondióles  que  el 
descanso  último  del  alma,  después  que  había  purgado  sus 
pecados  en  los  cuerpos  de  animales,  era  dejar  de  ser,  así 
como  las  centellas  que  salen  del  pedernal,  que  en  un  mo- 
mento dejan  de  ser.  De  estas  ignorancias  tienen  muchí- 
simos libros,  haciendo  de  las  hojas  de  palma  pergamino 
en  que  escriben  muy  curiosamente,  y  después  los  encua- 
dernan a  modo  de  los  nuestros,  dorándolos  y  dándoles  muy 
galanos  barnices.  Y  hay  librerías  de  tantos  libros  escritos 
de  mano,  que  pone  admiración. 

La  curiosidad  de  edificar  los  templos  dorándolos  y  ador- 
nándolos de  torres  es  tarta,  que  hermosean  las  ciudades 
y  lugares  adonde  están.  Todos  son  de  ladrillo  y  madera  y 
tejados  de  muy  fuerte  teja,  y  como  no  solamente  el  rey, 
sino  toda  la  gente  principal  y  rica  edifican  templos  con  la 
curiosidad  posible,  ¡son  innumerables,  y  en  el  gastar  en  esto 


(I)  Patán,  Patay  o  Patani,  pequeño  reino  que  hubo  al  NE.  de  Ma- 
laca. 
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ninguno  tiene  escasez,  adornándolos  de  varios  ídolos  de 
bronce  y  de  madera  y  de  barro,  todos  dorados.  Y  junto  a 
los  templos  edifican  conventos  para  sus  religiosos,  que  se 
ocupan  en  sus  ritos  y  ceremonias,  y  estos  religiosos  en 
cada  templo  son  muchos,  por  tener  por  honra  y  provecho 
el  ser  religioso,  y  hácese  grandísima  fiesta  cuando  algún 
hijo  de  persona  principal  se  viste  el  hábito  de  su  religión. 
Porque  va  acompañado  de  mucha  gente  vestida  de  libreas 
diferentes,  con  trompetas,  flautas  y  atabales  y  muclias  ban- 
derillas, y  danza  desde  su  casa  hasta  el  templo  adonde 
ha  de  ser  recibido.  En  llegando  allí,  unos  sacan  algunos 
ídolos  en  andas  doradas  y  otros  llevan  insignias  particu- 
lares en  las  manos  o  en  caballos  muy  bien  aderezados.  Y 
para  los  religiosos  de  aquel  convento  llevan  m.uchas  ofren- 
das y  paños  amarillos  para  vestirse.  A  la  postre  va  el  mozo 
que  ha  de  ser  religioso,  vestido  con  el  hábito  de  aque- 
lla religión,  en  un  caballo  muy  enjaezado,  acompañado  de 
mucha  gente  de  a  pie,  que  llevan  banderillas  en  las  manos. 
Y  después  de  hechas  muchas  ceremonias,  se  queda  el  man- 
cebo en  el  templo  y  se  acaba  la  fiesta  con  comer  y  cantar. 
Tárnbién  son  admitidos  para  religiosos  los  hijos  de  gente 
común,  y  así  hay  en  el  templo  muchos  muchachos  vesti- 
dos con  el  hábito.  El  cual  es  un  lienzo  amarillo  y  cuadra- 
do puesto  de  tal  manera,  que  de  la  cinta  para  abajo  queda 
como  sotana,  y  de  allí  para  arriba  les  cubre  las  espaldas 
y  el  hombro  izquierdo  y  los  pechos,  salvo  el  brazo  de- 
recho, que  les  queda  desnudo.  Sobre  este  lienzo  usan  una 
faja  de  paño  amarillo  muy  ancha,  con  que  se  ciñen,  dan- 
do una  vuelta  por  cima  del  hombro  izquierdo,  de  modo 
que  les  viene  a  quedar  como  una  estola.  Todos  los  reli- 
giosos usan  afeitarse  a  navaja,  y  tienen  por  mucha  religión 
afeitarse  muy  a  menudo,  quitándose  hasta  las  cejas.  Untan- 
se  de  ordinario  de  amarillo  con  una  raíz  amarilla  molida 
que  dicen  es  saludable  y  que  aprieta  las  carnes.  Aféitanse 
unos  a  otros  por  la  reverencia  que  se  tienen,  teniendo  por 
gran  deshonra  que  alguno  les  llegue  a  la  cabeza.  Y  es  ésta 
común  superstición  en  todo  el  reino.  Y  cuando  afeitan  los 
mayoreis  a  los  menores  y  los  mayores  unos  a  otros,  es  con 
grandes  cumplimientos,  por  haber  tocado  a  la  cabeza. 
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CAPITULO  XXIV 
De  tres  maneras  de  religiosos  gentiles  del  reino 

DE  SlAM 

Religiosos  solitarios. — Segunda  manera  de  religiosos. — Com- 
postura de  religiosos. — Tercera  manera  de  religiosos. — Son 
muy  respetados  los  religiosos  de  Siam. — Modo  de  orar  de 
los  religiosos  de  Siam. — Cómo  velan  los  enfermos. — Tienen 
sumo  sacerdote. — Idolo  de  la  salud. 

Los  religiosos  del  reino  de  Siam  son  en  tres  maneras : 
unos  que  hacen  vida  solitaria,  y  de  éstos  visitaron  nuestros 
religiosos  a  uno  que  estaba  en  una  pequeña  isla  montuo- 
sa y  a  la  orilla  tenía  una  casa  de  madera  y  paja,  de  tal 
manera  hecha,  que  la  celda  estaba  en  medio  y  toda  la  casa 
por  de  fuera  cercada  de  corredores.  Tenía  en  su  celda 
una  pobre  cama  de  estera,  y  en  un  rincón,  colgados,  sus 
hábitos  pobres,  y  en  un  apartamiento  del  corredor,  un 
asiento  y  un  atril  con  algunos  libros,  que  leía.  Pregun- 
táronle los  frailes  quién  le  sustentaba,  y  respondióles  que 
del  sustento  no  tenía  cuidado,  porque  su  Dios  le  tenía  Je 
enviarle  cada  día  de  comer  por  mano  de  la  persona  devota 
en  cuyo  nombre  estaba  en  aquella  soledad.  Y  dijo  que 
había  más  de  diez  años  que  vivía  con  mucho  contento  en 
soledad  y  contemplación,  y  preguntándole  los  frailes  qué 
era  lo  que  contemplaba  y  qué  leía  en  aquellos  libros,  dijo 
que  contemplaba  de  ordinario  en  la  muerte,  y  cuando  se 
cansaba  leía  en  los  libros  de  su  ley  y  en  otros  que  trataban 
de  buenas  costumbres  y  de  la  compostura  exterior,  en  que 
decía  se  ejercitaba,  aunque  estaba  solo  Y  preguntándole 
qué  esperaba  de  tantos  trabajos,  dijo  con  algún  enfado : 
«No  me  canséis  ni  inquietéis.»  Congojándose  con  las  pre- 
guntas. Y  por  la  inquietud  de  algunos  portugueses  que  iban 
con  los  frailes,  les  dijo:  «Nunca  hubiéredes  venido  acá, 
pues  me  habéis  espantado  los  pájaros  y  peces  que  me  ha- 
cían compañía  y  les  daba  de  comer  en  mi  mano.»  Y  pro- 
curando aquietarle  los  frailes,  le  dijeron  cómo  también  ellos 
eran  padres  y  religiosos,  y  que  estaban  deseosos  de  que  les 
dijese  algunas  cosas  de  virtud,  y  él  les  despidió  diciendo: 
«Dejadme  en  mi  soledad,  porque  en  ella  vivo  contento  y 
no  deseo  enseñar  ni  aprender  de  otro.» 

La  segunda  manera  de  religiosos  gentiles  viven  en  con- 
gregación, y  se  juntan  a  ciertas  horas  de  día  y  de  noche 
a  rezar  en  sus  templos,  y  todos  tañen  a  una  misma  hora 
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muchas  campanas  que  tienen  de  hierro  colado.  Précianse 
de  muy  virtuosos  y  recogidos,  y  de  tan  pobres,  que  no 
quieren  tomar  dinero,  sino  solamente  la  comida.  Andar^ 
por  las  calles  con  tanta  compostura  exterior,  que  admira  ; 
usan,  por  ser  el  sol  grande,  de  unos  tirasoles  que  llevan  en 
las  manos,  y  con  él  se  cubren  todo  el  rostro,  de  suerte  que 
no  pueden  ver  sino  el  suelo  ;  llevan  cuando  van  a  pedir 
limosna  (que  es  muchas  veces)  unas  ollas  colgadas  del  hom- 
bro, y  sin  hablar  palabra  van  por  medio  de  las  calles  para 
que  se  la  den.  Y  los  que  se  la  dan  se  la  echan  en  la  olla. 

Y  teniendo  lo  que  les  basta,  se  van  a  comer  a  sus  conven- 
tos, llevando  comúnmente  arroz  y  pescado. 

La  tercera  manera  de  religiosos  viven  también  en  los 
templos,  y  a  las  horas  acostumbradas  van  a  su  coro,  y  allí 
hacen  sus  ceremonias  y  rezan.  Entre  éstos,  que  son  innu- 
merables, están  los  que  enseñan  a  escribir  y  predican  al 
pueblo,  y  son  tenidos  por  doctos.  Estos  sirven  de  ayudar 
a  morir  a  los  enfermos,  velándoles  y  confortándoles,  y  si 
mueren  los  entierran  solemnemente.  Para  estas  necesida- 
des andan  muchos  por  las  calles,  y  no  hay  navio  que  no 
tenga  alguno  de  ellos  para  que  les  cante  sus  oraciones. 
Cuando  los  padres  llevan  a  los  templos  desde  niños  a  sus 
hijos,  después  que  saben  medianamente  leer,  está  en  su 
voluntad  el  salirse  o  el  dedicarse  al  templo  por  toda  su  vida. 

Y  para  esto  los  incitan  sus  parientes  y  padres,  y  todos  los 
hombres  mozos  o  viejos,  como  lleven  los  hábitos  y  digan 
que  quieren  ser  religiosos,  los  reciben.  Y  escriben  en  sus  li- 
bros guardando  gran  solemnidad  en  recibirlos.  Y  el  tiempo 
que  traen  el  hábito  se  precian  de  dar  grandísimo  ejemplo 
de  mortificación  y  compostura,  guardando  gravedad  y  cas- 
tidad. Uno  de  éstos,  que  fué  a  visitar  a  nuestros  frailes, 
les  dijo  que  había  treinta  años  que  era  religioso,  y  pocos 
más  debía  de  tener  de  edad,  y  que  era  virgen.  De  esta 
suerte  se  hacen  estimar  de  todo  género  de  gentes.  Y  cuan- 
do los  encuentran  los  seglares  en  las  calles,  ponen  las  ma- 
nos en  señal  de  reverencia,  y  ellos  a  ninguno  la  hacen  ni 
menean  la  cabeza.  Cuando  los  religiosos  mozos  encuentran 
a  los  más  ancianos  y  graves  por  la  calle,  les  acompañan  y 
llevan  el  tirasol,  y  la  otra  gente  se  aparta  del  camino  y 
pone  las  manos  reverenciándoles.  Porque  estiman  mucho  el 
hábito  del  religioso.  Y  es  tanto,  que  si  algún  esclavo  ha 
hecho  un  grave  delito  por  el  cual  merece  ser  castigado,  si 
toma  el  hábito  de  religioso  puede  vivir  seguro. 

En  esta  manera  de  religión  toman  muchos  el  hábito 
para  poder  vivir  honrados  y  enriquecerse  con  lo  que  les 
ofrecen  en  los  mortuorios  y  con  lo  que  les  dan  por  velar 


174 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


los  enfermos  y  por  predicar  al  pueblo.  \  después  que  es- 
tán ricos,  se  vuelven  a  sus  casas  y  mujeres  que  dejaron, 
que  fácilmente  las  toman  y  dejan.  Y  no  sólo  viven  rega- 
ladamente, por  las  muchas  limosnas  que  les  hacen  ;  pero 
cada  día  los  patrones  de  los  templos  envían  muchos  rega- 
los a  sus  religiosos,  en  especial  cuando  por  las  crecientes 
de  las  aguas  no  pueden  pedir  limosna.  Los  padres  de  los 
muchachos  que  están  en  los  templos  aprendiendo  también 
tienen  cuidado  de  regalar  a  los  maestros  que  los  enseñan. 
Todos  estos  religiosos  viven  dentro  del  circuito  de  los  tem- 
plos en  casa  de  madera,  y  algunos  de  por  sí  y  otros  en  sa- 
las grandes,  dividiéndose  unos  de  otros,  por  que  no  se 
estorben  a  escribir  sus  libros  y  a  estudiar,  con  unos  pabe- 
llones de  lienzo  grueso,  que  les  sirve  de  celda  y  defiende 
de  los  mosquitos.  Las  horas  en  que  se  ajuntan  en  el  tem- 
plo son  al  amanecer  y  anochecer.  Y  puédese  colegir  su  ma- 
nera de  orar  por  lo  que  vieron  nuestros  religiosos  una  tar- 
de que  por  curiosidad  fueron  a  verles.  Porque  vieron  que, 
acabada  de  tañer  la  campana,  iban  mozos  y  viejos  al  tem- 
plo, y  cada  uno  llevaba  un  guadamecí  cuadrado  sobre  el 
brazo  desnudo,  que  sería  de  una  vara.  Y  en  llegando  al 
templo  lo  descogieron  (I),  y  hechas  algunas  inclinaciones 
a  los  ídolos,  lo  tendieron  en  el  suelo,  que  estaba  muy  lim- 
pio, y  se  sentaron  sobre  él,  al  modo  que  se  sientan  las  mu- 
jeres. Después  que  llegaron  todos,  los  más  viejos  se  pusie- 
ron junto  al  altar  de  los  ídolos,  con  sus  libros  y  candelas 
en  las  manos.  Y  luego,  todos  a  una  se  levantaron  en  pie 
y  comenzaron  a  cantar  en  muy  altas  voces  de  tiples  des- 
entonados. Y  sin  menearse  de  sus  lugares  hicieron  ocho 
inclinaciones  profundas,  hincándose  de  rodillas  hasta  dar 
con  la  cabeza  en  tierra,  y  levantábanse  siempre  puestas 
las  manos.  Acabadas  estas  inclinaciones,  se  sentaron  todos 
en  unos  estradillos  y  estuvieron  cantando  poco  más  de  un 
cuarto  de  hora,  y  luego  salieron  en  procesión  alrededor 
del  templo,  por  debajo  de  unos  portales  o  claustro  que  tie- 
nen todos  los  templos.  Y  dieron  cuatro  vueltas.  Y  cada  vez 
que  pasaban  por  delante  de  la  puerta  hacían  inclinación 
profunda  a  los  ídolos.  Delante  de  todos  iba  uno  con  un 
globo  de  metal,  de  tal  suerte  hecho,  que  le  iba  meneando 
y  hacía  ruido  como  de  muchas  campanillas  muy  sonoras. 
Acabadas  estas  vueltas  volvieron  al  templo,  cogiendo  sus 
guadamecís,  y  se  volvieron  por  el  orden  que  habían  venido. 

Junto  a  la  posada  de  nuestros  frailes  estaba  un  hom- 
bre principal  enfermo,  y  vieron  cómo  muchas  noches  los 


(1)    Extendieron  o  desplegaron. — N.  del  E. 
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religiosos  de  un  templo  que  había  edificado  venían  a  ve- 
larle y  estaban  muchas  horas  cantando  a  su  modo,  hacien- 
do procesiones  con  candelas  encendidas  alrededor  de  la 
cama  del  enfermo,  como  es  costumbre  entre  ellos,  y  reciben 
muy  buena  paga  por  esto.  Todos  los  religiosos  se  recono- 
cen mayoría  unos  a  otros.  Y  en  cada  convento  hay  uno 
más  principal,  a  quien  todos  hacen  reverencia,  y  él  nunca 
la  hace  a  nadie,  y  lo  mismo  es  unos  con  otros,  por  ser 
más  viejos  o  sabios.  Todos  reconocen  a  un  prelado  mayor, 
el  cual  vive  en  un  templo  grandísimo,  muy  bien  cercado, 
que  está  en  medio  de  la  ciudad.  Y  dentro  de  la  cerca  tie- 
ne tres  templos  principales  y  otros  más  pequeños,  y  junto 
al  principal  hay  tres  torres  altísimas  muy  doradas  y  llenas 
de  corredores  alrededor  de  ellas.  En  una  de  estas  torres  hay 
un  aposento,  en  que  están  los  ídolos  más  ricos  y  estima- 
dos, y  tiene  la  llave  este  prelado  mayor,  y  jamás  la  abre, 
si  no  es  por  muchos  ruegos,  a  personas  principales  o  en 
días  de  grandes  festividades. 

El  templo  de  la  ciudad  también  es  mucho  de  ver.  Por- 
que es  de  tres  naves  muy  grandes,  labradas  de  muy  bue- 
nos arcos.  Tiene  muchos  ídolos,  puestos  por  su  orden  en 
unas  gradas,  y  en  lo  que  es  como  capilla  mayor  y  por 
todo  el  templo  había  gran  número  de  ídolos  pequeños. 
Porque  los  que  no  pueden  hacer  templos  ofrecen  ídolos  de 
varias  figuras,  que  representan  las  necesidades  por  que  son 
invocados.  Junto  a  los  templos  tienen  claustros  bajos,  adon- 
de se  ajunta  la  gente  a  oír  predicar.  Y  para  conservar  las  tres 
torres  doradas  que  por  lo  menos  tiene  cada  templo,  si  fal- 
tan los  patrones  que  fundaron  los  templos,  muchos  por 
su  devoción  los  reedifican,  y  en  ellos  trabajan  hombres  y 
mujeres  con  mucho  contento,  respondiéndose  unos  a  otros 
en  sus  regocijados  cantares.  En  este  templo  del  religioso 
principal  había  un  ídolo  muy  grande,  que  tenía  una  larga) 
cabellera  y  una  concavidad  en  la  cabeza,  en  la  cual,  echan- 
do agua,  la  destilaba  por  la  cabellera,  y  los  días  de  fiesta 
iban  los  gentiles  con  mucha  devoción  a  tomar  de  aquella 
agua,  que  dicen  es  buena  para  conservar  la  salud.  Es  par- 
ticularísima la  reverencia  con  que  entran  en  los  templos. 
Porque  llevan  puestas  las  manos  sobre  los  hombros  y  la- 
deada la  cabeza  hasta  que  salen,  que  cierto  es  confusión 
para  los  que  no  veneran  como  deben  los  templos  del  ver- 
dadero Dios. 
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CAPITULO  XXV 
De  cómo  se  guardan  las  fiestas  y  entierran  los 

MUERTOS  EN  SlAM 

Modo  de  predicar. — Fiestas  de  Siám. — Tienen  Cuaresma 
en  Siám. — Modo  de  enterrar  en  Siám. — La  solemnidad  con 
que  fué  quemado  un  cuerpo. — Piedad  con  los  pobres. — 
Hacen  sepulcros  honrosos. 

Tienen  los  gentiles  de  aquel  reino  días  de  fiestas,  y  Cua- 
resma y  Pascua,  y  otras  solemnidades  entre  año.  Las  prin- 
cipales son  el  día  de  la  luna  nueva  y  cuando  está  llena. 
En  estas  fiestas  ninguno  trabaja  y  todos  van  al  templo 
principal,  adonde  vienen  también  los  de  las  aldeas.  Los 
pobres  (que  son  muchos)  están  sentados  en  los  claustros 
del  templo  pidiendo  limosna,  y  se  la  echan  en  unos  pa- 
ñitos  que  para  recibirla  tienden  en  el  suelo.  En  los  claus- 
tros de  los  templos  hay  tablados  pequeños  que  sirven  de 
pulpito,  y  alrededor  de  ellos  se  asienta  la  gente  a  oír  ser- 
món. Y  el  religioso  que  ha  de  predicar  se  asienta  en  el 
tablado  y  se  está  haciendo  aire  con  un  abanico  y  mascan- 
do una  hierba  de  que  usan  mucho  los  hombres  principa- 
les. Al  pie  del  tablado  está  un  seglar  de  buena  voz,  para 
leer  en  tono  muy  alto  un  libro  que  tiene  en  las  manos,  y 
de  cuando  en  cuando  el  religioso  que  está  arriba  le  manda 
callar  y  declara  lo  que  ha  leído,  y  luego  vuelve  a  leer 
más,  y  el  predicador  a  declararlo,  gastando  en  esto  casi 
una  hora.  Para  estos  predicadores  llevan  los  oyentes  mu- 
chas ofrendas,  y  cuando  dicen  alguna  cosa   que  les  da 
gusto,  el  que  gusta  de  lo  dicho  se  levanta  delante  de  todos 
y  ofrece  lo  que  trae  al  que  predica.  De  suerte  que  la  gra- 
cia que  el  predicador  tiene  en  decir  trae  la  gente,  y  las 
ofrendas  con  que  se  hace  rico,  y  el  porqué  le  oyen  todos 
con  grande  silencio. 

Tienen  otras  fiestas,  que  celebran  de  noche,  al  tiempo 
que  las  aguas  están  en  la  mayor  creciente  y  cuando  están 
sin  crecer  ni  menguar.  Y  en  las  lunas  de  aquellos  meses 
andan  todos  desde  prima  noche  hasta  que  quiere  ama- 
necer en  barcos  por  el  río  con  mucha  música  de  atabales 
y  trompetas  y  otros  instrumentos  de  música  de  que  usan  y 
cantan  ellos  las  historias  y  cosas  antiguas  y  memorables  de 
aquel  reino.  Y  suelen  muchos  de  estos  cantores,  que  tienen 
buena  voz  y  saben  muchas  historias  y  cosas  antiguas,  lle- 
var tras  si  muchos  barcos  que  los  van  oyendo.  En  aque- 
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lias  noches,  todo  es  grita  y  ruido,  y  comer  y  beber,  y  en  el 
fin  y  remate  de  estas  fiestas  sale  el  rey  en  público  de  la 
manera  que  se  dijo.  La  Cuaresma  y  Pascua  es  en  fin  del 
año,  y  dura  la  Cuaresma  dos  meses.  El  año  tiene  doce 
lunas,  y  de  cuando  en  cuando,  añadiendo  diez  días,  hacen 
bisiesto.  Tienen  por  gran  ciencia  saber  los  eclipses  del  sol 
y  de  la  luna,  y  antes  que  vengan  se  lo  dicen  al  rey  por  ser 
tenidos  por  muy  sabios. 

En  enterrar  a  los  muertos  son  los  sianes  muy  bárbaros. 
Porque  algunos  días  después  de  la  muerte  queman  los 
cuerpos  muertos.  Y  los  que  no  tienen  dinero  para  com- 
prar leña  con  que  sean  quemados,  son  echados  en  los  ríos 
para  que  sean  comidos  de  los  cocodrilos  o  lagartos  gran- 
des que  hay  en  los  ríos.  Otros  cuélganlos  junto  a  los  tem- 
plos, en  unas  esteras,  para  que  sean  comidos  de  las  aves. 
Y  esto  tienen  por  grande  piedad.  Porque  como  dicen  que 
las  almas  se  convierten  en  animales,  paréceles  que  es  bue- 
no que  sean  los  cuerpos  comidos  de  ellos.  Y  así,  cuando 
algún  extranjero  muere  es  menester  comprar  la  tierra  para 
sepultarle,  y  después  de  enterrado  guardar  algunos  días  de 
noche  y  de  día  la  sepultura,  porque  los  gentiles  suelen  des- 
enterrarlos para  hurtar  las  mortajas  y  echar  los  cuerpos  a 
las  aves.  A  los  que  han  de  quemar  es  costumbre  embalsa- 
marlos con  aceites  olorosos  y  de  mucha  costa,  y  guárdan- 
los  hasta  que  aderezan  el  gasto  para  la  hoguera,  que  suele 
ser  mucho  y  se  hace  con  gran  suntuosidad.  Estando  allí 
nuestros  frailes  les  murió  un  fraile  principal  (I).  Y  antes  que 
muriese  fueron  a  velarle  los  religiosos  del  convento  que  ha- 
bía hecho.  Y  en  muriendo  embalsamaron  el  cuerpo  y  lo 
pusieron  en  una  caja  de  plomo,  hecha  al  modo  de  custo- 
dia, y  pusieron  dentro  el  cuerpo  sentado,  hinchéndola  de 
aceites  olorosos,  de  sándalo  y  almizcle  y  de  otros  olores. 
En  lo  bajo  de  la  caja  dejaron  un  agujero  pequeño,  por 
donde  salía  lo  que  el  cuerpo  destilaba  de  sí.  Pusieron  esta 
caja  en  un  lugar  honroso  y  entapizado,  adonde  cada  día 
a  ciertas  horas  entraban  los  religiosos  de  su  templo  a  can- 
tar sus  oficios,  y  la  mujer  y  los  hijos  a  llorarle.  En  el  patio 
de  la  casa  estaban  los  criados,  tañendo  dos  campanas  muy 
grandes  y  de  sonido  triste.  Otros  tocaban  atabales  y  trom- 
petas tristemente.  Con  esta  majestad  de  música  y  cere- 
monias tuvieron  aquel  cuerpo  más  de  ocho  meses,  por  ser 
costumbre  muy  honrosa  entre  ellos  el  dilatar  la  quema 
conforme  a  la  calidad  del  que  muere,  aunque  a  ninguno 
se  puede  detener  un  año  si  no  es  al  rey.  La  quema  de  este 


(I)    A  los  paganos. — N.  del  E. 
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principal  fué  muy  solemne,  porque  para  el  día  de  ella,  en 
un  campo  de  la  otra  banda  del  río  tenían  hechos  unos  cas- 
tillos con  invenciones  de  papelones  dorados  y  pinturas  muy 
vistosas,  y  a  un  lado  muchos  asientos  para  sus  religiosos 
y  para  las  mujeres  y  amigos  del  difunto.  Y  para  llevar  el 
cuerpo  hicieron  sobre  tres  barcos  una  invención  a  manera 
de  castillo  de  muchas  pinturas,  que  parecía  iba  armado 
sobre  un  carro,  y  dos  caballos  en  las  proas  de  los  barcÓs, 
puestos  con  tal  artificio,  que  parecía  que  iban  corriendo  y 
que  llevaban  tras  sí  aquella  máquina.  La  cual  toda  iba 
cubierta  de  papelones  dorados  y  pintados,  y  en  medio  de 
ella  iba  entre  cuatro  columnas  muy  vistosas  la  caja  de  plo- 
mo en  que  estaba  el  cuerpo,  ya  seco  y  con  los  aceites 
para  que  ardiese  mejor.  A  la  caja  iba  atado  un  lienzo 
muy  largo,  cuyo  cabo  llevaba  en  la  mano  un  niño  ino- 
cente, vestido  todo  de  blanco,  para  significar  la  inocencia 
del  muerto.  Fuera  de  esto  iban  otras  muchas  invencio- 
nes dentro  de  aquella  armazón,  que  la  hacían  muy  gracio- 
sa, y  cada  una  de  ellas  tenía  su  significación.  Acompaña- 
ban a  esta  máquina  dentro,  en  los  mismos  barcos,  sus  mu- 
jeres, cortados  los  cabellos,  que  es  el  luto  y  tristeza  de 
aquel  reino.  En  otros  barcos  iban  muchos  hombres  prin- 
cipales acompañando  y  honrando  al  difunto,  y  cada  uno 
llevaba  junto  a  sí  un  barco  lleno  de  ofrendas  de  lienzo, 
arroz,  comida  y  moneda,  todo  en  gran  cantidad,  para  re- 
partir con  los  pobres  que  van  a  las  honras  y  con  los  que 
quieren  pedir  limosna.  Llegados  a  donde  estaba  apareja- 
do lo  necesario  para  quemar  el  cuerpo,  tomaron  toda  la 
armazón  de  los  tres  barcos  con  la  caja  y  pusiéronla  junto 
a  un  cadalso  (1),  que  estaba  hecho  en  tierra,  dentro  del 
cual  estaba  ya  aparejada  la  leña  con  que  se  había  de  que- 
mar el  cuerpo,  que  era  palo  de  sándalo,  que  vale  a  precio 
de  plata.  Pusieron  la  caja  a  donde  venía  el  cuerpo  encima 
de  aquella  leña,  y  los  religiosos  de  los  ídolos  de  su  templo 
comenzaron  a  cantar  sus  oficios,  que  duraron  hasta  la  tar- 
de, entreverando  el  comer  y  beber  algunas  veces.  Cuando 
llegó  la  hora  en  que  habían  de  poner  fuego  a  la  leña,  en- 
cendieron los  religiosos  desde  a  donde  estaban  un  cohe- 
te y  echáronle  con  cierto  artificio  en  medio  de  la  leña,  y 
comenzó  de  arder  toda  aquella  máquina  hasta  que  todo  se 
quemó.  Después  de  pocos  días  hicieron  en  aquel  lugar  tres 
torres  de  cañas  muy  gruesas,  de  altura  de  veinte  estados, 
y  un  día  señalado,  a  prima  noche,  desde  aquellas  torres 
echaron  muchas  invenciones  de  fuegos.  Y  con  este  rego- 


(1)    Tablado  para  cualquier  acto  solemne. — -N .   del  E. 
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cijo  se  dió  fin  a  estas  obsequias.  La  gente  principal,  fue- 
ra de  las  invenciones  que  hacen  cuando  llevan  el  cuerpo 
del  difunto,  labran  también  sepulcros  de  ladrillo  con  sus  le- 
treros, en  que  pretenden  eternizar  la  memoria  de  los  que 
están  enterrados  en  ellos.  Supliquemos  al  Señor  les  dé  su 
saberana  luz  para  que  le  conozcan  y  dejen  tantos  errorés. 

CAPITULO  XXVI 

CÓMO  FUERON   ENVIADOS   FRAILES    DESCALZOS    AL  REINO 
DE  CaMBOJA 

Embajada  de  Camboja. — Muerte  del  gobernador  Gómez 
Pérez. — Refriega  entre  los  españoles  y  chinos. — Buen  su- 
ceso de  los  españoles. — Cosa  maravillosa . — Don  Luis  de  las 
Marinas  jué  por  general  de  Camboja. — Ciudad  antigua  de 
Camboja. — El  padre  fray  Diego  del  Villar. 

Siendo  gobernador  de  Filipinas  Gómez  Pérez  de  las 
Mariñas,  el  año  1580  recibió  una  embajada  con  un  elefan- 
te por  presente  del  reino  de  Camboja.  El  cual  reino  está 
entre  los  reinos  de  Cochinchina  y  Slam,  y  debe  de  distar  de 
Manila  más  de  seiscientas  leguas.  Porque  deseando  el  rey 
de  Camboja  defenderse,  de  un  tirano  sobrino  suyo  que  se 
había  levantado  contra  él  pretendiendo  quitarle  el  reino, 
como  tenía  noticia  de  la  valentía  de  los  españoles  de  Ma- 
nila, y  pedía  que  le  socorriesen.  Y  aunque  se  dilató  el  co- 
rresponder a  sus  ruegos  por  algunos  años,  la  república  de 
Manila  pidió  a  don  Luis  Pérez  de  las  Mariñas,  que  había 
sucedido  en  el  gobierno  a  su  padre  (al  cual  mataron  los  chi- 
nos forzados  de  su  galera  a  traición  yendo  a  tomar  las  islas 
Malucas  con  gruesa  armada),  que  enviase  el  socorro  que  el 
rey  de  Camboja  había.,tiácí(3á'o  a  pedir  (I).  Y  aprestándose 
  ie  -Jj^fí^^ 

(I)    Don  Luis  Pérez  Siijo  del  gobernador  de  Filipinas 

don  Pedro  Gómez  Dasi.    ^.^^naj-j/jg  sucedió  en  el   gobierno,  por 

tener  aquél  cédula  real  páts  - ..  ^  ^-  ^  sucesor.  Dice  fray  Gabriel  de 
San  Antonio  en  su  Relación  del  Remo  de  Cambodja,  1604,  que  «Go- 
bernaba, pues,  don  Luis  Pérez  das  Mariñas.  de!  hábito  de  Alcántara, 
con  el  doctor  Antonio  Morga,  que  sucedió  en  su  oficio  al  licenciado  Pedro 
de  Rojas  y  agora  es  alcalde  de  corte  en  México,  con  méritos  de  otra 
mayor  y  mejor  plaza,  y  gobernando  la  Iglesia  don  Juan  Bivera,  arcedia- 
no, y  el  tesorero  Santiago  de  Castro,  por  la  ausencia  de  fraj'  Domingo  de 
Salazar  y  arzobispo  de  Filipinas,  llegaron  a  Manila  los  embajadores  del 
rey  de  Cambodja,  Diego  Belloso,  Blas  Ruiz,  Pantaleón  Carnero  y  Fran- 
cisco Machado,  y  aunque  la  muerte  del  gobernador  y  por  la  jornada  de 
Esteban  Rodríguez  de  Figueroa  (se  refiere  al  intento  de  conquistar  la 
isla  de  Mindanao)  estava  la  ciudad  pobre  de  gente  y  con  algún  temor  de 
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para  esto  dos  navios,  fueron  en  ellos  noventa  y  tantos  espa- 
ñoles, yendo  por  embajador  el  muy  venerable  padre  fray 
Juan  Jiménez,  provincial  que  era  de  ios  padres  dominicos, 
con  otro  padre  predicador  de  su  Orden.  Y  como  de  los  mis- 
mos padres  y  de  los  soldados  supe,  en  llegando  a  la  ciudad 
adonde  el  tirano  tenía  su  corte,  estando  ya  señoreado  de  la 
mayor  parte  del  reino,  habiendo  hecho  retirar  al  rey  natural, 
saltaron  tres  o  cuatro  españoles  en  tierra,  y  hallando  fuera 
de  la  ciudad  muchos  mercaderes  chinos,  fueron  maltrata- 
dos de  ellos.  Porque  se  atrevieron  a  poner  las  manos  en 
uno  o  dos  españoles,  diciéndoles :  ((Aquí  no  es  como  en 
Manila.»  Aludiendo  a  que  en  Manila,  como  hay  muchos 
españoles,  no  se  atreven,  como  allí  hicieron.  Pero  fuéles 
mal,  porque  desembarcaron  contra  ellos  algunos  españo- 
les y  pagaron  lo  que  habían  hecho.  Aunque  poniéndose  de 
por  medio  algunos  cambojas  se  acabó  presto  esta  refrie- 
ga, con  muerte  de  algunos  chinos. 

Como  ya  sabían  los  cambojas  que  estaban  allí  los  espa- 
ñoles, fué  forzoso  (aunque  el  rey  a  quien  iban  a  socorrer 
no  estaba  allí)  decir  que  querían  dar  su  embajada  al  rey 
tirano.  El  cual  les  envió  a  decir  que  desembarcasen,  y  que 
él  los  señalaría  día  para  que  le  diesen  su  embajada,  y  man- 
dado que  asentasen  real  en  un  lugar  junto  a  la  ciudad. 
Y  como  después  se  supo  por  un  aviso  que  dió  un  mucha- 
cho portugués,  paje  del  rey,  la  intención  del  rey  era  dila- 
tarles el  recibir  la  embajada  y  aguardar  que  lloviese  para 
que,  anegándose  el  sitio  a  donde  los  españoles  estaban, 
los  pudiese  fácilmente  matar.  Y  así,  viéndose  los  espa- 
ñoles en  este  notable  peligro,  repartiéndose  los  noventa  y 
tantos  que  eran  para  que  unos  guardasen  los  navios  y  otros 

los  muchos  chíncheos  que  habían  veni(do.  cónsiderancJo  con  todo  la 
piedad  de  la  embajada  del  rey  de  Cambodja  y  los  grandes  bienes  que 
prometía,  se  resolvió  el  gobernador  a  darle  el  favor  que  pedía  y  enviarle 
los  religiosos  que  para  el  buen  suc  '  -us  deseos  eran  necesarios...» 
Eligió  Dasmariñas  por  general  de  ^'  9P§  '"ón  a  Juan  Suárez  GaJLinato. 
y  por  capitanes  a  Diego  Belloso  Ogyo  g^^^'^'J-''  Gregorio  de  Vargas,  este 
último  natural  de  Sanlúcar  de  d\f^  '¿^^lieron  de  Manila  en  una 

fragata  el  19  de  enero  de  1596,  '  ^\^*— o-^-^mo  directores  religiosos  a  los 
dominicos  fray  Alonso  Ximénez,  fray  Diego  Aduarte  y  el  hermano  fray 
juan  Deza.  De  esta  salida  y  llegada  a  Comboja — preludio  de  la  segunda 
y  trágica  renuncia — se  origina  una  de  las  epopeyas  marítimas  de  más 
interés  y  más  gráficamente  descritas  por  el  cronista  Gabriel  de  San  An- 
tonio. El  cual  narra  la  llegada  a  Macao  del  intrépido  Dasmariña-í  dicien- 
do que.  en  la  segunda  y  accidentada  expedición,  los  embajadores  Juan 
Tello  de  Aguirre  y  Juan  Ruiz  de  Ycoaga  ono  supieron  dar  nuevas  del 
general  don  Luis  Pérez  Dasmariñas.  ni  supieron  decir  cosa  cierta  de 
Cambodja».  Hasta  que  Dasmariñas  llegó  a  Manila,  después  que  los 
«castillas»  y  los  portugueses  habían  estado  esperando  del  rey  de  Siam 
(tque  cada  día  los  mandase  freír». 
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acometiesen  la  ciudad,  cuarenta  y  nueve  de  ellos  dieron  una 
noche  rebato  a  la  casa  real,  y  salió  su  forzosa  (aunque  al 
parecer  humano  temeraria)  acometida  tan  bien,  que  ma- 
taron al  rey  tirano  y  a  un  hijo  suyo  y  le  saquearon  sus  pa- 
lacios y  quemaron  la  casa  de  la  pólvora,  y  se  defendieron 
de  innumerables  cambojas  que  con  arcos  y  flechas  les 
molestaban  y  pretendían  matar.  Mas  para  gozar  mejor  los 
españoles  de  la  victoria,  pareciéndoles  temeridad  el  hacer 
rostro  a  tantos  bárbaros,  se  fueron  retirando.  Y  viéndose 
en  grande  aprieto  al  pasar  de  un  río,  encomendándose  muy 
de  veras  a  Nuestra  Señora,  vino  un  agua  muy  repentina, 
la  cual,  cayendo  sobre  los  cambojas  que  estaban  junto  al 
río  tirando  flechas,  no  llegó  a  los  españoles,  y  así  pudieron 
jugar  de  la  arcabucería,  por  no  se  les  haber  muerto  el  fue- 
go de  las  cuerdas.  Con  este  favor  del  cielo  se  retiraron  a 
los  navios  y  se  volvieron  a  las  Filipinas.  Luego,  el  siguiente 
año,  por  haber  los  españoles  muerto  al  tirano,  en  volvien- 
do el  rey  Legibrano  a  la  posesión  de  su  reino,  murió.  Y 
sucediéndole  un  su  hijo,  escribió  una  carta  a  los  religiosos 
de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  en  Malaca,  que  le  en- 
viasen algún  socorro  para  conservarse  en  paz.  Y  que  fue- 
sen allá  religiosos  de  sus  Ordenes,  a  quienes  él  tenía  afición 
por  haberles  ellos  criado  en  tiempo  de  su  padre,  que  él 
prometía  de  darles  libertad  para  predicar  y  hacerles  igle- 
sias muy  doradas.  Recibida  esta  carta  en  Malaca,  como 
había  pocos  religiosos,  se  determinó  que  la  enviasen  a  Ma- 
nila, y  estando  yo  de  partida  para  España  llegó  esta  carta. 
Y  tratándose  en  consejo  de  guerra  de  este  negocio,  se  ofre- 
ció el  muy  noble  y  virtuoso  caballero  don  Luis  de  las  Ma- 
riñas  (que  después  que  había  acabado  su  gobierno  estaba 
recogido  er¿  un  convento  de  los  padres  dominicos)  de  ha- 
cer esta  jornada.  Y  dándole  dos  navios,  llevó  consigo  al- 
gunos soldados  españoles  y  dos  religiosos  de  mucha  virtud 
de  nuestra  Orden,  llamados  el  padre  fray  Juan  Bautista, 
predicador,  y  fray  Diego  de  Santa  María,  lego,  y  aunque 
con  una  tormenta  se  perdió  el  un  navio  con  cuarenta  y 
cinco  españoles,  sin  los  indios,  y  don  Luis  y  los  religiosos 
arribaron  a  la  China,  no  desfallecieron  con  los  trabajos  ni 
disminuyeron  el  deseo  que  llevaban  de  propagar  la  fe  y 
gozar  de  los  conciertos  que  el  rey  de  Camboja  les  hacía 
prometiéndoles  tierras  y  rentas  de  que  viviesen  y  hacién- 
doles otros  favorables  partidos.  Y  como  de  los  españoles 
que  estuvieron  la  primera  vez  en  Camboja  y  de  otras  per- 
sonas que  habían  estado  en  aquel  reino  supe,  hay  en  aquel 
reino  unas  ruinas  en  una  ciudad  antigua,  la  cual  dicen 
algunos  que  edificó  Alejandro  Magno  o  los  romanos,  por- 


CAPITULO  PRIMERO 


De  la  vida  del  religiosísimo  padre  fray  Pedro  de  Alfaro, 

PRIMER  CUSTODIO  DE  LA  MUY  RELIGIOSA  PROVINCIA  DE  SaN  GRE- 
GORIO, DE  LAS  Filipinas 

Da  Dios  suficiencia  para  los  oficios. — Fué  guardián. — Pasó- 
se a  la  provincia  de  San  fosé. — Fué  electo  primer  custodio. — 
Cómo  repartió  /cjs  frailes. — Fué  ordinario  en  Manila. — Mor- 
tificación particular. — Rigor  de  penitencia. — Huyendo  de 
la  hofnra  fué  a  la  Gran  Chi  na. — Siguiendo  el  consejo  evan- 
gélico, salió  de  Macao. 

Suele  la  divina  Providencia  comunicar  particular  valor  y 
gracia  a  los  que  escoge  para  dar  principio  a  las  cosas  gran- 
diosas, como  en  las  divinas  Letras  está  manifiesto  y  toda 
la  escuela  de  los  doctores  lo  afirman.  Porque  éste  fué  el  fin 
que  tuvo  Dios  en  aquella  fortaleza,  como  de  piedra,  que 
dió  a  San  Pedro,  a  quien  había  de  hacer  cabeza  de  su  Igle- 
sia, y  un  valor  muy  excelente  a  San  Pablo,  de  quien  había 
de  fiar  su  Evangelio.  Y  la  prudencia  y  buen  gobierno  en 
que  han  resplandecido  los  pontífices  romanos.  Y  la  magna- 
nimidad y  valentía  de  que  han  sido  adornados  los  empera- 
dores defensores  de  la  Iglesia.  Y  el  ingenio  y  habilidad 
con  que  los  gloriosos  doctores,  ayudados  de  la  luz  del  cie- 
lo, fueron  lumbreras  muy  resplandecientes  de  la  fe. 

Usando,  pues.  Dios  de  esta  soberana  traza,  queriendo 
escoger  algunos  religiosos  para  que  fundasen  la  Religión  de 
nuestro  padre  San  Francisco  en  tierras  tan  remotas  como 
las  Filipinas,  no  sólo  escogió  religiosos  perfectos  en  la  guar- 
da de  su  Regla,  letrados  y  aventajados  predicadores,  y  varo- 
nes de  cuya  prudencia  y  virtud  se  tenía  experiencia  en  las 
provincias  más  reformadas  de  España ;  mas  ordenó  que 
fuese  su  primer  prelado  el  padre  fray  Pedro  de  Alfaro,  en 
quien  concurrían  muy  aventajadas  partes  naturales  y  so- 
brenaturales, concedidas  de  la  Majestad  divina  para  el  ofi- 
cio en  que  fué  puesto  y  para  la  empresa  de  tanta  impor- 
tancia que  él  y  sus  compañeros  llevaban. 
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De  la  vida  del  religiosísimo  padre  fray  Pedro  de  Alfaro, 

PRIMER  CUSTODIO  DE  LA  MUY  RELIGIOSA  PROVINCIA  DE  SaN  GRE- 
GORIO, DE  LAS  Filipinas 

Da  Dios  suficiencia  para  los  oficios. — Fué  guardián. — Pasó- 
se a  la  provincia  de  San  ¡osé. — Fué  electo  primer  custodio. — 
Cómo  repartió  Id^s  frailes. — Fué  ordinario  en  Manila. — Mor- 
tificación particular. — Rigor  de  penitencia. — Huyendo  de 
la  ho{nra  fué  a  la  Gran  China. — Siguiendo  el  consejo  evan- 
gélico, salió  de  Macao. 

Suele  la  divina  Providencia  comunicar  particular  valor  y 
gracia  a  los  que  escoge  para  dar  principio  a  las  cosas  gran- 
diosas, como  en  las  divinas  Letras  está  manifiesto  y  toda 
la  escuela  de  los  doctores  lo  afirman.  Porque  éste  fué  el  fin 
que  tuvo  Di  os  en  aquella  fortaleza,  como  de  piedra,  que 
dió  a  San  Pedro,  a  quien  había  de  hacer  cabeza  de  su  Igle- 
sia, y  un  valor  muy  excelente  a  San  Pablo,  de  quien  había 
de  fiar  su  Evangelio.  Y  la  prudencia  y  buen  gobierno  en 
que  han  resplandecido  los  pontífices  romanos.  Y  la  magna- 
nimidad y  valentía  de  que  han  sido  adornados  los  empera- 
dores defensores  de  la  Iglesia.  Y  el  ingenio  y  habilidad 
con  que  los  gloriosos  doctores,  ayudados  de  la  luz  del  cie- 
lo, fueron  lumbreras  muy  resplandecientes  de  la  fe. 

Usando,  pues.  Dios  de  esta  soberana  traza,  queriendo 
escoger  algunos  religiosos  para  que  fundasen  la  Religión  de 
nuestro  padre  San  Francisco  en  tierras  tan  remotas  como 
las  Filipinas,  no  sólo  escogió  religiosos  perfectos  en  la  guar- 
da de  su  Regla,  letrados  y  aventajados  predicadores,  y  varo- 
nes de  cuya  prudencia  y  virtud  se  tenía  experiencia  en  las 
provincias  más  reformadas  de  España  ;  mas  ordenó  que 
fuese  su  primer  prelado  el  padre  fray  Pedro  de  Alfaro,  en 
quien  concurrían  muy  aventajadas  partes  naturales  y  so- 
brenaturales, concedidas  de  la  Majestad  divina  para  el  ofi- 
cio en  que  fué  puesto  y  para  la  empresa  de  tanta  impor- 
tancia que  él  y  sus  compañeros  llevaban. 
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Fué  llamado  del  Señor  este  su  siervo  a  la  Religión  en  la 
santa  provincia  de  Santiago,  adonde,  después  de  haber 
dado  por  muchos  años  gran  ejemplo,  fué  electo  guardián 
en  el  muy  religioso  convento  recoleto  de  la  ciudad  del  Pa- 
drón, en  el  reino  de  Galicia.  Y  excediendo  su  deseo  a  los 
comunes  ejercicios  de  la  Religión,  no  contentándose  con  la 
estrecheza  de  vida  con  que  se  conserva  la  santidad  en  los 
conventos  recoletos  de  aquella  santa  provincia,  con  algunos 
religiosos  de  su  mismo  espíritu  y  fervor  comenzó  una  vida 
muy  espiritual  y  contemplativa.  Y  como  por  palabra  y 
ejemplo  enseñase  a  sus  subditos,  cada  uno  con  una  envi- 
dia santa,  deseoso  de  enriquecerse  de  merecimientos,  au- 
mentaba las  horas  de  oración  y  silencio,  y  a  medida  de  su 
espíritu  se  ejercitaba  en  obras  de  mortificación,  haciendo 
de  aquel  convento  una  cárcel  de  penitencia,  como  la  que 
tenían  los  padres  antiguos  del  yermo,  según  escribe  San 
Juan  Clímaco.  Y  como  todos  estuviesen  tan  espiritualizados 
que  huían  de  tratar  con  los  hombres  y  toda  su  conversa- 
ción era  en  los  cielos,  descuidábarse  del  sustento  corpo- 
ral, contentándose  con  sola  una  refección  cada  día,  y  ésta 
de  las  hierbas  de  la  huerta  que  ellos  cavaban  y  regaban.  Y 
hallábase  tan  obligado  a  servir  a  Dios  este  su  siervo,  que 
con  nuevo  espíritu  comenzaba  cada  día  una  vida  muy  nue- 
va, como  quien  entendía  que  aquel  día  había  de  ser  el 
postrero  y  que  no  estaba  dispuesto  para  ir  al  cielo.  Por  lo 
cual  con  todas  sus  fuerzas  procuraba  ganarle  con  invencio- 
nes santas  y  virtuosas  obras.  Y  el  Señor,  que  le  guardaba 
para  otras  mayores  cosas,  como  le  hallase  dispuesto  para 
todo  lo  que  era  perfección,  inspiróle  que  se  pasase,  con 
licencia  de  su  prelado,  a  los  Frailes  Descalzos  de  la  pro- 
vincia de  San  José,  que  con  particular  reformación  florecía 
en  aquellos  tiempos.  Y  con  el  aprovechamiento  que  en  él 
se  vió  en  todo  género  de  virtud,  se  echó  de  ver  que  no 
había  sido  su  mudanza  nacida  de  liviandad,  sino  de  parti- 
cular vocación  del  Señor,  que  le  quería  escoger  para  ha- 
cerle capitán  de  los  evangélicos  predicadores  que  quería 
enviar  a  la  nueva  conversión  de  las  Filipinas.  Para  adonde 
se  señaló  entre  los  primeros  religiosos  que  hizo  el  hermano 
fray  Antonio  de  San  Gregorio,  como  queda  dicho  en  el 
capítulo  1  del  libro  I. 

Y  como  en  él  concurriesen  muchas  buenas  partes  (aun- 
que contra  su  deseo),  fué  electo  custodio  y  prelado  de  los 
religiosos  que  iban  a  tan  meritoria  jornada.  Mas  como  pre- 
tendiese ir  obedeciendo,  como  humilde  fraile  Menor,  re- 
nunció el  oficio.  Pero  como  fué  electo  con  todos  los  votos, 
no  fué  admitida  su  renunciación.  Porque  con  su  santa  com- 
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pañía  y  conversación,  todos  sus  subditos  cobraban  grande 
ánimo  para  el  largo  viaje  y  para  vencer  las  dificultades  que 
se  les  habían  de  ofrecer  en  él. 

Llegado  el  tiempo  de  embarcarse,  como  él  y  todos  sus 
subditos  iban  transformados  en  las  cosas  soberanas,  tuvie- 
ron tan  poco  cuidado  de  proveer  lo  necesario  para  el  sus- 
tento corporal  del  camino,  que  padecieron  grande  men- 
gua de  todo.  Y  guardaban  tanto  recogimiento  en  el  navio 
como  si  estuvieran  en  un  monasterio.  Y  aunque  murieron 
cuatro  religiosos,  por  peste  y  necesidad,  a  los  demás  no  se 
les  apocó  el  espíritu,  con  el  esfuerzo  que  con  sus  santas 
exhortaciones  este  bendito  prelado  les  ponía.  Llegados  a  la 
Nueva  España,  en  el  breve  tiempo  que  allí  se  detuvo  este 
verdadero  religioso,  dejó  opinión  de  muy  perfecto  varón.  Y 
con  fama  de  gran  santidad  llegó  a  las  Filipinas  con  su  san- 
ta compañía.  Y  como  varón  apostólico,  luego  comenzó  a 
dar  orden  cómo  fuesen  repartidos  los  religiosos  por  las  pro- 
vincias de  los  indios  para  predicar  el  santo  Evangelio.  Y 
porque  sólo  estaba  en  la  ciudad  de  Manila  la  religiosísima 
Orden  de  San  Agustín,  en  la  cual  había  grandes  religiosos, 
aunque  pocos,  los  Frailes  Descalzos,  que  de  nuevo  llegaban 
para  ayudarles,  no  señalaron  provincia  como  ahora  tienen, 
mas  fueron  a  donde  les  mandaron.  Y  este  siervo  del  Señor 
se  quedó  con  dos  compañeros  en  Manila,  haciendo  de 
aquel  estrecho  convento  casa  de  oración.  Y  comenzó  con 
tanto  tesón  las  cosas  de  perfección,  que  no  aflojaba  un 
punto  por  ver  que  aquella  casa  había  de  resplandecer  en 
santidad,  por  ser  la  primera  que  había  de  ser  como  decha- 
do de  religión  en  aquellas  partes.  Y  descubrió  en  las  cos- 
tumbres que  introdujo  la  mucha  prudencia  y  buen  talento 
que  tenía  para  gobernar.  Mostrábase  muy  apacible  a  los 
indios.  Y  como  verdadero  padre,  a  los  españoles  era  muy 
agradable,  conversándoles  en  las  cosas  necesarias  con  tan- 
ta alegría  espiritual  y  santas  palabras,  que  se  echaba  de  ver 
que  era  templo  del  Espíritu  Santo  (I). 

Estando  en  Manila  tuvo  nuevas  de  las  esperanzas  que 
tenían  los  religiosos  que  había  enviado  apostólicamente  a 
la  conversión  de  los  indios  de  que,  con  la  ayuda  de]  Señor, 
habían  de  hacer  grande  fruto,  y  alegrándose  su  espíritu  mu- 


(1)  En  la  relación  del  Viaje  a  la  Gran  China,  de  hay  Francisco 
de  Escalona,  dice  éste  hablando  del  padre  fray  Pedro  de  Alfaro — cuyo 
nombre  se  repite  en  innumerables  documentos  y  narraciones  misioneros 
del  siglo  XVII — que  «De  ésta  (la  Religión  seráfica)  salió  aquel  apostólico 
varón  fray  Pedro  de  Alfaro...,  que  es  lo  más  acendrado  y  la  sustancia 
del  cuerpo  místico  de  nuestra  religión  seráfica.»  Sinica  franciscana,  del 
padre  Anastasius  den  Wayngaer,  t.  II.- — .'V.  del  E. 
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cho,  dió  por  esta  merced  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor.  Y 
deseando  ir  a  ayudarles,  sucedió  que  fué  forzoso  que  este 
bendito  padre  hiciese  oficio  de  provisor,  como  queda  dicho 
en  el  libro  II,  capítulo  1.  Por  lo  cual,  viéndose  privado 
de  la  quietud,  oración  y  recogimiento,  muchas  veces  re- 
nunció el  oficio.  Aunque  como  le  decían  que  tenía  obli- 
gación de  hacerle,  por  virtud  de  un  breve  y  por  el  bien 
del  prójimo,  perdía  de  su  sosiego,  tomando  muy  de  veras 
la  reformación  de  las  costumbres  de  los  cristianos,  como  en 
un  caso  particular  se  vió.  Porque  habiendo  un  español  in- 
currido en  descomunión,  estando  rebelde  para  pedir  mise- 
ricordia y  absolución,  y  no  bastando  las  amonestaciones  de 
este  siervo  de  Dios,  viendo  que  aquella  su  oveja  estaba 
poseída  del  demonio  y  endurecida  para  obedecer  los  man- 
datos eclesiásticos,  movido  con  fervoroso  espíritu  de  buen 
pastor  llamó  sus  compañeros,  y  dándoles  cuenta  de  su  in- 
tento, aparejándose  con  profunda  oración,  se  desnudó  el 
hábito  hasta  la  cintura,  y  poniendo  a  su  cuello  una  gruesa 
soga  y  a  los  hombros  una  pesada  cruz,  con  pregón  que  le 
publicaba  por  grande  pecador,  fué  desde  el  convento  a 
casa  del  español  obstinado  por  medio  de  la  ciudad,  con 
indecible  compasión  y  devoción  de  todos  los  que  le  veían. 
Y  no  dejó  el  Señor  sin  premio  su  mortificación  ejemplar, 
porque  en  viéndola  el  español,  su  Majestad,  ablandándole 
el  corazón  con  sólo  ver  tan  devoto  espectáculo,  y  antes 
que  le  hablasen  palabra,  se  echó  con  grandes  lágrimas  y 
sentimiento  de  su  culpa  a  los  pies  de  su  pastor  pidiendo 
misericordia.  Y  enmendó  con  tan  raro  ejemplo  de  menos- 
precio del  mundo  su  vida,  que  del  todo  se  sujetó  al  parecer 
y  voluntad  de  su  prelado,  quedando  muy  obligado  a  la 
caridad  con  que  había  mostrado  desear  su  salvación.  Y  otros 
muchos  se  compungieron  y  lloraban  sus  pecados  cuando, 
yendo  representando  a  Cristo  crucificado  tan  al  vivo,  hizo 
una  breve  exhortación  al  pueblo  en  la  iglesia  mayor  y  se 
volvió  como  había  ido  a  su  convento,  acompañado  de  todo 
e!  pueblo. 

En  el  rigor  que  con  su  cuerpo  guardaba  era  particular, 
porque  ayunaba,  fuera  de  los  ayunos  de  la  Iglesia  y  Regla, 
casi  todo  el  año,  repartido  en  cuaresmas,  como  verdaQ''ero 
imitador  de  su  padre  San  Francisco.  Y  muchos  días  ayu- 
naba a  pan  y  agua.  Y  en  la  oración  era  muy  particular, 
gastando  en  este  santo  ejercicio  no  sólo  las  horas  que  es- 
taba en  el  coro,  mas  quedábase  después  de  maitines  hasta 
la  mañana  en  contemplación,  aparejándose  para  decir  cada 
día  misa.  Y  traía  tan  presente  a  Dios  en  su  memoria,  que 
en  toda  ocasión  se  echaba  de  ver  que  vivía  Dios  en  su  alma. 
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Decía  misa  con  tanta  devoción,  que  la  ponía  a  todos  los 
que  la  oían  y  salía  del  altar  con  muestras  de  la  ganancia 
espiritual  que  sacaba  de  la  comunicación  cotidiana  del  pan 
celestial.  Porque  en  él  resplandecían  la  modestia  y  manse- 
dumbre con  una  gravedad  tan  santa,  que  era  respetado  de 
todos,  y  por  temor  suyo  dejaban  muchos  seglares  de  hacer 
algunas  perniciosas  libertades.  Y  por  sus  discretas  repren- 
siones dejaban  los  pecados  y  las  ocasiones  de  ellos. 

Dentro  de  casa  se  ocupaba  en  los  oficios  humildes,  guar- 
dando gran  recogimiento  en  su  celda  cuando  los  negocios 
le  daban  lugar,  y  hacía  de  ella  oratorio.  Y  ansí  en  ella  como 
en  las  demás  cosas  pretendía  que  resplandeciese  la  santa 
pobreza,  tan  encomendada  de  nuestro  padre  San  Francisco. 
De  quien  también  aprendía  a  huir  de  la  honra  temporal. 
Por  lo  cual,  viendo  que  era  mucha  la  que  le  hacían,  así 
por  ser  custodio  como  por  ser  provisor,  después  de  haber 
consultado  su  intento  con  el  Señor  en  larga  y  continua  ora- 
ción, acompañada  de  vigilias,  ayunos,  disciplinas,  cilicios 
y  otras  mortificaciones,  llamando  al  padre  fray  Agustín  de 
Tordesillas,  su  compañero,  y  apartándole  en  el  coro,  le 
manifestó  su  deseo,  que  era  de  ir  a  la  Gran  China.  Porque 
la  honra  que  le  hacían  en  aquel  lugar  era  mucha,  y  su  in- 
tento no  había  sido  sino  venir  desde  España  a  buscar  des- 
honras y  enriquecerse  con  menoscabos  y  afrentas.  Y  que 
entendía  sería  gran  servicio  del  Señor  si  fuesen  a  la  Gran 
China  a  dar  testimonio  de  la  verdad  del  Evangelio  y  a 
padecer  martirio.  Con  esta  determinación  trazaron  los  dos 
que,  sin  ser  sentidos  del  gobernador,  concertasen  secreta- 
mente una  fragata,  y  aprestado  todo  lo  necesario,  se  fue- 
ron con  otros  dos  compañeros  a  la  Gran  China.  Adonde, 
por  no  ser  conocidos  ni  entendidos,  fueron  muy  maltra- 
tados, como  se  dijo  en  el  libro  II,  capítulo  I,  dando  por 
obra  (ya  que  no  podían  con  palabras,  por  no  saber  la  len- 
gua) testimonio  del  Dios  que  iban  a  predicar.  Y  con  su 
paciencia  en  los  trabajos  se  mostraron  a  los  inefieles  ser  hom- 
bres menospreciadores  de  los  contentos  de  la  tierra.  Y  por 
que  su  trabajo  tuviese  algún  premio,  les  trajo  el  Señor  a  la 
ciudad  de  Macao,  adonde  edificaron  un  convento,  como  se 
dijo  en  el  libro  pasado,  y  con  la  perfección  de  su  vida  y 
angélica  conversación  hacía  mucho  fruto  en  las  almas.  Por- 
que los  soberbios,  viendo  su  mucha  humildad,  eran  ense- 
ñados y  confundidos.  Los  perezosos  se  avergonzaban  vien- 
do cuán  incansable  era  en  servir  a  Dios,  y  los  siervos  de 
Dios  se  animaban  con  su  buen  ejemplo. 

Aunque  en  el  convento  pobre  que  el  Señor  le  había 
dado  en  la  Gran  China  estaba  este  celosísimo  prelado  muy 
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contento,  como  nunca  falta  contradicción  en  las  cosas  de 
virtud,  por  ser  cosa  odiosa  a  los  hijos  de  este  siglo,  aunque 
había  sido  bien  recibido  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad, 
de  ella  salió  quien  le  inquietó,  por  ser  castellano  y  estar 
fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Corona  de  Castilla.  Y  vista  la 
repugnancia  que  había  en  muchos  para  tener  gusto  con  su 
compañía,  siguiendo  el  consejo  evangélico,  se  salió  de  la 
ciudad,  y,  como  otro  Jonás,  viendo  que  era  ocasión  de  al- 
borotarse los  que  antes  se  le  habían  mostrado  amigos,  dijo 
que  le  echasen  en  el  mar,  dándole  embarcación  para  sa- 
lirse de  allí,  dejando  su  compañero  en  el  convento,  con 
beneplácito  de  todos  por  ser  italiano.  Y  fué  gran  parte  esto 
para  mitigar  el  dolor  y  sentimiento  de  sus  particulares  de- 
votos, entre  los  cuales  hoy  día  dura  la  fama  (como  estando 
yo  allí  muchas  veces  oí)  de  que  era  santo.  Y  aunque  para 
la  ejecución  de  sus  santos  deseos  halló  comodidad  de  na- 
vio, como  el  Señor  tenga  trazados  los  momentos  de  la  vida 
de  cada  uno,  después  de  haber  dado  a  su  siervo  y  a  otro 
religioso,  su  compañero,  mucha  ocasión  de  merecer,  con 
una  grande  tormenta  y  lugar  de  aparejarse  para  la  cercana 
muerte  que  esperaban,  a  la  vista  de  Cochinchina  se  perdió 
el  navio.  Y  este  bendito  religioso  con  su  bendito  compañe- 
ro, viendo  que  morían  con  el  hábito  de  religiosos,  estaban 
muy  consolados  (como  Diego  Marín,  natural  de  Sevilla, 
que  reside  en  Macao  y  es  bienhechor  y  como  padre  de  los 
frailes,  que  iba  con  ellos  y  nadando  se  salvó,  me  dijo),  y 
aguardando  la  muerte  muy  conformes  con  la  divina  volun- 
tad, se  ahogaron,  dando  fin  a  sus  trabajos  y  peregrinaciones 
y  comenzando  a  gozar  (según  piadosamente  se  debe  creer) 
de  los  premios  eternos  que  Dios  tiene  guardados  para  los 
que  fielmente  le  sirven  y  por  su  amor  desean  padecer  tra- 
bajos y  martirio. 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  KKINOS  DE   LA  GKAiN  CHINA 


191 


CAPITULO  11 

De  la  vida  del  padre  fray  Juan  Bautista  Pisaro,  apostó- 
lico PREDICADOR 

Promesa  que  hizo  Cristo  al  padre  San  Francisco. — Ce/o  en 
predicar  la  divina  palabra. — Era  fatigado  del  demonio. — Vi- 
sitaba los  encarcelados  y  enfermos. — Largas  peregrinacio- 
nes.— Fué  verdadero  pobre. — Convite  de  pobre. — Espíritu 
de  profecía. — Cosa  maravillosa. — Afectos  de  humildad. — 
Algunas  maravillas. — Humildad  del  siervo  de  Dios. — Celo 
de  la  honra  de  Dios. — Fué  maestro  de  novicios.— Oración 
de  este  bendito  padre. — Abstinencia  particular. — Revela- 
ción de  este  siervo  de  Dios. — El  padre  fray  Martin  Ignacio. — 
Maravillosamente  fué  hallada  una  imagen. 

Jesucristo  Nuestro  Señor  prometió  a  nuestro  padre  San 
Francisco  que  en  todos  tiempos  habría  perfectos  varones 
en  su  Religión,  los  cuales,  con  aspereza  de  vida  y  perfec- 
ción de  contemplación,  no  dejarían  caer  los  principios  con 
que  fué  fundada.  Y  así,  si  se  consideran  las  cosas  particu- 
lares que  el  padre  fray  Juan  Bautista  hizo,'  veremos  en  su 
punto  la  perfección  que  de  los  primeros  frailes  Menores, 
compañeros  de  nuestro  padre  San  Francisco,  según  lo  que 
en  las  crónicas  leemos,  cumpliendo  el  Señor  la  palabra  que 
a  isu  fiel  siervo  San  Francisco  dió. 

Habiendo  el  Señor  llamado  a  este  su  siervo  para  servir- 
se de  él  entre  los  conventuales  de  Italia  (de  adonde  era  na- 
tural, de  un  lugar  llamado  Pisaro),  deseoso  de  más  perfec- 
ción, pasó  a  España  y  fué  recibido  de  la  provincia  de  San 
José.  Y  como  el  Señor  le  escogió  para  servirse  de  él  en 
el  ministerio  de  evangelizar  su  divina  palabra,  ofreciéndose 
jornada  para  ir  a  predicar  entre  infieles,  fué  de  los  primeros 
que  fueron  a  Filipinas.  Y  daba,  con  su  mucha  abstinencia 
y  caridad,  muestras  de  la  perfección  que  después  descu- 
brió. Y  como  fuese  grande  predicador  y  ce'osísimo  de  la 
salud  de  las  almas,  en  Sevilla  y  Cádiz  y  en  las  demás  ciu- 
dades por  donde  pasaba  no  cesaba  de  predicar,  esforzan 
do  a  los  flacos  en  la  virtud,  trayendo  a  los  pecadores  a  pe- 
nitencia, procurando  conservar  los  justos  en  el  amor  de 
Dios,  con  santos  ejemplos  y  palabras  llenas  de  mucho  es- 
píritu. Y  adondequiera  que  predicaba  encendía  fuego  de 
amor  de  Dios  en  los  corazones  más  helados,  como  se  echa- 
ba de  ver  en  particulares  afectos  que  en  muchos  se  veían. 
Y  recelando,  como  temeroso  de  Dios,  que  predicando  a  los 
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demás  no  fuese  excluido  del  premio  celestial  a  que  les  con- 
vidaba, castigaba  su  cuerpo  con  extraña  aspereza,  trayendo 
casi  siempre  muy  áspero  cilicio,  vistiendo  un  pobre  y  re- 
mendado hábito  de  sayal,  andando  siempre  descalzo,  sien- 
do muy  continuo  en  las  vigilias  y  oraciones  y  ejercitándose 
mucho  en  la  contemplación.  Y  en  las  disciplinas  y  absti- 
nencia era  tan  austero,  que  parecía  vivía  por  milagro,  se- 
gún el  mal  tratamiento  que  a  su  cuerpo  hacía.  Y  era  tanta 
la  fama  que  tenía,  aun  entre  los  gentiles  chinos,  su  absti- 
nencia y  aspereza  de  vida,  que  más  de  doscientas  leguas 
venían  los  ermitaños  solitarios  gentiles  a  verle. 

Envidioso  el  demonio  de  ver  en  el  siervo  de  Cristo  tan- 
ta perfección,  hacíale  guerra  muy  particular.  Y  como  un 
compañero  suyo  me  dijo,  eran  tan  continuas  y  manifiestas 
las  luchas  que  el  demonio  tenía  con  él,  que  muchas  no- 
ches le  azotaba  con  gran  rigor,  permitiéndolo  así  el  Señor 
para  que  su  siervo,  aunque  afligido,  armado  con  las  armas 
de  sus  heroicas  virtudes,  saliese  vencedor  del  enemigo.  Y 
en  las  muchas  navegaciones  que  hizo,  como  velase  cuando 
los  demás  dormían,  afirmaba  a  sus  compañeros  (como  de 
uno  de  ellos  ^upe)  que  de  noche  se  andaba  paseando  el 
demonio  visiblemente  por  el  navio  procurando  alguna  ga- 
nancia, y  que  conjurándole  con  mucha  fe  y  confianza  le 
hacía  huir,  avergonzándose  de  que  el  siervo  de  Dios  triun- 
fase de  él. 

Como  estaba  tan  enriquecido  de  virtudes  este  gran  va- 
rón, por  dondequiera  que  oasaba  parecía  una  celestial 
trompeta,  con  que  llamaba  Dios  gente  para  el  cielo.  To- 
mándola también  por  instrumento  para  el  consuelo  de  los 
encarcelados,  a  los  cuales  visitaba  muy  a  menudo,  y  con 
sus  santas  palabras  consolaba  los  enfermos  que  visitaba, 
disponiéndoles  para  el  reino  de  Dios.  Componía  con  gran 
discreción  las  enemistades  y  sacaba  de  muchas  ocasior:es 
de  pecar  a  los  pecadores.  Y  con  la  diligencia  que  ponía 
en  reducir  mujeres  públicas  y  perdidas  a  buen  estado,  con- 
vertía el  Señor  muchas,  que  se  entraban  en  monasterios  o 
eran  recibidas  en  las  casas  de  gente  recogida.  Con  chicos 
y  grandes  era  tan  prudente  en  tratar  de  las  cosas  de  Dios, 
que  de  todos  era  estimado  y  reverenciado  como  un  após- 
tol. Y  aunque  en  las  obras  de  este  su  siervo  mostraba  el 
Señor  el  particular  favor  que  le  hacía,  y  fuera  justo  poner- 
las todas,  pero  como  la  mayor  parte  de  ellas  se  colegirán 
de  algunas  que  se  Dondrán  aquí,  sólo  diré  parte  de  lo  que 
le  sucedió  en  sus  largas  peregrinaciones,  hechas  por  amor 
de  Dios.  Porque  desde  España  fué  a  Filipinas,  y  desde  allí 
a  China  y  a  Malaca  y  a  la  India  Oriental,  por  donde  volvió 
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a  España,  que  son  tierras  muy  distantes  unas  de  otras,  lle- 
vándole el  Señor  por  tan  diversos  reinos  por  mostrar  en  él 
un  perfecto  fraile  Menor  muy  observante  de  su  Regla. 

En  especial  era  gran  celador  de  la  santa  pobreza,  no 
teniendo  cosa  propia,  ni  aun  celda.  Porque  en  el  convento 
donde  vivía  no  tenía  lugar  determinado  adonde  reposar. 
Y  habiendo  hecho  en  la  casa  de  Macao  (que  él  ayudó  a 
edificar,  como  se  dijo)  una  celda  estrecha  y  muy  pobre  para 
sí,  diciéndole  un  seglar  que  si  era  aquélla  su  celda  (como 
hizo  nuestro  padre  San  Francisco  en  otro  caso  semejante), 
se  salió  al  punto  de  ella,  y  así  estuvo  sin  celda  muchos 
días,  haciendo  del  coro  celda  de  día.  Y  por  no  volver  a  la 
que  tenía  con  nombre  de  suya,  se  recogía  de  noche  en 
una  pequeña  concavidad  que  estaba  en  una  pared,  y  túvose 
por  cosa  milagrosa  que  acabando  una  vez  de  salir  de  este 
estrecho  lugar,  adonde  tomando  algún  alivio  de  sus  con- 
tinuos trabajos  y  vigilias  dormía  muy  poco  tiempo,  se  cayó 
la  pared.  Y  si  él  estuviera  en  el  acostumbrado  lugar,  le 
matara.  Y  porque  no  se  perdiese  ocasión  de  honrarse  con 
la  santa  pobreza  y  de  acumular  merecimientos,  cuando 
navegaba,  no  sólo  acostumbraba  a  rezar  el  oficio  divino  a 
media  noche  y  a  las  horas  acostumbradas  de  día,  teniendo 
sus  determinadas  horas  para  la  oración  y  silencio  ;  mas  de 
dos  o  tres  días  en  la  semana,  tomando  el  alforja  pedía  li- 
mosna por  amor  de  Dios  a  los  del  navio,  en  voz  alta,  para 
sí  y  sus  compañeros.  A  los  cuales  con  su  ejemplo  y  santas 
palabras  animaba  a  los  trabajos  y  tribulaciones  que  por  mar 
y  tierra  siempre  se  ofrecen.  Creció  tanto  este  celador  de  la 
santa  pobreza  en  el  amor  de  esta  virtud,  que,  a  no  ser  co- 
nocido su  buen  espíritu,  fueran  tenidas  por  simplicidad  mu- 
chas cosas  que  hacía.  Porque  en  Macao,  el  día  de  nuestro 
padre  San  Francisco,  celebrando  con  concurso  de  pueblo 
y  de  algunos  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  la  fiesta, 
y  obligándole  la  costumbre  a  darles  alguna  colación  la 
víspera  de  la  fiesta,  dijo  que  no  tenía  otra  sino  de  agua 
bendita.  Y  dando  el  día  de  la  fiesta  de  comer  a  los  religión 
sos  huéspedes,  él  leyó  a  la  mesa,  y  después  que  solamente 
les  habían  dado  un  poco  de  vaca  cocida,  les  dijo  que  no  se 
entregasen  mucho  en  ella,  porque  había  fruta.  Y  era  bien 
agreste  y  agria.  Juzgando  el  pobre  de  Cristo  y  abstinente 
religioso  que  los  huéspedes  eran  bien  regalados  con  vaca 
y  mala  fruta,  por  ser  para  él  cualquiera  de  estas  cosas  gran- 
de regalo.  Porque  en  muchos  días  no  comía  carne  y  hacía 
invenciones  particulares  de  abstinencia  para  hacer  de  «í 
agradable  sacrificio  al  Altísimo. 

Según  me  dijeron  algunos  de  sus  compañeros,  recibió 
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del  Señor  espíritu  de  profecía,  porque  decía  muchos  días 
antes  algunas  tormentas  cuando  navegaba  y  cosas  particu- 
lares que  naturalmente  no  se  podían  saber.  Y  mostróse  muy 
claro,  porque  en  cierta  ciudad  de  la  India,  adonde  fué  mal- 
tratado porque  entendían  que  venía  apóstata  y  por  r.o  ser 
conocido,  y  sin  poder  saberse  por  ninguna  vía  ni  manera  la 
venida  de  su  compañero,  que  traía  la  licencia,  dijo  deter- 
minadamente cuándo  vendría,  como  sucedió.  Y  siendo  co- 
nocido, fué  notablemente  honrado.  Y  en  todos  los  pueblos 
por  donde  pasaba  era  muy  respetado  por  sus  sermones,  y 
los  niños  le  señalaban  por  santo  con  el  dedo.  Y  aumentaba 
el  Señor  esta  devoción  con  particulares  maravillas,  porque 
estando  predicando  a  gran  concurso  de  gente  que  le  se- 
guía, engolosinada  de  su  celestial  doctrina,  amenazando 
un  nublado  con  mucha  agua,  dijo  que  nadie  se  inquietase, 
porque  no  llovería  tan  presto,  y  así  sucedió  que  el  tiempo 
que  duró  el  sermón  no  llovió,  y  acabado  el  sermón  cayó 
mucha  agua.  Sucedió  otra  vez  que  acompañando  a  uno  que 
llevaban  a  la  horca,  animándole  para  que  se  aprovechase 
de  aquella  pena  y  deshonra  para  satisfacción  de  sus  pe- 
cados y  ganar  el  cielo,  después  de  haberle  ahorcado  en 
una  estrecha  horca  de  palo  se  .subió  el  evangélico  predica- 
dor encima  de  ella,  y  sin  tener  a  donde  se  arrimar  predicó 
un  largo  sermón  al  pueblo  con  los  mismos  meneos  que  si 
estuviese  en  el  pulpito.  Siendo  juzgado  por  todos  por  cosa 
maravillosa  el  no  haber  caído  de  tan  estrecho  lugar.  Y  cier- 
to lo  fué,  que  yo  he  visto  la  horca,  y  aun  no  predicando 
era  harto  tenerse  en  ella. 

Algunas  veces,  cuando  predicaba,  enseñado  de  su  buen 
espíritu  y  celo  de  las  almas,  hacía  extraordinarios  afectos, 
con  que  movía  al  auditorio  a  lágrimas  y  penitencia.  Porque 
como  él  se  estimase  por  polvo  y  ceriza  y  en  el  menosprecio 
de  sí  mismo  estuviese  muy  ejercitado,  en  medio  del  ser- 
món se  derramaba  ceniza  a  la  cabeza,  viniendo  muy  a 
propósito  lo  que  decía.  Reprendía  con  gran  fervor  y  apos- 
tólica libertad  los  vicios.  Descubrió  muchos  engaños  del 
demonio,  como  se  vió  aun  en  Madrid,  adonde  siendo  el 
engaño  de  un  falso  profeta  tenido  por  verdad,  públicamen- 
te dijo  que  no  le  contentaba.  Y  por  las  razones  que  dió  se 
fué  poco  a  poco  descubriendo  lo  que  por  artificio  diabó- 
lico era  tenido  por  espíritu  de  profecía.  Cuando  estaba  en 
las  ciudades  de  Macao  y  Malaca,  adonde  por  no  saber  la 
lengua  no  podía  satisfacer  al  deseo  que  tenía  de  enseñar 
a  todos  el  camino  del  cielo,  rogaba  a  los  religiosos  que 
la  sabían  le  tradujesen  sermones  en  lengua  china  y  malaya, 
V  los  tomaba  con  mucho  trabajo  de  memoria  y  los  predi- 
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caba  con  gran  eficacia.  En  las  ocasiones  que  se  le  ofre- 
cían, hallándose  entre  muchas  y  diversas  naciones,  procu- 
raba dar  a  cada  uno  pasto  del  cielo.  Porque,  como  codicio- 
so pescador,  siempre  echaba  la  red,  y  no  salía  sin  ganancia, 
confirmando  el  Señor  su  doctrina  con  algunas  maravillas 
vistas  de  los  infieles.  Una  vez  un  tullido  desde  su  nacimien- 
to, pidiéndole  limosna  díjole  que  no  tenía  que  darle  sino 
un  poco  de  una  cruz  que  traía  siempre  colgada  al  cuello, 
y  raspár.dole  un  poco  se  lo  dió  a  beber,  y  premió  el  Señor 
su  fe  sanándole. 

No  fué  menos  maravilla  que  estando  en  la  ciudad  de 
Goa,  en  la  India  Oriental  (adonde  fué  muy  bien  recibido  y 
su  santidad  conocida),  como  tuviese  noticia  de  que  el  arzo- 
bispo de  Armenia,  como  cismático,  no  quería  obedecer  al 
Pontífice  Romano,  aunque  personas  graves  y  religiosas  le 
habían  procurado  reducir,  movido  de  compasión  caritativa 
fué  a  verse  con  él,  y  aunque  no  sabía  la  lengua  armenia, 
con  intérprete  le  habló  tan  eficaces  razones,  dándoles  vir- 
tud y  eficacia  el  Señor,  que  le  trajo  al  gremio  de  la  Iglesia 
romana  y  reconocimiento  del  Sumo  Pontífice.  Y  viendo 
una  cosa  tan  notable  una  persona  que  debía  alabar  a  Dios 
por  ella,  reprendió  al  apostólico  varón  el  modo  evangélico 
de  simplicidad  y  prudencia  que  había  tenido  con  el  arzobis- 
po. Y  notaron  muchos  que  cuando  era  reprendido  oyó  de 
rodillas  la  reprensión  que  le  daba  quien  no  era  su  prelado. 
Y  sin  hablar  palabra  mostró  con  su  profunda  humildad  que 
se  debía  atribuir  lo  sucedido  a  la  divina  misericordia. 

Era  tan  humilde  este  religioso  padre,  que  armado  con 
la  humildad  no  sólo  se  hacía  invencible  a  las  asechanzas  y 
tentaciones  del  demonio  ;  pero  ellos  le  temían  y  daban 
voces  en  viéndole  los  endemoniados,  porque  echaba  fácil- 
mente de  sus  cuerpos  al  enemigo.  Y  corpo  era  tan  humilde 
en  el  conocimiento  de  sí  mismo,  cuando  alguno  le  afren- 
taba entendía  que  le  honraba,  mostrándose  muy  agradeci- 
do de  las  afrentas  que  le  decían.  Porque  como  hubiese  sa- 
crificado a  su  Dios  su  libertad  y  honra,  ya  no  tenía  otra 
honra  que  la  de  su  Majestad,  y  ésta  celaba  mucho,  repren- 
diendo los  juramentos  y  las  ofensas  y  pecados  que  contra  el 
honor  divino  se  hacían,  incitando  a  todos  a  que  honrasen 
mucho  a  Dios.  Y  como  supiese  que  en  una  casa  de  Ma- 
nila se  juraba  y  jugaba  mucho,  con  celo  particular  de  la 
honra  divina  se  puso  enfrente  de  la  casa  a  predicar,  tratan- 
do altísimamente  de  la  ingratitud  que  los  hombres  tienen 
con  su  Dios  y  de  las  penas  del  infierno.  Por  lo  cual  los  que 
estaban  jugando  se  salieron  confusos.  Y  siendo  muchos  en 
particular  reprendidos  del  siervo  del  Señor  por  sus  peca- 
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dos,  se  apartaban  tan  de  veras  de  ellos,  que  algunos  en- 
traban en  Religión.  Porque  era  tan  eficaz  la  divina  palabra 
en  la  boca  de  esta  evangélica  trompeta,  que  adondequie- 
ra que  estaba  se  poblaban  las  Religiones  de  novicios. 

Viviendo  en  el  convento  de  Macao,  le  hicieron  maestro 
de  novicios.  Y  enseñábales  a  tener  mucho  amor  a  la  po- 
breza y  abstinencia,  criándolos  en  estrecha  observancia  de 
la  ley  de  Dios  y  de  los  estatutos  de  la  Religión.  Y  procu- 
raba cuanto  podía  que  no  hubiese  cosa  sobrada  en  casa, 
sino  que  todo  faltase,  por  que  se  echase  de  ver  que  era 
aquella  casa  de  la  santa  pobreza.  Consideraba  muy  bien 
las  condiciones  de  los  novicios,  probándolos  en  algunas 
cosas,  de  las  cuales  fácilmente  colegía  los  que  habían  de 
perseverar.  Como  se  vió  en  muchos,  que  según  lo  que  él 
decía  se  salieron  y  otros  perseveraban.  A  todos  enseñaba 
con  ejemplo  a  que  se  aborreciesen  a  sí  mismos,  haciendo 
particulares  mortificaciones  para  aprovechar  en  la  virtud. 

Navegando  desde  Malaca  a  la  China,  estando  una  no- 
che en  oración,  a  vista  de  Cochinchina  despertó  a  los  reli- 
giosos que  iban  con  él  y  (como  uno  de  ellos  me  contó)  les 
pidió  muy  encarecidamente  le  encomendasen  a  Dios,  por- 
que había  visto  el  cielo  abierto  y  al  padre  fray  Pedro  de 
Alfaro,  su  custodio  y  compañero,  ya  difunto,  con  el  sello 
de  la  custodia  en  la  mano  ;  y  llegando  cerca  de  a  donde 
el  dicho  padre  custodio  se  ahogó,  hicieron  particular  ora- 
ción por  él.  Y  era  la  oración  de  este  bendito  padre  de 
tanta  eficacia  delante  de  la  Majestad  divina,  que  todos 
los  devotos  de  la  Religión  en  cualquiera  necesidad  se  en- 
comendaban en  ella  con  mucha  fe  y  devoción.  Y  a  los 
que  eran  indevotos,  orando  por  ellos  los  hacía  muy  devc 
tos.  Como  lo  mostró  el  Señor  en  un  particular  caso.  Por- 
que siendo  un  hombre  tan  indevoto  de  los  religiosos  que 
jamás  les  quería  hacer  limosna,  este  verdadero  hijo  de 
nuestro  seráfico  padre  San  Francisco  (de  quien  se  cuenta 
otro  tanto)  procuró  alcanzar  con  importunos  ruegos,  en 
casa  de  este  hombre,  una  limosna,  y  agradeciéndosela,  no 
sólo  rogando  a  Dios  por  él,  mas  visitándole,  díjole  tantas 
cosas  de  la  virtud  de  la  limosna  y  del  amor  y  devoción  a 
las  Religiones,  que  le  trocó  el  Señor  en  nuevo  hombre, 
haciéndole  notablemente  devoto  de  ellas  y  gran  bienhechor. 

Estando  yo  en  la  ciudad  de  Macao,  oí  decir  a  muchas 
personas  devotas  y  fidedignas  que  cuando  enviaban  al- 
guna limosna  al  convento  a  este  abstinente  religioso,  echa- 
ba ceniza  en  la  comida  o  agua,  por  quitar  el  buen  gus- 
to y  sabor  que  por  la  caridad  las  personas  devotas  le  ha- 
bían dado.  Y  era  tan  abstinente,  que  no  comía  más  de 
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una  vez  cada  día  y  raramerfte  bebía  vino,  aunque  tenía 
algunas  necesidades  y  dos  fuentes  en  las  piernas,  las  cua- 
les, como  me  afirman  muchos  que  las  vieron,  aun  no  cu- 
rándolas, no  olían  mal,  mas  bien.  Y  preguntándole  por  qué 
no  curaba  especialmente  la  una,  que  estaba  muy  mal  tra- 
tada, respondía  que  para  ejercitar  la  paciencia  era  muy 
buena  aquella  dolorosa  llaga.  Y,  según  su  compañero  me 
dijo,  que  le  había  oído  decir  desde  niño  tenía  aquella 
llaga.  Porque  habiendo  nacido  ciego.  Dios  Nuestro  Señor 
reveló  a  una  hermana  suya,  religiosa  de  gran  virtud  y 
ejemplo,  que  le  abriese  una  fuente,  y  luego  tendría  vista, 
y  que  si  se  le  cerraba  la  perdería.  Por  esta  razón  y  por 
tener  ocasión  de  más  merecer,  él  se  abrió  otra  fuente.  Y 
como  no  le  eran  estorbo  para  predicar,  ni  para  caminar  a 
pie,  ni  para  otro  cualquier  trabajo,  se  animaba  a  tomar 
cada  día  nuevos  trabajos  por  amor  de  Nuestro  Señor. 

Era  tan  incansable  predicador  este  celador  de  la  honra 
de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas,  que  después  de 
sus  muchas  peregrinaciones  volvió  a  España,  y  fueron  muy 
aceptos  sus  sermones  en  la  corte,  y  de  gran  provecho  y 
edificación,  teniéndole  todos  por  un  gran  varón.  Y  el  rey 
don  Felipe  II,  edificado  de  su  buen  espíritu,  le  pidió  que 
fuese  a  Italia,  a  la  ciudad  de  Asís,  y  que  en  el  sacrosanto 
convento  de  los  frailes  Menores  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Porciúncula  ganase  por  su  majestad  la  indul- 
gencia plenísima  que  hay  el  segundo  de  agosto  en  aquella 
santa  casa.  Y  entre  otras  cosas  memorables  que  cuando 
volvió  de  la  China  hicieron  él  y  el  padre  fray  Martín  Ig- 
nacio de  Loyola  fué  hacer  hermandad  con  los  padres  Des- 
calzos Carmelitas,  siendo  su  provincial  el  muy  venerable 
y  docto  padre  fray  Jerónimo  Gracián.  Para  que  adunados 
los  Frailes  Descalzos  Carmelitas  y  Franciscos,  fuesen  a  evan- 
gelizar el  reino  de  Dios  entre  los  infieles.  Y  por  este  fin 
el  muy  religioso  padre  fray  Martín  Ignacio  hizo  muy  lar- 
gos y  trabajosos  viajes,  de  los  cuales  hallará  el  premio  en 
el  cielo. 

En  satisfaciendo  el  padre  fray  Juan  a  la  obligación  en 
que  el  mandato  del  rey  le  puso,  fué  a  Roma  a  besar  el 
pie  al  Sumo  Pontífice  Sixto  V,  de  felice  recordación.  \ 
gustó  notablemente  el  Papa  de  sus  santos  intentos,  por 
ser  enderezados  a  la  perfección.  Y  haciéndole  predicador 
apostólico,  le  concedió  otros  particulares  privilegios,  fa- 
voreciendo sus  fervorosos  deseos.  Con  la  bendición  del 
Papa  comenzó  a  predicar,  con  extraordinario  aplauso  del 
pueblo,  en  algunas  partes  de  Italia.  Y  como  desease  plan- 
tar la  forma  y  modo  de  vivir  de  los  frailes  Menores  Des- 
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calzos  de  la  provincia  de  España  en  Italia  para  que  se 
criasen  religiosos  que  pudiesen  ir  a  la  conversión  de  los 
infieles  de  las  Filipinas,  comenzó  a  fundar  muchos  con- 
ventos. Y  de  los  padres  conventuales  se  le  pasaban  mu- 
chos a  su  compañía,  deseosos  de  imitarle  y  sacrificarse  a 
los  trabajos  y  penitencia,  y  como  comunicando  con  algu- 
nos discípulos  y  compañeros  de  este  siervo  del  Señor  en 
Genova  me  contaron.  Y  en  la  estrecheza  de  su  convento 
y  pobreza  de  sus  celdas  y  refectorio  vi  que  saliera  con 
su  intento,  si  no  se  le  levantaran  muchas  contradiccioaes, 
con  las  cuales  se  aumentaba  la  corona  de  sus  merecimien- 
tos, mostrando  mucha  paciencia  en  ellas.  De  la  fundación 
de  esta  casa  y  relicario  de  religiosos  pobres  de  Genova 
supe  que,  deseando  el  padre  fray  Juan  Bautista  hacerla, 
andando  buscando  un  acomodado  sitio,  pidió  a  la  Señoría 
uno  que  era  cueva  de  ladrones  y  capa  de  pecados  y  re- 
trete de  hombres  facinerosos.  Y  comenzando  a  cavar  los 
fundamentos,  se  halló  una  imagen  de  Nuestra  Señora  y 
de  nuestro  padre  San  Francisco  en  lo  profundo  de  la  zan- 
ja, que  fué  de  gran  consuelo  para  el  siervo  de  Dios,  por 
colegir  de  aquello  que  había  sido  grato  al  Señor  la  elec- 
ción de  aquel  lugar,  para  que  el  que  antes  estaba  dedicado 
al  demonio  fuese  consagrado  a  la  Sacratísima  Virgen  y  fue- 
se allí  hecha  una  pobre  casa  para  sus  siervos  los  frailes 
Menores.  También  hizo  otras  casa  en  Nápoles,  adonde, 
después  de  haber  predicado  en  muchas  partes  de  Italia, 
se  fué.  Y  en  aquella  ciudad  populosa  fué  muy  bien  reci- 
bido, por  la  fama  que  de  su  santidad  se  tenía.  Y  en  el 
tiempo  que  en  ella  estuvo  aprovechó  mucho  con  su  apos- 
tólica doctrina  y  muy  ejemplar  vida.  Mas  como  en  la  vejez 
no  aflojase  en  el  rigor  de  la  penitencia,  no  pudiendo  ya 
sufrir  el  cuerpo  la  carga  pesada  con  que  el  espíritu  le  traía 
sujeto,  enfermó.  Y  viendo  que  estaba  ya  cercana  la  úl- 
tima hora  de  su  vida,  como  candela  cuando  se  acaba  da 
mayor  resplandor,  acabó  sus  días  con  muestras  de  mucha 
virtud.  Y  después  de  muerto  es  venerado  y  tenido  por 
apostólico  varón  en  la  opinión  de  todos  los  de  aquella 
ciudad. 
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CAPITULO  III 

De  la  vida  del  padre  fray  Juan  de  Plasencia 

De  la  provincia  de  Santiago  se  pasó  a  la  de  San  José. — 
Trabajó  en  la  lengua. — Fué  electo  custodio. — Ofició  de 
buen  pastor. — Exhortaba  mucho  a  los  ministros  de  ¡a  con- 
versión.— Devoto  de  las  ánimas  del  Purgatorio. — TuVo  gran 
amor  a  los  indios. 

Según  la  doctrina  de  San  Pablo  (1),  diversos  son  los 
espíritus  y  dones  que  Dios  reparte  con  los  suyos.  Y  aun- 
que entre  sí  tengan  diversidad  de  efectos,  todos  nacen 
de  un  mismo  Espíritu  Santo.  Porque  con  esta  variedad  se 
conserva  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal  y  el  de  cual- 
quiera Religión  que  es  miembro  de  ella.  Por  lo  cual  fué 
providencia  que  la  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Fili- 
pinas, que  de  nuevo  se  fundaba,  tuviese  un  custodio  santo 
para  su  buen  gobierno.  Y  para  el  provecho  del  prójimo 
un  celosísimo  predicador,  como  en  los  dos  capítulos  pasa- 
dos se  ha  dicho.  Y  para  predicar  en  su  lengua  natural  a 
los  indios,  al  padre  fray  Juan  de  Plasencia.  El  cual  trabajó 
mucho  en  la  lengua  y  floreció  en  muchas  virtudes,  que  l-^ 
hacían  grato  a  Dios  y  a  los  hombres.  Tomó  este  apostó- 
lico varón  el  hábito  en  la  religiosísima  provincia  de  San- 
tiago, seminario  que  ha  sido  y  será,  con  el  favor  divino,  de 
gravísimos  y  santísimos  religiosos.  Y  por  perfeccionarse  en 
la  santa  pobreza  se  pasó  a  la  provincia  de  San  José,  adon- 
de de  diversas  provincias  se  recogieron  grandes  religiosos 
que  la  fundaron.  Y  viviendo  deseoso  de  agradar  mucho  a 
Dios  y  servirle,  no  sólo  se  ocupaba  en  predicar  a  los  fieles 
doctrina  muy  provechosa,  por  ser  muv  letrado  ;  oero  de- 
seaba sacrificarle  su  vida,  si  posible  fuese,  en  el  martirio 
y  conversión  de  los  infieles.  Y  con  este  su  intento  fué  con 
los  primeros  Frailes  Descalzos  a  las  Filipinas,  no  perdien- 
do el  tiempo  por  el  camino.  Porque  a  su  fervorosa  oración 
añadía  el  trabajo  de  predicar  y  co'"fesar  por  dondequiera 
que  pasaba. 

Como  iba  con  tanta  hambre  de  las  almas,  en  encargán- 
dole la  conversión  de  ellas,  viendo  que  había  pocos  mi- 
nistros para  la  conversión  y  aue  por  no  saber  bien  la  len- 
gua de  los  indios,  por  no  estar  puesta  en  buena  orden, 
hacían  poco  fruto,  tomó  tan  a  su  cargo  aprender  la  lengua 
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tagala  (que  era  la  provincia  adonde  él  residía,  y  en  la 
que  ahora  tienen  los  frailes  Menores  los  más  conventos), 
que  la  redujo  a  modo  de  arte,  haciendo  de  ella  vocabu- 
lario y  poniéndola  con  tanta  claridad,  que,  según  los  que 
la  saben  dicen,  dió  más  luz  este  curioso  padre  con  su  tra- 
bajo y  vigilancia  que  todos  los  que  después  de  él  se  han 
desvelado  en  aclararla.  Porque  fuera  del  vocabulario  y 
arte,  sacó  en  limpio  muchas  maneras  de  hablar  de  que 
se  usa  en  aquella  lengua,  procurando  no  desquiciarla  de 
su  natural  significación  y  pronunciación,  para  que  fuesen 
mejor  entendidos  los  ministros  cuando  enseñasen  a  los  in- 
dios, t 

No  sólo  floreció  este  celoso  ministro  de  las  almas  en 
procurar  la  conversión  con  gran  caridad  de  ellas  ;  pero  vi- 
vía con  particular  cuidado  del  aprovechamiento  de  su  alma, 
continuando  el  religioso  y  estrecho  modo  de  vivir  en  que 
habían  comenzado  a  fundar  aquella  nueva  provincia.  Y 
como  él  fuese  de  los  primeros  religiosos  de  ella,  celaba 
mucho  la  honra  de  su  Religión  y  la  observancia  de  la  Re- 
gla. Y  siendo  muy  puntual  en  guardarla,  animaba  a  sus 
hermanos  a  la  guarda  de  ella.  Por  lo  cual,  como  resplan- 
deciese en  él  particular  prudencia  y  el  celo  de  la  conver- 
sión de  aquellos  indios,  después  de  haber  sido  electo  en 
segundo  custodio  el  muy  religioso  y  docto  padre  fray  Pa- 
blo de  Jesús,  que  hoy  día  vive,  fué  electo  en  tercer  cus- 
todio de  aquella  provincia,  la  cual  entonces  era  custodia. 
Y  como  puesta  la  vela  en  el  candelero  luce  más,  así  este 
prudente  prelado,  en  siendo  electo,  mostró  el  particular 
talento  que  el  Señor  le  había  dado  para  gobernar,  y  fué 
tan  agradable  a  sus  subditos  y  amable  a  los  seglares,  que 
aun  dura  su  memoria  y  durará  muchos  siglos. 

Porque  era  humilde  y  caritativo  con  los  enfer-^os  y 
cuidadoso  del  aprovecham'ento  de  sus  subditos,  animán- 
doles siempre  a  la  conversión  de  los  infieles  y  agradecién- 
doles mucho  los  trabajos  que  en  ella  padecían.  Y  como 
verdadero  padre  de  todos,  animábales  con  buenos  con- 
sejos para  que  estuviesen  fuertes  en  las  tentaciones,  con- 
servándose en  toda  santidad  y  aspereza,  siendo  predica- 
dores más  de  obras  que  de  palabras.  Y  era  tan  caritati- 
vo, a  imitación  de  San  Ambrosio  y  de  San  Agustín,  que 
en  tiempo  de  necesidad  daba  de  limosna  los  frontales  cuan- 
do no  tenía  que  dar,  y  en  los  castigos  era  piadoso.  Y  con- 
denándole por  esto  algunos,  dijo  (lo  que  respondió  San  Bue- 
naventura) que  él  era  padre,  y  como  tal  había  de  castigar  y 
guardar  la  honra  de  sus  hijos  y  subditos. 

Por  el  gobierno  de  la  custodia  no  descuidaba  de  ocu- 
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parse  en  la  conversión  de  los  indios,  para  con  su  ejemplo 
incitar  a  los  demás  ministros  a  que  hiciesen  diligentemen- 
te la  obra  del  Señor,  esforzándoles  con  la  esperanza  de 
los  premios  eternos  que  Dios  tiene  guardados  para  los  que 
enseñando  a  los  idólatras  los  engendran  de  nuevo  en  Cris- 
to por  la  gracia.  Y  asegurábales  de  parte  de  Dios  que  les 
había  de  ayudar  en  el  ministerio,  dándoles  fortaleza  y  lim- 
pieza para  vivir  inculpablemente.  \  como  tuviese  parti- 
cular afición  a  los  indios,  sabiéndose  que  venían  enemi- 
gos contra  aquellas  islas,  salió  capitaneando  sus  frailes  (como 
la  gallina  hace  por  defender  a  sus  hijos  del  milano)  para 
defender  aquellos  hijuelos  que  tenían  los  frailes  engendra- 
dos -en  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y  dijo  al  gobernador  que 
si  era  necesario,  él  y  sus  frailes  pelearían,  o  que  harían 
cuerdas  y  balas  para  defender  la  tierra  del  enemigo.  El 
cual,  aunque  amenazó  a  venir,  no  vino. 

Era  también  muy  caritativo  con  las  ánimas  del  Purgato- 
rio. Y  así  se  supo  que  estando  en  su  pobre  cama,  muchas 
veces  a  las  doce  la  noche  daba  debajo  de  ella  golpes.  V 
entendiendo  que  era  su  compañero,  no  reparó  muchos  días 
en  ello,  hasta  que  preguntándoselo,  entendió  que  era  al- 
guna necesidad  espiritual  de  alguna  alma  del  Purgatorio, 
y  levantándose  a  maitines  hacía  disciplinas  por  ellas.  Y 
sospechando  que  una  ánima  debía  de  tener  necesidad,  dijo 
una  misa  por  ella.  Y  desde  entonces  no  sintió  más  ruido 
ni  los  golpes. 

Como  fué  de  los  primeros  que  pasaron  a  las  Filipinas  y 
se  entregó  con  muchas  veras  a  la  conversión,  cuando  se  ha- 
llaba en  alguna  parte  a  donde  había  guerra  entre  los  in- 
dios (que  era  muy  ordinario  antes  que  el  Evangelio  entra- 
se en  aquellas  partes),  andaba  sin  temor  entre  ellos,  pro- 
curando concertarles  y  persuadirles  a  que,  dejadas  las  ar- 
mas, tratasen  del  remedio  de  sus  almas  y,  dejando  sus  ido- 
latrías, adorasen  al  Dios  verdadero.  Y  veíanse  cada  día  no- 
tables efectos  con  sus  santas  exhortaciones,  por  tener  ex- 
periencia aun  los  gentiles  de  su  mucha  virtud  y  del  amor 
tan  desinteresado  que  les  tenía.  Movido  del  cual,  en  aca- 
bando su  oficio  se  volvió  a  la  conversión  y  edificó  muchos 
conventos.  Y  puso  en  orden  el  modo  con  que  habían  de 
criar  los  recién  convertidos.  Animando  mucho  a  los  mi- 
nistros para  que  no  se  cansasen  en  reducir  a  modo  polí- 
tico aquella  gente  m.ontaraz  ni  de  aprender  la  lengua,  pues 
se  veía  claramente  el  fruto  que  en  los  indios  se  hacía.  Y 
ocupado  en  estas  santas  obras,  acabó  en  paz  en  el  Señor, 
el  cual  le  habrá  premiado  lo  mucho  que  trabajó  por  dar  a 
conocer  a  los  gentiles  su  santo  nombre. 
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CAPITULO  IV 
Dl  la  vida  del  padre  fray  Diego  de  Oropesa. 

Buen  medio  para  la  perfección. — Abstinencia  continua. — 
Fué  a  la  China. — Guardaba  las  ceremonias. — Fué  prelado. — 
Viniendo  a  España,  murió. — Cosa  maravillosa. — Fray  Pe- 
dro Ortiz  llevó  frailes  de  España. 

Entre  los  santos  hijos  que,  como  fructífera  oliva,  pro- 
dujo la  provincia  de  San  José,  fué  uno  el  padre  fray  Diego 
ae  Oropesa,  que  por  otro  nombre,  por  devoción  del  sar- 
tísimo  esposo  de  la  Reina  del  cielo,  se  llamó  de  San  José. 
Porque  no  sólo  en  España  (como  me  dijeron  algunos  reli- 
giosos que  le  trataron  y  fueron  a  las  Filipinas  en  su  com- 
pañía) dió  grande  olor  de  santidad ;  mas  adondequiera 
que  estaba,  con  la  comunicación  divina,  celebrando  cada 
día  con  mucha  devoción  y  perseverando  en  ia  oración 
mental,  traía  tan  presente  a  Dios,  que  parecía  estar  muer- 
to al  mundo  y  que  vivía  Cristo  en  él,  comunicándole  es- 
píritu particular  para  padecer  mucho  por  su  santo  nombre. 
Con  este  designio  salió  de  su  provincia  y  se  ofreció  a  los 
innumerables  trabajos  que  en  las  peregrinaciones  aumentan 
los  merecimientos.  Y  llegando  a  Nueva  España,  no  se  en- 
tibió en  sus  fervorosos  deseos,  aunque  hubo  ocasión  de 
poderse  quedar  allí  con  algún  regalo  ;  mas  deseando  mayor 
cruz,  fué  a  las  Filipinas,  cuidadoso  de  emplear  bien  su  ta- 
lento en  la  conversión  de  aquellos  i-'.dios.  Y  viéndose  entre 
ellos,  dióse  por  muy  satisfecho  de  la  divina  Majestad  del 
trabajo  del  camino,  por  estar  en  ocasión  de  padecer  de 
nuevo  por  la  salvación  de  las  almas.  Y  considerando  que 
el  oficio  que  tenía  era  apostólico,  procuraba  satisfacer  a 
la  obligación  de  él,  porque  olvidándose  de  los  ejercicios 
de  la  vida  pasada,  comenzó  una  vida  nueva  y  santa. 

No  comía  más  que  arroz  cocido  con  agua,  acompañán- 
dole con  algún  poco  de  pescado  o  caldo  de  él.  Y  aunque 
en  algunos  meses  el  calor  de  la  tierra  ayuda  poco  para  ha- 
cer mucha  abstinencia,  él  perseveró  toda  la  vida  en  esta 
virtud.  Y  con  ser  tan  templado  para  sí.  enseñado  de  la 
fraternal  caridad,  era  gran  acariciador  de  los  huéspedes  y 
muy  sin  escrúpulo  para  socorrer  las  necesidades  del  pró- 
jimo. El  rigor  de  sus  ayunos  acompañaba  con  la  oración 
y  contemplación,  y  con  estas  dos  alas  volaba  a  la  consi- 
deración de  las  cosas  celestiales,  de  las  cuales  mostraba 
su  alma  estar  tan  codiciosa,  que  por  enriquecerse  de  ellas 
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sobrepujaba  a  la  codicia  que  los  codiciosos  mercaderes  tie- 
nen de  ir  a  la  Gran  China  a  buscar  mercadurías,  deseando 
el  ir  al  mismo  reino  a  buscar  almas  y  a  comprar  trabajos, 
hambre,  sed,  cansancio,  cárceles  y  peligros  notables  de 
muerte,  que  todo  esto  padeció  cuando  en  cumplimiento  de 
su  santo  deseo  pasó  por  comisario  en  aquellas  partes,  como 
queda  dicho  en  el  libro  11,  capítulo  111.  Y  después  que 
volvió  rico  de  merecimieritos  y  bienes  espirituales,  que 
granjeó  en  las  miserias  que  padeció,  esforzando  como  ver- 
dadero padre  y  prelado  a  sus  compañeros  a  padecer  por 
Cristo,  tomó  muy  a  su  cargo  el  emplear  sus  fuerzas  y  vida 
en  aquella  viña  que  el  Señor  comenzaba  a  plantar  en  las 
Filipinas.  Con  este  intento  aprendió  la  lengua  (que  no  fué 
pequeño  cuidado  para  un  hombre  de  sus  años)  y  mostrába- 
se amoroso,  manso  y  humilde  a  los  indios.  A  los  cuales 
era  tan  apacible  y  agradable  su  venerable  persona,  que  a 
los  buenos  provocaba  a  reverencia  y  amor,  y  a  los  malos 
a  temor,  y  este  mismo  efecto  hacía  en  los  españoles.  Por 
lo  cual  en  muchas  ocasiones,  por  temor  de  este  santo  varón 
dejaban  muchos  de  pecar,  y  otros  se  animaban  a  imitarle 
en  sus  santas  obras,  nacidas  de  sus  heroicas  virtudes. 

Para  con  los  religiosos  era  muy  amigable,  mostrando  a 
todos  fraternal  amor  y  sirviéndoles  en  sus  enfermedades 
con  entrañable  amor  y  caridad,  por  lo  cual  era  muy  ama- 
do de  todos.  Y  como  en  su  vida  no  hubiese  que  repren- 
der, con  muy  justa  causa  celaba  la  guarda  de  la  perfección, 
procurando  que  el  oficio  divino  y  las  misas  se  dijesen  con 
mucha  pausa  y  gravedad,  guardando  lo  que  el  breviario 
romano  manda,  y  que  no  hubiese  negligencia  en  hacer  las 
ceremonias,  haciendo  mucho  caso  en  estas  cosas,  que  al 
parecer  de  muchos  ignorantes  son  pequeñas,  no  conside- 
rando que  basta  ser  usadas  y  enseñadas  de  la  Iglesia  roma- 
na -i-  significar  cada  ceremonia  misterios  particulares  para 
deber  ser  tenidas  y  estimadas  en  mucho,  pues  por  la  guar- 
da de  ellas  son  alabados  muchos  santos  y  se  merece  en 
hacer  lo  que  la  santa  Iglesia  romana  manda. 

En  el  gobierno  de  la  provincia,  cuando  fué  definidor  y 
las  veces  que  le  hicieron  guardián,  era  muy  alabado,  por- 
que resplandecían  en  él  la  prudencia  y  caridad  y  deseaba 
que  en  todo  se  satisficie-se  a  la  voluntad  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  nuestro  padre  San  Francisco.  Y  daba  en  todo 
tan  buen  ejemplo,  que  animaba  grandemente  a  los  demás 
a  que  conservasen  el  rigor  de  la  vida  monástica  y  no  aflo- 
jasen en  él,  engañados  por  la  prudencia  de  la  carne  y 
sangre.  Y  como  concurriesen  en  él  las  partes  que  se  re- 
quieren para  un  perfecto  religio«o,  ofreciéndose  negocios 
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graves,  de  los  cuales  era  necesario  ser  informado  el  Sumo 
Pontífice  y  el  rey  de  España  y  los  prelados  generales  de 
nuestra  sagrada  Religión,  le  señalaron  los  padres  de  la 
provincia  para  que  viniese  a  España  y  Roma.  Estimando 
en  mucho  el  enviar  personal  tal  como  muestra  de  los  que 
había  en  las  Filipinas,  aunque  quedaban  con  particular  sen- 
timiento de  que  tal  religioso  y  tan  buen  ministro  les  fal- 
tase. 

Estaba  tan  crucificado  a  la  santa  obediencia,  que  aun- 
que se  privaba  de  su  quietud  y  sosiego,  por  obedecer  se 
ofreció  de  buena  voluntad  a  los  trabajos  y  peligros  de  tan 
largas  navegaciones.  Porque  como  estaba  todo  resignado 
en  la  voluntad  del  Señor,  aunque  vió  el  peligro  de  muerte 
a  que  se  ponía,  por  ser  hombre  anciano,  no  lo  rehusó,  por- 
que sólo  deseaba  que  Dios  fuese  glorificado  y  servido  en 
todo  y  hacer  lo  que  la  obedierxia  ordenase.  Y  así,  llegado 
el  tiempo,  se  embarcó  para  Nueva  España.  Y  como  aque- 
lla navegación  sea  muy  larga  y  trabajosa,  por  las  muchas 
tormentas  que  de  ordinario  hay,  habiendo  tenido  el  navio 
en  que  iba  una  muy  grande,  por  lo  cual  los  que  iban  en 
él  estaban  desconfiados  de  poder  ir  al  puerto,  viniendo 
este  siervo  de  Dios  algo  enfermo,  le  apretó  la  enfermedad 
mucho,  y  como  faltasen  las  medicinas  y  regalos,  habien- 
do tenido  mucha  paciencia  en  ella,  aparejándose  como 
verdadero  hijo  de  nuestro  padre  San  Franf^isco  y  confesán- 
dose muchas  veces  con  el  compañero  que  llevaba,  pidiendo 
perdón  a  todos  los  de  la  nao,  con  mucha  humildad  acabó 
sus  días,  con  opinión  de  gran  santidad. 

Quedaron  los  del  navio  con  grandísimo  sentimiento  por 
la  soledad  en  que  les  dejaba  el  siervo  de  Dios,  en  cuyas 
oraciones  tenían  mucha  fe.  Pero  luego  vieron  el  pago  de 
la  mucha  devoción  y  confianza  que  tenían  en  la  santidad 
de  este  bienaventurado  padre.  Porque  como  se  !i?li.'''-.  ■  con 
él  a  la  hora  de  su  muerte  el  mariscal  Gabriel  de  Rivera, 
particular  bienhechor  suyo  y  de  toda  la  provincia  y  señor 
del  navio,  viendo  que  en  tan  conocido  peligro  de  la  vida 
les  dejaba  y  se  iba  al  cielo,  le  dijo  que  mirase  las  necesi- 
dades que  tenían  los  de  aquel  navio,  porque  estaba  des- 
aparejado de  la  tormenta  pasada  y  sin  bastimentos  ni  agua 
y  muy  lejos  del  puerto,  y  que  pues  iba  a  gozar  de  la  pre- 
sencia de  Dios  al  cielo,  se  acordase  de  ellos.  Y  él  se  lo 
prometió.  Y,  como  el  mismo  mariscal  me  contó,  no  tardó 
mucho  el  Señor  en  mostrar  que  había  aceptado  la  prome- 
sa de  su  siervo  y  que  le  eran  agradables  sus  rueeos.  Pues 
pocas  horas  después  que  murió,  aquel  mismo  dia  tuvie- 
ron viento  en  popa  y  llovió  tanta  agua,  que  se  tuvo  por 
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cosa  maravillosa,  y  todos  entendían  que  sólo  llovía  para 
remediar  la  necesidad  que  tenían  de  agua  ;  y  el  viento  les 
duró  hasta  el  puerto.  Adonde  todos  contaron  de  dónde 
había  nacido  el  remedio  de  sus  trabajos.  Porque  conocida- 
mente aquel  viento  tan  próspero  y  agua  les  había  dado 
la  misericordiosísima  mano  de  Dios  por  los  merecimientos 
de  su  siervo.  Y  si  bien  se  considera  el  buen  despacho  que 
tuvieron  los  negocios  que  traía  y  encargó  a  su  compañero 
el  padre  fray  Pedro  Ortiz  (de  quien  se  hizo  mención  en  el 
libro  pasado)  y  con  el  modo  que  fueron  los  muchos  y 
buenos  religiosos  que  llevó  a  las  Filipinas,  se  echará  muy 
bien  de  ver  que  hizo  más  este  siervo  del  Señor  muerto  que 
viviendo  pudiera  hacer  con  mucha  diligencia  en  la  tierra. 

CAPITULO  V 
De  la  vida  del  padre  fray  Sebastián  de  Baeza 

Los  bienes  que  se  sacaba  de  celebrar  cada  día. — Maravi- 
llas.— Fué  a  la  Chir^a  y  murió  allá. 

El  reino  del  cielo  (dice  Jesucristo  Nuestro  Señor)  es 
conquistado  de  los  esforzados  y  valerosos  soldados  y  es 
gloria  morir  en  su  demanda  (I).  Como  está  probado  con 
los  esforzados  caballeros  de  Cristo,  que  por  conquistarle 
padecieron  muchos  trabajos  hasta  la  muerte.  También  nos 
certifica  de  esto  el  padre  fray  Sebastián  de  Baeza.  El  cual, 
habiendo  sido  criado  en  la  provincia  de  San  José  con  la 
estrecheza  y  penitencia  que  en  ella  se  vive,  salió  tan  per- 
fecto religioso,  que  no  rehusó  el  ir  a  las  Filipinas,  deseoso 
de  ganar  con  trabajo  el  reino  de  los  cielos  y  convertir  mu- 
chas almas  que  fuesen  a  poblar  las  sillas  celestiales.  Y 
como  en  el  recogimiento  de  su  celda  y  convento  le  comu- 
nicó el  Señor  grande  espíritu  para  que  saliese  vencedor 
en  las  luchas  espirituales  que  el  enemigo  suele  tener  con 
los  religiosos,  dejando  su  provincia,  patria,  amigos  y  pa- 
rientes (como  otro  Abraham),  fuese  a  desafiar  a  los  pode- 
res infernales  a  las  tierras  de  infieles,  adonde  tiránicamen- 
te se  hacen  adorar. 

Y  como  estaba  este  perfecto  religioso  tan  ejercitado  en 
todo  género  de  virtud,  por  dondequiera  que  iba  se  mos- 
traba afable  y  caritativo,  ajustándose  tanto  a  sus  obligacio- 
nes, que  vivía  sin  reprensión.  Y  en  los  mayores  trabajos 
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se  hallaba  tan  animoso,  que  no  le  turbaban,  por  tener  por 
regalo  el  padecer,  y  ser  su  condición  natural  cortada  tan 
a  medida  de  la  virtud,  que  para  las  cosas  más  dificultosas 
en  la  observancia  perfecta  de  su  Regla  parecía  que  no 
hallaba  repugnancia  en  la  sensualidad.  Y  para  conservarse 
en  honestidad  y  modestia  y  en  todas  las  virtudes,  tenía 
por  particular  remedio  el  sacrificio  altísimo  de  la  misa.  Del 
cual  le  nacía  humildad  para  servir  a  los  religiosos,  forta- 
leza y  caridad  para  sufrir  los  trabajos  de  la  conversión  mu- 
chos años,  ganando  muchas  almas  para  el  cielo.  Confir- 
mando el  Señor  su  doctrina  con  algunas  maravillas  (como 
los  que  le  conocieron  me  dijeron).  En  especial  una  vez,  que 
estando  en  la  conversión  de  Batán,  un  mudo  desde  su  na- 
cimiento, siendo  ya  de  edad,  le  pidió  el  bautismo  hablan- 
do por  sus  oraciones.  Y  otra  vez  estando  en  la  provincia 
de  llocos,  se  decía  muy  cierto  que  resucitó  una  niña.  Y 
que  con  el  agua  bendita,  a  donde  quiera  que  estaba  hacía 
grandes  maravillas.  Por  lo  cual  era  muy  reverenciado  de  los 
indios. 

Viendo  este  angélico  varón  que  era  ya  recibido  sin 
contradicción  el  sagrado  Evangelio  en  las  Filipinas,  como 
esforzado  conquistador  fué  a  echar  del  reino  de  la  gran 
China  al  demonio,  que  en  ella  reina  por  la  idolatría  y  otros 
pecados,  y  a  dar  noticia  entre  aquellos  infieles  del  verda- 
dero Dios,  alumbrando  sus  tinieblas  con  la  luz  evangéli- 
ca. Mas  aunque  fué  allá  no  alcanzó  el  fruto  de  sus  deseos  ; 
pero  fué  muy  copioso  el  que  de  los  trabajos  y  peregrina- 
clones  granjeó.  Finalmente,  murió  en  la  demanda,  habien- 
do pasado  loablemente  su  carrera.  Porque  en  la  ciudad 
de  Cantón,  en  la  China,  estando  en  compañía  de  otros 
religiosos,  enfermó,  y  aparejándose  para  morir,  le  dió  el 
Señor  gran  esfuerzo  para  aguardar  el  trabajoso  tránsito  dí 
la  muerte  confiado  en  la  divina  misericordia,  y  diciér.dole 
que  tomase  una  cuenta  bendita  que  en  aquella  hora  tenía 
muchas  indulgencias,  tomándola,  respondió :  ((Aunque  son 
de  mucha  eficacia  las  indulgencias  de  esta  cuenta  bendita, 
el  haber  vivido  bien  es  buena  cuenta  bendita.»  Y  con  esto 
acabó,  dejando  (aunque  tristes)  consolados  a  sus  hermanos 
en  aquel  destierro,  viendo  cuán  bien  había  acabado  y  co- 
rrido el  curso  de  la  vida.  Y  siendo  enterrado  con  la  mejor 
comodidad  que  se  pudo  hallar  en  una  casa  a  donde  se  de- 
Dositan  los  cuerpos  difuntos  de  los  extranjeros,  después 
fué  trasladado  al  cor.vento  de  Macán,  y  el  buen  olor  que 
daba  y  la  poca  corrupción  de  sus  miembros  fué  testimpnio 
de  que  viviendo  habían  sido  sus  obras  gratas  a  Dios,  y 
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en  su  muerte  había  sido  por  ellas  coronado  de  gloria  ce- 
lestial. 

CAPITULO  VI 

De  la  vida  del  bienaventurado  padre  fra^'  Francisco 
DE  Santa  María 

Era  mvy  devoto  de  Nuestra  Señora. — Era  comendador  de 
San  Juan. — Era  tentado  del  demonio. — Quejas  amorosas  con 
Dios. — Fué  maestro  de  novicios. — Huía  de  la  honra. — Cos- 
tumbre loable  de  las  Religiones. — Enviáronle  a  España. — 
Arribo  a  Burney  (I). — Predicó  al  rey  de  Burney. — Fué 
muerto  en  Burney. — Puédese  tener  por  mártir. 

Según  la  promesa  que  Cristo,  Nuestro  Señor,  hace,  di- 
ciendo que  El  conocerá  delante  de  su  Padre  Eterno  en  el 
cielo  al  que  le  conociere  y  confesare  delante  de  los  hom- 
bres en  el  suelo,  con  razón  se  puede  tener  por  cierto 
que  el  bienaventurado  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ma- 
ría será  conocido  de  su  Majestad  en  el  cielo,  pues  en  todas 
ocasiones  y  lugares  mostró  conocer  a  Cristo,  y  dar  testimo- 
nio de  que  es  verdadero  Dios,  confesándole  delante  de 
los  moros  de  Burney,  que  le  mataron,  y  de  otros  muchos 
infieles. 

Tomó  este  bienaventurado  padre  el  hábito  en  la  pro- 
vincia de  San  José,  de  adonde  como  de  una  cantera  se 
sacaron  aquellas  piedras  fundamentales  que  fueron  los  pri- 
meros religiosos  que  fundaron  la  provincia  de  San  Grego- 
rio en  las  Filipinas,  uno  de  los  cuales  fué  este  muy  reli- 
gioso padre.  El  cual,  aun  viviendo,  parecía  que  era  mo- 
rador del  cielo,  por  ser  su  conversación  angélica,  y  su 
trato  de  las  cosas  celestiales.  Era  devotísimo  de  la  Virgen 
Santísima,  y  en  su  servicio  se  deseaba  ocupar  de  día  y  de 
noche.  Y  por  esta  santa  devoción  se  llamaba  por  sobrenom- 
bre Santa  María.  Y  correspondiendo  al  nombre  de  Fran- 
cisco, imitaba  como  verdadero  fraile  Menor  a  su  padre 
San  Francisco,  siendo  humilde,  pobre,  manso  y  celoso  de 
la  perfección.  Y  en  otras  cosas  mostraba  la  obligación  que 
le  ponía  el  sobrenombre  que  tenía.  Porque  en  las  festivi- 
dades de  la  Virgen  Santísima  salía  tan  fuera  de  sí  con  par- 
ticulares reseñas  y  muestras  de  devoción,  que  en  todo  lo 
que  hacía  y  hablaba,  y  aun  en  la  maicera  de  decir,  se  mos- 
traba ser  muy  humilde  siervo  de  la  Reina  de  los  ángeles. 


(1)    Borneo.— ,V.  del  E. 
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Por  cuya  intercesión  recibió  de  la  divina  mano  muchos  be- 
neficios y  dones  celestiales. 

Era  este  devoto  de  la  Virgen  Santísima  cuando  se  me- 
tió fraile  comendador  de  San  Juan,  que  es  suficiente  testi- 
monio de  su  nobleza.  Y  como  cuando  tomó  el  hábito  vi- 
vían en  su  provincia  muchos  varones  apostólicos,  con  su 
buen  ejemplo  y  doctrina  se  crió  entre  ellos  como  perfecto 
fraile  Menor.  Y  echóse  de  ver  el  mucho  espíritu  que  en  el 
recogimiento  había  granjeado,  cuando  en  la  primera  oca- 
sión de  ir  a  las  Filipinas  luego  se  sacrificó  para  el  minis- 
terio de  la  conversión  de  las  almas,  si  el  Señor  se  quisiese 
aprovechar  de  él  en  aquellas  partes.  A  las  cuales  pasó,  en- 
golosinado de  que  habría  ocasión  de  padecer  martirio  por 
su  amado  Jesucristo,  con  quien,  según  sus  obras  y  perso- 
ria,  se  echaba  de  ver  que  estaba  crucificado,  y  con  la  divi- 
na gracia  mostraba  que  excedía  en  el  deseo  de  padecer 
a  sus  fuerzas  naturales. 

Trataba  su  cuerpo  con  odio  santo,  trayendo  siempre 
un  áspero  cilicio,  y  era  muy  perseverante  en  la  oración 
mental.  Y  traía  tan  presente  a  Dios  en  su  memoria,  que 
ponía  por  obra  aquella  breve  cartilla  que  para  ser  perfecto 
enseñó  Dios  al  patriarca  Abraham,  diciéndole  :  «Anda  de- 
lante de  mí,  y  serás  perfecto»  (i).  Y  porque  no  saltease  la 
vanagloria  sus  obras,  y  por  gozar  más  a  solas  y  sin  estorbo 
de  su  Dios,  tenía  muchas  horas  extraordinarias  de  contem- 
plación en  su  celda.  Y  llevado  del  fervor  del  espíritu,  habla- 
ba con  Dios  a  veces  tan  alto,  que  algunos  religiosos  le 
oían  palabras  en  que  se  resignaba  totalmente  en  la  volun- 
tad divina.  Y  hallándose  indigno  de  estar  en  la  presencia 
de  su  Creador,  con  profunda  humildad  decía  aquellas  pala- 
bras que  aprendió  de  su  padre  San  Francisco,  cuando  oran- 
do decía:  «Dios  mío  y  todas  mis  cosas.»  Y  bien  se  echaba 
de  ver  en  su  angélica  vida  que  todo  su  tesoro  era  Dios,  y 
que  no  tenía  puesta  su  confianza  en  otra  cosa  sino  en  El. 
Porque  era  pacífico,  afable  y  manso  con  todo  género  de 
gentes,  mostrando  en  la  alegría  de  su  rostro  la  seráfica  per- 
fección a  que  su  alma  había  llegado.  De  lo  cual  envidioso 
el  demonio,  en  muchas  ocasiones  procuraba  perturbar  su 
espíritu.  En  especial  se  echó  de  ver  una  noche  de  Nativi- 
dad, yendo  este  obediente  religioso  la  víspera  de  aquella 
santísima  festividad  a  celebrarla  en  un  lugar  de  indios, 
dando  indicios  en  el  fervor  con  que  iba  de  lo  que  después 
le  sucedió.  Porque  él  sólo  cantó  los  maitines,  por  ser  nota- 
blemente enamorado  del  dulcísimo  Niño  Jesús,  y  también 
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la  misa  del  gallo,  que  le  oficiaron  los  indios.  Y  como  des- 
pués, por  estar  cansado,  se  fuese  un  poco  a  reposar,  po- 
niéndose en  oración  (estándole  oyendo  la  persona  que  me 
lo  dijo),   por  gran  espacio   de  tiempo   estuvo   diciendo : 
((¡Oh,  traidor  enemigo  de  Dios!)),  en  voz  muy  alta.  En  lo 
cual  daba  a  entender  la  tentación  grande  con  que  el  de- 
monio en  aquel  santísimo  día  le  inquietaba.  Y  viéndose 
afligido  más  de  lo  acostumbrado  en  semejantes  trabajos, 
decía  amorosamente  al  Niño  Jesús:  ((¿Cómo,  y  es  posible, 
santísimo  Niño,  que  en  tan  dulce  festividad  para  los  án- 
geles y  para  las  almas  cristianas,  esté  mi  alma  tan  atribu- 
lada?)) Pero  no  tardó  el  favor  del  soberano  Niño.  Porque 
saliendo  de  la  pelea  victorioso  y  rico  de  merecimientos,  re- 
cibió su  alma  particularísimos  favores  y  consolaciones  es- 
pirituales  en  aquella  sacrosanta   Pascua.  Acostumbraba, 
cuando  por  enfermedcid  tomaba  cama,  aumentar  después 
las  penitencias,  por  el  regalo  que  había  recibido.  No  co- 
miendo muchos  días  carne  y  ayunando  los  viernes  a  pan 
y  agua,  siendo  ejemplo  de  virtud.  Por  lo  cual,  entendien- 
do los  padres  de  la  provincia  de  cuánta  importancia  es 
hacer  maestros  de  novicios  espirituales  y  prudentes  para 
criar  los  novicios,  que  son  como  tiernas  plantas  en  la  Re- 
ligión, en  toda  santidad  y  virtud  y  buen  ejemplo,  le  eligie- 
ron para  maestro  de  novicios  del  convento  de  Manila.  Y 
como  los  que  fueron  novicios  afirman,  siempre  andaba  ima- 
ginando nuevas  invenciones  como  servir  más  a  Dios.  Y  en 
el  exterior  mostraba  el  júbilo  y  alegría  espiritual  de  que 
su  alma  gozaba,  siendo  muy  alumbrada  en  las  cosas  celes- 
tiales. Y  como  fuese  de  altísima  contemplación,  para  con- 
servar las  mercedes  que  recibía  de  Dios  guardaba  mucho 
silencio  y  era  muy  caritativo  y  humilde,  hallándose  el  pri- 
mero en  los  oficios  de  humildad.  Y  sobre  todo  sentía  de 
sí  que  era  un  vil  gusano,  y  como  verdadero  humilde  a  to- 
dos los  demás  honraba  y  estimaba  en  mucho,  y  teniéndose 
así  por  pecador,  a  los  otros  tenía  por  justos  y  merecedores 
de  honra.  Como  lo  mostró  estando  en  Malaca,  adonde, 
siendo  electo  por  comisario  y  prelado  superior,  por  huir 
de  la  honra,  ya  que  por  obedecer  admitió  el  oficio,  no 
permitía  que  entre  los  seglares  se  supiese  que  él  era  pre- 
lado. Mas  dejando  al  guardián  del  convento  que  gobernase, 
él  se  tenía  por  el  más  inferior  de  casa.  Pero  cuando  él  más 
huía  de  la  honra,  el  Señor  le  honraba  más,  pues  era  tenido 
de  todos  por  gran  siervo  suyo  y  hombre  de  gran  santidad. 
En  la  cual  se  conservaba  por  medio  de  la  contemplación 
y  oración,  perseverando  en  ella  muchas  horas  de  rodillas, 
como  los  callos  que  en  ellas  tenía  testificaban.  Y  después 
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de  haberse  aparejado  con  examinar  su  conciencia  y  con- 
fesarse, decía  cada  día  misa  con  muchas  lágrimas  y  con 
tanto  fervor  de  espíritu,  que  en  el  rostro  inflamado,  cuando 
salía  del  altar,  se  declaraban  los  favores  celestiales  que  re- 
cibía en  aquella  mesa  del  manjar  celestial.  Y  para  mejor 
aparejo,  ayunaba  de  ordinario  lunes,  miércoles  y  viernes, 
y  hacía  cada  noche  tres  disciplinas. 

En  la  mortificación  y  penitencia  fué  singular,  porque 
cuando  mandaba  hacer  a  sus  novicios  o  subditos  alguna 
mortificación  o  penitencia  en  refectorio  (como  es  costum- 
bre loable  de  las  santas  Religiones),  él  la  hacía  juntamen- 
te con  ellos,  porque  con  su  buen  ejemplo  enseñase  lo  que 
mandaba.  En  la  pobreza  de  su  celda  y  áspero  hábito,  y  en 
la  cama,  que  sólo  era  una  tabla,  predicaba  a  todos  peni- 
tencia, y  en  las  ásperas  disciplinas  que  tomaba.  En  la 
caridad  de  servir  a  los  enfermos  y  en  procurar  la  salud 
espiritual  del  prójimo  tenía  mucho  cuidado.  Y  así,  cuando 
algún  novicio  se  salía  era  notable  la  pena  que  recibía.  Una 
vez,  saliéndose  dos  novicios,  fué  a  rogar  al  uno  con  mu- 
chas veras  que  volviese.  Y  preguntándole  por  qué  no  había 
ido  a  rogar  al  otro,  dijo  que  porque  no  había  de  perseve- 
rar, y  aquél  que  con  sus  ruegos  volvía,  sí.  Y  como  lo  dijo 
sucedió,  porque  aquel  novicio  perseveró,  y  con  su  vida 
religiosa  restauró  la  mengua  y  falta  pasada. 

Viendo,  pues,  los  padres  de  la  provincia  que  era  mu- 
cha su  prudencia  para  tratar  algunos  negocios  graves  de 
aquella  nueva  conversión  en  España  y  Roma,  fué  seña- 
lado para  venir  a  tratarlos,  no  llevando  otro  consuelo  que 
ir  por  la  obediencia.  Y  entendiendo  que  su  camino  fuera 
más  breve  por  la  India  Oriental  de  Portugal,  se  embarcó 
para  allá,  y,  forzado  de  los  vientos,  tomó  el  navio  puerto  en 
la  isla  de  Borneo,  que  está  poblada  de  moros.  Y  siendo 
recibidos  con  muestras  de  amistad  del  rey  de  la  tierra  él 
y  algur.os  españoles  que  iban  en  su  compañía,  dándoles 
esperanzas  de  que  con  brevedad  se  les  daría  lo  necesario 
para  su  camino,  cuando  más  seguros  estaban  vinieron  al- 
gunos moros  de  la  isla,  y  dándoles  asalto  por  estar  alo- 

Bdos  en  tierra,  pretendieron  matarles  y  robarles  el  navio, 
e  lo  cual  siendo  avisado  el  rey  (porque  enviaron  a  este 
santo  varón  a  quejarse  del  agravio  de  los  moros),  se  hizo 
muy  ignorante,  de  lo  que  se  entendió  que  se  hacía  por  su 
orden.  Y  como  en  su  manera  de  hablar  viese  que  este  pru- 
dente religioso  era  discreto,  gustaba  de  hablar  con  él.  Y 
viendo  el  favor  que  el  rey  le  hacía,  hallando  ocasión  le 
predicó  la  ley  de  Dios  con  gran  fortaleza  de  fe  y  vivas  ra- 
zones, porque  se  halló  obligado  con  lo  que  le  decían  los 
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moros  a  manifestar  sin  temor  el  nombre  de  su  Dios  en 
aquella  coyuntura.  Aunque  por  ser  entre  moros  mahome- 
tanos, para  sí  sólo  fué  de  provecho  y  merecimiento  la  ma- 
nifestación de  la  fe.  Con  todo  esto,  sin  recibir  daño  alguno 
trajo  buena  respuesta  del  rey.  El  cual  se  entendía  hablaba 
con  engaño,  y  así  se  echó  de  ver,  porque  el  día  siguiente, 
apartándose  de  los  españoles  este  siervo  del  Señor  con  su 
compañero  (que  fué  el  que  me  contó  todo  esto)  a  un  mon- 
te, adonde  hizo  lo  mejor  que  pudo  una  capilla,  para  darse 
sin  ruido  a  la  contemplación  y  rezar  el  oficio  divino  y  ha- 
cer las  disciplinas,  vinieron  los  moros  sobre  los  españoles. 
Y  viendo  el  peligro  tan  notable  de  morir,  este  bendito  pa- 
dre se  entró  en  la  ermita,  y  abrazándose  con  una  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  pincel  que  llevaba,  envió  a  su  com- 
pañero a  dar  aviso  a  los  españoles,  y  él  se  quedó  solo 
aguardando  la  furia  de  los  moros,  puesto  de  rodillas  delan- 
te del  altar,  habiéndose  la  noche  antes  aparejado  para  un 
grande  peligro,  en  que  le  pronosticaba  el  corazón  que  ha- 
bía presto  de  estar,  pidiendo  a  Dios  que  hiciese  de  él  lo 
que  fuese  más  su  servicio.  Y  aunque  pudo  defenderse  al- 
gún rato  con  una  lanza  que  estaba  allí,  tuvo  por  mejor  es- 
perar el  tropel  de  los  moros  enemigos  de  la  fe  católica 
que  vinieron  a  la  ermita.  Adonde  hallándole  orando,  y 
como  un  cordero  que  no  resiste  al  cuchillo  (porque  el  deseo 
de  verse  con  Cristo  le  hacía  no  estimar  la  vida,  y  más 
cuando  tan  bien  se  empleaba,  como  entonces),  le  alancea- 
ron y  le  cortaron  la  cabeza.  Y  habiéndose  defendido  los 
españoles  de  los  moros  que  fueron  a  matarles,  viniéndole 
a  buscar,  como  le  hallasen  rnuerto,  con  increíble  sentimien- 
to y  pena  le  enterraron  a  la  orilla  del  mar,  con  licencia. 
Aunque  fueron  impedidos  de  la  buena  obra  que  hacían 
de  los  enemigos,  que  volvían  contra  ellos.  Y  sabiendo  el 
rey  su  muerte  mostró  tristeza  del  suceso,  y  prometiendo 
de  castigar  a  los  moros  dió  licencia  para  que,  recogiendo 
la  cabeza,  que  estaba  en  lugar  indecente,  la  enterrasen  con 
el  cuerpo.  Y  considerando  la  santidad  de  la  vida  de  este 
siervo  de  Dios,  se  debe  creer  que  está  gozando  del  premio 
de  la  gloria.  Y  aun  conforme  a  lo  que  su  compañero  me 
dijo,  por  la  constancia  con  que  había  dado  testimonio  de 
la  fe  cristiana  delante  del  rey,  se  dijo  que  había  quedado 
odioso  entre  los  moros,  y  así  se  entendió  que  fué  por  esta 
causa  muerto.  Y  siendo  esto  verdad,  estará  coronado  de 
martirio  entre  los  gloriosos  mártires  del  cielo,  y  en  testi- 
monio de  esto  (como  muchos  decían),  a  vista  de  los  moros 
bajó  muchos  días  una  claridad  del  cielo  al  lugar  adonde 
fué  muerto. 
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CAPITULO  Vil 
De  la  vida  del  padre  fray  Alonso  de  Jesús 

Ejercicio  virtuoso. — Celador  de  la  guarda  de  la  Regla. 

No  sólo  pretende  la  Majestad  divina  manifestar  su  glo- 
ria en  la  virtud  y  santidad  de  sus  siervos,  mas  enseñar  a 
los  hombres  a  que  con  su  ejemplo  sepan  humillarse  y  co- 
nocer cada  uno  la  nonada  que  es,  y  que  no  puede  nada 
sin  la  gracia  divina.  En  este  ejercicio  era  muy  continuo  el 
gran  siervo  del  altísimo  fray  Alonso  de  Jesús.  Porque  aun- 
que era  muy  letrado,  con  los  continuos  ejercicios  del  me- 
nosprecio del  mundo  y  penitencia,  y  conocimiento  de  sí 
que  alcanzó  estando  en  la  santa  provincia  de  San  José, 
adonde  tomó  el  hábito,  llegó  a  ser  tanta  su  humildad,  que 
se  veía  claramente  que,  ayudado  de  la  gracia  de  Dios,  po- 
nía freno  al  orgullo  y  brío  natural  que  traen  muchas  veces 
las  letras,  teniéndose  por  ignorante.  Y  llegó  a  tanta  sim- 
plicidad y  sinceridad  ^  de  ánimo,  que  ponía  admiración; 
veíase,  por  lo  poco  en  que  se  estimaba,  se  aborrecía  más 
a  sí  que  otros  se  suelen  amar. 

Fué  este  humilde  varón  de  los  primeros  que  fueron  u 
las  Filipinas,  y  enseñado  de  la  caridad,  se  mostraba  en- 
fermo con  los  enfermos,  consolándoles  y  exhortándolos  a 
tener  paciencia  ;  triste  con  tristes,  diciéndoles  cómo  la  tris- 
teza sólo  es  medicina  para  curar  pecados,  y  que  por  ellos 
solamente  se  ha  de  tener  ;  humilde  con  los  humildes,  te- 
niéndose a  sí  por  menor  de  todos  ;  pobre  con  los  pobres, 
envidiando  a  los  que  en  esta  virtud  imitaban  más  a  Cris- 
to ;  caritativo  con  los  necesitados,  dándoles  por  lo  menos 
buenas  palabras.  Y  deseando  no  escandalizar  al  prójimo, 
daba  a  todos  buen  ejemplo  en  todo.  Y  aunque  se  ocupaba 
en  obras  pertenecientes  a  la  caridad  del  prójimo,  partía 
el  tiempo  para  ocuparse  en  la  oración  mental,  por  ser 
medio  para  conservar  la  virtud  y  crecer  en  deseos  de  más 
perfección. 

Celaba  en  todos  los  conventos  adonde  vivió  la  estrecha 
observancia  de  la  Regla,  en  la  cual  procuraba  no  faltar  en 
un  punto  ni  jota.  Y  por  ser  muy  devoto  del  santísimo  nom- 
bre de  Jesús,  como  poniéndose  la  S.  y  clavo  de  su  Reden- 
tor, se  llamó  de  su  santísimo  nombre.  Y  como  se  viese 
muy  obligado  a  su  Dios,  por  ser  sacerdote,  con  muy  hu- 
milde atrevimiento  y  conocimiento  de  su  vileza,  celebraba 
cada  día.  Y  después  de  la  misa,  viendo  que  en  su  pechp, 
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debajo  de  los  accidentes  del  pan  y  del  vino  estaba  la  ma- 
jestad de  Jesucristo,  su  Criador  y  Señor,  le  pedía  muchas 
mercedes.  Y  aunque,  como  humilde,  encubría  las  que  re- 
cibía, el  Señor  en  muchas  ocasiones  manifestaba  lo  mu- 
cho que  estimaba  a  su  fiel  siervo.  Al  cual,  queriéndole 
remunerar  lo  que  por  su  amor  había  hecho  y  sufrido,  y 
el  continuo  rigor  de  ayunos  y  disciplinas  con  que  morti- 
ficaba su  cuerpo,  dióle  tanto  deseo  de  morirse  y  acabar 
con  las  miserias  de  esta  vida,  esperando  pasar  a  gozar  de 
la  eterna,  que  en  la  enfermedad  grave  de  que  murió  con 
este  deseo  vencía  los  graves  dolores  de  ella.  Y  viéndose 
ya  en  lo  último,  mostrando  mucha  alegría  espiritual,  acabó 
la  vida.  Y  después  de  muerto  quedó  su  cuerpo  hermosea- 
do con  particular  semblante  de  frescura  y  hermosura,  que 
era  gran  motivo  para  que  los  que  le  miraban  alabasen  al 
Señor. 

CAPITULO  VIH 
De  seis  religiosos  que  yendo  a  las  Filipinas  murieron 

EN  el  camino 

El  padre  fray  Pedro  de  Jerez. — -Fué  ermitaño. — Fué  ama- 
dor de  la  pobreza. — Nota  el  buen  consejo. — Fué  sustenta- 
do por  mano  de  ángeles. — El  padre  Marín. — El  padre 
Barriales. — Era  incansable  confesor. — Muy  devoto  de  Nues- 
tra Señora. — Favor  de  Nuestra  Señora. — El  hermano  Ma- 
llorquín.— Padre  fray  Juan  de  la  Cruz  y  fray  Diego  de 

Cadalso. 

Estima  tanto  Dios  Nuestro  Señor  el  deseo  que  sus  sier- 
vas  tienen  de  padecer  por  su  santo  amor  y  servirle,  glori- 
ficando por  mar  y  tierra  su  Santísimo  Nombre  y  testifican- 
do con  sus  santas  vidas,  por  diversas  partes  del  mundo, 
la  santidad  de  su  ley,  que  muchas  veces  reputa  y  estima 
en  tanto  los  fervorosos  deseos  como  si  fuesen  heroicas  obras, 
y  como  tales  los  premia  y  alaba  en  sus  siervos  (I).  Por  lo 
cual  tengo  obligación  a  entretejer  las  vidas  de  los  religio- 
sos que  yendo  en  compañía  de  los  primeros  Frailes  Des- 
calzos que  pasaron  a  las  Filipinas,  con  mucha  honra  de 
Dios  y  de  su  religión,  y  merecimiento  suyo,  murieron  en 
el  mar,  no  faltando  la  voluntad  a  los  trabajos,  aunque 
por  faltarles  la  vida  no  pusieron  en  ejecución  sus  santos 
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deseos.  Porque  de  sus  virtudes  se  podrá  sacar  provecho 
espiritual  y  motivo  de  alabar  al  dador  de  ellas. 

El  padre  fray  Pedro  de  Jerez  fué  uno  de  los  que  con 
más  espíritu  dejó  la  provincia  de  San  José,  habiendo  sido 
en  ella  dos  veces  provincial,  para  ir  a  las  Filipinas.  Y  se- 
gún las  calidades  que  en  este  perfecto  varón  se  hallaban, 
de  virtud,  religión  y  edad,  es  mucho  inás  de  estimar  que 
se  haya  rendido  a  la  vocación  del  espíritu  para  embarcar- 
se a  tierras  tan  distantes  (porque  hasta  allá  hay  más  de 
cuatro  mil  leguas),  destinado  para  la  conversión  de  los 
infieles.  Y  aunque  murió  en  la  navegación  de  España  a 
la  Nueva  España,  con  indecible  dolor  de  los  demás  reli- 
giosos, que  le  traían  por  padre  y  ejemplo  de  perfección, 
me  pareció  era  justo  decir  yo  algo  de  lo  mucho  que  de  este 
perfecto  varón  me  dijeron  algunos  de  sus  compañeros.  De 
uno  de  ellos  supe  cómo  diez  años  antes  que  este  santo 
varóa  tomase  el  hábito  fué  ermitaño,  ejercitándose  en  si- 
lencio, soledad,  mortificación  y  oración,  y  como  ensayán- 
dose para  la  perfección  que  en  todas  las  virtudes  había  de 
alcanzar  después  que  fuese  religioso.  Y  así  fué  que  en 
tomando  el  hábito  comenzó  por  donde  grandes  religiosos 
suelen  acabar.  Porque  era  notablemente  pobre,  y  quería 
que  en  su  persona  y  celda,  y  en  cuanto  en  el  convento  ha- 
bía cuando  era  prelado  (que  lo  fué  muchas  veces),  resplan- 
deciese la  santa  pobreza,  diciendo  que  con  ella  se  hacían 
ricos  los  religiosos  de  bienes  del  cielo.  Y  cuando,  entran- 
do en  la  cocina,  veía  que  el  cocinero  tenía  en  diversas 
ollas  las  berzas,  o  pescado  o  carne,  todo  lo  hacía  echar 
en  una,  diciendo  que  era  más  conforme  a  la  pobreza.  En 
la  abstinencia  de  los  manjares  era  tan  observante,  que  pa- 
recía exceder  a  las  fuerzas  naturales  en  las  continuas  vigi- 
lias y  abstinencias  que  guardaba  Porque  su  regalada  y 
ordinaria  comida  eran  hierbas  de  la  huerta,  que  en  levan- 
tándose por  la  mañana  y  cavando  gran  rato  en  ella,  to- 
maba, por  remuneración  de  su  trabajo,  para  comer  aquel 
día.  Y  siendo  para  sí  áspero  y  riguroso,  para  los  otros  te- 
nía mucha  caridad  y  alegre  conversación.  Y  los  que  más  en 
particular  sabían  su  vida  decían  que  desde  su  niñez  había 
dado  muestras  de  que  sería  gran  varón  delante  de  Dios.  Y 
disminuía  tanto  con  los  continuos  ayunos  de  pan  y  agua, 
y  disciplinas  las  fuerzas  naturales,  que  apenas  se  podía 
tener  en  pie.  Y  no  por  eso  aflojaba  en  los  ejercicios  de  la 
Religión,  aunque  estaba  tan  flaco  y  debilitado  aue  era 
necesario  darle  leche  de  mujer  para  confortarle.  Mas  con 
la  gracia  de  Dios  se  perfeccionaba  en  la  enfermedad.  Por- 
que estando  menos  sujeto  a  los  tributos  del  cuerpo  pesado. 
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el  espíritu  estaba  más  fuerte  para  levantarse  a  la  conside- 
ración de  las  cosas  eternas.  Y  menospreciábase  a  sí  mismo 
tanto,  que  parecía  aniquilarse.  Y  a  todos  daba  consejo  que 
se  estimasen  en  poco  y  se  ocupasen  en  servicios  humildes, 
poniendo  él  por  obra  lo  que  aconsejaba,  aun  cuando  era 
guardián  y  provincial.  Desocupándose  de  los  negocios  gra- 
ves en  el  tiempo  que  se  hacían  los  oficios  humildes,  para 
ser  en  ellos  el  primero.  Y  de  los  oficios  que  tuvo  se  puede 
colegir  cuán  llena  de  virtudes  estaba  su  alma,  pues  cuan- 
do la  religiosísima  provincia  de  San  José  comenzó,  y  esta- 
ba ilustrada  con  muy  perfectos  religiosos  que  de  otras  pro- 
vincias se  pasaron  a  ella,  hermoseándola  más  que  al  cielo 
la  variedad  de  las  estrellas,  era  hallado  con  partes  sufi- 
cientes para  ser  prelado  menor  y  mayor.  Y  siendo  provin- 
cial (como  me  dijo  el  santo  mártir  fray  Francisco  de  la 
Parrilla,  que  fué  muchas  veces  su  subdito,  y  muy  imita- 
dor de  sus  muchas  virtudes),  cuando  fué  al  capítulo  ge- 
neral a  Roma,  a  pie,  como  verdadero  fraile  Menor,  pasado 
los  montes  Pirineos  estuvo  tres  días  allí,  por  ser  la  nieve 
tanta  que  no  le  dejaba  pasar.  Y  dos  mancebos  muy  her- 
mosos le  trajeron  de  comer  y  le  hicieron  una  pobre  choza, 
adonde  se  recogió,  y  sin  duda  eran  ángeles  que  enviaba 
el  Señor  para  servir  a  su  siervo.  El  cual,  cuando  daba  por 
pocas  cosas  grandes  penitencias,  siendo  guardián,  después 
pedía  perdón  a  los  frailes,  y  delante  de  ellos  hacía  alguna 
ejemplar  penitencia.  Viendo,  pues,  el  Señor  que  en  todas 
las  cosas  de  su  servicio  era  cuidadoso  y  de  ganar  muchos 
merecimientos,  porque  tuviese  nueva  ocasión  de  aumen- 
tarlos le  sacó  de  España,  para  que  siquiera  con  el  deseo 
se  sacrificase  a  los  trabajos  que  de  la  jornada  larga  de  las 
Filipinas  se  podían  esperar  ;  y  así,  yendo  en  el  navio  con 
muchas  incomodidades,  como  era  muy  viejo,  le  sacó  el 
Señor  de  esta  vida  para  pagarle  obras  y  deseos  con  la 
corona  de  glorioso  confesor  en  la  otra. 

El  padre  fray  Francisco  Marín,  que  tomó  el  hábito  en 
la  muy  religiosa  provincia  de  Valencia,  y,  siendo  predi- 
cador, se  pasó  a  la  de  San  José,  murió  también  en  aque- 
lla navegación.  Y  como  el  que  se  apareja  para  la  batalla 
que  espera  hacer  con  sus  enemigos  se  ensaya  primero 
en  los  ejercicios  militares,  que  son  necesarios  para  ella, 
así  muchos  años  antes  que  este  bendito  religioso  fuese  a 
las  Filipinas  se  habían  ejercitado  en  muchos  ejercicios  de 
oración  y  abstinencia.  Y  decía  muchas  misas  con  gran  de- 
voción, suplicando  al  Señor  enderezase  sus  deseos  en  lo 
que  más  fuese  su  servicio.  Y  viendo  que  se  le  ofrecía  oca- 
sión de  desterrarse  por  su  Dios  de  su  tierra,  navegando 
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a  tierras  extrañas  de  infieles,  luego  se  aprovechó  de  ella. 
Y  embarcándose  con  los  demás  religiosos,  fué  el  Señor 
servido  que  enfermase  en  la  nao.  Y  después  de  hechas 
sus  debidas  diligencias,  acabó  sus  días  en  el  Señor.  Por 
cuyo  amor  había  comenzado  tan  heroica  empresa.  Y  aun- 
que causó  soledad  a  los  compañeros,  con  la  esperanza  que 
tenían  de  que  iría  a  gozar  de  Dios  al  cielo,  quedaban  muy 
envidiosos  y  consolados. 

El  padre  fray  Antonio  Barriales,  también  en  el  mismo 
viaje  pasó  de  esta  vida.  El  cual  era  natural  de  la  villa  de 
Valderas,  en  el  reino  de  León.  Y  como  hubiese  tomado  el 
hábito  en  la  religiosísima  provincia  de  Santiago,  teniendo 
por  perfección  dejar  su  provincia  y  hacerse  como  novicio 
en  la  de  San  José,  se  pasó  a  ella.  Y  con  gran  fervor  co- 
menzó una  muy  estrecha  vida.  Porque  siempre  anduvo 
descalzo  y  con  un  solo  hábito,  pobre  y  remendado,  guar- 
daba mucho  silencio  y  recogimiento  en  su  celda,  estando 
siempre  en  ella,  por  no  distraer  el  espíritu  de  las  conside- 
raciones santas.  Era  incansable  confesor,  porque  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  sin  acordarse  de  comer,  estaba 
confesando,  hasta  hinchársele  muchas  veces  las  piernas  de 
tanto  estar  en  el  confesonario ;  y  diciéndole  los  frailes 
por  qué  no  tomaba  con  prudencia  y  moderación  el  confe- 
sar, respondía  que  él  no  podía  decir  de  no  al  que  le  pedía 
confesión.  Habiendo  una  persona  de  tan  mal  olor  de  boca 
que  nadie  la  quería  confesar,  él  la  llamó,  y  sin  asco,  antes 
con  mucho  contento,  la  confesó.  Era  tanta  su  caridad,  que 
lloraba  con  los  enfermos  afligidos  y  con  las  personas  des- 
consoladas. Por  lo  cual  era  notablemente  amado  de  todo 
género  de  gentes,  y  así  apaciguaba  fácilmente  enemista- 
des. Y  con  ser  hombre  de  más  de  cincuenta  años,  era 
muy  riguroso  en  hacer  disciplinas  y  otras  penitencias.  Sien- 
do, pues,  de  un  mismo  espíritu  de  perfección  y  deseos  de 
padecer  por  Jesucristo,  que  los  religiosos  que  de  su  pro- 
vincia estaban  señalados  para  la  conversión  de  los  infieles 
de  las  Filipinas,  como  muy  perfecto  amador  de  la  cruz, 
se  juntó  a  su  santa  compañía.  Y  deseoso  de  dar  a  su  cuer- 
po, ejercitado  en  ásperos  cilicios  y  disciplinas  y  largas  vigi- 
lias y  oficios  de  humildad,  nuevas  ocasiones  de  padecer  y  de 
ofrecerse  al  martirio,  se  determinó  de  ir  con  ellos.  Y  por  no 
desmerecer  lo  que  esperaba  recibir,  co  'servaba  el  espíritu 
con  ayunos  de  pan  y  agua  y  alta  consideración  de  los  mis- 
terios de  nuestra  santa  fe.  v  suplicaba  a  la  Reirá  de  los  án- 
geles que  enderezase  sus  deseos,  pues  era  su  humilde  sier- 
vo. Y  era  tan  devoto  de  esta  celestial  Señora,  que  en  sus 
festividades  no  comía  por  servir  a  los  frailes,  los  cuales 
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echaban  de  ver  que  el  día  que  no  comía  andaba  todo  trans- 
formado en  Dios,  y  con  rostro  evangélico.  Y  no  se  con- 
tentaba con  ser  él  devoto  de  esta  excelentísima  Princesa 
del  Cielo,  pero  incitaba  a  los  demás  religiosos  a  que  fue- 
sen muy  siervos  suyos.  Y  crecía  en  su  devoción  con  los 
regalos  espirituales  que  por  medio  de  su  Señora  y  devota 
recibía  del  cielo  en  sus  festividades.  Un  día  de  la  santí- 
sima Asunción  le  vieron  muchos  arrobado  y  fuera  de  sí 
en  la  contemplación  de  esta  festividad.  Queriendo,  finalmen- 
te, guardar  el  rigor  en  la  mar  que  tenía  en  tierra,  enfermó 
en  el  navio,  y  en  los  días  que  duró  su  enfermedad  no  sólo 
mostró  paciencia,  pero  el  celo  que  tenía  de  la  guarda  de 
su  Regla,  y  el  amor  indecible  que  tenía  a  Nuestra  Señora, 
diciendo  que  en  diecisiete  años  nunca  había  dejado  de 
ayunar  los  sábados  en  honor  de  la  Virgen  María.  En  cuyas 
festividades  con  gran  aparejo  y  devoción  decía  misa,  po- 
niendo devoción  a  los  que  la  oían.  Llegada  la  hora  de  su 
tránsito,  confortó  a  sus  hermanos  para  que  no  desmayasen 
en  la  santa  jornada  que  llevaban,  y,  ayudado  con  sus  ora- 
ciones, pasó  de  esta  vida  al  Señor.  Acabado  de  expirar 
(según  dijo  otro  enfermo  que  murió  el  mismo  día  en  el 
mismo  navio),  la  gloriosísima  Virgen  bajó  del  cielo  a  pagar 
a  su  siervo  los  muchos  servicios  que  le  había  hecho  ;  se  le 
apareció  a  la  hora  de  la  muerte,  y  regalándole  con  dulces 
palabras  salió  su  alma  de  este  destierro,  y  con  su  Señora 
y  abogada,  acompañada  de  muchos  ángeles,  iría  a  gozar 
de 'los  gozos  eternos. 

El  hermano  fray  Jerónimo  Mallorquín  fué  también  hijo 
de  la  santa  provincia  de  San  José.  Y  siendo  comendador  de 
San  Juan  tomó  el  hábito  para  fraile  lego,  trocando  el  de- 
seo que  tenía  de  servir  a  su  rey  en  el  de  su  Dios.  Hecho 
religioso,  siguiendo  su  vocación  y  la  obligación  de  su  hu- 
milde estado,  ocupábase  con  gran  cuidado  en  oficios  de 
humildad  y  caridad,  sabiendo  que  de  esto  se  agradaba 
más  el  Rey  eterno.  Y  hacía  con  mucha  diligencia  y  volun- 
tad el  oficio  de  la  cocina.  Y  como  fuese  más  discípulo  de 
la  caridad  que  de  algún  gran  cocinero,  estaba  con  mucho 
cuidado  a  la  hora  de  comer,  mirando  si  los  religiosos  co- 
mían bien  la  olla  o  berzas  que  él  guisaba.  Y  cuando  todos 
las  comían  estaba  muy  alegre,  pareciéndole  que  recibía  el 
premio  de  su  trabajo.  Y  como  fuese  muy  codicioso  de  ser- 
vir a  los  religiosos  en  su  ministerio,  cuando  fueron  los 
primeros  frailes  a  las  Filipinas,  con  muchos  ruegos  alcanzó 
el  ir  con  ellos,  con  propósito  de  no  faltar  un  punto  de  ser- 
virles. Y  así  lo  hacía  en  la  nao,  porque  ponía  tanto  cui- 
dado en  asistir  al  fogón  para  que  no  hubiese  falta  en  la 
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comida  de  sus  hermanos,  que  como  fuese  tiempo  de  mu- 
cho calor,  cayó  enfermo,  y  muy  en  breve,  con  gran  con- 
formidad con  la  divina  voluntad  y  paciencia,  pidiendo  a 
los  religiosos  humildemente  perdón  de  sus  faltas  y  que  se 
acordasen  de  él  en  sus  santas  oraciones,  acabó  su  vida.  Y 
según  de  la  liberalidad  de  Dios  se  ha  de  entender  (pues 
siendo  este  su  siervo  noble  y  rico  y  de  grandes  esperan- 
zas del  mundo,  por  su  divino  amor  lo  dejó  todo,  y  humi- 
llándose en  el  estado  humilde  de  lego  puso  todas  sus  es- 
peranzas en  su  soberana  Majestad),  será  puesto  entre  los 
príncipes  de  la  corte  celestial. 

Después  de  haber  llegado  los  religiosos  que  iban  a  las 
Filipinas  a  Nueva  España,  murieron  fray  Juan  de  la  Cruz, 
sacerdote,  y  fray  Diego  de  Cadalso,  corista.  Los  cuales 
habiendo  en  la  vida  (después  que  tomaron  el  hábito  en  la 
provincia  de  San  José)  seguido  las  huellas  de  nuestro  padre 
San  Francisco,  por  imitarle  como  a  verdaderos  hijos  en  el 
celo  de  la  salvación  de  las  almas,  se  embarcaron  para  ser- 
vir al  Señor  en  la  conversión  de  la  gentilidad  de  las  Fili- 
pinas. Y  llegando  a  Nueva  España,  cuando  habiendo  ya 
pasado  la  primera  navegación  estaban  esperando  la  otra 
que  hay  hasta  las  Filipinas,  fué  el  Señor  servido  que  con 
la  vida  acabasen  sus  santos  deseos,  pasando  a  la  otra  a 
gozar  del  premio  de  ellos,  según  piadosamente  se  debe  de 
creer. 

CAPITULO  IX 
De  la  vida  del  padre  fray  Juan  de  Ayora 

Fué  provincial  de  Mechoacán. — Fué  el  primero  que  pre- 
dicó en  la  provincia  de  llocos. — Fué  guardián  de  Manila. — 
Renunció  a  un  Obispado. 

Aunque  fué  menoscabado  el  número  de  religiosos  que 
salieron  de  España  para  las  Filipinas  por  la  muerte  de  los 
seis,  como  se  dijo  en  el  capítulo  pasado,  no  quiso  el  Se- 
ñor que  fuese  defraudado  el  deseo  de  los  que  iban  ni  que 
faltase  alguno  al  número  de  los  que  habían  salido  de  Es- 
paña, llamó  otros  seis  religiosos  de  gran  virtud,  y  así  para 
que  fuesen  con  los  demás  siervos  suyos  a  tan  santa  jor- 
nada. Y  como  el  uno  de  ellos  (que  aun  vive  lleno  de  años 
y  virtudes)  me  dijo  muchas  veces,  fué  tan  grande  el  celo 
con  que  iban  a  la  nueva  conversión,  que  era  testimonio 
de  que  tenían  recibidos  muchos  dones  del  Espíritu  Santo. 
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Y  así  es  deuda  debida  a  sus  muchas  virtudes  que  en  par- 
ticular se  trate  de  cada  uno  de  ellos. 

El  padre  fray  Juan  de  Ayora,  habiendo  entrado  en  la 
Religión  en  la  muy  religiosa  provincia  de  Los  Angeles, 
pasó  a  la  de  Mechoacán,  a  Nueva  España,  adonde  está 
eternizada  su  memoria  por  su  santidad  y  prudencia  y  por 
haber  sido  provincial  de  ella,  ilustrándola  con  su  virtud  y 
buen  gobierno.  Pero  oyendo  lo  que  la  pública  voz  y  fama 
decía  de  la  penitencia  y  rigor  de  los  Frailes  Descalzos  que 
iban  desde  España  a  las  Filipinas,  dejando  su  provincia  y 
los  hijos  espirituales  y  amigos  que  tenía  en  ella  (que  no  se- 
ría sin  gran  dolor  y  sentimiento),  se  fué  en  compañía  de  los 
nuevos  obreros  que  llevaba  Dios  a  su  viña  de  las  Filipinas. 

Y  como  en  su  aspecto  y  edad  mostrase  gravedad  santa,  y 
su  condición  fuese  muy  suave,  y  su  alma  llena  de  colum- 
bina sinceridad,  fué  muy  agradable  a  los  religiosos  lle- 
var en  su  compañía  tan  buen  obrero,  de  quien  se  tenían 
grandes  esperanzas.  Y  no  salieron  vanas,  porque  en  lle- 
gando a  Manila  se  empleó  con  gran  fervor  en  la  conver- 
sión, deseando  acabar  en  ella  los  pocos  años  que  tenía  de 
vida,  por  ser  tan  conocida  obra  de  Dios.  Y  con  este  espí- 
ritu aprendió  la  lengua  de  los  indios,  para  serles  de  más 
provecho.  Y  como  le  dejase  el  gobierno  de  la  custodia  el 
padre  custodio  fray  Pedro  de  Alfaro,  cuando  fué  a  la  Chi- 
na, quedó  muy  apesarado  por  no  poder  acompañarle.  Por 
tener  gran  concepto  de  que  la  gente  de  aquel  reino  es 
más  entendida  para  recibir  las  cosas  de  la  fe  que  los  in- 
dios de  Filipinas.  Por  lo  cual,  engolosinado  con  las  espe- 
ranzas de  que  en  otra  ocasión  iría,  aprendió  también  (no 
con  pequeño  trabajo)  la  lengua  de  la  China.  Mas  como  ro 
vinieron  a  efecto  sus  esperanzas,  se  fué  a  la  provincia  de 
llocos,  en  las  Filipinas,  y  tomó  a  su  cargo  la  conversión  de 
aquellos  indios.  Juntándolos  en  pueblos  para  que  oyesen 
las  cosas  de  Dios,  y  sacándolos  con  mucho  trabajo  de  los 
montes  y  sierras  para  predicarles  ;  y  el  Señor  premiaba  su 
trabajo  con  la  conversión  de  muchos,  que  por  su  predica- 
ción y  ejemplo  fueron  los  primeros  cristianos  que  hubo  en 
aqLiella  tierra.  Y  quedó  tan  impresa  su  memoria  en  la  de 
aquellos  indios  y  la  de  otros  comarcanos,  que  en  muchos 
años  después  que  murió  le  invocaban  en  las  tormentas,  por 
tenerle  por  santo  y  grande  amigo  de  Dios. 

Aunque  vivía  contento  con  los  indios,  como  no  era 
suyo,  sino  de  la  obediencia,  siéndole  mandado  que  fuese 
guardián  de  San  Francisco  en  Manila,  lo  aceptó,  enten- 
diendo que  era  la  voluntad  de  Dios.  Y  como  no  sea  de 
menos  premio  el  ganar  de  nuevo  que  conservar  lo  ganado. 
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con  su  vida  ejemplar  procuraba  conservar  la  vida  monás- 
tica y  la  devoción  de  los  seglares,  siendo  el  primero  en 
todo  ejercicio  de  virtud.  Porque  por  espacio  de  veinte  años 
trajo  un  arco  de  hierro  ceñido  al  cuerpo,  tan  apretado, 
que  en  la  última  enfermedad,  no  se  le  pudiendo  quitar,  le 
enterraron  con  él.  Tenía  mucho  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, siendo  consuelo  de  los  tristes  y  desconsolados.  Visi- 
taba los  enfermos  y  regalábalos  mucho.  Corregía  con  amor 
paternal  y  exhortaba  sus  subditos  a  la  guarda  de  su  Regla, 
y  éranle  tan  gratas  todas  sus  cosas,  que  de  todos  eran  ala- 
badas. Y  aunque  en  el  convento  de  Manila  no  se  hubiera 
tenido  experiencia  de  su  mucha  santidad  y  valor,  testimo- 
nio suficiente  era  de  ella  el  haber  sido  electo  provincial  de 
la  provincia  de  Mechoacán,  por  estar  muy  rica  de  grandes 
religiosos.  Y  dió  en  el  oficio  de  provincial  tanto  olor  de 
santidad,  que  su  fama  llegó  a  los  oídos  del  rey  y  le  envió 
la  cédula  del  Obispado  de  Mechoacán.  Pero  él,  como  ver- 
dadero fraile  Menor,  más  quiso  permanecer  -^n  el  estado 
humilde  de  pobre  de  Cristo  que  subir  a  la  dignidad  episco- 
pal. Y  así  se  entiende  que  por  huir  de  la  honra  que  todos 
le  hacían,  entendiendo  crecer  en  virtud  y  menosprecio  del 
mundo,  siguiendo  la  pobreza  de  los  Frailes  Descalzos,  se 
jur.tó  a  ellos  y  fué  de  los  que  más  procuraron  imitar  a 
nuestro  padre  San  Francisco.  Y  resignándose  totalmente 
a  la  voluntad  de  sus  prelados,  acabada  la  guardianía,  por 
la  obediencia  se  volvió  entre  los  indios  a  llocos.  Adonde, 
viéndose  enfermo  y  cercano  a  la  muerte  y  sin  compañero, 
hacía  profunda  oración  al  Señor,  suplicándole  que  le  so- 
corriese en  aquella  necesidad  y  desamparo.  En  la  cual  sin- 
tió la  misericordia  de  Dios  en  los  consuelos  del  cielo  que 
su  alma  recibía.  Y  viéndose  ya  en  lo  último,  llamó  a  un 
muchacho  indio  que  le  servía  y  díjole  cómo  después  de 
muerto  le  había  de  enterrar,  sin  quitarle  el  hábito.  Y  en 
llevándole  el  Señor  para  sí  (no  le  desamparando  en  aquel 
trance),  fué  puesto  en  la  sepultura  por  mano  de  los  indios 
como  él  mandó,  y  su  alma  por  mano  de  ángeles  (según  se 
debe  creer)  fué  llevada  al  cielo  y  puesta  entre  los  verda- 
deros hijos  de  nuestro  padre  San  Francisco. 
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CAPITULO  X 
De  la  vida  del  padre  fra\  Esteban  Ortiz 

Gran  facilidad  en  aprender  las  lenguas. — Celo  de  las  al- 
mas.— Perfecta  obediencia. 

Aunque  por  secretos  juicios  de  Dios  no  comunica  el  Es- 
píritu Santo  en  estos  tiempos  a  los  predicadores  que  en- 
tre los  infieles  plantan  la  fe  el  don  de  lenguas  que  fué  con- 
cedido al  Colegio  apostólico,  dales  tan  particular  favor  y 
gracia,  que  con  ella  y  con  muy  pequeño  trabajo  apren- 
den no  una  lengua,  sino  muchas,  como  cada  día  se  ex- 
perimenta y  se  vió  en  el  padre  fray  Esteban  Ortiz,  muy 
célebre  predicador  de  la  santa  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio de  Nueva  España.  El  cual,  como  se  hubiese  toda 
la  vida  ocupado  en  los  estudios  de  las  letras  divinas  y  hu- 
rnanas,  tenía  granjeada  gran  facilidad  de  aprender  len- 
guas, ayudado  del  favor  divino.  Y  así,  en  llegando  a  Filipi- 
nas hambriento  de  la  salud  espiritual  de  las  almas,  apren- 
dió la  lengua  de  la  Gran  China,  que  dicen  es  muy  dificul- 
tosa, y  la  tagala,  y  la  de  llocos,  por  lo  cual  en  la  conver- 
sión valía  por  dos  ministros.  \  era  tanta  su  caridad  del 
prójimo,  y  el  amor  de  Dios  le  tenía  tan  transformado  en  sí, 
que  los  mayores  trabajos  le  parecían  pequeños  por  pade- 
cerlos por  la  honra  de  la  fe.  Pidiendo  siempre  al  Señor  le 
diese  fuerzas  corporales  y  espirituales  para  no  aflojar  en 
su  santo  servicio.  Y  para  alcanzar  su  petición  perseveraba 
por  muchas  horas  de  rodillas  en  la  consideración  de  los 
bienes  eternos,  como  testificaban  los  duros  callos  de  sus 
rodillas  y  la  ordinaria  memoria  que  en  sus  conversaciones 
y  pláticas  mostraba  tener  de  las  cosas  celestiales.  Y  anda- 
ba tan  fuera  de  sí,  que  de  todos  era  juzgado  por  hombre 
elevado  y  transformado  en  Dios,  estando  fuera  de  sí  al- 
gunas veces  con  celestiales  arrobos.  Y  su  espíritu  era  no- 
tablemente confortado  para  los  grandes  trabajos  que  em- 
prendía cuando  después  de  mucho  aparejo  cada  día  decía 
misa,  teniendo  por  bien  empleado  el  mucho  tiempo  que 
tardaba  en  ella,  en  especial  desde  la  consagración  hasta 
acabarla,  mostrando  su  alma  estar  absorta  en  la  presencia 
de  su  Dios.  De  cuyas  consolaciones  y  júbilos  gozaba  mu- 
chas veces  su  alma. 

En  sus  sermones  (que  eran  acompañados  de  mucho  celo 
y  fervor)  procuraba  encender  los  corazones  en  el  amor 
divino.  Y  cuando  no  sabía  bien  las  lenguas,  aprendía  los 


222 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


sermones  que  le  daban  traducidos  en  ellas,  y  los  predicaba 
con  gran  fruto  de  los  oyentes.  Y  como  pretendiese  ganar 
almas  para  el  cielo,  los  días  de  fiesta  iba  por  las  calles  ta- 
ñendo una  campanilla,  y  enseñaba  la  doctrina  cristiana  a 
los  niños.  Y  si  se  juntaban  hombres,  predicábales  altísi- 
mamente  el  reino  de  los  cielos. 

Tenía  particular  traza  y  prudente  humildad  para  atraer 
con  gran  facilidad  los  indios  a  la  fe,  quitándoles  la  esqui- 
vez natural  que  tenían  al  principio.  Porque  se  les  mos- 
traba muy  afable  y  comía  muchas  veces  con  ellos  arroz 
cocido,  que  es  su  ordinario  manjar.  Y  porque  no  se  le  dis- 
minuyesen las  fuerzas  espirituales  que  el  Señor  le  daba, 
para  las  forzosas  obligaciones  de  su  ministerio  y  para  sa- 
lir victorioso  de  las  tentaciones  que  le  podía  ofrecer  el  de- 
monio, armábase  con  mucha  abstinencia  y  obediencia,  de- 
jándose regir  de  sus  prelados,  como  el  cuerpo  muerto  (a 
quien  comparaba  nuestro  padre  San  Francisco  al  perfecto 
obediente)  que  no  resiste  a  lo  que  de  él  quieren  hacer.  Y 
era  tan  sujeto  a  la  voluntad  y  parecer  de  sus  mayores,  que 
aun  en  pequeñas  cosas  no  quería  seguir  su  opinión,  ha- 
ciéndose un  raro  ejemplo  de  obediencia.  Por  la  cual  tra- 
bajó tanto  en  la  conversión  de  los  indios,  que  vino  a  en- 
fermar, y  en  su  enfermedad  mostraba  mucho  contentamien- 
to por  la  gran  confianza  que  tenía  en  la  misericordia  de 
Dios.  Y  acabando  sus  trabajos  con  la  vida,  después  de  re- 
cibidos devotamente  los  sacramentos,  dejó  muy  ciertas  es- 
peranzas de  que  su  muerte  había  sido  principio  de  la  vida 
eterna. 

CAPITULO  XI 
De  la  vida  del  padre  fray  Pedro  Muñico 

La  penitencia  de  los  viejos  avergüenza  a  los  mozos. — Ce- 
lador del  culto  divino. — Fué  guardián  de  Manila. — Después 
de  quince  años  fué  hallado  entero. 

La  variedad  de  las  edades  de  los  religiosos  penitentes 
es  mucho  de  considerar  para  que  sea  avergonzada  la  floje- 
dad de  muchos,  que  o  por  muy  mozos  o  por  muy  viejos 
aflojan  en  el  camino  de  la  virtud,  en  la  cual  hombres  de 
todas  edades  han  sido  perfectos.  Y  muchos  de  ellos  en 
la  vejez  con  bríos  varoniles  prosiguieron  las  cosas  de  per- 
fección hasta  acabar  la  vida.  Entre  éstos,  es  digno  de  per 
contado  el  padre  fray  Pedro  Muñico,  el  cual  siendo  de  mu- 
cha edad  estaba  tan  entero  para  las  obras  de  todas  virtu- 
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des,  que  daba  a  entender  que  tenía  especial  favor  del  cie- 
lo, y  que  desde  su  mocedad  se  había  mucho  ejercitado 
en  lo  que  a  la  vejez  le  era  tan  suave  y  fácil  de  hacer.  Por- 
que cada  noche  hacía  muy  áspera  disciplina  aun  estando 
entre  los  indios,  y  en  sus  asperezas  y  ayunos  se  echaba 
de  ver  que  sobrepujaba  el  espíritu  a  sus  fuerzas  naturales. 

Tomó  el  hábito  este  penitente  varón  en  la  muy  reli- 
giosa provincia  de  Valencia,  de  adonde  deseoso  de  servir 
en  algo  a  Dios  (pareciéndole  que  era  poco  lo  que  podía  ha- 
cer ea  su  convento),  fué  a  la  conversión  de  Nueva  Espa- 
ña, y  allí  hizo  gran  fruto  en  los  indios  con  su  buen  ejem- 
plo, y  en  los  religiosos  con  el  cuidado  que  tenía  en  celar 
la  guarda  de  su  Regla.  Y  como  le  hubiese  dado  el  Señor 
en  la  comunicación  particular  de  la  oración  una  sincera 
condición  como  de  paloma,  era  notablemente  amado  de 
todos  y  tenido  por  gran  amigo  de  su  divina  Majestad.  De 
quien  recibió  muchos  beneficios  y  mercedes.  Y  para  no 
ser  ingrato  a  su  Dios,  se  ocupaba  siempre  en  obras  de  hu- 
mildad y  de  caridad.  Y  en  las  conversaciones  que  tenia 
con  todo  género  de  gente  no  trataba  sino  de  las  cosas  ce- 
lestiales, como  el  que  viviendo  en  la  carne  con  la  memo- 
ria vivía  transportado  en  ellas.  Y  de  todas  las  cosas  que 
veía  tomaba  motivo  para  levantar  el  espíritu  a  Dios.  Estan- 
do una  vez  hablando  con  un  seglar  en  negocio  muy  grave, 
oyendo  cantar  un  pajarito  se  dejó  tanto  llevar  a  la  consi- 
deración de  la  dulzura  y  suavidad  de  los  cantos  celestiales, 
movido  por  el  canto  de  aquella  avecita,  que,  olvidado  del 
negocio  que  trataba,  convidó  a  las  divinas  alabanzas  al  se- 
glar con  quien  estaba. 

Como  fuese  muy  alumbrado  en  el  conocimiento  de  Dios, 
sabía  con  cuánta  reverencia  se  había  de  tratar  y  hablar 
con  El.  Por  lo  cual  tenía  gran  curiosidad  en  pagar  las 
horas  canónicas,  y  en  que  se  celebrasen  con  gran  autori- 
dad las  cosas  del  culto  divino,  haciendo  mucho  caso  de 
las  ceremonias  de  que  usa  en  él  la  Iglesia  romana,  por  ser 
muy  significativas,  y  hermosear  grandemente  las  alaban- 
zas y  loores  de  Dios.  Y  en  este  tiempo  se  recogía  mucho 
interior,  y  exteriormente  todo  lo  posible.  Y  si  rezaba  solo, 
siempre  estaba  de  rodillas,  como  lo  acostumbraban  en  mu- 
chas provincias  los  religiosos  temerosos  de  Dios.  Cuando 
fué  guardián  de  Manila  exhortaba  mucho  a  los  frailes  a  la 
guarda  de  su  Regla  y  a  la  vigilancia  y  cuidado  del  servicio 
de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas,  animando  mucho 
a  los  que  se  ocupaban  en  este  ministerio.  Y  él  también  em- 
pleó su  talento  en  esta  santa  obra  algunos  años,  tomando 
mavores  trabajos  de  los  que  su  anciana  edad  podía  sufrir. 
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Por  lo  cual,  estando  en  una  aldea  de  indios,  le  vino  la 
muerte.  Y  como  la  aguardase  con  mucho  gusto,  viendo  que 
se  libraba  de  la  esclavonía  de  la  carne  y  de  los  engaños 
del  mundo,  y  que  era  llamado  a  las  bodas  del  Cordero  ce- 
lestial, estando  sin  compañero  que  le  ayudase  a  morir  (por- 
que entonces  por  falta  de  frailes  estaban  los  religiosos  so- 
los entre  los  indios  en  algunas  partes),  llamaba  en  su  ayu- 
da al  Señor  con  himnos  y  cánticos  celestiales.  Y  cumplien- 
do su  Majestad  la  palabra  que  tiene  dada  de  acompañar 
siempre  a  sus  siervos  y  predicadores  en  las  tribulaciones 
y  necesidades  (I),  fué  tanto  el  gozo  espiritual  que  su  alma 
sintió  a  la  hora  de  la  muerte,  que  mostró  no  sentir  el  do- 
lor y  pena  que  naturalmente  causa.  Y  porque  no  fuese 
privado  del  consuelo  que  tenía  en  ser  enterrado  con  el 
hábito,  enseñó  también  a  los  indios  cómo  le  habían  de 
amortajar  en  él,  cosiéndole  a  los  pechos  una  cruz  que  de 
ordinario  traía.  Y  haciendo  lo  que  mandó  con  gran  triste- 
za, por  la  falta  de  tan  buen  padre,  le  echaron  los  indios 
en  la  sepultura.  Y  siendo  su  cuerpo  desenterrado  quince 
años  después  de  su  muerte,  para  ser  trasladado  a  otra  par- 
te, fué  hallado  entero,  en  la  forma  que  había  mandado  a 
los  indios  que  le  enterrasen.  Y  de  la  incorruptibilidad  y 
hermosura  de  su  cuerpo,  enterrado  de  tantos  años,  no  sólo 
tomaron  motivo  los  que  le  vieron  de  bendecir  a  Dios,  mas 
por  aquellos  indicios  y  particulares  señales  se  certificaban 
de  la  gloria  que  había  su  divina  Majestad  dado  a  su  ver- 
dadero siervo. 

CAPITULO  XII 

De  la  vida  del  padre  fray  Juan  de  Porras 

Véase  para  esto  el  capítulo  último  de  esta  historia. — Merece 
mucho  el  buen  ejemplo. 

Viven  algunos  tan  engañados,  atribuyendo  a  imperfec- 
ción la  mudanza  que  muchos  religiosos  hacen  de  las  pro- 
vincias adonde  tomaron  el  hábito  y  profesaron  a  otras,  que 
para  persuadirles  que  hay  gran  perfección  en  esto,  que 
está  aprobado  con  haberlo  hecho  muchos  santos,  sería  ne- 
cesario muchas  razones.  Pero  quien  considera  que  la  con- 
versión de  las  almas  es  una  de  las  mayores  obras  que  na- 
cen del  divino  amor,  y  la  que  tuvieron  por  oficio  Cristo 


(I)   Marc,  últ. 
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Nuestro  Señor  y  los  santos  Apóstoles,  juzgará  que  antes 
son  dignos  de  alabar  los  que,  dejando  sus  provincias,  pa- 
san a  las  tierras  de  infieles  a  predicar  el  santo  Evangelio. 
Y  los  que  no  sienten  bien  de  esto  son  dignos  de  ser  tenidos 
por  imperfectos,  pues  no  conocen  el  alteza  del  evangelizar 
a  los  idólatras  el  reino  de  Dios.  Este,  pues,  es  el  fin  y  mo- 
tivo que  tienen  los  varones  apostólicos  para  dejar  la  vida 
común  y  el  recogimiento  en  sus  conventos  y  celdas  por  ir 
a  ser  sacrificados  con  trabajos  que,  sufridos  por  amor  de 
Dios,  son  muy  suaves. 

Este  fué  el  motivo  que  tuvo  el  padre  Juan  de  Porras 
dejando  su  provincia  y  conver.to  y  la  quietud  de  su  celda 
en  España,  y  pasóse  a  la  provincia  del  Santo  Evangelio  de 
la  Nueva  España,  para  ayudar  a  la  conversión  de  aquellos 
indios.  Y  como  se  movía  sólo  por  Dios,  procuraba  de  día 
y  de  noche  no  faltar  a  su  aprovechamiento  espiritual  y  al 
de  los  indios.  Y  en  esto  gastó  muchos  años,  con  opinión 
de  buen  ministro.  Y  viendo  después  que  se  movían  graves 
religiosos  para  ir  en  compañía  de  los  Frailes  Descalzos  a  las 
Filipinas,  tuvo  por  especial  merced  de  Dios  ser  admitido 
entre  ellos.  Y  después  que  se  vistió  el  hábito  áspero  de 
sayal  y  se  descalzó  los  pies,  tuvo  gran  cuidado  de  no  ser 
desagradecido  al  beneficio  recibido  de  Dios,  conservando 
lo  mucho  que  con  la  divina  gracia  había  aprovechado  en 
la  vida  espiritual  y  aumentando  nuevos  deseos  y  obras  fer- 
vorosas. DesDués  que  pasó  a  las  Filipinas  celaba  en  todo 
la  honra  de  Dios  y  de  su  Religión  y  la  obra  de  la  conver- 
sión de  los  infieles.  Y  como  verdadero  varón  apostólico 
alegrábase  en  los  trabajos  y  sufría  con  sereno  ánimo  las 
tribulaciones  que  a  los  principios  se  le  ofrecían  entre  los 
indios,  siendo  un  retrato  de  perfecto  hijo  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco.  A  cuya  imitación,  como  no  tuviese  otra 
porción  y  renta  sino  en  la  tierra  de  los  vivientes,  viéndose 
cercano  a  la  muerte  en  su  grave  enfermedad,  mostraba  mu- 
cha confianza  en  la  clemencia  divina  y  en  la  virtud  de  los 
sacramentos  (1).  Y  muriendo  con  opinión  de  buen  minis- 
tro y  de  perfecto  fraile  Menor,  como  su  conversación  in- 
terior y  exterior  entre  religiosos  y  seglares  daba  a  enten- 
der, se  cree  que  fué  recibido  entre  los  amigos  de  Dios  en 
el  cielo. 


(I)   Ps.  143. 
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CAPITULO  XI 11 

De  la  vida  del  bendito  hermano  fray  Juan  Clemente 

Consideración  necesaria  para  los  letrados. — Don  fray  Igna- 
cio, obispo  de  Manila. — Cómo  aprovechaba  con  la  gracia 
divina. — Pasóse  a  la  recolección  de  la  provincia  de  la  Con- 
cepción.— Era  gran  limosnero. — Cómo  fué  a  las  Filipinas. — 
Principio  del  Hospital  de  Manila. — Tenía  gran  confianza 
en  Dios. — Primer  arzobispo  de  Manila. — El  hospital  de  los 
indios  es  muy  grande. — Cofradía  de  la  Misericord  a. — El 
amor  que  tenía  a  /oís  pobres. — Deseoso  de  la  salvación  de 
los  infieles. — Curaba  llagas. — Hacíale  Dios  particulares  fa- 
vores.— Tenía  ordenado  el  tiempo. — Era  tenido  por  vir- 
gen.— Contemplación  altísima. — El  padre  Garro: :11c-:  pro- 
vincial.— Hubo  gran  concurso  de  gente  al  entierro. — Honra 
Dios  a  sus  siervos. — Favorece  Dios  a  les  que  se  cr.com: . 
dan  a  su  siervo. 

Una  de  las  cosas  que  más  despierta  la  consideración  de 
los  letrados  temerosos  de  Dios  es  ver  que  son  ilustrados 
con  particular  luz  del  cielo  muchos  idiotas  y  hombres  sm 
letras,  los  cuales  con  ella  crecieron  tanto  en  virtud,  que 
manifiestamente  se  echa  de  ver  que  la  mano  del  Señor  obra 
en  ellos  muchas  maravillas.  Y  aunque  de  inni.imerables  va- 
rones de  los  tiempos  pasados  se  podían  de  esto  poner  ejem- 
plos declaradores  del  admirable  traza  y  condición  de  Dios, 
que  deseoso  de  comunicar  con  los  hombres  echa  mano  de 
los  más  desechados  en  los  ojos  del  mundo  y  hace  de  ellos 
muy  perfectos  varones  en  la  virtud,  solamentr  me  aprove- 
charé ahora  del  hermano  fray  Juan  Clemente,  fraile  idiota 
y  lego,  compañero  de  los  primeros  Frailes  Descalzos  que 
desde  España  fueron  a  Filipinas.  Porque  viéndome  yo  obli- 
gado por  la  obediencia  a  predicar  a  su  entierro,  me  vi  con 
más  obligación  de  llorar  que  de  hablar.  Pues  un  idiota  y 
como  rústico  en  la  policía  humana  había  muerto  tan  enri- 
quecido de  virtudes,  y  que  habiendo  yo  de  hablar  de  ellas 
me  hallaba  tan  ignorante,  que  podía  ser  discípulo  del  que 
sin  letras  con  su  santa  vida  estaba  predicar.do  'os  juicios 
V  grandezas  de  Dios.  Con  cuyo  favor  escribiré  ahora  lo 
que  de  este  bendito  hermano  me  dijeron  los  religiosos  que 
desde  el  principio  le  trataron  y  yo  experimenté,  y  el  reve- 
rendísimo señor  arzobispo  de  Manila,  fray  lgnF>cio  de  San- 
tibáñez,  famosísimo  predicador,  que  después  de  la  muerte 
de  este  siervo  de  Dios  llegó  a  las  Filipinas,  por  haberlo 
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conocido  desde  novicio,  me  dijo,  encareciéndome  mucho 
las  esperanzas  que  desde  su  noviciado  se  tuvieron  de  su 
santidad,  viendo  su  grande  sinceridad  y  afición  a  la  virtud. 

Fué  natural  este  siervo  de  Dios  del  Arzobispado  de  Bur- 
gos, y  como  tuviese  un  pariente  fraile  lego  que  era  hor- 
telano en  el  muy  religioso  convento  de  San  Francisco  de 
Burgos,  tratábale  muy  particularmente,  y  movido  de  su 
buen  ejemplo  y  santas  palabras,  tomó  también  el  hábito 
en  la  misma  casa.  Y  como  fuese  hombre  rústico  y  de  gro- 
sero entendimiento,  como  nacido  en  aldea  y  de  padres 
labradores,  el  mismo  señor  arzobispo,  que  fué  novicio  con 
él,  con  mucho  trabajo  le  enseñó  el  Pater  noster  y  el  Ave 
María.  Y  como  la  divina  gracia  le  labraba,  perseverando 
en  su  sinceridad,  siendo  muy  pronto  en  obedecer  y  en 
la  oración  mental,  en  breve  tiempo  salió  muy  aprovechado 
en  virtud.  Y  aunque  por  su  rudeza  natural  aprendió  tarde 
la  doctrina  y  el  ayudar  a  misa,  crecía  en  deseos  fervorosos, 
que  el  Señor  le  inspiraba,  de  ser  muy  pobre,  humilde  y 
caritativo,  trabajando  con  mucho  cuidado  en  la  huerta  3' 
en  lo  que  los  prelados  le  mandaban. 

Después  de  profeso  no  aflojó  en  el  continuo  trabajo  para 
que  había  sido  llamado  a  la  casa  del  Señor,  no  estando 
jamás  ocioso.  Era  muy  diligente  en  visitar  los  enfermos  y 
servirles,  consolándoles  mucho  cuando  era  enfermo.  Y  como 
viese  curar  algunas  veces  a  los  cirujanos,  notaba  mucho 
las  curas  y  medicinas,  para  que  si  se  ofreciese  ocasión 
supiese  hacer  este  oficio  de  caridad.  Y  como  fuese  muy 
amado  y  regalado  de  Dios,  recibiendo  cada  día  particula- 
res mercedes,  era  también  muy  amado  de  todos  los  frai- 
les, y  tenido  en  posesión  de  gran  religioso.  Porque  imi- 
tando los  más  perfectos  varones  que  en  el  estado  humilde 
de  lego  habían  llegado  a  la  cumbre  de  la  santidad,  procu- 
raba cada  día  amontonar  nuevos  merecimientos,  granjeán- 
dolos con  los  actos  de  muchas  virtudes. 

Después  que  vivió  en  su  provincia  algunos  años  santa- 
mente, deseoso  de  huir  de  sus  parientes,  y  entendiendo 
que  hallaría  ocasión  de  hacerse  buen  fraile,  con  sentimiento 
de  los  religiosos  de  su  convento  se  fué  a  lá  Recolección,  y 
viviendo  en  el  Abrojo  se  fué  a  la  Nueva  España,  y  se  que- 
dó en  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Y  como  el  padre 
Mendieta,  religioso  de  gran  virtud  y  prudencia  que  fué  por 
su  comisario  me  dijo,  entre  todos  los  religiosos  que  llevó 
de  España,  nuestro  bendito  hermano  fray  luán  Clemente 
resplandecía  en  oración,  contemplación,  obediencia,  po- 
breza y  castidad,  como  el  sol  entre  las  estrellas,  siendo  como 
madre  de  sus  compañeros.  ^   el  tiempo  declaró  lo  mucho 
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que  había  Dios  atesorado  ea  su  alma,  porque  era  muy  ca- 
ritativo sirvier.do  a  los  frailes,  como  si  fueran  ángeles,  y 
ningún  trabajo  le  parecía  grande.  V  como  tuviese  alguna 
experiencia  de  ver  curar  las  llagas  y  de  hacer  ungüentos,  cu- 
raba con  mucho  amor  a  los  pobres  adondequiera  que  vi- 
vían, procura.  do  siempre  limosna  para  ellos,  con  tanta 
confianza  y  fe,  que  palpablemente  se  echaba  de  ver  que 
el  Señor  le  multiplicaba  el  pan  y  otras  limosnas,  para  que 
no  faltase  a  su  caridad  lo  necesario  que  diese  a  los  pobres. 
Aunque  a  lo  que  daba  sobrepujaba  siempre  el  deseo  de  dar. 

Desde  el  principio  que  estuvo  en  la  Religión  fué  siempre 
áspero  consigo,  trayendo  cilicios  y  castigando  su  cuerpo 
con  muchas  disciplinas  y  ayunos  de  pan  y  agua.  Y  como 
los  cuidadosos  mercaderes  van  a  diversas  tierras,  reinos  y 
provincias  llevados  del  interés  y  por  saber  dónde  hay  más 
ganancia,  así  este  siervo  del  Señor,  deseando  mucho  ser 
perfecto  pobre,  por  saber  la  riqueza  incomparable  que  está 
en  la  pobreza  evangélica  encerrada,  cuando  fueron  los 
primeros  Frailes  Descalzos  a  las  Filipinas  se  fué  con  ellos, 
aunque  tuvo  muchos  estorbos  para  ello,  por  la  mucha  afi- 
ción que  los  religiosos  de  su  provincia  le  tenían.  Pero  el 
interés  espiritual  y  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  enrique- 
cerse de  virtudes  con  la  guarda  perfecta  de  su  Regla  le 
hizo  que  no  fuese  vencido  de  los  importunos  ruegos  de  mu- 
chos. Y  visto  el  fin  de  su  vocación,  se  atribuyó  su  mudan- 
za a  mucha  perfección.  La  cual  mostró  a  los  nuevos  com- 
pañeros, sirviéndoles  con  grande  amor  y  cuidado  en  el 
viaje  de  la  mar  y  en  sufrir  los  trabajos  que  se  le  ofrecieron. 

Y  como  no  llevasen  otro  fraile  lego,  en  llegando  a  Manila 
le  encargó  la  obediencia  todos  los  oficios  de  casa,  y  el 
de  solicitar  lo  necesario  para  los  religiosos  que  estaban  en 
la  conversión  de  los  indios,  y  ayudado  del  favor  divino 
servía  por  dos  religiosos  o  más,  entendiendo  siempre  que 
en  servir  a  los  frailes  servía  a  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

Siendo  portero,  era  humilde  y  afable  para  los  que  ve- 
nían y  muy  caritativo  con  los  pobres,  dándoles  de  la  po- 
breza que  tenía,  y  curaba  a  los  indios  llagados  que  venían 
a  la  portería  coii  ungüento  que  hacía  de  aceite  de  cocos 

Y  como  fuese  muy  inclinado  a  este  ministerio  de  curar  po- 
bres llagados,  procuró  hacer  junto  al  convento  una  pe- 
queña casa  de  cañas,  adonde  algunos  pobres  llagados  se 
curasen,  sustentándoles  con  su  comida  y  con  lo  que  so- 
braba en  refectorio,  o  buenamente  podía  hallar.  Y  crecien- 
do poco  a  poco  la  fama  de  su  caridad  entre  los  indios, 
íbase  también  aumentando  el  número  de  los  llagados  y 
enfermos,  y  no  por  eso  se  congojaba  este  verdadero  Juan 
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de  Dios.  Porque  la  confianza  firme  que  en  la  Providencia 
divina  tenía  de  que  no  le  había  de  faltar  lo  necesario  para 
los  pobres,  le  aumentaba  el  ánimo  para  proseguir  en  lo 
comenzado.  Y  así,  con  el  ayuda  de  algunos  de  sus  devotos, 
amigos  de  hacer  limosna,  hizo  un  poco  mayor  la  casilla  de 
cañas,  con  que  aumentó  el  deseo  de  los  que  deseaban 
ayudar  a  su  santo  intento  y  obra,  muy  necesaria  en  aque- 
lla tierra  por  no  haber  quien  se  apiadase  de  los  indios  ne- 
cesitados y  pobres  de  ella,  que  padecían  mucha  necesidad. 
Con  tan  buen  socorro  comenzó  a  edificar  un  hospital  de 
madera  para  sus  pobres,  y  como  no  era  capaz  para  la  gran 
muchedumbre  de  pobres  que  venían,  por  el  desorden  que 
había,  se  quemó  dos  veces,  no  desmayando  por  esto  su 
buen  ánimo,  ni  la  confianza  que  tenía  en  el  verdadero  pa- 
dre de  los  pobres.  Cristo  Nuestro  Señor,  diciendo  que  cuan- 
do faltase  el  favor  de  los  hombres  entonces  sería  más  cier- 
to el  de  su  Majestad.  Y  bien  se  mostró  por  la  obra,  porque 
como  los  religiosos  viesen  la  mucha  caridad  que  en  aquel 
hospital  se  hacía,  curando  los  llagados  y  enfermos,  rega- 
lando los  convalecientes,  enseñando  las  cosas  de  la  fe  a 
los  infieles  y  dando  buen  ejemplo  a  los  recién  bautizados, 
para  que  tomasen  amor  a  la  ley  de  Dios  y  a  los  religiosos, 
dieron  los  prelados  licencia  a  este  caritativo  varón  para 
que,  desembarazado  de  otros  oficios,  asistiese  en  el  hospi- 
tal, y  que  tuviese  total  cuidado  en  él  ;  y  el  señor  don  fray 
Francisco  de  Salazar,  primer  obispo  y  arzobispo  de  Mánila 
y  honra  de  la  sagrada  Religión  del  glorioso  padre  Santo 
Domingo,  no  sólo  aprobó  esta  determinación,  pero  toman- 
do a  su  cargo  la  administración  espiritual,  como  el  santo 
Concilio  Tridentino  (1)  se  la  da,  conociendo  el  valor  de  e^te 
bendito  religioso,  le  dió  toda  su  autoridad  para  hacer  (aun 
en  lo  temporal)  todo  lo  que  le  pareciese  bien  y  necesario 
en  el  hospital.  Del  cual  también  se  dió  noticia  al  rey  de 
España,  y  edificado  de  tan  santa  obra,  mandó  que  cada 
año  diesen  cuatrocientos  ducados  para  los  pobres. 

Y  el  Papa  Sixto  V,  de  felice  recordación,  celoso  de  la 
.honra  de  Dios  y  del  bien  del  prójimo  y  del  ai'menio  d'-' 
r.ue,stra  sagrada  Religión,  de  adonde  fué  sacado  para  el 
Pontificado,  honró  aquel  hospital  con  un  breve  muy  favo- 
rable, llamándole  de  Santa  Ana.  concediéndole  algunos  ju- 
bileos y  gracias  para  los  que  vis-tasen  o  hiciesen  limosna  a 
los  pobres  de  Cris!:o,  como  queda  dicho  en  el  capítulo  úl- 
timo del  libro  primero.  Y  como  el  Señor  desde  el  principio 
mostró  en  particulares  eses  tomar. la  obra  de  aquel  hos- 


(1)   Sess.  25. 


230 


COI.IiCCIÓN   ESPAÑA  MISIONLKA 


pital  a  su  cargo,  sin  saber  córrio  ni  de  gué,  fué  creciendo 
ta.ito,  que  muy  en  breve  se  hizo  de  piedra  un  hospital 
muy  bien  labrado,  con  tres  dormitorios  grandes  y  capaces, 
uno  de  mujeres  y  otro  para  hombres,  y  otro  para  los  reli- 
giosas, que  administran  los  divinos  sacramentos  y  ayudan 
a  morir  y  entierran  a  los  pobres.  Y  como  vengan  al  hospi- 
tal muchos  infieles,  tocados  algunos  del  Señor  y  movidos  por 
la  mucha  caridad  que  reciben  de  los  frailes,  se  convierten, 
catequizándolos,  bautizándoles  los  frailes.  Y  es  el  hospital 
tan  capaz,  que  caben  más  de  doscientos  pobres. 

Y  hasta  que  se  instituyó  la  santa  Cofradía  de  la  Mise- 
ricordia, que  hizo  un  hospital  para  curar  los  esclavos,  y  los 
padres  de  Santo  Domingo  hic'eron  otro  para  los  chinos, 
que  por  otro  nombre  se  llaman  sangleyes,  el  bendito  fray 
Juan  recogía  en  su  hospital  a  los  indios,  japoneses,  sianes, 
cambojas,  chinos,  burneyes,  y  a  los  esclavos  de  estas  y  otras 
nacione,s  que  concurren  a  Manila,  y  los  curaba  con  mu- 
cha caridad,  co~virtiendo  con  su  buen  ejemplo  y  santos 
consejos  muchos  infieles  enfermos.  Y  con  la  renta  que  el 
rey  da  al  hospital  y  las  limosnas  que  particulares  personas 
hacen  tiene  suficientemente  para  sustentar  los  pobres,  atri- 
buyendo todos  este  aumento  temporal  a  la  divina  largueza 
y  solicitud  de  este  santo  varón. 

Con  lo  que  sabía  de  cirugía,  dos  veces  en  el  día  curaba 
los  llagados,  y  hacía  los  ungüentos,  jarabes  y  purgas  ne- 
cesarias. Y  estaba  tai  transformado  en  los  pobres  de  Je- 
sucristo, que  no  tenía  contento  en  otra  cosa  sino  en  hablar 
del  provecho  de  sus  pobres,  y  porque  no  les  faltase  a  ellos 
algo,  no  sólo  se  trataba  a  sí  ásperamente,  pero  a  los  otros 
religiosos  que  para  administrar  en  el  hospital  estaban  con 
él,  los  trataba  como  a  sí,  celando  siempre  la  hacienda  de 
los  pobres.  Y  cuando  alguna  persona  le  quería  menoscabar 
algo  de  ella,  con  particular  fervor  decía:  ((Mis  pobres  no 
han  de  ,ser  agraviados.»  (Y  esta  palabra:  mis  pobres,  era 
común  lenguaje  suyo.)  Una  vez,  pretendiendo  la  Audiencia 
Real  que  pagase  la  hacienda  del  hospital  diezmos,  él  mis- 
mo, con  su  báculo  (de  que  usaba  por  su  anciana  edad  y 
por  ses  algo  cojo),  fué  a  la  Audiencia,  y  sin  procurador 
ni  otro  oficial  de  ella  habló  por  sus  pobres,  diciendo  oue 
él  daría  de  muy  buena  voluntad  el  diezmo  de  ellos.  Y  otro 
día  le,s  llevó  diez  pobres  muy  llagados,  y  con  tanto  espí- 
ritu y  señas  de  caridad  habló  a  los  oidores,  que  nunca  ja- 
más le  pidieron  diezmo  de  alguna  cosa,  aunque  tería 
hospital  más  de  mil  vacas.  Porque  a  todos  era  notoria  la 
ardentísima  caridad  del  siervo  de  Dios.  Y  que  como  madre 
muy  amorosa  para  sus  hijos,  defendía  a  sus  hijuelos,  los 
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pobres,  y  que  en  su  provecho  gastaba  lo  que  tenía  el  hos- 
pital, acariciándolos  y  amándolos  tanto,  que  comía  con 
ellos,  y  dormía  junto  a  ellos,  y  en  todo  lo  que  entendía 
y  podía,  les  procuraba  regalar  y  consolar. 

Como  veía  la  muchedumbre  de  infieles  de  diversas  na- 
ciones que  venía  a  curarse  al  hospital,  vivía  muy  cuida- 
doso de  que  se  bautizasen  y  muriesen  cristianos.  Para  este 
fin,  con  las  pocas  palabras  que  sabía  de  las  lenguas  les  ha- 
blaba y  aprendía  otras  algunas  palabras  de  diversas  le  - 
gus,  y  con  una  pintura  que  hizo  hacer  del  juicio  final  indu- 
cía a  todo  género  de  infieles  a  ser  cristianos.  Y  viendo  la 
terribilidad  del  infierno  y  la  fealdad  de  los  demonios  que 
estaban  pintados,  se  convertían  muchos  con  el  favor  par- 
ticular con  que  Dios  ayudaba  a  la  sencilla  y  santa  predi- 
cación de  ,su  siervo.  Y  en  muchos  gentiles  hizo  el  Señor 
conversiones  muy  particulares.  Porque  algunos  estando  en- 
durecidos en  su  idolatría,  no  siendo  en  ellos  de  algún  efec- 
to las  obras  de  caridad  que  recibían,  ni  las  razones  que 
para  que  dejasen  sus  falsas  sectas  y  se  convirtiesen  les  de- 
cían los  religiosos  y  otros  cristianos,  el  Señor  les  atemo- 
rizaba con  terribles  visiones  del  infierno,  y  les  movía  con 
otras  de  los  gozos  celestiales,  como  los  mismos  pobres  que 
antes  estaban  endurecidos,  cuando  pedían  el  santo  bautis- 
mo decían.  Y  uno  dijo  que  había  visto  en  el  cielo  aquel 
hospital  con  los  pobres,  y  que  las  camas  eran  de  oro.  Otros, 
viendo  que  les  sanaba  de  sus  llagas  (desahuciadas  de  los 
cirujanos),  se  convertían.  Porque  como  él  curase  solamen- 
te por  la  caridad,  eran  juzgadas  muchas  de  sus  curas  por 
sobrenaturales.  Y  echábase  de  ver  la  mano  del  Señor  en 
su  siervo,  porque  nunca  tuvo  asco,  ni  le  enfadó  el  mal 
olor.  Y  no  teniendo  vista,  por  su  vejez,  para  ver  las  co- 
sas de  muy  cerca,  cuando  curaba  las  llagas  veía  menuda- 
mente todo  lo  que  había  en  ellas. 

Veinte  años  había  que  se  ejercitaba  en  aquella  obra 
de  gran  caridad  cuando  yo  le  conocí ;  y  tenía  tan  bien  or- 
denado todo  lo  perteneciente  al  hospital,  que  cada  día 
iba  creciendo  en  bienes  temporales  la  hacienda  de  los  po- 
bres, y  su  alma  era  enriquecida  de  los  eternos.  Porque  el 
Señor  le  comenzó  a  premiar  su  caridad  y  trabajo,  dándole 
dos  años  antes  que  muriese  tanta  abundancia  de  espíritu, 
que  era  levantado  a  muy  alta  contemplación.  Y  como  él 
dijo  a  un  su  amigo  espiritual,  traía  Dios  su  alma  con  tan 
nueva  luz  y  consolación  del  cielo,  que  no  se  entendía  a 
sí  mismo,  hallándose  tan  fuera  S<=  sí  que  siempre  estaba 
ti-^nsformado  en  Dios.  Cuando  se  llegaba  a  la  oración  men- 
tal no  trabajaba  (como  él  decía)  en  quietar  la  inquieta  ima- 
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ginación  ;  mas  luego  hallaba  su  alma  una  quietud  y  sosie- 
go suave  y  celestial.  Y  según  muchos  testigos  de  vista  me 
afirmaron,  muchas  veces  le  vieron  transportado  en  Dios  en 
éxtasis  mental.  Sus  ejercicios  eran  orar  desde  media  noche 
(que  con  los  demás  religiosos  sus  compañeros  se  levantaba 
a  maitines)  hasta  la  mañana,  que  era  hora  de  curar  los  po- 
bres. Y  entre  día,  con  un  hombre  virtuoso,  que  por  amor 
de  Dios  servía  de  mayordomo  en  el  hospital,  trataba  las 
cosas  tocantes  al  buen  gobierno  de  él.  A  la  tarde,  después 
de  la  cura,  se  recogía  también  a  la  oración,  repartiendo 
todo  el  día  y  noche  en  la  vida  activa  y  contemplativa.  Dor- 
mía muy  poco  y  en  una  tabla,  entre  los  pobres,  porque 
jamás  quiso  tener  celda  ni  cosa  temporal,  más  que  el  há- 
bito y  el  bordón.  Y  aunque  era  de  más  de  setenta  años, 
guardaba  el  rigor  de  los  ayunos  y  comía,  sola  una  vez  al 
día,  hierbas  y  pan,  o  manjares  groseros,  o  arroz  cocido  con 
sola  agua.  No  bebía  vino,  porque  con  la  abstinencia  y  si- 
lencio se  disponía  para  la  contemplación.  Sobre  todo  era 
celosísimo  de  la  honra  de  Dios  y  de  su  religión,  deseando 
fuese  muy  adelante  la  perfección  con  que  se  había  fundado 
la  Orden  en  aquella  tierra.  Su  honestidad  en  la  conversa- 
ción exterior  era  tanta,  que  de  todos  era  tenido  por  virgen 
y  castísim.o. 

Como  ya  se  viese  viejo,  escogió  un  compañero  muy  a 
su  propósito,  con  licencia  de  los  prelados,  para  que  le  su- 
cediese en  el  oficio  y  tuviesen  en  él  un  padre  los  po- 
bres, y  luego  le  enseñó  a  hacer  las  medicinas.  Las  cuales 
este  bendito  religioso  daba  a  todos  los  que  se  las  pedían 
por  amor  de  Dios  ;  y  siendo  mucho  el  gasto  ordinario  de 
ellas,  maravillosamente  el  Señor  le  proveía,  para  que  ja- 
más le  faltase  para  sus  pobres. 

Finalmente,  viéndose  ya  por  su  vejez  inútil  para  servir 
a  los  pobres,  con  la  bendición  de  su  prelado  se  recogía 
algunos  días  en  el  campo,  adonde  estaban  las  vacas  del 
hospital,  en  una  Dobre  choza  que  hizo  para  sí  v  para  un 
compañero  que  le  dijese  misa  y  confesase.  Recibiendo 
oarticular  contentamiento  de  ver  con  cuánto  crecimiento 
iba  el  ganado  de  los  pobres.  Y  echándole  muchas  veces 
la  bendición,  encome::daba  los  becerritos  a  San  Antonio. 
En  aquella  soledad,  las  noches  se  iba  a  los  montes  y  (como 
de  San  Antón  se  lee)  leía  en  los  libros  de  las  criaturas,  y 
de  la  hermosura  y  claridad  de  la  luna  y  estrellas,  y  apren- 
día a  contemplar  la  belleza  de  Dios. 

Y  de  la  variedad  de  las  flores  del  campo  tomaba  moti- 
vo para  considerar  las  cosas  celestiales,  como  los  compa- 
ñeros que  llevaba  testificaban.  Confesaba  y  comulgaba  muv 
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a  menudo,  y  oía  misa  con  tanta  devoción,  que  la  ponía  al 
que  la  decía.  Tenía  tan  notable  respeto  a  los  sacerdotes, 
que  siempre  que  les  encontraba  les  besaba  la  mano,  aun- 
que le  costase  porfiar.  Con  todos  era  tan  humilde  y  afa- 
ble, que  mostraba  bien  ser  templo  a  donde  el  Espíritu 
Santo  moraba. 

Estando  en  el  campo,  como  anduviese  achacoso  y  no 
por  eso  aflojase  de  su  continua  penitencia,  oración  y  con- 
templación, se  vino  muy  enfermo  al  hospital.  Deseoso  que 
ya  el  Señor  le  llamase,  confiado  en  su  divina  misericordia 
echóse  en  la  cama  que  tenía  entre  los  pobres,  a  donde  fué 
visitado  de  todos  los  religiosos,  y  comunicando  su  alma 
con  el  padre  provincial,  fray  Juan  de  Garrovillas,  varón 
muy  espiritual  y  observante,  entre  otrás  cosas  le  dijo  que 
había  Dios  Nuestro  Señor  obrado  muchas  maravillas  en 
aquel  hospital,  algunas  de  las  cuales  quedan  ya  escritas. 
Y  como  le  creciese  la  calentura  en  seis  días  de  cama,  re- 
cibidos devotísimamente  todos  los  divinos  sacramentos,  en 
especial  el  viático,  levantándose  para  recibirle  de  la  cama, 
y  poniéndose  de  rodillas  en  el  suelo,  con  muchas  lágrimas 
y  conocimiento  de  la  merced  que  de  su  Dios  y  Criador  re- 
cibía, fué  su  alma  a  gozar  del  jornal  eterno  que  a  sus  tra- 
bajos de  cuarenta  años  que  vivió  en  la  Religión,  y  más  de 
veinte  en  el  hospital,  la  divina  clemencia  le  tenía  apa- 
rejado. 

Mostró  el  Señor  cuánto  estimaba  a  su  humilde  siervo, 
porque  no  sólo  quedó  su  rostro  con  muy  particular  hermo- 
sura y  sus  manos  y  cuerpo  muy  tratables  ;  pero  habiendo 
muerto  el  día  del  bienaventurado  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  por  la  mañana,  dilatando  su  entierro  por  la  tarde,  fué 
tanto  el  concurso  de  gentes  que  vino  a  él,  que  desde  el 
gobernador  del  rey  hasta  el  más  pobre  oficial  no  faltó  na- 
die, mostrando  todos  extraña  devoción  en  venerar  el  cuer- 
po de  nuestro  bendito  fray  Juan  de  Dios.  Al  cual  le  sacaron 
del  hospital  los  religiosos,  con  muchas  lágrimas  de  los  po- 
bres por  perder  tal  padre.  Y  con  grande  consuelo  de  los 
religiosos,  que  de  todas  las  Ordenes  (sin  ser  llamados,  sa- 
biendo su  muerte,  y  habiendo  conocido  su  santa  vida)  se 
juntaron.  Viendo  cómo  honraba  Dios  la  humilde  idiotez  y 
pobreza,  más  que  la  riqueza  y  sabiduría  y  nobleza  del  mun- 
do. Y  considerada  la  solemnidad  de  este  entierro  (porque 
no  suele  ser  tan  grande  la  de  los  prelados  mayores  de  la 
Religión),  se  echa  de  ver  cómo  este  verdadero  fraile  Me- 
nor, siendo  menor  en  estado,  saber  y  nobleza  de  la  tie- 
rra, era  grande  delante  de  Dios.  El  cual  en  aquella  hora 
iba  aumentándole  la  honra.  Porque  antes  del  sermón  to- 
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dos  tocaban  los  rosarios  al  cuerpo  de  su  siervo,  y  besaban 
aquellas  manos,  que  por  haber  curado  las  llagas  de  Cristo 
en  sus  pobres  merecían  ser  estimadas  en  mucho.  Y  aca- 
bado el  sermón,  queriendo  poner  el  cuerpo  en  una  sepul- 
tura particular  que  en  la  peana  (1)  de  un  altar  colateral  de 
la  capilla  mayor  le  abrieron,  fué  tanto  el  fervor  del  pueblo 
y  de  la  gente  principal  que  estaba  en  la  capilla,  que  le 
rompían  con  dagas  y  como  podían  el  hábito.  Y  no  siendo 
posible  en  ninguna  manera  acabar  el  oficio  del  entierro, 
desnudo  casi  del  todo,  por  haber  ya  tomado  parte  del  se- 
gundo hábito  que  le  pusieron  (porque  el  primero  se  le  lle- 
varon todo),  le  echaron  en  la  sepultura,  quedando  el  pue- 
blo a  voces  diciendo  que  era  santo  y  que  con  justa  causa 
era  honrado  del  Señor,  y  los  que  alcanzaban  a  tener  al- 
guna reliquia  del  bienaventurado  fray  Juan  estaban  muy 
contentos,  teniér.dose  por  muy  ricos.  Y  el  señor  arzobispo 
de  Manila,  que,  como  dijimos,  había  sido  novicio  con 
este  amigo  de  Dios  y  de  los  hombres,  recibió  el  bordón  de 
este  bendito  fraile,  que  le  tenían  guardado  los  frailes,  cuan- 
do pocos  días  después  de  su  muerte  llegó  a  Manila.  Y 
viendo  las  obras  del  hospital,  muy  en  particular  las  tuvo 
por  maravillosas,  y  dijo  que  eran  tevstificadoras  de  la  san- 
tidad del  fundador.  Y  con  mucha  devoción  pidió  un  hábito 
que  había  quedado  de  este  perfecto  religioso,  para  repar- 
tirle entre  sus  devotos  y  enviar  algo  de  él  a  su  provincia 
de  Burgos,  y  guardar  la  mayor  parte  para  enterrarse  con 
ella,  por  la  devoción  que  tenía  a  este  bienaventurado  re- 
ligioso. Al  cual  ha  honrado  el  Señor  correspondiendo  a  los 
ruegos  de  los  que  se  encomendaban  en  su  intercesión,  por 
creer  que  puede  mucho  con  su  Majestad  en  el  cielo. 


CAPITULO  XIV 
De  la  vida  del  hermano  fray  Antonio  de  San  Gregorio 

Fué  cuando  mozo  muy  mozo. — Fué  tomado  de  un  corsa- 
rio.— Lo  que  hacía  en  el  navio. — Cómo  favoreció  Dios  a 
su  siervo. — Gravísima  tentación  de  la  fe. 

Traza  es  de  Dios,  para  mostrar  que  algunas  obras  de 
mucha  importancia  han  de  ser  de  gran  servicio  Buyo,  apro- 
vecharse para  hacerlas  de  instrumentos  según  los  ojos  de 


(])    Al  pie.— N.  de!  E. 
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la  car.-.e  flacos  (I),  y  así  vimos  que  hizo  en  la  reformación 
de  la  Religión  de  nuestro  padre  San  Francisco,  dando  prin- 
cipio a  la  santa  Observancia,  en  que  hay  y  ha  habido  tan- 
tos varones  célebres  en  santidad,  religión  y  letras,  pues 
tomó  por  instrumento  al  bienaventurado  hermano  fray  Pa- 
blo de  Trinéis,  fraile  lego.  De  la  misma  manera,  en  la 
fundación  de  la  provincia  de  San  Gregorio,  fundada  de  la 
Religión  Franciscana  en  las  Filipinas  para  la  cultivación 
de  aquella  Iglesia,  y  extensión  de  la  fe  católica  y  mani- 
festación de  la  gloria  divina,  tomó  Dios  por  instrumento  a 
un  fraile  lego  y  si",  letras,  aunque  muy  virtuoso,  llamado 
fray  Antonio  de  San  Gregorio.  Cuya  vida  me  pareció  poner 
después  de  lajs  de  los  demás  religiosos  que  fueron  los  pri- 
meros que  pasaron  a  las  Filipinas,  por  haber  sido  el  que 
los  sacó  de  España  y  a  quien  tomó  Dios  por  medio  de 
una  obra  en  que  tanto  sea  servido. 

Era  este  religioso  natural  del  Obispado  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  tomó  el  hábito  en  la  muy  religiosa  provincia  de 
Lima,  en  el  Perú,  llamándole  el  Señor  de/spués  de  haber 
gastado  los  años  de  su  juventud  en  vida  distraída  de  sol- 
dado y  de  mercader  codicioso,  y  dejó  tan  de  veras  el 
mundo,  que  después  que  entró  en  la  Religión  siempre  dió 
muestras  de  grande  santidad  y  celo  de  la  conversión  de  los 
infieles,  para  /satisfacer  al  Señor  por  esta  vía  algo  de  los 
daños  que  había  hecho  con  su  vida  pasada.  Y  con  este 
mismo  celo  de  ganar  almas  para  Dios  procuró  venir  a  Ma- 
drid a  suplicar  a  la  majestad  del  rey  que  enviase  algunos 
religiosos  de  San  Francisco  con  los  españoléis  que  entonces 
se  enviaban  de  las  provincias  de  Chile,  llamadas  por  otro 
nombre  Arauco,  a  poblar  las  islas  de  Salomón.  Y  cuando 
pidió  licencia  a  sus  prelados  del  Perú  halló  en  ellos  mu- 
cha dificultad,  porque  era  tan  amado  y  querido  de  todos 
por  (3U  mucha  santidad,  que  no  se  querían  ver  sin  su 
compañía,  y  algunos  lo  tenían  por  tentación  y  disparate. 
Finalmente,  perseveró  en  pedir  con  humildad  esta  licen- 
cia, estimulándole  su  maestro,  que  era  un  gran  varón,  con 
quien  comunicó  sus  deseos  ;  y  alcanzando  de  ellos  lo  que 
pedía,  se  embarcó  en  un  navio  que  partía  para  España,  no 
queriendo  aguardar  la  flota.  Y  como  la  mar  del  Norte  es- 
taba llena  de  corsarios,  isucedió  que  antes  de  llegar  a  Es- 
paña cogieron  la  nave  unos  corsarios  franceses,  y  la  despo- 
jaron de  todo  cuanto  llevaba,  sin  maltratar  a  los  españoles. 
Aunque  como  eran  herejes,  a  este  bendito  hermano  por  ser 
religioso  le   apalearon   cruelmente,   y   teniéndole   ya  por 
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muerto,  le  arrojaron  a  la  mar,  adonde  estuvo  más  de  Aos 
horas  sin  ahogarse,  sustentándole  Nuestro  Señor  maravi- 
llosamente, porque  se  quería  servir  de  su  simplicidad  y 
humildad  para  confundir  la  arrogancia  y  prudencia  de  mu- 
chos. Y  como  los  franceses  le  viesen  junto  a  la  nao,  le  su- 
bieron arriba  y  le  metieron  así  mojado  en  una  caja  hasta 
llegar  a  tierra  de  España,  no  perdiendo  este  siervo  de 
Dios  la  confianza  que  tenía  en  su  divina  Majestad.  Y  te- 
níala tan  grande,  que  jamás  hizo  matalotaje  en  sus  nave- 
gaciones, y  huyendo  de  la  conversación  de  los  demás  del 
navio,  escogía  un  rincón,  donde  todo  e!  día  estaba  rezan- 
do y  orando,  y  se  sustentaba  de  las  limosnas  que  los  pa- 
sajeros le  hacían.  Porque  como  fuese  hombre  muy  ejerci- 
tado en  la  penitencia  y  contemplación,  por  mar  y  por  tie- 
rra siempre  continuaba  sub  santos  ejercicios,  conociendo 
lo  poco  que  ha  me.:ester  la  sensualidad  para  aflojar  en  la 
penitencia.  Y  por  esta  razón  trataba  su  cuerpo  como  a  ene- 
migo del  espíritu,  haciendo  mucha  ganancia  con  esta  vir- 
tuosa guerra. 

Llegado  a  Madrid,  se  presentó  en  el  convento  de  nues- 
tro padre  San  Francisco  al  padre  fray  Jerónimo  de  Guz- 
mán,  que  era  el  primer  comisario  general  de  las  Indias 
que  se  había  señalado  para  el  gobierno  de  las  provincias 
de  las  Indias,  y  tratóle  el  intento  y  deseos  que  llevaba.  \ 
viendo  el  padre  comisario  general  que  era  fraile  lego  y  sin 
letras,  no  hizo  mucho  caso  de  él,  y  mandóle  que  dejase 
todas  aquellas  trazas  y  se  recogiese  a  servir  en  algún  con- 
vento en  los  oficios  de  su  vocación.  A  lo  cual  no  replicó 
nada  fray  Antonio,  mas  luego  recibió  la  obediencia  para 
la  provincia  de  San  Miguel.  A  donde  halló  una  hermana 
del  padre  comisario,  la  cual,  pareciéndole  bien  el  espíritu 
y  virtud  de  este  religioso,  le  favoreció  con  su  hermano.  El 
cual,  habiéndole  oído  muy  despacio,  halló  que  era  hombre 
de  mucho  talento  y  que  su  celo  era  santísimo,  y  así,  movido 
más  por  Dios  que  por  razones,  se  volvió  a  informar  del 
despacho  que  traía,  y  le  dió  licencia  para  que  fuese  a 
Roma,  adonde  estaba  el  padre  general,  fray  Cristóbal  de 
Capitefontium,  con  cuya  bendición  fué  fray  Antonio  a  be- 
sar el  pie  al  Papa  Gregorio  XII'  y  le  manifestó  su  inten- 
ción V  celo.  Y  habiéndole  Su  Santidad  oídole,  le  hizo  mu- 
cho favor  y  le  remitió  al  general,  el  cual  le  dió  sus  pa- 
tentes y  recaudos  para  que  se  hiciese  una  custodia  de 
San  Gregorio,  y  con  este  despacho  se  volvió  a  San  Ber- 
nardino,  de  Madrid,  y  a  otros  conventos  de  aquella  pro- 
vincia. Y  como  los  religiosos  hubiesen  engendrado  con  !a 
continua  oración  de  los  ejercicios  de  la  religión  fervorosí- 
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simos  deseos  de  padecer  por  Cristo,  en  levantando  la  ban- 
dera de  los  trabajos  halló  muchos  que  le  quisiesen  seguir 
en  aquella  trabajosa  y  meritoria  empresa.  \  tomando  firmas 
de  ellos,  se  volvió  a  Madrid,  dejando  a  cada  uno  recaudo 
con  que  se  fuese  a  Sevilla,  para  aguardar  allí  la  embar- 
cación. 

En  esta  ocasión  llegaron  cartas  del  gobernador  de  las 
islas  Filipinas  pidiendo  frailes  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco para  la  conversión  de  aquella  gentilidad,  y  acordán- 
dose el  rey  que  el  emperador,  su  padre,  en  el  descubri- 
miento de  la  Nueva  España  había  enviado  Frailes  Des- 
calzos de  la  muy  religiosa  provincia  de  San  Gabriel,  como 
tuviese  concepto  de  la  santidad  de  los  Religiosos  Descal- 
zos de  San  Bernardino,  quiso  que  fuesen  frailes  de  esta 
provincia  de  San  José.  ^  pareciéndole  que  los  que  había 
hecho  este  bendito  lego  estaban  ya  en  Sevilla,  dispuestos 
para  cualquier  trabajo,  determinó  que  dejada  aquella  jor- 
nada a  que  iban,  por  ser  incierta,  fuesen  a  la  cierta  de  las 
Filipinas.  Y  como  conociesen  los  religiosos  que  ésta  era  la 
voluntad  de  Dios,  por  ser  la  de  su  rey  y  prelados,  se  con- 
formaron con  la  obediencia,  y  principalmente  este  siervo 
de  Dios,  el  cual  mereció  mucho  en  mudar  sus  intentos  tan 
antiguos. 

Como  mostraba  el  hermano  fray  Antonio  por  muchas 
maneras  su  ferviente  caridad  y  admirable  pobreza,  era  muy 
amado  de  todos  y  tenido  por  perfecto  religioso.  Especial- 
mente donde  manifestó  sus  muchas  virtudes  fué  en  el  viaje 
que  hizo  desde  España  hasta  Méjico,  animando  a  los  re- 
ligiosos que  iban  en  su  compañía  con  la  esperanza  cierta 
que  llevaba  de  que  había  de  ganar  muchas  almas  para  e! 
cielo.  Y  como  en  llegando  a  Méjico  supiese  más  de  cerca 
las  innumerables  almas  de  gentiles  que  por  falta  de  mi- 
nistros se  condenaban  en  las  Filipinas,  celoso  de  socorrer 
a  esta  necesidad,  después  que  dejó  embarcados  a  sus  com- 
pañeros para  Manila  en  el  puerto  de  Acapulco,  desde  allí 
se  volvió  a  Méjico  y  se  embarcó  para  España,  y  tuvo  en 
el  camino  mucho  trabajo.  Porque  cayó  otra  vez  en  manos 
de  un  pirata  francés,  el  cual  le  ató  al  árbol  del  navio  para 
matarle  con  arcabuzazos.  Pero  el  Señor  le  libró  de  este 
peligro  y  le  dió  fuerzas  para  ir  otra  vez  a  Roma  a  la  pre- 
sencia del  Papa  Gregorio  XIII,  de  quien  fué  personalmen- 
te recibido,  concediéndole  particulares  bulas  y  privilegios. 
V  dejándole  muy  edificado  con  su  santo  celo,  se  volvió  a 
España.  Y  juntando  otros  religiosos  de  su  espíritu  volvió  a 
Méjico  y  pasó  a  Filipinas.  A  donde  viendo  el  fruto  que 
iban  haciendo  los  religiosos  y  de  cuánta  importancia  se- 
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rían  los  que  de  nuevo  traía,  se  alegró  en  espíritu  y  dió  por 
muy  bien  empleado  su  trabajo,  pues  de  él  redundaba  tan- 
to servicio  del  Señor.  Fué  indecible  el  amor  que  cobró  a 
aquellos  indios,  y  en  todas  las  ocasiones  que  podía  se  le 
mostraba.  Por  lo  cual  en  el  poco  tiempo  que  estuvo  allí 
era  muy  amado  de  ellos.  Y  como  viese  que  por  ser  lego 
no  podía  hacer  en  la  conversión  lo  que  deseaba,  volvió  i 
buscar  más  religiosos  a  España  con  el  mérito  de  la  obe- 
diencia que  se  lo  mandó. 

Y  como  de  tantos  trabajos  y  largos  caminos,  y  co.i 
la  áspera  vida  que  hacía,  tuviese  debilitadas  las  fuerzas 
naturales,  habiendo  llegado  a  Méjico,  estando  disponién- 
dose con  ejercicios  santos  para  la  otra  navegación  hasta 
España,  en  el  pobre  convento  de  San  Cosme  cayó  enfermo, 
y  aunque  le  faltaban  las  fuerzas  naturales,  en  la  enferme- 
dad se  mostraba  muy  fuerte  para  las  tentaciones  del  ene- 
migo, y  aunque  estaba  muy  ejercitado  en  vencerlas,  en  la 
última  hora  fué  tan  terrible  la  que  tuvo  incitándole  el  ene- 
migo a  que  dejase  la  fe,  que  en  las  respuestas  que  daba 
se  echaba  de  ver  la  agudeza  de  los  argumentos  que  el 
demonio  le  ponía  y  el  favor  grande  que  recibía  del  cielo 
para  ser  vencedor.  Como  lo  fué,  con  gran  consuelo  de  los 
religiosos  que  le  ayudaban  en  tan  peligroso  trance,  porque 
acabó  sus  días  con  gran  quietud  de  alma,  confesando  fir- 
memente lo  que  la  fe  enseña.  Y  después  de  enterrado 
hallaron  a  8U  cabecera  un  papel  en  que  protestaba  vivir 
y  morir  en  la  santa  fe  católica. 

CAPITULO  XV 

De  la  vida  del  padre  fray  Juan  Pacheco 

Era  gran  predicador. — Era  de  setenta  años. — Recibía  favo- 
res del  cielo   en  la   misa. — Era   muy  abstinente. — Devota 
consideración. — Gran  confianza  en  la  sangre  de  Cristo. 

Hasta  aquí  se  han  escrito  las  vidas  de  los  religiosos  que 
fueron  los  primeros  fundadores  de  la  provincia  de  San 
Gregorio  de  las  Filipinas.  Y  en  las  que  adelante  se  escri- 
birán se  verá  el  cuidado  continuo  que  Dio;3  Nuestro  Señor 
tier.e  de  los  religiosos  de  aquellas  partes,  enviándoles  com- 
pañeros amadores  de  la  perfección  y  sefjuidores  de  la  vida 
santísima  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Uno  de  éstos  fué  el 
padre  fray  Juan  Pacheco,  de  cuya  vida,  aunque  no  se  diga 
más  de  haber  sido  hijo  de  la  religiosísima  casa  de  San 
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Francisco  del  Abrojo,  de  la  muy  observante  provincia  de 
la  Concepción,  era  bastante  para  entender  que,  como  hijo 
de  tan  santo  convento,  había  de  ser  gran  amador  de  bu 
Regla  y  celador  de  la  salud  de  las  almas.  A  las  cuales  (como 
fuese  muy  fervoroso  predicador)  predicaba  el  camino  del 
cielo  con  mucho  aprovechamiento  de  todos  los  que  oían 
su  santa  doctrina. 

Y  como  en  su  alma  morase  el  amor  divino,  deseoso  de 
que  todo  el  mundo  reconociese  la  verdad  del  santo  Evan- 
gelio, fué  a  Filipinas.  Adonde  su  religiosa  conversación 
y  santa  vida  fué  de  mucho  provecho  para  la  edificación 
de  los  cristianos.  Y  los  españoles  le  conversaban  mucho, 
porque  casi  siempre  vivió  en  San  Francisco  de  Manila,  y 
era  de  ellos  tenido  por  gran  religioso.  Porque  como  fue- 
se de  setenta  años,  no  pudo  aprender  la  lengua  para  pre- 
dicar a  los  i  ndios.  Aunque  no  dejó  por  eso  de  aumentar 
muchos  tesoros  espirituales,  siguiendo  el  coro  de  día  y  de 
noche,  y  las  obras  de  humildad  y  mortificación  acostum- 
bradas en  la  religión  en  compañía  de  los  demás  religio- 
sos. A  los  cuales  era  muy  ejemplar  su  continua  oración 
mental.  En  su  conversación  tenía  mucha  suavidad  en  ha- 
blar de  las  cosas  celestiales,  en  que  mostraba  tener  muy 
presente  la  memoria  de  Dios.  Sobre  todo  se  aparejaba  cada 
día  para  decir  misa.  Y  ea  ella  le  comunicaba  el  Señor  par- 
ticular quietud  y  fervorosas  lágrimas,  nacidas  de  los  amo- 
rosos regalos  que  su  alma  recibía  de  su  celestial  esposo 
que  se  le  daba  en  manjar.  Y  con  sus  tiernos  suspiros  en- 
cendía devoción  en  los  corazones  de  los  que  le  oían.  Per- 
severó siempre  en  seguir  la  vida  común,  obedeciendo  sin 
contradicción  a  los  prelados.  Visitaba  a  los  enfermos,  con- 
solándoles y  aconsejándoles  estuviesen  muy  conformes  con 
la  divina  voluntad.  Amaba  mucho  el  silencio,  como  cosa 
muy  importante  y  que  es  guarda  de  la  devoción.  Su  abs- 
tinencia era  singular,  porque  en  muchos  años  no  comía 
carne,  tomando  solamente  lo  necesario  para  conservar  la 
vida,  porque  comía  solamente  arroz  cocido  con  sola  agua 
sin  sal  (que  es  bien  desabrida  comida)  y  pescado.  Consi- 
deraba muy  de  ordinario,  como  otro  San  Jerónimo,  la  te- 
rribilidad del  juicio  final.  Y  como  fuese  muy  amigo  de  la 
soledad,  íbase  a  los  lugares  solitarios  a  orar,  y  muchas 
veces  daba  voces  en  que  publicaba  el  temor  y  amor  de 
Dios  que  la  consideración  del  juicio  engendraba  en  su 
alma. 

Estando  en  Morón,  lugar  de  indios,  viendo  cuán  a  rien- 
da suelta  los  hombres  ofendían  a  la  divina  Majestad,  en- 
señado de  un  fervoroso  espíritu  y  deseo  de  aplacar  la  ira 
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de  Dios  merecida  por  los  pecados  del  mundo,  se  hizo 
llevar  desnudo  por  las  calles  con  una  soga  a  la  garganta, 
mandando  a  un  indio  que  le  fuese  crudamente  azotando, 
sacando  de  e«ta  mortificación  mucho  merecimiento  para 
sí  y  grande  edificación  para  los  indios.  Juntamente  con  la 
consideración  del  juicio  final  alentaba  las  esperanzas  de 
su  salvación  con  la  consideración  del  valor  de  los  me- 
recimientos y  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y  si  le 
temía  cuando  le  consideraba  riguroso  juez,  alegrábase  y 
tenía  mucha  consolación  viendo  que  el  que  había  de  ser 
su  Juez  y  escudriñar  su  vida  había  dado  la  vida  y  sangre 
por  él.  Por  lo  cual,  puesto  entre  am.or  y  temor,  gastaba 
muchas  horas  en  estas  dos  consideraciones.  Y  con  este 
santo  ejercicio  vivía  muy  cuidadoso  de  hacer  penitencia 
y  de  vivir  inculpablemente.  Hacía  vida  tan  áspera,  que  del 
todo  parecía  aborrecer  su  cuerpo  con  odio  santo.  Y  así 
vino  a  enfermar  de  una  larga  enfermedad,  en  que  fué  bien 
necesaria  la  paciencia  que  Dios  le  daba,  y  estaba  con  un 
deseo  grande  de  no  perder  tan  buena  ocasión  para  poder 
satisfacer  por  sus  culpas.  Y  con  esta  intención  pedía  al  Se- 
ñor le  aumentase  los  dolores.  Porque,  confiado  en  la  san- 
gre de  su  Redentor,  decía  que  había  de  ir  a  gozar  desde 
la  cama  de  la  presencia  deseada  de  Jesucristo,  su  amado, 
en  quien  estaba  su  alma  tan  transformada,  que  más  vivía 
en  El  que  en  el  cuerpo  a  quien  daba  vida.  Y  como  per- 
fecto amador,  deseaba  padecer  grandes  tormentos  en  el 
martirio,  entregando  su  cuerpo  para  ser  atormentado  a  los 
enem.igos  de  la  fe,  para  que  su  sangre  publicase  el  amor 
que  a  su  Dios  tenía.  Y  para  imitar  en  algo  su  muerte  de 
cruz,  poco  antes  que  muriese  se  hizo  echar  en  el  suelo, 
por  que  con  este  desamparo  del  regalo  temporal  se  hiciese 
más  fuerte  para  vencer  al  demonio  en  aquella  hora.  Y  des- 
nudo de  todo  lo  terreno,  pretendía  volar  mejor  a  Cristo, 
con  quien  deseaba  eternamente  vivir.  Y  así  acabó  este  fiel 
enamorado  de  su  Dios,  recibiendo  en  los  sacrosantos  Sa- 
cramentos la  gracia  y  valor  de  la  sangre  de  su  querido  Je- 
sús, con  que  comprase  descanso  eterno  en  las  celestiales 
moradas. 
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CAPITULO  XVI 

De  la  vida  de  los  padres  fray  Martín  Carrasco  y  fray 
Gregorio  Menor 

Cómo  los  justos  se  aborrecen. — Fray  Gregorio  Menor. — 
Los  perfectos  son  blanco  de  los  imperfectos. — Grande  abs- 
tinencia.— Por  quién  celebran  los  Frailes  Descalzos. — Señal 
de  predestinación. 

Una  de  las  consideraciones  para  mover  a  los  flojos  a 
que  hagan  penitencia  es  ver  que  los  siervos  de  Dios  que 
de  día  y  de  noche  se  ocupan  en  las  divinas  alabanzas  y 
en  servirle,  procurando  con  grandes  veras  no  ofenderle, 
aun  en  pequeñas  cosas,  tratan  sus  cuerpos  con  tan  virtuo- 
sa enemistad,  que  parece  que  cuando  otros  los  aman,  tanto 
por  santos  fines  ellos  los  aborrecen,  entendiendo  cuan  con- 
trarias son  las  leyes  de  la  sensualidad  a  las  de  la  razón. 
Esto  entendió  muy  bien  el  padre  fray  Martín  Carrasco.  El 
cual  como  estuviese  enterado  cuán  necesario  es  vivir  siem- 
pre con  cuidado  y  vela,  estando  aparejado  para  los  com- 
bates del  enemigo,  hacía  notable  guerra  a  su  cuerpo  con 
ayunos,  ásperos  cilicios,  vigilias  y  disciplinas,  y  con  esta 
preparación  predicaba  eficazmente  a  otros.  Y  como  a  su 
ejemplar  vida  se  juntasen  el  celo  de  la  honra  de  Dios  y 
del  provecho  del  prójimo,  decía  a  los  religiosos  que  a  los 
indios  más  se  les  había  de  dar  a  conocer  a  Jesucristo,  Nues- 
tro Señor,  con  obras  que  con  palabras,  animando  con  esto 
a  los  mirástros  de  la  conversión  a  la  perfección  de  la  vida 
monástica. 

Algunos  años  que  estuvo  entre  los  indios  fué  tan  nota- 
ble el  ejemplo  que  dió,  que  el  más  ignorante  y  rústico  indio 
conocía  en  su  vida  virtuosa  el  valor  de  la  virtud  que  pre- 
dicaba. Visitaba  de  cuando  en  cuando  a  los  otros  ministros 
que  estaban  en  los  lugares  corharcanos  y  hablaba  con  ellos 
altísimamente  de  Dios  y  decíales  que  crucificasen  su  cuer- 
po con  Cristo,  y  que  de  esta  mortificación  y  penitencia 
fuesen  sus  pláticas  y  conversaciones,  no  procurando  otro 
fin  sino  contentar  al  celestial  Señor,  tomando  por  su  amor 
el  cuidado  de  la  conversión,  por  ser  obra  apostólica  y  de 
mucho  merecimiento  convertir  siquiera  en  toda  la  vida  una 
alma,  por  resplandecer  en  esto  mucho  la  gloria  de  Dios. 
La  cual  y  la  perfección  de  su  Religión  celaba  siempre  como 
verdadero  y  legítimo  hijo  de  nuestro  padre  San  Francisco. 
De  quien,  cuando  de  su  enfermedad  natural  murió  (hallán- 
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dose  los  religiosos  a  su  tránsito  confortándole),  sería  recibi- 
do en  el  cielo.  Adonde  se  ha  de  creer  que  subió,  como  la 
fama  de  santidad  que  dejó  en  la  tierra  lo  certifica. 

Orden  y  traza  divina  es  que  aunque  una  congregación 
de  religiosos  haya  muchos  siervos  de  Dios  que  adornando 
sus  almas  con  variedad  de  virtudes  hacen  como  un  ejér- 
cito ordenado,  gracioso  a  los  ojos  de  su  Majestad,  siem-  ' 
pre  hay  algunos  entre  ellos  que,  aventajándose  más  en 
santidad,  los  pone  el  Señor  como  blanco  a  quien  miren  los 
no  tan  perfectos  y  como  dechado  a  quien  imiten.  Uno  de 
estos  siervos  particulares  del  Altísimo  fué  el  padre  fray 
Gregorio  Menor,  a  quien  después  que  en  España  gastó  la 
mayor  parte  de  su  edad  en  pe.'itencias  y  ejercicios  de  muy 
perfecto  religioso,  llevó  el  espíritu  del  Señor  a  la  conver- 
sión de  las  Filipinas.  Adonde  fué  muy  bien  recibido,  y 
muy  en  breve  echaron  de  ver  los  religiosos  el  tesoro  gran- 
de de  virtudes  con  que  su  alma  estaba  enriquecida,  vien- 
do la  perseverancia  que  tenía  en  todas  las  obras  de  santi- 
dad. Y  el  tesón  con  que  afligía  su  cuerpo  ponía  espanto 
a  los  que  vivían  con  él.  Y  para  los  religiosos  que  después 
de  sus  días  viniesen  dejó  raro  ejemplo  de  perfección,  ga- 
nada con  tanta  abstinencia  que,  no  se  contentando  cor.  las 
acostumbradas  abstinencias  y  ayunos,  teniendo  por  gran 
regalo  aun  las  hierbas,  ayunaba  muy  de  ordinario  a  pan 
y  agua,  y  estaba  tres  y  cuatro  días  sin  comer,  y  una  cua- 
rentena pasó  sin  comer  cosa  que  llegase  al  fuego.  Traía 
de  ordinario  debajo  del  hábito,  penitente  y  pobre,  un  muy 
áspero  cilicio.  Y  aunque  en  la  oración  y  contemplación  era 
muy  aventajado,  con  una  discreta  y  santa  disimulación  (por 
huir  de  la  vanagloria  y  del  aplauso  y  alabanza  de  los  hom- 
bres) encubría  las  muchas  invenciones  santas  con  que  ser- 
vía en  su  celda  y  en  otros  lugares  escondidos  al  Padre 
celestial.  A  quien  cada  día  con  mucha  devoción  y  aumen- 
to de  gracia  ofrecía  al  sacrosanto  sacrificio  del  altar  por 
toda  la  Iglesia  universal.  Y  porque  el  Señor  le  diese  su 
amor,  y  conservase  en  su  gracia,  y  paeass  o  ios  bienhecho- 
res las  limosnas  que  hacían  a  los  frailes.  Enseñándole  ''l 
amor  fraternal  que  tomase  a  su  cargo  y  como  particular  la 
obligación  de  todos  sus  hermanos. 

Como  el  cuerpo  humano  sea  de  barro  quebradizo,  el 
alma  enriquecida  de  dones  celestiales  trabaja  todo  el  tiem- 
po que  está  como  encarcelada  en  él  de  vencer  las  contra- 
dicciones que  para  la  virtud  de  continuo  tiene.  Y  así  como 
en  esta  batalla  continua  viviese  siempre  este  penitente  va- 
rón por  saHr  con  la  victoria,  era  tan  áspero  consigo,  que. 
no  pudiendo  el  cuerpo  sufrir  la  pesada  y  continua  carga 
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de  las  asperezas  y  mortificaciones  que  hacía,  enfermó  de 
una  grave  y  peligrosa  enfermedad.  En  la  cual  labró  con  mu- 
cho sufrimiento  gran  parte  de  la  corona  que  a  sus  mereci- 
mientos, por  virtud  de  los  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor, 
le  era  debida  en  el  cielo.  Llegándose  la  hora  de  la  muerte, 
por  aparejarse  más  sin  estorbo  para  ella,  pidió  a  los  frailes 
le  encomendasen  al  Señor  y  le  dejasen  algunos  ratos  solo 
para  tratar  con  su  Dios  y  Criador  en  aquel  breve  tiempo 
que  tenía  de  vida  el  negocio  de  su  salvación.  De  la  cual 
dejó  gran  certidumbre,  pues  recibidos  los  divinos  Sacra- 
mentos, con  mucho  gusto  salió  de  esta  vida,  y  pasando 
a  la  eterna  (según  se  ha  de  entender  piadosamente)  fué 
puesto  en  el  número  de  los  santos  penitentes.  Porque, 
aunque  no  hubiese  gravemente  ofendido  a  la  divina  Ma- 
jestad, los  defectos  en  que  por  la  humana  flaqueza  podía 
caer  lloraba  como  culpas  gravísimas  y  hacía  rigurosa  peni- 
tencia por  ellos. 


CAPITULO  XVII 

De  las  vidas  del  padre  fray  Rufino  de  Esperanza  y  de 
FRAY  Diego  Bernal,  su  compañero 

Con  la  comunicación  divina  se  hacen  los  hombres  como 
ángeles. — Buen  ministro  de  la  conversión. — Caso  particu- 
lar.— Fué  definidor  de  la  provincia. — Fray  Diego  Bernal. — 
Perseveraba  mucho  en  la  oración. — La  ociosidad  es  ma- 
drastra de  las  virtudes. — Fué  curioso  enfermero. 

También  la  muy  religiosa  provincia  de  Castilla  ofreció 
para  cultivar  la  viña  que  el  Señor,  por  medio  de  sus  siervos 
los  frailes  Menores,  plantó  en  las  Filipinas,  al  padre  fray 
Rufino  de  Esperanza,  varón  tan  amaestrado  en  las  cosas 
del  espíritu,  que  se  le  echaba  de  ver  que  recibía  muy  par- 
ticulares favores  de  Dios.  Porque  había  llegado  a  tanta  per- 
fección, que  en  su  condición  sincera  y  en  la  honestidad 
y  mansedumbre  de  sus  palabras  parecía  hombre  celestial. 
Por  lo  cual  de  todos  era  llamado  ángel,  y  era  como  tal  re- 
verenciado y  estimado.  Echábasele  muy  bien  de  ver  que 
después  que  holló  el  mundo,  poniendo  sus  cosas  debajo 
de  los  pies  y  renunciando  parientes  y  amigos  y  los  bienes 
temporales,  y  se  había  entrado  en  la  Religión,  no  había 
sido  descuidado  en  aprovechar  el  espíritu  y  devoción  y  en 
el  amor  de  la  pobreza  y  penitencia,  ocupándose  en  estas 
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obras  y  en  otras  de  muchas  virtudes  con  mucha  ganancia 
espiritual  de  su  alma. 

V eíase  tan  obligado  a  las  mercedes  que  de  su  Dios  re- 
cibía, que  deseando  hacerle  algún  servicio  particular  se  fué 
a  las  Filipinas,  cebado  de  las  esperanzas  que  tenía  de  pa- 
decer allá  mucho,  y  si  fuese  necesario  de  perder  la  vida 
por  el  divino  amor  de  su  Criador  y  Redentor.  Y  como  des- 
pués de  pasados  los  aco3tumbrados  trabajos  del  camino 
se  viese  en  las  Filipinas  entre  los  angélicos  varones  que 
el  Señor  tenía  en  aquellas  partes  tan  remotas,  procuró  her- 
mosear su  alma  con  la  comunicació  n  continua  de  Dios  en 
la  oración.  En  la  cual  recibía  particular  alegría  espiritual 
que  le  servía  de  medicina  y  triaca  para  las  ponzoñosas  ten- 
taciones del  demonio  y  para  las  oestilenciales  de  la  sen- 
sualidad. Después  que  se  hubo  dispuesto  y  armado  con 
obras  de  humildad  y  de  obedienc  a  en  el  convento,  tuvo 
por  gran  merced  de  Dios  que  le  enviasen  a  la  conversión 
de  los  indios,  para  quitar  al  demonio  muchos  despojos  de 
almas,  peleando  varonilmente  como  caballero  de  Cristo. 

Comenzó  con  tanta  codicia  espiritual  a  predicar  la  ley 
de  Dios  a  los  infieles,  que  se  echaba  de  ver  que  le  enviaba 
el  Señor  de  aquella  viña  por  su  obrero.  Era  muy  manso 
y  caritativo  con  los  cristianos,  y  todas  sus  pláticas  eran 
de  Dios,  llenas  de  particular  gracia,  con  que  edificaba  y 
consolaba  a  todos.  Y  viendo  por  experiencia  la  ganancia 
de  almas  que  Satanás  tenía  en  aquella  infidelidad,  todos  los 
artificios  santos  que  podía  buscaba  para  quitársela.  Por- 
que daba  buen  ejemplo  a  los  indios,  que  es  el  más  cierto 
cebo  para  rendir  los  corazones  de  los  idólatras  a  la  ley 
de  Dios.  Tratábales  con  mucho  amor,  haciéndoles  la  ca- 
ridad posible,  así  en  tiempo  de  necesidad  como  de  en- 
fermedad. Y  como  les  predicaba  más  con  obras  que  con 
palabras,  fué  mucho  el  grano  que  puso  en  el  granero  del 
Señor.  Para  esto  buscaba  a  los  indios  por  los  montes  y  los 
traía  al  conocimiento  de  su  Criador.  A  quien  eran  m;iy 
agradables  las  obras  que  su  siervo  hacía,  como  en  muchos 
casos  maravillosos  lo  m.ostraba.  Una  ver.  saliéndosp  a  «-e- 
crear  Dor  el  campo  (com.o  tenía  de  costumbre,  por  hallar 
en  soledad  y  entre  los  montes  mejor  comodidad  para  orar 
y  despertar  su  espíritu  seráfico  a  mayor  fervor,  y  tañendo 
muy  suavemente  una  flauta  que  tenía,  con  oue  alababa  al 
Señor),  salióle  al  encuentro  una  niña,  y  robóle  que  fuese 
a  visitar  a  su  madre,  que  estaba  enferma.  Y  luego  al  pun- 
to fué.  Y  halló  a  la  madre  de  la  niña,  que  había  siete 
años  que  estaba  muy  mala  de  cáncer.  Y  como  conociese 
que  aun  era  gentil,  y  que  inspirada  de  Dios  le  había  lia- 
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mado,  tratóla  con  tanta  suavidad  de  espíritu  el  negocio 
de  su  salvación,  que  no  sólo  la  enferma  pidió  el  bautismo, 
pero  quedó  tan  enseñada  a  tener  paciencia  en  su  grave 
enfermedad,  que  se  supo  muy  bien  aprovechar  de  ella, 
para  granjear  mucha  ganancia  espiritual.  Y  viéndose  cer- 
cana a  la  muerte,  hizo  testamento,  y  mandó  la  mayor  par- 
te de  su  hacienda  a  los  pobres,  teniendo  por  cierto  (como 
el  siervo  del  Señor  le  había  dicho)  que  dejando  su  hacien- 
da a  los  pobres  la  daba  a  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  con 
mucha  ganancia.  Y  viendo  también  a  su  hija  bautizada, 
murió  en  el  Señor  muy  contenta,  quedando  los  indios  muy 
edificados  de  su  conversión  y  este  bendito  religioso  muy 
animado  en  la  administración  de  las  almas  y  conversiói  de 
los  gentiles.  No  sólo  tuvo  talento  dado  del  Altísimo  para 
hacer  mucho  fruto  con  su  predicación,  ganando  innume- 
rables almas  para  el  cielo,  pero  como  también  le  hubiese 
dado  don  de  prudencia  y  gobierno,  y  de  mucha  discre- 
ción, como  en  las  guardianías  que  la  obediencia  le  enco- 
mendó mostró,  fué  electo  definidor  de  la  provincia.  Y  su 
voto,  como  era  siempre  enderezado  a\  aumento  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  la  religión  y  para  bien  y  provecho  de  las 
almas,  era  muy  bien  recibido.  Pero  como  su  vocación  hu- 
biese sido  para  granjear  nuevos  hijos  para  la  Iglesia,  des- 
pués que  estuvo  algún  tiempo  en  el  convento  de  Manila, 
adonde  era  singular  su  humildad  y  abstinencia  (porque  casi 
no  comía,  sino  poco,  de  lo  que  sobraba  a  los  frailes  mo- 
zos y  viejos),  desocupado  de  todo  lo  que  no  era  conversión, 
se  entregó  del  todo  a  ella,  entendiendo  que  era  ésta  ia 
voluntad  del  Señor,  por  el  fruto  que  con  su  santo  favor 
en  ella  hacía.  Y  como  valeroso  capitán  de  Cristo  acabó  en 
la  demanda.  Porque,  cansado  de  los  continuos  trabajos, 
murió  santamente  de  una  grave  enfermedad,  y  fué  su  alma 
a  vivir  entre  los  amigos  de  Dios  (según  se  debe  creer)  a 
la  bienaventuranza. 

La  experiencia  enseña  lo  que  por  el  Espíritu  Santo  está 
testificado,  que  con  la  compañía  de  los  buenos  son  los 
hombres  enriquecidos  de  los  bienes  del  cielo  (1).  Esto  se 
vió  en  el  hermano  fray  Diego  Bernal.  fraile  lego,  el  cual 
con  la  compañía  del  padre  fray  Rufino  de  Esperanza  se  per- 
feccionó tanto  en  todo  género  de  virtud,  que  aunque  mu- 
rió vive  la  fama  de  su  santidad,  y  su  memoria  estará  eter- 
nizada en  la  de  los  hombres  virtuosos.  Porque  fué  un  ejem- 
plo admirable  de  religión  a  todo  género  de  religiosos. 

Entre  todas  las  virtudes,  en  la  que  más  se  señalaba  era 
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la  oración,  como  fuente  y  seminario  de  las  demás,  perse- 
verando cuatro  y  cinco  horas  de  rodillas  en  ella.  Y  consi- 
derando la  majestad  del  gran  Dios  y  Señor  delante  de  quien 
oraba,  humillábase  profundísimamente,  mortificando  tam- 
bién su  cuerpo  con  esta  mortificación.  Y  como  recibiese 
estando  postrado  el  premio  de  su  mortificació.'i  con  el  con- 
suelo celestial,  no  sentía  su  cuerpo  trabajo  en  tan  larga 
y  penosa  manera  de  orar.  Tenía  mucha  caridad  para  to- 
dos, y  en  especial  la  mostraba  a  los  enfermos,  sirviéndoles 
con  gran  diligencia  y  amor.  Cuando  hacía  algún  oficio  por 
la  obediencia  servia  a  los  religiosos,  como  quien  entendía 
que  cada  uno  representaba  a  Jesucristo,  su  Señor.  Cuando 
no  tenía  tiempo  desocupado  para  orar  mentalmente,  reza- 
ba muchas  oraciones  vocales,  en  que  hallaba  mucha  devo- 
ción, y  gastaba  bien  el  tiempo  por  tener  grande  enemis- 
tad con  la  ociosidad,  como  con  madrastra  de  las  virtudes. 
Por  lo  cual,  también  habiendo  satisfecho  a  sus  obligacio- 
nes y  devociones,  iba  a  cavar  a  la  huerta,  movido  de  la 
humildad  y  caridad,  deseando  que  los  enfermos  y  sanos 
tuviesen  algún  regalo  de  hortaliza.  Y  dejó  tanta  fama  de 
buen  enfermero  en  la  enfermería  de  San  Francisco  de  Ma- 
nila, que  durará  por  muchos  siglos  entre  los  religiosos.  Por- 
que no  sólo  era  caritativo  y  mu3'  cuidadoso,  pero  en  extre- 
mo limpio,  y  tenía  tan  ordenadas  las  cosas  de  la  enferme- 
ría, que  se  echaba  de  ver  que  el  concierto  y  orden  de  las 
cosas  exteriores  nacía  de  su  ordenada  conciencia  y  vida. 

Finalmente,  gastando  veinte  y  cinco  años  en  los  oficios 
pertenecientes  a  su  estado  humilde  de  lego,  celando  mien- 
tras vivió  el  rigor  de  la  religión  y  pobreza,  y  ayudando  con 
su  buena  vida  a  la  conservación  de  la  perfección,  le  llamó 
el  Señor  para  sí,  dándole  una  mortal  enfermedad.  En  la 
cual  todos  los  religiosos  del  convento,  como  agradecidos 
y  obligados  a  la  mucha  caridad  con  que  había  curado  los 
enfermos  siendo  enfermero,  le  visitaban  con  grande  vo- 
luntad y  amor  fraternal  y  le  encomendaban  muy  de  veras 
al  Señor.  A  quien,  pidiendo  con  gran  confianza  misericor- 
dia, habiéndose  aprovechado  de  la  virtud  de  los  santos  Sa- 
cramentos y  de  los  sufragios  de  todos  los  religiosos  que  se 
hallaron  presentes,  pidiendo  con  mucha  humildad  al  pre- 
lado que  le  enterrasen  con  el  pobre  hábito,  que  aunque 
indigno  le  tenía,  murió  pobre  de  bienes  temporales,  por 
ser  enriquecido  de  los  celestiales  y  eternos. 
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CAPITULO  XVI II 
De  algunos  religiosos  de  santa  vida 

Padre  fray  Agustín  de  Jesús. — El  padre  fray  Jerónimo  de 
Jesús. — El  padre  fray  Juan  de  Contreras. — El  hermano  fray 
Francisco  de  Galagarza. 

Es  tan  cierta  la  paga  de  los  obreros  cuidadosos  de  la 
viña  del  Señor,  que  aunque  de  muchos  de  los  religiosos 
que  fueron  a  la  conversión  de  las  Filipinas  no  se  saben 
cosas  particulares,  suficiente  causa  es  el  seguimiento  de 
la  vida  común  de  la  religión,  y  el  celo  con  que  adminis- 
traron los  divinos  Sacramentos  a  los  fieles  y  predicaron 
la  ley  evangélica  a  los  infieles,  para  entender  que  el  Señor 
les  había  pagado  en  el  cielo  el  jornal  debido  a  sus  traba- 
jos, y  para  que  de  ellos  se  haga  particular  mención  en 
esta  historia. 

El  padre  fray  Agustín  de  Jesús  fué  muy  celoso  de  la 
honra  de  Dios  y  de  comunicar  cada  día  con  su  Redentor, 
Jesucristo,  en  el  sacrosanto  sacrificio  de  la  misa.  Y  recela- 
ba tanto  el  traspasar  en  alguna  cosa  su  Regla,  que  temía 
caer  en  las  cosas  pequeñas,  tanto  como  otros  en  las  gran- 
des. Era  muy  obediente,  y  el  talento  de  confesar  que  del 
Señor  recibió,  aumentóle,  porque  cuando  la  obediencia  se 
lo  mandaba,  confesaba  a  todos  con  mucha  caridad,  sien- 
do muy  cuidadoso  y  remirado  en  este  oficio  santo.  En  el 
cual  y  con  otras  obras  particulares  de  mortificación,  que 
el  Señor  le  enseñaba  que  hiciese  en  su  servicio,  se  enri- 
queció de  merecimientos,  y  por  medio  de  la  muerte  fué  a 
gozar  del  premio  de  ellos. 

El  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús  floreció  en  muchas 
virtudes,  porque  en  la  humildad  era  singular.  En  el  recogi- 
miento fué  tan  observante,  que  sólo  por  la  obediencia  sa- 
lía de  casa.  Y  todo  el  tiempo  que  tenía  desocupado  de  las 
forzosas  ocupaciones  estaba  recogido  en  su  celda.  Había 
alcanzado  del  Señor  particular  paz  interior  y  exterior,  y 
así  era  muy  pacífico  para  todos.  Era  muy  familiar  a  los  en- 
fermos, sirviéndoles  con  la  caridad  que  estando  él  enfermo 
quisiera  ser  servido,  y  rogaba  a  Dios  por  ellos  en  sus  ora- 
cion-es.  Daba  siempre  buen  ejemplo  dentro  y  fuera  de 
casa.  Y  con  fama  de  gran  siervo  de  Dios  murió,  dejando 
alegres  a  los  que,  conocida  su  virtud,  tenían  por  cierto 
había  de  ser  premiado  con  indecible  gloria. 

El  padre  fray  Juan  de  Contreras  también  murió  con  opi- 
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nión  de  gran  religioso,  porque  como  hubiese  tomado  el 
hábito  en  el  Perú  y  servido  al  Señor  allá  en  lo  que  la  obe- 
diencia le  mandaba,  por  ser  varón  muy  ejemplar  fué  en- 
viado al  descubrimiento  que  la  primera  vez  se  hizo  de  ias 
islas  de  Salomón.  Y  habiéndolas  reconocido,  como  el  na- 
vio en  que  venía  arribase  a  Manila,  viendo  el  hábito  áspero 
y  pobre  de  los  religioso-^  Descalzos  (que  por  no  haberlos 
entonces  en  el  Perú  no  los  había  visto)  y  la  estrecha  vida 
que  hacían,  guardando  muy  a  la  letra  su  evangélica  Re- 
gla, aficionóse  tan  de  veras  a  su  modo  de  vivir  y  al  apos- 
tólico oficio  de  predicar,  por  ver  el  fruto  que  se  hacía  en 
la  conversión,  que  siendo  ya  viejo  se  quitó  el  hábito  de 
la  Observancia  y  se  vistió  un  hábito  de  sayal  solo,  pobre  y 
remendado,  con  bendición  de  sus  prelados.  Y  comenzó  una 
vida  muy  nueva  y  espiritual,  andando  descalzo  y  gastando 
su  vida  en  santas  obras.  Y  amaba  tanto  a  los  indios,  que 
aunque  era  de  mucha  edad  aprendió  su  lengua,  y  todo  el 
tiempo  que  vivió  se  ocupó  en  doctrinarlos,  haciendo  este 
oficio  con  mucha  caridad,  tratando  a  los  indios  como  ver- 
daderos hijos  y  mostrando  que  era  padre  en  los  castigos 
que  les  mandaba  dar.  Y  aunque  le  costase  mucho  traba- 
jo, procuraba  traer  a  los  indios  infieles  al  conocimiento  de 
Dios,  de  quien  recibió  particulares  mercedes.  Y  no  tenía 
por  la  menor  el  estar  enfermo  de  gota.  Porque  con  los  con- 
tinuos dolores  que  nacen  de  esta  enfermedad,  no  sólo  ha- 
cía muchos  actos  de  paciencia,  mas  tenía  muy  presente  en 
la  memoria  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  los 
muchos  y  graves  dolores  que  por  remedio  del  mundo  pa- 
deció. Finalmente,  consumido  de  la  enfermedad  y  lleno  de 
años  y  rico  de  merecimientos,  murió  en  el  Señor. 

El  hermano  fray  Francisco  de  Galagarza  dejó  gran 
ejemplo  de  humildad.  Porque,  a  imitación  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco,  nunca  quiso  ordenarse  de  misa,  hallán- 
dose indigno  de  tan  alta  dignidad.  Y  procurando  servir  al 
Señor  en  lo  que  le  mandaban,  creció  notablemente  en  la 
virtud  con  los  ejercicios  de  la  oración  mental  y  mortifica- 
ción. Premiándole  el  Señor  la  humildad  que  tenía  en  no 
querer  ser  sacerdote,  dándole  particular  favor  para  ser  per- 
fecto obediente,  casto,  pobre,  humilde,  caritativo  y  gran 
amador  de  su  Majestad,  de  quien  fué  a  gozar,  según  se 
cree,  dejando  nombre  de  gran  religioso  entre  seglares  y 
frailes. 
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CAPITULO  XIX 

De  la  vida  del  muy  religioso  y  docto  padre  fray  Luis 
Maldonado 

Perfección  de  los  deseos  de  nuestro  padre  San  Francisco. — 
Tenía  fervorosos  deseos. — Fué  buen  novicio. — Ayudaba 
muchas  misas. — Constancia  soberana. — Tenía  rara  habili- 
dad y  claridad  de  ingenio. — El  padre  Uceda  y  el  padre 
Arellano. — Don  fray  Francisco  Jiménez. — Fué  lector  de 
Artes. — Fué  lector  de  Santiago. — El  padre  fray  Antonio  Va- 
lera. — Fué  lector  de  Escritura. — El  padre  fray  Francisco  de 
Alderete. — Renunció  a  ser  guardián.  —Fio  reció  en  muchas 
virtudes. — Ocupación  virtuosa. — El  padre  fray  Aloriso  Mu- 
ñoz.— Efectos  del  buen  ejemplo. — Era  tenido  por  oráculo 
en  las  cosas  del  espíritu. — Buen  médico  espiritual. — El  pa- 
dre Reinoso,  gran  predicador. — Fué  electo  comisar'o. — Re- 
cibimiento que  se  hizo  a  los  frailes. — Buen  prelado. — Era 
dotado  de  muchas  buenas  partés. — Humildad  verdadera. — 
Aprendió  la  lengua  de  Japón  muy  presto. — Notable  devo- 
ción.— Hubo  gran  sentimiento  por  su  muerte. — Todos  los 
que  le  Veían  le  amaban. — Fué  electo  obispo. 

Estaban  tantas  virtudes  atesoradas  en  la  santísima  alma 
de  nuestro  padre  San  Francisco,  que  si  las  fuerzas  natura- 
les fueran  iguales  a  su  deseo  hiciera  él  solo  más  penitencia 
que  de  todos  los  hombres  del  mundo,  como  decían  sus 
santos  compañeros,  según  se  dice  en  la  crónica  de  nuestra 
Orden.  Con  esta  consideración  me  pareció  dar  principio  a 
la  vida  del  angélico  varón  fray  Luis  Maldonado.  Porque  r5Í 
fueran  sus  fuerzas  corporales  a  la  medida  del  seráfico  espí- 
ritu de  que  su  alma  estaba  llena,  fuera  tan  penitente  que 
se  tuviera  su  penitencia  por  rara  y  milagrosa.  Siendo  po- 
deroso su  santo  ejemplo  y  heroicas  virtudes  para  hacer  mu- 
chos santos  en  la  tierra,  como  en  su  vida  se  verá.  De  la  cual 
parte  me  dijeron  muchos  religiosos  que  le  trataron  en  par- 
ticular muchos  años.  Parte  vi  yo,  porque  viví  con  él,  por 
ser  hijo  de  una  misma  provincia,  y  gocé  de  su  santa  com- 
pañía mucho  tiempo,  y  confío  en  el  Señor  que  lo  que  de  él 
dijere  redundará  mucha  honra  de  su  Majestad  y  de  nues- 
tra sagrada  Religión  y  de  las  muy  religiosas  provincias 
de  Santiago  y  de  San  Gregorio. 

Fué  este  religiosísimo  padre  natural  de  la  insigne  ciu- 
dad de  Salamanca,  de  la  ilustre  familia  y  casa  de  los  Mal- 
donados,  y  aun  mayorazgo  en  ella.   Pero  como  le  esco- 
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giese  el  Señor  para  hacerle  príncipe  y  heredero  del  mayo- 
razgo del  cielo,  habiendo  sido  criado  en  santas  costumbres 
y  loables  ejercicios  de  letras,  de  edad  de  catorce  años  re- 
cibió el  hábito  de  nuestra  sagrada  Religión  en  el  muy 
recoleto  convento  de  San  Antonio,  de  Salamanca,  que  era 
nuevamente  fundado  de  religiosos  recoletos  de  la  santa  pro- 
vincia de  Santiago.  La  cual  cobró  particular  honor  por  ha- 
ber sido  madre  de  tan  virtuoso  hijo.  Y  como  el  convento 
se  hacía  de  nuevo,  fué  el  primero  novicio  de  él,  y  como 
primicias  del  noviciado  de  aquella  santa  casa,  le  escogió 
Dios  para  hacerle  dechado  y  ejemplo  en  todos  los  ejerci- 
cios y  virtudes  que  los  novicios  han  de  tener.  Dándole  tan- 
tas fuerzas  espirituales,  que  sobrepujando  a  la  flaq  ueza  de 
sus  pocos  años,  parecía  tener  fuerzas  de  gigante,  según  las 
muestras  que  daba  en  los  trabajos  corporales  y  obras  de 
penitencia.  De  las  cuales  engendraban  todos  los  religiosos 
ciertas  esperanzas  de  lo  que  esta  nueva  planta  adelante 
había  de  crecer  en  virtudes.  Y  como  el  Señor  le  regalase 
con  la  leche  de  los  con.suelos  espirituales  con  que  suele 
criar  a  sus  nuevos  siervos,  no  sólo  trabajaba  en  la  obra 
del  convento  con  fuerzas  más  que  naturales,  pero  era  dili- 
gentísimo en  servir  en  la  cocina  y  en  otras  obras  de  hu- 
mildad, ayudándole  su  nobleza  natural,  que  le  inclinaba 
a  la  virtud,  y  su  buen  entendimiento,  alumbrado  con  luz 
del  cielo,  le  hacía  olvidar  del  todo  de  la  presunción  y  al- 
tivez que  a  los  de  poco  espíritu  suele  causar  la  sangre  noble. 
De  noche  era  de  los  primeros  que  iba  a  maitines  y  el  pos- 
trero que  salía  de  la  oración,  porque  los  regalos  de  que  su 
alma  gozaba  le  traían  tan  espiritualizado,  que,  olvidado  de 
sí,  todo  se  entregaba  a  la  comunicación  divina  en  la  ora- 
ción. Siendo  admiración  para  los  muy  ejercitados  en  ella 
viendo  que  un  niño  comenzaba  por  donde  ellos  acababan. 
Las  mañanas  ayudaba  a  las  misas  con  tanta  devoción,  que 
de  ella  le  nacía  no  se  cansar  corporal  ni  espiritualmente 
en  ayudar  a  muchas  ;  y  como  si  fuera  su  corazón  de  cera, 
puesto  en  las  manos  de  Dios,  así  estaba  su  alma  reidida  a 
la  voluntad  divina  y  rica  de  la  memoria  continua  de  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor.  El  cual  había  de  tomar  a  este  su  re- 
galado siervo  por  medio  para  hacer  muchos  hombres  espi- 
rituales, y  así  le  daba  a  gustar  algunos  sorbitos  de  sus  gus- 
tos celestiales,  para  que,  engolosinado  de  ellos,  no  cesase 
de  la  viitud  comenzada,  convidando  a  los  gustos  de  ella  a 
otros. 

Aunque  las  contradicciones  de  sus  parientes  cuando  to- 
mó el  hábito  fueron  muy  grandes,  pasados  los  dos  años  oue 
fué  novicio,  por  falta  de  edad,  aunque  muchos  entendie- 


HISTORIA  Dli  FlLU^lNAá   V  KKIN'OS  DE  LA  GRAN  CHINA  251 


ron  que  no  había  de  hacer  profesión  vencido  de  las  lágri- 
mas de  su  madre,  deja  con  mucho  gusto  el  mayorazgo 
temporal  por  la  esperanza  del  espiritual  que  promete  Cris- 
to a  los  que  por  su  amor  dejan  padres,  hermanos,  honra 
y  hacienda  (I).  Y  así,  cuando  llegó  el  tiempo  deseado  de 
la  profesión,  era  grande  el  contento  que  tenía  viendo  que 
era  admitido  en  la  casa  de  Dios  en  la  compañía  de  sus 
siervos.  Y  sus  parientes,  que  antes  habían  procurado  de- 
rribarle de  sus  santos  deseos  y  fin  de  ser  religioso,  viendo 
sus  diligencias  y  razones  humanas  vencidas  del  bendito 
mancebo,  conociendo  que  era  la  voluntad  divina  que  pro- 
fesase, perdidas  todas  sus  esperanzas  de  sacalle,  solemni- 
zaron la  profesión  y  muerte  voluntaria  al  mundo  de  su  pa- 
riente, conociendo  que  era  principio  de  vida  espiritual  y 
evangélica,  haciendo  gran  limosna  a  los  pobres  de  Cristo. 
Y  gustando  de  verle  profesar,  y  considerando  el  contento 
con  que  había  dejado  todo  lo  temporal  que  ellos  tanto 
amaban,  hollando  la  honra  y  hacienda  para  volar  sin  es- 
torbo al  cielo,  volvieron  a  sus  casas  muy  edificados  y  ala- 
bando al  Señor,  que  tan  maravilloso  se  mostraba  en  un 
niño. 

Después  de  hecha  profesión,  conociendo  las  obligacio- 
nes que  tenía  de  ser  perfecto  religioso,  aprovechaba  en  la 
vida  espiritual  y  comenzó  en  San  Francisco  de  Villalón, 
adonde  fué  mudado,  el  amor  que  tenía  a  los  ayunos,  cili- 
cios y  disciplinas,  a  la  oración  y  contemplación,  a  la  ca- 
ridad de  Dios  y  del  prójimo  y  a  guardar  perfectamente  la 
Regla  que  prometió.  Y  considerando  el  padre  provincial 
los  principios  que  había  tenido  en  las  Artes  antes  que  to- 
mase el  hábito,  y  el  raro  ingenio  y  habilidad  de  que  era 
dotado,  entendiendo  que  según  las  esperanzas  que  mostra- 
ba sería  gran  servicio  del  Señor  que  estudiase,  para  que 
sirviese  con  sus  talentos  a  la  Religión,  ordenó  cómo  un 
religioso  de  aquel  santo  convento  le  leyese  las  Artes,  por 
que  con  los  estudios  no  se  distrayese  con  la  codicia  de 
estudiar,  de  suerte  que  perdiese  el  espíritu  o  aflojase  en  la 
devoción.  Y  fué  esta  admirable  traza  para  que  saliese  su- 
ficientemente enseñado  en  las  Artes  y  en  ninguna  ma- 
nera menoscabado  en  el  espíritu.  Llegado  el  tiempo  en 
que  se  comenzaba  el  curso  de  Teología,  fué  enviado  al 
muy  insigne  convento  de  Salamanca,  adonde  a  la  sazón 
yo  era  novicio.  Y  como  quien  venía  amaestrado  en  repar- 
tir el  tiempo  en  los  estudios  y  oración,  lo  repartía  con 
notable  aprovechamiento  en  los  ejercicios  de  virtud. 
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Y  como,  según  la  costumbre  de  la  Religióri,  por  no  te- 
ner edad  para  ser  ordenado  de  misa  anduviese  juntamente 
con  los  novicios  en  las  ocupaciones  de  humildad,  su  si- 
lencio y  compostura,  su  gran  devoción  y  espíritu  y  su  mu- 
cha humildad  y  afabilidad  y  su  pronta  obediencia  y  man- 
sedumbre era  muy  notada  de  treinta  y  tres  novicios  que 
éramos,  y  nos  era  gran  ejemplo  de  religión,  y  a  sus  con- 
discípulos era  también  su  cuidado  en  los  estudios  gran  mo- 
tivo para  imitarle,  y  a  todos  ponía  admiración  la  claridad 
de  entendimiento  que  mostraba  en  las  materias  más  dificul- 
tosas que  oía  a  sus  doctísimos  maestros,  el  muy  venerable 
padre  y  maestro  de  maestros,  el  padre  fray  Gaspar  de 
Üceda,  y  el  padre  fray  Juan  de  Arellano,  doctísimo  padre 
de  aquella  provincia.  V  por  que  saliese  del  todo  consumado 
en  la  sagrada  Teología,  fué  enviado  al  colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  que  el  muy  insigne  varón  don  fray 
Francisco  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  luz  de  España  y 
gloria  de  la  Religión  de  los  frailes  Menores,  fuiidó  en  .a 
muy  célebre  ciudad  y  Universidad  de  Alcalá  para  algunos 
religiosos  de  su  Orden,  de  particulares  provincias.  Y  aun- 
que no  fué  colegial,  por  haber  otro  de  su  provincia  y  no 
poder  ser  dos,  fué  admitido  por  familiar  con  la  misma 
autoridad  y  privilegios  que  los  colegiales  tienen.  Y  como 
su  fin  fuese  aprender  letras  esmaltándolas  con  la  virtud, 
salió  muy  aprovechado  en  ellas,  dejando  fama  y  opinión 
entre  los  doctores  y  religiosos  de  muy  docto  y  virtuoso. 

Después  que  estuvo  en  el  colegio  y  se  enteró  casi  en 
todas  las  materias  de  la  santa  Teología,  se  volvió  a  su  pro- 
vincia. Adonde,  dando  muestras  en  muchas  ocasiones  de 
su  aprovechamiento  en  las  ciencias,  fué  señalado  por  lector 
de  Artes  en  San  Francisco  de  Orense,  en  el  reino  de  Ga- 
licia. Y  puesto  como  luz  sobre  el  candelero  (en  la  cátedra  y 
pulpito),  leía  con  mucha  claridad  a  los  estudiantes  las  Ar- 
tes, y  en  sus  sermones  a  los  pecadores  ignorantes  les  daba 
a  conocer  la  gravedad  de  sus  pecados  con  tan  discretas  y 
eficaces  razones,  que  era  tenida  su  ciencia  por  infusa  y 
sobrenatural,  por  mostrarse  muy  profundo  y  magistral  en 
el  leer,  y  muy  espiritual  y  docto  en  el  predicar,  siendo  su 
edad  aun  no  de  veinte  y  seis  años.  Y  como  pasando  yo  por 
aquel  convento  vi,  por  su  profunda  humildad,  no  sólo  ser- 
vía a  los  religiosos  a  la  mesa  y  hacía  los  oficios  humildes 
con  los  coristas  y  novicios,  pero  no  quería  que  le  hiciesen 
honra  de  lector.  Y  como  se  viese  obligado  a  ser  ejemplo 
de  sus  discípulos,  más  les  enseñaba  por  obras  que  por  pa- 
labras. 

Acabado  el  curso  de  Artes  loablemente,  fué  enviado  a 
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leer  santa  Teología  al  santo  convento  de  San  Francisco  de 
SantiagQ  de  Galicia.  Y  como  allí  hubiese  ocasiones  de  ejer- 
citarse en  las  letras,  por  ser  los  dos  lectores  de  San  Fran- 
cisco como  maestros  en  Teología  en  el  asiento  y  autoridad 
dentro  en  la  Universidad,  por  lo  cual  replican  y  arguyen  en 
los  actos  de  letras,  tenía  fama  de  muy  claro  ingenio  y  de 
muy  vigilante  en  lo  de  los  estudios.  Porque,  aunque  comcf 
verdadero  humilde  no  estimaba  su  honra  particular,  tenía 
en  mucho  la  de  Dios  y  de  su  religión.  Y  como  viviese  cui- 
dadoso de  su  salvación,  satisfaciendo  a  las  obligaciones 
de  su  oficio  r.o  se  descuidaba  un  punto  de  la  observancia 
de  su  Regla  y  de  continuar  las  horas  que  tenía  diputadas 
para  la  oración,  aparejándose  mucho  para  decir  misa 
cada  día. 

Después  que  concluyó  con  el  curso  de  Teología  en  San- 
tiago, fué  mudado  a  San  Francisco  de  Zamora,  para  que 
leyese  otro  curso  de  Teología.  Y  como  en  aquel  convento 
florecía^,  siempre  frailes  muy  observantes,  con  la  comunica- 
ción de  ellos  aprovechó  mucho  en  la  vida  espiritual.  Es- 
pecialmente con  el  ejemplo  del  muy  venerable  padre  fray 
Antonio  Valera,  famoso  predicador,  el  cual,  dejados  los 
estudios  y  sermones  totalmente,  se  entregó  a  la  vida  con- 
templativa, gastando  los  días  y  noches  en  la  oración  y  obras 
de  caridad,  en  que  sa"tamente  acabó.  Y  como  el  bendito 
padre  fray  Luis  estuviese  algo  achacoso  de  los  ojos  del 
continuo  estudiar  (porque  su  recreación  era  con  los  libros, 
estando  de  continuo  en  la  celda  recogido),  tomó  ocasión 
de  este  achaque  para  mudar  el  concierto  de  su  vida,  re- 
oartiendo  el  tiempo :  los  días  en  estudiar  y  leer,  y  las  no- 
ches en  orar.  Y  así,  tomando  algunas  horas  de  sueño  iba 
siempre  a  maitines,  y  perseveraba  por  muchas  horas  en 
alta  contemplación.  Y  como  al  que  por  algún  espacio  de 
tiempo  miró  al  sol  todas  las  cosas  que  después  mira,  aun- 
que sean  muy  hermosas,  le  parecen  oscuras,  así  este  an- 
íjélico  varón  estaba  tan  elevado  en  Dios  y  gomaba  de  tan- 
ta luz  celestial  en  la  contemplación,  que  todo  lo  que  no 
era  Dios  ¡e  parecía  de  poco  provecho.  Y  de  aquí  nacía  el 
aborrecer  ta'.to  la  honra,  que  recibía  pena  cuando  le  hon- 
raban por  su  oficio  y  persona.  Y  según  su  mismo  guardián 
m.e  dijo,  muchas  veces  le  rogaba  que  no  le  honrase,  antes 
que  como  su  prelado  le  probase  en  oficios  de  humildad  y 
en  penitencias.  Las  cuales  por  mortificarse  él  hacía  algu- 
nas veces  en  refectorio,  siendo  ejemolo  de  novicios  y  pro- 
fesos. Acabando  el  curso  de  Teología  escolástic-^ ,  le  m.an- 
daron  leer  Escritura.  Y  como  para  leerla  y  declararla  con 
el  espíritu  celestial  que  se  había  escrito  se  dispusiese  co'i 
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mucha  oración,  echaban  de  ver  los  estudiantes  que  más 
parecía  lo  que  leía  infuso  y  dado  del  cielo  que  adquirido 
con  su  trabajo.  Teniendo  a  maravilla  que  viviendo  tan 
entregado  a  la  devoción  y  virtud  diese  tan  buena  cuenta 
de  sus  estudios  y  satisfaciese  tanto  en  las  lecciones  a  sus 
estudiantes  y  en  las  conclusiones  a  los  hombres  doctos  que 
venían  a  replicar  a  ellas.  De  esta  admiración  soy  yo  tes- 
tigo, porque  le  oí  muchos  sermones  de  tan  soberana  doctri- 
na, que,  a  parecer  de  los  predicadores  y  letrados  que  le 
oían,  más  parecían  enseñados  del  espíritu  del  Señor  que 
estudiados  en  los  libros. 

Como  su  conversación  fuese  más  en  los  cielos  que  en 
la  tierra,  viendo  que  para  las  obras  de  mortificación  y  pe- 
niter.cia  le  eran  algún  estorbo  los  forzosos  estudios,  pidió 
humildemente  al  padre  provincial,  fray  Francisco  de  Al- 
derete,  padre  muy  benemérito  de  la  Orden,  que  le  admi- 
tiese la  renunciación  de  la  lectoría,  y  perseveró  tanto  en 
esta  humilde  petición,  que  se  vió  claramente  ser  aquella 
la  voluntad  del  Señor,  por  las  razones  que  daba.  Por  lo 
cual,  celebrándose  capítulo,  fué  electo  guardián  de  San 
Anto'io  de  Salamanca,  para  que  conservase  la  perfección 
religiosa  que  había  en  aquella  santa  casa,  como  en  remu- 
neración de  haber  sido  engendrado  en  la  Orden  en  ella.  Y 
como  en  el  discurso  de  su  gobierno  se  vió,  satisfizo  a  las 
obligaciones  que  tenía,  mostrando  grande  talento  en  el 
gobierno,  como  había  manifestado  en  las  letras.  Pero  como 
se  viese  visitado  de  sus  parientes  y  obligado  a  tratarles  más 
de  lo  que  su  espíritu  (amigo  de  la  soledad)  le  inclinaba, 
llevado  de  su  inclinación  natural  de  recogimiento,  y  por 
librarse  del  todo  de  los  oficios  de  honra,  renunció  la  guar- 
dianía,  con  consentimiento  de  sus  religiosos  y  del  prelado, 
que  se  vió  obligado  de  admitir  la  renunciación. 

Fué  luego  a  vivir  a  un  convento  solitario  del  reino  de 
Galicia,  llamado  San  Antonio  de  la  Puebla,  seminario  que 
ha  sido  y  es  de  religiosos  muy  espirituales.  Adonde,  vién- 
dose con  libertad  para  entregarse  del  todo  a  la  perfección, 
tan  de  veras  la  procuró,  que  resplandecía  como  el  sol  entre 
las  estrellas  entre  los  buenos  religiosos  que  vivían  en  aquel 
relicario  de  verdaderos  frailes  Menores.  Porque  su  silencio 
daba  voces  enseñando  a  callar,  su  caridad  con  el  prójimo 
era  llama  que  abrasaba  las  voluntades,  como  nacida  que 
era  de  la  fragua  del  amor  de  Dios  que  estaba  ardiendo 
en  su  corazón.  Su  mansedumbre  y  pacífica  conversación 
conservaba  y  aumentaba  la  paz  espiritual  en  todos.  Su 
oración  era  motivo  y  despertador  para  que  casi  a  todas 
horas  en  aquel  paraíso  de  espirituales  varones  estuviesen 
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algunos  de  los  pocos  que  había  en  oración,  la  cual  era  como 
perenne,  que  unos  idos  y  otros  venidos,  nunca  se  acababa. 
Su  humildad  daba  a  conocer  su  nobleza  natural,  y  que 
tenía  adquirida  con  gran  perfección  esta  virtud.  Su  peni- 
tencia era  tanta,  que  aunque  le  traía  muy  falto  de  salud, 
como  las  fuerzas  nacían  de  la  fortaleza  del  espíritu,  parecía 
incansable  en  tratarse  mal,  con  disciplinas  y  cilicios,  y  en 
sujetar  su  cuerpo,  co.i  ayunos  de  pan  y  agua,  al  espíritu. 
Del  cual  era  llevado  con  tanta  golosina  espiritual,  que  se 
echaba  de  ver  que  vivía  Dios  en  su  alma,  y  la  enriquecía 
de  soberanos  dones,  y  que  quitándole  todo  el  amor  de 
las  cosas  terrenas,  sólo  vivía  transformado  en  El.  Y  a  su 
Majestad  enderezaba  sus  obras  y  deseos,  ofreciéndolos  muy 
de  continuo  con  ardientísimos  actos  de  amor,  procurando 
vivir  siempre  en  su  presencia.  El  blanco  de  sus  estudios  en 
est:;  tiempo  sólo  era  la  honra  de  Dios  y  de  sus  santos,  por- 
que sólo  estudiaba  para  predicar,  y  como  él  me  comunicó, 
escribía  un  libro  de  excelencias  de  santos,  aunque  con  la 
temorana  muerte  no  le  pudo  sacar  a  luz. 

Estando  haciendo  angélica  vida  en  San  Antonio  de  la 
Puebla,  llegó  una  patente  del  padre  comisario  general  de  In- 
dias para  que  los  religiosos  que  quisiesen  ir  a  la  Chi"a,  Ja- 
pón y  Filipinas  diesen  sus  firmas,  v  desde  luego  se  tuviesen 
Dor  hijos  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Filipinas. 
Juntamente  con  esta  patente  llegó  una  caria  del  mismo  comi- 
sario general  para  este  siervo  de  Dios,  tratándole  en  par- 
ticular de  esta  jornada.  Porque  desde  que  era  lector  de 
Sai  Francisco  de  Zamora  se  tenía  noticia  del  fervoroso  de- 
seo que  tenía  de  pasar  ^  las  tierras  de  infieles  por  ense- 
ñarles el  camino  del  cielo,  y  firmar  con  su  sangre  en  el 
martirio  la  verdad  de  la  fe  católica.  Y  como  la  fama  de 
su  virtud  y  letras  le  hacía  muy  conocido  en  la  Religión, 
por  granjear  un  religioso  tan  importante  para  aquella  tie- 
rra, y  de  tan  buenas  partes,  vino  particular  carta  para  él. 
Aunque  por  causas  justas,  y  por  ro  tener  certificación  de 
la  jornada,  no  firmó  luepo.  Y  cior  considerar  lo  que  con- 
venía hacer,  comunicándolo  primero  con  Dios  en  la  ora- 
ción y  en  el  sacrificio  de  la  misa,  y  tratándolo  con  el  padre 
fray  Alonso  Muñoz,  varón  docto  y  de  mucha  religión,  gran- 
de amigo  suyo.  co~  quien  comunicaba  menudamente  las 
cosas  de  su  espíritu,  se  determinaron  los  dos  de  escribir  al 
comisario  que  llevaba  la  patente.  El  cual,  ya  del  todo  per- 
dida la  esperanza,  se  partía  de  Santiago  para  Madrid.  Y 
corro  yo  estuviese  en  Saritia^n,  por  mi  ruego  se  detuvo  y 
volvió  al  convento  de  la  Puebla  para  tomar  la  última  reso 
lución  de  estos  religiosos,  tan  importantes,  Y  según  lo  que 


256 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


sucedió,  todo  lo  trazaba  el  Señor  para  su  gloria.  Porque 
volviendo  el  comisario  a  San  Antonio  de  la  Puebla  y  a  otros 
conventos  de  recoletos,  adonde  habiendo  ido  antes  no  ha- 
bía sacado  sino  un  religioso,  con  el  buen  ejemplo  que  dió 
este  padre  fray  Luis,  sabiéndose  que  iba  a  las  Indias  es- 
poleó los  deseos  de  muchos.  Porque  así  como  el  unicornio 
(cuyo  cuerno  tiene  virtud  contra  la  ponzoña),  con  el  toca- 
miento de  su  cuerpo  en  las  aguas  quita  toda  la  ponzoña 
de  ellas,  purificándolas  para  que  beban  los  animales  se- 
dientos, que  conociendo  la  ponzoña  de  las  aguas,  enseña- 
dos de  la  gran  madre  naturaleza  le  aguardar.,  así  muchos 
siervos  de  Dios,  que  vivían  deseosos  de  beber  los  trabajos 
que  en  la  conversión  de  las  almas  en  las  Indias  se  padecen, 
recelosos  de  ir  allá,  por  la  incertidumbre  que  engendra 
lo  que  dicen  muchas  personas,  no  muy  espirituales  ni  muy 
amigas  de  cruz,  que  vuelven  de  allá,  y  temiendo  pruden- 
temente de  ir  allá,  cuando  vieron  que  tan  buen  capitán 
como  este  religiosísimo  padre  levantaba  la  bandera  de  la 
cruz  y  trabajos,  determinándose  de  ir  a  las  Filipinas,  todos 
los  que  pudieron  poner  en  ejecución  sus  antiguos  deseos 
de  ir  a  padecer  martirio  a  tierras  de  infieles  se  aprovecha- 
ron de  la  ocasión.  Y  dejando  el  recogimiento  de  sus  cel- 
das, llevados  de  este  altísimo  fin,  se  sacrificaron  a  los  tra- 
bajos de  mar  y  tierra,  perdiendo  del  todo  el  recelo  que 
antes  tenían,  con  el  eficaz  ejemplo  que  unos  a  otros  se  da- 
ban, cuando  de  un  convento  a  otro  iban  las  nuevas  de 
los  religiosos  tan  estimados  y  honrados  que  iban  a  las  Fi- 
lipinas. Adonde  los  llevó  el  Señor  con  particular  provi- 
dencia, para  el  aprovechamiento  espiritual  y  gran  bien  de 
\os  indios  de  aquellas  partes,  pues  han  sido  luz  de  la  gen- 
tilidad y  honra  de  la  fe,  predicándola  con  ejemplar  vida 
a  infieles  y  fieles  con  mucho  aprovechamiento,  padecien- 
do martirio  uno  de  los  que  de  aquellos  conventos  salieron, 
que  fué  el  santo  fray  Francisco  Blanco,  y  siendo  otros  en- 
carcelados y  desterrados  por  tan  gloriosa  causa.  Y  en  las 
Filipinas  han  plantado  y  conservado  la  cristiandad  a  costa 
de  sus  vidas,  por  no  caer  de  la  perfecta  guarda  de  su  Re- 
gla y  de  la  obligación  que  al  oficio  apostólico  es  aneja. 

Sacrificóse  tan  de  veras  este  espiritual  religioso  en  la 
jornada  de  las  Filipinas  al  Señor,  que,  pudiendo  despe- 
dirse de  sus  parientes  y  amigos,  haciendo  su  camino  por 
donde  estaban  muchos,  y  una  hermana  suya  que  le  amaba 
tiernamente,  con  una  espiritual  carta  se  dispidió  de  todos. 
Y  olvidado  de  su  tierra  y  provincia,  inclinando  el  oído  del 
alma  a  las  inspiraciones  divinas,  salió  de  su  convento  (vi- 
niendo yo  pn  su   compañía  }   otros  religiosos)  con  tanto 
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ánimo  y  esfuerzo  en  el  Señor,  que  no  le  movió  a  muestras 
de  sentimiento  exterior  el  mucho  que  con  lágrimas  hacía 
su  guardián  y  los  religiosos  que  quedaban,  y  los  que  íbamos 
con  él.  Y  pasando  por  un  convento  de  San  Bernardo  fué 
tanto  el  amor  y  afición  espiritual  que  le  tomaron  los  reli- 
giosos, que  conociendo  sus  letras  y  virtud,  cada  uno  tenía 
por  dicha  comunicar  su  conciencia  y  algunas  cosas  espi- 
rituales con  él.  Y  como  llegamos  a  Pontevedra,  puerto 
cercano  de  a  donde  nos  habíamos  de  embarcar,  el  glorioso 
mártir  fray  Francisco  Blanco  y  el  muy  religioso  padre  fray 
Juan  Alvarez  (de  quien  adelante  se  hará  particular  men- 
ción) determinaron  ir  con  nosotros.  Y  como  nos  apuntáse- 
mos allí  treinta  religiosos,  para  todos  era  gran  consuelo  lle- 
var por  nuestro  capitán  y  padre  a  este  bienaventurado  reli- 
gioso. En  cuya  compañía  me  embarqué  yo.  Y  mostrándose 
invencible  a  los  naturales  efectos  que  hace  la  mar  en  los 
recién  embarcados,  no  teniendo  por  trabajo  cosa  alguna,  y 
sirviendo  y  regalando  a  los  que  íbamos  notablemente  fati- 
gados de  la  mar,  nos  mostraba  mucha  caridad  y  amor  fra- 
ternal, consolándonos  con  santas  esperanzas  y  palabras. 

Llegados  a  la  ciudad  de  Cádiz,  recibimos  mucha  caridad 
de  los  religiosos  de  aquel  convento,  los  cuales  nos  esfor- 
zaban a  la  empresa  comenzada.  Y  por  venir  destinados 
para  Sevilla,  fuimos  luego  allá,  y  allí  en  bréve  tiempo  fué 
conocido  el  tesoro  de  virtudes  que  tenía  Dios  depositado 
en  el  alma  de  este  su  siervo.  Teniéndose  noticia  de  sus 
grandes  letras  (aunque  él  por  su  humildad  estudiaba  por 
encubrirlas),  fué  muy  honrado,  obligándole  a  que  en  unas 
conclusiones  públicas  de  Teología  con  honra  de  la  Reli- 
gión las  mostrase.  Cuando  fué  tiempo  noe  juntamos  cin- 
cuenta religiosos  de  diversas  provincias  en  Sevilla  para 
las  Filipinas,  y  de  allí  fuimos  a  San  Lúcar  y  Cádiz.  Y  aun- 
que con  humildes  pensamientos  se  tenía  y  estimaba  este 
humilde  fraile  Menor  por  el  mínimo  de  todos,  luego  se  tras- 
lucían los  talentos  que  el  Señor  le  había  entregado.  Y  así 
el  padre  fray  Pedro  Valero,  famoso  predicador,  que  era 
guardián,  le  rogó  que  predicase,  y  el  Señor  enseñaba  a  mu- 
chas almas  y  consolaba  a  muchos  pecadores  cargados  con 
la  muchedumbre  de  sus  pecados  con  la  doctrina  de  su  sier- 
vo. Con  quien  procuraban  muchos  confesarse  por  asegurar 
sus  conciencias  con  el  parecer  de  un  hombre  tan  docto  y 
espiritual.  El  cual  con  gran  mansedumbre  los  recibía  y  les 
aplicaba  las  medicinas  necesarias  con  gran  prudencia. 

Llegado  el  tiempo  de  embarcarnos,  como  muchos  de  los 
religiosos  que  se  habían  juntado  para  las  Filipinas  eran  in- 
quietados del  demonio,  representándoles  a  la  memoria  la 

9 


258 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


quietud  de  la  celda  que  dejaban,  y  los  grandes  trabajos  a 
que  se  habían  de  ofrecer,  en  barruntándolo  este  bendito 
padre,  luego  los  confortaba  con  dulces  palabras  y  con  las 
esperanzas  del  premio  eterno.  Mostrándoles  claramente  có- 
mo era  tentación  del  demonio  el  volver  atrás.  Y  fué  este  me- 
dio para  que  pasásemos  los  cincuenta  frailes  con  mucho 
gusto  y  uniformidad  en  el  deseo  de  padecer.  Llegados  a 
Nueva  España,  se  echó  bien  de  ver  que  si  este  prudente 
padre  no  fuera  muy  particularmente  ayudado  del  Señor, 
no  pudiera  sufrir  los  trabajos  del  camino,  por  ser  pocas  sus 
fuerzas  naturales.  Por  lo  cual,  llegando  junto  a  la  ciudad 
de  Méjico,  cayó  enfermo,  y  por  ser  la  enfermería  de  San 
Francisco  también  para  los  Frailes  Descalzos,  por  estar 
entonces  lejos  su  convento,  nos  fuimos  él  y  yo  allá,  lleva- 
dos también  del  deseo  de  ver  al  religiosísimo  padre  fray 
Manuel  de  Reinoso,  el  cual  como  varón  perfectamente 
evangélico,  con  ejemplo  de  santa  vida  y  opinión  de  gran 
predicador  predicaba  en  aquella  ciudad,  siendo  como  el 
diezmo  de  sus  obras  las  santas  y  eficaces  palabras  con 
que  convertía  pecadores.  Enseñaba  a  los  ignorantes,  per- 
feccionaba a  los  espirituales  y  era  instrume-.to  por  cuyo 
medio  Dios  justificaba  más  a  los  justos,  sacando  de  sus  ser- 
mones gran  provecho  para  sus  almas.  Finalmente,  le  hizo 
Dios  milagroso  predicador  en  tiempo  de  una  gran  necesi- 
dad en  que  estaba  nuestra  Religión  en  aquella  tierra,  ha- 
ciéndole lustre  y  resplandor  de  las  provincias  muy  religio- 
sas de  San  Gabriel,  adonde  tomó  el  hábito  y  se  crió,  y  de 
la  de  Santiago,  adonde  estudió  y  aprovechó  mucho  en  san- 
tidad y  letras.  Por  lo  cual  mereció  ser  maestro  de  novicios 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Salamanca.  Adon- 
de, siendo  yo  novicio,  gocé  del  fruto  de  su  angélica  con- 
versación y  raro  ejemplo  de  contemplación.  Pero  en  par- 
ticular la  santa  provincia  del  Santo  Evangelio  se  puede 
gloriar  de  tan  santo  y  famoso  hijo,  por  haber  en  ella  sido 
eficaz  para  convertir  muchos  pecadores  la  voz  de  su  pre- 
dicación y  de  sus  muchas  virtudes,  las  cuales  hacían  su 
alma  un  cielo  que  era  templo  del  Espíritu  Santo.  Por  lo 
cual  aquella  muy  religiosa  provincia  eternizará  justamente 
su  memoria,  para  animar  a  los  predicadores  a  que,  sin 
cansarse  a  su  imitación,  siembren  la  semilla  de  la  divina 
palabra,  y  para  que  los  perfectos  observantes  de  su  Regla 
se  perfeccionen,  enseñados  con  el  ejemplo  de  su  apostó- 
lica vida.  Pues  por  haber  sido  condiscípulos  de  Teología 
estos  dos  bienaventurados  padres,  y  haber  sido  el  uno 
mi  maestro,  fuimos  los  dos  juntos,  deseosos  de  gozar  el 
premio  de  nuestro  deseo,  estando  en  su  compañía,  pues 
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habíamos  gozado  de  sus  espirituales  cartas  en  ausencia.  Y 
con  la  caridad  y  regalo  de  tan  buen  padre  y  amigo,  luego 
sanó  de  su  enfermedad  nuestro  buen  padre  y  hermano  fray 
Luis  Maldonado.  Y  en  seis  meses  que  estuvo  en  Nueva 
España,  con  su  continua  oración  y  recogimiento  predicó 
tanto,  que  su  fama  incitaba  a  muchos  a  la  perfección,  y 
como  testigo  de  vista  puedo  afirmar  que  todas  las  veces 
que  iba  a  su  celda  le  hallaba  (aunque  solo)  acompañado 
con  la  memoria  de  Dios  en  la  oración. 

Como  tuviese  obligación  el  muy  benemérito  padre  fray 
Bernardino  de  San  Cebrián  (por  ser  comisario  general  en 
aquellas  partes)  de  enviar  comisario  y  visitador  a  la  pro- 
vincia de  San  Gregorio,  en  la  ocasión  de  partirnos  para 
allá,  fué  electo  este  meritísimo  padre  fray  Luis  por  su  co- 
misario, para  visitar  la  provincia  y  para  quedar  con  toda 
la  autoridad  de  comisario  general  en  las  Filipinas.  Adon- 
de llegó  muy  contento  de  verse  en  aquella  deseada  tierra 
y  de  haber  padecido  por  Dios  hasta  llegar  a  ella.  Y  fuimos 
todos  tan  bien  recibidos  de  nuestros  hermanos  los  frailes, 
que  en  señal  del  contentamiento  que  tenían  de  nuestra 
llegada,  enviaron  al  puerto  dos  religiosos  en  un  barco,  con 
mucha  música  de  chirimías,  para  que  nos  recibiesen  y  lle- 
vasen al  convento.  Y  en  llegando  en  él  salieron  todos  los 
religiosos  a  recibirnos.  Y  entrando  en  la  iglesia  a  tomar  la 
bendición  del  Santísimo  Sacramento,  en  hacimiento  de  gra- 
cias por  tantos  y  tan  buenos  obreros  como  llegaban  para 
aquella  cristiandad,  se  cantó  un  7e  Deum  laudamus,  y  da- 
das gracias  al  Señor  con  afectos  de  fraternal  amor,  mos- 
trábamos los  unos  el  contento  de  haber  llegado,  y  los  otros 
nos  daban  el  pláceme  de  la  buena  venida. 

Habiendo  descansado  algunos  días,  comenzó  el  nue- 
vo comisario  a  visitar  la  provincia  a  pie  y  descalzo,  y  con 
tanto  rigor,  que  se  tenía  por  cosa  maravillosa  el  tesón  que 
en  todo  lo  que  era  guarda  de  la  perfección  de  la  Regla 
tenía,  como  verdadero  hijo  de  nuestro  padre  San  Francis- 
co. Y  como  la  nobleza  de  su  condición  estuviese  acompa- 
ñada con  mucha  virtud,  era  de  gran  consuelo  para  los  frai- 
les su  agradable  conversación  y  discretas  amonestaciones. 
Consolando  a  los  tristes,  esforzando  a  los  perfectos  y  po- 
niendo espuelas  a  los  que  (en  los  trabajos  que  padecían 
en  la  conversión)  estaban  algo  tibios  ;  y  a  los  que  satisfa- 
cían a  la  obligación  del  ministerio  de  las  almas  mostraba 
mucho  agradecimiento.  Visitaba  los  enfermos  con  grande 
amor,  sirviéndoles  en  los  ministerios  de  humildad  y  procu- 
rando que  no  les  faltase  el  regalo  posible.  Y  tan  familiar 
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se  mostraba  a  todos  dándose  más  a  ser  amado  que  temi- 
do, que  en  él  concurrieron  las  dos  cosas  que,  al  parecer  del 
filósofo  Gesippo,  era  imposible  hallarse  en  un  prelado: 
que  son  agradar  juntamente  a  Dios  y  a  los  hombres.  Por 
que  en  su  alegría  espiritual  y  perseverancia  en  toda  virtud 
se  manifestaba  ser  su  alma  agradable  a  los  ojos  divinos. 
V  su  prudencia,  mansedumbre  y  afabilidad  (según  los  re- 
ligiosos daban  testimonio)  les  había  satisfecho.  Y  decían  que 
se  hallaba  en  él  todo  lo  que  en  un  buen  prelado  se  podía 
desear,  especialmente  en  el  capítulo  que  celebró  en  Ma- 
nila. Porque  en  las  elecciones  que  hizo  y  constituciones 
que  ordenó,  para  la  guarda  de  la  Regla  y  para  conservar 
el  modo  estrecho  de  vivir  que  en  aquella  santa  provincia 
se  había  guardado,  tener  el  espíritu  de  nuestro  padre  San 
Francisco,  y  en  la  gravedad  y  agudeza  con  que  presidió 
a  unas  conclusiones  parecía  un  retrato  de  San  Buenaven- 
tura. Y  la  alteza  de  la  celestial  doctrina  que  predicó  el  do- 
mingo de  la  procesión  del  capítulo  parecía  salir  de  la 
boca  del  excelentísimo  predicador  San  Bernardino.  Y  todo 
cuanto  hizo  fué  tan  acepto  a  todos,  que  glorificaban  a  Dios, 
por  ser  tan  ilustrada  aquella  provincia  y  tierra  con  tan  pru- 
dente, docto  y  espiritual  prelado. 

Acabado  el  capítulo,  como  sus  deseos  fuesen  de  pade- 
cer trabajos  y  martirio  por  la  predicación  del-  sagrado  Evan- 
gelio, viendo  el  fruto  que  se  hacía  en  Japón  y  que  el  año 
antes  había  enviado  allá  cuatro  religiosos,  y  como  él  nos 
escribió  iba  con  nosotros  la  mitad  de  su  corazón,  y  que 
no  estaría  satisfecho  hasta  que  allá  se  juntase,  determinó  ir 
a  emplear  su  talento  en  aquella  nueva  iglesia.  Y  para  apren- 
der mejor  la  lengua  japonesa,  antes  que  fuese  allá  reco- 
gióse con  su  íntimo  y  espiritual  amigo  y  compañero  el  pa- 
dre fray  Alonso  Muñoz  en  el  hospital  de  los  indios,  des- 
cuidado de  todo  género  de  gobierno,  por  haber  renunciado 
la  autoridad  plenaria  que  del  padre  comisario  general  te- 
nía. Allí  repartía  el  tiempo  en  visitar  y  servir  a  los  enfer- 
mos, en  aprender  la  lengua  y  en  entregarse  del  todo  a  los 
ejercicios  espirituales,  teniendo  por  maestro  a  San  Ber- 
nardo, cuyas  obras  leía  siempre  con  grande  afición,  por 
ser  muy  conformes  a  su  devoto  y  suave  espíritu.  Y  como 
fuese  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  y  de  gran  ingenio, 
en  tres  meses  confesó  en  la  lengua  japonesa,  que  a  mi 
parecer  (por  haberlo  experimentado)  sin  particular  ayuda 
del  cielo  no  se  podía  aprender.  Pero  quien  era  tan  favore- 
cido de  Dios,  c  qué  le  podía  pedir  que  no  lo  alcanzase  ? 
Y  más  acompañando  su  oración  y  petición  con  la  confian- 
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za  que  aconseja  Santiago  en  su  epístola  canónica  (I).  Mas, 
aunque  él  se  disponía  para  la  empresa  apostólica  que  pre- 
tendía, el  Señor  dispuso  conforme  a  su  voluntad.  Porque 
aunque  se  agradaba  de  los  santos  deseos  de  su  siervo,  lla- 
móle para  sí  en  esta  sazón  por  medio  de  un  terrible  acci- 
dente, que  en  veinticuatro  horas  le  privó  de  la  vida.  Ha- 
biendo recibido  los  divinos  Sacramentos,  y  cuando  le  traje- 
ron el  viático,  con  profunda  humildad  se  salió  de  la  cama, 
y  puesto  de  rodillas  adoró  con  muchas  lágrimas  y  devo- 
ción a  su  Dios,  mostrándose  muy  agradecido  a  las  mer- 
cedes que  de  su  Majestad  había  recibido,  y  por  la  parti- 
cular que  recibía  en  querer  ser  su  viático  y  esfuerzo  en 
aquella  hora,  para  acertar  mejor  el  camino  del  cielo.  Hizo 
una  plática  a  los  religiosos  (que  mostraban  con  sus  conti- 
nuas lágrimas  el  dolor  que  tenían  por  verse  huérfanos  de  tal 
padre  y  hermano),  pidiéndoles  perdón  del  mal  ejemplo 
que  les  hubiese  dado.  Y  ponderó  mucho  la  necesidad  que 
había  de  haber  hecho  penitencia  viviendo,  para  estar  con 
algún  caudal  en  aquella  hora,  como  de  San  Agustín  se  es- 
cribe haberlo  dicho  a  la  hora  de  su  muerte.  Y  viendo  que 
sus  deseos  y  esperanzas  de  convertir  muchas  almas  se 
acababan,  dijo  que  no  tenía  Dios  necesidad  de  hombres 
para  hacer  sus  maravillas  entre  los  infieles. 

Según  lo  que  me  dijeron  todos  los  religiosos,  cuando 
tres  años  después  de  su  muerte  volví  a  Manila,  fué  inde- 
cible el  sentimiento  que  todos  en  su  muerte  mostraron, 
viéndose  privados  de  tan  religioso  varón.  Del  cual,  por  ser 
amado  de  los  que  le  conocían  por  trato  y  conversación,  y 
de  los  que  habían  oído  la  fama  de  su  virtud  (poderosa  para 
ganar  y  aficionar  las  voluntades),  se  podrá  con  razón  decir 
que  entonces  murió  el  regalo  y  consuelo  y  honra  de  la 
provincia  de  San  Gregorio.  Como  en  los  tiempos  pasados 
del  Pontífice  León  X  y  del  emperador  Tito,  lamentándose 
de  sus  muertes,  It)  dijo  el  pueblo  romano.  Y  según  fué  el 
general  sentimiento  de  su  muerte  entre  los  religiosos  de 
otras  Ordenes  y  los  seglares  que  se  hallaron  a  su  enterra- 
miento, más  hablaban  los  ojos  con  lágrimas  que  cantaba  la 
lengua.  Y  aunque  el  predicador  de  su  entierro  dijo  mucho 
de  sus  virtudes,  fué  sumario  breve  de  lo  que  había  que  de- 
cir. Pues  con  justo  título  se  podía  afirmar  de  él  lo  que  en 
el  sermón  funeral  el  día  de  la  muerte  del  seráfico  doctor 
San  Buenaventura  dijo  el  cardenal  Ostiense,  afirmando  que 
había  Dios  dotado  al  gloriosísimo  doctor  de  una  gracia  par- 
ticular que  le  hacía  tan  agradable  a  los  hombres,  que  nin- 
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guno  le  veía  que  no  se  le  aficionase  notablemente.  Lo  cual 
también  se  experimentó  en  este  bienaventurado  religioso. 
Del  cual  se  podía  también  decir  lo  que  el  Pontífice  Gre- 
gorio IX  dijo  del  mismo  santísimo  cardenal  San  Buena- 
ventura, afirmando  que  por  su  muerte  era  privada  la  Igle- 
sia de  un  varón  que  no  quedaba  otro  tal  en  toda  ella. 
Porque  sin  hacer  agravio  a  los  grandes  religiosos  que  había 
en  la  Iglesia  de  las  Filipinas,  faltando  nuestro  buen  padre 
y  hermano  fray  Luis  Maldonado  faltó  un  gran  supue»to  de 
ella,  lo  cual  no  pudo  dejar  de  ser  gran  pérdida.  Pero  como 
se  tenga  mucha  confianza  de  que  su  alma  fué  recibida  en- 
tre los  príncipes  del  cielo,  dejando  el  sentimiento  de  los 
vivientes,  remítase  a  los  cortesanos  del  cielo  que  canten 
alabanzas  a  Dios  por  las  muchas  virtudes  que  puso  en  este 
seráfico  religioso.  Al  cual  quiso  su  Majestad  divina  honrar 
inspirando  al  rey  de  España  para  que  le  enviase  la  cédula 
del  Obispado  de  Camarines,  en  las  Filipinas,  no  habien- 
do más  de  dos  años  que  estaba  en  ellas,  aunque  cuando 
la  cédula  llegó  ya  era  muerto.  Y  quien  considerare  lo  que 
se  ha  dicho  de  este  humildísimo  fraile  Menor,  entenderá 
que  no  admitiera  la  dignidad  episcopal,  aunque  fuera  de 
más  honra  y  renta,  pues  tanto  huía  de  las  honras  corno 
los  más  deseosos  de  ellas  las  codician.  Y  como  según  la 
palabra  de  Cristo,  Nuestro  Señor,  el  que  se  humilla  será 
ensalzado,  conocida  la  humildad  profunda  de  este  glorio- 
so varón,  y  que  casi  todas  las  virtudes  resplandecían  en 
su  inculpable  vida,  de  creer  es  que  está  en  el  cielo  en  lu- 
gar muy  eminente  entre  los  varones  apostólicos  que  gozan 
de  la  remuneración  que  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  prometió 
a  los  que  dejando  las  cosas  temporales  y  tomando  su  cruz 
le  siguieren  (I). 

CAPITULO  XX 

De  la  vida  del  padre  fray  Pedro  Ferrer 

Heroica  humildad. — Notable  hecho. 

Aunque  para  incitar  a  penitencia  a  los  hombres  basta- 
ba haberla  Cristo,  Nuestro  Señor,  y  el  gloriosísimo  San  Juan 
Bautista  tomado  por  tema  y  principio  de  sus  sermones  (2), 
no  dejará  de  ser  de  provecho  el  testimonio  de  muchos  san- 
tos varones  que  en  la  hora  de  la  muerte  (que  es  tiempo  de 


(1)  Mat.,  19. 

(2)  Mat..  Luc,  3. 
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desengaños)  dieron.  Y  uno  de  los  que  testificaron  esto  fué 
el  padre  fray  Pedro  Ferrer,  como  de  su  vida  constará. 

Llevado  de  las  esperanzas  del  mundo  y  de  la  libertad 
de  la  mocedad,  fué  este  siervo  de  Dios  a  Filipinas  por  al- 
férez de  una  capitanía  de  soldados.  Pero  como  las  cosas 
y  honras  del  mundo  sean  conocidas  por  llenas  de  vanidad 
de  los  discretos  tocados  del  Señor,  y  desengañado  de  lo 
poco  que  el  mundo  puede  dar,  pretendiendo  servir  a  mejor 
Señor,  y  que  mejor  paga,  dejando  la  soldadesca  se  hizo 
soldado  de  Cristo  entrando  en  la  capitanía  de  sus  siervos 
los  frailes  Menores,  a  los  cuales  estimaba  no  como  a  hom- 
bres, sino  como  a  ángeles.  Y  bien  mostró  en  su  noviciado 
haber  sido  su  vocación  del  cielo,  porque  olvidado  del  brío 
natural  y  puntos  del  mundo  en  que  se  había  criado,  a  imi- 
tación del  santo  profeta  David  (I)  se  hacía  como  jumento 
delante  del  Señor,  siendo  muy  humilde  y  muy  obediente. 
Por  lo  cual  fué  admitido  con  beneplácito  de  los  religio- 
sos a  la  profesión,  con  esperanza  de  que  había  de  ser  gran 
religioso. 

Después  de  hecha  profesión  mostraba  gran  aprovecha- 
miento en  las  virtudes,  siendo  muy  caritativo  para  los  po- 
bres y  enfermos.  Y  dejándose  llevar  del  ímpetu  del  espí- 
ritu, muchas  veces  besaba  y  lamía  las  llagas  de  los  pobres, 
porque  creía  firmemente  que  en  cada  uno  de  ellos  estaba 
retratado  Cristo,  de  quien  recibía  la  paga,  aun  en  esta 
vida,  de  tan  heroicos  actos,  pues  con  ellos  encendía  el 
fuego  de  su  caridad  y  aprovechaba  mucho  en  la  humildad 
y  conocimiento  de  su  bajeza.  Y  puesto  en  este  escalón  y 
paso  de  la  escala  de  las  virtudes,  iba  subiendo  por  ella  con 
el  ejercicio  cotidiano  de  la  oración,  recogimiento,  silencio, 
templanza  y  penitencia,  procurando  siempre  imitar  a  los 
más  perfectos  religiosos. 

Viéndole  los  prelados  tan  aprovechado  en  la  virtud  y 
religión,  le  enviaron  a  la  conversión  de  los  infieles  a  la 
provincia  de  Camarines,  adonde  dió  muy  buena  cuenta 
del  ministerio  que  le  encomendaron,  teniendo  mucho  cui- 
dado de  enseñar  a  los  indios  a  honrar  y  servir  mucho  a 
Dios,  por  la  merced  que  les  había  hecho  en  darlas  noticia 
de  su  divina  ley.  Y  porque  muchos  de  ellos  no  se  persua- 
dían a  la  inmortalidad  del  alma,  diciendo  que  las  almas 
de  sus  padres  y  antepasados  eran  echadas  en  un  monte 
muy  alto  que  había  en  aquella  tierra  que  llaman  volcán, 
que  en  la  cumbre  de  cuando  en  cuando  echa  muchais  lla- 
mas de  fuego,  por  que  conociesen  su  engaño  y  creyesen  fir- 
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memente  que  era  ilusión  y  engaño  del  demonio  las  apa- 
riencias de  hombres  negros  que  de  allí  salían,  y  que  había 
otra  vida,  adonde  los  hombres  habían  de  recibir  el  premio 
de  las  obras  buenas  y  el  castigo  eterno  por  las  malas,  em- 
prendió con  particular  ánimo  y  fortaleza  la  subida  dificul- 
tosa de  aquel  volcán,  llevando  consigo  a  los  .indios  más 
incrédulos  para  que  fuese  más  creído  en  lo  que  después 
dijese.  Pero  como  la  subida  sea  muy  trabajosa,  por  no 
haber  camino,  aunque  llevó  provisión  para  tres  o  cuatro 
días  que  entendía  tardar  en  la  subida  y  bajada,  todos  los 
indios  el  primer  día  desmayaron,  y  al  segundo  se  volvie- 
ron, salvo  uno,  que  perseveró  con  este  padre  hasta  llegar 
caisi  a  la  cima  del  volcán  y  no  pudo  pasar  más  adelar.te, 
impedido  de  tres  bocas  por  donde  salía  mucho  fuego.  Y 
aunque  los  testigos  fueron  pocos,  más  provecho  hizo  el 
dicho  del  religioso  y  del  indio  para  que  saliesen  los  indios 
de  su  engaño  que  daño  habían  hecho  más  de  cien  indios 
que  se  volvieron.  Pagando  el  Señor  el  buen  celo  y  santa 
intención  de  su  siervo. 

Por  este  caso  se  puede  colegir  el  fervor  que  tenía  en  la 
conversión,  no  estimando  abreviar  la  vida  por  el  provecho 
espiritual  del  prójimo.  Por  el  cual  trabajó  hasta  la  muerte, 
poco  antes  de  la  cual,  estando  todos  lois  religiosos  juntos, 
les  dijo  :  «Hermanos,  hagan  penitencia,  porque  si  el  Señor 
me  diera  un  año  de  vida,  hiciera  tanta  penitencia  como 
San  Juan  Bautista,  si  pudiera.»  Y  deseando  mucho  morir  el 
primer  día  de  agosto,  en  la  tarde,  por  celebrarse  en  aquel 
día  la  solemnidad  de  las  prisiones  de  San  Pedro,  y  tam- 
bién por  comenzar  a  lais  vísperas  de  aquel  día  la  indulgen- 
cia y  jubileo  plenísimo  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  o 
de  Porciúncula,  pidió  a  un  religioso  muy  espiritual  que 
suplicase  al  Señor  le  concediese  esta  merced,  y  se  encargó 
de  hacerlo.  Y  volviéndole  a  visitar  aquella  tarde,  le  dijo 
cómo  había  suplicado  a  Dios  le  concediese  lo  que  dersea- 
ba.  Y  viéndolo  cumplido,  despidiéndose  con  mucha  humil- 
dad de  los  religiosos,  les  pidió  que  le  encomendasen  a 
Dios  porque  él  se  quería  morir.  Y  estándole  encomendando 
el  alma,  habiendo  hecho  las  diligencias  de  verdadero  frai- 
le Menor  y  las  requisitas  para  eanar  la  indulgencia,  dió  su 
espíritu  al  Señor,  en  quien  confiaba  que,  pues  le  había  re- 
dimido, le  salvaría. 
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CAPITULO  XXI 

De  las  vidas  de  los  padres  fray  Miguel  de  Bustos,  fray 
Francisco  de  los  Ríos  y  fray  Miguel  de  Siria 

Hace  Dios  a  muchos  mozos  perfectos  en  virtud. — Fué  vir- 
gen.— Es  de  mucho  provecho  leer  vidas  de  santos. — Apare- 
cióle Cristo. — Caso  notable. — Obligación  de  los  confesores. 

Entre  las  maravillas  que  el  espíritu  del  Señor  hace,  es 
una  el  ser  tan  favorable  y  liberal  con  los  hombres  de  poca 
edad,  que  sobrepujando  a  las  leyes  de  carne  y  sangre  y 
a  las  malas  inclinaciones  que  se  heredaa  del  viejo  Adán, 
como  de  palto  vuelan  a  la  perfección.  Y  aunque  son  mozos 
en  edad  y  nuevos  en  la  Religión,  y  postreros  en  el  traba- 
jo de  la  viña,  parece  que  se  aventajan  a  los  que  trabaja- 
ron muchos  años  en  ella  y  desde  su  juventud  se  sacrificaron 
a  la  obediencia  de  la  religión.  Esta  maravillosa  maravilla 
del  Señor  nos  hace  clara  y  cierta  el  bendito  padre  fray  Mi- 
guel de  BustOíS.  A  quien  como  en  su  niñez  le  llamase  el 
Señor  para  servirse  de  él  en  la  Religión  de  los  Menores, 
desde  el  día  que  tomó  el  hábito  fué  tan  humilde,  que  te- 
niéndose por  inútil  y  mínimo  en  el  convento,  iba  vaciando 
su  alma  de  su  propia  estimación,  para  que  el  Espíritu  San- 
to la  colmase  de  particulares  dones  sobrenaturales.  Y  bien 
se  echaba  de  ver  en  su  santa  conversación  ser  amigo  de 
Dios.  Porque  a  juicio  de  todos  los  que  le  trataban,  siem- 
pre andaba  en  la  presencia  del  Señor.  De  cuyo  espíritu  se 
dejaba  gobernar  y  regir.  Y  esto  publicaba  la  mortificacióii 
de  sus  sentidos  y  la  compostura  exterior  con  que  en  todo 
lugar  estaba.  Y  como  su  alma  estuviese  tan  endiosada,  no 
tenía  lugar  ningún  vano  pensamiento  para  enseñorearse  de 
ella.  Y  con  la  virginal  limpieza  de  su  cuerpo,  de  que 
estaba  enriquecido,  disponíase  para  ser  hecho  relicario  de 
virtudes.  Y  así  resplandecía  en  la  santa  simplicidad  y  hu- 
mildad, siendo  el  primero  en  los  oficios  humildes  y  de  ca- 
ridad, sirviendo  a  los  enfermos  y  sanos.  Tenía  gran  res- 
peto a  los  viejos,  y  deseando  imitar  lo  más  perfecto,  no- 
taba las  virtudes  de  cada  uno.  Y  aunque  cuando  murió  no 
tenía  máis  de  veinte  y  cinco  años,  empleólos  tan  bien  en 
el  servicio  del  Señor,  incitado  con  la  continua  lección  de 
vidas  de  santos,  que  aprendió  muy  bien  a  serlo,  siendo  su 
vida  espejo  de  frailes  y  seglares,  haciéndose  con  su  modes- 
tia amable  a  todos.  Cuando  en  (su  presencia  se  hablaba 
alguna  palabra  ociosa  o  contra  la  caridad  del  prójimo,  sus 
ojos,  llenos  de  divino  celo,  eran  castigo  y  reprensión  del 
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murmurador.  Sobre  todo,  antes  que  fuese  sacerdote  se  apa- 
rejaba con  ayunos  y  disciplinas  y  larga  oración  para  reci- 
bir la  Sagrada  Comunión.  Y  después  de  ordenado  de  misa 
creció  tanto  en  el  amor  y  temor  divinos,  que  siempre  an- 
daba con  cuidado  de  que  el  día  siguiente  había  de  cele- 
brar, haciendo  disposición  de  una  misa  para  otra.  Final- 
mente, mozo  en  años  y  lleno  de  merecimientos,  pasó  de 
esta  vida.  Y  según  la  piedad  cristiana  presume,  fué  a  las 
eternas  moradas,  adonde  entre  Icxs  santos  que  fueron  vír- 
genes será  laureado  de  gloria. 

Según  de  lo  dicho  consta,  el  espíritu  del  Señor  favorece 
tanto  a  muchos,  que  con  su  divino  impulso  creciendo  van 
muy  aprisa  en  la  virtud.  Como  también  se  manifiesta  en 
la  vida  del  hermano  fray  Francisco  de  los  Ríos.  Porque 
muy  poco  después  que  hizo  profesión  en  San  Francisco  de 
Manila,  se  dió  tanta  prisa  a  desear  ser  santo  con  la  lección 
de  las  vidas  de  santos,  que,  como  en  su  fin  mostró,  puso 
los  medios  proporcionados  a  la  santidad,  que  son  humil- 
dad, obediencia,  castidad,  silencio,  recogimiento  y  caridad, 
y  murió  con  señales  de  grande  amigo  de  Dios.  Porque  es- 
tando muy  cercano  a  la  muerte,  dijo  a  su  maestro  cómo  le 
había  aparecido  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  y  señalándole 
la  hora  de  su  muerte  le  había  dicho  que  había  de  estar  tres 
días  en  el  Purgatorio.  Y  que  él,  temiendo  la  terribilidad 
de  las  penas  de  aquel  lugar,  confiando  en  la  liberalidad  y 
misericordia  del  Señor  que  tenía  presente,  puesto  de  rodi- 
llas con  mucha  humildad  y  lágrimas  pidiendo  perdón  de 
sus  pecados,  apeló  de  aquella  sentencia  para  el  tribunal 
de  su  clemencia.  Y  como  fuese  día  del  Espíritu  Santo,  le 
respondió  Cristo :  (lYo  te  perdono  por  morir  el  día  en  que 
mueres.»  Y  dejándole  consolado,  desapareció  el  Señor.  Y 
llegándose  la  hora  que  Cristo  le  dijo,  pidió  con  mucha  hu- 
mildad le  trajesen  el  Santísimo  Sacramento.  Y  como  ise  le 
trajesen,  puesto  delante  de  la  Majestad  de  su  Dios,  quísose 
arrodillar  en  el  suelo,  aunque  por  su  flaqueza  no  pudo, 
pero  recibióle  con  espíritu  tan  devoto,  que  ponía  devoción 
a  los  frailes.  A  quien  pidió  perdón  por  el  mal  ejemplo  que 
les  había  dado  y  que  por  amor  de  Dios  que  le  diesen  e! 
sacramento  de  la  Extremaunción  y  le  enterrasen  como  a 
religioso,  mostrando  gran  consuelo  en  morir  cuando  el  Se- 
ñor le  dijo  y  en  tan  santo  día.  Y  las  señales  que  en  su  cuer- 
po se  vieron  certificaron  ser  verdad  el  aparecimiento  de 
Cristo,  Nuestro  Señor,  que  dijo  había  tenido.  Porque  es- 
tando su  cuerpo  amarillo  por  las  muchas  sangrías  que  le 
habían  hecho,  acabado  de  expirar  se  volvió  muy  fresco,  y 
las  mejillas  y  labios  muy  colorados.  Y  queriéndole  amor- 
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tajar,  se  halló  su  cuerpo  todo  llagado  del  áspero  cilicio  que 
traía  y  crudas  disciplinas  que  tomaba,  comprando  con  esta 
moneda,  acuñada  con  la  sangre  y  merecimientos  de  Cris- 
to, el  reino  de  los  cielos,  adonde  es  muy  de  creer  que  su 
alma  fué. 

Los  siervos  de  Dios  que,  siguiendo  su  vocación  y  es- 
píritu, exceden  los  límites  de  lo  que  su  talento  alcanza,  sir- 
ven con  mucha  suavidad  a  la  divina  Majestad,  como  lo 
hizo  el  padre  fray  Miguel  de  Siria.  El  cual,  como  fuese 
viejo  y  muy  ejercitado  en  las  confesiones,  nunca  se  entro- 
metió en  otros  oficios  sino  en  confesar,  estudiando  mu- 
cho para  esto  por  conocer  la  necesidad  que  el  confesor  tie- 
ne de  estudiar  cada  día  y  de  consultar  en  los  casos  parti- 
culares que  se  ofrecen  a  los  más  letrados,  por  no  condenar 
BU  alma  pretendiendo  ayudar  a  salvar  a  los  otros. 

Y  como  hacía  de  su  parte  lo  que  tenía  obligación,  el  Se- 
ñor le  daba  suficiencia  para  este  oficio,  comunicándole 
grande  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  mucha  suavidad 
en  admitir  pecadores  y  particular  don  de  curar  las  concien- 
cias. Y  entendiendo  que  en  el  hospital  de  los  indios  (que 
como  se  dijo  está  a  cargo  de  los  frailes)  había  comodidad 
de  aprender  la  lengua  y  de  servir  a  los  enfermos,  se  fué 
allá.  Y  como  se  viese  obligado  a  ser  dechado  de  virtud, 
acompañaba  la  caridad  con  grande  silencio  y  recogimien- 
to, hermoseando  su  alma  con  muchas  buenas  obras  para 
que  fuese  agradable  a  los  ojos  de  su  esposo  celestial.  Del 
cual,  por  gozar  mejor  en  la  oración,  hacía  abstinencia  de 
no  cenar  de  noche.  Finalmente,  perseverando  en  santas 
obras  hasta  el  fin  de  su  vida,  fué  (con  fama  de  santidad) 
a  gozar  al  cielo  de  lo  que  con  su  santa  vida  tenía  mereci- 
do, que  no  sería  poco,  porque  en  el  oficio  de  confesar  se 
multiplican  los  talentos  con  la  ganancia  de  las  almas. 

CAPITULO  XXII 
De  la  vida  del  padre  fray  Jerónimo  de  Aguilar 

Amor  verdadero  de  Dios. — Amador  de  la  pobreza. — Celo 
de  la  predicación  evangélica. — Coloquio  digno  de  notar. — 
Perseveraba  mucho  en  la  oración. — Era  muy  devoto  de 
Nuestra  Señora. — Descuidábase  de  su  salud,  por  la  espiri- 
tual de  los  indios. — Notable  confianza  en  Dios. — Es  mucho 
de  considerar  la  honra  en  que  murió. 

Una  de  las  provincias  de  España  que  más  hijos  ha  en- 
viado a  la  provincia  de  San  Gregorio,  después  de  la  de 
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San  José,  es  la  de  Santiago.  Poique  de  ella,  como  de  una 
universidad  de  santidad  y  letras,  ha  sacado  el  Señor  para 
muchas  provincias  eminentísimos  varones.  Y  aunque  en 
los  principios  de  la  provincia  de  San  Gregorio  sacó  mu- 
chos, va  sacando  cada  día  más.  Porque  con  el  fruto  que 
hacen  en  aquella  conversión  muestra  ser  ciertas  las  espe- 
ranzas que  de  hijos  de  tan  santa  provincia  se  tiene.  De  los 
segundos  religiosos  que  fueron  a  Filipinas,  fué  el  muy  reli- 
gioso padre  fray  Jerónimo  de  Burgos,  en  quien  juntó  el  Se- 
ñor tantas  virtudes,  que  cada  una  de  ellas  bastaba  para 
hacerle  gran  varón.  Y  descubría  parte  de  ellas  en  el  alegría 
espiritual  con  que  servía  al  Señor,  como  su  particular  es- 
cogido. Y  como  agradecido  a  los  beneficios  recibidos,  daba 
fruto  de  su  santidad,  ayudado  de  la  gracia  divina,  desean- 
do y  solicitando  que  todos  los  hombres  sirviesen  y  ala- 
basen a  su  Dios.  Este  era  el  final  de  sus  pláticas,  por  ser 
sumo  el  gusto  que  tenía  de  ver  que  hubiese  muchos  que 
amasen  al  Señor.  Y  porque  le  fuesen  más  agradables  sus 
servicios  procuraba  aprender  virtud  de  los  que  eran  más 
señalados  en  ella. 

Como  estaba  su  alma  tan  enamorada  de  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  no  le  quedaba  amor  para  amar  a  su  cuer- 
po, y  así  le  trataba  muy  mal,  no  sólo  con  las  ordinarias 
penitencias  de  la  Religión,  mas  azotábase  rigurosísimamer.- 
te,  y  su  comida  ordinaria  eran  hojas  de  mostaza  y  otra3 
hortalizas.  Y  si  alguna  vez  de  andar  a  pie  se  hacía  alguna 
llaga  (que  por  ser  muy  grueso  y  tropezar  mucho  se  las  ha- 
cía en  los  pies),  no  la  quería  curar,  por  traer  aquel  desper- 
tador para  acordarse  de  los  dolores  de  Jesucristo,  su  ama- 
do, y  por  que  de  la  cura  y  regalo  del  pie  r.o  naciese  alguna 
repugnancia  en  el  cuerpo,  con  que  el  espíritu  aflojase  en 
la  penitencia.  Y  según  la  común  opinión,  con  las  guardas 
de  oración  y  mortificación  conservó  la  virginidad  toda  la 
vida,  y  era  su  conversación  tan  honesta,  que  daba  testimo- 
nio de  esta  virtud.  A  donde  más  principalmente  ponía  isu 
deseo  era  la  santa  pobreza.  Porque  como  desease  imitar  al 
Hijo  de  Dios  y  a  nuestro  padre  San  Francisco,  amadores 
de  esta  altísima  virtud,  sólo  apetecía  estar  rico  de  Dios, 
holgándose  con  las  faltas  y  necesidades  de  las  cosas  tem- 
porales, y  con  otras  menguas  que  se  suelen  padecer  en  las 
Filipinas  entre  infieles.  En  la  compostura  exterior  y  modes- 
tia de  sus  sentidos  y  en  la  alteza  de  su  contemplación  ver- 
daderamente mostraba  vivir  enajenado  de  las  cosas  tran- 
sitorias, por  estar  transformado  en  las  eternas. 

Deseoso  de  la  salvación  de  las  almas,  sabiendo  qué 
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agradable  era  aí  Señor  el  convertirlas,  fué  al  reino  de  Co- 
chinchina.  Y  aunque  allí  no  tuvo  efecto  su  santa  preten- 
isión,  volvió  a  ponerla  en  ejecución  embarcándose  para  el 
reino  de  Siam.  Al  cual  fué  enviado  por  comisario  de  otros 
religiosos.  Y  como  sus  compañeros  daban  testimonio  en 
aquel  reino,  mostró  mucha  religión  y  prudencia  procuran- 
do dar  a  conocer  a  Dios  a  todos  aquellos  idólatras,  en  espe- 
cial a  los  ministros  y  sacerdotes  de  los  ídolos,  visitándoles  y 
tratándoles  amigablemente  de  la  falsedad  de  sus  dioses  y 
cuán  engañados  estaban  en  adorar  piedras  y  palos.  Un  día 
de  fiesta  principal  de  los  gentiles  él  y  su  compañero  fueron 
a  visitar  al  sacerdote  principal  de  los  ídolos,  que  tiene  como 
autoridad  episcopal,  y  entrando  en  su  casa,  estándole 
aguardando  para  hablarle,  pasó  por  delante  de  ellos  sin 
decirles  nada.  Y  se  fué  a  un  baño  que  estaba  allí  cerca,  y 
en  bañándose  luego  se  vino  a  sentar  en  un  estrado  levan- 
tado del  suelo  como  media  vara.  Y  queriendo  los  frailes 
hablarle,  no  lo  consintieron  los  otros  sacerdotes  y  minis- 
tros que  estaban  con  él,  por  no  les  hallar  dignos  de  que 
estuviesen  juntos  a  su  asiento.  Y  para  mostrar  mayor  ma- 
jestad, vinieron  ocho  religiosos  gentiles  y  se  llegaron  jun- 
to al  estrado,  y  hecha  profunda  inclinación  puestas  las 
manos  (que,  como  se  dijo  en  el  libro  11,  es  la  cortesía  de 
aquel  reino)  se  sentaron  (porque  el  estar  en  pie  es  descor- 
tesía entre  ellos).  De  allí  a  un  poco  se  levantaron  can- 
tando, y  puestas  las  manos  hizo  cada  uno  siete  inclinacio- 
nes al  sacerdote  principal,  que  estaba  en  el  estrado,  hasta 
dar  con  la  boca  en  el  suelo.  Y  como  se  volvieron  a  sentar, 
preguntó  a  uno  de  ellos  el  padre  fray  Jerónimo  que  a  quién 
habían  hecho  aquellas  inclinaciones.  Y  respondió  el  sacer- 
dote principal  que  a  él,  y  que  era  costumbre  hacer  aque- 
lla cortesía  los  que  le  habían  de  hablar.  Por  lo  cual  que 
la  hiciesen  ellos.  El  padre  fray  Jerónimo  le  dijo  que  le 
habían  hecho  reverencia  según  su  modo  de  crianza,  qui- 
tándole capilla  ;  que  las  inclinaciones  no  las  acostumbra- 
ban a  hacer  sino  al  verdadero  Dios  que  crió  cielos  y  tie- 
rra, cuyos  sacerdotes  y  ministros  eran,  y  que  parecía  que- 
rerse él  hacer  Dios,  pues  con  tantas  inclinaciones  quería 
ser  venerado.  Y  que  pues  ellos  eran  también  padres  y 
sacerdotes  y  religiosos,  que  cuando  le  quitaron  la  capilla 
por  qué  no  les  hizo  alguna  cortesía.  Respondió  que  a  su 
persona  todos  se  le  habían  de  hacer  y  él  a  nadie.  Y  aun- 
que en  muchas  preguntas  y  respuestas  amigables  este  dis- 
creto religioso  procuró  dar  noticia  de  Dios  a  todos  aque- 
llos idólatras  y  sacerdotes  de  gentiles,  como  estaban  tan 
ciegos  y  llenos  de  soberbia,  aunque  veían  la  luz  en  las  di.s- 
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cretas  razones  que  oían,  teniéndola  delante  de  los  ojos,  no 
la  conocían.  Por  lo  cual  este  prudente  varóa  entendió  que 
si  no  era  con  particulares  milagros  que  el  Señor  hiciese, 
aquella  gente  engañada  no  había  de  dejar  sus  muy  antiguos 
engaños.  Y  aunque  deseó  perseverar  en  aquel  reino,  por 
causa  de  las  guerras  fué  forzoso  salirse  de  él,  como  queda 
dicho  en  el  libro  pasado. 

Juntamente  con  otras  virtudes,  fué  dotado  de  mucha 
prudencia,  por  lo  cual  fué  muchas  veces  guardián  y  le 
hicieron  definidor.  Y  viéndose  con  la  honra  obligado  a  ser 
más  perfecto,  aventajábase  en  la  caridad,  siendo  áspero 
para  «í,  y  para  los  otros  benigno  y  humano.  Decía  cada 
día  misa  muy  devotamente  y  con  mucha  preparación.  Re- 
zaba el  oficio  divino  (aun  estando  muy  enfermo)  con  tanta 
atención  como  quien  tenía  a  Dios  presente.  Después  de 
maitines,  las  noches  no  dormía,  gozando  su  alma  de  los 
dulces  abrazos  de  su  esposo  celestial  en  la  oración.  Y 
como  apetecía  ser  pobrísimo,  traía  siempre  hábito  pobre  y 
remendado,  no  queriendo  tomarle  nuevo.  Gustaba  mucho 
(por  que  en  todo  resplandeciese  su  querida,  la  rica  pobre- 
za) de  remendar  los  hábitos  de  los  frailes.  Su  abstinencia 
llegó  a  tanto,  que  comía  de  tercer  a  tercer  día.  Con  estas 
y  otras  virtudes  conservaba  el  celo  de  la  honra  de  Dios, 
edificando  muchas  iglesias  entre  los  indios.  Predicaba  con 
apostólica  libertad  los  vicios  y  virtudes,  reprendiendo  as- 
perísimamente  los  pecados  públicos.  Amaba  entrañable- 
mente a  los  indios,  por  lo  cual  esforzaba  mucho  a  los  mi- 
nistros de  la  conversión,  y  persuadíales  a  que  aprendie- 
sen muy  bien  la  lengua.  Enseñaba  a  los  indios  las  oracio- 
nes y  doctrina  cristiana  y  a  rezar  el  oficio  de  Nuestra  Se- 
ñora, de  quien  era  tan  devoto  este  su  siervo  que  a  todos 
ponía  devoción  y  afición  para  servir  a  esta  Santísima  Virgen. 
Y  él  la  mostraba  muy  particular  en  sus  festividades. 

En  la  provincia  de  Camarines  tenía  gran  cuidado  que  no 
dejasen  los  indios  la  costumbre  de  cantar  las  Horas  Me- 
nores de  Nuestra  Señora.  Y  por  satisfacer  a  su  devoción 
las  enseñaba  a  rezar  a  los  hermanos  legos.  Y  a  todos  los 
que  querían  saber,  con  mucha  suavidad  les  enseñaba  filo- 
sofía y  astrología  y  casos  de  conciencia.  Como  trabajaba 
con  mucho  fervor  en  doctrinar  los  indios  y  se  descuidaba 
tanto  de  su  salud,  no  se  curaba  una  llaga  que  tenía  en 
una  pierna  ;  y  como  fuese  necesario  darle  algunos  boto- 
nes de  fuego,  mandándoselo  el  prelado,  lo  sufrió  con  mu- 
cha paciencia,  más  por  obedecer  que  por  sanar. 

Y  estando  ya  medio  sano,  como  el  celo  de  la  salud  de 
las  almas  le  hubiese  transformado  en  sí,  enseñoreándose 
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de  su  corazón,  ofreciéndose  ocasión  de  ir  a  un  lugar  de 
indios,  cuidadoso  del  bien  espiritual  de  sus  hijos  (como 
verdadero  padre  espiritual)  más  que  de  la  propia  salud 
corporal,  fué  allá.  Y  como  caminase  a  pie  y  se  cansase 
mucho  y  el  hábito  de  sayal  le  fuese  tocando  en  la  llaga, 
engendrósele  en  ella  cáncer.  Y  después  de  haber  sufrido 
muchas  medicinas,  que  le  daban  harto  dolor  y  en  qué 
merecer,  estando  muy  mortal,  dos  horas  antes  que  murie- 
se le  dijeron  el  estado  en  que  estaba  y  que  se  aparejase 
para  bien  morir.  Y  holgándose  mucho  de  tan  buenas  nue- 
vas, empleó  aquel  tiempo  en  las  divinas  alabanza^  y  en 
recibir  los  divinos  sacramentos  con  mucha  fe  y  confianza, 
como  en  lo  último  lo  manifestó.  Porque  viéndose  morir, 
tomó  un  crucifijo  y,  puesta  la  boca  en  la  llaga  del  costado, 
dijo  con  mucha  ternura :  «Señor,  ésta  es  la  puerta  de  la 
misericordia.  Aquí  me  pongo  para  que  la  uséis  conmigo  ; 
bien  veo.  Señor,  que  no  lo  merezco,  pero  no  miréis/  a  mí, 
sino  a  vuestro  infinito  amor.»  Y  rogando  a  los  religiosos 
que  le  encomendasen  su  alma  a  Dios,  les  prometió  de  pa- 
gárselo si,  por  la  clemencia  y  piedad  de  Dios,  iba  al  cielo, 
como  esperaba.  Y  para  gloria  de  Dios,  les  dijo:  «Herma- 
nos, esfuércense  en  seguir  su  vocación  y  guardar  su  Regla, 
que  yo  con  la  gracia  divina  en  toda  mi  vida  he  traspasado 
algún  voto  o  precepto  de  ella.»  Y  tornando  a  hablar  con 
el  crucifijo,  decía:  «Bien  sabéis  Vos,  Señor,  que  en  cuan- 
to he  podido  os  he  servido  y  que  no  he  dejado  nada  por 
negligencia  o  pereza.»  Y  razonando  amorosamente  con  El, 
acabó  la  vida  en  Viernes  Santo,  cuando  los  religiosos  decían 
en  las  vísperas  la  antífona  de  la  Magníficat.  En  la  cual  se 
dice  cómo  la  Majestad  de  Cristo,  después  que  hubo  gus- 
tado la  hiél  y  vinagre,  inclinando  su  divina  cabeza  dió  el 
espíritu  a  su  Padre  eterno.  Y  en  aquel  mismo  día  había 
tomado  el  hábito,  y  vestido  con  él  murió  muy  consolado. 
Después  de  muerto  quedó  su  rostro  con  tanta  hermosura, 
que  hacía  cierta  la  esperanza  que  de  su  salvación  se  tenía. 
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CAPITULO  XXIII 
De  la  vida  del  padre  fray  Pedro  de  Esperanza 

Es  de  mucho  provecho  la  gracia  en  hablar  de  Dios. — Efec- 
tos de  la  caridad  del  prójimo. — Fundóse  en  Manila  un 
convento  de  mujeres. — Fué  maestro  de  novicios  muy  ejem- 
plar.— Frutos  de  la  soledad. — Lección  de  libros  santos. — 
Tenía  gran  caridad  con  los  pobres. — Buen  ejemplo. — Gran 
talento  de  prudencia. — Tenía  deseo  de  morirse. 

Da  Dios  Nuestro  Señor  a  muchos  de  sus  siervos  tan 
soberana  gracia  de  hablar  de  las  cosas  celestiales,  que 
traen  muchas  almas  como  embelesadas  con  su  suave  y 
santa  conversación.  En  lo  cual  claramente  se  echa  de  ver 
que  toma  sus  lenguas  por  instrumento  para  granjear  almas. 
Y  haciéndolas  que  se  olviden  de  las  cosas  de  la  tierra,  las 
hace  volar  al  conocimiento  de  las  del  cielo.  Por  esta  causa 
y  gracia  era  muy  amado  de  nuestro  padre  San  Francisco  el 
bendito  fray  Maseo.  Y  deben  de  ser  dadas  infinitas  gracias 
a  su  Majestad,  porque  con  este  don  (que  en  todos  tiempos 
comunica  a  muchos  religiosos)  se  hacen  muchas  almas  espi- 
rituales. Como  se  vió  en  las  Filipinas  en  la  ciudad  de  Ma- 
nila y  en  todos  los  lugares  a  donde  estuvo  el  padre  fray 
Pedro  de  Esperanza,  hijo  de  la  provincia  muy  observante 
de  Santiago.  Porque  con  su  angélica  y  dulce  conversación, 
hermanada  con  su  buen  ejemplo,  ganaba  muchas  almas 
de  españoles  y  de  indios  para  el  cielo,  persuadiéndolas  a 
que  con  la  divina  gracia  subiesen  a  la  alteza  de  la  con- 
templación, desengañándolas  de  la  vanidad  del  mundo 
y  del  peligro  que  hay  en  él.  Y  a  muchos  muy  enredados 
con  pecados  los  traía  a  penitencia,  siendo  luz  clara  para 
los  ignorantes,  que,  por  no  saber  la  fealdad  del  pecado  ni 
lo  que  perdían  por  él,  se  dejaban  llevar  de  los  vicios,  ofen- 
diendo en  muchas  cosas  a  Dios.  Enseñábales  que  se  arma- 
sen contra  el  enemigo,  para  vencer  sus  tentaciones,  con  la 
frecuentación  de  los  santos  sacramentos.  Y  a  los  que  co- 
nocía dispuestos  para  la  oración  mental  los  advertía  de  mu- 
chas cosas  necesarias  para  ella  y  de  ¡as  tentaciones  espiri- 
tuales que  suelen  tener  los  principiantes  en  ella.  Y  con 
este  fin  procuró  que  se  hiciese  en  Manila  un  convento 
adonde  pudiesen  recogerse  algunas  mujeres  devotas  que, 
libres  de  los  estorbos  que  del  gobierno  de  sus  cosas  hacen, 
pudiesen  tratar  más  a  solas  con  Dios.  Y  aunque  este  con- 
vento no  está  poblado  de  religiosas,  estálo  de  niñas  y  de 
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algunas  mujeres  honradas,  que  las  enseñan  a  vivir  en  te- 
mor y  amor  de  Dios  y  que  le  alaben  de  día  y  de  noche 
en  el  coro,  con  esperanza  que  presto  será  casa  de  religio- 
sas profesas. 

Adornó  el  Señor  el  alma  de  este  su  siervo  con  varias 
virtudes  con  que  fuese,  con  el  favor  divino,  poderoso  para 
hacer  hombres  muy  espirituales.  Porque  estaba  muy  ade- 
lante en  el  conocimiento  espiritual  de  las  soberanas  trazas 
que  Dios  tiene  para  comunicar  con  un  alma.  Y  por  no  ha- 
cer la  suya  indigna  de  esta  divina  comunicación,  velaba  mu- 
cho sobre  la  perfecta  guarda  de  su  Regla  y  del  rigor  santo 
con  que  los  primeros  religiosos  de  aquella  provincia  la 
fundaron.  Por  lo  cual  fué  hecho  maestro  de  novicios  en 
San  Francisco  de  Manila.  Y  como  fuese  no  sólo  espiritual, 
pero  prudente,  doctrinaba  a  los  novicios  que  tenía,  como 
a  niños  y  tiernas  plantas  en  el  vergel  de  la  religión,  con  le- 
che de  celestial  doctrina.  Criándoles  en  mucha  oración,  hu- 
mildad y  menosprecio  de  sí  mismos  y  en  sujeción  a  los 
superiores  y  viejos  y  mortificación  de  sus  pasiones.  Y  cuan- 
do les  mandaba  hacer  algunas  penitencias  en  el  refectorio 
(como  es  uso  y  costumbre  muy  usada  y  de  mucho  prove- 
cho y  antigüedad  en  las  Religiones  que  con  el  espíritu  de! 
cielo  instituyeron  los  santos),  como  besar  los  pies  a  los 
frailes,  postrarse  en  el  suelo  para  ser  hollado  de  los  reli- 
giosos, tomar  una  disciplina  o  hacer  otras  mortificaciones 
que  el  espíritu  enseña,  este  religioso  maestro  las  hacía  pri- 
mero, por  saber  que  son  más  eficaces  para  enseñar  las 
obras  que  las  palabras. 

Con  santa  codicia  de  agradar  a  Dios  y  amontonar  me- 
recimientos, mandaba  muchas  veces  a  sus  novicios  que  le 
diesen  rigurosas  disciplinas  y  que  le  pisasen  la  boca,  y  en 
ella,  juntamente  con  ellos,  llevaba  un  palo  por  refectorio, 
por  castigo  del  quebrantamiento  del  silencio,  en  el  cual 
era  singular  cuando  la  necesidad  no  le  compelía  a  hablar. 
Buscaba  la  soledad,  amiga  de  la  devoción,  como  particu- 
larmente se  vio  cuando  vivía  en  el  muy  recogido  convento 
de  San  Francisco  del  Monte.  Porque  se  iba  a  los  rincones 
más  escondidos  de  la  huerta.  Adonde  a  veces  postrado  en 
tierra,  temiendo  la  justicia  de  Dios  y  el  rigor  del  juicio 
final,  llorando  sus  pecados,  pedía  misericordia.  A  veces, 
apelando  de  la  justicia  de  Dios  al  tribunal  de  su  piedad, 
se  ponía  a  los  pies  de  Cristo  crucificado  con  muy  devota 
consideración,  suplicando  al  Padre  Eterno  que  para  mirar 
sus  pecados  pusiese  primero  los  ojos  en  el  rostro  de  su 
amantísimo  Hijo  puesto  en  la  cruz,  llagado  y  atormen- 
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tado  (I).  Porque,  pasando  por  tan  admirable  espectáculo 
de  misericordia,  llegaría  el  rico  de  ella  para  perdonarle. 
A  veces,  imaginando  en  la  ingratitud  de  los  hombres  para 
con  su  Dios,  tan  digno  de  ser  servido  y  amado,  daba  vo- 
ces entre  los  árboles  pidiendo  perdón  y  enmienda  para 
los  pecadores.  Y  enfervorizado  con  estas  corisideraciones, 
tomaba  allí  ásperas  disciplinas,  que  le  servían  de  armas  de- 
fensivas contra  las  terribles  tentaciones  con  que  el  de- 
monio, envidioso  de  su  virtud,  para  derribarle  le  tentaba, 
como  una  vez  estando  con  los  novicios  en  oración  en  el 
coro  lo  manifestó,  porque  se  vió  tan  atribulado  del  ene- 
migo, que  sin  acordarse  a  donde  estaba  dió  voces,  dicien- 
do:  ((Apártate,  demonio;  afuera,  demonio.»  Y  porque  sa- 
bía de  cuánta  importancia  es  la  lección  de  la  vida  de  los 
santos  para  saber  vencer  las  tentaciones  como  los  santos 
las  vencieron  y  para  conservar  el  espíritu  y  encender  fuego 
de  amor  de  Dios  en  el  corazón,  era  muy  aficionado  a  este 
santo  ejercicio,  enseñando  lo  mismo  que  hacía  a  sus  no- 
vicios. Y  algunos  de  ellos  que  aun  viven,  en  su  vida  vir- 
tuosa dan  testimonio  de  la  santidad  de  su  maestro. 

Cuando  fué  definidor  de  la  provincia,  por  no  dar  lugar 
que  la  honra  en  alguna  manera  entibiase  sus  deseos,  era 
más  humilde  que  antes,  más  pobre  y  celoso  de  la  Regla. 
Y  aunque  era  muy  penitente  vistiendo  ásperos  cilicios,  era 
muy  afable  y  piadoso  con  los  otros,  mostrándose  en  su 
co. "^versación  fraternal,  agradable  y  honesto.  Con  los  po- 
bres necesitados  fué  tan  caritativo,  que  aun  siendo  prelado 
siempre  bajaba  a  la  portería  a  dar  de  comer  a  los  pobres, 
solicitando  con  mucha  diligencia  que  no  les  faltase  lo  ne- 
cesario. Y  hallaba  tanto  consuelo  en  esto,  que  aun  cuando 
estaba  enfermo,  bajaba  arrimado  a  un  báculo.  Porque  su 
ardiente  caridad  no  permitía  que  dejase  pasar  ocasión  en 
que  pudiese  aprovechar  al  prójimo  y  servir  a  los  pobres. 
En  las  enfermedades  y  necesidades  de  los  indios,  aunque 
no  sabía  su  lengua,  les  hacía  pláticas  tan  llenas  de  espí- 
ritu, que  aunque  eran  dichas  por  1er  gua  ajena,  hacían 
notable  fruto.  Porque  por  medio  de  ellas  se  convirtieron 
muchos  Infieles.  Y  los  fieles  se  enternecían  y  engendraban 
en  su  alma  grande  amor  a  las  cosas  invisibles  por  su  san- 
ta doctrina.  Y  queríanle  tanto,  que  le  acompañaban  de  un 
lugar  a  otro  y  hacían  muy  particulares  muestras  de  agra- 
decimiento. Cuando  le  querían  lavar  los  pies,  no  lo  con- 
sentía, y  si  se  dejaba  lavar,  luego  él  lavaba  los  del  indio 
que  le  había  lavado.  Y  asistía  también  con  ellos  en  la 


(1)   Ps.  83. 
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oración  y  disciplinas,  y  en  todas  las  buenas  obras  que  les 
predicaba,  como  verdadero  predicador. 

Lo  que  también  le  hacía  grato  a  todo  género  de  gente 
era  la  mucha  prudencia  y  discreción  con  que  trataba  a 
cada  uno,  según  la  condición  natural  y  talento  que  en  él 
conocía.  Llevando  a  unos  por  el  camino  de  la  contempla- 
ción, a  otros  por  el  de  la  penitencia,  haciendo  suaves  todas 
las  asperezas  con  sus  devotas  amonestaciones  y  ejernplos 
de  santos,  que  con  particular  gracia  contaba.  En  las  con- 
versaciones siempre  hablaba  de  Dios,  y  si  alguno  desqui- 
ciaba la  plática  de  este  fin,  él  la  torcía  de  manera  que  se 
sacase  algún  provecho  espiritual  de  ella.  Y  aconsejaba  lo 
mismo  a  los  religiosos,  con  los  cuales  trataba  con  grande 
llaneza,  y  visitaba,  servía  y  consolaba  a  los  enfermos  como 
él  quisiera,  estando  enfermo,  ser  visitado  y  servido,  según 
nos  manda  que  hagamos  nuestro  padre  San  Francisco  en 
su  Regla. 

Habiendo  vivido  muchos  años  en  la  Religión  muy  ejem- 
plarmente, en  lo  último  fué  muy  favorecido  del  Señor.  El 
cual,  según  lo  que  él  daba  a  entender,  le  reveló  el  día  de 
su  muerte.  Porque  algunos  días  antes,  estando  en  San 
Francisco  del  Monte,  dijo  a  los  frailes  que  se  acordasen  de 
él  en  sus  oraciones,  porque  iba  a  Manila  y  no  le  verían 
más.  Y  de  los  frailes  huéspedes  se  despedía  diciendo  que 
presto  había  de  morir,  mostrando  mucha  alegría  cuando 
decía  esto.  También  dijo  a  los  novicios,  pocos  días  antes 
que  cayese  enfermo  (como  despidiéndose  de  ellos),  que  muy 
presto  uno  de  los  que  estaban  allí  iría  a  dar  cuenta  a  Dios 
de  su  vida.  Y  aunque  él  sabía  que  había  de  ser,  pretendía 
en  esta  manera  confusa  de  hablar  que  cada  uno  se  apa- 
rejase para  recibir  la  muerte.  La  cual  llegó  a  este  espiri- 
tual varón  después  de  haber  recibido  devotísimamente  los 
sacramentos,  dejando  envidiosos  a  los  hermanos.  Porque, 
como  viviendo  hubiese  empleado  los  talentos  que  había 
recibido  del  Señor  y  ganado  mucho  con  ellos,  conforme  a 
la  promesa  de  su  Evangelio,  tenían  por  cierto  que  entraría 
su  alma  rica  de  gracia  en  los  gozos  eternos  de  la  bienaven- 
turanza (I). 


(1)   Mat.,  15. 
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CAPITULO  XXIV 
De  la  vida  del  padre  fray  Francisco  de  la  Trinidad 

Cómo  las  obras  dan  a  conocer  a  los  que  no  los  conoce- 
mos.— Perfecto  fraile  Menor. — Gran  fervor  y  prudencia. — 
Fué  maestro  de  virtudes. 

Los  hombres  que  no  son  codiciosos  de  vista,  en  las  obras 
que  dejan  vivas  fácilmente  pueden  ser  conocidos.  Por  lo 
cual  llama  San  Pablo  carta  suya  a  los  cristianos  que  con- 
virtió (1).  Porque  quien  no  conoció  de  vista  a  este  glorio- 
sísimo Apóstol,  en  la  virtud  de  los  fieles  que  convirtió, 
como  en  carta  viva,  podía  ser  leída  su  apostólica  vida  v 
conocidas  sus  heroicas  virtudes.  Por  esta  misma  razón  co- 
nocemos a  los  siervos  de  Dios  que,  no  siendo  vistos  ni  tra- 
tados de  los  que  ahora  vivimos,  murieron  en  la  conversión 
de  los  infieles.  Pues  en  la  virtud  de  sus  discípulos  se  conoce 
la  santidad  del  maestro,  que  aunque  sea  muerto,  está  como 
vivo  y  es  conocido  por  sus  obras.  Por  esta  causa  se  da  a 
conocer  el  padre  fray  Francisco  de  la  Trinidad,  porque  en 
la  cristiandad  en  que  se  conservan  hoy  día  los  indios  que 
doctrinó  se  lee  como  en  carta  y  se  ve  como  en  vivo  re- 
trato la  virtud  de  este  grande  religioso.  Del  cual  me  tes- 
tificaron los  que  le  trataron  y  los  que  siendo  él  guardián 
fueron  sus  subditos,  que  fué  verdadero  fraile  Menor,  guar- 
dando la  Regla  puntualmente.  Y  en  especial  publicaba  su 
hábito  el  amor  grande  que  tenía  a  la  santa  pobreza,  y  su 
vida  el  que  tenía  a  la  penitencia.  Porque  traía  un  solo  há- 
bito remendado.  Andaba  siempre  descalzo,  no  tenía  cel- 
da ni  lugar  determinado  a  donde  dormir.  No  traía  en  los 
caminos  sombrero,  con  ser  cosa  permitida  por  los  muchos 
calores  que  padecen  los  que  llevados  del  celo  de  las  almas 
buscan  los  indios  por  las  sierras  y  valles,  que  no  era  peque- 
ña mortificación  y  es  digna  de  ser  ponderada  por  ser  muy 
calorosa  aquella  tierra. 

Para  poder  mover  los  indios  más  rústicos  al  conocimien- 
to de  las  cosas  celestiales  predicábales  con  especial  ter- 
nura de  lágrimas.  Y  acordándose  de  los  muchos  pecados 
de  los  hombres,  para  provocar  a  los  pecadores  a  peni- 
tencia se  hacía  azotar  de  los  indios  en  los  lugares  públicos 
de  los  pueblos  adonde  doctrinaba,  enseñándoles  en  esto 


(1)    2  Cor.,  13. 
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la  gravedad  del  pecado  y  la  necesidad  que  hay  de  la  peni- 
tencia. Y  para  que  entendiesen  mejor  las  cosas  de  la  fe, 
no  sólo  usaba  de  palabras  llanas  y  fervorosas  y  de  con- 
paraciones  caseras,  mas  hacía  comedias  en  la  lengua  de 
las  vidas  de  los  santos,  ensayando  a  los  indios  para  repre- 
sentarlas. Porque  en  la  represer.tación  viesen  la  vida  de 
aquel  santo  y  la  obligación  que  tenían  de  imitarle,  pues 
había  sido  hombre  como  ellos,  y  aprovechándose  del  fa- 
vor divino,  había  sido  santo.  Con  esta  discreta  manera 
de  enseñar  andaban  sus  indios  con  deseos  de  ser  imitado- 
res de  los  santos,  haciendo  obras  de  muy  antiguos  y  bue- 
nos cristianos.  Defendía  mucho  a  los  indios,  y  cuando  al- 
gún español  les  trataba  mal  o  llevaba  tributos  no  debidos, 
vestido  del  celo  del  amor  de  sus  ovejas,  le  amenazaba  con 
terribles  palabras,  diciendo  que  había  de  venir  castigo  del 
cielo.  Por  lo  cual  era  amado  de  los  buenos  y  temido  de 
los  malos.  Porque  su  apostólica  libertad  y  santa  vida  re- 
prendía vicios  y  sinrazones. 

Viéndose  obligado  a  dar  con  su  vida  a  conocer  a  Cris- 
to a  los  recién  convertidos,  dábales  con  su  abstinencia  lec- 
ción de  templanza.  Y  con  la  obediencia  que  tenía  a  sus 
prelados,  los  enseñaba  cómo  habían  de  obedecer  a  los 
preceptos  divinos.  Castigaba  su  cuerpo  con  penitencias,  no 
comiendo  carne,  reduciéndole  a  la  servidumbre  del  espí- 
ritu, por  que  conociesen  cuánto  se  había  de  hacer  para  ga- 
nar el  cielo.  Y  apartándose  de  toda  conversación  no  nece- 
saria, les  daba  motivo  para  aborrecer  los  convites  profanos 
y  holguras  destempladas.  Su  honestidad  y  castidad,  como 
quien  estaba  a  la  mira  de  Dios  y  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres,  era  tan  singular,  que  aun  los  primeros  movimien- 
tos que  suelen  ejercitar  a  los  hombres  espirituales  parecía 
tener  ya  muertos.  Porque  lo  mismo  se  le  daba  ver  que  no 
ver.  Y  por  conservar  esta  merced  de  Dios,  aun  no  se  atre- 
vía a  mirar  si  un  animal  era  macho  o  hembra,  parecién- 
dole  que  era  contra  la  debida  honestidad.  Y  como  él  se 
dispusiese  de  su  parte,  el  Señor  le  enriquecía  con  gustos 
y  júbilos  soberanos  y  alegría  del  cielo.  Y  vivía  tan  trans- 
formado en  Cristo,  que,  aun  hollando  el  suelo,  parecía 
vivir  en  el  cielo,  como  su  vida  tan  angélica  lo  testificaba.  Y 
de  ella  nació  la  seguridad  de  conciencia  con  que  poco 
antes  de  la  muerte,  tomando  la  Regla  de  nuestro  padre  San 
Francisco  en  las  manos,  dijo  delante  de  los  religiosos : 
«Para  gloria  de  Dios  me  es  forzoso  darle  gracias,  porque 
en  toda  mi  vida  no  he  traspasado  esta  Regla  que  profesé.)) 
Y  poco  antes  que  muriese  les  hizo  un  razonamiento  ani- 
mándoles a  la  conversión  de  los  infieles, '  esforzándolos  en 


278 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


los  peligros  de  perder  la  vida  que  entre  ellos  se  ofrecen, 
afirmando  que  de  muchos  en  que  se  vió,  maravillosamen- 
te le  había  librado  el  Señor.  El  cual  tenía  gran  premio 
guardado  para  los  que  le  sirven  bien  en  el  ministerio  de 
las  almas.  Y  según  se  puede  creer,  muchas  de  las  que  con- 
virtió, que  ya  gozaban  de  la  visión  beatífica,  le  saldrían 
a  recibir  cuando  saliendo  de  esta  vida  fué  a  recibir  el  pre- 
mio de  la  eterna,  como  de  parte  de  Dios  cuando  hizo  pro- 
fesión le  prometió  el  prelado,  diciendo  que  si  guardaba 
aquella  Regla  (como  él  dijo  que  la  había  gucirdado  en  la 
hora  que  se  dicen  las  verdades),  é]  le  prometía  la  vida  eter- 
na, en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  XXV 
De  la  vida  del  hermano  fray  Martín  de  la  Piedad 

Efectos  de  la  oración  mental. — Gran  caridad. — Trabajó  mu- 
cho en  tiempo  de  peste. — Maravillosa  visión. 

La  medicina  universal  para  reformar  las  imperfecciones 
de  la  naturaleza  humana  y  malas  inclinaciones  que  de  ella 
nacen  es  la  oración.  Porque  con  ella  se  espiritualizan  los 
hombres,  haciéndose  como  ángeles,  y,  mortificando  las  con- 
diciones del  hombre  viejo,  se  visten  del  hombre  nuevo. 
Cristo  Nuestro  Señor.  A  quien  se  debe  atribuir  principal- 
mente la  alteza  de  la  virtud  a  que  subió  el  hermano  fray 
Martín  de  la  Piedad.  Pues  siendo  de  su  naturaleza  coléri- 
co y  de  áspera  condición,  con  la  oración  se  trocó  en  nue- 
vo hombre  manso  y  pacífico.  Porque  después  que  tomó  el 
hábito  para  fraile  lego,  siempre  la  tuvo  por  compañera  en 
todo  lo  que  por  la  obediencia  hacía.  Y  a  donde  más  se 
echó  de  ver  cuán  aprovechada  estaba  su  alma  en  las  vir- 
tudes fué  cuando  estuvo  en  el  hospital  de  los  indios  en 
compañía  del  bendito  fray  Juan  Clemente.  A  quien  en 
todo  se  hizo  semejante.  Porque  se  remiraba  en  el  regalo 
de  los  enfermos,  curándolos  con  mucha  mansedumbre  y 
amor,  sufriendo  con  paciencia  el  mal  olor  de  las  llagas  y 
las  palabras  ásperas  que  algunos  enfermos  mal  acondicio- 
nados le  decían  cuando  les  curaba.  Una  vez,  curando  a 
un  enfermo,  vencido  del  dolor,  le  dió  una  grande  bofeta- 
da, con  la  cual  quedó  tan  pagado  de  su  cura,  que  volvió 
el  otro  carrillo,  enseñado  de  la  doctrina  evangélica  apren- 
dida también  en  la  oración.  Porque  con  la  virtud  granjea- 
da en  ella  no  sólo  vencía  su  colérica  condición,  mas  estaba 
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dispuesto  siempre  para  recibir  afrentas  y  en  las  mayores 
ocasiones  tener  paciencia. 

Aunque  aumentó  el  caudal  de  sus  merecimientos  con 
los  continuos  ayunos  a  pan  y  agua,  y  tan  ásperas  discipli- 
nas que  era  necesario  curarle  las  llagas  que  de  los  azotes 
tenía,  y  con  los  continuos  trabajos  que  por  la  caridad  to- 
maba en  el  hospital,  en  una  gran  peste  que  hubo  se  echó 
más  bien  de  ver  el  celo  que  tenía  de  la  salvación  de  los 
indios  y  la  ardiente  caridad  de  que  era  dotado  para  curar 
los  pobres  y  llagados,  andando  tan  diligente  y  cuidadoso 
en  esta  necesidad,  que  se  echaba  de  ver  que  aquella  dili- 
gencia nacía  del  Espíritu  Santo  que  moraba  en  su  alma.  Y 
viendo,  como  prudente,  que  de  aquella  pestilencia  le  po- 
día resultar  la  muerte  (aunque  mostraba  no  temerla),  tenía 
mucha  más  cuenta  con  su  aprovechamiento  espiritual,  ayu- 
nando, trabajando,  castigando  su  cuerpo  con  ásperos  cili- 
cios y  penitencias  y  humillándose  en  todo.  \  desocupado 
de  las  forzosas  obligaciones,  tenía  por  descanso  el  apartar- 
se en  algún  lugar  solitario,  a  donde  pudiese  con  más  si- 
lencio orar  suplicando  a  la  divina  Clemencia  admitiese  su 
pequeño  deseo  que  tenía  de  servir  a  los  necesitados  en 
aquella  general  necesidad.  Y  vióse  haber  oído  al  Señor  su 
oración,  porque  le  dió  salud  para  curar  y  consolar  a  todos 
los  enfermos  que  hubo  en  el  hospital  en  tiempo  de  aquella 
trabajosa  peste,  siendo  médico,  cirujano  y  regalando  con 
amor  de  madre  a  todos.  Porque  en  todos  ellos  consideraba 
a  Cristo  necesitado. 

Queriendo  Dios  Nuestro  Señor  galardonar  el  gran  traba- 
jo de  su  siervo,  acabada  la  pestilencia  casi  del  todo,  fué 
herido  de  ella,  y  viéndose  mortal,  dijo  a  los  religiosos  que 
el  sábado  siguiente,  dicha  la  misa  de  Nuestra  Señora,  ha- 
bía de  morir.  Y  estando  diciendo  la  gloria  en  la  misa  de 
Nuestra  Señora,  dió  voces,  diciendo  que  veía  a  la  Santísima 
Virgen  y  a  nuestro  padre  San  Francisco  y  a  San  Antonio  y 
a  otro  compañero.  Y  acabada  la  misa,  como  él  había  dicho 
(y  según  se  entendió  lo  supo  por  divina  revelación),  habien- 
do recibido  la  Extremaunción,  diciendo  el  credo  con  mu- 
cha suavidad  de  espíritu,  expiró.  Dejando  por  consuelo  a 
los  religiosos  la  memoria  de  sus  muchas  virtudes.  Las  cua- 
les, consideradas  de  los  frailes,  así  sacerdotes  como  legos, 
conocerán  que  fueron  efecto  maravilloso  de  la  liberal  mano 
de  Dios  y  de  la  santa  oración,  con  la  cual,  perdiendo  su 
condición  colérica,  ganó  la  sinceridad  de  niño  para  entrar 
en  el  reino  de  los  cielos. 


280 


COLECCIÓN   líSPAÑA  MISIONURA 


CAPITULO  XXVI 
De  cinco  religiosos  dignos  de  memoria 

El  padre  fray  Mateo  de  Burgos. — Fué  comisario. — Fué  a 
la  China. — El  padre  fray  Francisco  de  Segura. — Gran  tenta- 
ción.— El  padre  fray  Francisco  de  Ramos. — Fué  comisa- 
rio.— Aborrecía  su  vida  por  la  caridad  del  prójimo. — El 
padre  fray  Gonzalo  del  Castillo. — Devoto  de  Nuestra  Se- 
ñora.— Devoción  de  la  corona. — El  padre  fray  Francisco  de 
Trujillo. — Aconsejaba  la  vida  solitaria. — Cosa  maravillosa. 

Aunque  para  muchos  provechos  y  por  santos  fines  se 
pretenden  escribir  las  virtudes  en  que  muchos  religiosos 
florecieron,  por  más  diligencias  que  se  haga  no  se  puede 
saber  de  ellos  la  mayor  parte  de  sus  heroicas  obras,  las 
cuales  es  cierto  que  estarán  eternamente  en  el  libro  de  la 
vida  en  el  cielo.  Pero  es  deuda  muy  debida  historiar  lo 
que  de  sus  virtudes  se  pudiere  fielmente  colegir,  para  que 
en  todo  tiempo  sean  conocidos  y  de  muchos  imitados. 

El  padre  fray  Jerónimo  de  Burgos,  como  tomó  el  hábito 
en  la  provincia  de  San  José,  echábasele  de  ver  en  la  per- 
fección de  su  vida  los  buenos  principios  que  tuvo  en  la 
Religión.  Y  como  fuese  dotado  de  grande  prudencia  y  te- 
nido por  muy  amigo  de  la  pobreza,  fué  enviado  por  co- 
misario de  los  terceros  religiosos  que  enviaron  a  las  Filipi- 
nas. Y  su  religiosa  vida  por  las  partes  por  donde  pasaba 
aficionaba  a  todos  los  que  le  trataban  y  los  dejaba  muy 
edificados.  Después  que  llegó  a  las  Filipinas,  deseoso  de 
sacrificar  su  vida  en  peregrinaciones  santas  y,  si  hubiese 
ocasión,  en  el  martirio,  fué  a  la  Gran  China.  Y  en  los  ma- 
yores trabajos  que  padeció  con  otros  compañeros,  como 
se  dijo  en  el  libro  11,  se  hallaba  pagado  de  lo  que  pade- 
cía, considerando  que  eran  por  su  Dios  y  por  el  celo  de 
la  conversión  de  aquellos  infieles.  Y  como  había  alcan- 
zado don  de  contemplación,  de  ella  le  nacía  el  tener  mu- 
cha paciencia  en  las  enfermedades  causadas  de  su  áspera 
vida,  acompañándola  con  gran  modestia  y  recogimiento, 
cuando  no  era  obligado  por  la  caridad  a  interrumpirla.  En 
la  última  enfermedad  que  tuvo  mostró  mucha  resignación 
de  sí  en  la  voluntad  divina,  la  cual  entendiendo  que  se 
cumplía  en  su  muerte,  acabó  muy  consolado,  confiando 
de  que  la  virtud  de  los  sacramentos  que  recibió  se  le  ha- 
bía de  comunicar  para  alcanzar  la  salvación  de  su  alma. 

El  padre  fray  Francisco  de  Segura  mereció  gran  corona 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 


281 


en  el  cielo  por  lo  mucho  que  trabajó  en  la  conversión  de 
los  indios,  siendo  muy  diligente  en  enseñarles  el  camino 
del  cielo.  Teniendo  por  gran  regalo  los  mayores  trabajos 
que  tenía,  buscándolos  por  los  montes  y  lugares  escondi- 
dos. Y  viéndose  por  esto  en  muchos  peligros  de  perder 
la  vida.  Pero  como  iba  armado  con  la  confianza  de  Dios, 
su  Majestad  le  libraba  de  ellos.  Y  aunque  la  dureza  de  al- 
gunos indios  no  sufría  bien  el  ser  repreendidos  de  sus  vi- 
cios, cuando  según  prudencia  era  necesario,  sin  temor  de 
perder  la  vida,  repreendía  los  pecadores.  Y  veíase  el  fruto 
de  sus  repreensiones  y  santas  amonestaciones  en  la  en- 
mienda de  muchos.  Y  como  su  alma  estuviese  rica  de  !a 
divina  gracia,  con  rostro  alegre  y  serenidad  de  ánimo  su- 
fría todos  los  sucesos  contrarios  a  su  deseo,  el  cual  era  so- 
bre todo  de  servir  con  muchas  veras  a  Dios,  sujetándose  en 
todas  las  cosas  a  lo  que  la  obediencia  le  mandaba.  Y  como 
a  estos  trabajos  añadía  el  rigor  de  la  penitencia  con  que 
mortificaba  los  bríos  de  la  sensibilidad,  enfermó  gravemen- 
te. Y  el  enemigo,  que  andaba  como  león  hambriento  por 
hacerle  caer  de  la  amistad  de  Dios,  no  sólo  le  persiguió 
antes  de  caer  enfermo,  pero  estando  ya  cercano  a  la  muer- 
te se  le  apareció  en  figura  de  mujer  muy  hermosa,  incitán- 
dole siquiera  a  un  deseo  deshonesto.  Pero  no  §alió  con  su 
intento,  porque  aunque  estaba  líaco  en  las  fuerzas  corpo- 
rales, no  por  eso  le  faltaban  las  del  espíritu,  y  ayudado 
del  Señor,  diciéndole  al  demonio  muy  ásperas  palabras,  le 
hizo  ir  de  allí  confuso  y  avergonzado,  quedando  él  muy 
congojado  de  tan  mala  visión.  Y  entrando  luego  un  reli- 
gioso a  visitarle,  le  preguntó  si  había  encontrado  una  mu- 
jer, y  como  dijese  que  no,  viéndole  tan  afligido,  por  sus 
ruegos  le  obligó  a  que  le  dijese  lo  que  había  sucedido.  Y 
dando  gracias  al  Señor  por  haber  salido  victorioso  de  sus 
enemigos,  dentro  de  media  hora  acabó  la  vida,  para  subir 
triunfando  a  recibir  la  corona  de  la  gloria. 

El  padre  fray  Francisco  Ramos  fué  celosísimo  predica- 
dor del  santo  Evangelio,  aprobando  lo  que  predicaba  con 
su  santa  vida  y  angélica  conversación  por  muchas  provin- 
cias por  donde  anduvo,  movido  del  deseo  que  tenía  de  que 
en  todas  partes  fuese  Dios  servido.  Y  como  tuviese  mu- 
chas buenas  partes  de  letras  y  religión,  fuéle  encomenda- 
do en  España  que  llevase  religiosos  a  las  Filipinas.  Y  vien- 
do el  demonio  el  fuerte  (aunque  pequeño)  ejército  de 
buenos  soldados  de  Cristo  que  iban  destinados  para  aque- 
lla tierra,  barruntando  que  le  habían  de  hacer  tan  terrible 
guerra  que  le  quitasen  el  señorío  y  mando  que  tenía  sobre 
los  infieles  que  en  aquellas  islas  le  adoraban,  por  varios 
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medios  les  hacía  contradicción  para  que  no  prosiguiesen 
tan  santa  jornada  ;  y  como  de  estos  trabajos  y  contradiccio- 
nes cupiese  a  este  siervo  de  Dios  la  mayor  parte,  llevaba 
esta  pesada  cruz  con  mucho  sufrimiento  y  fortaleza,  por 
haberle  dado  el  Señor  talento  natural  y  mucha  fe  y  con- 
fianza en  que  su  Majestad  le  había  de  ayudar  para  seme- 
jantes tribulaciones.  Las  cuales,  vencidas  con  muchos  me- 
recimientos de  su  alma,  a  medida  de  su  deseo  llegó  a  las 
Pilipinas.  Adonde  con  el  buen  recibimiento  que  le  hicie- 
ron, y  viendo  de  cuánta  importancia  habían  de  ser  los  re- 
ligiosos que  traía,  se  dió  por  bien  pagado  de  estos  traba- 
jos. Y  olvidado  de  los  pasados,  comenzó  con  indecible 
espíritu  los  de  aprender  la  lengua  y  convertir  infieles,  con- 
servando en  la  fe,  con  su  vida  ejemplar,  los  ya  converti- 
dos. Y  conociendo  cuán  agradable  servicio  era  a  Dios  el 
alumbrar  con  la  luz  evangélica  a  las  tinieblas  de  los  idó- 
latras y  padecer  en  este  ministerio  tribulaciones  y  peli- 
gros en  mar  y  tierra,  no  rehusaba  estar  en  las  tierras  más 
enfermas,  a  las  cuales  los  otros  temían  ir,  por  que  no  fal- 
tase ministro  a  los  indios  que  vivían  en  ellas.  Y  era  muy 
tenido  de  ellos  y  respetado,  porque  con  su  estrecha  po- 
breza los  edificaba,  y  su  alegre  y  caritativa  condición  les 
atraía  a  la  fe.  Mas  como  sobrepujase  el  trabajo  a  la  salud, 
fué  su  muerte  muy  en  breve,  aunque  su  galardón  será  eter- 
no en  el  cielo,  según  de  su  santa  vida  y  celo  y  de  los  mu- 
chos indios  que  bautizó  se  puede  colegir. 

El  padre  fray  Gonzalo  del  Castillo  fué  llamado  del  Se- 
ñor para  la  Religión  siendo  canónigo  de  la  iglesia  catedral 
de  Manila.  Porque,  desengañado  de  los  embustes  del  mun- 
do y  de  las  mentirosas  riquezas  que  van  a  buscar  los  hom- 
bres hasta  aquellas  tierras,  deseando  salvarse  y  no  seguir 
el  camino  del  interés  y  codicia,  se  desnudó  con  mucha 
alegría  espiritual  de  todo  lo  temporal.  Y  deseando,  desnu- 
do de  lo  terreno,  seguir  a  Cristo  desnudo  y  crucificado, 
se  hizo  su  verdadero  soldado,  haciéndose  menor  entre  los 
menores  de  la  Religión  del  desnudo  y  crucificado  alférez 
de  Cristo,  nuestro  padre  San  Francisco.  Y  en  la  Religión 
menospreció  a  sí  mismo,  con  tan  humildes  obras,  que  siem.- 
pre  barría  la  casa  y  traía  agua  a  la  cocina,  conservándose 
en  esta  humildad  con  mucha  oración  y  abstinencia,  deseoso 
de  la  perfección  de  su  alma.  Para  tan  alto  fin  tomaba  por 
medio  el  apartarse  de  las  conversaciones  que  no  eran  de  pro- 
vecho, guardando  silencio  en  todo  luear  y  temiendo  no 
quebrantar  la  Regla  que  había  prometido.  Y  recelando  ser 
vencido  de  las  muchas  tentaciones  con  que  el  demonio  le 
daba  en  qué  merecer,  decía  cada  día  misa  con  mucha  pre- 
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paración.  Y  como  fuese  gran  siervo  de  la  Virgen  Saiitísi- 
ma,  Nuestra  Señora,  rezaba  co.i  mucha  utilidad  espiritual 
la  santísima  devoción  de  su  corona.  La  cual  es  muy  céle- 
bre en  la  Religión  franciscana  y  ha  sido  confirmada  con 
muchos  milagros,  bajando  de  los  cielos  la  Reina  de  los  án- 
geles a  enseñarla  a  rezar  a  muchos  de  sus  devotos.  Y  en 
particulares  mercedes  que  les  ha  hecho  les  ha  declarado 
cuán  agradable  le  es  esta  devotísima  devoción,  como  en 
la  tercera  parte  de  las  Crónicas  de  nuestra  Orden  se  dice. 
Y  con  la  experiencia  que  muchas  personas  devotas  tienen, 
con  este  loable  ejercicio  se  comprueba  lo  mucho  que  de 
él  se  puede  decir.  Pues  con  él  se  convierten  los  pecadores 
y  los  justofs  acumulan  gracias,  granjeando  el  favor  de  la 
excelentísima  Princesa  del  cielo,  como  se  vió  en  este  de- 
voto religioso.  El  cual,  perseverando  en  la  guarda  de  los 
divir.os  mandamientos  y  en  servir  a  tan  liberal  devota,  lle- 
gada la  última  hora  de  su  vida  comenzó  a  sentir  el  premio 
de  su  virtud  y  devoción,  muriendo  muy  consolado  y  con 
gran  confianza  de  que  iría  a  la  gloria  celestial . 

El  padre  fray  Francisco  de  Trujillo  fué  luz  de  los  gen- 
tiles, de  los  cuales  con  sus  fervorosas  amonestaciones  con- 
virtió muchos.  Y  fué  también  sal  de  la  tierra,  siendo  en 
sus  obras  muy  caritativo.  Y  conociendo  los  efectos  de  la 
caridad,  decía  siempre  aquellas  palabras  de  San  Pedro : 
Charitas  operit  multitudinem  peccatorum  (la  caridad  es  el 
remedio  para  ser  perdonados  muchos  pecados)  (I).  Su  con- 
dición era  muy  agradable  a  los  indios,  y  el  modo  de  ense- 
ñarles muy  claro,  y  el  de  repreenderles  discreto,  y  de  esta 
manera  convertía  (con  el  divino  favor)  muchos  de  ellos, 
trayéndolos  de  los  montes  para  que  hiciesen  pueblos.  A  los 
que  veía  aprovechados  en  la  cristiandad  les  aconsejaba 
(considerando  el  talento  de  cada  uno)  que  hiciesen  por 
algunos  días  vida  solitaria  en  algún  monte,  a  la  imitación 
de  los  fieles  de  la  primitiva  Iglesia.  En  los  pueblos  de  los 
indios  edificaba  iglesias  a  costa  de  su  salud,  por  el  mucho 
trabajo  que  tomaba.  Y  para  que  no  hubiese  impedimento 
para  venir  los  indios  a  ellas,  aderezaba  los  caminos,  ata- 
jaba los  ríos  y  no  perdía  ocasión  en  que  pudiese  aprove- 
char al  prójimo.  Andaba  por  las  calles  enseñando  la  doc- 
trina y  buscando  los  enfermos,  para  curarles  el  alma  y  para 
darles  algún  regalo.  Con  este  intento,  aunque  era  muy  po- 
bre, gustaba  mucho  tener  en  su  celda  los  regalos  que  los 
devotos  le  daban.  Estando,  pues,  empleando  todas  sus 
fuerzas  y  salud  en  trabajar  en  la  viña  del  Señor,  edifican- 


(1)     I   Petr..  4. 
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do  seminarios  adonde  aprendiesen  los  indios  a  leer  y  escri- 
bir, a  rezar,  tañer  y  car.tar,  acabó  sus  días  santamente, 
de  una  muy  grave  enfermedad,  dejando  nombre  de  gran 
ministro  y  de  gran  siervo  de  Dios.  \  confirmóse  más  esta 
fama,  porque  habiendo  sido  su  cuerpo  enterrado  en  un 
lugar  húmedo,  adonde  muy  en  breve  se  consumen  los  cuer- 
pos, algunos  años  después  de  enterrado  fué  el  suyo  ha- 
llado er.tero  y  con  el  hábito.  Lo  cual  fué  motivo  para  que 
todos  diesen  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor.  El  cual  sea  ben- 
dito para  siempre,  pues  tan  admirable  se  muestra  en  sus 
fieles  amigos. 

CAPITULO  XXVII 

De  la  vid.'Il  del  padre  fray  Andrés  de  San  Antonio 

Efectos  del  amor  de  Dios. — Buen  medio  para  aprovechar 
un  espíritu. — Ejercicio  para  granjear  humildad. — Celoso 
predicador. — Fervorosos  deseos. — El  padre  fray  Alonso 
de  la  Madre  de  Dios. — Grande  constancia  en  los  trabajos. — 
Era  incansable  confesor. — Era  su  caridad  muy  grande. — 
Tenía  gran  opinión  entre  los  infieles. — Murió  en  el  mar 
yendo  a  Japón. 

Es  tan  poderoso  el  amor  de  Dios,  que  transforma  en  sí 
a  los  corazones  de  que  toma  posesión,  haciéndoles  tan 
cuidadosos  del  bien  espiritual  y  corporal  del  prójimo,  que 
los  varones  endiosados,  olvidados  de  sí,  del  todo  se  en- 
tregan a  lo  que  el  amor  y  caridad  les  incita.  Como  todo 
el  tiempo  que  traté  al  padre  fray  Andrés  de  San  Antonio 
lo  vi  en  él.  Porque  de  tal  manera  vivía  descuidado  de  su 
salud  corporal  y  cuidadoso  de  la  gloria  de  Dios  y  provecho 
del  prójimo,  que  sus  obras  no  se  enderezaban  a  otro  fin. 

Tomó  el  hábito  este  muy  religioso  padre  en  la  provin- 
cia de  Burgos.  Y  como  aquella  santa  provincia  sea  escue- 
la de  religión,  fué  tan  bien  enseñado  en  ella,  que  desde 
su  noviciado  comenzó  a  dar  muestras  de  las  muchas  virtu- 
des en  que  en  el  discurso  de  su  vida  floreció.  Y  aunque  por 
la  obediencia  gastó  algunos  años  en  los  estudios  de  Artes 
y  Teología,  no  faltaba  un  punto  a  sus  devociones  y  al  ejer- 
cicio santo  de  la  meditación,  reduciendo  a  la  voluntad  todo 
lo  que  conocía  de  las  cosas  naturales.  Aprovechando  tanto 
su  espíritu  con  la  perseverancia  en  la  oración,  que  con  la 
abundancia  del  amor  divino  que  en  su  alma  moraba,  en- 
cendía en  devoción  las  personas  que  le  trataban,  incitán- 
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dolas  a  los  mismos  ejercicios  de  penitencia  y  contempla- 
ción en  que  él  ocupaba  el  tiempo.  Renovando  cada  día  los 
deseos  de  nuevos  propósitos  y  promesas  para  esforzar  la 
naturaleza  en  la  perseverancia  de  la  virtud,  con  la  obliga- 
ción de  la  promesa. 

Para  crecer  más  en  la  santa  humildad  hacía  particula- 
res actos  de  conocimiento  de  su  propia  bajeza.  Y  por  no 
hacerse  como  insensible  a  los  oprobios  y  afrentas  (que 
suelen  ser  muy  mal  recibidas  de  la  sensualidad)  tenía  he- 
cho concierto  con  un  su  amigo  espiritual  para  que  el  uno 
notase  los  defectos  del  otro,  y  se  repreendiesen  con  aspe- 
reza de  palabras,  acriminando  los  descuidos  pequeños  como 
si  fueran  culpas  muy  graves.  Y  como  él  desocupaba  su  alma 
de  toda  presunción  y  amor  propio,  el  Señor  la  hermoseaba 
con  sus  divinos  dones  y  gracia.  Y  ayudados  de  ella,  él  y  su 
íntimo  amigo,  acabados  loablemente  sus  estudios,  con  li- 
cencia de  su  prelado  fueron  a  la  Universidad  de  Alcalá, 
deseosos  de  aprovechar  en  las  divinas  Letras,  y  mucho  más 
de  imitar  a  los  santos  de  nuestra  primitiva  Religión  en  todo 
género  de  santidad.  Y  como  este  deseo  despertase  siem- 
pre su  memoria,  teníanla  muy  grande  de  aprovechar  en  la 
perfección.  Y  pareciéndoles  que  la  hallarían  en  la  muy 
santa  provincia  de  San  José,  después  de  bien  irstruídos  en 
la  sagrada  Teología,  se  pasaron  a  ella.  Y  este  apostólico 
religioso,  movido  con  los  ejemplos  de  mortificación  y  me- 
nosprecio que  veía  en  los  religiosos  de  los  conventos  adon- 
de vivía,  ponía  por  obra  sus  antiguos  deseos,  humillándose 
con  afectos  y  obras  de  menosprecio  de  sí  mismo  y  de  to- 
das las  cosas  del  mundo.  Disponiéndose  con  ayunos,  vigi- 
lias y  disciplinas  para  subir  al  monte  alto  de  la  contem- 
plación a  tratar  con  su  Dios  familiarmente.  Y  bien  se  echaba 
de  ver  en  su  santa  conversación  que  en  tan  soberana  fami- 
liaridad era  enseñado  de  Dios  en  las  cosas  celestiales  su 
espíritu  levantado  a  desear  en  todo  el  honor  divino  y  la 
salvación  de  las  almas,  por  quien  su  Dios  murió. 

Era  tan  infatigable  en  predicar  y  confesar,  que  parecía 
hecho  de  bronce  para  estos  oficios.  Porque  el  hambre  que 
tenía  de  almas  para  el  cielo  le  hacía  no  sentir  el  trabajo 
corporal.  Mas  antes  de  día  y  de  noche  estaba  siempre  apa- 
rejado para  semejantes  obras  de  caridad.  En  sus  sermo- 
nes predicaba  vicios  y  virtudes,  incitando  con  santas  con- 
sideraciones a  los  oyentes  a  penitencia.  Y  con  tanto  celo 
y  espíritu  se  enfervorizaba,  que  era  muy  copioso  el  fruto 
que  hacía  adondequiera  que  predicaba.  Y  viéndose  obli- 
gado por  la  ganancia  que  hacía  de  muchas  almas  estra- 
gadas  con   los   vicios,    trayéndolas   al   camino   del  cielo. 
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no  sólo  daba  gracias  a  Dios  ;  pero  en  reconocimiento  de 
las  mercedes  que  en  esto  recibía,  en  las  plazas  y  en  las 
iglesias  y  casas,  ofreciéndose  ocasión,  siempre  predicaba 
penitencia.  En  las  confesiones  de  grandes  pecadores  y  hom- 
bres facinerosos,  que  el  Señor  alumbraba  por  medio  da 
su  predicación,  mostraba  muy  grande  mansedumbre  y  cari- 
dad, provocándoles,  con  sus  santas  amonestaciones  y  ter- 
nura espiritual  de  su  alma,  al  conocimiento  de  la  grave- 
dad del  pecado  y  de  las  penas  infernaTes  y  premio  eterno 
de  la  gloria.  Y  según  lo  que  se  echaba  de  ver  en  la  en- 
mienda de  muchos,  la  misericordia  de  que  usaba  con  los 
pecadores  era  enseñada  del  Padre  de  la  misericordia,  con 
quien  por  medio  de  la  oración  comunicaba.  Y  de  su  di- 
vina Majestad  manaba  la  virtud  de  sus  palabras  para  ha- 
cer guerra  a  los  príncipes  infernales,  sacándoles  de  su  ti- 
ránico imperio  las  almas  manchadas  con  muy  grandes  y 
públicos  pecados. 

Como  estaba  su  corazón  dispuesto  a  las  divinas  inspi- 
raciones para  ejecutar  la  divina  voluntad,  entendiendo  que 
ésta  era  de  que  se  sacrificase  del  todo  al  aprovechamiento 
de  las  almas,  abalanzáronse  sus  deseos  a  desear  emplear 
los  talentos  recibidos  de  Dios  en  la  conversión  de  los  in- 
fieles, adonde  pretendía  confirmar  la  verdad  del  Evange- 
lio que  predicaba  con  el  derramamiento  de  su  sangre. 
como  comunicase  diversas  veces  esto  con  su  Majestad  en 
la  oración,  con  profunda  humildad,  conociendo  por  la  per- 
severancia de  tan  buen  deseo  que  le  sería  esta  obra  grata, 
en  la  primera  ocasión  que  iban  religiosos  para  las  Filipi- 
nas (en  compañía  de  su  virtuoso  amigo  el  padre  fray  Alon- 
so de  la  Madre  de  Dios,  por  ser  varón  en  quien  Jesucris- 
to, Nuestro  Señor,  puso  muchas  virtudes  y  era  de  su  mis- 
mo espíritu)  se  señaló  para  tan  justificada  jornada.  Y  par- 
tiér.dose  apostólicamente  a  pie  y  sin  provisión  de  cosa 
temporal,  por  confiar  en  la  divina  promesa,  salió  de  su 
convento  con  increíble  sentimiento  de  los  moradores  de 
él  por  carecer  de  la  compañía  de  tan  verdadero  fraile 
Menor,  y  con  grandes  merecimientos,  nacidos  de  la  pa- 
ciencia que  tuvo  en  los  trabajos  del  camino,  llegó  a  Sevi- 
lla, dejando  por  el  camino  con  su  vida  ejemplar  y  prove- 
chosos sermones,  sembrada  muy  celestial  doctrina.  Y  en  el 
convento  muy  religioso  de  San  Francisco  de  Sevilla  dió 
tan  buen  ejemplo,  que  de  todos  era  notada  y  alabada  su 
modestia,  obediencia,  pobreza  y  castidad,  y  el  seguimien- 
to del  coro  y  horas  de  oración  de  día  y  de  noche. 

Cuando  vino  el  tiempo  de  embarcarse,  venciendo  con 
la  fortaleza  y  confianza  en  Dios  el  temor  humano  que  de 
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los  peligros  y  trabajos  de  la  mar  suelen  resultar,  se  entró 
en  un  galeón  con  grandísimo  contento  de  todos  los  que 
iban  en  él,  por  llevar  tan  buen  religioso  en  su  compañía. 
Y  aunque  anduvo  muchos  días  embarcado,  por  no  haber 
orden  para  proseguir  el  camino  de  Indias  que  se  pensaba, 
y  tuvo  experiencia  de  lo  mucho  que  se  padece  en  la  nave- 
gación, volviendo  al  puerto,  no  se  entibió  en  su  buen  es- 
píritu. Antes  sabiendo  que  el  año  siguiente  había  de  ir 
flota  a  la  Nueva  España,  aguardó  con  mucho  contento  casi 
un  año  para  irse  en  ella.  Y  por  desear  gozar  más  a  solas 
de  la  consideración  de  las  cosas  soberanas,  se  fué  al  muy 
recoleto  convento  de  la  Rizafa,  junto  a  Córdoba.  Adonde 
como  novicio  (aunque  era  ya  antiguo  en  la  Religión),  se 
sujetó  en  todo  a  las  obras  de  humildad  y  de  la  obediencia. 
Por  la  cual,  para  que  aprovechase  a  muchos  con  su  buen 
espíritu  y  doctrina,  iba  muchas  veces  a  predicar  a  Córdoba, 
y  eran  muy  aceptos  y  de  gran  consolación  y  provecho  sus 
devotos  sermones.  Desde  allí  (al  tiempo  de  partir  la  flota) 
salió  muy  renovado  en  espíritu  y  deseos  de  cruz.  Y  ha- 
biéndonos juntado  hasta  cincuenta  religiosos  para  las  Fi- 
lipinas (uno  de  los  cuales,  sin  merecerlo,  fui  yo),  estando 
todos  en  Cádiz  vivíamos  muy  deseosos  de  conocer  este 
bendito  religioso,  compañero  de  nuestra  peregrinación,  por 
lo  mucho  que  de  sus  virtudes  entre  frailes  y  seglares  decía 
la  pública  voz  y  fama  ;  y  cuando  allegó,  en  pocos  días  se 
echó  de  ver  en  el  concierto  de  su  vida  que  era  poco  lo 
que  se  decía.  Porque  en  el  tiempo  que  estuvimos  en  aque- 
lla ciudad  gastaba  todo  el  tiempo  en  granjear  para  el  cielo 
almas,  confesando  y  predicando  sin  cansar,  y  en  el  cuida- 
do que  tenía  de  no  faltar  a  sus  obligaciones  monásticas 
se  echaba  de  ver  que  era  verdadero  religioso  y  muy  obser- 
vante de  su  Regla. 

Entre  todos  los  cincuenta  religiosos  que  nos  embarca- 
mos resplandecía  su  caridad,  porque  mostraba  amor  de 
madre  a  los  chicos  y  grandes,  regalando  a  los  necesitados  y 
enfermos,  tratándoles  siempre  de  su  salud  espiritual  y  cor- 
poral. Con  los  religiosos  era  tan  apacible,  que  de  todos  era 
muy  amado  y  tenido  por  muy  espiritual,  como  en  las  pláti- 
cas que  de  la  viitud  de  la  oración  nos  hacía  lo  declaraba.  En 
la  Nueva  España,  como  verdadero  observante  de  su  Re- 
gla, no  aprovechándose  de  la  necesidad  que  muchas  ve- 
ces tenía  para  poder  andar  a  caballo,  anduvo  muchos  y 
muy  fragosos  caminos  a  pie,  confiando  en  el  Señor  que  le 
había  de  dar  fuerzas  y  el  sustento  corporal.  En  la  ciudad 
de  Guaxaca,  adonde  estuvo  algunos  meses,  fué  de  mucha 
importancia  su  asistencia  para  honra  de  Dios  Nuestro  Se- 
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ñor  y  de  la  Religión  y  salvación  de  muchas  alnnas.  Y  para 
embarcarse  para  las  Filipinas  desde  esta  ciudad  hasta  el 
puerto  de  Acapulco  caminó  tan  rico  de  ocasiones  de  me- 
recer, como  pobre  de  todo  consuelo  temporal.  Y  en  el 
navio,  haciendo  el  oficio  de  Marta,  de  tal  manera  se  dejó 
llevar  de  la  caridad  del  prójimo,  que  no  sólo  curaba  los  * 
enfermos,  aderezándolos  de  comer  y  procurándoles  lo  ne- 
cesario, mas  quitaba  la  mayor  parte  de  su  comida  para 
darles,  y  lo  mismo  rogaba  a  muchos  religiosos  que  lo  hi- 
ciesen. Andaba  tan  cuidadoso  en  estas  santas  obras,  que 
de  todo  se  olvidaba  de  su  propia  salud  ;  y  procuraba  tanto 
la  espiritual  de  los  marineros,  que  después  de  haber  dicho 
en  voz  alta  a  prima  noche  la  doctrina  cristiana  a  los  gru- 
metes, les  hacía  pláticas  espirituales,  contándoles  ejem- 
plos de  santos.  Por  lo  cual  de  toda  la  gente  del  navio  era 
muy  amado  y  reverenciado  como  verdadero  siervo  de  Dios. 

Aunque  no  fuéramos  los  religiosos  que  íbamos  en  el 
navio  testigos  de  las  muchas  virtudes  de  este  caritativo  pa- 
dre, los  seglares,  movidos  y  obligados  de  su  ejemplo  y  de 
las  muchas  buenas  obras  que  de  él  habían  recibido,  por 
haber  sido  su  enfermero  y  médico  espiritual,  entraron  en 
la  ciudad  de  Manila  publicando  la  perfección  de  su  vida. 
Por  lo  cual,  de  todo  género  de  gentes  que  oyeron  su  buen 
nombre  fué  muy  bien  recibido.  Aunque  con  el  trabajo  y 
calor  del  navio,  que  había  sido  muy  grande,  llegó  algo  nece- 
sitado y  enfermo,  por  lo  cual  en  aquella  ciudad  no  pudo  del 
todo  ser  conocido.  Pero  fuélo  de  los  religiosos,  que  no 
sólo  gustaron  de  su  buen  trato  y  religioso  modo  de  con- 
versar, sino  que  muchos,  como  a  oráculo  del  cielo,  iban 
a  consultar  las  cosas  de  oración  y  contemplación. 

Vista,  pues,  de  los  padres  de  la  provincia  la  perfec- 
ción y  buen  talento  de  este  espiritual  religioso,  ofrecién- 
dose necesidad  de  enviar  algunos  predicadores  al  reino  de 
Japón  para  ayudar  al  santo  comisario  y  mártir  fray  Pedro 
Bautista  y  a  sus  santos  compañeros,  que  había  un  año 
estaban  allá,  fué  señalado  para  tan  importante  empresa, 
por  las  esperanzas  que  se  tenía  que  muy  en  breve  cobraría 
entera  salud  para  hacer  mucho  servicio  al  Señor  en  el 
ministerio  de  evangelista  a  que  le  enviaban.  M  as  como  su 
enfermedad  fuese  causada  del  excesivo  calor  del  viaje  pa- 
sado, y  el  tiempo  que  íbamos  a  Japón  cuatro  religiosos 
fuese  muy  caloroso,  hízose  hético.  Y  aunque  disminuyén- 
dose las  fuerzas  corporales  crecía  en  las  espirituales  en 
aquellos  días  últimos  de  su  vida,  daba  a  los  que  íbamos  en 
su  compañía  nuevos  resplandores  de  santidad  y  de  espi- 
rituales sentimientos. 
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Y  aparejándose  cada  día  para  la  muerte  cercana  que 
esperaba,  con  notable  sentimiento  nuestro  por  la  falta  que 
tan  buen  ministro  nos  hacía,  se  fué  a  gozar  (según  se  pue- 
de creer)  de  la  gloría  que  esperamos,  por  ser  debida  a  sus 
caritativas  obras  y  buenos  deseos  de  padecer  mucho  por 
plantar  la  fe  entre  los  infieles. 

CAPITULO  XXVI 11 

De  la  vida  del  padre  fray  Antonio  de  Villa  Nueva 

Trabajó  mucho  en  Nueva  España. — Pronta  obediencia. — 
Fué  a  la  China. — Cosa  de  admiración. 

Es  Dios  Nuestro  Señor  tan  buen  amigo  de  sus  amigos, 
que  no  solamente  eterniza  su  memoria  en  el  libro  de  la 
vida,  pero  quiere  que  sean  publicados  los  dones  sobrena- 
turales que  les  comunica.  Y  con  muchas  muestras  exterio- 
res quiere  que  seamos  certificados  de  las  mercedes  que 
en  esta  vida  y  en  la  otra  hace  a  sus  amigos. 

Como  se  vió  en  la  vida  y  muerte  del  venerable  padre 
fray  Antonio  de  Villa  Nueva.  El  cual,  habiendo  sido  mu- 
chas veces  guardián  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  y 
ocupándose  muchos  años  en  predicar  a  los  indios  matalzin- 
guos  (cuya  lengua  es  dificultosísima  y  muy  bárbara)  con 
celo  de  más  perfección  y  pobreza,  después  de  estar  rico 
de  buenas  obras  y  merecimientos  con  el  trabajo  de  apren- 
der tan  dificultosa  lengua  y  de  administrar  a  gente  tan 
bárbara,  se  pasó  a  la  provincia  de  San  Gregorio,  renun- 
ciando a  la  guardianía  de  Metapeque  que  tenía.  Adonde 
era  muy  querido  y  estimado  de  los  indios  y  españoles  del 
valle  de  Toluca.  Porque  residió  allí  cerca  de  veinte  años, 
con  tanto  ejemplo  de  honestidad,  que  le  hacía  ser  muy 
venerado  y  temido  de  los  que  no  vivían  honestamente. 
Después  de  algunos  días  que  se  había  pasado  a  los  Frailes 
Descalzos,  estando  con  mucha  humildad  lavando  los  platos 
y  escudillas,  le  mandó  el  prelado,  para  ejemplo  y  edifica- 
ción de  los  muchos  novicios  que  había,  que  limpiase  un 
plato  con  la  boca  y  barba,  lo  cual  él  hizo  tan  presto  y 
con  tan  alegre  voluntad  como  si  estuviera  pensando  y  es- 
perando que  se  lo  habían  de  mandar.  Era  tan  penitente, 
que  en  sus  mortificaciones,  cilicios,  ayunos,  vigilias  y  dis- 
ciplinas mostraba  la  viva  fe  y  confianza  que  tenía  de  que 
había  de  ser  remunerada  su  penitencia  con  premio  eter- 
no. Ayudándole  el  Señor  especialmente  para  que  fuese 
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vivo  ejemplo  de  aspereza  y  penitencia  a  los  religiosos  d« 
su  tiempo,  dejando  eternizada  la  fama  de  sus  santas  obras. 

Era  tan  ardiente  el  deseo  que  tenía  de  dar  a  conocer  a 
Jesucristo,  Nuestro  Señor,  a  los  gentiles,  que  cuando  fue- 
ron algunos  religiosos  al  gran  reino  de  la  China,  por  sacri- 
ficarse al  Señor  en  tan  santa  jornada  fué  en  su  compañía. 
Y  después  de  haber  padecido  no  pequeños  trabajos,  con 
mucho  sufrimiento  y  conformidad  con  el  divino  beneplá- 
cito, como  tuviese  muy  quebradas  las  fuerzas  corporales 
con  las  continuas  asperezas,  aunque  no  hubo  mengua  en 
el  deseo  con  que  vivía  de  padecer  por  Cristo,  húbola  en 
su  salud.  Porque  le  faltó  tanto  en  la  ciudad  de  Cantón,  del 
reino  de  la  Gran  China,  que  con  la  falta  de  medicinas  y 
regalos  que  en  aquel  destierro  tuvo  le  sacó  el  Señor  de  las 
miserias  de  esta  vida,  llevándole  a  la  holganza  eterna  del 
cielo,  como  en  su  cuerpo  difunto  se  mostró  en  la  gran  opi- 
nión y  fama  que  dejó  de  santidad,  como  testificaron  algu- 
nas personas  en  el  testimonio  que  delante  de  escribano  de 
esto  se  tomó.  Las  cuales  dijeron  que  habían  ido  en  el  na- 
vio adonde  llevaron  el  bendito  cuerpo  de  este  siervo  de 
Dios,  sin  corromperse,  desde  Cantón  hasta  Macán,  des- 
pués de  muchos  días  que  era  muerto.  Y  que  tenía  tan  ex- 
traordinario olor  y  fragancia,  que  daba  grandísimo  conten- 
to a  todos  los  que  iban  en  el  navio.  Lo  cual  hace  cierto  y 
verdadero  lo  que  se  dijo  al  principio,  de  que  en  esta  vida 
favorece  Dios  Nuestro  Señor  mucho  a  sus  amigos  y  en  al- 
gunas cosas  muestra  que  sacándoles  de  esta  vida  los  honra 
también  en  la  otra. 

CAPITULO  XXIX 
De  la  vida  del  muy  bendito  padre  fray  Juan  de  Oliver 

En  todos  tiempos  ha  habido  perfectos  varones. — Fué  vir- 
gen.— La  humildad. — Forma  de  prelados. — El  amor  de 
Diós. — Librábale  Dios  de  peligros. — Caridad  del  prójimo. — 
Invención  santa. — La  paciencia. — Ocasión  grande  de  me- 
recer.— La  penitencia. — Santas  mortificaciones. — La  obe- 
diencia.— Fué  comisario  general. — La  pobreza. — Fué  gran- 
de su  castidad. — Continua  tentación. — Peligrosa  pelea. — 
Admirable  victoria. — La  oración. — Devotísimo  de  Nuestra 
Señora. — Excelente  caridad. — Grande  tribulación. 

Con  muchos  ejemplos  muestra  el  Señor  en  nuestros  tiem- 
pos cuan  abundante  y  fervoroso  era  el  espíritu  que  comu- 
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nicaba  a  sus  amigos  en  los  tiempos  pasados,  ilustrando  su 
Iglesia  con  sus  heroicas  virtudes  y  haciéndoles  tan  insignes 
santos,  que  el  olor  de  ellas  era  suficiente  para  convertir  co- 
razones diamantinos  y  hacer  muchos  hombres  espirituales 
en  la  tierra.  También  en  nuestros  días  se  vió  esto  en  la 
apostólica  vida  del  muy  bendito  padre  fray  Juan  de  Oliver. 
Cuya  alma  mostraba  ser  cielo  de  la  divina  Sabiduría,  como 
la  claridad  de  las  muchas  virtudes  que  como  estrellas  res- 
plandecientes la  hermoseaban  lo  testifican,  dando  ciertas  re- 
señas de  que  estaba  endiosada  y  llena  de  celestiales  dones. 
Y  aunque  no  fuéramos  los  que  ahora  vivimos  testigos  de 
sus  maravillosas  obras,  bastaba  la  común  voz  que  entre 
los  indios  y  españoles  de  las  Filipinas  tenía  de  su  santi- 
dad, llamándole  todos  uniformemente  el  santo.  Y  siempre 
oí  entre  los  religiosos  que  fueron  sus  subditos  y  le  conver- 
saron que  podía  ser  su  virtud  igualada  con  la  de  los  más 
perfectos  varones  que  en  nuestra  sagrada  Religión  flore- 
cieron. 

Nació  este  bienaventurado  padre  en  el  reino  de  Valen- 
cia, y  era  su  condición  natural  muy  ajustado  a  lo  bueno  y 
de. gran  mansedumbre  y  piedad.  Desde  sus  primeros  años 
en  la  Religión,  dió  muestras  de  cuán  agradable  era  su  alma 
a  Dios,  haciéndola  su  Majestad  un  cielo,  adonde  atesoraba 
sus  celestiales  dones  y  virtudeis.  Dándole  su  divina  gracia 
para  conservar  la  limpieza  virginal,  por  que  con  ella  se  hi- 
ciese más  amable  a  sus  ojos  divinos,  disponiéndole  para 
que  recibiese  nuevas  mercedes.  Plantando  tan  de  veras  las 
virtudes  en  él,  que  como  en  el  discurso  de  su  vida  se  vió, 
tenían  echadas  muy  hondas  raíces,  haciéndole  tan  milagro- 
so en  la  tierra,  que  las  fuerzas  naturales  no  pudieran  lle- 
gar a  sufrir  muchas  de  sus  asperezas  si  no  fuera  llevado  y 
confortado  de  impulso  y  empellón  del  Espíritu  Santo.  El 
cual  hacía  maravillosa  la  fortaleza  y  perseverancia  en  la 
penitencia  de  este  su  siervo,  para  que,  conocida  su  flaque- 
za natural,  se  echase  de  ver  que  había  de  ser  su  penitente 
vida  confusión  de  lois  negligentes  en  hacer  penitencia,  vien- 
do que  un  religioso  tan  espiritual  y  mortificado  al  mundo 
la  hacía  tan  grande. 

La  humildad  de  este  perfecto  religioso  era  tan  profun- 
da y  estaba  tan  ajena  su  alma  de  presunción  y  amor  pro- 
pio, que  apetecía  tanto  los  menoscabos  y  desprecios  cuan- 
to suelen  los  soberbios  desear  la  honra.  Y  más  afrentas  su- 
friera él,  según  el  conocimiento  humilde  que  tenía  de  sí, 
que  todo  el  mundo  de  propósito  le  pudiera  hacer.  Y  como 
se  estimase  a  sí  en  tan  poco,  tenía  a  todos  en  mucha  re- 
putación, conociéndose  por  inferior  a  los  demás,  aun  sien- 


292 


COI.liCnÓN    KSr.AÑA  MISIONI-KA 


do  prelado.  Y  como  sabía  la  intención  de  nuestro  padre 
San  Francisco  acerca  de  la  humildad  que  habían  de  tener 
los  prelados  con  sus  subditos,  mostrábase  como  siervo  de 
todos.  Y  SI  alguno  le  iba  a  tomar  la  bendición,  postrado 
por  tierra  la  pedía  él  primero,  y  viéndose  honrar  se  sentía 
como  agraviado,  por  entender  que  la  honra  se  debía  a  los 
otros  y  no  a  él.  Con  los  indios  se  humillaba  tanto,  que 
aunque  al  juicio  de  la  carne  y  sangre  juzgara  que  era  de- 
masía, el  Señor  premiaba  su  virtud  en  dar  a  conocer  aun 
a  los  indios  más  vulgares  la  grandeza  de  la  humildad  de 
este  humilde  siervo  suyo.  Estimándole  los  indios  y  hon- 
rándole como  a  su  santo  y  procurando  imitarle  en  esta 
altísima  virtud.  La  cual,  como  era  el  fundamento  de  sus 
heroicas  obras,  estaba  ya  connaturalizada  en  su  alma,  para 
tenerla  tan  vacía  de  su  propia  estimación  que  parecía  estar 
en  el  estado  de  la  inocencia. 

El  amor  de  Dios  estaba  en  su  alma  en  tan  supremo 
grado,  que  según  sus  obras  manifestaban,  no  vivía  para 
sí  ni  para  cosa  de  la  tierra,  por  estar  deificada  con  la  vida 
espiritual  de  la  gracia.  Y  así  su  cuidado  era  celar  la  honra 
divina,  procurando  en  todas  ocasiones  que  el  nombre  de 
Dios  fueise  santificado  y  hecha  su  santísima  voluntad,  así 
e:i  la  tierra  como  en  el  cielo.  Andaba  tan  absorto  en  Dios 
y  fuera  de  sí,  que  aunque  hollaba  el  suelo  no  vivía  según 
las  leyes  de  la  sensualidad  ;  mas  su  conversación  (como  de 
sí  dice  San  Pablo  (I)  era  en  los  cielos.  Y  declaraba  bien 
el  deseo  que  tenía  de  vivir  con  Cristo,  pues  ningún  peligro 
ni  trabajo  le  hacía  quebrar  un  punto  de  la  perfección  de 
su  vida.  Y  confiado  en  su  dulce  y  amado  Jesús,  se  hallaba 
muy  seguro  aun  en  las  ocasiones  de  muerte  que,  por  hacer 
fielmente  el  oficio  de  apóstol  por  mar  y  por  tierra,  se  le 
ofrecían.  Y  veíase  palpablemente  que  el  Señor  le  libraba 
maravillosamente.  Como  cuando  estando  ya  muy  cercano 
de  ahogarse  en  la  laguna  de  Morón,  el  Señor  le  guardó  'c> 
vida  para  que  la  emplease  toda  en  su  servicio.  Y  no  era 
ingrato  a  todas  estas  mercedes,  porque  parecía  que  an- 
daban Dios  y  él  en  competencia.  La  Majestad  de  Dios  en 
hacérselas  y  él  en  servírselas.  Reconociendo  siempre  que 
hacía  poco  y  que  todo  lo  que  él  podía  hacer  nacía  de  la 
gracia  divina 

La  caridad  del  prójimo  era  la  que  totalmente  estaba 
aposesionada  de  este  angélico  varón.  Porque  es  increíble 
lo  que  trabajó  en  la  conversión,  haciendo  iglesias,  juntan- 
do pueblos,  buscando  por  los  ásperos  montes  y  valles  ce- 
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nagosos  a  los  indios,  predicándoles  y  confesándoleis  con  in- 
decible sed  de  que  se  salvasen.  Trabajó  tanto  en  poner 
aquella  lengua  tagala  en  arte,  clara  y  distintamente,  po- 
niendo más  copiosamente  lo  que  el  muy  venerable  padre 
fray  Juan  de  Plasencia  dejó  escrito  (como  en  isu  vida  se 
dijo),  que  parece  que  no  dejó  a  otros  que  trabajar  en  ésta. 
Y  por  que  no  se  les  hiciese  a  los  religiosos  dificultosa  de 
aprender,  se  ocupaba  de  día  y  de  noche  por  enterarse  bien 
en  ella,  preguntando  a  los  indios,  notando  los  efectos  y 
la  propiedad  y  modo  de  significar  de  los  vocablos.  Por  lo 
cual  fueron  muchos  los  tratados  que  dejó  escritos  en  esta 
lengua  tagala.  Porque  no  sólo  aclaró  el  arte,  pero  aumentó 
el  vocabulario,  compuso  sermones  y  opúsculos  muy  nece- 
sarios, los  cuales  son  muy  celebrados  de  los  ministros  cu- 
riosos de  todas  la,s  Religiones,  estimando  en  mucho  el  muy 
importante  trabajo  que  con  celo  de  la  salvación  de  aque- 
llas almas  tomó  por  amor  de  Dios.  Y  deuda  debida  era 
que  sus  estudios  fuesen  aceptos  a  todos,  pues  dejaba  el 
comer  y  el  dormir  por  estudiar,  llevado  de  la  esperanza  que 
tenía  del  aprovechamiento  de  los  fieles  y  conversión  de  los 
infieles,  porque  éste  era  su  fin  principal,  llevado  de  la  cari- 
dad del  prójimo.  Por  lo  cual  se  olvidaba  de  tomar  el  sus- 
tento corporal  por  acudir  a  la  necesidad  del  prójimo.  Y 
sucedíale  muchas  veces  que  acabando  de  decir  misa  (la 
cual  celebraba  muy  de  continuo  y  con  particularísima  de- 
voción), siendo  hora  ya  de  comer,  no  se  acordaba  de  su 
necesidad  corporal  por  ir  a  catequizar  algún  gentil  o  con- 
fesar algún  enfermo,  por  ocuparse  en  el  bien  de  los  in- 
dios. De  los  cuales  por  estas  caritativas  obras  era  muy 
amado  y  tenido  por  verdadero  padre. 

Cuando  comía  dejaba  la  mayor  parte  de  su  ración  paVa 
lois  pobres.  Y  como  fuese  devotísimo  del  Niño  Jesús,  cuan- 
do tomaba  refección  corporal  tenía  tan  presente  la  pobreza 
que  este  celestial  Señor  tuvo  en  el  pesebre  de  Belén,  que 
todos  los  bocados  que  comía  refería  a  su  divino  amor.  Y 
como  contemplase  a  este  divino  y  pobre  Infante  en  sus 
pequeñuelos  los  pobres,  siempre  repartía  su  comida  con 
ellos,  enriqueciéndose  de  merecimientos  con  esta  santa  in- 
vención, como  muchos  varones  espirituales  acostumbran, 
ofreciendo  cada  bocado  a  Dios  Nuestro  Señor  o  a  los  san- 
tos en  particular,  para  que  juntamente  satisfaciendo  el  cuer- 
po a  su  necesidad  tome  el  alma  refección  espiritual  y  me- 
'  ritoria.  Con  los  enfermos  era  piadosísimo,  visitándoles  y 
procurándoles  primero  la  salud  de  sus  almas  ;  después  so- 
licitaba lo  necesario  para  socorrer  a  sus  necesidades. 

La  paciencia  y  mansedumbre  de  este  siervo  del  Altísimo 
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mostróse  en  muchos  casos  particulares,  y  como  le  inclina- 
se a  estas  virtudes  su  condición  natural  mansa  y  humilde, 
era  tan  pacífico,  que  parecía  no  tener  humor  colérico.  Y 
con  ser  gran  teólogo  escolástico,  cuando  argüía  en  las  con- 
clusiones conservaba  tanto  su  natural  modestia,  que  aun- 
que sus  argumentos  eran  eficaces  y  isus  réplicas  sutiles,  no 
perdía  su  mansedumbre,  en  lo  cual,  vista  la  ocasión  de  en- 
colerizarse, echaban  todos  de  ver  que  el  Señor  le  añadía 
el  don  de  la  modestia  a  su  mansa  condición  natural.  Una 
persona  a  quien  por  cierto  defecto  reprendió  le  quiso  echar 
de  una  ventana  abajo,  y  derribándole  en  el  suelo  le  pisó 
la  boca  con  gran  inhumanidad,  y  no  sólo  mostró  pacien- 
cia cuando  sufrió  esta  afrenta,  mas  jamás  tuvo  desabri- 
miento alguno  con  el  que  le  afrentó  y  lastimó  ;  antes,  las 
veces  que  se  ofrecía  estar  con  él,  le  acariciaba  y  regalaba 
con  mucho  amor.  Un  indio,  instigado  del  enemigo,  viendo 
la  castidad  y  honestidad  de  este  castísimo  religioso,  per- 
suadiéndose por  su  falsa  imaginación  que  no  era  tan  bueno 
como  parecía  y  todos  entendían,  le  acechó  muchas  veces, 
y  no  viendo  en  él  cosa  que  reprender,  vencido  de  su  dia- 
bólica y  maliciosa  sospecha,  entró  con  gran  furia  en  el 
convento,  diciendo  a  voces  que  el  padre  tenía  dentro  una 
mujer.  Y  aunque  este  inocente  religioso  extrañó  el  lengua- 
je, no  sintió  turbación  alguna,  antes  con  mucho  sufrimiento 
le  dijo  que  buscase  su  celda  y  trastornase  la  casa,  para 
que  del  todo  se  desengañase.  Y  llegó  a  tanto  el  endemo- 
niado pecho  del  malicioso  indio,   que  hasta  que  todo  lo 
buscó  no  salió  de  su  engaño  ;  pero  con  la  inocencia  y  pa- 
ciencia de  este  virginal  y  casto  fraile,  el  que  antes  era 
como  demonio  encarnado  fué  movido  a  penitencia,  y  aun- 
que  él  le  pudiera  castigar,   no  quiso,  diciendo   que  era 
villanía  dar  castigo  por  la  injuria  hecha  a  él.  La  penitencia 
con  que  este  verdadero  penitente  trataba  su  cuerpo  era 
tanta,  que  bastara  para  hacer  santo  al  más  perdido  hombre 
del  mundo  ;  y  como  esta  virtud  no  sólo  es  necesaria  para 
satisfacer  los  pecados,  mas  muy  admirable  y  medicinal  para 
preservar  el  alma  de  ellos,  y  de  todos  los  santos  y  de  'a 
Virgen  Santísima,  con  haber  sido  libre  de  todo  género  de 
pecado,  y  del  Santo  de  los  Santos,  Cristo  Nuestro  Señor, 
que  no  podía  pecar,  fué  muy  amada ;  procuraba  aventa- 
jarse en  ella,  porque  la  cama  que  tenía  era  de  cordeles 
llenos  de  nudos,  !a  manta  unos  remiendos  de  sayal,  junto 
con  una  estera  rota.  Y  no  contento  con  tener  tan  poco 
refrigerio  de  noche,  traía  siempre  un  áspero  cilicio,  con 
que  sujetaba  la  carne  a  su  fervoroso  espíritu.  Por  lo  cual 
sin  repugnancia  de  la  sensualidad  en  muchas  ocasiones 
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(que  juzgadas  según  prudencia  eran  bastantes)  se  abalanzó 
a  salir  con  algunas  penitencias  públicas  que  fueron  de  mu- 
cha edificación.  Mandándole  ir  por  ministro  a  un  lugar  de 
indios  adonde  la  gente  naturalmente  era  arisca  y  poco 
devota,  por  olvidar  su  dureza  natural  con  ejemplos  vivos, 
algunas  veces  se  hacía  llevar  por  las  calles  medio  desnudo 
el  cuerpo  y  con  una  soga  al  cuello,  y  que  un  indio  le  fuese 
azotando.  Y  para  provocar  a  penitencia  a  muchos  endu- 
recidos en  sus  pecados,  otro  Viernes  Santo  hizo  otro  tanto 
en  la  iglesia,  llevando  una  pesada  cruz  a  cuestas,  para  en- 
señar con  semejante  representación  a  los  cristianos  algo  de 
lo  mucho  que  su  Dios  en  tal  día  había  padecido  por  ellos. 
Y  aunque  los  indios  eran  gente  ruda,  con  tal  admirable 
espectáculo  lloraban  todos  la  pasión  de  su  Redentor  con 
grande  devoción.  Y  premiaba  el  Señor  las  penitencias  de 
su  siervo  con  muy  conocido  fruto  y  aprovechamiento  de 
los  indios.  En  el  tratamiento  de  su  persona  era  tan  áspero 
y  abstinente,  que  pudiera  competir  con  los  padres  antiguos 
del  yermo.  Porque  su  comer  ordinario  eran  hierbas.  Y 
aunque  pudiera  comer  mejores  manjares,  como  tenía  ene- 
mistad santa  con  su  cuerpo,  no  quería  darle  algún  refri- 
gerio. Y  si  se  le  daba,  era  tan  templadamente,  que  mere- 
cía tanto  con  la  templanza  cuanto  pudiera  merecer  con  la 
abstinencia. 

Su  obediencia  era  singular,  porque  aunque  por  su  mu- 
cha humildad  no  quisiese  ser  prelado,  convencido  de  la 
obediencia  (en  quien  del  todo  estaba  resignado),  admitía 
las  prelacias,  teniéndose  en  ellas  por  menor  y  por  siervo 
de  sus  súbditos.  Enseñándoles  a  procurar  la  honra  de  Dios 
y  la  guarda  de  su  Regla.  Alababa  mucho  a  los  frailes  cui- 
dadosos de  la  conversión,  confortándoles  con  sus  consejos 
y  buen  ejemplo.  Y  como  concurriesen  en  él  santidad  y  pru- 
dencia, no  solamente  fué  muchas  veces  electo  guardián  y 
definidor,  mas  últimamente  deseando  el  muy  venerable  pa- 
dre fray  Pedro  de  Pila,  comisario  general  de  Nueva  Es- 
paña, poner  una  persona  tal  en  las  Filipinas  para  que  tu- 
viese su  plenaria  autoridad,  señaló  a  este  muy  benemérito 
religioso  por  comisario  general  en  aquellas  partes,  con  gran 
contentamiento  de  las  religiosos,  sabiendo  que  se  había  de 
conservar  la  perfecta  observancia  de  la  Regla  con  la  vida 
ejemplar  de  tan  apostólico  prelado.  En  quien,  aunque  bus 
fuerzas  naturales  eran  pocas,  habían  conocido  gran  tesón 
en  el  andar  a  pie  y  en  otros  trabajos.  En  los  cuales,  con 
el  flaco  ejemplo  de  los  prelados,  suelen  aflojar  los  súbditos. 

La  pobreza,  como  tan  amada  de  nuestro  padre  San 
Francisco,  era  madre  y  esposa  de  este  su  verdadero  hijo. 
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Con  ella  comía  y  vestía,  y  ella  resplandecía  en  su  celda  y 
remendado  hábito,  y  en  todas  sus  obras  la  tenía  por  blan- 
co. Siendo  electo  comisario  general,  comenzando  a  visitar 
la  provincia,  fué  necesario  que  uno  le  diese  el  tintero  y 
otro  las  plumas,  porque  los  aparejos  que  tenía  para  escri- 
bir era  muy  de  pobres.  Y  como  trajese  un  sombrero  de 
palma  muy  viejo  (que  en  aquella  tierra  por  razón  de  las 
aguas  y  del  mucho  sol  es  necesario),  dándole  un  religioso 
otro  más  sano,  por  no  ofender  a  su  señora  la  pobreza  no 
le  quería  recibir,  hasta  que  la  importunación  de  su  compa- 
ñeros y  la  conocida  necesidad  le  obligaron  a  tomarle.  Y 
viéndose  con  el  sombrero  razonable,  celoso  de  que  no  hu- 
biese agraviado  a  la  santa  pobreza,  dijo  con  mucha  gracia  y 
humildad :  ((En  verdad  que  parece  que  represento  grave- 
dad con  el  oficio.»  Y  considerada  bien  la  hambre  y  deseo 
que  tenía  de  ser  pobre,  excedía  a  la  que  tienen  los  hom- 
bres del  mundo  de  ser  ricos. 

La  castidad  y  virginal  pureza  de  este  honestísimo  pa- 
dre acrisolóla  el  Señor  permitiendo  que  fuese  muy  tenta- 
do de  la  sensualidad,  para  que  sacase  de  tan  trabajosas 
peleas  gloriosos  triunfos  y  victorias.  Y  bien  se  echaba  de 
ver  que  para  ejercitarle  en  la  virtud  era  tentado,  pues 
siendo  de  flaca  complexión  y  de  muy  pocas  fuerzas  y  tan 
abstinente  y  espiritual  como  queda  dicho,  traía,  como  se 
lee  de  San  Pablo  (1),  este  importuno  enemigo  y  estímulo 
de  la  carne.  Al  cual  vencía  con  muy  fervorosos  actos  de 
amor  de  Dios  y  de  la  castidad,  granjeando  copiosos  mere- 
cimientos para  enriquecer  su  alma. 

Siendo  ministro  de  un  lugar  de  indios,  permitió  el  Se- 
ñor que  su  castidad  fuese  peligrosamente  tentada,  toman- 
do el  demonio  por  instrumento  a  una  mujer  principal.  La 
cual,  aficionándose  a  la  honestidad  y  humilde  modo  de 
proceder  de  este  bendito  religioso,  puso  los  ojos  en  él  con 
deseos  libres  y  poco  honestos.  Y  como  conociese  su  san- 
tidad, teniendo  por  imposible  poder  decirle  su  voluntad 
y  mal  pensamiento,  fingióse  enferma  y  envióle  a  llamar 
para  que  la  confesase.  Y  cuando  vino,  viendo  la  ocasión, 
aprovechóse  de  ella  para  manifestarle  su  estragada  afición. 
Y  aunque  las  razones  y  palabras  torpes  escandalizaron  los 
castos  oídos  de  este  honestísimo  padre,  procuró  con  arti- 
ficio discreto  y  palabras  virtuosas  disuadirla  de  su  intento, 
induciéndola  al  conocimiento  de  su  culpa  con  amenazas  del 
fuego  infernal.  Y  como  nada  bastase  para  que  la  desho- 
nesta mujer  dejase  su  pretensión,  redimiendo  el  afligido 
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religioso  su  vejación  con  artificiosa  blandura,  fingiéndose 
algo  vencido,  la  dijo  que  quería  bajar  a  la  puerta  a  ver  si 
venía  alguna  persona  por  que  no  hubiese  testigo  de  su  Ha- 
queza.  Persuadida  ella  a  que  le  tenía  ya  convencido  con 
BUS  importunos  ruegos  y  mujeriles  lágrimas,  le  dejó  bajar 
al  portal,  adonde  estaba  un  indio  que  había  venido  en  su 
compañía,  y  llamándole,  con  gran  fervor  de  espíritu  se 
desnudó  el  pobre  hábito  y  mandó  que  le  atase  fuertemente 
a  un  madero  y  le  diese  muy  crueles  azotes.  Y  aunque  el 
indio  rehusó  de  hacer  lo  que  le  mandaba,  hubo  de  cum- 
plir su  mandato.  Y  azotóle  tan  recio  y  sin  piedad  (man- 
dándoselo él),  que  el  ruido  de  los  azotéis  hizo  levantar  a 
la  fingida  enferma.  \  el  castigo  que  vió  hacer  en  sí  al 
casto  religioso  la  sanó  de  su  deshonesta  enfermedad.  Que- 
dando arrepentida  de  lo  hecho  y  el  demonio  confuso  y  ven- 
cido y  el  siervo  de  Dios  con  victoria  y  ganancia  espiritual, 
y  quitó  al  enemigo  por  despojo  las  armas  con  que  le  ha- 
bía hecho  guerra.  Porque  con  sus  santas  persuasiones  co- 
noció la  mujer  su  culpa,  y  muy  arrepentida  hizo  peniten- 
cia de  su  pecado. 

La  santa  oración  tenía  este  devoto  padre  por  principal 
ejercicio  y  recreación  espiritual.  Porque  aunque  fuese  muy 
ocupado  en  las  cosas  pertenecientes  al  provecho  del  pró- 
jimo, no  aflojaba  su  espíritu  en  la  meditación  de  las  cosas 
espirituales,  comunicando  muy  familiarmente  en  la  ora- 
ción con  Dios.  Y  salía  su  alma  de  ella  tan  enfervorizada 
y  con  tan  nuevas  fuerzas,  que  los  mayores  y  más  importu- 
nos trabajos  de  la  conversión  no  le  cansaban.  Y  como  esta- 
ba su  corazón  tan  lleno  y  rico  de  Dios,  siempre  su  boca 
era  publicadora  de  este  tesoro,  hablando  de  las  grandes 
mercedes  que  hacía  Dios  a  los  hombres  y  de  los  bienes 
eternos.  Persuadiendo  a  todos  a  ser  agradecidos  a  tan  mi- 
sericordioso Señor.  Y  muchas  veces  parecía  enajenarse  de 
sus  sentidos  con  la  embriaguez  santa  y  espiritual  que  ma- 
naba de  estar  transformada  su  alma  en  Dios.  Y  así,  cuando 
la  obediencia  le  mandaba  predicar  (como  de  la  abundan- 
cia del  corazón  hablaba  la  boca),  sus  sermones  eran  doctos 
y  fervorosos  y  de  grande  edificación  y  provecho  para  las 
almas.  Y  como  él  fuese  devotísimo  de  la  Santísima  Vir- 
gen, Nuestra  Señora,  a  todos  procuraba  hacer  de  su  mismo 
espíritu  y  devoción,  induciéndoles  que  rezasen  la  corona 
o  rosario  de  la  serenísima  Reina  de  los  ángeles.  Sabiendo 
que  por  este  medio  se  granjeaba  mucho  delante  de  la  Ma- 
jestad divina.  Y  el  deseo  que  de  la  salvación  de  almas  te- 
nía mostróle  cuando,  sabiendo  que  estaba  un  enfermo  muy 
desconfiado  de  su  salvación,  porque  su  vida  había  sido  llena 
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de  malas  obras  y  pobre  de  merecimientos,  y  temiendo  la 
muerte  se  hallaba  muy  atajado  y  confuso,  le  fué  luego  a 
visitar.  Y  pidiéndole  el  enfermo  con  mucho  sentimiento 
que  le  favoreciese  en  aquella  tan  grande  aflicción  y  des- 
consuelo, él,  movido  de  piedad  y  de  compasión  santa,  le 
dió  la  mitad  de  todas  las  obras  satisfactorias  que  hiciese 
hasta  que  el  enfermo  hubiese  satisfecho  por  sus  pecados, 
si  fuesen  necesarias,  i  Oh  admirable  caridad,  declaradora  de 
la  alteza  a  que  el  amor  divino  había  subido  aquella  bien- 
aventurada alma,  que  aunque  daba  vida  al  cuerpo,  tenía 
ya  las  propiedades  y  condiciones  de  Dios  y  de  la  caridad 
perfecta  de  los  bienaventurados !  Finalmente,  el  espíritu 
del  Señor  le  hizo  tan  famoso  en  toda  manera  de  virtudes, 
que  todos  los  hombres  principales  y  doctos  y  espirituales 
eran  publicadores  de  lo  mucho  que  favorecía  la  Majestad 
divina  a  su  grande  siervo.  Y  encarecían  grandemente  que 
en  este  colombino  y  sincero  varón  estuviesen  hermanadas 
y  juntas  las  letras  y  una  particular  sinceridad,  con  la  cual 
juzgaba  de  todos  bien,  no  permitiendo  que  de  algunos  se 
dijese  mal. 

Finalmente,  comenzando  a  visitar  la  provincia  a  pie  en 
tiempo  de  muchas  aguas,  faltándole  las  fuerzas  naturales, 
cayó  enfermo.  Y  llegada  la  hora  de  su  muerte  (como  no- 
taron los  que  asistían  con  él),  tuvo  muchos  trabajos  y  pe- 
leas espirituales,  y  de  cuando  en  cuando  en  voz  alta  de- 
cía:  «Jesús,  María,  Francisco»,  y  volviendo  algo  en  sí 
mostraba  tener  mucho  sosiego.  Dándoselo  el  Señor  para 
que  con  nuevas  fuerzas  volviese  a  pelear  con  el  demonio, 
que  le  hacía  notable  guerra.  La  cual  declaró  con  una  pa- 
labra que  casi  fué  la  última  que  habló.  Porque  pregun- 
tando qué  día  era,  y  respondiéndole  que  era  viernes,  dijo 
con  grandes  muestras  de  alegre  confianza:  «Mañana  me  ha 
de  hacer  la  Virgen  particulares  mercedes»  ;  y  lleno  de  me- 
recimientos, recibidos  devotísimamente  los  divinos  Sacra- 
mentos, acabó  la  vida  diciendo :  «Dadle,  Señora,  con  ese 
palo»,  dando  testimonio  con  estas  palabras  cómo  en  sus 
peleas  con  el  enemigo  para  asegurar  su  victoria  asistían  a 
su  lado  Jesucristo,  Nuestro  Señor,  y  su  Santísima  Madre 
y  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco.  En  cuya  compañía 
(según  se  debe  piadosamente  entender)  fué  su  alma  llevada 
a  la  celestial  Jerusalén  y  puesta  entre  los  grandes  santos 
de  aquella  Iglesia  triunfante.  Pues  haciendo  y  enseñando 
como  verdadero  fraile  Menor,  mereció  ser  grande  en  la 
militante.  Y  aunque  por  su  muerte  carecieron  los  frailes 
de  su  santa  conversación  y  los  indios  de  su  celestial  doc- 
trina, en  unos  y  en  otros  vivirá  por  muchos  siglos  su  me- 
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moria,  redundando,  del  buen  olor  de  sus  virtudes,  gloria  y 
alabanza  a  Dios  Nuestro  Señor. 

CAPITULO  XXX 
De  la  vida  del  hermano  fray  Francisco  Menor 

Ei  estado  de  fraile  lego  es   mucha  perfección. — Perfecto 
religioso. —  Visita  del  cielo. 

Ha  sido  tan  ilustrado  el  estado  de  frailes  legos  en  la  Re- 
ligión de  nuestro  padre  San  Francisco  con  la  santidad  de 
muchos  religiosos  que  en  este  humilde  estado  han  sido 
adornados  de  celestiales  virtudes,  que  aunque  las  historias 
están  llenas  de  las  milagrosas  vidas  de  algunos,  que  en 
diversos  tiempos  pasados  florecieron,  de  muchos  más  se 
pudieran  historiar  grandes  excelencias  y  heroicos  hechos, 
los  cuales  están  eternizados  en  la  memoria  de  Dios.  A 
quien  sean  dadas  infinitas  gracias  por  las  muchas  virtu- 
des que  en  nuestros  tiempos  han  comunicado  a  muchos 
frailes  legos  que  han  resplandecido  en  todo  género  de  vir- 
tud en  la  santa  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Filipinas. 
De  adonde  fué  hijo  el  hermano  fray  Francisco  Menor,  to- 
mando el  hábito  para  fraile  lego  en  el  muy  religioso  con- 
vento de  San  Francisco  de  Manila.  Y,  conforme  a  su  nom- 
bre, no  desdijo  de  la  humildad  a  su  humilde  estado  de  vida, 
teniéndose  por  menor  en  su  pensamiento,  como  en  todo 
lo  que  hacía  lo  mostraba.  Trabajaba  con  mucho  fervor  y 
cuidado  en  los  oficios  de  casa  que  la  obediencia  le  encar- 
gaba, teniendo  por  alivio  y  descanso  el  ejercicio  santo  de 
la  oración  y  meditación.  En  el  cual  cuánta  virtud  hubiese 
alcanzado  lo  declaraban  bien  sus  ásperas  mortificaciones 
y  rigurosa  penitencia  y  el  vivir  entre  los  frailes  con  singu- 
lar abstinencia  y  fervorosa  caridad. 

Quiso  el  Señor  hacer  a  este  su  siervo  un  raro  ejemplo 
de  paciencia,  dándole  una  larga  y  gravísima  enfermedad, 
con  que  conformándose  con  la  divina  voluntad  aumentó  la 
paciencia  y  se  hacía  rico  de  merecimientos  delante  de  los 
ojos  divinos.  Y  alcanzó  tanta  gracia,  que  mereció  ser  vi- 
sitado allí  en  la  pobre  cama  adonde  estaba  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco,  como  él  dió  a  entender  a  dos  religiosos 
que  le  entraron  a  visitar,  encareciendo  la  gran  consolación 
espiritual  que  de  la  visita  de  dos  religiosos  que  acababan 
de  salir  de  allí  y  de  sus  celestiales  palabras  había  recibido. 
Y  como  le  preguntasen  quiénes  eran  aquellos  dos  religio- 
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SOS,  aunque  no  lo  quiso  decir,  del  efecto  de  la  visita  y  de 

no  ser  conocidos  ni  hallados  aunque  los  buscaron,  se  tie- 
ne por  cierto  haber  sido  visitado  de  nuestro  padre  San 
Francisco,  que  por  orden  divina  vino  a  consolar  a  su  ver- 
dadero hijo  en  su  enfermedad  y  aflicción,  avivándole  las 
esperanzas  que  debía  de  tener  que  el  fin  de  aquella  enfer- 
medad había  de  ser  el  gozo  eterno.  Como  se  puede  creer 
que  alcanzó  este  humilde  religioso,  pues  perseverando  en 
la  paciencia  y  sufrimiento  que  era  necesario  para  hacer 
su  enfermedad  gananciosa  de  bienes  eternos,  recibidos  los 
divinos  Sacramentos  y  ayudado  de  las  oraciones  de  los 
religiosos,  acabó  en  el  Señor,  dejándoles  a  todos  con  una 
santa  envidia  de  su  muy  dichoso  tránsito. 

CAPITULO  XXXI 
De  la  vida  del  muy  devoto  padre  fray  Juan  Alvarez 

Fué  hijo  de  la  provincia  de  Santiago. — Grande  humildad. — 
Salía  con  gran  espíritu  de  celebrar. — Buen  ejemplo. — Ejec- 
tos  del  deseo  de  mucha  gloria. — Cómo  le  llamó  el  Señor 
para  las  Filipinas. — El  padre  fray  Diego  del  Villar. — Muy 
de  Veras  correspondió  al  llamamiento  divino. — Predicaba 
con  gran  espíritu. — Fué  electo  guardián. — Devotísimo  de 
Nuestra  Señora  y  del  Niño  Jesús. — Hacía  hacer  fiestas  por 
Corpus  Christi. — Prudencia  de  buen  maestro. — Tenía  buen 
talento  para  gobernar. — Era  amado  de  los  indios. — Fervo- 
rosa devoción — Llegó  a  gran  perfección. 

De  lo  que  más  se  preciaba  San  Pablo  tratando  del  ofi- 
cio apostólico,  que  por  Jesucristo  Nuestro  Señor  le  fué  en- 
cargado, era  que  se  hacía  a  todos  todas  las  cosas  (I).  Mos- 
trándose tan  verdadero  padre  y  médico  de  las  almas,  que 
a  nadie  faltaba  en  sus  necesidades  espirituales.  Y  con  esta 
divina  gracia,  hermanada  con  el  celo  de  la  predicación 
evangélica,  ganó  innumerables  almas  para  la  bienaventu- 
ranza. De  esta  admirable  doctrina  se  aprovechó  el  muy  de- 
voto padre  fray  Juan  Alvarez.  Porque,  ayudado  del  divino 
Señor,  a  todo  género  de  gentes  era  grato  y  en  todas  las 
necesidades  espirituales  del  prójimo  era  tan  caritativo,  que 
se  hacía  a  todos  todas  las  cosas.  Y  particularmente  aficio- 
nó las  voluntades  de  los  indios  para  que  admitiesen  su  san- 
ta doctrina  con  notable  gusto,  conociendo  el  mucho  amor 
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que  este  muy  bendito  padre  Ies  tenía.  Por  lo  cual  con  su 
muerte  fué  muy  general  el  desconsuelo  entre  ellos  y  fué 
muy  gran  pérdida  faltar  este  apostólico  varón.  Pero  el  se- 
guro que  todos  tenían  de  su  gloria  mitigaba  la  tristeza 
y  pena  que  su  muerte  les  causaba,  viendo  que  con  ella  se 
perdían  las  grandes  esperanzas  que  de  él  tenían. 

Entre  los  cuarenta  y  seis  religiosos  que  llegamos  juntos 
a  las  Filipinas  fué  también  el  muy  religioso  padre  fray  Juan 
Alvarez.  Y  por  las  muchas  virtudes  de  que  estaba  ador- 
nado era  muy  amado  de  todos  y  tenida  su  vida  por  ejem- 
plo de  los  más  perfectos.  Porque  mostraba  en  ella  la  bue- 
na doctrina  que  el  año  de  noviciado  aprendió  en  el  cele- 
bérrimo convento  de  San  Francisco  de  Salamanca,  adon- 
de tomó  el  hábito.  Fué  natural  de  la  villa  de  Santa  Marina, 
en  el  reino  de  León,  junto  a  la  ciudad  de  León.  Sus  padres, 
que  eran  honrados  (que  de  todo  esto  y  de  lo  que  se  dijere, 
como  hijo  de  la  misma  provincia  y  que  viví  en  algunos 
conventos  con  él,  puedo  dar  testimonio),  por  conocer  su 
buena  habilidad  le  enviaron  a  estudiar  a  Salamanca,  adon- 
de el  Señor  le  escogió  para  servirse  de  él  en  la  religión. 
Y  aprobó  tan  bien  en  su  noviciado,  que  desde  el  principio 
se  tuvo  esperanza  que  había  de  ser  gran  religioso.  \  por 
que  adunase  las  letras  con  la  virtud  y  emplease  su  buen 
ingenio  en  esta  loable  ocupación,  le  dieron  estudio  de  Ar- 
tes en  el  muy  religioso  convento  de  San  Francisco  de  Za- 
mora, adonde  de  su  honestidad  y  recogimiento  y  mucha 
religión  fui  yo  testigo  de  vista.  Y  como  hubiese  aprovecha- 
do las  Artes,  acabado  el  curso  fué  enviado  al  convento  de 
Salamanca  (seminario  que  es  de  religión  y  letras),  par.i 
que  estudiase  allí  Teología.  Y  como  su  principal  designio 
y  fin  fuéle  no  decaer  de  la  religión  y  santidad,  siempre 
se  conoció  en  él  que  el  cuidado  de  buscar  el  reino  de  los 
cielos  era  el  principal  que  tenía,  aunque  no  le  faltaba 
para  las  demás  obligaciones.  Acabados  loablemente  sus 
estudios,  dió  muestras  en  los  primeros  sermones  que  pre- 
dicó de  que  había  de  ser  buen  predicador.  Porque  el  Se- 
ñor fió  de  él,  como  de  fiel  siervo,  muchos  talentos. 

Como  vivía  en  su  corazón  el  deseo  de  la  perfección, 
acabados  sus  estudios  se  fué  a  la  recolección  de  su  provin- 
cia. Adonde,  a  medida  del  deseo,  en  compañía  de  gran- 
des religiosos  que  allí  hacían  vida  de  ángeles,  gastaba  el 
tiempo  en  obras  de  oración  y  mortificación.  Dando  con  su 
buen  exterior  a  entender  la  pureza  interior  de  su  alma.  Y 
llegó  a  tanta  humildad  y  menosprecio  de  sí,  que  teniéndose 
por  el  más  mínimo  de  la  casa,  en  muchas  humildes  morti- 
ficaciones acompañaba  a  los  novicios,  con  notable  edifica- 
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ción  de  todo  el  convento.  Con  los  frailes  (en  especial  en 
tiempos  de  enfermedad)  era  muy  caritativo,  visitándoles, 
sirviéndoles  y  consolándoles  con  espirituales  palabras.  í' 
para  crecer  en  todas  las  virtudes  tenía  por  medio  eficací- 
simo llegarse  cada  día  con  mucho  aparejo  al  Santísimo  Sa- 
cramento del  altar.  Del  cual  le  nacía  después  de  haber  ce- 
lebrado tanto  consuelo  sobrenatural,  que  en  la  presencia 
de  su  Dios  (a  quien  en  su  pecho  tenía  debajo  de  los  acci- 
dentes), con  muy  devotas  lágrimas  se  reconocía  por  indig- 
no de  tan  gran  merced,  y  perseveraba  por  mucho  espacio 
de  tiempo  dándole  por  ella  gracias,  y  comunicábale  la  Ma- 
jestad divina  tan  particular  espíritu,  que  en  acabando  de 
celebrar  escribía  cada  día  devotísimas  oraciones,  con  que 
se  mostraba  agradecido  a  Dios  y  aumentaba  sus  santos 
deseos  y  buenas  obras,  y  sobre  todo  las  horas  de  oración. 
En  la  cual,  con  la  divina  gracia,  se  conservó  tanto,  que  ni 
el  predicar  ni  el  confesar  le  era  estorbo  para  que  dejase 
las  horas  acostumbradas  de  este  provechosísimo  ejercicio. 

Y  echábase  de  ver  en  la  eficacia  de  sus  fervorosos  sermo- 
nes y  en  el  dólor  que  mostraba  por  la  perdición  de  las 
almas,  que  en  la  escuela  de  la  oración  y  meditación  le  en- 
señaba el  Señor  y  le  comunicaba  su  celestial  espíritu  para 
convertir  muchos  pecadores  y  consolar  a  los  afligidos  y 
confortar  a  los  más  aprovechados  en  la  virtud,  siendo  a 
todos  acepta  su  apostólica  doctrina. 

Entendiendo  los  padres  de  su  provincia  que  sería  gran 
servicio  de  Dios  que  este  su  siervo  fuese  prelado,  ponién- 
dole como  luz  en  el  candelero,  para  que  con  su  ejemplo  y 
prudencia  gobernase  a  sus  subditos,  le  hicieron  guardián. 

Y  aunque  rehusó  el  serlo,  diciendo  que  no  tenía  partes  para 
gobernarse  a  sí,  cuanto  más  a  otros,  constreñido  por  la 
virtud  y  merecimiento  de  la  santa  obediencia,  lo  fué  en 
el  muy  recoleto  convento  de  Nuestra  Señora  de  las  Fuen- 
tes, junto  a  Aguilar  de  Campos.  Y  en  el  breve  tiempo  que 
tuvo  el  oficio  fué  muy  grato  a  sus  frailes,  y  con  su  mucha 
religión  y  cuidado  vivían  todos  santísimamente,  como  al- 
gunos días  que  yo  allí  estuve  vi.  Y  el  recogimiento  que 
guardaban  era  de  mucha  edificación  para  los  seglares.  Los 
cuales,  por  la  gran  devoción  que  les  tenían,  eran  tantas 
las  limosnas  que  les  daban,  que  fuera  de  lo  que  era  ne- 
cesario para  el  sustento  corporal,  sobraba  para  edificar  igle- 
sia y  casa,  que  todo  se  hacía  entonces  de  nuevo,  por  ha- 
ber poco  que  estaban  allí  los  frailes.  Y  como  con  la  obra 
se  ofrecía  ocasión  de  trabajar,  no  faltando  a  las  obligacio- 
nes interiores  y  espirituales  de  su  oficio,  él  por  su  persona 
trabajaba,  incitándole  a  este  cuidadoso  trabajo  la  devoción 
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de  la  Sacratísima  Virgen,  a  quien  aquel  convento  estaba 
dedicado.  Mas  como  su  espíritu  le  inclinase  totalmente  a  los 
ejercicios  de  la  vida  contemplativa,  deseando  ser  el  menor 
entre  los  frailes,  renunció  la  guardianía.  Y  alegando  justas 
causas  y  el  gran  deseo  que  tenía  de  aprovechar  en  la  vida 
espiritual,  le  fué  aceptada  la  renunciación.  Y  para  que 
consiguiese  mejor  su  intento,  fué  enviado  por  morador  del 
muy  observante  convento  de  San  Francisco  de  Villalón, 
adonde  luego  dió  muestras  del  aprovechamiento  que  su 
alma  adquiría  con  la  comunicación  divina. 

Era  tan  amigo  de  la  contemplación  y  trataba  con  tan- 
ta aspereza  a  su  cuerpo,  ayunando,  velando  y  disciplinán- 
dose, que  dentro  de  pocos  meses,  faltándole  la  salud,  por 
ser  de  complexión  delicada,  no  podía  satisfacer  a  su  deseo, 
viviendo  con  el  rigor  que  vivían  los  otros  religiosos  en  aquel 
santo  convento.  Por  lo  cual,  por  la  obediencia,  fué  enviado 
a  predicar  al  convento  de  San  Francisco  de  Pontevedra, 
al  reino  de  Galicia,  con  esperanza  de  que  con  el  byien 
temple  de  aquella  tierra  había  de  cobrar  entera  salud.  Y 
dándosela  el  Señor,  no  fué  ingrato.  Porque  siempre  vivía 
cuidadoso  de  subir  a  la  cumbre  de  la  perfección  por  el 
medio  de  la  oración  mental.  En  la  cual,  fuera  de  las  horas 
que  gastaba  a  entre  día,  después  de  maitines  perseveraba 
mucho.  \  aunque,  por  razón  de  ser  predicador  del  convento, 
pudiera  gozar  de  muchos  privilegios,  como  pretendía  agra- 
dar mucho  a  Dios  y  granjear  aventajada  gloria,  pospuesta 
toda  vana  gravedad  y  autoridad,  servía  a  la  mesa  y  hacía 
otros  oficios  de  humildad  con  mucha  alegría  espiritual.  Y 
como  conociesen  los  seglares  la  perfección  de  su  vida,  no 
sólo  se  aprovechaban  de  sus  devotos  sermones,  pero  te- 
nían gran  consolación  en  tratar  con  él  negocios  de  sus 
conciencias  y  el  gozar  de  su  espiritual  conversación.  Y 
entre  otros  religiosos  que  en  el  convento  eran  imitadores 
de  su  muy  religiosa  vida  fué  el  gloriosísimo  mártir  fray 
Francisco  Blanco,  que,  como  en  su  vida  se  dirá,  en  com- 
pañía de  este  siervo  del  Señor  se  enriqueció  de  muchas 
virtudes. 

Por  medio  de  las  cuales  traía  la  misericordia  divina  a 
muchos  pecadores  al  conocimiento  de  sus  culpas,  con  par- 
ticular enmienda  de  la  vida  y  aprovechamiento  espiritual. 
Como  viviese,  pues,  muy  deseoso  de  mostrar  en  algo  y, 
si  posible  fuese,  en  perder  la  vida  en  el  martirio,  lo  mu- 
cho que  a  la  Majestad  divina  amaba,  sabiendo  que  algu- 
nos religiosos  graves  y  doctos  y  muy  amigos  suyos  se  ha- 
bían ofrecido  a  Dios  para  ir  a  Japón  y  China,  sintió  en  su 
corazón  un  gran  impulso  para  acompañarlos.  Y  habiendo 
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encomendado  al  Señor  este  negocio,  diciendo  por  esta  in- 
tención muchas  misas  y  haciendo  otras  espirituales  diligen- 
cias para  que  en  todo  se  hiciese  la  voluntad  divina,  cuando 
llegaron  a  su  convento  los  que  iban  a  tan  santa  jornada, 
movido  de  la  eficacia  de  su  tan  buen  ejemplo,  del  todo  se 
determinó  de  acompañarles.  Y  todo  el  tiempo  que  allí  es- 
tuvieron, con  las  limosnas  de  algunas  personas  devotas  les 
hizo  la  caridad  posible.  Y  entendiendo  que  algunos  de 
ellos,  en  especial  sus  particulares  amigos  el  religiosísimo 
padre  fray  Luis  Maldonado  y  el  muy  espiritual  padre  fray 
Diego  del  Villar,  muy  docto  y  provechoso  predicador,  re- 
cibirían gran  consolación  espiritual  con  la  comunicación  de 
los  padres  Benitos  recoletos  de  San  Juan  del  Poyo  (los  cua- 
les, renovando  los  principios  de  su  sagrada  Religión,  vÍ3^en 
en  mucha  santidad),  los  llevó  allá.  Y  volvieron  tan  ricos  de 
devoción  y  espíritu  de  padecer  trabajos,  que  sin  oírse  los 
santos  coloquios  que  tuvieron  allá,  se  coligieron  por  sus 
efectos. 

Como  fuese  grande  el  amor  que  todo  el  pueblo  tenía 
a  este  muy  religioso  padre,  a  medida  de  él  fué  el  senti- 
miento que  mostraban  todos  de  su  partida.  En  la  cual  ma- 
nifestó cuán  de  veras  estaba  crucificado  con  Cristo,  dejando 
por  su  amor  la  honra,  el  sosiego  y  quietud,  despojándose 
de  todo  el  consuelo  temporal  que  podía  tener  por  ir  a  pa- 
decer por  su  gloria  en  compañía  de  sus  siervos.  Y  echóse 
de  ver  que  había  sido  conforme  a  la  voluntad  de  Dios  su 
determinación  por  el  mucho  fruto  que  hacía  por  las  ciu- 
dades y  lugares  por  donde  pasaba,  siendo  muy  sufrido  en 
los  trabajos  de  mar  y  tierra.  En  la  ciudad  de  Cádiz  fueron 
muy  aceptos  sus  sermones  y  de  gran  provecho  para  la 
conversión  de  muchos  pecadores,  que  movidos  con  su  san- 
ta doctrina  se  reconciliaban  con  Dios,  haciendo  confe- 
siones generales  con  los  frailes  Franciscos  Descalzos  que 
pasaban  a  Filipinas.  Porque  con  su  mucho  espíritu  le  po- 
nía a  los  más  helados  corazones  y  engendraba  en  ellos 
gran  devoción  y  deseo  de  servir  a  Dios.  A  un  sermón  suyo 
trajeron  algunas  mujeres  públicas,  y  tomándole  Dios  por 
instrumento,  una  de  ellas,  tocada  del  auxilio  divino,  con 
grandes  lágrimas  y  arrepentimiento  de  la  vida  pasada  se 
convirtió  a  penitencia,  y  pidiendo  el  ser  remediada,  con 
la  diligencia  de  este  siervo  de  Dios  lo  fué.  También  en  la 
Nueva  España  fué  muy  estimado,  por  merecerlo  su  mucha 
religión  y  recogimiento,  dejando  opinión  de  gran  religioso 
cuando  se  partió  a  las  Filipinas.  Adonde  fué  con  mucha 
honra  y  contentamiento  recibido,  porque  los  frailes  y  se- 
glares publicaron  luego  sus  buenas  partes  de  gran  religio- 
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SO  y  aventajado  predicador.  Y  muy  en  breve  lo  conocieron 
todos  gozando  de  sus  santos  sermones,  de  los  cuales  nacía 
el  aprovechamiento  espiritual  de  muchas  almas  y  el  amor 
grande  que  todos  le  tenían,  como  a  hombre  enviado  de 
Dios  para  bien  de  aquella  tierra. 

Viendo  que  su  principal  vocación  había  sido  para  !a 
conversión  de  los  indios,  aprendió  muy  en  breve  la  len- 
gua, y  haciéndole  guardián  de  un  convento  cercano  a  Ma- 
nila (que  por  ser  oficio  de  trabajo  y  provecho  de  los  indios 
lo  admitió),  podía  satisfacer  el  consuelo  espiritual  de  los 
españoles  yéndoles  a  predicar  los  sermones  ordinarios. 
Mas,  como  estuviese  su  alma  tan  llena  del  celo  de  las  al- 
mas, trataba  muy  de  veras  del  provecho  espiritual  de  los 
indios,  enseñándolos  y  acariciándolos  con  amor  de  madre, 
considerando  que  eran  tiernas  plantas  en  la  fe.  Persuadía- 
les a  que  fuesen  muy  devotos  de  la  Virgen  Santísima  (de 
quien  él  lo  era  notabilísimamente)  y  de  los  gloriosos  San 
José  y  San  Juan  Evangelista  y  San  Diego,  sus  particulares 
abogados.  Pretendiendo  hacer  de  su  mismo  espíritu  a  los 
hijos  que  engendraba  en  Cristo,  predicándoles  que  fuesen 
devotísimos  de  la  festividad  del  santísimo  nacimiento  del 
Verbo  encarnado.  Celebrando  él,  con  indecible  devoción, 
aquellos  santos  días  con  cantares  espirituales  y  con  otras 
muestras  exteriores,  publicadoras  del  júbilo  y  alegría  es- 
piritual de  su  alma.  Causando  en  los  demás  religiosos  gran 
devoción  y  contentamiento  con  lo  que  hacía  y  decía  en 
semejantes  días.  Daba  también  a  conocer  a  sus  espiritua- 
les hijos  la  grandeza  de  este  misterio  y  de  las  misericor- 
dias de  Dios  que  en  él  resplandecen.  Y  también  la  inefable 
maravilla  que  el  poderoso  brazo  de  Dios  humanado  sacó  a 
luz  en  la  institución  del  Santísimo  Sacramento  (de  quien 
era  muy  devoto),  y  les  hacía  que  en  esta  fiesta  hiciesen  bai- 
les y  danzas.  Y  a  los  niños  de  la  escuela  y  seminario  les 
enseñaba  a  representar  en  su  lengua,  para  que  así  crecie- 
sen los  fieles  en  la  fe.  Y  para  aficionarles  a  las  cosas  de 
Dios,  predicábales  con  mucha  suavidad  y  llaneza,  mos- 
trándoseles manso,  afable  y  caritativo,  y  castigando  con 
blandura  y  amor  sus  defectos,  dándoles  primero  la  razón 
y  causa  del  castigo  para  que  le  admitiesen  mejor.  Y  dá- 
bales por  penitencia,  cuando  no  venían  a  la  doctrina  o  a 
misa,  que  barriesen  la  iglesia,  o  limpiasen  el  patio,  o  asis- 
tiesen en  coro  a  la  oración  mental  y  disciplina  de  los  reli- 
giosos, porque  así  fuesen  por  defectos  castigados  y  ense- 
ñados. Y  ésta  es  una  manera  de  castigo  de  que  usan  los 
muy  prudentes  en  las  nuevas  conversiones  y  de  que  se 
saca  más  fruto  que  no  de  otros  rigores  enseñados  de  la 
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cólera  con  apariencia  de  razón.  También  les  hacía  limos- 
na, quitando  de  su  comida  para  remediar  las  necesidades 
de  los  pobres  ;  consolaba  a  los  tristes,  esforzaba  a  los  fla- 
cos, visitaba  a  los  enfermos  y  defendía  a  todos  de  los 
agravios  que  les  eran  hechos.  Por  estas  buenas  obras  que 
hacía  a  sus  indios  era  muy  amado  y  obedecido,  y  con 
amor  reverencial  temido.  Y  sin  contradicción  alguna  !e 
ayudaban  a  los  trabajos  que  eran  necesarios  para  adorno  y 
reparo  de  la  iglesia  y  casa.  En  los  cuales  él  era  el  prime- 
ro, porque  el  cuidado  que  tenía  de  la  honra  y  gloria  de 
Dios  y  aprovechamiento  de  las  almas  le  hacía  ser  tan  vi- 
gilante como  quien  temía  dar  cuenta  al  gran  Pastor,  Cris- 
to, de  aquellas  almas  que  por  su  amor  administraba.  Y  en 
su  prudencia  y  modo  de  proceder  era  tan  particular,  que 
podía  ser  espejo  y  dechado  para  los  ministros  de  indios. 

En  el  buen  gobierno  que  en  administrar  los  indios  te- 
nía se  descubrió  el  talento  de  gobernar  que  el  Señor  le 
había  entregado.  Y  como  concurriesen  en  él  todas  las  par- 
tes necesarias  para  un  perfecto  religioso,  aunque  en  edad 
no  era  viejo  ni  había  muchos  años  que  estaba  en  aquella 
tierra,  de  todos  los  hombres  graves  y  religiosos  de  la  pro- 
vincia era  juzgado  por  digno  de  ser  provincial.  Y  como  la 
pública  voz  llevase  esta  opinión  hasta  sus  oídos,  y  él  abo- 
rreciese tanto  por  su  profunda  humildad  los  oficios  de 
mandar,  congojóse  mucho  oyendo  lo  que  se  decía,  repu- 
tándose por  indigno  de  toda  honra.  De  la  cual  había  ve- 
nido huyendo  desde  su  provincia.  Y  suplicó  al  Señor  muy 
encarecidamente  que  antes  le  llevase  para  sí  que  en  tal 
se  viese.  Y  parece  que  le  oyó  su  Majestad,  porque  antes 
de  la  elección  de  provincial  enfermó  gravemente  de  una 
enfermedad  penosa  y  peligrosa.  En  la  cual  descubrió  gran 
tesoro  de  paciencia  y  tranquilidad  de  espíritu.  Y  estaba 
tan  conforme  con  lo  que  la  majestad  de  Dios  ordenaba,  que 
del  todo  se  mostraba  resignado  en  ella,  no  estimando  más 
la  vida  que  la  muerte  porque  no  sabía  cuál  era  lo  mejor 
para  agradar  al  Señor.  Y  si  deseaba  la  muerte,  confiando 
en  que  hallaría  grandes  bienes  en  la  misericordia  divina, 
también  apetecía  el  vivir  por  el  bien  de  sus  ovejuelas  que 
administraba.  De  quien  era  tan  amado,  que  como  los  dis- 
cípulos de  San  Martín  lloraban  la  falta  de  su  maestro  cuan- 
do estaba  cercana  la  muerte,  así  éstos  lloraban  la  de  su 
ministro  y  padre.  Y  perseveraron  con  él  los  que  eran  ne- 
cesarios para  su  servicio  hasta  que  murió,  desvelándose  de 
día  y  de  noche  por  servir  a  quien  tanto  amaban.  Como 
la  enfermedad  fué  larga,  muchas  veces  se  veía  muy  afli- 
gido, en  especial  de  la  falta  del  sueño,  y  entonces  con  amo- 
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rosas  palabras,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  decía:  aiY 
cómo.  Señor,  que  no  queréis  que  un  punto  repose  ?  Há- 
gase vuestra  divina  voluntad.»  Viéndose  ya  en  lo  último, 
le  trajeron  el  Santísimo  Sacramento,  y  aunque  su  flaqueza 
era  mucha,  vestido  de  su  pobre  y  áspero  hábito,  se  derri- 
bó en  el  suelo  delante  de  la  presencia  de  su  Redentor, 
estimando  en  mucho  la  merced  que  recibía  en  querer  ser 
pasto  de  su  alma  y  viático  para  el  tránsito  y  jornada  que 
de  esta  vida  a  la  otra  esperaba  muy  presto  hacer.  Aca- 
bado de  recibir  el  Señor,  quedó  su  espíritu  tan  lleno  de 
consolación  soberana,  que  comunicando  fuerzas  al  cuerpo 
convaleció  algunos  días,  para  aumentar  el  tesoro  de  sus 
merecimientos.  Pero  como  la  enfermedad  era  mortal,  la 
recaída  fué  del  todo  sin  remedio.  Mas  dióle  el  Señor  un 
gran  consuelo  en  aquellos  días  cercanos  a  la  muerte.  Por- 
que se  celebraban  las  fiestas  del  sacratísimo  nacimiento 
del  Hijo  de  Dios,  a  quien  humildemente  suplicaba  fuese 
servido  de  darle  las  Pascuas  en  el  cielo.  Y  cuando  le  da- 
ban esperanzas  de  vida,  conociendo  él  en  sí  que  estaba 
mortal,  pedía  a  su  Amado,  el  Niño  Jesús,  que  siquiera,  en 
aguinaldo,  le  concediese  que  fuese  su  muerte  el  día  de 
San  Juan  Evangelista,  su  muy  particular  abogado.  Y  aun- 
que no  se  cumplió  su  deseo  el  día  principal  de  este  glo- 
riosísimo santo,  su  día  octavo  acabó  el  curso  de  esta  vida. 
Dejando  ciertas  esperanzas  de  su  salvación  y  olor  de  gran 
santidad.  Y  según  sus  más  íntimos  amigos  y  confesores  en- 
tendían, conservó  toda  la  vida  la  pureza  virginal.  Y  llegó 
a  tanta  quietud  y  sosiego  sobrenatural  su  alma,  que,  como 
supe  de  un  particular  amigo  suyo  (a  quien  él  lo  dijo  glori- 
ficando a  Dios),  tenía  muy  rendido  el  apetito  sensual  a  la 
razón,  gozando  de  este  premio  y  victoria  que  los  grandes 
amigos  de  Dios  suelen  tener  en  galardón  y  gajes  de  mu- 
chas batallas  espirituales  que  de  los  enemigos  invisibles 
han  alcanzado,  amontonando  muchos  merecimientos  para 
el  cielo. 

CAPITULO  XXXII 

De  la  vida  de  los  padres  fray  Antonio  de  Maqueda 
Y  FRAY  Martín  de  Almandos. 

Hubo  gran  caridad  del  prójimo. — No  le  ahogan  el  espíritu 
los  trabajos. — Era  muy  ejemplar  para  los  indios. — El  padre 
irau  Martín  de  Almandos. — Acto  de  humildad. 

Como  la  caridad  del  prójimo  sea  a  medida  del  amor  de 
Dios,  como  efecto  particular  suyo,  los  verdaderos  amadores 
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de  Dios  procuran,  por  todas  las  maneras  que  pueden,  ejer- 
citarse en  obras  de  amor  del  prójimo.  E.1  cual  estaba  tan 
apoderado  del  padre  fray  Antonio  de  Maqueda,  que  todo 
su  cuidado  ponía  en  ver  cómo  pudiese  aprovechar  las  al- 
mas haciendo  el  oficio  de  confesor  con  curiosidad  de  estu- 
dio y  caridad,  encaminándoles  con  gran  suavidad  a  los  pe- 
nitentes en  el  camino  del  cielo.  Con  este  mismo  espíritu, 
viviendo  en  el  muy  recoleto  convento  de  San  Francisco 
de  Gerena,  de  la  muy  religiosa  provincia  de  Andalucía, 
cuyo  hijo  era,  aprovechaba  notablemente  a  los  que  con  él 
se  confesaban,  como  yo  vi  estando  allí  en  su  compañía.  Y 
como  testigo  de  vista  puedo  afirmar  que  era  grande  el  de- 
seo que  tenía  de  la  perfecta  guarda  de  su  estado  evangé- 
lico. Y  vivía  tan  sin  reprensión,  que  de  todos  era  tenido 
por  muy  recogido  y  espiritual.  Ofreciéndose  jornada  a  las 
Filipinas,  estimulado  de  la  caridad  del  prójimo  y  de  la 
compasión  que  tenía  de  que  los  infieles  careciesen  del  co- 
nocimiento de  su  Dios,  anteponiendo  esta  ardiente  cari- 
dad a  la  quietud  de  su  convento  y  celda,  se  fué  en  compa- 
ñía de  los  cincuenta  religiosos  que,  como  queda  dicho, 
íbamos  el  año  de  1591  a  tan  apostólica  obra.  Y  aunque  tuvo 
contradicción  de  muchos  amigos  y  parientes,  todo  lo  pos- 
puso, y  se  ofreció  con  valeroso  ánimo  a  la  cruz  de  los 
trabajos  del  mar,  que  para  él  no  fueron  pequeños  porque 
siempre  iba  enfermo,  aunque  no  con  falta  de  esfuerzo  para 
sufrir  otros  mayores,  hasta  ofrecer  la  vida  al  martirio  por 
amor  de  Dios.  Y  éste  fué  el  principal  intento  que  le  movió 
para  tan  apostólica  empresa. 

Llegado  a  las  Filipinas,  conocido  su  buen  espíritu  y  fer- 
vorosa caridad  del  prójimo,  le  envió  la  obediencia  a  la 
conversión  de  los  indios.  Y  aunque  era  ya  mayor  de  edad, 
viendo  cuán  sazonada  estaba  la  mies  por  los  muchos  in- 
fieles que  deseaban  bautizarse  y  la  mucha  cristiandad  que 
mostraban  los  ya  bautizados,  aprendió  con  gran  cuidado 
la  lengua,  repartiendo  el  tiempo  en  esto  y  en  el  aprovecha- 
miento de  su  alma,  continuando  la  oración  mental  y  re- 
zando otras  muchas  devociones  que  tenía.  Y  por  su  po- 
breza era  tenido  por  verdadero  hijo  del  pobre  de  Cristo, 
nuestro  padre  San  Francisco.  La  honestidad  de  su  vida  y 
su  penitencia  ejemplar  era  de  mucho  provecho  entre  los 
indios,  porque  más  se  mueven  a  creer  las  cosas  celestiales 
por  las  obras  de  los  ministros  que  no  por  las  palabras.  Ocu- 
pado, pues,  en  tan  santa  negociación  llegó  el  término  de 
su  vida,  enfermando  mortalmente  y  haciendo  lo  que  debía 
a  perfecto  religioso,  y  pidiendo  perdón  a  todos,  mostrán- 
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dose  desnudo  de  las  cosas  temporales,  acabó  sus  días  y 
dejó  mucha  confianza  de  su  salvación. 

Aunque  la  virtud  de  la  santa  humildad  se  descubre  en 
muchos  actos,  en  el  que  muy  en  particular  resplandece  es 
cuando  un  letrado  encubre  por  mucho  tiempo  las  letras 
que  sabe,  porque,  considerada  la  condición  humana,  para 
hacer  esto  es  necesario  profundísima  humildad,  y  por  la 
inclinación  natural  que  los  hombres  doctos  tienen  demos- 
trar sus  letras  en  algunas  ocasiones.  De  esta  perfecta  hu- 
mildad es  muy  alabado  el  gloriosísimo  San  Antonio,  honra 
de  la  Religión  franciscana,  por  haber  estado  en  la  Reli- 
gión muchos  años  con  opinión  de  poco  sabio,  por  su  ad- 
mirable silencio  y  humildad,  siendo  tan  docto,  que  del 
Sumo  Pontífice  era  llamado  excelentísimo  predicador  y 
arca  del  testamento.  A  imitación,  pues,  de  tan  raro  ejem- 
plo, el  padre  fray  Martín  de  Almandos,  aunque  había  muy 
bien  elstudiado  Artes  y  Teología,  ayudándole  el  ingenio 
natural  para  saber  bien,  en  las  ocasiones  que  se  ofrecía 
de  hablar  de  letras  o  predicar,  por  su  mucha  humildad  no 
mostraba  haber  estudiado.  Aunque  consultado  en  particu- 
lar, y  cuando  no  había  que  temer  la  alabanza  humana,  se 
mostreaba  docto. 

Fué  e/ste  humilde  religioso  natural  de  Vizcaya,  y  tomó 
el  hábito  en  la  muy  observante  provincia  de  Cantabria, 
adonde  acabados  loablemente  sus  estudios,  deseoso  de  la 
perfección,  apartándose  de  sus  parientes  y  amigos  y  de 
la  honra  que  le  podían  hacer,  en  compañía  del  padre  fray 
Francisco  de  Traspuentes,  gran  religioso  y  de  su  mismo 
deseo,  se  pasó  a  la  Recolección  de  la  provincia  de  Anda- 
lucía, por  florecer  en  ella  varones  muy  espirituales  y  guar- 
darse muy  perfectamente  la  Regla.  Cumplida  su  pretensión, 
fué  enviado  por  morador  de  un  convento  de  los  recoletos. 
Adonde,  haciéndose  como  novicio,  comenzó  nueva  vida, 
procurando  subir  a  la  perfección  por  medio  de  la  contem- 
plación y  humildad.  Por  lo  cual  era  el  primero  en  todos  los 
oficios  humildes,  teniéndose  por  indigno  de  predicar,  aun- 
que tenía  suficiencia  para  ello.  Y  por  no  contradecir  a  la 
obediencia,  hacía  con  mucho  deseo  de  aprovechar  al  pró- 
jimo el  oficio  de  confesor,  recibiendo  con  caridad  los  ma- 
yores pecadores,  acordándose  de  la  historia  del  hijo  pró- 
digo con  paternales  y  piadosas  entrañas.  Y  como  en  los 
que  sirven  a  Dios  el  no  ir  adelante  en  su  santo  servicio  es 
volver  atrás,  cuando  no  podía  aumentar  las  obras  crecía  en 
el  deseo  de  padecer  martirio  por  Cristo.  Y  estaba  tan  vivo 
en  su  alma  este  pensamiento,  que  no  perdió  la  primera 
ocasión  que  hubo  de  ir  a  las  Filipinas,  teniéndonos  por 
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dichosos  los  que  le  llevamos  en  nuestra  compañía,  mere- 
ciendo su  modestia  silencio  y  honestidad  que  todos  se  le 
aficionasen. 

Con  mucha  consideración  noté  las  virtudes  de  este  re- 
ligioso y  siempre  entendí  que  era  su  alma  morada  del  Es- 
píritu Santo,  como  lo  declaraba  la  vigilancia  que  tenía  en 
guardar  la  pureza  de  su  alma.  Siendo  tan  caritativo  y  apa- 
cible para  todos,  que  se  conocía  que  tan  santas  obras  no 
podían  ser  hechas  con  tanta  continuación  y  suavidad  si  no 
fuera  muy  favorecido  del  cielo.  Por  lo  cual,  como  a  obre- 
ro que  el  Señor  enviaba  a  su  viña,  fué  enviado  entre  los 
indios  a  cultivarla,  por  la  mucha  esperanza  que  se  tenía  de 
que  había  de  aumentar  sus  talentos  y  por  tener  buen  na- 
tural para  guardar  el  rigor  de  andar  descalzo  y  de  vestir 
sólo  un  hábito  de  sayal,  afligiendo  y  mortificando  su  cuer- 
po, ayunando,  velando  y  orando.  Era  tan  codicioso  nego- 
ciante en  las  riquezas  del  cielo,  que  no  sólo  atesoraba 
para  sí,  pero  enseñaba  a  ser  muy  amigos  de  los  bienes 
eternos  a  los  indios  que  doctrinaba.  Y  como  la  codicia 
santa  le  hiciese  salir  del  paso  común  de  la  virtud  y  su  tra- 
bajado cuerpo  no  pudiese  correr  a  la  par  con  el  espíritu, 
cayó  en  una  larga  y  trabajosa  enfermedad.  Y  aunque  sen- 
tía los  dolores  de  ella,  consolábase  mucho  viendo  que  por 
tan  justa  causa,  como  por  servir  con  veras  a  la  Majestad 
de  Dios,  pasó  de  esta  vida  confortado  con  los  divinos  Sa- 
cramentos y  ayudado  de  las  oraciones  de  los  religiosos. 
Los  cuales  quedaron  muy  consolados  en  su  muerte,  cre- 
yendo que  si  perdían  un  hermano  en  la  tierra  le  cobraban 
en  el  cielo. 

CAPITULO  XXXIII 

De  la  vida  de  los  padres  fray  Juan  de  Bandala  y  fray 
Diego  de  la  Cruz 

Fué  muy  deseoso  de  su  salvación. — Tienen  gran  caridad 
y  humildad. — Prudencia  digna  de  notar. — Estuvo  algunos 
meses  en  la  soledad. — Tuvo  gran  cruz  de  enfermedad. 

Grande  es  el  premio  que  promete  Cristo  Nuestro  Señor 
a  los  que  por  su  santo  amor  dejan  las  cosas  temporales, 
parientes  y  amigos,  y  la  patria  natural,  y  tomando  su  cruz 
le  siguen  (1).  Conforme,  pues,  a  esta  verdad  infalible,  pia- 
dosamente se  puede  entender  que  el  padre  fray  Juan  de 


(1)    Mat.,  19. 
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Bandala,  aunque  murió,  vive  en  el  cielo  gozando  del  pre- 
mio del  mucho  amor  que  a  Cristo  tuvo.  Pues  todo  lo  que 
tenía  (que  no  era  poco,  por  ser  nacido  en  Flandes  de  pa- 
dres nobles  y  ricos),  estando  estudiando  en  Salamanca,  lo 
dejó  y  holló  lo  que  podía  tener  por  tomar  la  cruz  de  la 
santa  pobreza  y  penitencia  en  compañía  de  los  Frailes  Me- 
nores Descalzos,  que  de  nuevo  habían  ido  y  hecho  casa  en 
aquella  ciudad.  A  la  cual  había  venido  desde  Francia. 
Adonde  primero  fué  enviado  de  sus  padres,  para  que  es- 
tudiase en  la  Universidad  de  París.  Pero  como  se  viese  en- 
tre herejes,  receloso  (como  buen  cristiano)  de  comunicarles, 
y  principalmente  escandalizado  de  que  su  huésped  le  que- 
ría hacer  comer  los  viernes  carne,  por  conservar  la  pureza 
de  su  alma  y  la  fe  católica  que  profesaba  se  vino  a  Sala- 
manca, adonde  se  trataba  como  principal  en  casa  y  cria- 
dos. Y  como  era  naturalmente  inclinado  a  la  virtud,  habló 
con  algunos  religiosos  de  la  salvación  de  su  alma,  y,  de- 
seoso de  asegurarla,  recibió  el  hábito  en  el  monasterio  de 
San  José  de  aquella  ciudad.  Vista  su  columbina  y  angé- 
lica condición,  y  que  era  como  cera  en  que  se  podía  im- 
primir cualquier  virtud,  en  su  noviciado  fué  doctrinado  en 
las  ceremonias,  asperezas  y  mortificaciones  y  en  los  ejer- 
cicios santos  de  oración  y  meditación.  Y  como  con  tan 
buenas  disposiciones  se  entregó  totalmente  en  las  manos 
del  Señor,  hízole  su  Majestad  tan  humilde  y  caritativo,  que 
no  sólo  servía  a  los  enfermos  cuidadosamente,  pero  pedía 
a  todos  que  le  mandasen,  y  en  especial  procuraba  servir 
a  todos  en  los  oficios  de  humildad,  y  era  tan  obediente, 
que  en  ninguna  ocasión  mostraba  sentir  repugnancia  en 
su  voluntad  para  lo  que  le  mandaban. 

Como  fué  conocida  su  virtud  y  mostrase  deseo  de  ir  a 
las  Filipinas,  fué  escogido  entre  otros  muchos  religiosos 
de  aquella  santa  provincia  de  San  José,  y  en  todo  el  viaje 
fué  tan  agradable  su  sencillez  y  humilde  conversación,  que 
era  amado  y  estimado  como  si  fuera  un  ángel.  Todo  su 
cuidado  era  adelantarse  a  todos  en  los  oficios  humildes,  y 
pedía  con  muchos  ruegos  e  importunación  la  ropa  de  to- 
dos para  lavarla,  diciendo  que  sabía  muy  bien  lavar  hábi- 
tos. Y  edificaba  mucho  a  todos  con  esta  sincera  humildad, 
y  daba  motivo  para  alabar  a  Dios.  Estando  después  entre 
los  indios,  conociendo  ellos  sus  entrañas  abrasadas  en  ca- 
ridad, como  en  las  obras  que  de  él  recibían  experimenta- 
ban, llamábanle  verdadero  padre,  y  de  sus  obras  apren- 
dían lo  que  otros  con  palabras  les  enseñaban,  porque  vivió 
tan  poco,  que  no  pudo  aprender  bien  la  lengua.  Pero  el 
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Señor  recibiría  sus  buenos  deseos  y  le  pagaría  lo  que  por 
su  amor  había  dejado  y  hecho. 

Acostumbran  los  discretos  y  prudentes,  cuando  el  Señor 
les  llama  para  una  Religión,  experimentar  sus  fuerzas  natu- 
rales en  algunas  mortificaciones  y  penitencias  en  su  casa, 
para  que  entrando  en  la  de  Dios  conozcan  lo  que  pueden 
y,  ayudados  de  la  divina  gracia,  perseveren,  Y  por  no  ha- 
cer muchos  esta  tan  importante  diligencia,  después  que 
han  echado  mano  al  arado  entrando  en  la  religión,  confu- 
siblemente  vuelven  atrás.  Este  fué  el  motivo  que  al  padre 
fray  Diego  de  la  Cruz  antes  que  fuese  religioso  le  hizo 
probar  por  mucho  tiempo  la  aspereza  de  la  soledad  y  pe- 
nitencia. Porque  como  estuviese  en  Nueva  España,  en  la 
provincia  de  Mechoacán,  rico  de  los  bienes  temporales,  por 
haber  trabajado  en  muchas  conquistas  y  jornadas  que,  en 
servicio  del  rey,  se  hicieron  en  su  tiempo,  desengañado 
de  la  vanidad  del  mundo,  deseando  servir  al  Rey  del  cielo 
en  recogimiento  y  soledad,  supo  que  un  religioso  muy  es- 
piritual de  la  Orden  de  nuestro  seráfico  padre  San  Fran- 
cisco, después  de  haber  vivido  muchos  años  santísimamen- 
te en  la  observancia,  con  licencia  de  su  prelado  estaba  ha- 
ciendo vida  solitaria  en  un  fragoso  monte,  y  fué  a  comu- 
nicar con  él  y  tratarle  sus  buenos  intentos.  Y  enseñado  y 
movido  del  buen  ejemplo  del  devoto  religioso,  le  hizo  com- 
pañía por  algunos  meses,  imitándole  en  los  ayunos,  vigi- 
lias y  oraciones  y  en  las  demás  obras  santas  en  que  se 
ejercitaba. 

Y  viendo  que  el  Señor  le  daba  fuerzas  corporales  y  es- 
pirituales para  imitar  a  un  tan  perfecto  varón,  entendió  que 
su  vocación  a  la  Religión  era  inspirada  de  la  Majestad  di- 
vina. Por  lo  cual,  volviéndose  el  religioso  a  su  convento, 
determinó  de  imitarle  en  todo.  Y  así,  vendiendo  su  hacien- 
da, conforme  al  consejo  evangélico  (I),  repartiéndole  entre 
pobres,  como  desease  ser  verdadero  pobre,  tomó  el  hábito 
pobre  entre  los  pobres  de  Cristo,  en  el  muy  pobre  y  religio- 
so convento  de  San  Cosme,  en  la  ciudad  de  Méjico,  adon- 
de estaban  los  Frailes  Descalzos  antes  que  se  pasasen  al 
convento  nuevo  de  San  Diego. 

Cumplidos  ya  sus  deseos,  como  de  la  soledad  venía 
espiritualizado  y  ejercitado  en  penitencia,  conforme  a  su 
muy  fervoroso  espíritu  pretendió  comenzar  tan  de  veras  en 
los  ejercicios  de  virtud,  que  era  particular  en  ellos,  siendo 
muy  singular  en  la  mortificación  y  contemplación.  Y  como 
de  la  comunicación  continua  de  Dios  conociese  el  bien 
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grande  que  es  padecer  hasta  la  muerte  por  su  santa  fe  y 
nombre,  movido  de  esta  santa  intención  se  fué  en  com- 
pañía de  otros  religiosos  a  las  Filipinas.  Adonde  el  tiern- 
po  que  tuvo  salud  fué  muy  provechoso  para  la  conversión 
de  los  indios.  Mas  como  con  los  trabajos  del  oficio  apos- 
tólico ajuntase  sus  acostumbradas  penitencias,  enfermó  gra- 
vemente, dándole  Dios  tan  pesada  cruz  por  muchos  años, 
que  con  verdad  pudo  tomar  el  sobrenombre  de  Cruz.  Y 
de  ella,  como  de  celestial  mina,  sacaba  tesoros  de  incom- 
parables merecimientos,  conformándose  con  la  voluntad 
divina  y  teniendo  paciencia.  Y  de  la  cruz  pesada  de  su 
larga  enfermedad  (después  de  haber  sido  martirizado  con 
muchas  trabajosísimas  medicinas  y  gozado  de  los  méritos 
de  la  cruz  de  Cristo,  y  con  la  devota  recepción  de  los  di- 
vinos Sacramentos),  escala  muy  derecha  para  subir  al  cie- 
lo, según  la  piedad  humana  de  su  vida  puede  colegir. 

CAPITULO  XXXIV 
De  algunos  frailes  legos  grandes  siervos  de  Dios 

La  Religión,  escuela  de  virtud. — El  hermano  fray  Lorenzo 
de  Santa  María. — Nota  la  discreta  caridad. — Grande  mara- 
villa.— El  hermano  fray  Francisco  de  Gata. — El  padre  fray 
Alonso  Lobo. — Gran  caridad. — El  hermano  Cristóbal  Gó- 
mez.— Nota  la  tentación  del  demonio. — Tenía  verdadero 
conocimiento  de  sus  culpas. — Tentación  de  Satanás. — El 
hermano  fray  Francisco  de  Córdoba. — Tuvo  buena  lengua. 

En  las  Religiones,  como  en  escuelas  de  virtudes,  se  crían 
los  religiosos  unos  en  la  vida  activa  y  otros  en  la  contem- 
plativa, dándose  unos  a  los  ejercicios  espirituales,  y  otros, 
no  sin  grandes  merecimientos,  a  las  obras  serviles  de  la 
vida  activa.  Y  pues  que  hasta  aquí  se  ha  hecho  particu- 
lar memoria  de  muchos  religiosos  que  han  sido  muy  aven- 
tajados en  la  virtud,  y  aun  maestros  de  otros,  siguiendo  la 
vida  contemplativa,  justo  será  hacer  en  este  capítulo  al- 
guna mención  de  algunos  hermanos  frailes  legos  que,  te- 
niendo a  su  cargo  los  oficios  de  la  vida  activa,  solicitado 
lo  temporal  que  era  necesario  para  los  ministros  (que  ocu- 
pados en  la  predicación  del  Evangelio  se  descuidaban  de 
lo  terreno),  han  merecido  mucho  delante  de  Dios. 

El  hermano  fray  Lorenzo  de  Santa  María,  yendo  con 
los  segundos  religiosos  de  España  a  las  Filipinas,  cayó  en- 
fermo en  Nueva  España.  Y  deseando  acompañar  a  sus  her- 
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manos  en  los  trabajos  de  la  conversión,  en  sanando  fué  en 
la  primera  ocasión  a  buscarlos.  Y  viendo  el  provecho  que 
hacían,  regocijóse  su  espíritu  notablemente,  y  trabajó  tan- 
to ayudándoles,  que  dejó  eterna  memoria  de  su  santo  celo 
y  virtudes,  por  haber  concurrido  en  él  la  vida  activa  y 
contemplativa.  Porque  en  la  oración  mental  era  su  alma 
ilustrada  con  luz  del  cielo  y  fervorosa  devoción.  Como  se 
vió  estando  en  el  religiosísimo  convento  de  San  Francisco 
del  Monte,  en  la  solemnísima  fiesta  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios.  Porque  enseñado  del  espíritu  y  como  for- 
zado de  él,  manifestó  el  sentimiento  interior  que  tenía  de 
tan  soberano  misterio  bailando  delante  del  Santísimo  Sa- 
cramento, y  sin  poder  poner  tasa  a  la  abundancia  de  su 
devoción,  después  de  haber  bailado,  se  quedó  arrobado 
en  éxtasis  mental,  con  mucha  edificación  de  los  que  lo 
vieron.  Y  por  saber  este  siervo  del  Señor  cuán  necesario 
era  hermanar  a  la  oración  la  humildad,  abstinencia  y  obe- 
diencia, obedecía  prestamente,  humillándose  a  todos,  y 
daba  su  cuerpo  el  manjar  que  sólo  era  necesario  para  po- 
der vivir.  Tenía  también  especial  guarda  de  sus  sentidos, 
apartándolos  de  las  cosas  temporales  por  que  no  le  estor- 
basen para  el  aprovechamiento  espiritual.  Y  para  este  fin 
muchos  días  aun  no  comía  las  hierbas,  que  era  su  ordina- 
rio mantenimiento.  Y  diciéndole  las  personas  que  le  ha- 
cían limosna,  estando  entre  los  indios,  que  por  qué  no  pe- 
día lo  que  suelen  otros  religiosos,  respondía  que  justo  era 
dar  a  los  que  trabajaban  el  sustento  corporal  ;  pero  a  él, 
que  no  trabajaba  tanto,  que  le  bastaban  hierbas,  descu- 
briendo en  su  discreta  respuesta  su  rnucha  prudencia  y 
caridad.  En  la  vida  activa  se  empleaba  sirviendo  a  los  re- 
ligiosos con  el  cuidado  que  sirviera  a  los  ángeles,  por  es- 
timarlos como  hombres  angélicos.  Y  por  celar  mucho  la 
salvación  de  los  indios  y  por  quitarles  algunos  impedi- 
mentos que  podían  tener  los  cristianos  que  aun  vivían 
en  los  montes  apartados  de  la  iglesia,  para  ir  a  oír  misa, 
con  sumo  trabajo  corporal  suyo,  aunque  con  mucho  gusto 
espiritual,  desmontaba  las  malezas  de  los  caminos,  alla- 
nando los  montes  y  malos  pasos.  Y  los  que  ahora  se  ven 
labrados  de  sus  manos  dan  testimonio  de  lo  mucho  que 
trabajó.  Por  lo  cual  vino  a  enfermar  2;ravemente,  y  como 
estuviese  tan  acostumbrado  a  rezar  las  obligaciones  del 
Pater  noster  y  Ave  María,  que  por  razón  de  la  Regla  te- 
nía, y  otras  devociones  voluntarias,  aun  apretándole  mu- 
cho la  enfermedad,  nunca  dejaba  de  rezar.  Y  el  día  que 
murió  dijo  con  mucha  consolación  espiritual :  «Bendito  sea 
el  Señor,  que  me  ha  dado  lugar  para  rezar  hoy  mis  obli- 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  V  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA  3 15 


gaciones  y  recibir  los  divinos  Sacramentos.))  Y  dándole  gra- 
cias porque  hasta  entonces  le  había  dado  su  gracia  para 
perseverar  en  la  Religión,  acabó  sus  días,  dejando  gran 
conhanza  de  su  salvación.  Y  siendo  su  cuerpo  sepultado 
en  un  lugar  a  donde  por  larga  experiencia  se  sabe  que  lue- 
go se  resuelven  en  tierra  los  cuerpos,  después  de  cuatro 
años  fué  hallado  el  suyo  muy  entero.  Mostrando  el  Señor 
en  esta  incorruptibilidad  lo  mucho  que  preciaba  aquel  cuer- 
po, trabajado  y  molido  de  las  asperezas  que  le  habían  he- 
cho en  su  servicio. 

El  hermano  fray  Francisco  de  Gata  fué  religioso  de  no- 
table virtud,  conservándola  con  gran  ejemplo  en  muchas 
peregrinaciones  y  misiones  que  hizo  en  España  y  por  Ita- 
lia, siendo  compañero  del  religiosísimo  padre  y  famosísi- 
mo predicador  (con  obras  y  palabras)  fray  Alonso  Lobo. 
Y  después  que  fué  a  Filipinas,  con  la  afición  que  tenía  a 
que  los  indios  se  bautizasen,  iba  a  buscarlos  por  los  mon- 
tes cuando  al  principio  se  escondían  huyendo  de  los  frai- 
les, como  gente  montaraz  y  arisca.  Y  como  fuese  necesario 
para  pasar  algunos  ríos  hacer  puentes  por  donde  los  indios 
viniesen  a  la  iglesia,  cuando  no  los  había,  como  era  muy 
grande  cuerpo,  a  imitación  del  glorioso  San  Cristóbal,  los 
pasaba  en  sus  hombros  y  los  trataba  con  mucho  amor.  Y 
con  su  buena  diligencia  y  traza  juntó  algunos  pueblos,  que 
fué  de  mucha  importancia  para  el  aumento  de  la  cristian- 
dad. Y  como  fuese  muy  observante  de  su  Regla  y  andu- 
viese descalzo  y  con  solo  un  hábito,  y  la  tierra  adonde 
estaba  fuese  muy  enferma,  aunque  perseveró  en  ella  mu- 
chos años  por  el  provecho  de  los  indios,  enfermó  de  una 
terrible  y  prolija  enfermedad.  Con  la  cual  vivía  contento, 
por  entender  que  era  merced  de  Dios  y  señal  de  predesti- 
nación. Y  consolábase  en  los  dolores  corporales  con  la 
esperanza  que  había  de  subir  a  gozar  de  la  clara  vista  de 
Dios.  Cuya  hermosura  y  pureza  consideraba  viendo  la  cla- 
ridad del  agua  y  la  belleza  del  sol,  rastreando  por  el  co- 
nocimiento de  las  criaturas  la  infinita  belleza  de  Dios.  A 
quien  plugo  de  que  se  acabasen  los  trabajos  de  su  siervo, 
apretándole  la  enfermedad  hasta  acabar  la  vida.  Y  un 
poco  antes  que  expirase,  como  él  había  suplicado  al  Señor 
que  le  dejase  morir  desnudo  y  de  rodillas,  quitándose  el 
hábito  y  la  camisa,  que  por  mandárselo  la  obediencia  se 
había  vestido,  sacando  fuerzas  de  su  gran  flaqueza  se  de- 
rribó en  el  suelo  y  con  una  breve  exclamación  dió  gra- 
cias al  Señor  por  los  beneficios  recibidos.  Y  tomando  un 
crucifijo  en  sus  manos  pidió  humildemente  misericordia  de 
sus  culpas  y  defectos  y  el  favor  divino  para  vencer  al  de- 
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monio  en  aquella  hora.  En  la  cual  asistían  también  los  re- 
ligiosos, ayudándole  a  bien  morir ;  y  quedaron  muy  edi- 
ficados de  su  buen  espíritu.  Porque  diciendo  aquellas  pa- 
labras con  que  Cristo  expiró ;  In  manus  tuas  commendo 
spiritum  meum,  dió  su  alma  al  Señor. 

£1  hermano  fray  Cristóbal  Gómez  tomó  el  hábito  de 
fraile  lego  en  Manila,  adonde,  siendo  piloto,  el  Señor  le 
llamó  para  servirse  de  él  en  la  Religión.  Y  habiendo  sido 
muy  travieso  en  el  mundo,  de  tal  manera  le  mudó  la  gra- 
cia divina,  que  con  el  hábito  humilde  se  trocó  en  nuevo 
hombre,  siendo  manso,  humilde,  sincero,  devoto  y  tan 
amigo  de  velar  y  orar,  que  los  prelados  le  ponían  tasa  en 
el  tiempo  que  había  de  tener  de  oración.  Por  que  llevado 
de  su  fervoroso  espíritu  no  excediese  los  límites  de  la  pru- 
dencia. Como  engañados  del  demonio  con  apariencia  de 
bien  suelen  hacer  los  principiantes  en  la  virtud,  granjean- 
do de  las  imprudentes  penitencias  alguna  enfermedad,  con 
que  a  título  de  necesidad  pretende  el  demonio  resfriarles 
el  espíritu.  Era  este  siervo  del  Señor  gran  menospreciador 
de  sí  mismo,  deseando  ser  hollado  y  tenido  en  poco,  y 
holgábase  mucho  cuando  era  sin  culpa  repreendido.  Man- 
dándole una  vez,  porque  con  descuido  derramó  un  poco  de 
vino,  que  dijese  su  culpa  y  con  la  boca  cogiese  el  vino 
del  suelo  (por  ser  esta  y  otras  semejantes  maneras  de  mor- 
tificación muy  importantes  para  que  los  nuevos  en  la  Re- 
ligión pierdan  los  bríos  del  mundo  y  aprendan  humildad),  y 
él  con  mucha  presteza  se  postró  en  tierra  y  comenzó  a  la- 
mer el  vino,  haciendo  con  su  obediencia  y  humildad  muy 
gananciosa  para  su  alma  la  pequeña  pérdida  del  vino. 
Acordándose  de  la  demasía  con  que  había  vivido  en  el 
siglo,  haciendo  en  todas  las  cosas  su  voluntad  y  regalando 
su  cuerpo  con  mucha  curiosidad,  veíase  muy  obligado  a 
llorar  las  culpas  pasadas  y  de  sujetarse  del  todo  a  la  vir- 
tuosa esclavonía  de  la  obediencia.  Y  en  tiempo  de  los 
mayores  calores,  al  mediodía  se  iba  a  cavar  a  la  huerta, 
por  satisfacer  con  el  cansancio  y  trabajo  de  su  cuerpo  algo 
de  lo  mucho  que  conocía  deber  por  los  pecados  de  la  vida 
pasada. 

El  deseo  que  tenía  siendo  seglar  de  ser  rico  de  plata  y 
oro  trocóle  en  otro  más  aventajado,  que  era  de  ser  muy 
pobre,  contentándose  con  sólo  un  hábito  de  áspero  sayal, 
y  para  limpiar  del  todo  las  reliquias  que  deja  la  sensuali- 
dad en  el  alma,  hacía  tan  ásperas  disciplinas,  que  tenía 
mandado  el  prelado  que  cualquier  religioso  que  le  oyese 
disciplinar  que  le  hiciese  señal  para  que  lo  dejase,  y  a  él 
que  le  obedeciese.  También  procuró  emplear  en  el  servicio 
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del  Señor  lo  que  sabía  de  piloto.  Porque  sabiendo  que 
algunos  religiosos  querían  pasar  a  la  China,  con  codicia  de 
predicar  a  los  idólatras  de  aquel  reino,  él  se  ofreció  de  lle- 
varlos, como  lo  hizo.  Y  en  premio  de  su  trabajo  le  dieron 
los  chinos  muchos  palos  y  le  hicieron  muy  malos  tratamien- 
tos, Los  cuales  él  recibió  alegrernente,  sabiendo  que  con 
aquella  moneda  se  ganaban  las  perlas  y  piedras  preciosas 
de  las  Indias  del  cielo.  Rico,  pues,  de  muchos  méritos, 
volvió  de  la  Gran  China  a  Filipinas,  adonde  perseverando 
en  su  profesión  y  modo  virtuoso  de  vivir,  confesando  con 
viva  fe  todo  lo  que  tiene  y  cree  la  santa  madre  Iglesia  de 
Roma,  viéndose  cercano  a  la  muerte,  se  dispuso  para  la 
guerra  que  esperaba  que  le  había  de  hacer  el  demonio  en 
aquella  hora.  Y  armado  con  la  virtud  de  los  divinos  Sacra- 
mentos y  con  la  confianza  en  la  misericordia  de  Dios,  aguar- 
daba a  su  terrible  y  fuerte  contrario.  El  cual,  como  estu- 
viese hambriento  por  llevar  aquella  alma,  no  tardó  mu- 
cho, que,  a  vista  de  los  religiosos  que  estaban  encomen- 
dando al  Señor  el  alma  de  su  hermano,  le  hizo  grande  con- 
tradicción a  su  salvación,  como  en  los  efectos  y  adema- 
nes que  el  enfermo  hacía  se  echaba  de  ver.  Pero  con  la 
virtud  y  ayuda  de  Dios,  repentinamente  volvió  en  sí,  como 
victorioso  y  muy  consolado  de  lo  que  veía,  lo  cual,  a  juicio 
de  los  presentes,  debió  de  ver  después  de  la  pelea  alguna 
visión  celestial  de  espíritus  bienaventurados,  en  cuya  com- 
pañía iría  al  paraíso  celestial. 

El  hermano  fray  Francisco  de  Córdoba  murió  tan  lleno 
de  merecimientos,  que  la  voz  de  frailes  y  seglares  era 
publicadora  de  ellos,  teniéndole  por  bienaventurado.  Por- 
que todo  el  tiempo  que  vivió  en  la  Religión  no  desdijo 
de  la  obligación  a  que  su  profesión  y  estado  humilde  de 
fraile  lego  le  obligaba.  Era  de  muy  encendida  caridad,  y 
ejercitábala  tanto  en  el  regalo  de  los  enfermos  y  servicio 
de  los  sanos,  que  le  llamaban  la  madre  de  los  frailes.  Y 
es  muy  digno  de  muy  grandes  alabanzas  (o  por  mejor  decir. 
Dios  en  su  siervo)  por  su  silencio  y  abstinencia  y  ora- 
ción y  otras  muchas  virtudes,  en  que  floreció  tanto,  que 
aunque  muchos  con  envidia  santa  le  deseaban  imitar,  lle- 
gaban pocos  a  su  perfección.  Porque  parecía  ser  inmedia- 
tamente enseñado  del  divino  Maestro.  En  cuya  comuni- 
cación gastaba  todas  las  noches  muchas  horas.  Y  cuando 
se  cansaba  de  la  meditación  profunda  y  devota  de  la  vida 
y  pasión  santísima  de  Cristo  Nuestro  Señor,  rezaba  vo- 
calmente con  la  debida  atención.  Estando  orando,  diversas 
veces  fué  visto  su  rostro  muy  encendido,  y,  según  la  opi- 
nión de  muchos,  era  su  amor  de  Dios  tanto,  que  se  arro- 
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baba.  Y  por  no  perder  las  mercedes  que  recibía  de  la 
liberal  mano  de  Dios,  sin  remisión  alguna  hacía  singulares 
ayunos  y  penitencias,  por  que  no  se  levantase  a  mayores 
la  sensualidad  contra  el  espíritu.  Ponía  especialmente  guar- 
da en  la  lengua,  no  diciendo  jamás  mal  de  nadie.  Y  si 
alguno  en  su  presencia  amagaba  a  querer  murmurar,  le 
repreendía  con  aspereza  de  palabras,  si  era  su  igual.  Y  en 
pago  de  tan  gran  virtud,  hacía  el  Señor  tan  grata  su  mo- 
destia y  afabilidad  a  todos,  que  ninguno  hablaba  de  él  que 
no  fuese  alabándole.  En  la  observancia  regular  fué  muy 
puntual,  y  en  las  peregrinaciones  que  hizo  (no  sin  gran 
merecimiento)  a  la  China  y  Cochinchina  y  Malaca,  reinos 
bien  distantes  entre  sí,  y  de  las  Filipinas,  no  perdía  la  com- 
postura y  quietud  interior  y  exterior  como  si  estuviera  en 
el  monasterio  ;  hacía  de  su  cuerpo  celda  y  ermita,  y  el 
alma  era  el  ermitaño.  Y  de  aquí  le  nacía  que  en  los  ma- 
yores trabajos  no  se  turbaba,  antes  se  holgaba  con  ellos, 
y  fenía  gran  contentamiento  espiritual  en  los  intensos  do- 
lores de  la  gota,  de  que  era  enfermo.  Y  con  particular  con- 
suelo recibió  la  muerte  y  fué  enterrado  con  gran  concurso 
de  gente,  por  ser  tenido  por  santo. 

Este  ramillete  de  varones  apostólicos  he  cogido  del  jar- 
dín de  la  santa  provincia  de  San  Gregorio  para  incitar  con 
sus  virtudes  a  mis  hermanos  a  su  imitación  y  para  que 
sea  la  Majestad  de  Dios  glorificada  en  ellos  por  todos  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén.  , 


IBRO  CUART 


Cómo  fueron  enviados  los  Frailes  Descalzos 
de  San  Francisco  a  Japón  y  de  la  pruden- 
cia con  que  predicaron  el  santo  Evangelio 
en  aquel  reino,  y  del  gran  fruto  que  hicieron 
en  él.  Del  glorioso  triunfo  y  martirio  de 
los  bienaventurados  veintiséis  mártires  de 
Japón. 


CAPITULO  PRIMERO 


De  una  breve  descripción  del  reino  de  Japón 

Descubrimiento  de  Japón. — Cómo  se  concertó  el  señor  de 
Bungo. — Del  temple  de  Japón. — De  la  fertilidad  del  Ja- 
pón.— Del  rey  y  señores  de  Japón. — En  lo  que  tiene  autori- 
dad el  Dairi. — Calidades  de  los  japones. — Modo  de  con- 
versar de  los  japones. — De  la  idolatría  de  Japón. — Principio 
de  la  fe  en  Japón. — Del  aumento  de  la  fe. — Dios  envió  los 
frailes  a  Japón. 

Aunque  mi  intención  sólo  es  tratar  del  ilustrísimo  mar- 
tirio de  mis  felicísimos  hermanos  y  compañeros,  para  sa- 
tisfacer en  parte  el  común  deseo  que  todos  tienen  de  saber 
las  costumbres  y  modo  de  conversar  de  los  gentiles  de  aque- 
llos reinos  remotos,  me  pareció  que  sería  bien  poner  una 
breve  suma  de  lo  que  vi  y  supe  en  Japón,  y  de  las  calidades 
del  reino  y  de  los  moradores  de  él. 

Fué  descubierto  el  reino  de  Japón  de  los  portugueses 
poco  después  que  hallaron  las  islas  de  los  Iliquos  (1).  Porque 
sabiendo  el  Tono,  o  señor  de  la  provincia  de  Nungo,  que 
estaban  los  portugueses  en  la  isla  de  Iliquio,  el  mayor  en- 
vió a  pedir  al  señor  de  ella,  que  era  su  pariente,  que  le 
enviase  uno  de  ellos,  deseando  ver  qué  gente  era,  porque 
le  decían  que  venían  del  cabo  del  mundo.  Alegando  para 
recibir  este  gusto  la  grande  melancolía  con  que  vivía,  por 
haber  dos  años  que  no  se  levantaba  de  la  cama,  por  estar 
muy  fatigado  de  la  gota.  Y  como  el  señor  de  Iliquio  le 
enviase  uno  de  los  portugueses,  gustó  mucho  el  Tono  de 
Bungo  de  verle,  y  de  oír  sus  buenas  respuestas  que  daba 
a  muchas  preguntas  que  le  hacía.  Y  como  le  manifestase 
su  mal,  y  el  portugués  hiciese  una  medicina  con  que  le 
sanó,  era  particularísima  la  afición  que  el  Tono  y  toda  su 
casa  le  cobraron.  Y  como  el  portugués  les  daba  a  enten- 
der que  había  Dios  y  otra  vida,  el  Tono  le  oía  bien  y  pre- 


(I)    llocos.— ./V.  del  E. 
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tendía  informarse  por  entero  del  negocio  de  la  salvación, 
y  bastó  esta  relación  que  le  dió  el  portugués  de  ella  para 
que  yendo  a  contratar  los  mercaderes  portugueses  a  Ja- 
pón, y  tomando  algunos  años  después  puerto  en  la  provin- 
cia de  Bungo,  este  Tono  los  recibió  muy  bien,  y  fué  el  pri- 
mero que  recibió  la  fe  en  aquella  su  tierra,  y  con  su  ejem- 
plo se  bautizaron  después  muchos. 

Este  reino  de  Japón  son  muchas  islas,  que  están  a  un 
lado  de  la  Gran  China,  de  la  cual  distan  doscientas  leguas 
hacia  la  parte  del  Norte,  en  treinta  y  cuatro  grados  de  al- 
tura, poco  más  o  menos,  conforme  a  la  disposición  de  la 
tierra.  Por  lo  cual  tiene  invierno  y  verano,  en  que  hace 
mucho  frío  y  calor.  Y  son  los  aires  del  invierno  muy  del- 
gados. Todas  las  casas  son  bajas  y  las  edifican  alzando  una 
vara  de  la  tierra  el  primer  suelo.  Y  como  sólo  se  sirven 
de  los  entresuelos,  no  edifican  aposentos  altos.  Sólo  el  rey 
Taicosama,  por  ser  muy  aficionado  a  edificar,  como  por 
traza  nueva  hizo  hacer  sus  palacios  muy  vistosos  y  altos. 
La  tierra  tiene  muy  abundantes  montes  de  leña.  Los  lla- 
nos son  muy  fértiles  para  coger  arroz,  que  es  principal  sus- 
tento y  pan  de  aquel  reino,  y,  por  los  muchos  ríos  que  hay, 
no  les  falta  agua  para  regar  las  tierras.  También  siembran 
trigo  y  cebada,  pero  en  muy  poca  cantidad.  Y  aunque  co- 
men la  cebada  cocida,  no  es  costumbre  comer  el  trigo,  y 
así  lo  venden  a  los  españoles.  No  tienen  carneros  ;  sólo  hay 
vacas,  y  no  en  mucha  cantidad.  Y  como  se  sirven  de  ellas 
en  sus  labores,  arando  con  una  sola  y  llevando  con  otra  sus 
carros,  tienen  por  muy  gran  sacrilegio  matarlas.  Porque 
conforme  a  sus  leyes  gentílicas,  no  comen  carne,  y  así  se 
escandalizan  cuando  las  ven  matar,  y  hacen  gran  senti- 
miento. Y  echando  a  los  bueyes  un  cabestro  por  las  nari- 
ces, y  una  silla  de  palo,  se  sirven  de  ellos  para  recuas.  Tam^ 
bién  hay  caballos,  que  sirven  de  lo  mismo.  En  las  tierras 
donde  hay  alguna  cristiandad,  crían  gallinas  y  puercos  y 
ánades  ;  en  los  montes  hay  gallinas  montaraces  pequeñas, 
a  manera  de  faisanes.  En  la  mar  hay  muchísima  abundan- 
cia de  pescado,  y  muy  bueno,  y  en  las  ciudades  hay  siem- 
pre a  vender  mucha  cantidad,  seco  y  cecial  y  vivo.  Y  de  los 
ríos  también  sacan  muchos  peces,  por  ser  el  pescado  su 
principal  sustento. 

De  todo  el  reino  de  Japón,  desde  su  principio,  hay  un 
rey  natural  que  viene  por  línea  recta,  que  llaman  Vo,  y  por 
otro  nombre  Dairi  ;  y  como  tengan  los  japones  por  ma- 
jestad que  su  rey  no  sea  visto  ni  tratado  comúnmente, 
está  siempre  encerrado  en  sus  palacios,  adonde  tiene  to- 
dos los  regalos  posibles.  Y  como  ha  sido  necesario  gober- 
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nar  su  reino  por  capitanes,  poco  a  poco  se  levantaron  con 
la  tierra,  y  así  se  divide  todo  el  reino  en  sesenta  y  seis 
reinos,  aunque  los  señores  de  ellos  no  son  reyes,  ni  se  tra- 
tan como  tales,  y  en  su  lengua  se  llaman  Tonos,  que  es  lo 
mismo  que  señores.  Todos  éstos  entre  sí  traían  ordinaria- 
mente guerra,  y  el  que  más  podía  era  mayor  señor,  y  se 
llamaba  rey,  reconociendo  en  muy  pocas  cosas  al  rey  na- 
tural. Al  cual  la  gente  común  venera  mucho,  y  toda  su 
calle  tienen  como  sagrado,  guardándola  grandes  privile- 
gios. 

De  pocos  años  a  esta  parte,  que  Taicosma  se  levantó 
con  el  reino,  reduciendo  a  su  obediencia  por  armas  todos 
los  señores,  el  rey  natural  sólo  da  las  dignidades  a  los 
grandes  del  reino,  teniendo  un  día  señalado  en  el  año 
para  esto,  en  el  cual  el  rey  y  los  grandes  van  con  particu- 
lares libreas  (significadoras  de  la  dignidad  de  cada  uno)  a 
Miaco  a  visitarle.  Da  también  grados  y  dignidades  a  los  mi- 
nistros de  los  ídolos,  llamados  bonzos  (1),  de  los  cuales  es 
como  cabeza  y  supremo  sacerdote,  y  por  diferenciarse  de 
la  demás  gente  común  andan  vestidos  él  y  sus  criados  y 
sus  mujeres  como  chinos,  porque  dicen  que  descienden  de 
ellos,  aunque  en  todo  les  son  opuestos.  Y  como  la  gente 
es  blanca  y  briosa,  en  cualquier  traje  parecen  bien.  Los 
grandes  del  reino  son  muchos  y  muy  ricos,  por  llevar  gran- 
des tributos  a  sus  vasallos,  los  cuales  les  son  notablemen- 
te sujetos,  por  temor  de  los  rigurosos  castigos  que  por  co- 
sas fáciles  en  ellos  hacen,  quitándoles  fácilmente  las  vidas, 
cortándoles  las  cabezas. 

Ponen  su  autoridad  los  señores  en  cosas  exteriores, 
como  en  portadas  de  casas,  mucho  acompañamiento,  aun- 
que no  usan  de  galones  y  curiosos  vestidos.  Précianse  mu- 
cho de  su  linaje,  porque  tienen  diferencias  de  grados  de 
nobleza.  En  el  andar  a  caballo  no  son  diestros,  porque  aun- 
que tienen  caballos  regalados,  no  saben  correr,  como  en 
Europa  ;  y  siempre  que  andan  en  ellos  van  trotando.  En 
las  armas  son  muy  presuntuosos,  y  usan  de  arcos  y  lan- 
zas y  de  algunos  arcabuces.  Y  de  la  comunicación  de  los 
españoles  se  les  ha  pegado  alguna  curiosidad  en  tener  ar- 
mas y  usar  de  ellas  en  su  ordinaria  comunicación,  tenién- 
dose por  muy  valientes.  La  gente  común  ordinariamente  es 
pobrísima  y  muy  sujeta  a  los  poderosos  ;  y  así  unos  como 
otros  son  naturalmente  feroces,  amigos  de  cortar  cabezas 
de  hombres,  y  estiman  tan  poco  la  vida,  que  no  se  les  da 
nada  por  perderla.  Son  muy  puntuales  en  puntos  de  hon- 


(I)    Sacerdotes  budistas. — N.  del  E. 
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ra.  Y  cuando  han  de  matar  alguno  que  se  tiene  por  hon- 
rado, primero  que  otro  le  corte  la  cabeza  con  unas  espadas 
que  llaman  catanas  (I),  muy  cortadoras,  de  que  usan,  tie- 
nen por  gran  honra,  antes  que  otro  le  quite  la  cabeza,  el 
cortarse  ellos  a  sí  mismos  por  la  barriga  (2). 

Grandes  y  pequeños  visten  de  ordinario  ropas,  y  el  mis- 
mo traje  es  el  de  las  mujeres,  salvo  que  las  principales 
traen  el  cabello  suelto,  y  las  que  no  lo  son  lo  atan  al  colo- 
drillo y  no  traen  toca  en  la  cabeza.  Los  hombres  que  tra- 
tan de  vivir  de  su  hacienda  quietamente  andan  afeitados 
a  navaja  cabeza  y  barba.  La  demás  gente  trae  un  palmo 
de  cabello  enlazado  al  colodrillo,  y  el  de  la  cabeza  como 
corona  de  fraile  que  tiene  calva.  Todos  son  muy  cumpli- 
dos de  palabras  y  bien  criados,  quitando  las  sandalias  o 
chinelas  de  paja  que  calzan  en  señal  de  reverencia.  Porque 
comúnmente  no  usan  cubrir  la  cabeza,  aunque  en  invier- 
no andan  tocados  con  tocadores  de  algodón.  Y  los  que 
traen  rapado  el  cabello  usan  de  unos  bonetes  de  dos  pi- 
cos. Acarician  mucho  a  los  huéspedes,  y  aunque  sea  a 
deshora  cuando  viene  algún  huésped,  le  han  de  dar  de  co- 
mer. Y  por  honrarle,  el  señor  de  casa  le  sirve  el  primer 
plato,  antes  que  se  ponga  a  comer  con  él.  No  se  sientan 
en  alto,  mas  como  mujeres.  Por  lo  cual  tienen  esterados 
curiosamente  sus  aposentos  o  parte  de  ellos,  y  sobre  estas 
esteras  duermen,  y  en  unas  mesillas  en  que  caben  cuatro 
escudillas  de  palo,  curiosamente  embarnizadas,  comen  con 
unos  palillos,  teniendo  por  grosería  el  llegar  a  la  comida 
las  manos.  Sus  manjares  ordinarios  son  legumbres,  como 
rábanos  y  nabos,  berenjenas,  calabazas  y  otras  semejan- 
tes, que  cultivan  con  mucho  cuidado.  Tienen  frutas  bue- 
nas, aunque  no  de  muchas  diferencias  ;  y  después  que  co- 
nocen a  los  españoles  hay  muchas  de  las  de  España.  El 
vino  que  tienen  es  todo  de  arroz.  Hay  en  Japón  muchos 
médicos,  que  se  aprovechan  de  los  libros  que  hay  escritos 
en  la  China  y  curan  con  medicinas  simples,  haciendo  ja- 
rabes de  cocimiento  de  raíces,  y  dan  la  purga,  para  que 
sea  fácil  de  tomar,  en  unos  granos  colorados  como  con- 
fitura. Y  como  yo  vi  una  vez,  dió  un  médico  a  un  enfer- 
mo una  purga,  y  le  mandó  que  cuando  no  quisiese  purgar 
más,  que  pusiese  los  pies  en  agua  fría,  y  haciéndolo,  sin 
sentir  daño  dejó  de  purgar.  También  acostumbran  botones 
de  fuego,  dándolos  en  la  parte  adonde  sienten  el  dolor,  y 
en  la  barriga  y  espaldas  para  las  lombrices,  que  crían  mu- 


(1)  Katana  o  «wakizashi».  sable  corto. — iV.  del  E. 

(2)  Es  lo  que  se  llama  el  hara-k'ri- — 'V.  del  E. 
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chas  con  el  arroz,  y  con  esta  medicina  cauterizándose  con 
unas  pelotillas  como  de  borra  que  queman  y  las  aplican  a 
la  carne,  hasta  que  hacen  llaga  y  sienten  notable  prove- 
cho con  este  remedio  para  muchas  enfermedades,  porque 
dicen  que  cualquiera  mal  que  sea  nace  de  estar  resfriado. 
Y  como  los  japones  se  mantienen  de  manjares  de  tan  poca 
sustancia,  aunque  tienen  brío  estando  sanos  y  muestran  as- 
pecto de  hombres  mejor  mantenidos,  en  dándoles  cual- 
quier dolor  de  cabeza  o  enfermedad,  no  tienen  ánimo. 
Usan  mucho  de  médicos  y  de  medicinas. 

Porque  en  el  artículo  de  las  idolatrías  de  Japón  será 
forzoso  tratar  delante,  en  suma  digo  que  los  japones  no 
tienen  conocimiento  de  Dios  Nuestro  Señor  y  tiene  diferen- 
tes sectas,  adorando  por  principales  dioses  a  dos  reyes  de 
otros  reinos,  porque  hicieron  mucha  penitencia.  El  uno 
se  llamaba  Amida  ;  el  otro,  que  es  negro,  se  llama  Xaca. 
De  todas  las  sectas  hay  muchos  sacerdotes,  que  llaman 
bonzos,  que  viven  en  congregación,  y  se  sustentan  de  li- 
mosnas. Entre  éstos  hay  muchos  letrados,  aunque  sus  letras, 
bien  considerado,  es  sólo  saber  leer  los  caracteres  de  la 
Gran  China.  Y  en  entenderlos  y  escribirlos  gastan  casi  toda 
la  vida,  y  por  saber  más  o  menos  escribir,  o  leer,  son  te- 
nidos por  más  o  menos  letrados  y  honrados  con  distintos 
grados.  También  hay  monjas,  que  llaman  vicunin  ;  viven 
en  congregación,  y  así  ellas  como  los  religiosos  engañan 
a  los  seglares,  aficionándoles  a  los  ídolos  para  llevarles  las 
limosnas,  aunque  no  sean  muy  aficionados  a  la  idolatría. 

Como  los  japones  son  de  buen  entendimiento  natural, 
y  todos  desean  su  salvación,  cuando  se  les  predica  la  ley 
de  Dios  Nuestro  Señor,  quieren  que  les  convenzan  con 
razones.  Y  aunque  no  tienen  (como  dije)  conocimiento  cla- 
ro de  Dios,  después  que  han  rogado  a  sus  ídolos  alguna 
cosa,  si  no  salen  con  ello,  suelen  con  gran  despecho  decir : 
((Hágase  lo  que  Tentó  quisiere»,  y,  bien  entendido  lo  que 
es  Tentó,  es  lo  mismo  que  Dios  Nuestro  Señor.  Todo  esto 
ayuda  mucho  para  que  en  aquel  reino  se  vaya  cada  día 
aumentando  la  cristiandad,  la  cual  comenzó  el  año  de  1548. 
Siendo  los  primeros  predicadores  de  la  fe  en  aquel  remo- 
tísimo reino  de  innumerables  idolatrías  el  padre  Francisco 
Javier  y  el  padre  Cosme  de  Torres,  insignes  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Los  cuales  plantaron  el  Evangelio 
con  tan  eficaces  palabras  y  obras  de  caridad,  pobreza  y 
humildad,  que  cada  día  ha  ido  creciendo  el  número  de 
los  creyentes.  Y  como  los  padres  de  la  Compañía  tomaron 
a  su  cargo  aquella  conversión,  con  el  celo  que  tienen  de 
la  salvación  de  las  almas  (aun  en  tiempos  que  han  sido 
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perseguidos),  siempre  ha  ido  la  cristiandad  en  aumento.  Y 
es  tanto,  que  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  siete, 
que  yo  fui  desterrado  de  Japón,  y  por  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, decían  los  padres  de  la  Compañía  que  había  en 
Japón  más  de  trescientos  mil  cristianos.  Y  como  los  pa- 
dres sólo  eran  cuarenta  y  ocho,  y  ochenta  hermanos  que 
ayudaban  a  la  conversión,  y  la  mayor  parte  de  la  cristian- 
dad está  repartida  por  los  reinos  de  gentiles,  adonde  no 
tienen  ministros  que  les  ayuden  a  conservarse  en  la  fe, 
tienen  obligación  todos  los  predicadores  a  suplicar  al  Señor 
una  y  mil  veces  que  envíe  obreros  a  su  viña,  pues  los  que 
hay  son  tan  pocos  y  la  mies  es  muchísima. 

Y  considerada  bien  esta  verdad,  conocerse  ha  muy  cla- 
ro cómo  fué  ordenada  del  Padre  de  las  Misericordias  la 
ida  al  Japón  de  los  Frailes  Descalzos  de  nuestro  padre  San 
Francisco,  pues  con  su  apostólica  vida  levantaron  el  es- 
tandarte de  la  cruz  (como  adelante  se  verá)  en  tiempo  que 
estaban  derribadas  las  iglesias  y  los  cristianos  tibios  y  con 
notable  miedo  (como  yo  vi),  por  lo  cual,  considerada  una 
novedad  tan  grande  en  tiempos  tan  trabajosos,  dijo  un  cris- 
tiano de  los  más  antiguos,  llamado  Justino,  que  los  Frailes 
Descalzos  (como  del  emperador  Heraclio  se  cuenta)  con  po- 
breza y  desnudez  entraron,  levantando  la  cruz  en  Japón.  \ 
como  su  felicísimo  fin  mostró,  salieron  de  Japón  con  hon- 
ra de  la  cruz,  pues  muriendo  gloriosamente  con  ella,  la  cruz 
y  el  Señor  que  muriendo  en  ella  la  honró,  fueron  muy  glo- 
rificados. 

CAPITULO  11 

De  la  causa  principal  que  hubo  para  que  los  Frailes  Des- 
calzos DE  San  Francisco  fuesen  a  Japón 

Cómo  se  hizo  rey  Taicosama. — Primera  embajada  del  rey 
de  Japón. — Prudencia  del  gobernador  de  Manila. — El  padre 
fray  Juan  Cobos,  muy  prudente  religioso  dominico,  fué  a 
Japón. — El  padre  fray  Juan  Cobos  se  perdió. — Acredita  cer- 
ca del  gobernador  a  sus  embajadores. 

Gobernando  la  Iglesia  Romana  Clemente  VIH,  y  rei- 
nando en  España  don  Felipe  II,  siendo  su  gobernador  en 
las  Filipinas  Gómez  Pérez  de  las  Mariñas  (I),  caballero  de 


(1)  Don  Pedro  Gómez  Dasmariñas,  padre  de  don  Luis  Pérez  Das- 
mariñas  y  sucesor  en  el  gobierno  de  Filipinas  del  doctor  Santiago  de 
Vera.  Nació  en  Betanzos  (Coruña),  en  1536,  y  murió  el  27  de  octubre 
de  1393.  Era  caballero  del  hábito  de  Santiago  y  fué  nombrado  gobernador 
y  capitán  general  de  Filipinas  por  Felipe  II,  llegando  a  Manila  en  1590, 
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la  Orden  de  Santiago,  habiéndose  en  el  reino  de  Japón  le- 
vantado y  tiránicamente  hecho  señor  universal,  por  astu- 
cia y  arte,  un  hombre  de  bajo  estado  llamado  Taicosama, 
o  por  otro  nombre  Combacondono,  hízose  tan  altivo  y  pre- 
suntuoso, mostrando  tan  extraordinario  orgullo  y  deseo  de 
mandar,  que  habiendo  enviado  sus  capitanes  con  grueso 
ejército  a  conquistar  el  reino  de  Coria,  ciento  y  cincuenta 
leguas  distantes  de  Japón,  abalanzando  su  pensamiento  a 
querer  conquistar  la  Gran  China,  que  es  tierra  continuada. 
Y  queriendo  enviar  una  carta,  el  año  de  1590,  al  gober- 
nador de  las  islas  Filipinas,  que  por  otro  nombre  llaman 
islas  de  Luzón,  mandó  que  se  buscase  quién  fuese  por  em- 
bajador. Y  para  manifestar  su  soberbio  pensamiento  y  de- 
seo a  los  españoles  de  Manila,  se  ofreció  (como  yo  supe 
después  que  estuve  en  Japón)  un  mediano  mercader,  lla- 
mado Faranda  Quiemon,  con  ambiciosos  deseos  de  alcan- 
zar favores  y  mercedes  para  llevar  la  carta  del  rey  bárbaro 
como  su  embajador.  Diciendo  que  tenía  alguna  noticia  del 
noble  modo  de  tratar  de  los  españoles  de  las  Filipinas,  y 
por  ser  cristiano  (aunque  por  temor  del  rey  sólo  tenía  ha- 
ber sido  bautizado)  que  le  recibirían  bien.  Y  habiéndose 
despedido  del  rey  para  hacer  su  embajada,  llegando  al 
puerto  a  donde  se  había  de  embarcar,  considerando  lo  que 
la  pública  voz  y  fama  decía  del  esfuerzo  y  valentía  y  ma- 
ravillosos hechos  de  los  españoles  de  las  Filipinas,  y  cuán 
sin  fundamento  pretendía  su  rey  que  le  reconociesen  va- 
sallaje y  tributo  los  españoles,  recelando  que  sería  mal  re- 
cibida su  embajada,  como  hombre  sagaz  que  era,  se  hizo 
enfermo  y  envió  la  carta  de  su  rey  con  un  criado  suyo  lla- 
mado Gaspar.  Porque  como  el  año  antes  se  había  bauti- 


acompañado  por  el  franciscano  fray  Bernardino  de  Avila  y  Girón,  autor 
de  la  crónica  Relación  del  Reino  de  Nipón...  Murió  don  Pedro  Gómez 
Dasmariñas  en  la  expedición  del  16  de  octubre  de  1593.  en  la  que  le 
acompañaban  el  franciscano  fray  Francisco  Montilla  y  ochenta  soldados, 
bajo  el  mando  de  su  hijo  Luis,  con  ánimo  de  conquistar  las  Islas  Malu- 
cas. Sufrieron  grandes  temporales  v  la  sublevación  de  los  sangleyes  o  in- 
dios chino3,  que  negociaban  con  los  filipinos  y  que  iban  de  bogadores 
de  la  nao,  y  quisieron  apoderarse  de  los  doce  mil  pesos  en  reales  que 
llevaba  el  gobernador  para  pagar  a  los  soldados.  Por  ello,  asesinaron  a 
casi  toda  la  tripulación,  rompiendo  la  cabeza  a  Dasmariñas.  El  padre 
Gabriel  de  San  Antonio  dice  en  su  Relación...  que  «hubo  muchas  se- 
ñales de  su  muerte,  mas  entre  todas  es  notable  la  que  sucedió  en  el 
monasterio  de  San  Agustín  de  Manila.  En  la  portería  deste  convento 
está  este  glorioso  Doctor  pintado,  y  a  sus  pies,  debajo  de  su  capa,  están 
ointadas  las  Religiones  que  professan  su  regla,  tienen  la  los  cavalleros  del 
hábito  de  Santiago,  y  por  esta  razón  estaba  retratado  a  sus  pies  el  go- 
bernador Gómez  Pérez,  y  el  día  y  hora  que  a  él  le  mataron,  hendió 
un  poco  esta  pared  v  quedó  partida  la  cabeza  del  gobernador  por  la 
misma  parte  que  n  él  le  hizieron» 
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zado  en  Manila,  era  muy  conocido  en  aquella  ciudad.  El 
cual,  en  llegando  a  Manila,  acompañado  de  algunos  japo- 
nes, sus  amigos,  se  fué  a  las  casas  reales,  llevando  un  co- 
fre pequeño  bien  labrado,  en  que  llevaba  la  carta  y  em- 
bajada de  su  rey.  Y  pidiendo  al  gobernador  audiencia, 
entró  donde  estaba.  Y  en  llegando  puso  el  cofre  en  que 
traía  la  carta  sobre  la  mesa,  y  apartándose  un  poco  se  pos- 
tró antes  de  hablar  palabra,  y  haciendo  una  inclinación 
hasta  la  tierra,  hizo  reverencia  a  la  embajada  de  su  rey, 
y  diciendo  lo  que  traía  abrió  el  cofre  para  sacar  la  carta, 
haciendo  otra  profunda  inclinación,  y  con  unos  tafetanes 
sacó  la  carta  del  rey  y  se  la  dió  al  gobernador,  la  cual,  se- 
gún la  más  verdadera  traslación,  es  la  siguiente  : 

Carta  del  rey  de  Japón  para  el  gobernador 
DE  LAS  Filipinas 

«Más  ha  de  mil  años  que  el  Japón  no  se  ha  gobernado 
por  un  señor.  En  el  cual  tiempo  eran  tantas  las  guerras, 
que  no  se  podía  enviar  una  carta  de  una  parte  a  otra,  has- 
ta que  el  Señor  del  cielo  ha  querido  que  en  mi  tiempo  sea 
todo  uno,  y  lo  ha  reducido  a  mi  obediencia.  En  lo  cual 
todo  me  fué  tan  favorable,  que  hasta  hoy  no  entré  en  ba- 
talla que  la  perdiese,  sino  que  de  todas  he  salido  vencedor 
en  espacio  de  diez  años.  Y  asimismo  he  ganado  la  isla  de 
lloquio,  que  estaba  fuera  de  mi  obediencia.  Y  asimismo 
de  la  India  Oriental  me  enviaron  embajador,  y  ahora  quie- 
ro ir  a  la  gran  China  a  ganarla,  porque  el  cielo  me  lo  tiene 
prometido,  y  no  por  mis  fuerzas.  Espantóme  mucho  que 
esa  tierra  de  la  isla  de  Luzón  no  me  haya  enviado  emba- 
jador o  navio  ;  y  así  estaba  determinado,  como  había  de 
ir  a  la  China,  ir  a  Manila  con  mi  armada,  si  no  fuera  por 
haberme  dicho  Faranda  el  buen  tratamiento  que  ahí  hacen 
a  los  japones,  mis  vasallos,  que  de  aquí  van  a  esas  islas. 
El  cual,  preguntándole  yo  si  el  que  allí  gobierna  es  ami- 
go, me  ha  respondido  y  asegurado  que  como  yo  envíe  car- 
tas para  él  me  enviará  embajador.  Y  cuando  él  no  lo  fuese, 
estándome  yo  en  mi  reino  asentado,  soy  tan  poderoso, 
que  tengo  gentes  que  vayan  a  cualquier  reino.  Y  aunque 
éste  es  hombre  bajo,  yo  le  he  dado  crédito  por  la  buena 
razón  que  da.  Y  así,  por  el  envío  de  gente  que  pensaba 
enviar,  yo  me  abajaré  de  adonde  estoy  dentro  de  dos  me- 
ses a  Nangoya,  mi  puerto,  donde  tengo  la  fuerza  de  mi 
ejército.  Si  allí  me  viniere  embajada  de  esas  islas  y  supiere 
que  el  gobernador  me  es  amigo,  bajaré  mi  bandera  en 
señal  de  amistad  y  paz,  y  no  la  enviando,  la  alzaré  y  envía- 
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ré  mi  ejército  contra  ellas,  a  sujetarlas  con  copia  de  gen- 
te, de  suerte  que  se  arrepienta  esa  tierra  de  no  habérmela 
enviado,  porque  por  ser  amigo  envío  esta  embajada  en 
el  año  undécimo.  Del  Visco,  luna  undécima.» 

Viendo  el  gobernador  y  capitanes  de  Manila  el  altivo 
pensamiento  del  rey  de  Japón  y  el  tenor  de  su  carta,  y  que 
el  embajador  que  la  traía  era  hombre  bajo  y  de  poca  auto- 
ridad, puso  alguna  confusión  en  los  más  discretos  de  aque- 
lla república,  por  haber  ocasión  de  sospechar  que  había 
algún  engaño  en  aquella  embajada.  Y  como  el  gobernador 
fuese  muy  prudente  capitán,  viendo  los  pocos  españoles 
que  había  en  Manila,  y  que  actualmente  estaba  cercando 
la  ciudad  y  haciendo  un  fuerte,  y  que  el  socorro  no  le  po- 
día venir  de  Nueva  España  a  buen  tiempo,  y  que  de  todas 
partes  estaba  cercado  de  reinos  de  gentiles,  juntando  mu- 
chas veces  consejo  de  guerra,  se  determinó  que  fuese  por 
embajador  a  Japón  el  padre  fray  Juan  Cobos  con  una  car- 
ta (que  por  no  ser  importante  para  la  ida  de  los  gloriosos 
mártires  no  la  pongo),  para  que,  informándose  de  la  verdad 
de  la  embajada,  supiese  el  intento  de  aquel  bárbaro,  tan- 
teando el  poder  que  tenía  y  la  valentía  y  esfuerzo  que  se 
podía  concebir  de  los  japones.  Y  envió  al  rey  un  pre- 
sente de  mucho  valor.  Y  como  supiese  Faranda  que  había 
desembarcado  en  Japón  el  padre  fray  Juan  Cobos,  y  que 
venía  por  embajador  de  Manila,  antes  que  se  viese  con  el 
rey  le  fué  a  buscar,  para  saber  a  lo  que  venía  y  poder  con 
trazas  disculpar  su  cobardía,  disfrazada  con  la  fingida  en- 
fermedad. Y  con  esta  intención  fué  con  el  padre  Cobos  a 
la  presencia  del  rey  ;  y  como  la  embajada  del  padre  fray 
Juan  Cobos  fué  bien  recibida  y  despachada  muy  a  su  gus- 
to, tuvo  lugar  de  ser  admitida  su  disculpa  de  Faranda.  A 
quien  mandó  entonces  de  nuevo  el  rey  que  fuese  a  Manila 
en  compañía  de  aquel  religioso,  con  la  misma  embajada 
que  el  año  antes  él  había  enviado  con  su  criado  Gaspar.  Y 
como  el  padre  fray  Juan  Cobos  quisiese  adelantarse  con  las 
buenas  nuevas,  saliendo  del  puerto  en  mala  razón,  perdió- 
se en  la  isla  Hermosa.  Y  como  Faranda  aguardase  mejor 
tiempo,  llegó  a  Manila  y  dió  su  embajada  al  gobernador 
con  una  carta  de  crédito  que  le  dió  el  padre  fray  Juan 
Cobos,  y  decía  Faranda  de  parte  de  su  rey  palabras  de 
gran  presunción  y  soberbia,  encareciendo  lo  que  sus  adivi- 
nos le  decían,  de  que  por  haberle  dado  el  sol  en  los  pe- 
chos sería  señor  de  oriente  a  poniente.  El  gobernador  de 
Manila,  aguardando  al  padre  Cobos  estuvo  un  año  sin  de- 
terminarse en  lo  "que  había  de  hacer,  y  haciendo  la  honra 
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debida  al  embajador,  le  aposentó  muy  bien,  haciéndole 
muchas  mercedes  a  él  y  a  sus  criados  prestados  o  alquila- 
dos que  llevó.  Llegado  el  tiempo  de  volverse,  envió  con 
él  al  santo  comisario  fray  Pedro  Bautista,  como  Faranda 
pedía.  Y  pretendiendo  ensalzar  su  fe  y  engrandecer  la 
honra  y  poder  de  su  rey,  y  el  valor  de  la  república  de  Ma- 
nila, y  porque  por  ser  cosa  sabida  que  era  pequeña  en 
número  de  gente  no  fuese  del  rey  de  Japón  estimada  en 
poco,  con  valeroso  ánimo  escribió,  en  respuesta,  esta  carta: 

Carta  del  gobernador  de  Manila  al  rey  de  Japón 

«Gómez  Pérez  de  las  Mariñas,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  gobernador  y  capitán  general  en  estas  islas  Ar- 
chipiélago y  parte  del  poniente  por  el  rey  nuestro  señor 
Don  Felipe  11,  rey  de  Castilla,  de  León,  etc.,  etc.  Al  muy 
alto  y  poderoso  príncipe  y  señor  Combacondono.  El  año 
pasado  escribía  a  vuestra  grandeza  con  el  padre  fray  Juan 
Cobos,  en  respuesta  de  una  que  aquí  me  dieron  en  vuestro 
real  nombre,  aunque  yo  dudé  mucho,  y  con  razón,  así  de 
de  la  verdad  de  la  embajada,  como  del  sentido  de  las  pa- 
labras ;  y  aguardando  casi  un  año  la  declaración  y  res- 
puesta, no  la  veo,  sino  una  carta  muy  breve  y  general  del 
padre  Cobos,  en  que  dice  que  partió  de  allá  seis  meses  ha, 
muy  favorecido  y  buen  despacho  de  vuestras  reales  ma- 
nos, las  cuales  beso  por  ello.  Y  aunque  han  entrado  aquí 
dos  navios  de  Japón,  que  de  mí  han  sido  muy  bien  recibi- 
dos, y  en  uno  de  ellos  viene  Faranda,  que  dice  es  vuestro 
embajador,  ni  trae  chapa,  ni  carta  vuestra,  ni  respuesta  mía, 
ni  declaración  de  la  duda  que  tenía,  sino  que  ahora,  visto 
los  inciertos  sucesos  del  mar  y  que  el  padre  Cobos  no  vie- 
ne, estoy  más  a  oscuras  y  con  más  deseo  de  saber  vuestra 
real  intención  y  voluntad.  Porque  aunque  Faranda  no  me 
trae  papel  que  le  acredita,  no  puedo  creer  que  un  vasallo 
vuestro,  y  tan  honrado  como  parece,  se  atreviese  a  burlarse 
y  usar  de  vuestro  real  nombre  sin  orden  para  ello.  Y  así,  en 
esa  duda,  no  puedo  dejar  de  oírle  y  despacharle  bien.  Y 
a  un  memorial  que  me  dió  le  respondí  lo  que  mostrará. 
Ahora,  para  salir  de  toda  confusión  y  duda,  envío  al  padre 
fray  Pedro  Bautista,  que  es  un  padre  muy  grave  y  de  mu- 
cha sustancia  y  calidad,  y  con  quien  yo  me  comunico  y 
aconsejo  en  las  cosas  más  importantes  a  mi  rey.  En  fin, 
es  mi  consuelo  y  contento,  y  aun  el  de  esta  república ; 
lleva  las  cartas  pasadas  y  el  traslado  del  memorial  de  Fa- 
randa y  mi  respuesta,  para  que  tratado  allá  con  vuestra 
real  persona,  me  traiga  la  claridad,  asiento  y  resolución 
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que  de  vuestro  real  pecho  se  puede  esperar.  Y  va  con  fa- 
cultad de  mi  parte  para  aceptar  y  asentar  la  paz  y  amistad 
que  en  vuestro  real  nombre  me  ofrece  y  pide  Faranda, 
con  toda  seguridad  y  conformidad,  en  el  entretanto  que 
el  rey,  mi  señor,  es  avisado  de  esto  y  me  ordena  lo  que  se 
ha  de  hacer.  Y  espero  que  en  todo  sucederá  muy  a  vues- 
tro gusto.  Y  procuraré  yo  dárosle  de  mi  parte  en  cuanto  de 
mí  deseáredes.  Dios  guarde  vuestra  real  persona  con  mucha 
prosperidad.  De  Manila,  a  veinte  de  mayo  del  año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos 
noventa  y  tres.  Y  particularmente  me  incliné  a  enviar  con 
el  despacho  persona  que,  de  más  de  su  estimación  y  par- 
tes, fuese  de  la  sagrada  Orden  de  San  Francisco,  por  ha- 
bérmelo pedido  en  un  memorial  Faranda,  diciendo  que 
sería  particular  gusto  y  contentamiento  vuestro  ver  allá  pa- 
dres de  esta  bendita  Regla.  Y  de  ellos  es  éste  uno  de  los 
de  más  estrecha  y  santa  vida,  que  le  hace  por  sí  solo  ve- 
nerable.» 

CAPITULO  111 

CÓMO  SE  DETERMINÓ  POR  LA  REPUBLICA  DE  MaNILA  QUE  LOS 

Frailes  Descalzos  de  San  Francisco  fuesen  a  Japón 

Primera   razón. — Segunda   razón. — Tercera    razón. — Cuarta 
razón. — Quinta  razón. — Sexta  razón. — Siendo  provincial  el 
padre  jray  Pablo  de  Jesús,  fueron  los  frailes  a  Japón. 

Antes  que  el  gobernador  señalase  por  su  embajador  el 
santo  mártir  fray  Pedro  Bautista  hubo  gran  contradicción 
en  su  ida,  porque  los  padres  de  la  Compañía  intimaron  al 
gobernador  un  breve  de  Gregorio  XI 11  en  que  manda  con 
censuras  que  ningún  religioso,  ni  persona  eclesiástica,  aun- 
que sea  obispo,  entrase  a  predicar  a  Japón  sin  licencia  de 
la  Silla  apostólica,  salvo  los  padres  de  la  Compañía.  Visco 
por  el  gobernador  este  breve,  ordenó  que  se  hiciesen  mu- 
chas juntas  de  letrados  y  religiosos  y  de  la  gente  más  en- 
tendida de  la  república  de  Manila.  Y  después  de  haber 
visto  este  negocio  con  la  consideración  debida,  se  resol- 
vió en  que  el  breve  no  impedía  al  gobernador  para  poder 
enviar  al  glorioso  mártir  fray  Pedro  Bautista,  que  acababa 
de  ser  custodio  de  la  custodia  de  San  Gregorio,  que  des- 
pués fué  hecha  provincia,  y  era  predicador  de  San  Fran- 
cisco de  Manila  y  tenía  gran  opinión  de  letras  y  santidad  y 
prudencia.  Moviéndose  los  que  determinaron  esto  por  seis 
razones  principales.  La  primera,  porque  a  la  embajada  y 
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carta  del  rey  de  Japón  era  necesario  responder  ;  y  como 
el  gobernador  tuviese  las  veces  del  rey,  podía  por  derecho 
natural  escoger  de  su  república  la  persona  que  le  pare- 
ciese más  conveniente  para  enviar  su  embajada  y  respues- 
ta al  rey  de  Japón.  La  segunda,  porque  Faranda,  el  em- 
bajador del  rey  de  Japón,  cuando  se  volvía,  dió  un  memo- 
rial al  gobernador  en  que  le  pedía  diez  Frailes  Descalzos 
de  San  Francisco,  porque  su  pobreza  y  humildad  y  peni- 
tencia sería  muy  grata  a  su  rey,  y  buen  medio  para  asen- 
tar las  paces  que  se  pretendían.  La  tercera,  porque  los 
cristianos  japones  que  vinieron  con  el  embajador,  y  otros 
mercaderes,  dijeron  en  Manila  cómo  el  rey  de  Japón  ha- 
bía desterrado  a  los  padres  de  la  Compañía,  condenando 
por  público  edicto  la  ley  que  predicaban  por  mala.  Y  que 
los  padres  de  la  Compañía  y  cristianos  andaban  escondi- 
dos, por  ser  perseguidos.  Y  para  remediar  esto  se  deter- 
minó que  convenía  que  fuesen  los  religiosos  Descalzos  de 
San  Francisco.  La  cuarta,  porque  conforme  a  la  división 
que  hizo  Alejandro  VI  del  mundo  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  Portugal,  para  conservar  la  paz,  Japón,  como  parte 
occidental  (según  dicen  los  cosmógrafos),  es  de  la  corona 
de  Castilla.  Por  lo  cual  la  contratación  de  este  reino  y  co- 
municación es,  según  razón,  de  Castilla.  La  quinta,  por- 
que Sixto  V,  que  sucedió  a  Gregorio  XIII,  confirmó  los 
privilegios  de  los  frailes  Menores,  y  entre  otros  tienen  uno 
de  Paulo  III  para  ir  a  predicar  a  todo  el  mundo  el  santo 
Evangelio  ;  y  en  la  confirmación  revoca  Su  Santidad  todo 
otro  cualquier  breve  en  contrario.  La  sexta,  el  mismo  Six- 
to V,  instituyendo  por  un  breve  muy  favorable  la  custodia 
de  San  Gregorio  de  las  Filipinas  en  provincia,  da  licen- 
cia a  los  frailes  de  ella  para  que,  como  delegados  suyos, 
aunque  contradigan  los  obispos,  pueden  predicar  el  santo 
Evangelio  y  hacer  otras  cosas,  no  obstante  cualquier  otro 
privilegio,  en  todos  los  reinos  convecinos  a  las  Filipinas, 
salvo  en  los  de  Malaca,  Siam  y  Cochinchina,  como  del 
breve  puesto  al  fin  del  libro  primero  consta.  Por  estas 
razones,  aprobadas  después  de  muchos  letrados  de  Nueva 
España,  fué  aprobada  la  voluntad  del  gobernador  de  en- 
viar al  bienaventurado  mártir  fray  Pedro  Bautista,  a  quien 
Dios  escogió  para  hacerle  capitán  de  muchos  mártires  y 
piedra  fundamental  de  aquella  iglesia.  Y  sierido  esta  elec- 
ción del  gobernador  muy  grata  a  toda  la  república  de  Ma- 
nila, dando  su  beneplácito  y  licencia  el  ordinario,  y  por 
patente  del  muy  docto  y  religioso  padre  fray  Pablo  de  le- 
sús,  que  era  provincial,  fué  electo  el  santo  mártir  fray  Pe- 
dro Bautista  por  comisario  de  Japón,  dándole  por  compa- 
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ñeros  al  padre  fray  Bartolomé  Ruiz,  sacerdote  de  gran  vir- 
tud, y  a  los  dos  gloriosos  mártires  fray  Francisco  de  la 
Parrilla  y  fray  Gonzalo  García,  frailes  legos,  y  el  segundo 
era  muy  buena  lengua  japona. 

Y  pareciéndole  al  gobernador  que  el  negocio  había  su- 
cedido a  medida  de  su  deseo,  comunicando  con  el  santo  co- 
misario su  pecho,  dándole  su  patente  y  carta,  le  dió  todo  lo 
necesario  para  el  viaje,  enviando  en  su  compañía  un  es- 
pañol, hombre  honrado,  llamado  Pedro  González. 

CAPITULO  IV 

CÓMO  SE  PARTIERON  LOS  BENDITOS  MARTIRES  DE  MaNILA,  Y  EN 
LLEGANDO  A  JaPÓN  FUERON  A  DAR  SU  EMBAJADA  AL  REY 

Cuándo  fueron  los  Frailes  Descalzos  a  Japón. — Tuvieron 
gran  tormenta. — El  padre  Pero  Gómez,  viceprovincial  de 
la  Compañía. — El  primer  fraile  francisco  que  estuvo  en  Ja- 
pón.— Los  embajadores  fueron  bien  recibidos. — Cómo  se 
reedificó  la  iglesia  de  Nangasaqui. 

La  experiencia  tiene  enseñado  que  en  todas  las  cosas 
buenas  siempre  hay  contradicción,  porque  con  ella  se  des- 
cubre más  la  bondad  de  lo  que  se  pretende,  y  de  ella  se 
toma  ocasión  para  suplicar  al  Señor  los  que  desean  acertar 
que  ordene  las  cosas  como  más  sea  su  servicio.  Así  hicieron 
los  religiosos  de  San  Francisco,  hasta  que  acabada  la  con- 
tradicción que  hubo  en  la  ida  de  los  gloriosos  mártires  a 
Japón,  se  partieron  el  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y 
dos,  enriquecidos  de  mucha  fe  y  confianza  en  el  Señor  y 
llenos  de  gran  consuelo  espiritual  y  celo  de  la  salvación  de 
las  almas  de  Japón.  Dividiéronse  en  dos  navios,  porque  así 
pareció  que  convenía,  tomando  por  su  compañero  el  santo 
padre  fray  Pedro  Bautista  al  padre  fray  Bartolomé  Ruiz,  y 
ordenando  que  se  embarcasen  los  dos  benditos  mártires  fray 
Francisco  y  fray  Gonzalo  en  otro  navio.  Y  como  el  mar  de 
Japón  sea  bravo,  tuvieron  no  sólo  los  acostumbrados  tra- 
bajos que  tienen  los  que  navegan  en  navios  pequeños,  mas 
otros  muy  particulares  de  tormentas  y  peligros,  labrándolos 
el  Señor  con  ellos  para  que  estuviesen  ejercitados  cuando 
llegase  el  tiempo  que  habían  de  padecer  por  su  santo  nom- 
bre otros  muy  mayores. 

Llegaron,  pues,  con  harto  trabajo  y  dilación  de  tiempo 
a  Japón,  adonde  la  vista  de  tierra  y  el  desembarcar  en  ella 
se  les  aguó  al  santo  comisario  y  su  compañero  con  ver  que 
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no  parecía  ei  otro  navio  adonde  venían  los  dos  hermanos, 
así  por  el  gran  recelo  que  tenían  de  que  se  hubiesen  perdi- 
do como  por  no  tener  lengua  por  quien  se  pudiese  comen- 
zar a  tratar  de  su  embajada.  Estando  con  esta  gran  congoja 
el  santo  comisario  en  el  puerto  de  Firando,  sabida  su 
venida  del  padre  Pero  Gómez,  viceprovincial  de  la  Com- 
pañía, que  estaba  en  Nangasaqui,  dos  jomadas  de  allí,  en- 
vióle a  visitar  con  un  religioso  y  un  refresco  y  regalo  lleno 
de  mucho  amor  y  caridad,  como  las  razones  de  su  carta,  en 
que  le  daba  el  pláceme  de  su  venida,  lo  mostraba.  Y  aun- 
que el  santo  comisario  quisiera  no  agradecer  la  visita  y  re- 
galo sólo  con  responder  a  su  carta,  sino  que  deseaba  ir  a 
verse  con  el  padre  viceprovincial,  no  pudo,  porque  el  em- 
bajador del  rey  que  venía  con  él  le  daba  priesa  para  que 
fuese  a  dar  su  embajada  al  rey,  que  estaba  en  Nangoya, 
ciudad  entonces  populosa,  por  estar  allí  el  rey  y  su  corte. 
Y  porque  cada  día  aguardaba  a  sus  compañeros,  los  cuales 
después  de  haber  estado  muchas  veces  en  graves  peligros 
tomaron  un  puerto  en  Japón  distante  del  de  Firando.  Pero, 
con  la  buena  diligencia  que  se  dieron  en  caminar,  cuando 
todos  habían  perdido  casi  la  esperanza  de  su  venida,  llega- 
ron a  Firando.  Y  todos  dieron  muchas  gracias  a  la  divina 
Majestad  por  las  mercedes  recibidas,  suplicándole  diese  des- 
pacho a  su  embajada  que  fuese  más  para  su  gloria  y  honra. 
El  tiempo  que  los  benditos  mártires  estuvieron  en  este  puer- 
to de  Firando  fueron  visitados  de  muchos  cristianos  que 
había,  mostrándoles  mucha  devoción  con  afectos  de  mu- 
cha alegría  y  admiración  de  ver  la  aspereza  y  novedad  del 
hábito  de  los  benditos  mártires.  Aunque  ya  los  años  antes 
le  habían  visto.  Porque  aportó  allí,  con  tempestad,  un  fraile 
lego  llamado  fray  Juan  Pobre,  que  iba  de  Manila  a  la  Chi- 
na, y  dejó  tan  aficionados  a  los  cristianos  y  gentiles  con  su 
buen  ejemplo,  pobreza  y  humildad,  que  no  sólo  ganó  al 
santo  fray  Gonzalo  para  su  Religión  (como  en  su  vida  se 
dirá  en  el  libro  sexto),  que  los  cristianos  y  el  señor  de  aquel 
lugar  (aunque  gentil)  le  rogaban  se  quedase  allí  y  enviase 
a  llamar  otros  sus  hermanos,  escribiendo  sobre  esto  cartas 
a  Manila.  Ofrecieron  también  los  cristianos  algunas  frutas, 
al  uso  de  su  tierra,  a  los  gloriosos  mártires,  y  concurrían  a 
oír  misa  por  no  tenerla  allí  sino  muy  tarde  en  tarde.  Y 
como  yo  experimenté  en  el  mismo  lugar,  mostraban  aque- 
llos cristianos,  en  su  devoción  y  caridad,  ser  de  los  mejores 
que  yo  vi  en  Japón. 

Estando  los  muy  benditos  mártires  gozando  del  premio 
de  sus  trabajos,  viendo  la  cristiandad  y  fe  que  mostraban 
los  cristianos  de  aquel  lugar,  y  bendiciendo  a  Dios  Nuestro 


336 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


Señor,  que  tomando  por  instrumento  los  padres  de  la  Com- 
pañía era  conocido  y  adorado  en  un  reino  tan  remoto,  llegó 
Funguen,  criado  del  rey,  con  las  embarcaciones  necesarias, 
diciendo  que  los  estaba  el  rey  aguardando.  Y  traía  una  muy 
aderezada,  para  en  que  fuesen  los  religiosos,  los  cuales 
como  iban  por  embajadores  al  rey  eran  muy  respetados  \ 
tenidos  de  los  japones.  Y  fueron  bien  tratados  en  el  ca- 
mino, aunque  fué  corto,  porque  no  había  más  de  una  jor- 
nada desde  el  puerto.  Y  aunque  iban  los  santos  frailes  de- 
seosos de  ver  lo  que  el  Señor  ordenaba  con  su  embajada, 
y  de  hablar  al  rey,  no  fué  posible  en  muchos  días,  por  ser 
grandeza  en  aquel  reino  hacer  aguardar  algunos  días  a  los 
embajadores,  y  aun  algún  rato  cuando  uno  va  a  visitar  a 
otro.  Aposentáronse  entre  tanto  en  una  casa  particular,  i 
donde  fueron  visitados  de  muchos  señores  y  criados  del  rey 
y  de  un  padre  de  la  Compañía,  llamado  Juan  Rodríguez, 
muy  buena  lengua  japona,  que  andaba  en  traje  de  japón, 
solicitando  la  restauración  de  la  iglesia  de  Nangasaqui,  que 
habiendo  sido  derribada  el  año  antes,  había  el  rey  conce- 
dido su  reedificación  a  un  capitán  del  navio  de  los  portugue- 
ses que  se  la  pidió  para  oír  ellos  misa.  Mandando  que  se 
volviese  con  ellos  el  padre  que  le  presentaron,  pues  venía 
con  ellos  de  la  China,  porque  en  aquella  sazón  estaba  este 
tirano  muy  acedado  con  los  padres  de  la  Compañía.  Pero 
con  la  ida  de  los  frailes,  por  el  favor  que  el  rey  les  hacía, 
los  cristianos  cobraron  ánimo,  y  con  alguna  más  libertad  se 
trataban  las  cosas  de  cristiandad. 

CAPITULO  V 

De  cómo  los  bienaventurados  mártires  dieron  su  embajada 
AL  REY  de  Japón  y  de  lo  que  en  ella  sucedió 

Humildad   cristiana. — Prudente   libertad. — Recibió   el  rey 
bien  a  los  frailes. — El  santo  fray  Gonzalo  habló  al  rey. — 
Favores  que  hizo  el  rey  a  los  embajadores. — En  Japón  lla- 
man Namban  a  Europa. 

Después  de  haber  aguardado  algunos  días  los  bienaven- 
turados mártires,  llegado  el  que  habían  de  visitar  al  rey  y 
dar  su  embajada,  envió  el  rey  algunos  caballos  de  los  su- 
yos, muy  bien  aderezados,  con  gente  que  les  acompañase, 
así  por  autoridad  del  rey  como  de  los  embajadores.  Mas 
los  siervos  de  Dios,  aunque  las  calles  estaban  muy  lodosas, 
fueron  a  pie,  que  no  fué  pequeña  admiración  de  muchos. 
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Y  antes  de  entrar  en  el  palacio  del  rey  hubo  muchos  dares 
y  tomares  con  Faranda,  el  embajador,  sobre  que  ofrecie- 
sen cierta  cantidad  de  plata  como  en  reconocimiento  de 
vasallaje.  A  lo  cual  respondió  el  prudente  mártir  fray  Pedro 
Bautista,  varonilmente,  que  no  quería  ver  al  rey,  porque  el 
rey  de  España  no  reconocía  vasallaje,  ni  le  había  de  reco- 
nocer a  otro  que  a  Dios,  que  es  Rey  del  cielo  y  de  la  tierra. 
Con  esta  respuesta  quedaron  confusos  los  que  pretendían 
hacer  tributarios  al  gobernador  y  república  de  Manila.  Aun- 
que, sin  saberlo  los  benditos  mártires,  pusieron  los  gentiles, 
juntamente  con  el  rico  presente  que  de  parte  del  goberna- 
dor de  Manila  ofrecían,  algunos  reales  de  a  ocho. 

Llegados  a  la  presencia  del  rey  los  pobres  frailes  remen- 
dados, después  de  haberles  dado  colación  con  su  mano, 
como  se  usa  en  Japón,  mostrándoles  en  eso  grandísimo 
favor,  comenzóles  el  bárbaro  a  hablar  soberbiamente,  pen- 
sando que  su  bárbaro  furor  había  de  ablandar  el  ánimo  in- 
vencible de  ellos  ;  y  como  el  intérprete  que  les  dieron  (por- 
que algunos  procuraron  que  no  hablase  el  santo  fray  Gon- 
zalo, aunque  estaba  presente)  se  turbaba  de  la  cólera  que 
mostraba  el  rey,  pidiendo  que  los  de  Manila  le  reconocie- 
sen vasallaje,  el  santo  comisario  dijo  a  fray  Gonzalo  (aun- 
que lo  contradecían  todos  los  grandes  que  estaban  presen- 
tes) que  respondiese  al  rey,  diciéndole  que  ellos  no  le  ha- 
bían de  reconocer  vasallaje,  porque  sólo  a  Dios,  Señor  uni- 
versal del  mundo,  le  reconocía  su  rey  y  nación.  Y  llegán- 
dose el  santo  fray  Gonzalo  muy  junto  al  rey,  le  habló  con 
mucha  gravedad  y  autoridad,  dándole  a  entender  la  sinra- 
zón que  usaba  en  querer  que  le  ofreciesen  tributo  los  que, 
según  decía  en  su  carta,  él  quería  por  amigos.  Y  mandán- 
doles con  gran  cólera  volver  a  Manila,  con  las  razones  que 
el  santo  fray  Gonzalo  le  dijo,  favoreciéndole  particularmen- 
te Dios  Nuestro  Señor,  se  les  hizo  el  rey  muy  amigable, 
diciendo  que  quería  amistad  con  los  de  Luzón.  Aunque  no 
era  necesario  conocer  otro  Dios  en  Japón,  porque  hartos 
Cames  y  Potoques  tenían  (que  son  sus  ídolos).  Y  diciendo 
los  frailes  que  ellos  se  querían  quedar,  en  confirmación  de 
esta  amistad,  en  su  reino,  y  tenerle  por  padre,  él  los  recibió 
por  hijos,  y  dijo  que  les  daría  sitio  para  hacer  casa  en  su 
corte,  y  los  proveería  de  lo  necesario  para  su  sustento.  Y 
para  mostrarles  el  ánimo  paternal  que  les  había  ofrecido, 
les  mandó  convidar  en  un  aposento  pequeño  todo  cubierto 
de  chapas  de  oro,  y  que  un  hijo  suyo  adoptivo  les  sirviese, 
siendo  toda  la  vajilla  de  oro.  Y  en  lo  que  más  favor  mostró 
fué  que,  estando  comiendo,  vino  el  mismo  rey  a  tratar  con 
los  religiosos  tan  familiarmente,  que  tomando  la  cuerda  del 
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santo  comisario  se  comenzó  a  dar  con  ella  en  las  espaldas, 
diciendo  que  le  dolía  muclio.  Y  trabó  particular  plática 
con  el  santo  fray  Gonzalo,  el  cual  dijo  que  le  conoció  cuan- 
do era  capitán  del  rey,  su  antecesor  y  amo.  Y  quedó  el  rey 
tan  aficionado  al  valor  que  mostraban  los  benditos  mártires, 
que  dijo  que  era  gente  de  esfuerzo  y  valor,  y  mostró  estimar 
en  mucho  su  amistad.  Luego  mandó  que  los  llevasen  a  ver 
su  corte  y  palacios  reales  que  tenía  en  Miaco,  deseoso  de 
hacerles  fiestas  de  gran  ostentación,  para  que  escribiesen  a 
Namban  (que  así  llaman  a  toda  Europa)  su  grandeza  y  mu- 
cho poder  y  majestad,  diciendo  que  les  daría  ya  todo  lo 
prometido. 

CAPITULO  VI 

CÓMO  LOS  GLORIOSOS  MARTIRES  FUERON  LLEVADOS  A  MlACO,  Y 
LOS  APOSENTARON  POR  ORDEN  DEL  REY 

Desecharon  los  frailes  la  honra. — El  rey  sustentaba  a  los  frai- 
les.— Gran  desconsuelo  de  los  frailes. 

Como  el  rey  mandó  que  fuesen  llevados  los  religiosos  a 
su  corte,  luego  Funguen,  su  criado,  a  quien  estaban  enco- 
mendados, les  aparejó  embarcaciones  muy  bien  adereza- 
das para  que  fuesen  a  Miaco  por  agua,  que  había  más  de 
cien  leguas  desde  allí.  Y  en  el  camino  les  servían  los  que 
iban  en  su  compañía  con  particular  cuidado,  proveyéndoles 
de  los  acostumbrados  regalos  suyos,  que  son  pescado  y 
arroz,  y  hortaliza  de  rábanos  y  nabos  y  otras  raíces.  Y  por 
dondequiera  que  pasaban,  como  iban  en  nombre  del  rey 
y  favorecidos  de  él,  eran  muy  estimados.  Porque  quiso  el 
Señor  que  ahora  fuesen  muy  honrados  en  los  lugares  que 
después,  cuando  viniesen  padeciendo  por  su  santo  nombre, 
habían  de  ser  deshonrados,  menospreciados  y  llenos  de 
oprobios.  Para  que  con  esto  fuese  su  evangelio  en  aquel 
reino  más  solemnemente  divulgado.  Antes,  pues,  que  lle- 
gasen los  embajadores  se  adelantó  Funguen  para  hacerles 
un  recibimiento  muy  honrado.  Y  así,  al  desembarcar  les  sa- 
lió a  recibir  con  caballos  y  literas,  que  se  llevaban  en  hom- 
bros y  usan  de  ellas  la  gente  honrada.  Pero  aunque  más  les 
rogaron  que  subiesen  para  andar  legua  y  media  que  había 
hasta  Miaco,  no  quisieron  sino  irse  a  pie,  notando  su  hu- 
mildad los  gentiles  y  edificándose  de  ella  los  cristianos,  que 
sabida  su  venida,  con  extraña  devoción  le  salían  a  recibir, 
admirados  de  ver  la  extraña  aspereza  de  su  hábito,  y  que 
siendo  padres  anduviesen  descalzos  y  fuesen  pobres.  Acom- 
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pañaron  muchos  japones  a  los  dichosos  mártires  hasta  la 
casa  del  criado  del  rey.  Adonde,  aunque  los  aposentó  lo 
mejor  que  pudo,  no  fué  tan  bien  que  no  tuviesen  mucha 
ocasión  de  merecimiento,  por  la  estrecheza  del  lugar  a  don- 
de les  pusieron  y  por  la  poca  defensa  que  allí  tuvieron  con- 
tra el  calor  y  frío  (que  uno  y  otro  es  grande  en  Japón)  un 
año  que  estuvieron  allí.  Y  sobre  todo  el  mal  olor  que  te- 
nían de  la  caballería,  que  estaba  muy  junto.  Y  aunque  de 
parte  del  criado  del  rey  se  les  proveía  de  lo  necesario,  con 
todo  eso  era  tan  moderadamente,  que  a  no  tener  en  su 
compañía  al  español  que  fué  con  ellos,  padecieran  mucha 
necesidad.  Y  así  fué  necesario  que  algunas  veces  saliesen 
los  dos  hermanos  legos  a  pedir  limosna  por  amor  de  Dios 
a  la  plaza  a  donde  se  vendía  la  verdura  y  pescado.  Y  pi- 
diendo a  los  gentiles  por  amor  de  Dios  (cosa  maravillosa), 
que  la  daban  todos  con  muy  alegre  rostro,  aunque,  según 
su  hábito  y  pobreza,  a  sus  ojos  parecían  entonces  despre- 
ciados. También  fué  causa  de  tener  esta  necesidad  el  en- 
tredicho que  el  gentil  criado  del  rey  puso  de  que  no  entra- 
sen los  cristianos  a  comunicar  a  los  gloriosos  mártires  y  a 
darles  limosna  de  su  pobreza,  diciendo  que  era  poca  grave- 
dad de  embajadores  de  su  rey  ser  visitado  de  muchos,  y 
recelando  que  si  el  rey  sabía  que  iban  a  su  casa  cristianos, 
se  enojaría,  y  que  le  vendría  algún  daño. 

Por  estos  modos  hacía  guerra  el  demonio  a  los  cristia- 
nos en  quitarles  la  comunicación  de  los  religiosos,  los  cua- 
les tenían  paciencia,  aguardando  la  hora  que  el  Señor  te- 
nía determinada  para  que  comenzasen  a  servirle  en  aque- 
lla iglesia,  enseñando  a  los  cristianos  y  animándoles  en  la 
tribulación  grande  en  que  vivían,  mostrando  a  los  que  ve- 
nían a  visitarlos  lo  mucho  que  deseaban  ser  pobres  y  pade- 
cer por  amor  de  Jesucristo  pobre  (que  no  era  de  poca  im- 
portancia), y  así  eran  muy  venerados  como  hombres  que 
no  pretendiendo  las  cosas  de  la  tierra  trataban  solamente 
de  dar  noticias  de  las  cosas  celestiales.  Y  como  yo  después 
supe  de  los  cristianos  que  en  aquella  ocasión  se  les  hicie- 
ron familiares,  principalmente  se  movieron  a  la  devoción  y 
amor  entrañable  que  siempre  tuvieron  a  los  frailes  por  ver- 
los en  la  necesidad  contentos,  ricos  con  la  pobreza.  Y  así, 
aunque  también  ellos  eran  muy  pobres,  quitaban  de  su 
propia  boca  el  sustento  corporal  por  partir  con  los  religio- 
sos, sirviéndoles  en  sus  enfermedades  con  mucha  caridad  y 
diligencia  con  lo  que  tenían. 
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CAPITULO  VII 

CÓMO  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  LEVANTARON  IGLESIA  V  CASA 
EN  LA  CIUDAD  DE  Mi  ACO 

Hablan  los  mártires  al  rey. — El  rey  hizo  favor  a  los  frailes. — 
El  sobrino  del  rey  dió  limosna  a  los  frailes. — Escarnios  de 
los  gentiles. — Devoción  de  los  cristianos. —  Vocación  de  la 

iglesia. 

Vista  la  promesa  que  el  rey  había  hecho  a  los  mártires 
de  darles  lugar  para  hacer  una  casa,  aunque  procuraron 
pedírsela  cuando  vino  a  aquella  ciudad,  nunca  sus  criados 
les  dejaron  hablarle,  como  tenían  nada  que  le  dar,  según  la 
costumbre  del  reino.  Por  lo  cual  estaban  los  benditos  már- 
tires muy  congojados,  viendo  que  en  su  embajada  habían 
tenido  buen  despacho,  y  que  para  la  conversión  de  las  al- 
mas y  provecho  de  los  cristianos  no  estaban  las  cosas  con- 
forme a  su  deseo.  Por  lo  cual,  sabiendo  un  día  que  salía  el 
rey,  para  ir  a  comer  coa  el  gobernador  de  aquella  ciudad 
de  Miaco,  determinaron  (sin  dar  cuenta  a  nadie,  sólo  fiados 
en  el  favor  de  Nuestro  Señor,  a  quien  sunlicaban  corres- 
pondiese a  sus  deseos  y  santa  pretensión)  de  salirle  al  en- 
cuentro en  una  calle,  y  así  lo  hicieron  el  bienaventurado  co- 
misario y  su  compañero,  el  santo  fray  Gonzalo.  Y  como  el 
negocio  iba  tan  comunicado  con  Dios  Nuestro  Señor,  reci- 
bieron tantos  y  tan  nuevos  favores  en  el  breve  rato  que 
estuvieron  con  el  rey,  que  así  cristia'os  como  gentiles  esta- 
ban admirados,  porque  no  sólo  los  recibió  bien  y  les  con- 
cedió el  sitio  y  lugar  que  pedían  para  edificar  su  iglesia  y 
casa,  mas  mandó  a  su  gobernador  que  luego  se  le  diese, 
y  riñó  a  sus  criados  porque  no  habían  dado  lugar  a  los 
benditos  mártires  para  que  le  hablasen,  imagina^'do  que 
por  esta  causa  le  salían  a  hablarle  en  la  calle,  diciendo  aue 
no  era  gente  aquélla  para  hablarle  en  la  calle.  Y  concedién- 
doles licencia  para  vivir  a  su  modo,  y  para  escoger  el  sitio 
donde  quisiesen,  no  sólo  en  aquella  ciudad,  mas  para  que 
estuviesen  en  todo  su  reino,  llamando  dos  veces  al  santo 
fray  Gonzalo  con  mucho  amor,  al  despedir,  y  diciéndole  pa- 
labras de  mucho  favor  y  amor,  como  notaron  mucho  los 
grandes  del  reino  que  le  oían. 

Luego,  aquel  día  en  la  tarde  el  gobernador  de  la  ciudad 
dijo  al  santo  comisario  que  viese  si  quería  algún  templo  de 
ídolos  para  su  vivienda,  o  si  no  que  escogiese  en  toda  la 
ciudad  un  sitio  a  su  gusto.  El  santo  comisario  escogió  un 


Glorioso  martirio  de  ios  23  proLomai  ures  del  Japón,  pertenecientes 
a  la  Orden  Seráfica  y  provincia  apostólica  de  Descalzos  de  Filipinas 

en  5  de  íebrero  de  1597 
1  San  Pedro  Bautista.— 2.  San  Martín  de  la  Ascensión. — 3.  San 
Francisco  Blanco.— 4.  San  Felipe  de  Jesús.— 5-  San  Francisco  de 
San  Miguel. — 6.  San  Gonzalo  García- — 7.  Santo  Tomé. — 8.  San  An- 
tonio—9.  San  Luis.— 10.  San  Ventura— 11.  San  León  Carasuma.— - 
12  San  Matías  de  Meaco  — 13.  San  Paulo  Ibp,raqul. — 14.  San  Miguel 
Coxaqui. — 15.  San  Cosme  Taquía. — 16.  San  Francisco  Felañome. — 
17.  San  Joaquín  Saquiye.— 18.  San  Francisco  Médico.— 19.  Santo 
Tomé  de  Yxe  — 20.  San  Juan  Quizuya— 21.  San  Gabriel  de  Yxe — 
22.  San  Paulo  Suxuqtil  — 23.  San  Pedro  Suq^iexiro. 
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campo  capaz  para  hacer  iglesia,  casa  y  huerta.  Y  aunque 
estaba  adentro  de  la  ciudad,  estaba  libre  de  vecinos,  a  la 
ribera  de  un  río  que  pasa  por  allí,  y  luego  se  comenzó  ei 
convento,  dando  parte  de  esa  limosna  para  edificalle  una 
cristiana  japona,  rica,  llamada  Magdalena,  la  cual  era  muy 
aficionada  a  los  bienaventurados  mártires,  y  cuando  íba- 
mos a  su  casa  nos  recibía  sin  temor  humano  y  nos  hacía 
mucha  caridad  y  gustaba  de  oír  las  cosas  de  Dios.  El  cual 
les  proveyó  de  lo  necesario  por  mano  de  los  gentiles,  por- 
que el  sobrino  del  rey,  llamado  Combacondono,  que  era 
poderosísimo  señor,  les  dió  cantidad  de  cien  ducados.  Y 
otro  gentil  prestó  mucho,  y  un  cristiano  que  prestó  lo  que 
faltaba,  volviéndoselo,  después  lo  dió  para  edificar  uno  de 
los  hospitales  que  estaban  junto  a  la  iglesia.  Y  aunque  los 
gentiles  al  principio  hacían  gran  mofa  de  los  benditos  frai- 
les viendo  su  descalcez  y  pobreza,  y  unos  gritaban,  otros 
les  tenían  por  gente  inútil,  y  sobre  todo  los  muchachos 
por  todas  las  calles  iban  voceando:  «Deus  Deus»  (que 
así  llaman  a  los  cristianos  los  gentiles),  y  les  tiraban  pie- 
drecitas,  después  que  levantaron  iglesia,  fueron  conocidos 
en  Miaco  por  religiosos  cristianos,  porque  la  iglesia  se  le- 
vantó en  lugar  público,  y  tan  alta  que  campeaba  mucho. 
Y  como  era  muy  alabada  de  los  japones  que  la  veían,  por 
la  traza  nunca  allá  vista,  antes  que  los  religiosos  se  pasasen 
a  ella  venía  todo  género  de  gente  a  verla.  Porque  tenía 
claustro  alto  y  bajo,  sus  oficinas  celdas,  y  en  la  iglesia 
había  tres  altares,  y  coro,  a  modo  de  los  conventos  de  los 
Descalzos  de  Castilla.  Y  aunque  según  lo  que  los  japones 
decían  había  muchas  cosas  dignas  de  ser  contadas  para 
gloria  de  Dios  y  edificación  de  los  fieles,  que  sucedieron  en 
el  tiempo  que  duró  la  obra,  dejólas,  porque  como  no  es- 
taba allá  (aunque  después  me  las  dijeron),  no  las  vi  ;  sola- 
mente quiero  decir  que  cayendo  un  japón  de  lo  más  alto 
de  la  obra,  aunque  cayó  entre  maderos  y  piedras,  no  se 
hizo  mal  alguno,  teniéndolo  todos  por  gran  maravilla. 

Lo  que  también  podré  decir  es  la  mucha  diligencia  que 
pusieron  en  la  obra  los  cristianos  pobres,  que  se  juntaron  a 
los  pobres  de  Cristo,  los  cuales  perseveraron  en  su  com- 
pañía y  amparo  hasta  ser  con  ellos  crucificados  y  enrique- 
cidos con  la  gloria  del  martirio.  Porque  cuando  yo  llegué  a 
Japón  aun  no  estaba  la  casa  acabada,  aunque  hacía  cua- 
tro días  que  se  habían  pasado  a  ella  los  religiosos  ;  pero 
duraba  todavía  el  fervor  de  las  mujeres  en  aderezar  de 
comer  para  los  oficiales,  y  en  los  demás  cristianos  para 
trabajar.  Y  no  cabían  de  contento  de  ver  que  en  tiempo 
que  estaban  las  otras  iglesias  (que  había  muchas)  derriba- 
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das,  se  levantaba  aquel  estandarte  de  la  fe.  Y  algunos 
cristianos  venían  de  las  aldeas  que  estaban  en  una  mon- 
taña cerca  de  la  ciudad,  y  nos  traían  árboles  para  la  huer- 
ta, y  ayudaban  por  amor  de  Dios  con  mucha  devoción  en 
la  obra. 

Acabada  la  iglesia,  fué  llamada  Santa  María  de  los 
Angeles,  porque,  según  su  buen  principio,  se  esperaba  que 
sería  madre  de  la  familia  de  los  Menores  en  Japón,  como 
lo  había  sido  la  de  Asís,  dándose  allí  principio  a  la  sa- 
grada Religión  de  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco.  Y 
aunque  ahora  con  la  muerte  de  los  bienaventurados  már- 
tires y  destierro  de  sus  compañeros  parece  que  se  perdie- 
ron estas  esperanzas  con  que  se  levantó  aquella  santa  casa 
de  oración,  y  que  están  muertas,  no  lo  están,  pues  el  Se- 
ñor las  avivó  con  la  sangre  de  sus  mártires,  para  que  a  su 
tiempo  vivan  y  se  cumplan,  con  gran  gloria  suya  y  de  la 
Orden  de  los  Frailes  Menores,  como  al  final  del  libro  quin- 
to se  verá. 

CAPITULO  VIH 

Del  consuelo  que  recibieron  los  benditísimos  mártires 
con  la  ida  de  otros  tres  frailes 

El  padre  fray  Luis  Maldonado. — Los  segundos  Frailes  Des- 
calzos que  fueron  a  Japón. — Devoción  de  una  señora  cris- 
tiana.— El  día  de  nuestro  padre  San  Francisco  se  bendijo 
la  iglesia. — Fervor  del  bendito  mártir  León. — Palacio  del 
rey. — Los  frailes  vimos  al  rey. — Visión  maravillosa. 

Un  año  después  que  los  gloriosos  mártires  fray  Pedro 
Bautista  y  sus  compañeros  se  habían  partido  de  Manila 
para  Japón,  llegaron  a  Manila  cuarenta  y  seis  religiosos 
de  gran  virtud  y  celo  de  las  almas,  de  los  cincuenta  que 
salimos  de  España  ;  y  como  iba  por  superior,  para  visitar 
la  provincia,  el  padre  fray  Luis  Maldonado,  persona  tan 
aventajada  en  virtud,  prudencia  y  sabiduría,  que  se  podía 
tener  todo  dado  del  cielo,  más  que  granjeado  con  fuerzas 
humanas,  como  queda  dicho  en  su  vida.  Por  orden  de 
este  apostólico  varón  fuimos  enviados  cuatro  religiosos, 
fray  Agustín  Rodríguez,  fray  Andrés  de  San  Antonio,  fray 
Jerónimo  de  Jesús  y  yo,  a  Japón,  para  ayudar  a  los  cuatro 
religiosos  que  allí  estaban.  Y  aunque  por  la  mar  tuvimos 
los  acostumbrados  trabajos  de  hambre  y  tormentas,  lo  que 
más  pena  nos  dió  fué  la  muerte  del  hermano  fray  Andrés 
de  San  Antonio,  religioso  de  mucha  santidad,  como  que- 
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da  dicho  en.  el  libro  pasado.  Aunque  nos  consoló  el  Señor 

con  la  conversión  de  tres  gentiles,  los  cuales,  edificados 
del  buen  ejemplo  de  los  frailes  y  persuadidos  de  otros  ja- 
pones cristianos  que  venían  en  el  navio,  nos  pidieron  que 
les  enseñásemos  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  y 
aprovechándonos  para  esto  de  algunos  japones  que  sabían 
hablar  español,  les  catequizamos  muchos  días,  y  sanea- 
dos de  su  santa  intención  y  deseo,  les  bautizamos  con 
gran  solemnidad.  En  llegando  al  puerto  de  Firando,  olvi- 
dados de  todo  el  trabajo  pasado,  sólo  vivía  en  nosotros  el 
deseo  de  vernos  en  Miaco  con  nuestros  hermanos,  los  cua- 
les, según  los  japones  nos  decían,  eran  muy  favorecidos 
del  rey.  Al  cual  también  nosotros  llevábamos  presente  y 
embajada  de  parte  del  gobernador,  don  Luis  de  las  Ma- 
riñas  (de  quien  se  hizo  mención  en  el  libro  tercero,  capí- 
tulo último),  para  confirmar  las  amistades  que  el  año  antes 
había  hecho  el  santo  mártir  fray  Pedro  Bautista,  muy  en 
honra  de  nuestra  santa  fe  católica.  Detuvímonos  algunos 
días  en  Firando,  y  posamos  en  la  misma  posada  que  ha- 
bía posado  el  santo  comisario  con  sus  compañeros  el  año 
antes,  y  allí  recibimos  gran  caridad  y  limosna  de  los  hués- 
pedes, que  eran  chinos,  y  de  los  cristianos  japones.  Y  la 
señora  de  la  ciudad,  que  era  cristiana,  viendo  que  no  nos 
podía  ver,  por  estar  casada  con  un  gentil  y  no  se  atrever, 
nos  mandó  traer  algunos  presentes  de  pescado,  y  nos  en- 
vió a  pedir  algunas  reliquias  y  una  cuerda  (I),  porque  estaba 
en  días  de  parir.  Después  nos  trajeron  un  vestido  suyo  para 
que  le  echásemos  la  bendición,  ya  que  ella  no  podía  venir 
a  recibirla.  Con  estos  consuelos  espirituales  comenzaba  el 
Señor  a  regalarnos  a  la  entrada  de  aquel  reino,  y  como 
veníamos  con  título  de  embajadores,  en  cada  lugar  se  nos 
daba  fácilmente  embarcación,  porque  todo  el  camino  has- 
ta Miaco  es  por  agua.  Llegados  a  la  ciudad  de  Nangoya, 
adonde  estaba  el  rey  el  año  antes,  cuando  le  visitó  el  san- 
to comisario,  fuimos  a  visitar  al  gobernador  de  ella,  y 
aunque  era  gentil,  nos  hizo  mucha  honra.  Y  como  nos  dio 
embarcaciones  para  nosotros  y  para  el  presente  que  lle- 
vábamos, llegamos  en  breve  a  Miaco,  adonde  fué  indeci- 
ble el  contento  que  recibimos  en  ver  al  santo  comisario 
y  a  los  demás  hermanos  de  Cristo,  que  nos  estaban  aguar- 
dando con  no  menos  deseo  de  vernos  que  nosotros  llevá- 
bamos (que  es  increíble  el  contento  que  da  verse  los  her- 
manos en  Cristo  cuando  por  su  amor  están  desterrados  en 
reinos  extraños) ;  luego  se  trató  cómo  fuésem,os  a  visitar  al 


(1)    El  cordón  del  hábito  de  San  Francisco. — N.  del  E. 
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rey  con  el  presente,  y  por  estar  en  una  populosa  ciudad 
que  llaman  Frugimi,  que  la  hacía  legua  y  media  de  la  ciu- 
dad de  Miaco,  fuimos  los  tres  religiosos  que  veníamos  de 
nuevo  con  el  santo  comisario  y  el  bendito  mártir  fray  Gon- 
zalo allá.  Y  fuimos  aposentados  en  casa  del  gobernador 
de  Miaco,  que  era  el  más  privado  del  rey  ;  y  aunque  de- 
seábamos volver  luego,  por  celebrar  la  fiesta  de  nuestro 
glorioso  padre  San  Francisco  en  la  nueva  iglesia,  no  fué 
posible  hablar  al  rey  en  ocho  días.  Y  así,  los  tres  frailes 
que  quedaron  en  casa  la  celebraron,  bendiciendo  la  igle- 
sia y  diciendo  la  primera  misa  con  soberana  alegría,  por 
ver  que  tenía  Dios  aquella  pequeña  casa  en  una  ciudad 
adonde  infinita  gente  tenía  gran  número  de  templos,  y 
adoraba  al  demonio,  y  así  de  la  ciudad  como  de  todo  el 
reino  a  ellos  venían  en  romería. 

Los  días  que  nos  dilataron  la  vista  del  rey  nos  envia- 
ba recados  con  su  gobernador,  diciendo  que  hacía  una 
casa  nueva  para  recibirnos,  que  aguardásemos,  pues  ya  se 
acababa.  Y  nosotros  entreteníamos  allí  las  noches  y  los 
días  con  los  acostumbrados  ejercicios  de  oración,  ayunos 
y  disciplinas,  rezando  el  oficio  divino  a  las  horas  acostum- 
bradas en  un  aposento  pequeño  que  nos  dieron,  y  era  ad- 
miración ver  la  lástima  que  tenían  de  nosotros  los  gentiles. 
Y  como  notaban  nuestras  obras,  palabras  y  afectos,  y  pe- 
dían que  les  enseñásemos  a  persignar,  y  gustaban  de  oír 
sermón  al  bendito  mártir  León,  que  estaba  con  nosotros, 
que  era  fervorosísimo  en  predicar  la  palabra  de  Dios  a 
grandes  y  chicos. 

De  todos  los  ejercicios  de  los  frailes  era  informado  el 
rey,  y  aun  según  algunos  dijeron,  alguna  vez  de  noche  iba 
a  escuchar,  por  ver  lo  que  hacíamos,  y  le  parecía  buena 
y  santa  nuestra  vida.  Llegado  el  día  que  le  habíamos  de 
hablar,  nos  apadrinó  el  gobernador,  llamado  Guenifuin, 
que  era  la  persona  más  familiar  del  rey  y  que  más  favor 
nos  hacía.  Entramos  en  la  casa  nueva  que  había  edificado 
el  rey  aquellos  días,  que  era  alta,  aunque  de  ordinario  son 
todas  las  casas  bajas  en  Japón.  Estaba  el  rey  con  algunos 
grandes  en  una  pieza  alta  de  muy  buena  vista,  labrada  i 
su  modo  con  curiosidad,  cercada  de  un  corredor  que  la 
hermoseaba  mucho  y  señoreaba  un  llano  muy  fresco  lleno 
de  diversidad  de  árboles,  y  cruzaban  por  él  muchos  ríos 
que  bajaban  de  unas  sierras  que  hacían  una  agradable  vis- 
ta, y  juntábanse  todos  en  uno  a  costa  del  sudor  de  más 
de  treinta  mil  hombres  que  estaban  trabajando  a  vista  del 
palacio,  para  que  sirviese  aquel  río  para  ir  y  venir  barcos, 
porque  eran  muchos  los  que  había.  Hablónos  el  rey  pocas 
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palabras  por  un  intérprete,  dándonos  el  pláceme  de  nues- 
tra venida,  diciendo  que  descansásemos,  porque  vendría- 
mos cansados.  Y  no  sólo  nos  dió  una  vez  colación,  sino 
que  estando  viendo  su  casa  (la  cual  mandó  que  nos  ense- 
ñasen por  grandeza,  para  que  lo  escribiésemos  a  nuestra 
tierra)  nos  envió  otra  colación  tocada  de  su  mano,  que  fué 
grandísimo  favor,  según  la  costumbre  de  aquel  reino. 

Concluida  nuestra  embajada  nos  volvimos  a  nuestro  con- 
vento, adonde  el  día  octavo  de  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco celebramos  de  nuevo  su  fiesta.  Y  Cosme  loya,  cris- 
tiano muy  antiguo,  bautizado  de  los  primeros  padres  de  la 
Compañía,  nos  certificó  a  los  religiosos  muchas  veces  que 
aquel  día,  sin  haber  lámparas  en  la  iglesia,  vió  cuatro  lám- 
paras delante  del  altar  mayor.  Y  como  él  decía  y  explicó 
en  una  relación  que  hizo  del  martirio,  en  especial  de  lo 
que  sucedió  en  Miaco,  siendo  él  testigo  de  vista  (la  cual 
me  trajo  un  cristiano  a  donde  yo  estaba),  las  cuatro  lám- 
paras denotaban  los  cuatro  años  que  había  de  dar  luz  a 
aquella  gentilidad  la  Religión  de  San  Francisco.  Viendo, 
pues,  el  favor  grande  que  nos  había  hecho  el  rey  y  que 
había  llegado  el  deseado  día  de  celebrar  la  edificación  del 
nuevo  templo,  dábamos  gracias  a  Nuestro  Señor  por  tan 
singulares  mercedes  como  nos  hacía.  Y  fué  tan  particular 
la  afición  que  nos  cobró  el  rey,  que  como  Guenifuin,  su 
gobernador,  nos  decía,  si  no  se  lo  tuvieran  por  poca  gra- 
vedad, nos  comunicara  muy  en  particular.  Y  bien  se  echa- 
ba esto  de  ver  por  el  cuidado  que  tenía  de  preguntar  por 
nosotros,  teniendo  por  gran  honra  el  tenernos  en  su  reino, 
por  ser  de  tierra  tan  distante,  y  como  rehenes  de  paz  y 
amistad,  estimándonos  en  mucho  aunque  nos  veía  pobres. 
Porque  aun  en  los  bonzos  gentiles  quería  que  resplande- 
ciese la  modestia  y  honestidad,  diciendo  que  pues  eran 
religiosos,  que  viviesen  muy  recogidos,  dándoles  leyes  de 
cómo  habían  de  vivir  y  de  lo  que  habían  de  vestir  y  comer. 


CAPITULO  IX 

De  la  mucha  religión  con  que  vivían  los  Frailes  Descalzos 
dentro  del  convento 

Contradicción  de  los  gentiles. — Celo  del  santo  comisario. — 
Cantaban  los  frailes  a  media  noche. — Devoción  de  gran  ad- 
miración.— Tañen  los  frailes  campana  al  oficio  divino. 

Estando  muy  contentos  de  nuestra  casa,  dando  priesa 
para  acabar  la  obra,  vinieron  unos  gentiles  a  repreender 
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el  haber  hecho  el  altar  mayor  en  el  lugar  eminente  con  seis 
gradas,  y  haber  puesto  reja  en  la  capilla  mayor,  diciendo 
que  aquella  autoridad  solamente  se  debía  a  su  rey.  Y  a 
sólo  esto  vino  después  un  juez  de  la  ciudad.  Pero  el  Señor 
aplacaba  estas  contradicciones,  venciendo  la  envidia  de 
los  gentiles  con  la  modestia  de  los  religiosos,  con  la  cual 
(sin  dar  otra  cosa,  porque  no  la  tenían,  aunque  los  gentiles 
la  esperaban)  salían  con  todo  lo  que  pretendían.  Y  como 
todos  sabían  el  favor  que  el  rey  les  hacía,  y  cómo  les  ha- 
bía dado  sitio  y  licencia  para  hacer  casa,  y  que  les  susten- 
taba, los  más  enemigos  de  la  fe,  como  por  fuerza,  los  res- 
petaban. 

Hecha  la  casa  y  la  iglesia,  comenzaron  los  benditos 
mártires  la  acostumbrada  vida  de  la  Religión  con  extraño 
rigor,  porque  con  ser  pocos  religiosos,  quería  el  santo  co- 
misario que  no  faltasen  sus  horas  de  oración  y  que  se  re- 
zase siempre  el  oficio  divino,  así  de  noche  como  de  día, 
a  sus  acostumbradas  horas.  Y  en  los  ayunos  disciplinas  y 
vigilias  cada  uno  procuraba  aventajarse  con  la  codicia  san- 
ta que  los  amigos  de  Dios  tienen  de  granjear  mucha  glo- 
ria. Y  como  testigo  de  vista,  sin  encarecimiento  podré  de- 
cir que  veía  en  aquella  pequeña  grey  del  Señor  (que  por  to- 
dos, cuando  más,  fuimos  siete)  resucitados  los  principios 
de  nuestra  Religión,  cuando  nuestro  seráfico  padre  San 
Francisco  con  sus  santos  compañeros  la  fundó  con  tanta 
perfección  como  de  las  crónicas  se  colige,  y  en  la  santidad 
de  sus  vidas  aun  ahora  cualquier  cristiano  lo  puede  leer 
y  conocer.  Porque  el  santo  comisario,  verdadero  discípulo 
de  nuestro  seráfico  Padre,  enseñaba  con  ejemplo  eficacísi- 
mo y  con  palabras  vivas  el  camino  de  la  perfección,  y  así 
no  permitía  que  en  alguna  cosa  se  aflojase  del  rigor  debido 
a  la  santa  pobreza.  La  cual  quería  que  resplandeciese  en 
el  comer,  dormir  y  vestir  y  en  todo  lo  demás.  Y  aunque 
a  veces  era  aconsejado  de  los  japones  cristianos  que  por 
lo  menos  tuviese  en  el  convento  un  aposento  bien  ade- 
rezado para  recibir  los  gentiles  honrados  que  viniesen  a 
visitarle  y  a  oír  misa  y  sermón,  y  movido  del  celo  del  pro- 
vecho espiritual  que  se  esperaba,  mandó  hacer  el  aposen- 
to ;  fué  tan  conforme  a  la  santa  pobreza,  que,  satisfaciendo 
a  lo  que  le  pedían,  no  pasó  los  iímites  del  rigor  que  en  esta 
virtud  quería  que  se  tuviese.  Y  muchas  veces  en  conver- 
saciones particulares  solía  decir  que  éramos  los  primeros, 
y  que  no  sólo  representábamos  al  vivo  a  nuestro  padre 
San  Francisco,  pero  que  habíamos  con  nuestras  vidas  de 
dar  a  conocer  a  Jesucristo  y  la  perfección  de  su  santísima 
vida  y  de  los  santos  Apóstoles,  y  que  habíamos  de  ser  para 
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los  venideros  como  dechado  de  perfección.  Y  así,  quería 
que  las  camas  no  tuviesen  sino  una  pobre  estera  muy  basta 
sobre  las  tablas.  Y  habiendo  el  bendito  mártir  fray  Gon- 
zalo mandado  hacer  unos  jergones  de  estera,  llenos  de 
paja,  para  recibirnos  con  caridad  cuando  llegamos  al  Ja- 
pón, luego,  en  pasando  algunos  días,  los  mandó  deshacer, 
y  que  solamente  nos  quedase  la  estera  con  una  manta.  El 
sustento  cotidiano  eran  rábanos  y  otras  legumbres  de  la 
huerta,  y  algunas  veces  algún  poco  de  pescado.  Y  si  al- 
guna ve^'  nos  enviaban  algún  tasajo  de  vaca  de  Nangasa- 
qui,  adonde  los  portugueses  residen  y  comen  carne  por 
concesión  particular,  quería  que  fuese  tan  m.al  aderezado, 
que,  aunque  como  en  tiempo  de  nuestro  Padre  se  echara 
agua  o  ceniza,  no  estuviera  más  desabrida  comida.  Aun- 
que la  tierra  es  fría,  en  la  descalcez  y  desnudez,  si  la  salud 
daba  lugar,  se  guardaba  con  rigor  la  Regla,  porque  se  te- 
nía experiencia  que  lo  que  más  edifica  a  los  cristianos  y 
admira  a  los  gentiles  es  la  descalcez  y  desnudez  de  los 
frailes.  Porque  como  los  unos  no  saben  las  cosas  de  Dios, 
y  los  otros,  aunque  son  cristianos,  no  alcanzan  la  perfec- 
ción de  los  ejercicios  espirituales  de  oración  y  contempla- 
ción, miran  mucho  en  el  exterior  áspero.  Y  es  tanto  esto, 
que  los  gentiles  adoran  a  los  principales  ídolos  suyos,  lla- 
mados Amida  y  Xaca,  porque  siendo  reyes  se  fueron  a  los 
montes  a  hacer  penitencia  y  vivieron  con  gran  pobreza  y 
rigor. 

En  la  oración  quería  el  Santo  que  sus  compañeros  fue- 
sen tan  continuos,  que  más  viviesen  en  el  cielo  que  en  ¡a 
tierra,  por  la  comunicación  de  Dios  en  la  oración.  Y  aun- 
que entre  día  estuviesen  los  religiosos  ocupados  en  acudir 
a  la  conversión,  catetizando,  o  bautizando,  o  enseñando 
a  los  bautizados,  no  permitía  que  se  aflojase  un  punto  de 
la  oración  y  disciplinas,  sabiendo  que  allí  se  hallan  fuer- 
zas para  vencer  los  enemigos  y  el  saláor  y  gusto  con  que 
se  guisan  los  trabajos  ásperos  a  la  carne  y  los  disgustos 
que  de  la  conversión  suelen  nacer.  El  oficio  divino,  aunque 
se  decía  rezado,  era  con  la  pausa  debida.  Y  como  conoci- 
damente era  gloria  de  Dios  Nuestro  Señor  y  edificación 
de  los  cristianos  el  cantar  a  media  noche,  acostumbraba  el 
santo  prelado  mandar  que  entonásemos  el  Te  Deum  lau- 
damus.  Y  en  las  fiestas  principales  se  cantaba  más  o  me- 
nos, según  la  solemnidad  del  día.  Procuraba  también  que 
en  la  iglesia  resplandeciese  la  limpieza,  y  que  el  adorno, 
siendo  conforme  a  la  santa  pobreza,  engendrase  devoción 
en  los  cristianos  que  los  domingos  y  fiestas  principales  aun 
desde  muchas  leguas  venían  siempre  a  oír  misa  y  sermón. 
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mostrando  mucho  deseo  de  oírla.  Y  era  grande  la  devoción 
que  mostraban  en  las  procesiones  y  ceremonias  solemnes 
que  veían  hacer  en  el  discurso  del  año  dentro  de  la  iglesia. 

El  Domingo  de  Ramos  sucedió  que,  comenzándose  la 
procesión  de  los  Ramos  por  la  iglesia,  con  extraña  devoción 
y  fervoroso  espíritu  se  quitaban  las  mujeres  que  había  sus 
mantos  y  los  echaron  a  los  pies  del  santo  comisario,  que 
representaba  la  persona  de  Jesucristo  en  la  solemnidad  de 
aquel  santo  día,  en  el  cual  también  se  cantaba  la  Pasión 
con  la  solemnidad  posible.  Y  la  Semana  Santa  se  hacía 
monumento,  y  se  encerraba  el  Santísimo  Sacramento.  Y  en 
las  Pascuas  de  Navidad,  con  los  villancicos  que  cantaban 
los  siervos  de  Dios  en  el  coro  daban  a  entender  a  los  fie- 
les la  obligación  que  tenían  de  dar  gracias  al  Señor  por 
haberles  dado  conocimiento  de  tan  singulares  mercedes 
como  la  Iglesia  celebraba  en  aquellos  días.  Acostumbrá- 
bamos tañer  cada  día  a  media  noche  a  maitines,  y  de  día 
a  las  demás  horas,  una  campana.  Y  los  gentiles  que  esta- 
ban aquella  hora  en  sus  pasatiempos  dolíanse  de  nosotros, 
diciendo  que  con  tan  áspera  vida  y  vigilias  nos  íbamos  al 
infierno,  pensando  ellos  que  el  camino  de  los  pecados  era 
el  de  la  salvación.  Y  algunos  cristianos  que  se  levantaban 
cuando  los  frailes  daban  gracias  a  Dios  Nuestro  Señor  por- 
que los  había  dado  conocimiento  de  su  santa  ley,  y  esti- 
maban en  mucho  la  vida  áspera  de  los  religiosos,  y  pro- 
curaban imitarles  en  todo  lo  que  podían. 

CAPITULO  X 
De  los  ejercicios  en  que  criaban  los  gloriosos  mártires 

A   LOS   pocos   cristianos    QUE    DESDE   EL   PRINCIPIO    SE  LES 

JUNTARON 

El  santo  mártir  León  fué  el  primer  discípulo  de  los  frailes. — 
Ejercicio  de  los  familiares  de  los  frailes. — Los  cristianos  de- 
seaban saber  las  ceremonias. — Devoción  de  los  cristianos. — 
Acto  de  mucha  devoción. 

Aunque  los  benditos  mártires  eran  muy  favorecidos  del 
rey  y  de  los  señores  del  reino,  que  les  hacían  mucha  hon- 
ra cuando  les  iban  a  visitar  y  tratar  algún  negocio  pertene- 
ciente a  su  embajada,  los  cristianos,  que  vivían  notable- 
mente temerosos  de  la  persecución  pasada,  temían  mucho 
que  fuese  por  poco  tiempo  la  estada  de  los  frailes  en  Ja- 
pón, como  algunos  decían.  Y  viendo  la  aspereza  de  la  vida 
que  hacían,  y  ejercicios  de  humildad  en  que  se  ejercita- 
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ban,  no  se  les  osaban  llegar  muy  familiarmente,  diciendo 
que  ellos  no  podían  sufrir  tanta  penitencia ;  pero  con  la 
comunicación  del  santo  mártir  fray  Gonzalo,  y  viendo  la 
mucha  caridad  y  amor  que  los  religiosos  les  mostraban, 
comenzó  el  santo  mártir  León  a  tratar  mucho  con  los  frai- 
les, sirviéndoles  en  todo  lo  necesario  para  la  obra  y  en 
otras  necesidades  con  particular  afición  y  perseverancia.  Y 
este  santo  llamó  a  otros  y  los  trajo  al  conocimiento  de  los 
religiosos,  y  aun  persuadió  a  Cosme  loya  que  favoreciese 
a  los  frailes,  y  después  fué  como  verdadero  padre  de  ellos. 
Y  dióles  Dios  por  este  medio  los  cristianos  que  tuvieron 
necesidad  para  salir  la  obra  de  la  iglesia  y  proseguir  bien 
el  intento  de  la  conversión.  Y  todos  o  los  más  de  ellos 
fueron  los  predicadores  que  recibieron  el  premio  con  la 
corona  del  martirio. 

Antes,  pues,  que  los  mártires  comenzasen  la  conver- 
sión de  los  gentiles,  procuraron  que  los  cristianos  que  se 
aplicaban  a  predicar  el  catecismo  fuesen  enseñados,  no 
sólo  estudiando  en  algunos  catecismos  que  había  de  los 
padres  de  la  Compañía,  por  el  santo  comisario,  siendo  el 
bendito  fray  Gonzalo  intérprete,  los  enseñaba  muchas  co- 
sas, y  yo,  que  con  el  favor  del  Señor  supe  en  breve  la  len- 
gua, les  enseñé  todo  lo  que  me  pareció  que  bastaba  para  el 
oficio  de  catetizar.  Pero,  sobre  todo,  lo  que  se  pretendió 
fué  fundar  muy  bien  a  estos  japones  que  habían  de  ense- 
ñar en  humildad  y  mortificación.  Y  así  acompañaban  a  los 
religiosos,  viéndoles  lavar  las  escudillas,  cavar  en  la  huer- 
ta y  hacer  otros  ejercicios  que  de  ordinario  acostumbramos 
los  frailes  en  nuestros  conventos,  y  viendo  sus  vigilias,  dis- 
ciplinas y  ayunos,  se  esforzaban  a  imitarlos,  levantándose 
a  media  noche  a  rezar  en  la  iglesia  mientras  decían  los  frai- 
les los  maitines  y  asistían  con  ellos  en  la  disciplina  y  ora- 
ción, y  oían  misa  con  mucha  atención  y  devoción.  Y  para 
tener  más  comodidad  para  todas  estas  cosas,  labraron  los 
que  eran  casados  sus  pobres  casas  junto  al  convento,  y 
aprovechaban  notablemente  con  la  continuación  de  estos 
ejercicios  y  frecuentación  de  los  divinos  sacramentos.  Aun- 
que el  de  la  comunión  se  les  daba  con  mucho  tiento  y  con- 
sideración. Y  era  para  alabar  al  Señor  ver  aquellos  pocos 
cristianos  y  sus  mujeres  cuán  uniformes  estaban  y  con  cuán- 
ta suavidad  tomaban  las  ceremonias  de  la  Iglesia  romana 
que  los  frailes  les  enseñaban,  por  rogárselo  mucho  ellos, 
como  era  el  levantarse  en  pie  al  Evangelio  y  estar  de  ro- 
dillas en  la  misa,  por  lo  menos  al  alzar,  y  otras  acostum- 
bradas en  la  cristiandad,  sin  innovar  alguna,  como  algu- 
nos imaginan.  Y  no  sabían  otra  salutación  sino  (  loado  sea 


HISTORIA  DK  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA  351 


Nuestro  Señor  Jesucristo».  Y  como  se  les  hubiese  de  dar 
la  doctrina  como  a  niños  en  la  fe,  no  sólo  los  bienaven- 
turados mártires  les  enseñaban  los  artículos  de  la  fe,  pero 
en  pláticas  particulares  les  declaraban  el  Ave  María  y  Pa- 
ter  noster,  para  cuando  orasen,  considerando  lo  que  de- 
cían, conservasen  la  devoción. 

Con  este  modo  de  enseñar  que  guardaban  los  pruden- 
tes mártires,  juzgando  que  habían  de  ser  para  aquellos  nue- 
vos fieles  como  madres,  que  con  dulce  leche  crían  a  sus 
tiernos  hijuelos,  era  notable  el  provecho  espiritual  que  ha- 
cían. Porque  los  tibios  se  enfervorizaban,  los  caídos  se  le- 
vantaban y  acudían  con  gran  fervor  a  limpiar  sus  almas  con 
los  divinos  sacramentos,  en  especial  con  el  de  la  confesión, 
que  era  el  más  frecuentado.  Los  más  arraigados  en  la  fe  y 
devotos,  viendo  que  se  les  daba  a  entender  con  tanta  clari- 
dad lo  que  se  les  predicaba,  crecían  en  el  conocimiento  y 
amor  de  Dios  y  en  la  devoción  de  las  cosas  divinas.  Y  todo 
esto  se  manifestaba  más  en  la  Semana  Santa,  en  la  gran 
devoción  que  los  cristianos  mostraban  viendo  cómo  cele- 
brábamos en  nuestra  iglesia,  con  la  solemnidad  posible, 
los  oficios  divinos,  porque  cantábamos  las  Tinieblas  y  Pa- 
siones. Y  el  ver  el  Jueves  Santo  encerrar  el  Santísimo  Sa- 
cramento, y  comulgar  a  los  religiosos,  y  desencerrarle  el 
Viernes,  les  era  particular  motivo  para  tener  en  aquellos 
días  en  la  memoria  la  pasión  de  Jesucristo,  Nuestro  Señor. 
Y  viendo  la  humildad  con  que  el  santo  comisario  lavaba 
a  sus  religiosos  y  a  algunos  cristianos  pobres  los  pies,  les 
predicaba  la  humildad  que  el  Señor  nos  enseñó  en  seme- 
jante acto.  Y  también  se  Ies  predicaba  el  Viernes  Santo 
en  la  noche,  enseñándoles  con  qué  intención  habían  de 
hacer  la  disciplina.  La  cual  hacían  dentro  de  la  iglesia  y 
por  el  claustro,  de  suerte  que  no  se  veían  en  la  calle.  Y 
el  santo  mártir  fray  Francisco  de  la  Parrilla  les  servía  de 
capitán,  yéndole  azotando  un  japón,  a  imitación  de  lo 
que  Nuestro  Señor  padeció  por  nosotros.  Y  aunque  todos 
aquellos  días  hacían  disciplina  con  los  frailes,  este  día  era 
de  sangre  (como  es  costumbre),  y  la  hacían  con  gran  devo- 
ción y  muestras  de  verdadera  fe  y  caridad  y  esperanza, 
como  su  fin  y  muerte  dió  de  ello  claro  testimonio. 
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CAPITULO  XI 

CÓMO  FUÉ  EL  SANTO  COMISARIO  A  NaNGASAQUI,  A  EDIFICAR 
ALLÍ  UN  CONVENTO 

Causa  por  que  se  tomó  casa  en  Nangasaqui. — Los  padres 
de  la  Compañía  hospedaron  bien  los  frailes. — Lugar  adon- 
de estuvieron  los  frailes. — Caridad  de  los  portugueses. — 
Jorán,  martirizado. — Cosas  milagrosas. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  viendo  el  favor  que 
el  rey  nos  hacía,  determinó  el  bendito  comisario  de  bajar 
a  Nangasaqui  (que  es  el  puerto  adonde  los  portugueses 
residen  y  vienen  de  la  China  con  sus  mercadurías)  para  dar 
orden  cómo  se  hiciese  allí  una  casa,  adonde  estuviesen  dos 
o  tres  frailes  que  tuviesen  cuenta  de  los  recados  que  vi- 
niesen de  Manila  para  el  rey,  y  enviasen  los  del  rey  para 
el  gobernador  de  Manila.  Y  también  para  que  se  curasen 
los  religiosos  que  cayesen  enfermos.  Porque  en  otra  par- 
te no  había  la  debida  comodidad  para  esto.  Y  para  tener 
un  poco  de  bizcocho,  siquiera  para  los  que  estaban  en  la 
conversión,  que  aun  esto  era  imposible  hallarse  si  no  se 
enviaba  desde  este  puerto.  Y  lo  principal  por  que  bajó  aquel 
largo  camino  el  santo  comisario  fué  por  verse  con  el  padre 
viceprovincial  de  la  Compañía  y  tratar  con  él  algunos  ar- 
tículos para  la  concordia  y  paz  que  este  santo  prelado 
y  sus  compañeros  desearon  siempre  y  procuraron  que  se 
tuviese.  Pero  como  son  distintas  Religiones,  aunque  en  la 
conversión  se  guardase  un  modo,  en  otras  ceremonias  y 
modos  de  proceder  era  forzoso  el  diferenciar,  y  en  algu- 
nas cosas  según  la  costumbre  de  cada  Religión.  Y  como  los 
frailes  tenían  licencia  del  rey,  y  con  ella  mucha  libertad, 
por  dar  testimonio  de  la  fe,  y  los  padres  de  la  Compañía 
no  la  tenían,  antes  vivían  con  particular  recelo,  aunque  no 
aflojaban  en  lo  que  tocaba  a  la  conversión. 

Llegado  el  santo  comisario  con  su  compañero  a  Nanga- 
saqui, fuése  al  convento  de  los  padres  de  la  Compañía  que 
en  aquel  puerto  tienen,  y  es  el  más  principal  de  japón.  Y 
fué  extraño  el  contentamiento  que  todos  los  padres  reci- 
bieron, y  los  hermanos  japones  mostraron,  con  la  vista  de 
la  venerable  persona  del  santo  comisario  y  su  santa  y  agra- 
dable conversación.  Comenzóse  allí  a  tratar  lo  que  se  de- 
bía hacer  en  la  conversión,  y  conforme  a  lo  que  el  padre 
viceprovincial  dió  por  escrito  procedimos,  mandándolo  así 
el  santo  comisario.  El  cual,  después  que  hubo  gozado  al- 
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gunos  días  del  buen  hospedaje,  trató  con  el  padre  vicepro- 
vincial  su  intento.  Y  aunque  no  concluyeron  cosa  parti- 
cular, por  no  haber  pareceres  uniformes  con  los  de  algu- 
nos, se  fué  el  santo  comisario  con  su  compañero  a  un  hos- 
pital de  leprosos  que  estaba  algo  fuera  del  lugar,  adonde 
con  favor  y  limosna  de  los  portugueses  aderezaron  dos  po- 
bres celdas,  porque  la  iglesia  estaba  solamente  hecha  con 
dos  hospitales.  Y  allí  estuvieron  una  cuaresma.  La  cual 
gastaron  en  predicar  y  confesar,  con  gran  aprovechamien- 
to de  los  cristianos.  Ocupábanse  en  los  ejercicios  de  ora- 
ción y  mortificación,  diciendo  a  sus  horas  el  oficio  divino, 
y  a  las  noches  hacían  una  larga  disciplina,  leyendo  antes 
una  breve  lección  de  la  sagrada  pasión  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Y  muchos  de  los  portugueses  y  japones  cristia- 
nos juntamente  se  disciplinaban  con  los  dos  religiosos,  y  a 
la  hora  de  comer  iba  el  santo  comisario  con  su  compa- 
ñero, que  era  el  hermano  fray  Jerónimo  de  Jesús,  a  dar  de 
comer  y  servir  a  los  pobres  de  los  hospitales,  y  allí  se 
ejercitaban  en  obras  de  caridad  y  humildad.  De  lo  cual  el 
demonio,  envidioso,  trazó  como  por  orden  del  juez  gentil 
fuesen  expelidos  de  aquel  hospital,  con  mucho  dolor  y 
sentimiento  de  los  cristianos.  Porque  aunque  tenían  los 
frailes  licencia  del  rey  para  estar  en  todo  su  reino,  como 
entonces  no  sabían  las  costumbres  de  la  tierra,  no  la  pidie- 
ron en  escrito,  y  por  esta  causa  los  pretendían  echar  de 
aquel  lugar. 

En  el  cual,  por  orden  de  Tarazaba,  gobernador  prin- 
cipal de  toda  aquella  tierra,  que  desde  el  principio  había 
considerado  la  manera  de  vivir  de  los  frailes,  y  parecién- 
dole  muy  conforme  a  la  virtud  su  penitencia  les  había  mos- 
trado favor,  mandó  que  dentro  de  aquella  ciudad  les  die- 
sen una  casa  adonde  pudiesen  estar.  Y  como  los  portu- 
gueses tuviesen  gran  devoción  a  los  frailes,  y  hallasen  gran 
consolación  espiritual  con  su  comunicación,  no  sólo  les 
hicieron  limosna  para  adornar  una  pequeña  y  pobre  igle- 
sia adonde  dijesen  misa,  y  para  hacer  unas  estrechas  cel- 
das ,  pero  dos  de  los  más  devotos  sacaron  entre  los  por- 
tugueses mercaderes  del  navio  competente  limosna  para 
comprar  la  casa,  la  cual  vendía  su  dueño  con  mucho  gusto 
a  los  frailes.  Pero  como  el  demonio  no  sólo  pretendía  echar- 
les del  hospital,  pero  de  aquella  tierra,  de  tal  manera 
barajó  este  negocio  de  la  casa,  que  nos  dió  harto  en  que 
merecer,  hasta  que  antes  del  martirio  nos  echaron  por  fuer- 
za a  tres  religiosos  que  estábamos  allí  sirviendo  al  Señor, 
como  adelante  se  dirá.  En  un  año  que  estuvo  el  santo  co- 
misario en  Nangasaqui,  aunque  no  salió  con  lo  que  pre- 
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tendía,  creció  mucho  en  merecimientos  por  las  graves  con- 
tradicciones que  le  hicieron,  las  cuales  vencía  con  pacien- 
cia armándose  con  muy  larga  oración,  que  era  el  refugio 
que  tenía  en  sus  trabajos.  Los  cuales  le  eran  como  ensayos 
del  martirio  que  de  allí  a  dos  años  en  aquel  mismo  lugar, 
y  junto  a  aquel  hospital,  había  de  padecer.  Tenían  gran  cui- 
dado los  portugueses  de  proveer  al  santo  y  a  su  compa- 
ñero cada  día  de  lo  necesario  para  el  sustento  corporal,  y 
el  padre  viceprovincial  convidó  al  santo  comisario  a  que 
se  fuese  a  su  casa,  pero  fuera  esto  para  ser  siempre  hués- 
ped, y  pidióle  después  que  fuese  a  ver  las  casas  que  te- 
nían los  padres  de  la  Compañía  la  tierra  adentro,  en  es- 
pecial un  colegio  y  un  seminario  donde  se  crían  muchos 
japones  en  virtud  y  loables  ejercicios,  y  en  esta  peregri- 
nación recibieron  mucha  caridad  el  santo  comisario  y  su 
compañero,  y  vinieron  muy  edificados  del  buen  fruto  que 
los  padres  de  la  Compañía  tenían  hecho  en  la  viña  del 
Señor,  en  la  cual  había  muchos  católicos  muy  firmes  en  la 
fe.  Y  entre  todos  los  de  Japón  resplandecía  un  principal 
caballero,  llamado  Justo  Ocondono,  que  por  no  perder  la 
fe  mandándoselo  el  rey,  tuvo  por  honra  perder  muy  grue- 
sa hacienda  que  tenía,  y  de  capitán  valeroso  que  era  en  la 
milicia  temporal,  hecho  pobre  por  Cristo,  se  hizo  caudillo 
de  los  cristianos,  esforzándolos  con  sus  palabras  y  ejem- 
plo, y  siempre  ha  sido  de  mucha  importancia  para  conser- 
var la  fe  a  muchos. 

También  es  digna  de  ser  alabada  la  fortaleza  del  cielo 
que  mostró  un  cristiano  llamado  Jorán,  en  el  reino  de  Bur- 
go. El  cual,  siendo  requerido  que  dejase  la  fe,  constantí- 
simamente  dijo  que  no  quería.  Y  cuando  los  soldados  que 
enviaba  un  particular  tirano  le  querían  matar,  les  dijo  que 
pues  era  fuerza  el  morir,  le  aguardasen  un  poco.  Y  entrán- 
dose en  su  casa,  se  vistió  una  sobrepelliz  que  tenía  de  un 
padre  de  la  Compañía,  y  tomando  una  cuenta  bendita  en 
la  boca  y  una  cruz  en  la  mano,  pidió  que  le  dejasen  orar 
un  poco  para  encomendar  su  alma  al  Señor.  Acabada  la 
oración,  dió  en  su  casa  de  muy  buena  voluntad  el  cuello 
a  la  espada,  y  le  cortaron  por  la  fe  la  cabeza,  subiendo  su 
alma  al  cielo  a  recibir  la  corona  del  martirio.  Y  siendo  su 
cuerpo  enterrado  en  un  lugar  adonde  después  hizo  un  bon- 
zo  su  casa,  no  le  queriendo  dar,  los  cristianos  fueron  a  hur- 
tarlo de  noche,  y  llegando  tres  cristianos  a  la  sepultura, 
milagrosamente  se  apartaba  la  tierra,  y  de  los  huesos  sa- 
lía una  luz  con  que  los  discernían  menudamente.  Y  así  los 
sacaron  todos  y  los  dieron  a  los  padres  de  la  Compañía, 
que  los  tienen  en  gran  veneración.  Y  en  tiempo  de  cua- 
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resma  me  dijeron  muchos  testigos  de  vista  que  bajaba  los 
viernes  y  sábados  una  luz  del  cielo  sobre  la  sepultura,  y 
que  fué  tan  eficaz  predicador,  que  aunque  por  entonces 
no  tenían  religiosos  en  aquel  reino,  se  convirtieron  muchos 
gentiles,  los  cuales  catetizaban  y  bautizaban  los  cristianos, 
dando  gracias  al  Señor  por  tan  particular  honra  como  hacía 
a  su  fiel  siervo. 

CAPITULO  Xli 

CÓMO  LOS  FRAILES  EDIFICARON  DOS  HOSPITALES  JUNTO 

A  LA  Iglesia  de  Miaco 

Hospitales  de  Santa  Ana  y  San  José. — Eficacia  del  buen 
ejemplo. — Caridad  fervorosa  de  los  cristianos. — Fe  y  devo- 
ción de  los  pobres. 

Enviando  la  Majestad  de  Cristo  a  predicar  a  sus  discípu- 
los, les  mandó  que  curasen  los  enfermos  (I).  Por  lo  cual 
el  santo  comisario  deseó  que  se  hiciese  un  hospital  en  Mia- 
co,  por  ser  éste  buen  camino  para  predicar  la  ley  evangé- 
lica y  medio  para  conversarse  los  frailes  en  Japón.  Porque 
faltándoles  el  favor  del  rey,  siquiera  no  los  echasen  de  Ja- 
pón por  ser  pobres  y  siervos  de  los  pobres,  y  como  estro- 
pajo de  los  pies  de  los  leprosos.  Con  este  tan  santo  intento, 
estando  en  Nangasaqui  escribió  al  presidente  que  había 
puesto  en  San  Francisco  de  Miaco  que  pusiese  calor  en  la 
obra  del  hospital  que  había  ordenado  que  se  hiciese,  y 
aunque  faltaba  limosna  para  comenzalla,  el  Señor  proveyó 
luego.  Encargándose  de  esta  obra  el  santo  mártir  fray  Gon- 
zalo y  el  bendito  mártir  León.  Y  como  los  edificios  de  Ja- 
pón son  muy  fáciles  de  hacer,  y  poco  costosos,  muy  en 
breve  se  levantó  un  hospital  a  modo  de  Japón,  dedicán- 
dole a  la  gloriosa  Santa  Ana,  y  cabían  en  él  cincuenta  po- 
bres. Y  corriendo  la  voz  de  la  caridad  que  allí  se  hacía,  ve- 
nían los  leprosos  tan  engolosinados  con  las  nuevas,  que  en 
pocos  días  se  cumplió  el  número  que  tengo  dicho.  Encar- 
góse de  ser  hospitalero  el  santo  mártir  León,  con  su  vir- 
tuosa mujer  y  pobre  familia,  aplicando  una  rentecilla  que 
tenía  del  alquiler  de  una  casa  para  el  sustento  de  los  po- 
bres, como  en  su  vida  más  largamente  se  dirá. 

De  ahí  a  poco  se  edificó  otro  hospital,  dedicándole  al 
glorioso  San  José,  y  de  él  se  encargó  el  santo  mártir  Paulo 


íl)    Marc,  6. 


356 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


con  SU  mujer,  ayudándoles  los  cristianos  que  estaban  ave- 
cindados junto  a  la  iglesia  y  que  eran  familiares  de  los 
frailes  y  compañeros  en  muchos  virtuosos  ejercicios  ;  y  aun- 
que todos,  como  ya  fuertes  en  la  fe  y  medrados  en  la  vir- 
tud, con  el  ejemplo  de  los  frailes  comenzaron  en  esta  obra 
de  caridad  con  mucho  fervor,  visiblemente  se  renovaron  en 
espíritu  cuando  vieron  que  los  frailes  iban  a  lavar  los  pies 
de  los  leprosos,  cada  día  por  lo  menos  una  vez,  y  que  les 
besaban  las  llagas,  aunque  fuesen  de  insufrible  hedor,  y 
les  cortaban  las  uñas  de  los  pies  y  manos  con  amor  de 
madres,  y  curaban  los  tiñosos  con  tanto  contentamiento, 
que  se  echaba  de  ver  que  era  todo  esto  efecto  del  amor 
de  Dios  que  vivía  en  sus  entrañas.  Y  salía  de  estas  obras 
tan  soberano  fuego  de  amor  de  Dios,  que  bastaba  a  en- 
cender el  corazón  más  frío  que  hielo.  Y  era  poderoso  para 
hacer  perder  el  asco  a  la  condición  más  asquerosa.  Y  así  se 
vió  que  con  ser  la  nación  japona  notablemente  asquerosa  y 
enemiga  de  leprosos  (con  haber  muchos  por  comer  pescado 
crudo  y  otras  malas  cosas),  viendo  que  los  frailes  no  tenían 
asco  de  lavar  y  besar  las  llagas  y  pies,  se  avergonzaban  las 
más  melindrosas  mujeres  si,  venciéndose  a  sí  mismas,  no 
imitaban  a  sus  padres  y  maestros.  Y  aunque  al  principio 
rehusaban  de  hacer  estas  obras,  después  perdieron  de  tal 
manera  el  asco,  que,  engolosinados  con  el  merecimiento 
que  traía  consigo  tan  santa  obra,  sentían  gran  consolación 
espiritual  en  hacerla.  Y  yo  podré  decir,  como  testigo  de 
vista,  que  comenzó  este  hospital  con  tan  fervoroso  espíritu, 
que  no  se  podía  esperar  otro  fin  sino  que  a  los  serviciales 
de  los  pies  de  leprosos,  que  servían  a  Cristo  con  humildad 
y  caridad  en  sus  pobres,  abajándose  a  lo  más  despreciado 
del  mundo,  no  estimando  el  qué  dirán  ni  otros  respetos 
humanos,  los  había  Dios  de  honrar  haciéndoles  no  sólo  en 
el  oficio  de  convertir  almas  sus  apóstoles,  mas  ensalzándo- 
los con  la  gloria  inestimable  del  martirio,  como  se  dirá 
adelante. 

Y  aunque  en  lo  temporal  se  tenía  el  cuidado  posible,  en 
la  salvación  de  las  almas  de  los  leprosos  se  ponía  toda  dili- 
gencia. Y  así,  luego  que  comenzaron  a  venir  pobres,  co- 
menzó el  santo  mártir  León  y  su  mujer  y  criados  a  predi- 
car a  todos  nuestra  santa  ley.  Y  como  las  palabras  toscas 
y  breves  iban  acompañadas  con  obras  de  encendida  cari- 
dad, disponía  el  Señor  los  corazones  de  aquellos  pobres  lla- 
gados, que  eran  la  hez  del  mundo,  para  que  se  bautiza- 
sen. Y  visto  que  los  señores  principales,  aunque  eran  lla- 
mados con  ejemplo  y  palabras  de  los  ministros  de  Dios, 
no  querían  oírla  por  sus  honras,  haciendas  y  terrenos  con- 
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lentos,  ni  venir  al  convite  celestial  a  que  conforme  a  la  pa- 
labra del  sagrado  Evangelio  Dios  les  llamaba  por  sus  pre- 
dicadores (i),  escogía  Dios  cojos,  leprosos,  mancos  y  los 
desamparados  del  mundo,  y  trayéndoles  a  este  hospital  les 
llevaba  al  convite  del  cielo,  después  de  bautizados  y  cono- 
cer muy  clara  la  verdadera  fe  cristiana  y  la  falsedad  de  sec- 
tas de  los  gentiles.  Y  como  eran  tiernas  plantas  en  la  fe, 
y  era  necesario  irlas  regando  poco  a  poco  con  doctrina  del 
cielo,  no  sólo  el  saato  mártir  León,  pero  todos  los  que  es- 
taban en  servicio  del  hospital  les  predicaban,  y  cada  noche 
iban  dos  niños  que  de  día  estaban  en  el  convento  sirviendo 
y  aprendiendo  a  leer  y  a  escribir,  y  les  enseñaban  las  ora- 
ciones en  lengua  japona.  Las  cuales  decían  todos  los  po- 
bres juntos  en  voz  alta  al  amanecer  y  antes  y  después  de 
comer,  y  al  Ave  María,  que  el  oírlos  era  indecible  consuelo 
y  grande  motivo  de  alabar  al  Señor,  viendo  que  entre  tan- 
tos gentiles  que  no  le  conocían,  los  leprosos  y  pobres  ala- 
baban su  santo  nombre  en  voz  alta,  en  compañía  de  los 
ángeles  del  cielo. 

CAPITULO  XIll 

CÓMO  MUCHOS  GENTILES  SE  CONVERTÍAN  POR  LA  PREDICACIÓN 
DE  LOS  FRAILES 

Oficio  de  los  predicadores  japones. — Efectos  de  la  fe. 

Luego  como  la  iglesia  y  casa  se  hizo,  fué  un  pregón  que 
se  dió  en  la  ciudad  de  Miaco,  y  en  todo  el  reino  se  publi- 
caba la  nueva  gente  que  había  venido,  y  la  ley  que  publi- 
caban y  cuán  favorecidos  eran  del  rey,  aunque  eran  reli- 
giosos cristianos  y  pobres.  Con  estas  nuevas  iba  mucha 
gente  al  convento  de  los  frailes,  unos  llevados  de  la  curio- 
sidad que  mostraban  por  ver  la  traza  de  la  casa  y  el  modo  de 
proceder  que  tenían,  los  otros  sabiendo  que  allí  se  ense- 
ñaba el  camino  de  la  salvación  (como  los  japones  sean  cui- 
dadosos de  ella,  siendo  común  lenguaje  de  chicos  y  gran- 
des que  se  ha  de  buscar  salvación),  a  esta  voz  venían  a  oír 
sermón,  y  algunos  después  de  haber  probado  muchas  sec- 
tas, se  desengañaban  de  los  engaños  que  hay  en  ellas  oyen- 
do las  cosas  de  la  ley  de  Dios.  El  cual  con  particulares 
medios  traia  a  su  conocimiento  a  muchos  sin  entenderlo 
ellos,  como  el  fin  de  hacerse  cristianos  lo  mostraba.  Por- 
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que,  desengañados  de  las  falsedades  y  mentiras  de  la  gen- 
tilidad, con  la  luz  que  recibían  en  el  catecismo  echaban  de 
ver  la  verdad  que  se  les  enseñaba.  Y  reconociendo  la  mer- 
ced que  en  esto  recibían  de  Dios,  con  gran  gusto  se  bauti- 
zaban. Para  catetizar  a  los  gentiles  y  confortar  en  la  fe  a 
los  recién  bautizados  estaban  diputados  los  cinco  japones, 
que  con  nombre  de  predicadores  fueron  martirizados  con 
los  santos  frailes.  Los  cuales,  aunque  sabían  la  lengua  para 
catetizar  y  enseñar,  no  eran  bien  entendidos  de  los  genti- 
les, particularmente  en  los  primeros  sermones  del  catecis- 
mo, por  no  poder  pronunciar  tan  bien  como  los  naturales 
la  lengua,  y  por  eso  se  aprovechaban  de  los  japones  bien 
instruidos  en  la  fe  y  muy  reformados  en  sus  costumbres.  Y 
desde  el  principio  lo  han  usado  así  los  padres  de  la  Com- 
pañía. 

Y  aunque  les  japones  comúnmente  no  son  muy  aficio- 
nados a  sus  ídolos,  tienen  tantos  ministros  de  ellos,  que  los 
engañan  ;  que  aunque  se  les  declare  a  muchos  la  falsedad 
que  siguen,  y  oigan  la  verdad  del  Evangelio  que  deben 
seguir,  les  parece  razón  suficiente  decir  que  quieren  creer 
y  seguir  lo  que  sus  padres  y  antepasados  profesaron.  Pero 
el  Señor  entresacaba  a  muchos  coa  el  buen  ejemplo  y  predi- 
cación de  los  bienaventurados  mártires,  trayéndoles  a  su 
conocimiento.  Y  algunos  después  de  bautizados  decían  que 
mirando  los  engaños  y  embustes  de  los  gentiles,  y  cote- 
jándolos con  la  verdad  de  la  ley  de  Dios,  salían  como  de 
unas  profundas  tinieblas  a  una  agradable  y  clara  luz,  dando 
siempre  gracias  a  Dios  por  tan  singular  merced  y  agrade- 
ciendo a  los  religiosos  el  haber  venido  de  tan  lejanas  tie- 
rras con  tanta  pobreza,  y  desinteresados  de  sus  bienes  tem- 
porales, a  enseñarles  el  camino  de  la  salvación.  La  cual, 
como  sea  apetecida  de  los  japones,  pocos  había  que  por 
lo  menos  no  oyesen  uno  o  dos  sermones.  Pero  el  demonio 
los  tenía  tan  entenebrecido  el  entendimiento,  que  no  cono- 
cían la  luz  celestial,  aunque  oían  que  había  Dios  y  se  lo 
daban  a  entender  con  muchas  razones. 
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CAPITULO  XIV 

Del  gran  fervor  que  mostraban  los  cristianos  que 
bautizaban  los  frailes 

Efectos  del  bautismo. — Fervor  de  viva  fe. — Necia  respuesta 
de  un  bonzo. — Persecución  de  los  cristianos. — -Hacen  burla 
los  gentiles  del  misterio  de  la  Cruz. — Fortaleza  del  cielo. — 
Confianza  soberana  de  dos  mozos,  Antonio  y  Jacobo. 

Tomaban  con  tanto  fervor  los  benditos  mártires  la  con- 
versión de  los  gentiles,  considerando  cuán  agradable  era  a 
Dios  aquella  obra,  y  la  obligación  que  tenían  para  no  caer 
en  la  maldición  del  profeta  Jeremías  (1),  que  intima  a  los 
que  sirven  negligentemente  a  Dios,  que  no  se  satisfaciendo 
del  catetizar  de  los  japones,  antes  que  alguno  se  bautizase 
de  nuevo  le  enseñaban  brevemente  los  artículos  de  la  fe. 
y  examinaban  las  mujeres  que  tenía  para  ver  cuál  era  legí- 
tima, y  hacían  las  demás  diligencias  que  la  Iglesia  y  los  doc- 
tores enseñan  que  se  han  de  hacer  antes  del  bautismo.  Y 
visto  que  el  catecúmeno  estaba  con  la  debida  disposición 
para  bautizarse,  le  cinimaban  diciéndole  que  si  necesario 
fuese  había  de  perder  la  vida  antes  que  dejar  la  fe  que 
había  de  recibir.  Con  estos  principios  y  crianza  en  la  fe 
salían  los  nuevos  cristianos  tan  alumbrados  en  el  entendi- 
miento, devotos  en  la  voluntad  y  esforzados  en  el  espíritu, 
que  el  que  antes  era,  como  otro  Saulo,  enemigo  de  la  ley 
cristiana,  en  bautizándose  hacía  oficio  de  Paulo,  predi- 
cando dondequiera  que  se  hallaba  la  ley  santa  que  ha- 
bía recibido,  abominando  de  la  idolatría  y  falsedades  de 
los  gentiles.  Y  algunos  decían:  «i  Dichosos  frailes,  que  tan 
buen  Dios  tenéis  y  tan  santa  ley  predicáis!»  Otros  procu- 
raban granjear  para  Dios  algunas  almas,  trayéndolas  al  co- 
nocimiento y  verdadero  camino  de  la  salvación. 

Y  aunque  algunos  de  los  cristianos,  cuyos  ánimos  estaban 
poseídos  del  temor  de  la  persecución  pasada,  condenaban 
Dor  peligrosa  y  poco  prudente  la  ostentación  que  los  recién 
bautizados  hacían  ,  pero  era  tanto  el  deseo  y  fervor  que 
tenían  de  morir  por  Jesucristo  (a  quien  por  la  fe  habían 
conocido)  y  amaban,  que  nada  les  atemorizaba.  Yo  bauticé 
a  un  criado  del  rey,  a  quien  puse  por  nombre  Esteban,  y 
contándole  el  íílorioso  martirio  de  este  ilustrísimo  proto- 
márlir,  agradeciéndome  mucho  el  nombre,  dijo  con  mucho 
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fervor,  envidioso  de  tanta  gloria  como  la  que  goza  este  glo- 
rioso santo,  que  no  rehusaría  en  presencia  del  rey  confe- 
sar ser  cristiano,  y  lo  que  mostraría  con  no  encubrir  las 
señales  de  serlo,  que  eran  traer  un  agnusdéi  y  rosario  al 
cuello,  como  traen  los  demás  cristianos  (porque  a  los  re- 
cién bautizados  se  les  acostumbra  a  dar  un  agnusdéi  o 
alguna  cruz,  y  lo  reciben  con  mucha  devoción  y  venera- 
ción). Otro  cristiano  que  se  bautizó  en  nuestra  iglesia,  tam- 
bién criado  del  rey,  estándole  sirviendo  mostró  el  fruto  de 
las  contiguas  exhortaciones  al  martirio  de  los  santos  márti- 
res. Porque  como  trajese  el  rosario  descubierto,  un  gran 
señor,  principal  personaje  entre  los  idólatras,  viendo  el  ro- 
sario y  conociendo  por  él  cómo  era  cristiano,  tratóle  con 
palabras  ásperas  y  bajas,  mostrándole  la  bajeza  grande  que 
en  su  opinión  era  el  ser  cristiano,  celebrando  delante  de 
algunos  principales  que  estaban  con  el  rey  las  sectas  de  sus 
ídolos  Amida  y  Xaca,  mostrando  en  esto  la  agudeza  de  su 
entendimiento  y  baldonando  a  los  cristianos  porque  ado- 
raban por  Dios  a  un  crucificado.  Oyendo  esto  sintió  el  cris- 
tiano un  nuevo  fervor  para  hablar  delante  del  rey  y  res- 
ponder al  gentil  que  le  afrentaba,  diciendo  cómo  su  Dios 
había  criado  cielos  y  tierra  y  dado  ser  al  hombre  y  a  todas 
las  cosas  criadas,  haciéndolas  de  no  nada,  y  que  por  or- 
den y  voluntad  suya  eran  mantenidos  todos  los  vivientes  y 
se  conservaban,  3'  que  por  la  salvación  de  los  hombres  ha- 
bía sido  crucificado  ;  sino  que  por  no  conocerle  él  hablaba 
tan  ignorantemente,  y  que  le  dijese  quién  había  hecho  cie- 
los y  tierra.  A  lo  cual  respondió  muy  ufano  el  gentil  que 
Amida  daba  salvación  y  era  señor  de  cielo  y  tierra.  Re- 
plicó el  cristiano :  «Si  Amida  es  hombre  como  nosotros,  y 
lo  confiesan  todos,  ¿cómo  puede  ser  señor  de  cielo  y  tie- 
rra, ni  dar  salvación,  siendo  hombre  muerto  y  su  cuerpo 
resuelto  en  tierra?»  Quedó  con  esta  breve  razón  tan  con- 
fuso el  gentil,  que  todos  los  circunstantes  se  rieron  de  él. 
Aunque  como  fuesen  principales  y  tuviesen  entenebrecidos 
los  entendimientos  con  sus  pecados,  no  vieron  la  luz  que 
se  les  ponía  delante  de  los  ojos.  Aunque  de  otros  muchos 
casos  se  podía  colegir  cuán  de  veras  tomaban  los  cristia- 
nos la  fe,  más  particularmente  se  mostraba  en  las  contra- 
dicciones y  persecuciones  que  tenían  después  de  bautiza- 
dos, así  de  amigos  como  de  parientes.  Porque  envidioso 
el  demonio  del  bien  que  los  que  antes  eran  sus  hijos  por  la 
idolatría  recibían  con  el  bautismo,  y  que  se  salían  de  su 
poder,  procuraba  hacerles  guerra,  tomando  por  instrumen- 
te otros  gentiles.  Y  en  lo  que  más  fuerza  ponía  era  en  ten- 
tar de  derribar  a  loa  mozos  de  tierna  edad,  que  como  tier- 
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nos  en  la  fe  y  flacos  en  el  discurso  natural,  pensaba  hacerles 
volver  atrás.  Y  para  esto  hacía  que  los  padres  persiguiesen 
a  los  hijos,  los  señores  a  los  criados,  los  compañeros  y 
amigos  a  sus  iguales.  Y  aunque  las  contradicciones  llega- 
ban a  cárceles,  azotes  y  otros  particulares  tormentos,  y  mu- 
chas veces  a  peligro  de  perder  la  vida,  poniéndoles  puñales 
a  los  pechos,  los  cristianos  conservaban  la  fe  recibida, 
mostrando  con  razones  claras  la  bondad  y  verdad  que  tie- 
ne la  ley  de  Dios  y  la  falsedad  y  mentira  que  hay  en  la 
idolatría.  Y  siempre  salían  de  las  persecuciones  gozosos 
por  haber  padecido  por  Cristo,  y  victoriosos,  porque  con 
las  cosas  buenas  que  decían  de  la  ley  de  Dios  los  perse- 
guidores se  movían  a  oírla  y  a  muchos  les  alumbraba  Dios, 
sacándoles  de  las  tinieblas  de  la  infidelidad.  También  to- 
maban algunos  motivos  para  persuadir  a  sus  hijos  a  que 
no  fuesen  cristianos,  de  ver  que  adoraban  a  un  crucificado 
y  que  los  predicadores  de  la  ley  de  Dios  eran  pobres,  y 
curaban  leprosos,  y  vivían  vida  áspera,  andando  pobre- 
mente vestidos  y  descalzos,  juzgando,  según  su  parecer, 
esto  por  infamia.  Y  así  tenían  por  vileza  que  sus  hijos  se 
bautizasen,  y  haciendo  burla  de  ellos  les  decían  que  fue- 
sen a  adorar  a  los  hombres  que  por  sus  pecados  estaban 
crucificados  por  los  caminos.  Porque  lo  mismo  se  ve  aho- 
ra entre  los  gentiles  que  en  la  primitiva  Iglesia,  cuando, 
como  dice  San  Pablo,  era  tenido  por  los  idólatras  por  ne- 
cedad y  locura  al  misterio  de  la  Cruz.  El  cual,  como  era 
predicado  de  los  santos  mártires  con  los  medios  propor- 
cionados de  humildad,  pobreza  y  menosprecio  del  mundo, 
eran  desestimados  y  tenidos  por  necios. 

Muchos  buenos  cristianos,  como  mostraban  afición  a  la 
santa  castidad  y  honestidad,  eran  combatidos  con  graves 
tentaciones  de  mujeres  hermosas,  que  les  ofrecían  sus  per- 
seguidores ;  pero  con  la  gracia  del  Señor  eran  destruidas 
todas  estas  trazas,  pues  de  ellas  sacaba  Satanás  poco  pro- 
vecho. Cristiano  hubo  que  diciéndole  una  mujer  que  se 
volvería  cristiana  si  correspondía  a  su  deseo,  supo  discernir 
el  mal  que  estaba  disfrazado  con  apariencia  de  bien  y  huir 
de  estas  y  otras  semejantes  ocasiones,  y  de  todos  estos 
trabajos  daban  cuenta  a  los  santos  mártires,  como  a  ver- 
daderos padres  que  les  habían  engendrado  en  Cristo,  y 
con  sus  santas  amonestaciones  quedaban  confortados  en 
el  Señor  y  esforzados  para  antes  morir  que  pecar.  Y  salían 
con  tanta  fortaleza  de  la  comunicación  de  los  siervos  de 
Dios,  que  muchos  iban  a  disputar  con  los  que  antes  habían 
sido  sus  maestros  en  la  idolatría,  y  les  desengañaban  de  la 
falsedad  de  sus  sectas,  y  les  mostraban  el  camino  cierto  de 
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la  salvación.  De  todo  esto  recibían  particular  contentamien- 
to los  frailes,  oycdo  las  victorias  de  sus  hijos,  las  cuales 
tomaban  por  premio  de  sus  trabajos,  y  suplicaban  al  Señor 
en  sus  sacrificios  y  oraciones  les  diese  a  ellos  esfuerzo 
para  proseguir  el  oficio  apostólico  de  predicar  entre  infie- 
les, y  que  comunicase  su  espíritu  a  los  tiernos  en  la  fe 
para  vencer  las  contradicciones  y  perseverar  hasta  el  fin  en 
la  fe  y  caridad  y  esperanza  que  recibieron  en  el  santo 
bautismo.  Antes  del  cual  un  muchacho  de  catorce  años, 
diciendo  a  su  padre  que  quería  ser  cristiano,  y  no  querien- 
do ir  con  él  a  visitar  un  boazo,  no  sólo  fué  azotado  y  afli- 
gido, pero  del  todo  le  echó  su  padre  de  casa,  desheredán- 
dole y  desconociéndole  por  hijo.  El  mozo,  viéndose  así 
desamparado,  se  vino  al  santo  comisario  y  le  dijo  lo  que 
pasaba,  y  él  con  gran  contentamiento  le  admitió  por  hijo 
y  le  recibió  en  casa,  y  servía  con  tanto  amor,  que  olvidado 
de  su  padre  y  parientes,  se  vino  conmigo  desde  Japón  has- 
ta la  China  y  Filipinas,  sin  mostrar  sentimiento  en  los  tra- 
bajos y  peligros.  Otro  mozo  de  dieciocho  años,  que  yo 
bauticé  y  le  llamé  Jacobo,  viéndose  en  peligro  de  perder 
la  vida  por  haberse  hecho  cristiano,  porque  no  sólo  su  pa- 
dre se  la  quería  quitar,  mas  un  gran  señor  a  quien  servía 
le  había  mandado  cortar  la  cabeza,  y  por  no  perder  la 
fe  como  otros  sus  amigos  y  compañeros  le  aconsejaban, 
no  sólo  perdió  de  buena  gana  el  favor  que  su  amo  le  ha- 
cía y  los  galanos  vestidos  que  a  su  modo  traía  y  la  liber- 
tad con  que  en  palacio  vivía,  mas  cortándose  luego  el  ca- 
bello, que  le  estiman  los  mozos  tanto  como  las  más  galanas 
mujeres  estiman  sus  rojos  cabellos,  se  vistió  de  vestiduras 
pobres,  y  viniéndose  conmigo  desde  Japón,  perseveró  con 
muestras  de  virtud  en  mi  compañía,  hasta  que  viniéndome 
a  España  le  dejé  en  Filipinas,  con  grandes  deseos  de  servir 
a  Dios. 

CAPITULO  XV 
De  las  principales  sectas  del  reino  de  Japón 

Paraíso  de  Amida. — Secta  de  Xaca. — Qué  son  camis  y  jo- 
toques. — Modo  de  hacer  fotoques. — Declaración  de  quién 
es  Amida  y  Dainichi. — Principio   de   Japón. — Figuras  de 

ídolos. 

Aunque  las  sectas  en  Japón  son  muchas,  las  más  prin- 
cipales son  de  dos  ídolos,  llamados  Amida  y  Xaca,  los 
cuales  dicen  que  fueron  reyes,  el  primero  de  Siam  y  el 
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otro  de  Zamuro,  que  es  reino  de  negros,  y  que  apartados 
en  la  soledad  hicieron  vida  áspera.  En  especial  Amida, 
cuyo  cronista  fué  Xaca,  que  aunque  era  rey  negro,  dicen 
que  fué  discreto,  y  dejó  escritos  muchos  tratados,  confe- 
sando al  fin  de  ellos  que  todo  cuanto  había  dicho  era 
mei-tira  y  cuento  fabuloso,  y  no  basta  esto  para  que  no 
le  sigan  los  bonzos,  que  enseñan  a  los  gentiles  cómo  la  sal- 
vación se  ha  de  pedir  a  Amida,  y  que  se  alcanza  con  nom- 
brar su  nombre  con  mucha  devoción.  Porque  tiene  un 
paraíso  en  el  poniente,  al  cual  se  ha  de  ir  transformándose 
cada  uno  en  ochenta  y  tres  figuras.  Y  enseñan  que  las  mu- 
jeres, por  ser  inmundas  y  aborrecibles  (dándoles  estos  jiom- 
bres  por  hacer  bueno  el  pecado  nefando  que  ellos  Usan), 
para  entrar  en  el  paraíso  de  Amida  últimamente  se  han  de 
transformar  en  hombres.  Y  como  en  esta  secta  haya  va- 
rios pareceres  entre  los  gentiles,  que  ignoran  la  eternidad 
del  alma,  ponen  varios  fines  en  el  paraíso  de  Amida.  Lo 
común  es  que  después  de  tantas  transformaciones  viene  a 
quedar  una  tierra  limpísima.  Y  así,  los  de  esta  secta,  como 
los  de  otra,  mudan  cada  día  pareceres.  Y  los  que  no  juz- 
gan bien  de  la  secta  de  Amida,  profesan  de  seguir  la  de 
Xaca,  la  cual  llaman  ley  de  virtud,  diciendo  que  no  se  ha 
de  matar  ningún  animal,  ni  gusano,  ri  ave,  de  cualquier 
condición  que  sea,  poniendo  en  esto  muchos  preceptos, 
haciendo  burla  de  los  que  buscan  la  salvación  con  pala- 
bras vocales,  trayendo  cuentas  en  las  maros,  porque  la 
salvación  no  es  otra  cosa  sino  una  quietud  del  alma  dentro 
del  cuerpo,  la  cual  se  granjea  por  estar  mucho  tiempo  sin 
pensar  en  algo,  y  el  infierno  (que  casi  en  todas  las  sectas 
le  ponen)  es  vivir  muy  inquieta  la  imaginación  y  el  cora- 
zón afligido  de  cuidados. 

Así  éstas,  que  son  las  principales  sectas,  de  las  cuales 
toman  mucho  las  otras,  como  las  demás,  enseñan  princi- 
palmente a  ofrecer  limosna  a  los  templos,  porque  de  ésta 
se  sustentan  los  bonzos.  Y  para  esto  hay  otra  invención 
de  dioses  más  pequeños,  los  cuales  llamaTi  camis  y  foto- 
ques,  diciendo  que  los  camis  son  los  ídolos  que  representan 
a  la  gente  principal  de  Japón,  cuya  cabeza  llaman  Fachi- 
man,  al  cual  piden  favor  los  capitanes  y  soldados,  y  a  cada 
palabra  le  nombran  como  juramento.  Los  fotoques  son 
ídolos  que  representan  la  gente  principal  de  China  y  de 
otros  reinos.  Y  así  como  a  los  camis  piden  los  gentiles 
abundancia  de  las  cosas  temporales,  a  éstos  piden  salva- 
ción, y  dicen  que  pueden  mucho  con  Amida.  Y  los  bonzos. 
para  coger  la  hacienda  de  los  muertos,  si  son  ricos,  dicen 
que  si  dan  mucho  arroz  y  gruesas  limosnas,   que  luego 
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harán  fotoque  al  difunto,  y  lo  hacen  y  con  particulares  ce- 
remonias, escribiendo  el  nombre  del  difunto  en  una  tabli- 
lla dorada,  o  si  son  muy  principales,  levantándoles  estatuas 
y  poniéndolas  en  sus  templos  para  adorarlas. 

Algunos  de  los  bonzos  que  estudian  en  aprender  a  leer 
las  letras  de  China  (en  las  cuales  hay  muchos  dichos  mo- 
rales que  ellos  enseñan  a  sus  discípulos,  y  lo  celebran  mu- 
cho, porque  otras  ciencias  naturales  no  las  saben),  por  el 
continuo  ejercicio  del  entendimiento  y  por  alguna  noticia 
que  tienen  de  la  ley  de  Dios,  por  disputas  particulares  que 
han  tenido  con  cristianos,  en  que  siendo  vencidos  quedaban 
aún  enseñados,  o  por  comunicación  de  los  cristianos,  o 
por  haberse  bautizado  y  después  haber  dejado  la  fe,  ha- 
ciendo burla  de  las  demás  sectas,  dicen  que  Amida  no 
fué  hombre,  sino  una  cosa  sempiterna,  la  cual,  aunque  tie- 
ne mucha  sabiduría,  y  gobierna  todas  las  cosas,  y  está  en 
ellas,  no  tiene  entendimiento,  porque  si  le  tuviese  se  can- 
saría en  gobernar  al  mundo.  A  éste  llaman  otros  común- 
mente Dianichi,  y  dicen  que  el  nonada  es  eterno  y  aue 
no  hay  otra  vida,  no  sabiendo  la  eternidad  del  alma.  En 
lo  que  toca  al  principio  que  tuvieron  las  cosas,  dicen  los 
engañadores  de  la  gente  común  que  al  principio  había  un 
globo  como  huevo,  y  que  con  un  grande  aire  se  quebró 
por  medio,  y  que  de  la  mitad  se  hizo  la  tierra  y  de  la 
otra  mitad  el  cielo,  y  del  medio  salieron  tres  hombres  y 
tres  mujeres,  de  quien  procedieron  los  japones,  los  cuales 
decían  que  el  sol  andaba  alrededor  de  un  monte  junto  a 
Japón.  Y  para  que  del  todo  se  vea  la  ceguedad  de  la  ido- 
latría, hay  una  secta  que  es  de  mayor  número  de  gentiles, 
los  cuales  adoran  a  un  bonzo  vivo,  y  dan  muchos  dineros 
por  verle  aun  desde  lo  lejos.  Porque  dicen  que  sus  ante- 
pasados vieron  a  Amida,  y  el  mayorazgo  del  linaje  de 
éste  que  vió  a  Amida  es  cabeza  de  esta  secta  y  es  adorado 
de  los  seguidores  de  ella,  a  los  cuales  mandan  él  y  los 
bonzos  de  su  ley  que  no  den  oídos  a  otra  ley.  Y  con  un 
papel  escrito  con  sus  caracteres  y  pintado  de  algunas  sa- 
bandijas, que  son  símbolo  de  los  disparates  de  su  maldita 
ley,  da  este  bonzo  a  cada  uno  seguro  de  su  salvación,  to- 
mándola él  a  su  cargo  si  se  lo  pagan  bien.  Aunque  en  to- 
dos los  templos  hay  muchos  ídolos  de  varias  figuras,  en- 
tre ellos  hay  uno  en  el  cual  están  tres  mil  trescientos  trein- 
ta y  tres,  según  la  voz  común,  y  todos  de  estatura  de  un 
hombre,  dorados,  con  diez  manos  cada  uno,  y  encima  de 
cada  cabeza  cinco  o  seis  cabecitas  pequeñas.  En  los  tem- 
plos de  algunas  sectas  tienen  los  ídolos  sólo  para  engañar 
la  gente.  A  la  cual  enseñan  a  frecuentarlos  mucho  por  la 


HISTOKIA  DE  FILIPINAS  Y  KliINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 


365 


limosna  que  dan  ;  en  algunos  de  ellos,  de  día  y  de  noche 
está  la  gente  dando  voces  y  vueltas  alrededor  del  ídolo.  A 
la  puerta  están  algunos  bonzos  vendiendo  indulgencias  y 
perdones,  dándolos  escritos  en  una  tablilla,  que  mojan  en 
una  pila  de  agua,  y  con  estas  y  otras  mentiras  traen  en- 
gañados a  los  gentiles. 

CAPITULO  XVI 

De  algunos  engaños  de  los  japones,  que  presumen  de 
penitentes,  y  de  otros  de  los  bonzos 

Bondon,  dios  juez  de  las  obras. — Sacrificios  diabólicos. — 
Disparate  de  los  bonzos  letrados. — Ignorancia  de  los  letra- 
dos gentiles. — Los  gentiles  ponen  dos  paraísos. — Declara- 
ción de  un  bonzo  de  la  salvación. — Cómo  declaró  la  sal- 
vación un  predicador  gentil. 

Tienen  los  siervos  del  demonio  tantas  maneras  de  mar- 
tirizarse, que  pone  admiración,  porque  no  sólo  hay  solita- 
rios y  ermitaños  abstinentes,  pero  algunos,  engolosinados 
de  la  esperanza  engañosa  de  la  bienaventuranza  de  men- 
tira, se  entierran  vivos  ;  otros  están  leyendo  en  sus  libros, 
en  pie,  hasta  que  se  mueren  ;  otros,  después  que  han  dado 
a  los  bonzos  su  hacienda,  son  engañados  de  ellos,  porque 
les  dicen  que  hay  en  el  cielo  un  gran  fotoque  que  llaman 
Bondon,  el  cual,  aunque  es  el  que  primero  conoce  de  la 
causa  y  obras  de  cada  uno,  pero  el  dar  el  paraíso  o  in- 
fierno siempre  los  remite  al  fotoque  Amida.  Por  lo  cual, 
entendiendo  que  si  por  desear  ir  a  recibir  el  paraíso  de 
mano  de  Amida  hacen  sacrificio  de  su  vida,  mueren  muy 
contentos.  Y  así,  puestos  en  un  barco,  cuando  están  en  lo 
profundo  del  mar,  dándole  barreno,  son  con  mucha  alegría 
anegados,  y  son  alabados  de  los  bonzos  que  son  autores 
de  estas  maldades.  Otros  por  la  misma  causa  andan  por 
las  calles  desnudos  en  medio  del  invierno,  y  échanse  tan- 
tos cántaros  de  agua  fría  sobre  sí,  que  vienen  a  morir. 
Porque  no  contento  el  demonio  de  engañarles  para  que 
adoren  piedras  y  animales,  en  especial  en  la  ciudad  de 
Nara,  corte  del  rey  que  solía  ser,  hacen  que  estimen  tanto 
los  venados,  que  los  adoran,  y  andan  muy  mansos  por  las 
calles,  sin  que  nadie  se  atreva  a  tocar  a  ellos,  por  respeto 
de  un  ídolo  particular  que  adoran  allí  sus  feligreses. 

De  todas  estas  invenciones  diabólicas  solía  haber  mu- 
chos maestros  en  un  monte  junto  a  Miaco,  llamado  Freno- 
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yama,  adonde  se  hacían  muchas  maldades,  por  ser  innu- 
merables los  bonzos  que  allí  había.  Con  cuya  comunica- 
ción entendían  los  ciegos  maridos  que  se  santificaban  sus 
mujeres.  Pero  después  que  el  rey  Nabunanga  derribó  cua- 
trocientos templos  que  allí  había,  se  pasó  la  universidad 
de  los  engaños  a  la  provincia  de  Quanto,  de  adonde  salen 
tantos  engañadores,  y  tan  orgullosos  y  soberbios  con  lo 
que  entienden  que  saben,  que,  como  algunas  veces  vi,  son 
poderosos  para  engañar  a  muchos,  y  ellos  están  muy  im- 
posibilitados para  ser  desengañados.  Porque  presumen  de 
muy  agudos  en  los  disparates  que  dicen,  afirmando  que  el 
mundo  nunca  tuvo  principio,  ni  que  los  hombres  que  en 
él  nacen  tendrán  fin,  porque  aunque  se  acaban  los  cuer- 
pos, las  almas  son  traspasadas  a  otros  mejores,  y  que  esto 
se  ve  claro  porque  cuando  tornan  a  nacer,  y  según  la  con- 
ju'^.ción  de  la  luna,  unas  nacen  en  cuerpo  de  machos  y 
otras  de  hembras,  y  que  por  sucesos  varios  la  muerte  se 
señorea  de  la  naturaleza  ;  a  cuya  flaqueza  y  sugestión  de  la 
carne  dicen  que  se  puede  corresponder,  aunque  sea  algu- 
na pequeña  culpa,  con  la  comunicación  del  pecado  ne- 
fando. Otros  arguyen  contra  la  providencia  divina,  enten- 
diendo que  hay  falta  en  ella  siendo  Dios  aceptador  de 
personas,  pues  a  unos  hace  ricos  y  otros  pobres,  por  no 
alcanzar  los  misterios  que  hay  en  esta  maravillosa  traza  y 
providencia  divina  ;  y  que  por  ser  entre  ellos  muy  aborre- 
cida la  pobreza,  otros,  como  no  alcanzan  los  misterios  di- 
vinos enseñados  de  su  altiva  imaginación,  cuando  los  oyen 
acusan  de  imprudente  y  poco  sabio  al  Criador  y  Hacedor 
de  los  ángeles,  que  pues  sabiendo  que  había  Lucifer,  de 
caer  del  estado  feliz  en  que  fué  puesto  y  ser  eternamente 
condenado  a  las  penas  infernales,  le  crió.  Y  el  mismo  ar- 
gumento hacen  de  Adán,  pues  sabiendo  Dios  que  había 
de  pecar,  le  crió,  mostrándole  en  esto  (a  su  parecer)  más 
inhumanidad  que  misericordia.  Y  conocen  tan  poco  esta 
virtud  en  Dios,  que  dicen  que  pues  a  los  pobres  no  les  da 
en  este  mundo  bienes  temporales,  que  tampoco  les  dará 
los  del  paraíso.  El  cual  dividen  en  dos  paraísos,  uno  en 
la  tierra  y  otro  en  el  cielo.  El  de  la  tierra  dicen  que  es 
l-par  del  descanso  del  hombre,  gozando  unos  de  los  se- 
ñoríos y  mandos  y  otros  de  las  riquezas  y  regalos  tempo- 
rales, y  que  pues  las  bestias  trabajan  tanto  en  la  tierra, 
es  justo  que  gocen  del  paraíso  del  cielo. 

Algunos  de  estos  sabios  ignorantes,  concediendo  que 
todas  las  cosas  del  mundo  fueron  hechas,  dicen  que  si  por 
los  pecados  fueron  disminuidas  de  su  perfección,  habien- 
do Amida  nacido  ochocientas  veces  de  todas  ellas  restau- 
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ró  en  su  perfecto  ser  a  ochocientas  especies  que  había  en 
el  mundo.  A  otro  bonzo,  que  después  de  haber  vencido 
en  una  disputa  de  sus  disparates  a  otros  bonzos  de  diver- 
sas sectas  quedó  con  gran  fama  de  letrado  y  de  predicador, 
o  por  mejor  decir  charlatán,  porque  tenía  mucha  abundan- 
cia de  palabra,  le  fueron  a  oír  una  vez  unos  japones,  doxi- 
cos  (I)  de  los  frailes,  para  ver  lo  que  decía,  pues  tan  engaña- 
dos traía  a  los  gentiles.  Y  estando  en  el  templo  de  su 
ídolo,  aguardando  el  sermón  innumerable  gente,  salió  el 
bonzo,  y  sentándose  en  un  tabladillo,  como  mujer,  con  un 
abanico  en  las  manos,  con  que  de  cuando  en  cuando  se 
hacía  aire  y  daba  sus  golpecitos,  tratando  de  la  salvación 
la  declaró  con  una  donosa  y  disparatada  comparación,  di- 
ciendo que  así  como  una  oscura  noche  el  que  va  rondando 
por  la  calle  viendo  un  bulto  tiene  temor,  pero  vencién- 
dole con  su  ánimo  llega  a  ver  lo  que  es,  y  hallando  que 
son  unas  cañas  se  sosiega  y  quieta,  de  esta  manera,  aun- 
que a  muchos  espante  el  negocio  de  la  salvación,  venido  a 
saber  lo  que  es,  es  nonada.  Y  haciendo  algún  ruido  los 
cristianos  que  oyeron  este  disparate,  acabó  con  decir  que 
en  cada  secta  había  salvación,  y  que  él  decía  lo  que  tenía 
por  más  verdadero. 

CAPITULO  XVII 
De  los  varios  ídolos  y  maneras  de  idolatría  y  de 

ENTERRAR  A  LOS  DIFUNTOS  DE  JapÓN 

Parece  increíble  que  hombres  de  razón  adoren  piedras. — 
Apariciones  del  demonio. — Hay  alguna  memoria  de  las  se- 
ñales que  hubo  cuando  Cristo  murió. — Los  gentiles  traen 
cuentas. — Modos  de  adorar. — Devociones  gentílicas. — Los 
enterramientos  de  Japón. — Hacen  los  gentiles  honras  a  sus 

difuntos. 

Así  come  ei  ciego  no  puede  ni  sabe  declarar  qué  cosa 
sea  la  luz,  ni  el  que  tiene  vista  puede  declarar  qué  cosa  sea 
la  total  privación  de  ella,  conociendo  todos  los  daños  que 
de  esta  privación  nacen,  de  esta  manera  los  que  sólo  por 
la  misericordia  divina  y  merecimientos  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  gozamos  de  la  luz  del  Evanerelio,  casi  aun  vien- 
do los  daños  que  nacen  de  la  privación  de  esta  celestial 
lumbre  en  los  infieles,  tenemos  por  imposible  que  hom- 
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bres  de  razón  estén  tan  faltos  de  ella  que  adoren  por  Dios 
los  palos  y  piedras  de  varias  figuras  labradas,  como  adoran 
los  idólatras  del  reino  de  Japón.  Pero  para  que  conozcan 
aquellos  a  quien  amaneció  (sin  merecerlo)  en  su  regenera- 
ción espiritual  la  luz  de  la  fe  infusa  por  el  santo  bautismo, 
y  el  inefable  bien  que  se  les  concedió  de  balde,  por  ser 
premio  y  gajes  de  la  Cruz  de  Cristo,  por  cuyos  merecimien- 
tos se  nos  da  de  gracia,  diré  algo  de  las  idolatrías  que  en 
Japón  vi,  confesando  que  no  entré  jamás  en  várela  de  ído- 
los (que  es  lo  mismo  que  templo)  que  no  conociese  de 
nuevo  el  bien  que  en  ser  hijo  de  la  Iglesia  católica  había 
recibido  de  la  liberal  mano  de  Dios,  dando  infinitas  gra- 
cias por  él. 

Comúnmente,  en  Japón  al  ídolo  de  Amida  le  pintan,  o 
le  labran  de  madera  o  metal,  como  a  hombre  principal.  Y 
de  ordinario,  así  a  éste  como  a  los  otros  ídolos  los  ponen 
sentados,  como  acostumbran  a  sentarse  las  mujeres  en  Es- 
paña, por  ser  éste  el  modo  de  sentarse  de  los  japones, 
como  queda  dicho.  Otros,  que  adoran  a  Xaca,  dicen  que 
en  su  muerte  hicieron  sentimiento  las  criaturas,  hasta  las 
aves.  Otros  adoran  una  vieja  feísima  y  muy  deshonesta, 
según  la  pintan.  Otros,  al  demonio,  que  comúnmente  se  les 
aparece  de  noche  en  figura  de  raposa,  echando  fuego  por 
la  boca,  como  los  religiosos  vieron  muchas  veces  desde  las 
ventanas  de  sus  celdas.  Otras  veces  les  aparece  en  figuras 
de  gigante,  mostrándose  muy  valiente  y  poderoso,  o  en 
figura  de  mono,  que  es  muy  temido  de  los  gentiles.  Los 
cuales  tienen  ídolo  de  los  truenos,  y  píntanle  con  un  arco 
ie  atabalejos  (1)  sobre  la  cabeza,  y  de  ordinario  tienen 
nuchas  lamparillas  y  le  ponen  muchas  candelas. 

También  hay  ídolo  de  los  enamorados,  y  una  vez  que 
entré  en  su  templo  vi  más  de  cien  lámparas  grandes  de 
azófar,  como  linternas,  y  conté  más  de  ciento  treinta  lam- 
parillas. En  otro  templo  vi  una  mujer  que  tenía  un  niño  en 
las  manos,  de  la  manera  que  nosotros  pintamos  Nuestra 
Señora,  y  me  dijeron  que  era  madre  de  un  gran  fotoque. 
Otros  muchos  ídolos  adoran  dedicados  a  mayores  o  meno- 
res fotoques.  Y  de  uno  de  ellos  dicen  que  cuando  murió 
se  oscureció  el  mundo,  y  hubo  otras  grandes  maravillas, 
que  computado  el  tiempo  parece  que  estas  señales  fueron 
las  que  sucedieron  en  la  muerte  de  Cristo,  Nuestro  Señor. 

Hacen  también  los  gentiles  romerías,  y  una  particular 
hay  en  Miaco,  en  un  lugar  muy  fresco  y  ameno,  adonde 
está  una  fuente  en  que  se  lavan  los  hombres  y  mujeres  des- 
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nudos,  o  con  un  cendal  muy  delgado,  y  vienen  a  dar  vuel- 
tas al  templo  que  está  cerca,  lleno  de  ídolos  de  diversas 
figuras  de  caballos,  y  dicen  que  con  esto  son  luego  santos. 
Y  es  cosa  increíble  los  peregrinos  que  hay  en  esta  maldita 
romería.  Y  de  estas  romerías  y  ermitas  solitarias  hay  mu- 
chas en  todo  el  reino.  Las  maneras  de  adorar  que  aquellos 
gentiles  tienen  son  muy  distintas,  por  ser  muy  varios  los 
pareceres  de  las  sectas.  Porque  los  que  dicen  que  no  se 
ha  de  adorar  alguna  cosa  visible,  también  tienen  por  cier- 
to que  no  se  ha  de  orar  vocalmente,  sino  sólo  en  espíri- 
tu. Pero  lo  ordinario  y  común  es  (aun  entre  los  de  esta 
secta  que  se  llama  Xenju,  que  es  lo  mismo  que  gente  de 
virtud),  que,  como  uno  de  ellos  me  dijo,  están  entre  mu- 
chas cosas  de  viso  tener  ídolos  en  sus  várelas,  y  traen  unos 
rosarios  largos  colgados  al  cuello  o  en  las  manos,  porque 
en  ellos  rezan  sus  oraciones  vocales,  que  solamente  es 
decir  Amidabut.  Y  cuantas  veces  dicen  esta  palabra  (que 
quiere  decir  Amida  santo),  echan  aparte  tantas  cuentas 
de  su  rosario.  El  cual,  en  la  forma  de  las  cuentas  y  el 
modo  de  estar  enhiladas  por  razón  de  las  diferentes  sectas, 
es  diferente.  Y  cuando  van  por  la  calle,  en  especial  algu- 
nas viejas  rezadoras,  llevan  las  cuentas  en  la  mano  y  van 
siempre  diciendo  Amidabut.  Y  cuando  van  los  infieles  al 
templo  de  su  secta  o  a  otro  cualquiera,  es  su  manera  de 
adoración  y  reverencia  enlazar  las  cuentas  entre  los  de- 
dos y  fregarlas  entre  las  manos  delante  de  los  ídolos. 
También  hacen  inclinaciones  profundas  a  los  ídolos,  y  al 
entrar  o  salir  del  templo  dan  algunos  golpes  en  unas  bacías 
de  metal  que  tienen  sobre  las  puertas,  y  sobre  ellas  ponen 
un  lienzo  largo  y  angosto  lleno  de  nudos,  colgado  arriba, 
que  llega  hasta  a  donde  pueden  tomarle  con  la  mano,  para 
dar  los  golpes  que  quieren.  También  tienen  los  gentiles 
otras  bacías  de  metal  pequeñas  en  casa,  sobre  las  cuales, 
estando  sentados,  golpean  con  un  mazuelo  de  palo  cada 
día  dos  horas,  una  al  anochecer  y  otra  al  amanecer,  que 
es  cuando  tañen  los  bonzos  sus  campanas,  que  también 
son  de  metal,  con  unos  mazos  grandes,  y  van  a  rezar  a  sus 
várelas.  Y  aunque  los  bonzos  tienen  libros  en  que  rezan, 
estos  gentiles  en  estas  dos  horas  no  dicen  sino  Amidabut. 

Hay  otros  que  por  su  devoción,  y  para  que  les  den  li- 
mos*-a,  andan  en  anocheciendo  dando  golpes  en  otra  ba- 
cía de  metal  que  llevan  colgada  al  cuello  hasta  el  pecho, 
diciendo  con  una  voz  lastimosa:  «Amidabut»  ;  y  en  las  ro- 
merías y  concurso  de  gente,  cuando  hacen  algunas  fiestas 
o  estaciones,  suelen  ir  muchos  bonzos  de  diversas  sectas 
juntos,  con  esta  invención  de  la  bacía,  pidiendo,  como  en 
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algunos  lugares  suelen  pedir  los  cofrades  de  algunas  co- 
fradías, y  todos  llevan  sus  alforjas  al  lado,  a  donde  echan 
el  arroz  que  les  dan  de  limosna.  Y  sacan  de  estas  inven- 
ciones que  el  demonio  les  enseña,  para  remedar  las  cere- 
monias de  la  cristiandad,  un  gran  provecho.  Porque  cuan- 
do, predicándoles  nuestra  ley  o  comunicando  con  ellos,  nos 
preguntan  algunas  ceremonias  de  devoción  que  se  hacen 
en  el  cristianismo,  por  verlas  ha^er  a  los  cristianos  o  por 
curiosidad,  si  ellos  usan  de  otras  algo  semejantes  a  ellas, 
dicen  luego  que  la  ley  de  los  cristianos  y  la  suya  toda  es 
una.  Y  con  esto  disuaden  a  los  que  desean  oír  nuestra  san- 
ta ley  para  que  no  la  oigan.  Y  es  fácil  de  persuadir,  por- 
que si  dicen  los  cristianos  que  traen  rosarios  para  rezar, 
también  dicen  los  gentiles  traemos  rosarios  para  lo  mismo  ; 
pero  no  reparan  en  la  diferencia  que  hay  de  una  oración 
a  otra. 

En  los  entierros  guardan  los  gentiles  en  Japón  casi  la 
misma  costumbre  y  ritos  que  en  la  China  y  otros  reinos 
comarcanos  de  idólatras,  porque  tienen  un  lugar  público 
fuera  de  poblado  en  cada  ciudad  o  lugar,  no  muy  distan- 
te, y  allí  queman  los  cuerpos  de  la  gente  honrada,  lleván- 
dolos con  mucho  acompañamiento.  Y  estiman  tanto  el  en- 
terrar sus  difuntos  con  pompa,  que  una  de  las  cosas  que 
principalmente  preguntan  de  las  costumbres  de  la  cristian- 
dad es  si  hacen  olemnemente  y  con  mucho  acompaña- 
miento los  entierros  de  los  muertos.  A  los  que  no  tienen 
caudal  para  leña  y  todo  lo  requisito  para  ser  quemados, 
los  entierran  en  otro  lugar  que  hay  en  el  campo  diputado 
para  esto,  porque  en  ninguna  manera  consienten  que  se 
entierre  alguno  en  poblado,  aunque  haya  templo  para  guar- 
dar sus  cenizas.  Otros  cuerpos  muertos  los  echan  en  los 
ríos  y  dejan  en  los  campos,  porque  no  hay  piedad  para 
los  cuerpos  de  los  pobres.  Cuando  muere  algún  gran  se- 
ñor, para  ser  su  cuerpo  quemado  hacen  muy  grandes  apa- 
ratos en  el  lugar  o  várela  fuera  de  poblado  adonde  ha  ds 
ser  la  quema.  Y  como  a  los  bonzos  les  dan  de  comer  quin- 
ce días  por  la  solemnidad  del  entierro,  procuran  que  se 
haga  con  toda  la  pompa  posible,  y  así  se  juntan  muchos 
bonzos,  y  ellos  llevan  con  mucho  gusto  el  cuerpo,  si  no 
hay  algún  artificio  particular  para  llevarle,  y  en  llegando  al 
quemadero,  después  que  han  aullado  una  gran  hora  di- 
ciendo sus  malditas  oraciones,  queman  el  cuerpo  con  gran 
pausa  y  solemnidad.  Y  si  les  ha  dado  el  difunto  alguna 
buena  limosna,  luego  tratan  de  que  se  le  haga  una  esta- 
tua y  que  la  pongan  en  la  várela,  haciéndole  altar  y  cBno- 
nizándole  por  fotoque,  porque  esta  manera  de  engañar  y 
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de  hurtar  tienen.  Y  por  que  no  les  falte  de  ordinario  limos- 
na, aunque  no  conocen  la  eternidad  del  alma,  enseñan  a 
sus  feligreses  que  cada  año,  en  el  día  que  murieron  sus 
padres  o  personas  a  quien  tenían  obligación,  que  les  ha- 
gan ofertas  y  lleven  muchas  limosnas  al  templo,  y  esta 
costumbre  está  con  mucha  ganancia  de  los  bonzos  recibida. 

CAPITULO  XVIII 

De  algunas  fiestas  que  hacen  los  gentiles  de  Japón 
en  honra  de  sus  ídolos 

Las  fiestas  son  borracheras. — Fiesta  de  Año  Nuevo. — Fiesta 
de  la  libertad  de  Japón. — Fiesta  de  los  difuntos. — Bebida 
muy  preciada. 

Como  las  fiestas  que  tiene  introducidas  el  demonio  en- 
tre los  infieles  son  para  borrachear  y  agradarle  en  pecados 
gravísimos  que  hacen,  aun  no  ha  llegado  la  vigilia  de  !a 
fiesta,  cuando  todos  andan  aparejando  algo  que  comer  y 
beber  para  ella,  y  guárdanlas  comúnmente  por  esta  razón 
con  mucho  contentamiento  y  alegría,  y  hacen  comedias  o 
cosas  ridiculas,  celebrando  ellos  con  grande  risa  lo  que  en- 
tre nosotros  fuera  gran  frialdad.  Y  como  tienen  los  japo- 
nes año  lunar  de  doce  lunas,  y  su  bisiesto  de  cinco  en 
cinco  años,  contando  entonces  trece  lunas,  casi  en  todas 
las  lunas  del  año  tienen  fiestas,  aunque  unas  son  más  prin- 
cipales que  otras.  Pero  la  que  dura  más  días  es  la  fiesta 
que  hacen  a  la  luna  primera  del  año,  que  cae  por  el  mes 
de  febrero,  porque  la  gente  principal  guarda  esta  fiesta 
quince  días  antes  y  quince  después,  y  en  este  tiempo  se 
visitan  unos  a  otros  y  se  llevan  presentes,  los  cuales  son 
unos  panes  de  arroz  muy  blancos,  tan  grandes  y  mayores 
que  rodelas  y  muy  gruesos,  y  algunas  redomas  de  vino 
del  mismo  arroz,  y  salúdanse  unos  a  otros  diciendo  que  es- 
tán muy  mozos  (porque  ansí  en  esto  como  en  otras  pala- 
bras y  afectos  son  muy  lisonjeros  los  japones).  Los  grandes 
señores  visitan  en  este  tiempo  al  rey,  y  las  señoras  a  la 
reina  y  mujer  más  principal  del  rey  y  a  las  damas,  dando 
a  todas  presentes  de  lo  dicho,  que  es  muy  estimado,  por- 
que cortando  en  rebanadas  aquel  gran  pan  y  tostándolo  al 
fuego,  se  ablanda,  y  entre  ellos  es  tenido  como  entre  nos- 
otros el  turrón  de  Alicarte,  o  diacitrón  (I),  muy  bueno,  y 

(I)    Cidra  en  confitura. — N.  del  E. 
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aun  en  más.  E,n  este  tiempo,  en  sus  conversaciones  no  tra- 
tan sino  de  los  favores  que  les  hizo  el  rey  o  sus  mujeres, 
y  de  los  vestidos  que  estaban  vestidas  las  damas  de  pala- 
cio, y  de  otras  cosas  semejantes  enderezadas  a  la  estimación 
propia. 

La  gente  plebeya  y  común  en  esta  fiesta  de  su  Año 
Nuevo  huelgan  quince  días,  ocho  antes  y  ocho  después, 
visitándose  y  llevándose  los  mismos  presentes,  y  hacien- 
do meriendas  y  convites  se  gastan  los  panes  de  arroz,  con 
mucho  vino  muy  caliente.  La  gente  pobre  sólo  guarda  tres 
días  antes  y  tres  después,  y  en  aquellos  días  beben  y  co- 
men lo  que  por  todo  el  año  han  ahorrado.  Y  aunque  muy 
pocos  se  emborrachan,  pero  como  ansí  los  pobres  como 
los  ricos  acostumbran  a  brindarse  muchas  veces,  bebiendo 
cada  uno  por  lo  menos  tantas  veces  cuantos  son  los  con- 
vidados, aunque  el  vaso  es  una  salserica  muy  pequeña,  de 
ordinario,  como  el  vino  es  humoso  y  caliente  (el  cual  be- 
ben con  grandes  ceremonias,  poniendo  primero  el  vaso 
sobre  la  cabeza  y  besándole  y  haciéndose  mucho  de  rogar 
al  echar  el  vino),  por  lo  menos  se  embravecen  con  él,  y  se 
ponen  el  rostro  muy  encendido  y  sueltan  la  rienda  a  la 
lengua,  y  algunas  veces  en  semejantes  convites  los  mozos 
que  presumen  de  valientes,  después  de  bien  bebidos  tie- 
nen por  gran  fiesta  tomar  una  espada  desenvainada  y  an- 
dar como  locos  dando  a  todas  partes  cuchilladas,  y  si  no 
huyesen  los  otros,  la  furia  del  que  juega  la  espada  serían  las 
cuchilladas  de  veras. 

Otra  fiesta  hacen  la  quinta  luna  en  memoria  de  la  li- 
bertad de  Japón.  Porque  dicen  que  dicen  que  viniendo  con 
gruesa  armada  por  mar  un  poderoso  corsario  llamado  Atan- 
go  (que  es  el  demonio,  porque  así  llaman  la  várela  don- 
de le  adoran  en  varías  figuras),  un  valeroso  soldado,  nieto 
del  primer  rey  de  Japón,  llamado  Fachimán,  salió  en  ba- 
talla con  el  enemigo  y  le  venció.  Con  lo  cual  hacen  fiesta 
tres  días,  y  en  ellos  acostumbraban  a  ir  chicos  y  grandes, 
todos  armados  y  con  muchas  banderas,  por  las  calles,  y 
en  cierto  lugar  señalado  del  campo  comenzaban  a  esca- 
ramuzar los  niños,  y  en  defensa  suya  salían  después  sus 
padres,  y  como  se  metían  en  cólera,  lo  que  había  comen- 
zado en  burla  salía  de  veras,  porque  muchos  eran  heridos 
y  otros  muertos.  Mas  el  rey  Taicosama,  que  en  muchas 
cosas  tuvo  gran  gobierno  y  puso  ley  a  los  japones  en  mu- 
chas cosas,  hasta  en  el  beber,  mandando  que  sólo  bebie- 
sen sólo  tres  veces  en  cada  comida,  quitó  que  no  fuesen 
con  armas  ofensivas  los  que  celebrasen  esta  fiesta  (la  cual 
yo  vi  en  Miaco),  y  toda  la  ciudad  estaba  llena  de  ban- 
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deras  de  papel  de  diferentes  maneras,  que  andaban  por 
el  aire,  y  los  niños  vestidos  con  armas  de  papel  muy  pin- 
tadas. Y  después,  acompañados  de  mucha  gente,  habían 
dado  vuelta  a  la  ciudad  con  muchísimas  banderitas  de  pa- 
pel, se  salían  a  escaramuzar  a  un  fresco  prado,  cercado 
de  arboleda,  adonde  después  de  haberse  tirado  con  muchas 
cañas  sin  hacer  herida,  a  vista  de  chicos  y  grandes  sa- 
lía de  er.tre  los  árboles  una  gran  culebra  que  adoran,  como 
una  vez  que  fui  a  ver  aquel  fresquísimo  sitio  supe.  Porque 
unos  gentiles  me  preguntaron  si  iba  a  adorar  la  culebra, 
y  porque  un  cristiano  que  iba  conmigo  les  dijo  que  no  se 
había  de  adorar,  riñeron  unas  mujeres  con  él,  y  esta  cule- 
bra no  se  ve  sino  cuando  hay  concurso  de  gente. 

Otra  fiesta  hacen  en  la  séptima  luna  en  honra  de  sus 
difuntos,  y  llaman  Bo,  la  cual  dura  tres  o  cuatro  días,  y  en 
ellos  visitan  los  templos  de  los  ídolos,  y  de  noche  andan 
con  gran  ruido  por  las  calles,  llevando  todos  lamparillas  en- 
cendidas. En  esta  fiesta  hacen  mucha  comida  de  arroz  y 
pescado,  y  pónenla  a  las  noches  en  las  puertas  de  sus 
casas,  y  una  linterna  encendida  para  que  vean  a  comer  a 
las  almas  de  sus  antepasados,  que  dicen  que  vienen  a  co- 
mer. Y  como  las  almas  no  han  hecho  mengua  en  la  comi- 
da, danla  a  los  pobres  que  andan  pidiendo  por  las  calles  y 
medran  aquellos  días. 

Otras  fiestas  hacen  entre  año,  mayores  o  menores,  a 
los  fotoques,  y  es  grande  el  concurso  de  los  gentiles  al 
lugar  o  várela  o  ermita  dedicado  al  fotoque  cuya  fiesta  se 
celebra,  y  ansí  en  ellas  como  en  otros  días  apacibles  y  de 
sol  acostumbran  los  japones  a  irse  a  recrear  a  los  lugares 
frescos  y  de  varios  árboles  cercados,  y  allí,  después  que 
han  estado  sentados,  echando  coplas,  de  repente  sobre  la 
figura  del  árbol  o  del  tronco  de  él,  y  particularmente  de 
los  árboles  tuertos  y  que  tienen  muy  caídos  los  ramos,  Pla- 
ciendo del  abanico  que  usan  hombres  y  mujeres  como  ins- 
trumento músico,  dándose  en  las  manos  y  haciendo  con 
él  varios  meneos,  beben  y  meriendan  lo  que  llevan,  y 
cuando  vuelven  traen  siempre  rosas  y  ramilletes.  En  sus 
casas  también  tienen  jardines  con  algunos  pinos  y  árboles 
tristes,  y  junto  a  ellos  tienen  un  aposento  toscamente  la- 
brado, adonde  tienen  las  vasijas  en  que  tienen  la  cha  (1), 
que  es  una  hierba  molida,  y  toda  su  fiesta  es  beber  esto  con 
agua  caliente,  con  particulares  y  prolijas  ceremonias,  por 
ser  bueno  para  la  cabeza  y  estómago. 


(1)   Té.— N.  del  E. 
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CAPITULO  XIX 
De  los  efectos  particulares  que  causaba  la  vida  penitente 

DE  LOS  frailes 

Por  medio  del  buen  ejemplo  de  los  frailes  llamaba  Dios  a 
muchos. — Preguntas  de  los  gentiles. —  Virtud  de  la  verdad. 

Como  sea  un  eficacísimo  medio  para  persuadir  a  los 
gentiles  las  cosas  de  la  fe  y  confirmar  la  doctrina  que  predi- 
caban la  vida  ejemplar  y  santa,  como  Cristo  Nuestro  Señor 
mostró  cuando  dijo  (Joan.,  8):  Quis  ex  vobis  arguit  me  de 
peccato,  si  üeritatem  dico  vobis  quare  non  creditis  mihi, 
convencido  de  la  incredulidad  de  los  judíos,  que  veían  su 
inocencia  con  ella  ;  y  San  Juan  Bautista,  ,sin  hacer  mila- 
gros, con  sola  su  vida  dió  testimonio  de  Cristo,  y  su  testi- 
monio fué  de  gran  importancia  para  darle  a  conocer  ,  acos- 
tumbraban los  benditísimos  mártires  a  ir  en  tiempo  de  mu- 
cho frío  y  calor  por  las  calles  y  templos  de  los  ídolos,  por- 
que tenían  experiencia  que  con  su  áspero  vestir  y  descalcez 
daban  motivo  a  los  gentiles  para  preguntar  quiénes  eran  : 
casi  todos  desean  saber  la  razón  por  que  andaban  así. 
Y  algunos,  viendo  que  en  el  rigor  del  frío  del  invierno 
afligían  sus  cuerpos  con  falta  de  ropa  y  aspereza  de  vesti- 
dos, decían  que  era  gran  penitencia,  y  movidos  de  esto 
llegaban  muchos  a  preguntarlos  la  causa  del  rigor  de  su 
vida.  Y  como  llevasen  consigo,  siempre  que  salían  fuera  de 
casa,  un  japón  de  los  que  servían  de  catetizar  a  los  gentiles, 
a  éste  remitían  el  responder  a  las  dudas  cuando  no  sa- 
bían la  lengua,  y  éste,  sin  pararse  a  responder,  andando 
les  decía  brevemente  cómo  aquellos  padres  eran  religio- 
sos cristianos,  que  predicaban  la  ley  de  Dios  y  la  verdadera 
salvación,  y  muchos,  reparando  en  estas  razones,  deseando 
saber  más,  perseveraban  en  sus  preguntas,  yendo  tras  los 
frailes.  Y  a  los  que  mostraban  buen  deseo,  decíanles  que 
por  cuanto  la  salvación  era  negocio  de  mucha  importan- 
cia, que  fuesen  a  la  iglesia,  que  se  había  hecho  de  nuevo, 
a  oír  sermón.  Y  a  los  que  Dios  tocaba  de  veras  por  estos 
medios,  se  venían  a  convertir. 

A  donde  había  comúnmente  más  ganancia  de  almas  era 
en  los  templos  de  los  ídolos,  que  por  estar  apartados  del 
bullicio  de  la  gente,  tenían  más  lugar  de  predicar  el  reino 
de  los  cielos  a  los  que  se  les  llegaban  más  familiarmente 
preguntándoles  muchas  cosas  por  curiosidad,  viendo  la  no- 
vedad del  hábito.  Y  aunque  al  principio  saliesen  a  verlos 
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como  cosa  nueva  todos  los  que  estaban  en  el  templo  ido- 
latrando, y  llegábanse  a  ellos  con  grandes  espantos  y  afec- 
tos de  admiración,  y  rnostrándoia  mayor  cuando  les  veían 
hablar  su  lengua  y  que  siendo  extranjeros  se  entendiesen 
con  ellos,  después  de  un  breve  rato  que  andaban  los  reli- 
giosos mirando  la  variedad  de  los  ídolos,  la  traza  y  limpie- 
za de  los  templos  y  la  curiosidad  que  había  en  muchos  de 
ellos,  mostrando  hacer  burla  de  que  los  palos  y  piedras 
fuesen  adorados,  con  gran  mansedumbre  y  sin  temor  de- 
cían a  los  gentiles  que  no  adorasen  semejantes  cosas,  por- 
que eran  figuras  de  hombres  fabricados  de  palo  o  metal 
que  representaban  hombres  muertos,  que  no  podían  dar 
la  salvación  que  buscaban.  Entonces  preguntaban  algunos 
que  a  quién  habían  de  adorar,  y  diciéndoles  que  a  Dios. 
Señor  de  cielo  y  de  tierra,  muchos  se  iban  luego,  no  en- 
tendiendo, como  totalmente  ciegos  y  sin  entendimiento,  la 
verdad.  Y  en  la  perseverancia  que  algunos  tenían  en  desear 
saber  lo  que  oían  decir  de  Dios,  se  conocía  la  misericordia 
divina  que  Ies  iba  disponiendo  para  sacarles  de  la  cegue- 
dad en  que  vivían.  Porque  desde  el  punto  que  oían  su  san- 
to nombre  hasta  que  se  bautizaban,  no  dejaban  de  ir  a  oír 
los  sermones  del  catecismo  y  a  satisfacerse  de  las  dudas 
que  se  les  ofrecían,  las  cuales,  aunque  comúnmente  son 
del  sol,  de  la  luna  y  de  los  movimientos  de  los  cielos,  otros 
preguntan  más  agudamente,  deseando  saber  cómo  hay 
Dios,  y  quién  es  Dios,  y  cómo  crió  al  mundo,  cómo  Adán 
conoció  a  Dios  y  por  qué  no  le  perdonó  sin  que  Jesucristo 
Nuestro  Señor  muriese.  Estas  y  otras  semejantes  pregun- 
tas hacen,  y  siendo  satisfechos  de  ellas,  dejan  fácilmente 
sus  idolatrías,  porque  comúnmente  las  tienen  poca  afi- 
ción, y  con  la  luz  del  catecismo  conocen  cuán  conforme  a 
razón  es  adorar  un  Dios  y  cuánta  barbaridad  la  muche- 
dumbre de  los  ídolos  que  hay  en  Japón,  diversos  en  sec- 
tas y  figuras,  porque  cada  uno  pintó  el  dios  conforme  a 
su  engañada  imaginación. 

Iban  los  benditos  mártires  otras  veces  a  los  templos  de 
los  ídolos  a  sólo  ser  conocidos  de  los  gentiles  por  siervos 
de  Dios,  y  hacían  esto  por  la  ganancia  de  almas  que,  aun 
callando,  el  Señor  les  daba.  Una  vez,  el  santo  mártir  fray 
Francisco  de  la  Parrilla,  yendo  a  un  templo,  halló  que  esta- 
ba mucha  gente  aguardando  sermón,  y  como  de  su  vista 
se  turbasen,  echáronle  por  fuerza  de  allí,  y  saliendo  dijo  a 
un  mozo  que  encontró  que  allí  no  había  salvación,  sino 
camino  para  el  infierno.  Cosa  maravillosa,  que  con  solas 
estas  palabras  que  aquel  santo  simplemente  dijo,  el  mozo 
se  vino  con  él  hasta  el  convento,  adonde  oyó  sermón  aquel 
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día  y  otros  muchos,  y  queriendo  yo  bautizarle  hallé  que 
estaba  amancebado.  Y  como  le  negase  el  bautismo,  sintió- 
lo tanto,  que  aunque  no  era  de  su  calidad  la  manceba,  la 
convirtió  a  que  se  hiciese  cristiana  ;  y  deseoso  de  no  per- 
der el  bien  que  había  hallado,  se  casó  con  ella.  Estos  efec- 
tos hacía  Dios  en  los  gentiles  con  el  exterior  áspero  y 
penitente  de  sus  predicadores  y  fieles  siervos. 

CAPITULO  XX 

De  la  libertad  con  que  daban  los  frailes  a  entender  a  la 
gente  principal  que  hay  dios 

Con  respeto  oían  las  cosas  de  Dios. — Notable  crueldad. 
Buen  discurso  de  un  gentil. 

Como  eran  ya  conocidos  de  los  infieles  los  frailes,  por 
andar  con  tan  áspero  hábito  y  por  el  favor  que,  como  se 
ha  dicho,  el  rey  les  hacía,  adondequiera  podían  pruden- 
temente mostrar  cómo  eran  ministros  de  Dios  y  enseñar  el 
camino  de  la  salvación,  gozando  de  los  lances  que  se  les 
ofrecían,  no  siendo  negligentes  en  publicar  los  tesoros  del 
cielo ;  y  cuando  más  particularmente  mostraban  los  gen- 
tiles admirarse  era  viendo  que  a  los  que  ellos  tenían  por 
gente  vil  se  veían  obligados  a  reverenciarles  y  estimarles 
casi  por  fuerza,  por  la  mucha  honra  que  les  hacían  el  rey 
y  los  principales  señores,  aunque  al  rey  las  pocas  veces 
que  le  vieron  nunca  le  trataban  las  cosas  del  cielo,  porque 
no  daba  lugar  a  oírlas.  Pero  tratábanlas  con  los  demás  se- 
ñores cuando  visitándoles  se  les  ofrecía  buena  ocasión, 
como  cuando  el  santo  fray  Gonzalo  y  yo  íbamos  a  visitar  al 
sobrino  del  rey,  que  nos  mostraba  particular  favor  y  gus- 
taba de  vernos  y  comunicarnos.  Y  estando  con  nosotros  nos 
preguntaba  cómo  sabíamos  que  había  Dios  y  otras  cosas 
particulares,  a  las  cuales  respondía  el  santo  mártir  fray 
Gonzalo  preguntándome  primero  lo  que  había  de  respon- 
der, porque  como  era  lego,  aunque  buena  lengua,  acredi- 
taba de  esta  manera  (como  los  japones  decían)  mucho  más 
la  respuesta,  por  saber  ellos  que  yo  había  estudiado.  Pero 
con  razones  muy  claras  se  le  mostraba  que  había  Dios,  sus 
pecados  y  los  malos  consejeros  que  tenía  no  le  daban  lu- 
gar para  conocer  a  su  Criador.  Aunque  me  dijeron  que  des- 
pués, cuando  murió,  cortándole  la  cabeza  porque  se  que- 
ría levantar  con  el  reino,  según  decía  la  pública  voz  y 
fama,  dijo  que  los  frailes  pobres  enseñaban  la  verdadera 
salvación.  La  cual,  porque  el  miserable  no  conoció,  fué 
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sepultado  a  los  infiernos,  llevando  el  merecido  de  sus  cruel- 
dades muriendo  infamemente.  Y  delante  de  su  cabeza,  en 
una  hora  fueron  cortadas  las  de  treinta  y  tres  mujeres  su- 
yas principales  y  las  de  un  hijo  y  dos  hijas  suyas  por  man- 
dado del  rey. 

A  otros  señores  gentiles  que  gustaban  de  ser  visitados 
de  los  frailes,  con  libertad  cristiana,  entre  las  cosas  que 
contaban  de  Europa,  siendo  preguntados,  daban  notjcia 
de  su  estado  y  profesión  y  de  las  cosas  del  cielo.  Y  cuan- 
do no  eran  entendidos,  por  lo  menos  procuraban  decla- 
rarles la  fealdad  de  los  pecados  de  la  idolatría  y  robos,  y 
aconsejaban  a  los  pajes  de  la  gente  principal  que  luego 
se  llegaban  a  ellos  que  se  guardasen  del  pecado  nefando, 
por  ser  muy  usado  en  Japón.  Y  granjeaban  las  voluntades 
de  algunos  para  que  fuesen  al  convento  a  oír  el  camino 
de  la  salvación.  A  donde  más  provecho  hizo  la  conversa- 
ción de  los  siervos  de  Dios  fué  en  casa  de  Guenifuin,  go- 
bernador del  reino,  que  les  hacía  favor.  Porque  muchos  de 
sus  criados  se  bautizaban,  y  él  preguntaba  la  razón  de  la 
vida  penitente  que  hacían  los  frailes,  ponderando  mucho 
el  negocio  de  la  salvación,  pues  por  que  se  salvasen  los 
japones  habían  venido  de  tan  lejanas  tierras  y  vivían  tan 
desasidos  de  las  cosas  temporales.  Aunque  como  gentil  ig- 
norante, viendo  el  cuidado  y  eficacia  con  que  los  bendi- 
tos mártires  daban  noticia  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y 
procuraban  la  salvación  de  las  almas,  les  decía  que  si  los 
gentiles  iban  al  infierno,  que  habría  más  lugar  en  el  cielo 
para  los  cristianos  Y  no  era  de  poco  provecho  el  parecer- 
Ies  bien  a  los  señores  de  la  ley  de  Dios,  porque  esto  bas- 
taba para  que  muchos  de  sus  criados,  deseando  conver- 
tirse y  no  osando,  por  no  saber  la  voluntad  de  sus  amos, 
a  quien  en  extremo  todos  están  sujetos,  se  bautizasen  y 
perseverasen  en  la  fe,  guardándose  de  los  pecados  usados 
en  palacio  y  venciendo  muchas  tentaciones  y  ayudados  con 
el  favor  divino. 

CAPITULO  XXI 

CÓMO  CON  EL  EJEMPLO  DE  LOS  FRAILES  LOS  CRISTIANOS  SE 
EJERCITABAN  EN  OBRAS  DE  CARIDAD  EN  LOS  HOSPITALES 

Grande  modestia  de  los  pobres. — Caridad  dé  los  cristia- 
nos.— Reconocimiento  de  los  pobres. — Señales  de  agradeci- 
miento de  los  pobres. 

Aunque  al  principio  se  comenzó  un  hospital  pequeño, 
muy  en  breve,  con  la  limosna  que  el  gobernador  de  Ma- 
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nila  y  otras  personas  devotas  para  este  fin  enviaron  y  con 
lo  que  un  principal  japón  dió,  se  edificó  otro,  y  cabían  en 
los  dos  más  de  cien  pobres,  los  cuales  se  sustentaban  de 
la  limosna  que  pedían  a  los  gentiles,  que  de  ordinario  era 
arroz  y  hierbas,  y  esto  les  cocían  en  casa  de  los  hermanos 
hospitaleros  con  la  caridad  posible.  A  estos  pobres,  que 
de  ordinario  andaban  fuera  pidiendo  limosna,  no  les  fajta- 
ba  ocasión  de  merecimiento,  porque  el  demonio  instiga- 
ba a  los  gentiles  para  que  no  les  diesen  limosna,  por  ser 
cristianos,  si  no  nombraban  el  nombre  de  su  principal  ído- 
lo. Amida.  Pero  como  ya  estaban  advertidos  de  los  reli- 
giosos que  no  pidiesen  por  amor  de  los  ídolos,  unos  res- 
pondían que  ellos  eran  cristianos  y  que  adoraban  a  Dios 
y  no  a  Amida.  Otros,  cuando  nombraban  el  nombre  de 
Dios  eran  maltratados  de  los  gentiles.  A  los  cuales  con  pa- 
ciencia respondían  que  pues  no  les  hacían  limosna,  que  no 
les  tratasen  mal.  Y  muchos  de  ellos  en  voz  alta  decían 
cuando  iban  por  las  calles :  ¡(Loado  sea  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo y  su  bendita  Madre»,  que  era  la  salutación  que  los 
religiosos  les  enseñaron.  Y  aunque  los  gentiles  no  les  en- 
tendían, proveíalos  el  Señor  de  lo  necesario  por  los  mere- 
cimientos de  los  santísimos  nombres  que  nombraban.  Los 
otros  pobres  que  no  podían  salir  a  pedir  limosna  fuera  de 
casa,  se  sustentaban  de  lo  que  de  nuestro  convento  se 
les  daba  y  algunos  cristianos  devotos  les  enviaban.  Y  mu- 
chos cristianos  venían  a  trabajar  a  nuestra  huerta  por  que 
hubiese  hortaliza  para  todos  los  pobres.  Y  ellos  siempre 
daban  gracias  al  Señor  porque  sin  solicitud  humana  les  pro- 
veía de  lo  necesario  por  medio  de  sus  siervos. 

Lo  que  más  era  de  considerar  en  este  hospital  era  ver 
la  caridad  de  los  cristianos  que  servían  a  los  pobres.  Por- 
que no  sólo  los  santos  mártires  les  enseñaron  con  palabras, 
mas  con  ejemplo,  a  lavar  los  píes  y  curar  las  llagas,  peio 
dieron  orden  en  que  se  labrase  el  hospital  de  suerte  que 
estuviesen  divididos  los  hombres  de  las  mujeres,  y  asistían 
al  comer  y  cenar  y  a  los  demás  ministerios  que  en  servi- 
cio de  los  enfermos  se  hacían.  Y  era  tan  grande  el  ejem- 
plo que  en  esto  se  les  daba,  que  muchos  oficiales  que  vi- 
vían de  su  oficio  procuraban  hurtar  algún  tiempo  a  su 
trabajo  y  emplearle  en  el  servicio  de  los  hpspitales.  de- 
seosos de  enriquecerse  de  bienes  eternos  con  estas  obras 
de  caridad,  por  ver  que  los  frailes,  después  de  haber  gasta- 
do la  noche  y  la  mayor  parte  del  día  en  las  divinas  ala- 
banzas y  en  la  conversión  de  los  gentiles,  venían  a  lavar 
y  besar  las  llagas  de  los  leprosos,  y  allí  hallaban  celestial 
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gusto.  Y  movidos  con  esto,  muchos  dejaban  la  ganancia 
de  sus  oficios  y  los  intereses  temporales  y  del  todo  se  dedi- 
caban al  servicio  de  los  hospitales,  teniéndose  por  dichosos 
de  vivir,  como  los  pobres,  de  limosna,  viendo  cuan  auto- 
rizada estaba  la  santa  pobreza  y  humildad  con  la  vida 
santísima  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  con  la  de  sus  sier- 
vos los  fiailes  Menores.  Los  cuales,  por  enriquecerse  con 
estas  virtudes,  barrían  los  hospitales,  limpiaban  los  vasos, 
mostrando  mucha  afición  a  los  leprosos,  que,  desechados 
del  mundo,  parece  que  Dios  les  había  traído  allí  para  sólo 
darlos  el  cielo.  Y  cuando  los  pobres  tenían  entera  noticia 
de  Dios,  mostrábanse  muy  agradecidos  a  su  Majestad,  co- 
nociendo la  merced  y  misericordia  que  sin  merecerla  ha- 
bían recibido.  Oían  con  mucho  gusto  las  cosas  de  Dios  que 
el  hospitalero  les  predicaba  y  lo  que  los  niños  de  la  iglesia 
les  enseñaban  cuando  a  prima  noche  iban  a  decirles  la 
salve  y  a  echarles  agua  bendita.  Y  cuando  entraba  algún 
religioso  le  recibían  diciendo :  ((Loado  sea  Nuestro  Señor 
Jesucristo»,  y  rezando  en  alta  vcl'í  un  Pater  noster  y  un 
Ave  María,  mostraban  el  agradecimiento  que  tenían  por 
las  mercedes  recibidas  de  Dios,  estimando  en  mucho  ser 
visitados  y  consolados  de  los  frailes.  A  los  cuales  respe- 
taban mucho,  besándoles  la  mano  y  postrándose  delante 
de  ellos.  Y  cuando  les  lavaban  los  pies  ponían  las  manos, 
mostrándose  indignos  de  recibir  tal  obra  de  personas  de 
tanta  dignidad.  Y  esta  devoción  duraba  hasta  que  les  aca- 
baban de  lavar,  rezando  siempre  y  confirmándose  notable- 
mente en  la  fe  con  tan  raros  ejemplos  de  humildad.  Y 
mostrábanlo  en  que  a  los  gentiles  que  venían  a  ver  el  hos- 
pital les  desengañaban  de  la  falsedad  de  sus  sectas,  pu- 
blicando que  en  sola  la  ley  de  Dios  había  salvación. 


CAPITULO  XXII 
De  las  señales  de  predestinación  que  se  veían  en  los 

POBRES  de  los  hospitales 

Dureza  de  los  precitos. —  Vida  de  los  pobres  del  hospi- 
tal.— Notable  caridad. — Buena  muerte  de  los  pobres. — Loa- 
ble costumbre. 

Aunque  el  estar  uno  predestinado  para  el  cielo  sea  mer- 
ced y  misericordia  grande  de  Dios  y  sin  su  particular  re- 
velación no  se  puede  saber  la  predestinación  de  alguno, 
pero  muchas  señales  hay  de  las  cuales  se  puede  colegir 
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este  oculto  beneficio  de  Dios  Nuestro  Señor  (I).  Por  lo 
cual,  considerada  la  vocación,  vida  y  muerte  de  los  pobres 
de  los  hospitales  de  los  frailes,  piadosamente  se  puede 
creer  que  casi  todos  los  que  morían  eran  del  número  de  los 
predestinados.  Porque  habiendo,  según  la  fama  decía,  en 
sola  la  gran  ciudad  de  Miaco  más  de  tres  mil  leprosos  que 
pedían  limosna,  iba  Dios  entresacando  a  los  que  traía  al 
hospital  para  que  le  conociesen  y  muriesen  confesando  su 
santo  nombre.  Y  era  cosa  de  admiración  ver  que  traía  Dios 
muchos  de  las  aldeas  y  lugares  remotos,  movidos  por  la 
fama  de  los  hospitales.  Y  muchas  veces,  viniendo  los  po- 
bres gentiles  de  la  ciudad  a  ver  los  hospitales  y  a  visitar 
sus  amigos  y  parientes,  con  hacerles  particular  regalo  y 
mostrarles  amor,  así  los  benditos  mártires  como  los  demás 
cristianos  que  se  hallaban  allí,  lavándoles  los  pies  y  hacién- 
doles caridad,  persuadiéndoles  a  que  se  quedasen  allí  para 
hacerse  cristianos,  como  los  demás,  para  poder  salvar  sus 
almas,  no  querían,  ni  sabían  conocer  ni  agradecer  el  bien 
que  se  les  hacía,  ni  oían  los  buenos  consejos  de  los  lepro- 
sos cristianos,  ni  les  movía  el  decirles  que  allí  hallarían  lo 
necesario  para  comer  y  vestir  y  pasar  la  vida  sin  trabajo, 
siendo  servidos  de  gente  honrada  y  que  bautizándose  po- 
dían salvar  sus  almas,  yendo  a  gozar  de  Dios  al  paraíso 
celestial,  adonde,  aunque  eran  leprosos,  estarían  ricos  y 
contentos  y  tan  resplandecientes  y  hermosos  como  el  sol. 

También  de  la  vida  que  hacían  estos  dichosos  pobres 
se  colige  otra  conjetura  de  su  predestinación,  porque  vi- 
vían en  mucha  hermandad  y  paz,  sin  encontrarse  uno  con 
otro  ;  rezaban  el  rosario,  trabajaban  los  que  podían  en  lo 
que  sabían,  limpiándose  y  cosiéndose  unos  a  otros  la  ropa. 
Procurando  sobre  todo  de  guardar  la  ley  de  Dios  que  ha- 
bían recibido,  sin  jugar  ni  gastar  el  tiempo  en  cosas  ilíci- 
tas, porque  el  Señor,  por  medio  de  las  amonestaciones  y 
buen  ejemplo  de  sus  siervos  los  gloriosos  mártires,  los  con- 
servaba en  mucha  sinceridad  y  devoción.  Confesábanse 
con  particular  sentimiento  muy  a  menudo,  aparejándose 
para  morir,  por  ser  la  lepra  enfermedad  que  con  el  frío  o 
con  otra  pequeña  causa  o  accidente  acababa  la  vida.  Iban 
los  que  podían  a  oír  misa  los  domingos  y  fiestas  a  la  igle- 
sia, y  oíanla  con  mucha  devoción,  aunque  se  apartaban 
de  los  cristianos,  por  razón  de  su  enfermedad.  Pero  los 
imitadores  de  los  religiosos,  perdiendo  el  asco  que  hacen  a 
los  gentiles,  viendo  los  leprosos  cerca  de  sí,  les  acaricia- 
ban y,  los  que  podían,  les  daban  limosna  y  les  aconse- 
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jaban  que  perseverasen  en  la  fe  y  fuesen  agradecidos  a 
Dios,  pues  cuando  sus  padres  y  parientes  les  aborrecían 
y  echaban  de  sus  casas,  los  traía  Dios  a  la  suya.  Y  el  santo 
mártir  León  y  los  que  le  ayudaban  a  servir  a  los  pobres 
iban  a  cualquiera  hora  del  día  por  las  calles  a  traer  a  cues- 
tas a  los  enfermos  que  hallaban  echados  en  los  arroyos. 
Porque  los  suelen  echar  a  los  perros,  y  esto  es  muy  usado 
en  Japón.  Y  suelen  los  infieles  cortar  las  cabezas  o  desme- 
nuzar los  cuerpos  de  los  que  ansí  hallan  para  sólo  probar 
sus  espadas,  diciendo  que  con  esto  se  hacen  valientes. 

También  se  colige  otra  señal  de  predestinación  de  la 
muerte  de  los  pobres,  porque  no  sólo  se  aparejaban  con 
confesar  sus  pecados  y  creer  firmemente  lo  que  les  habían 
enseñado,  pero  pedían  a  los  frailes  que  les  ayudasen  con 
sus  oraciones  y  que  se  hallasen  con  ellos  a  la  hora  de  la 
muerte.  En  la  cual,  preguntándoles  si  tenían  algo  que  con- 
fesar, respondían  muchos:  ((¿Qué  pecados  tengo  yo  de 
tener  en  esta  cama,  sino  desear  irme  al  paraíso?»  Y  allá 
creo  que  iban  derechos  por  la  gracia  de  los  divinos  sacra- 
mentos. Y  mostraban  ser  esto  verdad,  porque  con  mucha 
fe  invocaban  hasta  que  se  les  quitaba  la  habla  los  santísi- 
mos nombres  de  Jesús  y  María,  confiando  en  la  interce- 
sión de  la  Santísima  Virgen  y  creyendo  que  por  los  me- 
recimientos de  Jesucristo,  su  Redentor,  aunque  eran  po- 
bres leprosos  desechados  del  mundo,  habían  de  ser  pues- 
tos entre  los  santos  del  cielo.  Cuando  los  enfermos  estaban 
agonizando,  los  demás  pobres  y  otros  cristianos  que  se  ha- 
llaban presentes,  y  también  después  de  acabados  de  morir, 
rezaban  en  voz  alta  algunos  Pater  noster  y  Ave  Marías, 
y  los  hospitaleros,  en  muriendo  alguno,  le  enterraban  en 
un  lugar  particular  que  estaba  junto  a  un  hospital  y  se  po- 
día hacer  sin  verlo  los  gentiles. 

Para  aumentar  la  devoción  de  los  pobres  y  de  otros 
cristianos  que  se  juntaban  a  los  entierros,  iba  alguno  de 
los  frailes  sacerdotes  vestido  con  sobrepelliz  y  estola  para 
bendecir  la  sepultura  y  hacer  el  oficio  rezado.  De  esta 
suerte  sacaba  Dios  de  esta  vida  a  aquellos  sus  escogidos 
(según  piadosamente  se  debe  de  creer),  labrándolos  con 
enfermedades  para  el  edificio  de  la  celestial  Jerusalén  y 
levantándolos  del  estiércol  de  la  lepra  y  miseria  para  ha- 
cerles grandes  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  de  aquella  pe- 
queña heredad  de  Cristo,  regada  con  la  doctrina  y  ejem- 
plo de  los  gloriosos  mártires,  sacaba  Dios  maravillosas  flo- 
res y  rosas  para  el  jardín  celestial,  pagando  a  sus  siervos 
su  trabajo  con  el  juro  seguro  de  las  almas  que  tenían  en 
los  hospitales.  Pues  de  ellos  se  poblaba  el  cielo.  Aconte- 
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cía  venir  algunos  pobres  sin  habla,  y  por  la  intercesión  de 
sus  siervos  los  benditos  mártires  y  demás  pobres,  que 
luego  hacían  todos  juntos  oración  por  semejantes  necesi- 
dades, les  volvía  Dios  su  habla  y  entendimiento  para  co- 
nocerle y  acabar  la  vida,  confesándole  con  mucho  con- 
suelo por  entender  que  iban  al  paraíso.  Y  los  que  deja- 
ban algunos  hijos  morían  muy  consolados,  por  saber  que 
los  frailes  les  serían  verdaderos  padres,  como  en  todo  lo 
que  podían  lo  eran. 

CAPITULO  XXIII 
De  lo  que  decían  el  rey  y  los  grandes  de  Japón  de  la 

VIDA  Y   pobreza   DE  LOS  FRAILES 

Discurso  discreto  de  un  gentil. — Fortaleza  del  cielo. — Dis- 
creta consideración. — Los  gentiles  no  tienen  entendimien- 
to.—  Verdadero  modo  de  predicar. 

Como  los  japones  tengan  buen  entendimiento  natural, 
cuadrábanles  mucho  los  ejercicios  que  veían  hacer  a  los 
frailes  en  los  hospitales  y  las  obras  de  caridad  en  que  se 
ocupaban  los  cristianos  que  servían  a  los  pobres.  Y  aunque, 
como  faltos  de  fe  cristiana  y  conocimiento  de  Dios,  no 
conocían  la  dignidad  espiritual  de  ios  religiosos  ni  daban 
el  valor  debido  a  sus  humildes  y  caritativas  obras,  no  obs- 
tante eso,  enseñados  de  la  lumbre  natural,  les  parecían 
bien.  Porque  el  rey,  sabiendo  lo  que  los  santos  mártires 
hacían,  lo  alabó,  y  se  confirmó  en  que  era  buena  gente,  y 
aunque  algunas  veces  daba  a  entender  que  no  había  otra 
vida,  otras  veces  (remordido  de  su  conciencia  por  la  no- 
ticia que  tenía  de  la  ley  de  Dios,  de  la  cual  muchas  veces 
había  oído  hablar  a  los  padres  de  la  Cpmpañía,  con  quien 
antes  que  reinase  tuvo  estrecha  amistad,  y  por  lo  que  oía 
que  hacían  los  frailes)  mudaba  parecer,  entendiendo  que 
había  después  de  esta  vida  premio  para  los  buenos  y  cas- 
tigo para  los  malos.  Y  ansí,  sabiendo  el  rigor  y  la  santi- 
dad con  que  vivían  los  benditos  mártires,  les  envió  con 
Funguen,  criado  suyo,  a  decir  le  encomendasen  a  Dios 
Porque  como  el  corazón  del  hombre  sea  mudable,  creíble 
cosa  es  que  con  buen  deseo  se  encom.endaba  a  los  que, 
como  gentil  ignorante,  después  crucificó.  El  gobernador  del 
reino,  sabida  la  obra  de  los  hospitales,  dijo  que  era  obra 
grande  del  reino  que  hubiese  en  él  gente  de  tanta  pie- 
dad, y  solía  decir:   uViendo  estos  padres  Descalzos  siento 
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acá  dentro  en  el  corazón  un  no  sé  qué,  que  me  dice  que 
debe  de  haber  salvación  y  otra  vida,  pues  estos  hombres, 
pareciendo  honrados  por  pura  virtud  y  no  por  deseo  de 
cosa  temporal  (pues  no  la  tienen  ni  la  quieren),  hacen 
tanta  penitencia.»  Y  considerando  que  siempre  que  iban 
a  su  casa  manifestaban  el  nombre  de  Dios  a  sus  criados, 
les  decía:  ¡(Ora,  padres,  iqué  les  va  en  que  nos  salvemos 
o  no  nos  salvemos?»  Y  una  vez  le  respondió  el  santo  co- 
misario que  Dios  mandaba  y  el  amor  del  prójimo  ense- 
ñaba que  quisiésemos  tanto  bien  como  era  la  salvación 
para  todos.  Oída  esta  breve  respuesta,  dijo  que  entendía 
que  había  otra  vida  y  que  él  buscaría  la  salvación.  Y  aun- 
que después  no  la  buscó,  por  temor  del  rey  y  por  sus  ocu- 
paciones y  culpas.  Dios  favorecía  su  casa,  pues  no  sólo 
se  bautizaban  sus  criados,  mas  dos  hijos  suyos  recibieron 
el  bautismo  de  manos  de  los  padres  de  la  Compañía  y  mos- 
traron mucho  fervor  y  deseo  de  morir  por  Jesucristo  en  la 
ocasión  del  martirio  de  los  santos  mártires,  como  en  el 
libro  siguiente,  capítulo  VIH,  se  dirá. 

Los  demás  gentiles,  viendo  a  los  frailes  arrodillados  a 
los  pies  de  los  leprosos,  decían  que  aquellas  obras  eran 
de  madres  regaladas,  y,  vueltos  a  los  pobres,  les  aconseja- 
ban que  agradeciesen  a  los  padres  el  bien  que  recibían. 

Y  era  tanto  el  concurso  de  gentiles  que  iban  al  hospital 
(en  especial  a  las  tardes,  en  acabando  los  oficiales  sus  ofi- 
cios, que  de  ordinario  es  temprano,  y  los  días  que  huel- 
gan), que  se  ocupaban  dos  o  tres  japones  cristianos  en  de- 
cir a  la  gente  que  venía  cómo  los  frailes  eran  religiosos 
cristianos,  y  que  era  muy  grande  la  dignidad  que  tenían, 
y  de  cuán  lejos  habían  venido  a  hacer  aquellas  obras  de 
mucho  valor,  limpiando  y  curando  a  los  pobres  los  cuer- 
pos y,  lo  principal,  enseñándoles  el  camino  del  cielo.  Y  de 
esto  no  sólo  eran  predicadores  los  japones  cristianos  que 
lo  tenían  por  oficio,  pero  los  mismos  leprosos,  y  muchas 
veces  se  veían  los  recién  bautizados  tan  fervorosos  des- 
engañando a  los  infieles,  que  se  echaba  de  ver  la  forta- 
leza que  en  el  santo  bautismo  da  el  Señor  a  sus  fieles. 

Y  por  ser  mucha  la  gente  que  movida  de  lo  que  veían  en 
los  hospitales  deseaban  oír  la  palabra  de  Dios,  se  hicie- 
ron allí  junto  unos  aposentos  ei  que  catetizasen  los  japo- 
nes. Y  otros  iban  a  la  iglesia,  que  estaba  cerca,  y  algunas 
veces  venían  algunos  señores  principales,  incrédulos  de  que 
hubiese  hombres  que  lavasen  leprosos  y  les  besa'sen  las 
Habrás,  y  viéndolo  quedaban  admirados  y  conmovidos  con 
«ouellas  obras  de  amor  y  piedad  y  menosprecio  del  mun- 
do a  seguir  la  ley  que  los  frailes  enseñaban.  Y  consideran- 
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do  estas  obras,  decían :  ((Pues  hombres  tan  blancos  como 
éstos  lavan  pies  de  llagados  con  tanto  amor  y  regalo,  sin 
tener  asco,  alguna  cosa  grande  debe  de  haber  encerrada 
en  esto.»  Y  llevados  del  deseo  de  saberlo,  iban  a  oír  a  los 
que  estaban  catetizando.  Y  escogía  Dios  Nuestro  Señor  de 
éstos  los  que  era  su  santa  voluntad.  Sobre  todo,  lo  que 
daba  a  los  santos  gran  motivo  de  bendecir  a  Dios  era  ver 
que  algunos  recién  bautizados,  que  pocos  días  antes  ha- 
bían estado  haciendo  burla  de  lo  que  les  veían  hacer,  des- 
pués de  bautizados  servían  a  los  pobres  y  lavaban  los  le- 
prosos como  los  muy  antiguos  en  la  fe  y  ayudaban  con 
mucho  fervor  a  los  que  asistían  en  el  hospital.  Y  algunos, 
cuando  por  respetos  humanos  no  venían  de  día,  iban  a 
prima  noche,  y  daban  sus  limosnas,  y  muchos  gentiles 
también  se  la  enviaban  o  la  traían,  como  algunas  veces 
yo  vi. 

Otros  gentiles  venían  a  los  hospitales,  y^  lo  que  a  unos 
daba  motivo  de  admiración,  a  ellos  engendraba  motivo  de 
burlar  y  sentir,  como  si  no  tuvieran  entendimiento  para  ver 
la  caridad  de  los  frailes.  Porque  como  sea  entre  ellos  pú- 
blica voz  y  fama  (por  no  haber  oído  la  ley  de  Dios)  que 
los  cristianos  comen  hombres,  tomando  por  motivo  que 
comen  vaca,  decían  muchos  que  los  frailes  hacían  aquellos 
hospitales  para  comer  los  cuerpos  de  los  leprosos,  y  lo 
que  sobrase  enviarlo  a  sus  tierras  en  cecina.  Por  esto  se  co- 
nocerá cuan  entenebrecidos  tienen  los  entendimientos  los 
idólatras  y  cuántas  gracias  debemos  dar  a  Dios  los  que 
le  conocemos  y  somos  del  gremio  de  la  Iglesia  romana. 
Otros  que  venían  a  ver  y  preguntar  por  curiosidad,  volvían 
muy  mudados,  vencida  su  presunción  con  la  humildad  de 
los  siervos  de  Dios,  que  predicaban  con  estas  santas  obras 
con  mucha  ganancia  de  almas,  conforme  a  lo  que  el  seráfico 
padre  San  Francisco  decía,  declarando  aquel  verso  del  cán- 
tico de  Ana,  madre  de  Samuel,  donde  dice  que  la  estéril 
parió  muchos  hijos,  y  la  que  tenía  muchos,  enfermó  (I),  de- 
clarando esto  de  los  predicadores,  que  aunque  tenían  mu- 
chos hijos  no  los  vivificaban  con  buenas  obras  y  ejemplo, 
como  hacían  los  ignorantes  y  simples  legos,  que  no  tenien- 
do hijos  por  su  idiotez,  ganaban  para  Dios  muchos  hijos 
con  su  vida  y  santas  obras,  y  no  sólo  granjeaban  los  frailes 
muchas  almas  para  el  cielo,  pero  ganaban  honra  aun  entre 
los  gentiles,  que  juzgaban  ser  buenas  aquellas  obras  de 
humildad.  De  los  cuales  no  faltó  quien,  viendo  que  el 
gobernador  las  alababa,  dijo  que  no  era  bien  que  los  reli- 
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giosos,  que  habían  venido  por  embajadores,  lavasen  pies 
de  leprosos.  Y  que  si  esto  hacían,  que  los  principales  no 
vendrían  a  oír  sermón  a  su  casa..  Pero  como  los  funda- 
mentos de  nuestra  fe  estén  puestos  en  la  pobreza,  humil- 
dad y  cruz,  los  discípulos  verdaderos  de  Cristo,  pobre,  hu- 
milde y  crucificado,  no  estimaban  el  decir  del  mundo,  por- 
que sabían  que  por  aquel  camino  daban  mejor  a  conocer 
a  los  hombres  a  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  y  verdadero  Sal- 
vador del  mundo,  que  no  con  autoridad  secular  y  pompa 
humana,  porque  no  son  estos  medios  proporcionados  al 
Dios  crucificado  que  predicaban. 

CAPITULO  XXIV 
De  cómo  crecían  en  devoción  y  virtud  los  cristianos  con 

LA  doctrina  de  LOS  FRAILES 

Documentos  santos. — Aprovechamiento  espiritual. 

El  santo  comisario  era  el  primero  que  iba  a  visitar  los 
hospitales,  mostrando  indecible  contento  de  ver  los  pobres 
aprobando  con  palabras  y  ejemplo  lo  que  sus  subditos  y 
hermanos  hacían,  lavando  los  pies  de  los  más  llagados,  sa- 
biendo que  era  éste  el  modo  más  eficaz  de  predicar  el  santo 
Evangelio,  y  causaba  gran  admiración  a  los  gentiles  y  de- 
voción a  los  cristianos  el  ver  que  el  prelado  mayor  (que 
había  sido  tan  honrado  del  rey  y  de  los  grandes  de  su 
corte,  haciéndole  fiestas  y  convites,  como  a  embajador 
de  un  poderosísimo  rey,  y  que  por  la  gravedad  de  su  per- 
sona se  daba  a  estimar,  amar  y  reverenciar)  mostraba  en 
las  obras  que  hacía  a  los  pobres  estimarles  más  que  a  sí. 
Y  en  quien  hacía  más  efecto  este  admirable  ejemplo  era 
en  los  cristianos,  que  movidos  por  él  y  por  la  fe,  que  les 
enseñaba  que  cada  leproso  y  pobre  era  una  figura  y  re- 
trato de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  andaban  con  una  santa 
competencia,  y  con  tanta  viva  fe  servían  a  los  leprosos, 
que  parecía  que  le  tenían  delante  los  ojos.  Para  que  se 
conservasen  en  estas  obras  de  virtud,  exhortábanles  los 
benditos  mártires  a  que  cada  día  oyesen  misa.  Y  decíanles 
algo  de  la  alteza  de  este  misterio  para  aficionarles  más  a 
él,  y  que  ofreciesen  a  Dios  Nuestro  Señor  el  trabajo  que 
tenían  en  servir  a  los  pobres  y  las  obras  de  caridad  que 
les  hacían.  Persuadíanles  también  a  que  se  confesasen  muy 
a  menudo.  Y  viendo  la  sinceridad  de  sus  conciencias,  y 
cuán  virtuosamente  vivían,  ocupando  el  tiempo  en  servir 
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al  Señor  con  sus  pobres,  y  cuán  aprovechados  estaban  en 
el  conocimiento  de  los  misterios  de  la  fe,  dábanles  la  san- 
ta comunión  algunas  fiestas  principales  del  año,  incitándo- 
les a  que  no  sólo  diesen  gracias  a  Dios  por  tan  singular 
merced,  sino  que  creciendo  en  virtud  deseasen  cada  día 
más  servir  al  Señor  y  le  amasen  con  todas  sus  fuerzas.  En- 
señábanles cómo  habían  de  ocupar  el  día  en  obras  que 
fuesen  agradables  a  Dios  y  a  que  fuesen  muy  devotos  y 
aficionados  a  la  Virgen  Santísima  Nuestra  Señora,  dicién- 
doles  qué  buena  era  la  devoción  del  Rosario  y  cuán  agra- 
dable era  a  esta  benditísima  Señora  la  de  su  Corona,  de- 
clarándoles muy  por  menudo  los  misterios  que  se  encie- 
rran en  estas  santas  devociones.  Muchos  cristianos  que 
iban  aprovechando  en  la  oración  mental,  perseverando  al- 
gunas horas  en  ella,  recibiendo  particulares  favores  de 
Dios,  preguntaban  el  modo  que  se  había  de  tener  en  ella 
y  mostraban  gusto  y  provecho  en  este  santo  ejercicio.  Y 
aunque  para  estas  cosas  no  faltaban  contradicciones,  pre- 
tendiendo algunos,  por  temor  del  rey,  que  no  fuesen  los 
cristianos  frecuentemente  a  la  iglesia  de  los  frailes,  dióse 
traza  cómo  fuesen  con  recato,  cerrando  la  puerta  principal 
y  abriendo  otra  secreta,  poniendo  en  ella  un  portero  japón. 
Aunque  los  frailes,  viendo  la  libertad  que  tenían  con  la  li- 
cencia del  rey  y  con  haber  levantado  iglesia,  casa  y  hos- 
pitales, y  que  había  muchos  cristianos  que  vivían  junto  a 
ellos  conocidamente  pobres,  parecíales  que  no  había  in- 
conveniente de  que  fuesen  cada  día  a  oír  misa  y  de  que 
los  domingos  y  fiestas  les  predicasen  en  la  iglesia  el  sarto 
comisario  y  el  santo  fray  Gonzalo,  con  notable  provecho 
de  los  cristianos.  Los  cuales  se  mostraban  muy  agradeci- 
dos por  estos  beneficios  que  recibían,  y  aunque  de  todo 
esto  tenía  noticia  el  rey,  no  reparaba  en  que  los  pobres 
se  bautizasen. 

CAPITULO  XXV 

cómo  los  frailes  pusieron  en  su  iglesia  el  santísimo 
Sacramento 

Inconvenientes  aparentes. — Grandes  provechos. — Respón- 
dese a  los  inconvenientes. — Falsos  testimonios  contra  los 

frailes. 

Viendo  los  benditos  mártires  que  el  favor  del  rey  y 
de  los  grandes  iba  adelante,  y  cuán  respetados  eran  de  los 
infieles,  y  que  la  iglesia  y  casa  estaba  cercada  con  cerca 
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alta  y  alderredor  de  ella  muchas  casas  de  cristianos,  man- 
daron hacer  una  muy  curiosa  custodia,  y  blanqueando 
la  iglesia  y  adornando  los  tres  altares  con  retablos  y  lim- 
pios aderezos  y  ornamentos,  pusieron  el  Santísimo  Sacra- 
mento en  el  altar  mayor  con  la  decencia  posible,  y  ansí  por 
su  consuelo  espiritual  como  por  aumentar  la  fe  y  devoción 
de  los  cristianos.  Y  aunque  esto  fué  motivo  para  condenar 
algunos  a  los  benditísimos  mártires  y  tenerlos  por  impru- 
dentes, por  ser  los  cristianos  tiernos  en  la  fe  y  no  haberse 
hecho  esto  antes  en  Japón,  y  correr  peligro  de  ladrones  y 
de  que  el  rey  gentil  quisiese  hacer  alguna  irreverencia  sa- 
biendo que  estaba  allí  el  Dios  de  los  cristianos  ;  pero  con- 
sultado el  caso  con  personas  religiosas  doctas  y  pruden- 
tes, fué  aprobado  y  alabado  el  hecho  por  muchas  razo- 
nes. V  por  los  efectos  se  conoció  haberse  acertado.  Porque 
los  religiosos,  faltos  de  toda  consolación  temporal,  se  con- 
fortaban y  consolaban  con  la  presencia  sacramental  de  su 
Dios,  aumentando  vigilias  y  disciplinas  y  las  horas  de  ora- 
ción. Porque  no  faltaba  quien  guardase  la  iglesia  de  no- 
che, que  de  día  no  había  peligro.  Y  en  los  cristianos  cono- 
cidamente se  echaba  de  ver  el  aumento  de  la  fe  y  respeto 
y  devoción  al  Santísimo  Sacramento,  frecuentando  con  mu- 
cha confianza  el  ir  a  la  iglesia,  por  saber  que  estaba  en 
el  Santísimo  Sacramento  su  Dios  y  el  remediador  de  sus 
necesidades  espirituales  y  temporales.  Y  aunque  fuesen  tier- 
nos en  la  fe,  pues  la  tenían  para  adorar  la  Hostia  consa- 
grada en  la  misa  y  antes  que  se  consumiese  creían  que 
estaba  en  ella  su  Dios,  no  les  había  de  faltar  para  adorar 
la  misma  Hostia  que  estaba  en  la  custodia.  Y  si  no  se 
había  puesto  en  algunas  de  las  iglesias  que  había  antes  en 
Japón,  fué  porque  no  hubo  tanta  libertad  para  manifestar- 
se los  religiosos  cristianos  como  ministros  de  Dios  y  pre- 
dicadores del  santo  Evangelio  como  tuvieron  los  frailes  con 
el  favor  y  licencia  del  rey,  que  (como  queda  dicho)  era 
señor  universal  de  Japón,  aunque  la  hubiesen  tenido  de 
señores  particulares.  Y  cuando  quisiera  el  rey  hacer  algu- 
na irreverencia,  pudiera  hacerla  cuando  se  decía  misa,  la 
cual  no  se  había  de  dejar  de  decir  por  este  temor.  Y  cuan- 
do hubiera  barrunto  de  algún  peligro,  había  siempre  vela 
y  guarda,  que  la  hacían  los  religiosos  dentro  y  los  cristia- 
nos fuera  de  la  iglesia.  Con  esto  no  pudieran  los  ladrones, 
cuando  los  hubiera,  hacer  ningún  daño.  Y  durante  la  amis- 
tad del  rey,  en  todo  había  seguro. 

Y  ansí,  publicándose  (aunque  falsamente)  que  era  el 
rey  muerto,  luego  el  santo  comisario  consumió  el  Santísi- 
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mo  Sacramento,  con  gran  contradicción  de  los  cristianos, 
que  se  mostraban  muy  deseosos  de  no  perder  la  consola- 
ción espiritual  que  tenían,  ofreciéndose  a  guardar  la  iglesia 
hasta  que  el  peligro  les  obligase  a  consumirle.  Y  después, 
por  particulares  respetos  que  se  ofrecieron,  no  le  volvieron 
a  poner.  Y  aunque  le  vieron  consumir  muchos  cristianos 
que  estaban  en  la  iglesia,  no  faltó  quien  publicase  que  los 
gentiles  le  habían  hurtado,  siendo  notoria  falsedad.  Pero 
con  estas  y  otras  semejantes  contradicciones  permitía  el 
Señor  que  fuesen  sus  siervos  ejercitados,  comenzando  con 
esto  el  martirio  prolongado,  que  después  tuvo  el  deseado 
y  glorioso  fin  en  la  cruz.  Mostrando  con  este  glorioso  triun- 
fo el  Señor  cuán  agradable  le  había  sido  la  vida  de  sus 
siervos  y  confundiendo  a  los  que  los  tenían  por  impru- 
dentes y  inútiles  para  la  cristiandad  de  Japón.  Dando  a 
conocer  a  los  cristianos  de  Japón  cómo  estimaba  mucho 
a  sus  siervos,  porque  habiendo  sido  sus  semejantes  en  la 
vida  de  pobreza  y  humildad,  los  hizo  semejantes  a  sí  en 
la  muerte  de  la  cruz,  levantándolos  como  bandera  y  es- 
tandarte a  quien  siguiesen  los  verdaderos  fieles,  teniéndolos 
en  mucha  veneración  y  por  amigos  de  Dios,  aunque  los 
prudentes  del  mundo  los  tenían  por  necios,  y  los  gentiles, 
como  ignorantes  de  los  bienes  celestiales,  los  crucificaron 
como  a  malhechores.  Pretendiendo  el  Señor  sacar  de  esta 
afrentosa  muerte  aventajada  gloria  para  los  santos  márti- 
res y  edificación  de  los  fieles  de  los  tiempos  presentes  y 
por  venir. 

CAPITULO  XXVI 

De  la  mucha  devoción  que  mostraban  los  cristianos 
a  los  frailes 

Los  frailes  fueron  muy  respetados. — Muestras  de  cristian- 
dad.— Tres  buenos  cristianos. — Mortificaciones  públicas. — 
Darío,  gran  cristiano. — Loables  ejercicios. — Efectos  de  la 
vida  apostólica. — Buen  deseo  de  un  cristiano. — Conversión 

particular. 

Como  la  Iglesia  de  Japón  estuviese  plantada  con  la  pre- 
dicación, virtud  y  santidad  de  los  padres  de  la  Compañía, 
no  conocían  los  japones  otros  religiosos  hasta  que  fueron 
los  Frailes  Descalzos.  Y  viendo  que  conformaba  el  rigor  y 
aspereza  de  su  hábito  y  profesión  con  lo  que  habían  oído 
de  los  padres  de  la  Compañía  de  la  pobreza  estrecha  de 
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la  Orden  de  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco,  confir- 
mábanse en  la  fe  recibida,  viendo  con  sus  ojos  que  los 
frailes,  aun  viviendo  en  la  carne,  vivían  crucificados  con 
Cristo,  desasidos  de  todo  lo  temporal,  dando  a  entender 
cuán  cierta  es  la  esperanza  de  los  bienes  eternos  que  es- 
peran los  cristianos.  Y  gustaban  mucho  de  visitarlos  a  me- 
nudo, teniéndolos  gran  respeto  y  reverencia,  por  la  ho- 
nesta compostura  y  humilde  gravedad  que  en  ellos  res- 
plandecían. Dábanles  limosna  con  mucho  amor,  aunque 
no  podían  tanto  como  deseaban.  Y  cuando  con  sus  enfer- 
medades eran  visitados  de  ellos  o  por  algún  negocio  gra- 
ve y  de  caridad  venían  a  sus  casas,  teníanse  por  muy 
dichosos,  recibiéndoles  con  particulares  señales  de  amor, 
besándoles  todos  los  de  la  casa  el  hábito,  pidiéndoles  la 
bendición.  Y  en  sus  trabajos,  con  mucha  fe  les  pedían  hi- 
ciesen por  ellos  oración  y  les  dijesen  algún  evangelio.  Con 
este  buen  ejemplo  que  daban  los  que  eran  padres  a  sus 
hijos,  los  niños  chiquitos  cuando  veían  algunos  religiosos 
corrían  a  besarles  el  hábito.  Y  en  grandes  y  pequeños  res- 
plandecía mucho  la  afición  y  devoción  que  les  tenían.  Gus- 
taban oírles  hablar  de  Dios,  mostrándose  muy  agradeci- 
dos y  aun  admirados  de  ver  que,  siendo  muchos  de  ellos 
letrados,  se  hiciesen  como  niños  aprendiendo  su  lengua, 
por  sólo  enseñarles  el  camino  del  cielo,  y  que  por  sólo 
este  fin,  sin  interés  humano,  hubiesen  venido  de  tan  lejas 
tierras,  sufriendo  trabajos  por  mar  y  tierra. 

Comúnmente,  cuando  iban  por  los  caminos  salían  de 
los  lugares  los  cristianos  a  recibirlos,  y  si  estaban  trabajan- 
do en  el  campo  y  les  veían  pasar,  aunque  estuviesen  lejos, 
les  venían  a  besar  el  hábito  y  tomar  la  bendición,  la  cual 
pedían  que  echasen  también  a  sus  hijos,  trayéndolos  a  la 
iglesia  cuando  estaban  enfermos,  y  tenían  mucha  fe  y 
confianza  de  que  por  su  intercesión  habían  de  recibir  salud 
de  Dios.  Y  si  los  benditos  mártires  les  daban  alguna  cosa, 
mil  veces  la  besaban  y  ponían  sobre  su  cabeza,  guardán- 
dola como  gran  reliquia,  y  cuando  estaban  orando  en  la 
iglesia  llegaban  a  besarles  el  hábito,  con  intento  de  tomar 
algún  pedacito,  por  devoción,  de  los  hilos  que  se  desha- 
cían de  lo  bajo  de  él.  Con  estas  y  otras  semejantes  se- 
ñales mostraban  los  cristianos  la  devoción  que  les  tenían  ; 
en  especial  el  hermano  Cosme  Yoya  y  el  capitán  Justo 
eran  tan  devotos  de  los  frailes,  que  algunas  veces  comían 
con  ellos  en  el  refectorio.  Y  también  el  hermano  Diego 
cuando  venía  de  Zacay  a  visitarles,  por  ser  hombre  vir- 
tuoso y  muy  bienhechor,  y  con  esto  quedaban  tan  devotos 
y  agradecidos  de  ser  admitidos  a  comer  con  los  religio- 
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SOS,  que  como  por  reliquias  llevaban  a  sus  casas  las  so- 
bras de  la  mesa,  para  repartir  con  sus  mujeres  y  hijos,  edi- 
ficándose en  ver  cuánto  resplandecía  la  santa  pobreza  en 
las  mesas  y  comida  y  de  que  comiesen  los  frailes  en  las 
escudillas  de  palo  que  se  hacían  para  los  leprosos.  El  her- 
mano Cosme,  como  muy  familiar,  por  sus  importunos  rue- 
gos y  por  mostrarle  algún  agradecimiento  a  sus  buenas 
obras  y  como  hermano  de  la  Orden,  era  admitido  en  el 
convento  en  todos  los  ejercicios  con  los  religiosos,  con 
muestras  de  gran  devoción.  Viendo  que  en  aquellos  santos 
días  representaban  muy  al  vivo  los  benditos  mártires  la 
Pasión  de  Jesucristo  nuestro  Redentor,  haciendo  particu- 
lares mortificaciones  en  el  refectorio,  como  es  costumbre 
muy  antigua  y  guardada  según  los  estatutos  de  cada  Reli- 
gión ;  así  lo  hacía  nuestro  padre  San  Francisco,  dando  ejem- 
plo a  sus  hijos  presentes  y  futuros  y  mandando  a  sus  com- 
pañeros, enseñado  del  espíritu  del  Señor,  que  se  ejercita- 
sen en  estas  ceremonias  santas  y  de  mucha  importancia. 

Porque  con  estas  santas  invenciones,  hechas  con  es- 
píritu y  prudencia,  se  ganan  grandes  merecimientos.  En- 
señados, pues,  de  esta  santa  doctrina  y  de  la  costumbre 
de  nuestra  sagrada  Religión,  los  días  de  la  Semana  Santa 
unos  entraban  azotándose  a  la  hora  del  comer.  Otros  an- 
daban postrados  por  el  suelo,  besando  los  pies  de  los  que 
comían.  Otros  eran  llevados  con  gruesas  sogas  atadas  a  la 
garganta.  Representando  con  estas  muestras  exteriores  el 
sentimiento  interior  que  tenían  de  lo  mucho  que  su  Dios 
padeció,  sin  culpa,  por  ellos.  Y  si  bien  se  miran,  seme- 
jantes mortificaciones  están  canonizadas  por  santas  con  los 
hechos  de  los  santos.  Porque  el  profeta  Isaías  (I)  salió  des- 
nudo y  descalzo,  y  Jeremías  (2),  cargado  de  cadenas  de  hie- 
rro delante  del  pueblo  judaico.  Y  San  Juan  Clímaco  hace 
particular  memoria  de  muchas  mortificaciones  que  hicie- 
ron los  santos  de  su  tiempo,  las  cuales  fueron  después 
imitadas  de  otros.  Y  aunque  hablando  de  lo  que  común- 
mente deben  las  personas  penitentes  hacer,  no  se  han  de 
hacer  semejantes  mortificaciones  públicas  sin  particular  es- 
píritu y  moción  interior  de  Dios,  no  se  han  de  condenar 
del  todo.  Pues  por  semejantes  medios  se  alcanzan  de  Dios 
muchos  bienes,  humildad  y  aborrecimiento  de  sí  mismo, 
y  se  engendra  espíritu  y  devoción  en  los  que  con  sana 
intención  las  miran.  Como  en  los  japones  que  estaban  con 


(1)  Is.,  20. 

(2)  Jer.,  27. 
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los  religiosos  se  vio,  pues  con  el  ejemplo  de  estas  extraor- 
dinarias penitencias  crecían  en  espíritu  y  devoción. 

Los  señores  de  Japón  que  eran  cristianos,  aunque  no 
osaban  muchas  veces  visitar  nuestra  iglesia  y  ver  a  los  frai- 
les, por  el  recelo  que  tenían  de  ser  conocidos  por  cristianos, 
cuando  se  veían  en  parte  a  donde  sin  testigos  podían  mos- 
trar la  devoción  que  tenían  a  los  siervos  de  Cristo,  postra- 
dos por  tierra  les  besaban  el  hábito.  Y  encareciendo  el 
rigor  con  que  se  trataban,  se  persuadían  mucho  a  que 
todo  aquello  era  bueno  para  ganar  el  cielo  y  que  ponían 
por  obra  lo  que  a  otros  predicaban.  Otros  caballeros  cris- 
tianos, si  acaso  estando  ellos  en  sus  pueblos  pasaban  por 
allí  algunos  frailes,  tenían  por  grande  honra  que  se  fuesen 
a  sus  casas,  para  poderles  regalar  conforme  a  la  obliga- 
ción que  entendían  tener  a  los  que  les  administraban  el 
espíritu  y  vida.  Y  sabiendo  que  había  algún  fraile  en  el 
lugar,  unos  a  otros  se  convidaban,  y  llevaban  los  niños 
pequeñuelos  para  que  todos  le  tomasen  la  bendición.  Y 
los  que  los  tenían  por  huéspedes  les  administraban  con 
mucho  amor  lo  necesario.  Y  particularmente  les  mostraba 
devoción  un  noble  cristiano  llamado  Darío,  padre  del  ca- 
pitán Justo,  de  quien  se  ha  hecho  mención.  Porque  en 
este  venerable  viejo  se  veían  la  fe  y  caridad  de  Abrahám 
juntas  con  una  cristiana  humildad,   la  cual  mostraba  en 
acariciar  los  frailes  cuando  iban  a  su  casa,  sirviéndoles  él 
(como  yo  vi)  y  respetándolos  tanto,  que  no  se  atrevía  a  co- 
mer con  ellos.  Recibía  gran  consolación  en  que  se  dijese 
misa  en  su  casa,  edificándose  de  ver  que  se  levantasen  de 
noche  a  maitines  y  que  sus  ocupaciones  todas  fuesen  en- 
derezadas al  servicio  de  Dios,  y  de  ver  cuán  confiados  sa- 
lían por  las  aldeas  a  consolar  y  animar  a  los  cristianos,  sin 
cuidado  de  quién  les  había  de  proveer  de  lo  necesario, 
poniendo  sólo  en  Dios  su  confianza.  Con  esto  se  alegraba 
su  espíritu,  y  viendo  esto  este  devoto  cristiano,  se  conso- 
laba con  la  pobreza  grande  en  que  vivía  por  haberle  quita- 
do el  rey  su  hacienda  porque  no  quiso  dejar  la  fe,  por  la 
cual  padeció  muchos  años  de  cárcel,  acrisolando  Dios  su 
fe  y  enriqueciendo  su  alma  con  muchos  merecimientos. 
Cuando  estaban  los  santos  frailes  en  algún  lugar,  los  cris- 
tianos que  había  les  venían  a  visitar  y  a  oír  de  ellos  la  di- 
vina palabra  o  alguna  vida  de  algún  santo,  porque  cuan- 
do no  sabían  los  frailes  la  lengua,  llevaban  un  Flos  So.nc- 
torum  de  la  lengua  japona  escrito  con  nuestros  caracteres, 
que  les  leían.  Y  sobre  todo  recibían  gran  consolación  de 
oír  misa  y  hallarse  a  la  disciplina  que  a  prima  noche  en 
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las  iglesias  adonde  posaban  hacían,  precediendo  la  lec- 
ción de  la  vida  del  santo. 

Y  para  que  gozasen  de  tan  gran  consuelo  enviaban  a 
llamar  los  cristianos  que  estaban  por  las  aldeas  o  casas 
apartadas.  Y  cuando  venían  traían  alguna  fruta  o  peque- 
ño presente  para  los  siervos  de  Dios,  regocijándose  mucho 
de  verlos,  volviendo  muy  satisfechos  de  su  santa  conver- 
sación y  vida.  Y  de  ver  que  entre  tantos  infieles  les  en- 
viase el  Señor  aquel  refrigerio  espiritual  con  sus  siervos. 
Los  cuales,  como  varones  apostólicos,  sin  temor  del  rey 
tirano  ni  de  los  infieles,  andaban  confortando  y  conser- 
vando los  cristianos  en  la  fe,  haciéndoles  suave  el  yugo 
de  la  ley  de  Dios.  Porque  los  pobres,  viendo  su  estrecha 
pobreza,  tomaban  con  paciencia  la  suya,  teniéndola  por 
buen  remedio  para  salvarse.  Los  afligidos,  con  las  palabras 
santas  de  los  siervos  de  Dios  se  consolaban.  Los  temerosos 
por  la  persecución  pasada,  con  el  esfuerzo  y  libertad  cris- 
tiana de  los  predicadores  evangélicos,  desechando  el  te- 
mor, se  vestían  de  fortaleza.  Los  desterrados  de  sus  casas 
y  lugares  por  ser  cristianos,  siendo  perseguidos  de  genti- 
les, se  tenían  por  dichosos  de  padecer  algo  por  la  fe.  Vien- 
do que  por  predicarla  venían  los  religiosos  (como  valero- 
sos capitanes  que  hacían  gente  para  el  cielo,  desterrados 
de  su  patria,  parientes  y  amigos)  a  reinos  extraños  a  vi- 
vir entre  infieles,  sabiendo  cuán  en  peligro  ponían  sus  vi- 
das. Y  cuando  decían  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  mo- 
rir por  Jesucristo,  esforzábanse  mucho  los  cristianos  y  mos- 
traban particular  devoción.  Una  vez,  en  la  ciudad  de  Usa- 
ca,  antes  que  tuviesen  allí  los  frailes  casa,  sabiéndose  que 
dos  frailes  estaban  en  casa  de  un  señor  principal  cristia- 
no llamado  don  Agustín,  que  les  hacía  mucha  caridad, 
pero  por  temor  del  rey  no  podían  estar  en  su  casa  para  que 
con  la  libertad  necesaria  procurasen  el  consuelo  de  los  cris- 
tianos, luego  uno  de  los  más  antiguos  cristianos  se  ofre- 
ció a  llevarlos  a  su  pobre  casa,  con  tan  esforzado  ánimo, 
que  posponiendo  el  temor  del  rey,  iba  muy  ufano  con  tan 
buenos  huéspedes,  diciendo  que  ninguna  cosa  deseaba  más 
que  ofrecer  su  vida  y  la  de  su  mujer  e  hijos  por  la  fe  de 
Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y  en  su  casa,  por  estrecha  y 
pobre  que  era,  aposentó  en  un  portal  a  los  siervos  del 
Señor.  Y  allí  hicieron  un  altar,  adonde  se  decía  cada  día 
misa,  la  cual  oían  diez  o  doce  cristianos  que  casi  todo  el 
día  asistían  al  oficio  divino  y  a  las  pláticas  que  hacía  el 
santo  mártir  León,  que  de  ordinario  (como  está  dicho)  iba 
con  los  frailes.  Y  los  religiosos  con  mucha  alegría  espiri- 
tual daban  gracias  a  Dios  de  ver  el  pobre  portal  adonde 
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bajaba  su  Majestad  del  cielo  cada  día  en  la  misa,  y  decían 
que  pues  en  Belén  estuvo  en  un  pobre  portal  y  nació  en 
pobre  pesebre,  que  no  se  deserviría  en  bajar  a  otro  portal 
para  ser  pasto  de  las  almas  y  consuelo  espiritual  de  sus 
fieles.  Y  aunque  no  sabían  bien  la  lengua,  esforzaban  como 
podían  a  los  cristianos,  y  con  la  diligencia  y  amonestacio- 
nes de  los  gloriosos  mártires,  en  ocho  días  que  estuvieron 
allí  se  bautizaron  algunos,  y  otros  que  estaban  fríos  en  la 
fe  se  fortalecieron  en  ella.  Y  bautizándose  los  criados  de 
casa,  que  eran  gentiles,  quedó  la  casa  toda  dedicada  al 
servicio  de  Dios.  A  quien  se  convirtió  entonces  un  hombre 
principal,  de  edad  de  cincuenta  años,  que  hacía  veintp  oue 
se  había  bautizado,  y  como  no  sabía  otra  cosa  que  decir: 
Causa  causarum.  miserere  mei,  había  apostatado  de  la  fe. 
A  la  cual  volvió  con  gran  arrepentimiento  y  devoción,  ha- 
ciendo que  toda  su  familia  se  bautizase. 


CAPITULO  XXVII 

De  algun.as  particulares  mercedes  que  el  Señor  hizo  a 
muchos  cristianos  devotos  de  los  frailes 

Favores  de  nuestro  padre  San  Francisco. — Fisiones  maravi- 
llosas.— Cosa  maravillosa. — Vocaciones  particulares. 

Una  de  las  cosas  oue  más  agradable  era  a  los  cristianos 
que  comunicaban  con  los  g'oriosos  mártires  era  oír  la  vida  y 
milagros  del  gloriosísimo  padre  San  Francisco,  cuya  vida 
evangélica  veían  al  vivo  retratada  en  sus  hijos.  Y  de  aquí 
nació  el  tener  muchos  grande  afición  a  este  gran  patriarca 
de  los  pobres,  encomendándose  a  él  en  sus  necesidades, 
en  las  cuales  tenían  muy  cierto  su  auxilio  y  socorro  mara- 
villosos. Queriendo  una  vez  un  gentil  principal  degollar 
a  un  su  criado  cristiano  por  una  cosa  que  falsamente  le 
imputaban,  viéndose  en  este  trabajo  el  cristiano,  con  mu- 
cha fe  pidió  favor  a  su  devoto  San  Francisco.  El  cual  luego 
le  socorrió,  porque  estando  el  amo  en  su  aposento  entró 
un  fraile  y  le  dijo  que  no  matase  a  su  criado,  diciéndole 
que  era  falsa  la  culpa  que  le  imponían.  Por  lo  cual  el  amo 
le  perdonó.  Y  llamando  al  criado  le  nrepuntó  desde  cuán- 
do tenía  amistad  con  los  frailes  de  Namban  (que  ansí  nos 
llamaban  algunos  gentiles),  v  respondióle  oue  algunas  ve- 
ces había  hablado  a  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  frav  Gon- 
zalo, que  sabía  hablar  la  lengua  japona.  Y  contándole  el 
amo  lo  que  había  pasado,  entendiendo  el  criado  que  su 
conocido  fray  Gonzalo  le  había  librado  de  aquel  peligro, 
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le  fué  a  dar  las  gracias.  Y  como  se  supiese  que  el  santo 
fray  Gonzalo  aun  no  conocía  a  su  amo,  conocióse  muy 
claro  que  había  sido  particular  favor  y  merced  de  su  de- 
voto San  Francisco. 

El  hermano  Cosme  Yoya  era  tan  aficionado  a  nuestro 
padre  San  Francisco,  que  a  todos  los  cristianos  inducía  a 
su  devoción  y  en  todas  las  necesidades  le  invocaba  con 
mucha  confianza,  y  él  me  confesaba  a  mí  haber  recibido 
maravillosamente  una  merced  del  santo.  Porque  habiendo 
el  rey  mandado  matar  a  todos  los  criados  más  honrados 
de  su  sobrino,  cuando  le  mató  (como  queda  dicho),  y  por 
ser  éste  gran  cristiano.  Cosme,  como  su  secretario,  aguar- 
daba cada  día  la  muerte,  porque  a  todos  los  criados  de  su 
amo  les  cortaban  las  cabezas,  y  un  pariente  del  mismo 
Cosme,  con  toda  su  familia,  habían  ya  degollado.  Por  lo 
cual,  creciéndole  el  temor  de  la  muerte,  con  mucha  con- 
fianza decía  a  nuestro  padre  San  Francisco,  su  devoto: 
((Ahora  es  tiempo,  padre  mío,  que  me  socorráis,  pues  yo 
soy  tan  vuestro  siervo  y  de  vuestros  hijos.»  Y  tomando  muy 
a  su  cargo  los  frailes  el  suplicar  al  Señor  que  librase  de 
aquel  trabajo  a  su  devoto,  sin  saber  cómo,  andando  los 
criados  del  rey  buscando  a  los  criados  de  su  sobrino,  para 
matarlos  y  pedirles  cuenta  de  la  hacienda  que  tenían  a  su 
cargo,  nunca  buscaron  a  nuestro  hermano  Cosme,  con  ser 
muy  conocido  criado  y  saberse  que  debía  cantidad  de 
dineros,  hasta  que  habiendo  muchos  días  que  pasó  el  ri- 
guroso mandato  del  rey  colérico,  muy  pacíficamente  le  pi- 
dieron los  dineros. 

Otra  mujer  llamada  María,  viéndose  fatigada  de  un 
celoso  pensamiento,  imaginando  que  su  marido  no  le  guar- 
daba lealtad,  encomendándose  muy  de  veras  a  nuestro  pa- 
dre San  Francisco,  una  noche,  estando  llorando  su  descon- 
suelo, vió  una  venerable  persona  que  apareciéndole  le 
dijo  que  no  tuviese  celos  de  su  marido,  porque  era  muy  ho- 
nesto y  le  guardaba  lealtad.  Y  (como  ella  me  dijo)  con  esto 
se  quietó.  Y  entendiendo  que  por  medio  de  su  devoto  San 
Francisco  había  recibido  esta  merced,  le  daba  muchas  gra- 
cias y  hacía  gran  caridad  a  sus  hijos  los  frailes.  Esta  misma 
mujer  me  dijo  que  estando  muy  tibia  en  la  devoción  del 
Santísimo  Sacramento,  por  tentarle  el  demonio,  persua- 
diéndola que  no  estaba  Jesucristo  Nuestro  Señor  en  la  Hos- 
tia consagrada,  oyendo  con  la  devoción  que  podía  la  misa 
de  uno  de  los  benditos  mártires,  vió  un  niño  muy  hermoso 
en  la  Hostia,  con  que  su  alma  quedó  muy  consolada  y  libre 
de  la  tentación. 

Otra  mujer  llamada  Isabel,  viéndose  tentada  de  una 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA  393 


terrible  desesperación,  por  hacer  muchos  años  que  estaba 
leprosa,  oyendo  misa  de  uno  de  los  frailes,  vió  encima 
del  altar  (como  ella  me  dijo)  un  niño  con  una  cruz,  con 
cuya  vista  fué  su  alma  muy  consolada,  y  de  allí  adelante 
mostraba  mucha  paciencia  en  su  trabajosa  enfermedad, 
haciendo  de  ella  medicina  para  curar  las  llagas  de  sus  pe- 
cados. 

Andando  una  vez  en  procesión  con  el  Santísimo  Sacra- 
mento dentro  de  la  iglesia,  un  cristiano  llamado  Francis- 
co dijo  a  los  gloriosos  mártires  que  había  visto  un  niño 
muy  hermoso  dentro  en  la  Hostia,  y  nuestro  hermano  Cos- 
me dijo  que  aquel  mismo  día  mientras  duró  la  procesión 
había  visto  la  Hostia  toda  sangrienta,  y  los  dos  me  dije- 
ron esto  a  mí,  y  estaban  muy  confirmados  con  estas  visio- 
nes en  la  fe  de  este  sacrosanto  misterio  del  altar. 

De  algunos  cristianos  fidedignos  supe  que  estando  el 
glorioso  mártir  fray  Francisco  de  la  Parrilla,  con  un  com- 
pañero sacerdote,  en  la  ciudad  de  Usaca,  en  una  pobre 
casa  de  un  cristiano,  el  primer  día  que  se  dijo  misa  en 
ella  fué  tanta  la  claridad  que  a  las  Ave  Marías  rodeó  la 
casa  estando  en  oración  mental  los  religiosos  con  cuatro  o 
seis  cristianos,  que  causó  grande  admiración  en  los  gen- 
tiles vecinos  de  aquella  casa,  y  afirmáronme  dos  personas 
fidedignas  que  había  sido  tanta  la  claridad,  que  después 
de  anochecido,  muchos  que  en  aquella  calle  estaban  tra- 
bajando no  cesaban  de  su  trabajo,  entendiendo  que  aun 
era  de  día. 

También  el  Señor  llamaba  algunos  cristianos  al  bau- 
tismo con  particulares  visiones.  Porque  un  infiel  que  vivía 
junto  a  la  iglesia,  habiéndole  persuadido  los  benditos  már- 
tires y  otros  cristianos  que  se  bautizase,  nunca  había  que- 
rido ni  aun  oír  sermón.  Estando  una  vez  en  su  casa  (como 
él  dijo  cuando  vino  a  pedir  el  santo  bautismo),  oyó  encima 
de  la  iglesia  una  música  celestial,  v  estándola  oyendo,  lle- 
garon a  él  dos  hombres  grandes  y  de  terrible  aspecto,  y 
le  riñeron  porque  no  se  hacía  cristiano.  Por  lo  cual  en 
amaneciendo  vino  a  la  iglesia  y,  contando  lo  que  había 
visto,  dijo  que  quería  ser  cristiano,  y  lo  fué  después  muy 
bueno. 

También  una  vieja  de  más  de  ochenta  años,  que  reñía 
mucho  a  una  su  nieta  porque  se  había  hecho  cristiana,  pi- 
dió encarecidamente  el  bautismo,  diciendo  que  una  perso- 
na que  no  conocía,  estando  en  su  casa,  la  había  mandado 
que  se  bautizase.  Y  según  se  cuenta  en  las  historias,  se- 
mejantes mercedes  suele  Dios  Nuestro  Señor  hacer  a  los 
que  tiene  predestinados. 
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CAPITULO  XXVIII 

Del  fervor  con  que  los  cristianos  procuraban  el  cordón 
y  cuentas  benditas. 

Devoción  particular. — Había  muchos  cofrades  del  Cordón. — 
Escapulario  de  Santa  Clara. — Estación  del  Sacramento. 


Con  la  particular  afición  que  tenían  todos  los  cristianos 
a  los  frailes,  aunque  tenían  muchos  (en  especial  de  los 
antiguos)  algunas  cuentas  benditas  que  los  padres  de  la 
Compañía  les  habían  dado,  cobraron  mucha  devoción  a 
las  cuentas  que  les  daban  los  frailes.  Porque  con  aquel 
santo  interés  que  el  Papa  concedía  a  los  que  tuviesen  aque- 
llas cuentas  y  medallas,  rezando  lo  que  se  mandaba,  vi- 
viesen los  que  las  tomaban  cuidadosos  de  rezar.  Y  muchos 
venían  por  recibir  una  cuenta  bendita  desde  las  aldeas, 
aunque  estuviesen  una  o  dos  jornadas  de  las  partes  más 
remotas  de  Japón,  adonde  había  algunos  cristianos  espar- 
cidos, enviaban  con  grandes  ruegos  por  algunas  cuentas 
benditas.  A  los  que  se  bautizaban  o  residían  en  Miaco 
acostumbraban  los  benditos  mártires  no  se  las  dar  fácil- 
mente, porque  las  estimasen  en  mucho.  Y  ansí,  primero 
que  se  las  diesen,  los  hacían  rezar  algunos  rosarios  o  co- 
ronas, y  aun  a  veces  ayunar,  y  les  declaraban,  lo  más  cla- 
ro que  era  posible,  cómo  el  Papa  era  cabeza  de  la  cristian- 
dad y  que  tenía  poder  para  conceder  indulgencias  y  jubi- 
leos. Por  que  ansí  enseñados  los  fieles  no  perdiesen  la  oca- 
sión de  ganar  las  indulgencias  para  sí  y  para  las  ánimas 
del  purgatorio.  De  quien  les  hacían  los  frailes  ser  muy  de- 
votos, diciéndoles  la  gran  necesidad  que  teníar,  en  las  te- 
rribles penas  del  purgatorio.  También  les  publicaron  des- 
pués las  indulgencias  del  cordón,  que  les  enviaron  desde 
Manila  con  una  copia  impresa  del  breve  del  Papa  Sixto  V, 
autorizado  con  el  sello  mayor  de  nuestra  Orden  y  pasado 
por  el  ordinario,  y  un  libro  del  modo  con  que  se  había  de 
fundar  la  Cofradía  del  Cordón  y  de  las  indulgencias  que 
ganan  los  que  se  firman  por  cofrades.  Y  aunque  el  fundar 
de  propósito  cofradía  no  pareció  que  convenía  por  algu- 
nos respetos,  dábanse  los  cordones,  bendicié'ndolos  el  pre- 
lado con  gran  autoridad  después  de  misa,  escribiéndose 
los  que  lo  recibían  en  un  libro,  y  eran  tantos  que  nos  po- 
nían admiración.  Porque  desde  todas  las  partes  donde  ha- 
bía cristianos,  o  venían  o  enviaban  a  bendecir  cordones, 
trayendo  tan  gran  cantidad  ya  hechos,  que  algunas  veces 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA 


397 


vi  costales  de  ellos,  y  en  cada  cordón  venía  escrito  el  nom- 
bre del  dueño,  para  que  quedase  escrito  en  el  libro  de  los 
cofrades. 

Hacíase  también  la  procesión  por  medio  de  la  iglesia 
un  domingo  en  cada  mes,  a  la  cual  venían  con  mucha  de- 
voción los  cristianos,  y  causaba  en  ellos  gran  consuelo 
espiritual.  Porque  como  eran  plantas  tiernas  en  el  jardín 
de  la  Iglesia,  regadas  con  la  doctrina  del  santo  Evangelio 
y  doctrinadas  con  las  ceremonias  santas,  no  sólo  se  mostra- 
ban atentos  y  devotos,  pero  deseaban  saber  lo  que  signi- 
ficaba cada  una  de  las  ceremonias  y  las  indulgencias  que 
ganaban  en  las  procesiones.  Las  mujeres  acostumbraban 
a  traer  el  escapulario  de  Santa  Clara,  al  cual  están  conce- 
didas muchas  gracias,  siendo  bendito  por  algún  prelado 
de  nuestra  Religión.  Y  aunque  por  el  recato  que  era  nece- 
sario tener  en  cosas  tan  particulares  le  traían  escondido 
fuera  de  la  iglesia,  en  entrando  en  ella,  enseñadas  de  su 
devoción,  le  descubrían  y  rezaban  lo  que  era  necesario 
para  conseguir  las  indulgencias.  Y  era  tanta  la  devoción 
que  todos  tenían  a  las  cuentas  del  Papa  Adriano  VI,  que 
por  tenerlas  con  más  reverencia  y  por  que  no  se  les  per- 
diesen, las  hacían  engastar  comúnmente  en  plata  y  las 
guardaban  con  gran  cuidado  y  traían  el  cordón  ceñido,  sin 
temor  de  ser  conocidos  por  cristianos.  Y  aunque  con  difi- 
cultad los  japones  aprenden  nuestra  lengua  o  la  latina, 
todos  aprendieron  el  Gloria  Patri  para  ganar  con  el  cor- 
dón la  estación  que  llamamos  los  frailes  del  Santísimo 
Sacramento,  que  otros  llaman  indulgencia,  que  es  seis  Pa- 
ter  noster  y  seis  Ave  Marías,  y  en  fin  de  cada  Pater  noster 
y  Ave  María,  un  Gloria  Patri  et  Filio,  etc.  Y  en  quien  en 
rezar  todo  esto  no  tenían  descuido  eran  los  cristianos  fa- 
miliares y  vecinos  de  los  frailes  y  los  leprosos,  que  en  voz 
alta  rezaban  muchas  de  las  oraciones  que  se  mandan  re- 
zar para  ganar  las  indulgencias  de  las  cuentas  y  cordón, 
en  especial  esta  del  Santísimo  Sacramento  y  otra  oración 
de  Santa  Ana,  a  quien  estaba  dedicado  el  un  hospital, 
porque  tenía  muchos  perdones  una  imagen  de  esta  gloriosa 
santa,  que  imprimían  los  padres  de  la  Compañía,  si  decían 
delante  de  ella  tres  veces  una  breve  oración  que  estaba 
traducida  en  lengua  japona.  Y  hacían  cada  día  rezar  a  los 
pobres  todas  estas  oraciones  los  que  estaban  señalados  para 
que  tuviesen  cuidado  de  hacer  rezar  y  conservar  las  cere- 
monias y  costumbres  santas  que  los  benditos  mártires  ha- 
bían mandado  que  se  guardasen  en  los  hospitales. 
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CAPITULO  XXIX 

De  la  prudencia  con  que  procedían  los  frailes  en  la 
conversión 

El  santo  comisario  tenía  gran  experiencia  en  la  conversión. — 
Lugar  adonde  se  predicaba. — Los  frailes  no  usaban  de  cum- 
plimiento.— Dábanse  a  los  cristianos  i'agnusdéiy. — Escrúpu- 
los de  los  cristianos  japones. — Mandatos   muy  prudentes. 

Como  el  santo  fray  Pedro  Bautista,  que  era  comisario 
y  prelado  superior  de  los  frailes,  fuese  persona  muy  docta 
y  de  gran  prudencia  y  tuviese  experiencia  de  Nueva  Es- 
paña y  Filipinas,  adonde  estuvo  muchos  años  y  ganó  mu- 
chas almas  para  el  cielo,  en  breve  tiempo  que  estuvo  en 
Japón  vió  lo  que  era  necesario  para  aquella  conversión.  Y 
aunque  mandó  que  se  siguiese  en  todo  el  modo  que  guar- 
daban los  padres  de  la  Compañía,  a  quien  él  mismo  le 
pidió  en  escrito,  como  queda  dicho,  con  todo  esto,  como 
los  frailes  teníamos  licencia  del  rey  para  vivir  a  nuestro 
modo,  diciendo  misa  y  celebrando  los  oficios  divinos  en 
nuestra  iglesia,  no  era  posible,  sin  notable  detrimento  de 
la  fe,  seguir  el  recato  con  que  los  padres  de  la  Compañía 
vivían,  porque  entonces  andaban  temerosos  del  rey,  y  con 
cuidado,  escondidos  y  vestidos  como  japones.  Y  ansí,  para 
no  faltar  al  principal  intento  que  llevaron  los  Frailes  Des- 
calzos a  Japón,  que  era  la  conversión  de  aquellos  genti- 
les, ordenó  el  santo  comisario  el  modo  que  se  había  de 
guardar,  así  con  los  cristianos  como  con  los  gentiles,  man- 
dando que  a  los  gentiles  catetizasen  los  cuatro  o  cinco 
predicadores  japones  que  estaban  de  ordinario  en  casa,  en 
cuatro  aposentos  labrados  para  este  fin  (y  aunque  pobres, 
limpios),  adonde  sin  tropel  entraban  los  que  venían  a  oír 
los  sermones  que  se  predicaban  en  seis  o  siete  días.  Te- 
níase cuidado  cómo  fuesen  continuando  los  que  iban  oyen- 
do los  sermones  y  pláticas  del  catecismo  y  los  que  venían 
de  nuevo  fuesen  luego  instruidos  en  lo  que  no  habían  co- 
menzado a  oír.  Y  aunque  algunas  veces  había  disputas 
después  de  haber  el  predicador  acabado  el  sermón,  los 
que  catetizaban  estaban  suficientemente  enseñados  para 
poder  responder,  y  cuando  no  sabían,  luego  decían  que  en 
casa  estaban  los  padres,  que  eran  letrados,  y  que  por  no 
saber  bien  la  lengua  predicaban  ellos  en  su  lugar,  3'  en- 
tonces o  iba  algún  fraile  a  satisfacer  la  duda  o  la  declara- 
ba el  predicador,  el  cual  se  acreditaba  con  los  gentiles  con 


HISTORIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE  LA  GRAN  CHINA  399 


esto,  porque  entendían  que  todo  lo  que  aquellos  japones 
les  enseñaban  no  era  doctrina  suya,  sino  de  los  padres, 
que  eran  los  verdaderos  maestros  y  letrados.  Procurábase 
que  los  predicadores  tuviesen  mucha  modestia  y  pacien- 
cia (que  una  y  otra  es  necesario  para  aquel  oficio),  y  los 
religiosos  acariciaban  mucho  a  los  gentiles,  porque  ya  que 
no  usaban  de  sus  costumbres  en  los  cumplimientos  y  mues- 
tras de  buen  recibimiento  que  usan  los  seglares,  bebiendo 
y  comiendo  alguna  niñería,  a  lo  menos  entendiesen  que 
los  estimaban  en  mucho,  aunque  no  fuesen  cristianos,  y 
con  esto  se  granjeaban  algunos  y  se  cumplía  con  lo  que 
teníamos  obligación.  Y  si  alguna  vez  traían  alguna  cosa 
ios  gentiles  cuando  venían  a  oír  sermón  con  inter.ción  que 
el  fraile  les  diese  de  beber,  que  es  una  manera  de  crian- 
za que  tienen  en  recibir  huéspedes,  procurábanles  dar  a 
entender  las  veras  de  la  ley  cristiana  y  que  para  buscar 
la  salvación  no  era  necesario  cumplimientos. 

Los  cristianos  trataban  a  los  religiosos  como  verdaderos 
padres,  y  aunque  entre  los  mismos  cristianos  había  la  com- 
petencia que  en  su  tiempo  cuenta  San  Pablo  que  había,  y 
como  impertinente  y  no  buena  la  reprende,  porque  unos 
decían  somos  cristianos  de  los  padres  de  la  Compañía, 
otros  somos  de  los  frailes  de  San  Francisco,  como  en  tiem- 
po de  San  Pedro  y  San  Pablo  uno  decía  yo  soy  de  Pedro 
y  otro  de  Pablo  (1),  los  benditos  mártires  les  enseñaban 
lo  que  San  Pablo  enseña,  diciéndoles  que  no  hablaban 
bien,  porque  no  eran  cristianos  de  los  padres  de  la  Com- 
pañía ni  de  los  frailes,  sino  de  Jesucristo,  que  era  el  que 
había  muerto  por  ellos,  y  no  había  otro  Salvador  sino  El, 
y  que  los  predicadores  (así  los  padres  de  la  Compañía  como 
los  frailes)  solamente  eran  ministros  de  Jesucristo  Nues- 
tro Señor.  De  esta  manera  se  procuraba  desechar  esta  ig- 
norante división,  no  haciendo  diferencia  de  los  bautizados 
aquí  o  allí,  antes  a  los  que  bautizaban  los  frailes  en  su 
Iglesia  los  enviaban  a  los  padres  de  la  Compañía,  para 
que  conociesen  que  había  otros  padres  y  los  reverencia- 
sen como  a  discípulos  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  para 
que  les  diesen  algún  agnusdéi,  o  rosario  o  imagen,  que 
de  esto  al  principio  no  tenían  nada  los  frailes.  Aunque 
después  los  portugueses  nos  enviaron  de  la  Gran  China 
agnusdéi  y  rosarios  para  dar  a  los  cristianos.  Los  cuales, 
recibiendo  estas  insignias  de  cristianos  de  mano  de  los 
padres  de  la  Compañía,  los  cobraban  amor,  y  cuando  te- 
nían lugar  les  Iban  a  visitar  y  a  oír  alguna  cosa  de  Dios. 


(1)    1    Cor.,  1. 
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Y  aunque  hacían  estas  cosas  los  benditos  mártires,  no  se 
podía  satisfacer  a  todos  los  entendimientos.  Pero  hacién- 
dose lo  que  se  debía  en  todo,  procurábase  cumplir  con  la 
voluntad  del  Señor  de  aquella  viña,  que  es  Jesucristo  Nues- 
tro Señor. 

También  procuraron  los  frailes  enseñar  a  los  cristianos 
algunos  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  porque  como  se 
los  hubiesen  dicho,  por  parecer  que  bastaba  enseñarles  los 
diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios,  había  alguna  con- 
fusión entre  los  cristianos  y  muchos  escrúpulos.  Porque  co- 
mo oyesen  que  todos  los  cristianos  tienen  cinco  preceptos 
de  la  Iglesia  que  debajo  de  obligación  de  pecado  mortal 
son  obligados  de  guardar,  y  ansímismo  otros  de  ayur.ar,  vi- 
gilias y  cuaresma,  y  de  no  se  casar  cristiano  con  gentil, 
como  a  ellos,  por  ser  como  primitiva  Iglesia,  estos  y  otros 
semejantes  preceptos  no  les  eran  enseñados,  pensaban  que 
tenían  la  misma  obligación  que  los  demás  cristianos  de 
todo  el  cristianismo.  Y  ansí  hacían  conciencia  de  pecado 
mortal  traspasando  algunos  de  los  preceptos  que  ellos  en- 
tendían que  eran  de  la  Iglesia.  Por  lo  cual,  aprovechán- 
dose el  santo  comisario  de  la  autoridad  omnímoda  que 
tenía  del  Sumo  Pontífice  y  de  un  breve  particular  que  en 
esta  materia  se  practica  en  Nueva  España  y  Filipinas,  pu- 
blicó que  los  cristianos  de  Japón  estuviesen  obligados,  so 
pena  de  pecado  mortal,  a  guardar  las  fiestas  y  ayunos  y 
los  demás  preceptos  de  la  Iglesia  como  los  ruevos  cristia- 
nos de  Nueva  España  y  Filipinas,  hasta  que  viniese  el  obis- 
po de  Japón,  dándoles  por  escrito  lo  que  Su  Santidad  man- 
daba ;  pero,  si  había  necesidad,  con  facilidad  dispensaban 
los  frailes,  por  la  autoridad  que  tenían  del  Papa,  la  cuaj 
juzgaban  que  era  para  edificación  y  no  para  destrucción. 

Y  no  por  esto  que  el  santo  comisario  mandó  publicar  has- 
ta que  viniese  el  obispo  o  su  autoridad,  los  buenos  cris- 
tianos aflojaron  en  el  ayunar  y  en  el  venir  a  oír  misa  y 
frecuentar  los  divinos  sacramentos.  Los  cuales  se  admi- 
nistraban en  la  iglesia  de  los  frailes  con  mucha  caridad.  Y 
había  puesto  el  santo  comisario  ley  que,  por  más  enten- 
dido que  fuese  el  cristiano  nuevamente  bautizado,  por  lo 
menos  dentro  de  un  año  no  le  comulgasen.  Y  ansí  se  guar- 
daba, aunque  algunos  pudieran  bien  comulgar  antes,  por 
estar  firmes  en  la  fe  y  tener  conocimiento  de  los  misterios 
de  ella  y  vivir  inculpablemente  en  culpas  graves,  ejerci- 
tándose en  obras  de  mortificación,  como  cilicios,  discipH- 
nas,  vigilias,  oraciones  y  ayunos,  y  en  servir  con  mucha 
caridad  a  los  pobres,  imitando  a  sus  maestros  los  frailes,  a 
los  cuales  en  todo  obedecían,  viendo  que  eran  ministros 


San  Pedro  Bautista,  mártir  del  Japón.   (Estatua  de  Font,  en 
Avila,  patria  del  Santo.) 
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de  Dios  y  que  sin  interés  temporal  procuran  la  salvación 
de  todos. 

CAPITULO  XXX 

CÓMO  LOS  BONZOS  DE  LOS  GENTILES  NO  RECELABAN  EL  COMU- 
NICAR CON  LOS  FRAILES 

Modo  de  proceder. — Los  bonzos  no  querían  oír  las  cosas 
de  Dios. — Soberbia  de  los  bonzos. — Nuevas  sectas  en  Japón. 

En  todas  las  ocasiones  que  llegaban  los  benditos  már- 
tires a  las  várelas  o  templos  de  los  gentiles,  entraban  en 
los  conventos  de  los  bonzos  que  estaban  arrimados  a  las 
várelas,  sin  temor  alguno,  deseosos  de  trabar  conversación 
amigable  con  ellos.  Y  entre  las  razones  de  buena  crianza 
y  comedimiento,  poder  entreverar  algunas  en  que  les  die- 
sen alguna  luz  del  Dios  que  ignoraban.  Porque  de  esta 
suerte  pudiesen  abrir  los  ojos,  para  conocer  cuán  errados 
estaban  en  la  adoración  de  sus  ídolos.  Y  como  los  bonzos 
viesen  la  apacibilidad  y  comedimiento  de  los  frailes,  y 
echasen  de  ver,  por  su  modestia  y  buenas  razones,  que 
no  solamente  no  eran  necios,  pero  que  eran  verdaderos  re- 
ligiosos, mostrábanles  alegre  rostro,  admitiéndoles  dentro 
de  sus  aposentos  y  ofreciéndoles  colación,  si  la  querían,  o 
la  bebida  de  la  cha  (I),  que  entre  ellos  es  el  mayor  regalo 
que  pueden  dar  a  un  huésped.  Pero  como  son  estos  bon- 
zos de  los  que  más  principalmente  está  enseñoreado  Sa- 
tanás, ningún  provecho  se  hacía  en  ellos.  Y  para  que  se 
vea  cuán  poco  fruto  se  hace  en  esta  gente,  pondré  aquí 
algunos  sucesos  que  con  ellos  pasaron. 

Una  vez,  estando  el  santo  mártir  fray  Gonzalo  en  una 
conversación  con  unos  bonzos,  que  gustaban  notablemen- 
te de  él,  porque  sabía  bien  la  lengua  japona  y  hablaba 
como  entendido  en  sus  sectas  y  libros  de  su  ciencia,  estan- 
do yo  presente,  pregunté  a  uno  de  ellos,  que  parecía  más 
discreto  o  menos  necio,  estando  mirando  a  un  naranjo, 
quién  había  hecho  aquel  árbol,  porque  aunque  era  plan- 
tado allí,  el  primer  naranjo  de  aquella  especie  no  se  había 
hecho  a  sí  mismo,  ni  hombre  alguno  tenía  poder  para  ha- 
cerlo. Y  aunque  los  bonzos  oyeron  bien  la  razón,  y  la  en- 
tendieron, no  quisieron  responder  a  ella  por  tenerse  a  sí 
por  letrados,  y  a  los  demás  por  muy  ignorantes.  Y  mu- 
dando la  plática,  preguntaban  cosas  de  Europa,  y  se  admi- 


(1)   Té.— N.  del  E. 
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raban  del  pobre  vestido  de  los  frailes  y  de  la  forma  de 
él,  sin  mostrar  deseo  de  saber  la  verdad.  Otra  vez,  en  la 
ciudad  Usaca,  yendo  el  santo  fray  Francisco  de  la  Parrilla 
con  el  santo  mártir  León  a  ver  una  várela  nueva,  salieron 
casi  todos  los  bonzos  a  verlos,  por  ser  la  primera  vez  que 
veían  frailes  de  Nambán,  como  ellos  dicen,  y  después  de 
haber  mirado  la  traza  del  templo,  el  principal  de  los  bon- 
zos los  llevó  a  su  aposento,  y  pidiéndoles  que  se  sentasen 
junto  a  él  a  su  modo,  tentaba  el  manto,  y  viendo  la  aspe- 
reza del  vestido,  hacía  muchas  señales  de  admiración.  Y 
preguntóle  el  santo  mártir  fray  Francisco  que  a  quién  ado- 
raban en  aquella  várela,  dijo  que  al  gran  fotoque  Amida  ;  y 
discurriendo  por  la  plática  llegó  a  tan  buen  punto,  que  el 
santo  mártir  dijo  que  para  qué  adoraban  a  aquel  dios, 
pues  solamente  tenía  apariencia  de  hombre,  y  que  aquel 
a  quien  representaba  porque  había  errado  el  camino  de  la 
salvación,  era  ya  tizón  del  infierno.  Y  el  bonzo  no  hizo 
sentimiento  alguno,  aunque  oyó  esto  ;  antes  mostrando  que 
no  se  le  daba  nada,  les  convidó  si  querían  beber  la  cha, 
y  despidiéndose  amigablemente  dijo  el  bienaventurado 
mártir  León  al  bendito  fray  Francisco  y  a  mí,  que  era  su 
compañero :  «Padres,  excusada  cosa  es  decir  cosas  tocan- 
tes a  la  salvación  a  estos  bonzos,  porque  como  ellos  se 
tienen  por  discretos  y  sabios,  y  piensan  que  nosotros  va- 
mos muy  errados,  no  hacen  caso  de  lo  que  les  decimos.» 
Y  ansí  era  que  el  concepto  que  tenían  los  bonzos  de  los 
frailes  era  que  haciendo  penitente  vida  se  condenaban,  y 
teniéndoles  gran  lástima,  muchas  veces  decían :  (¡Pobres  de 
aquellos  miserables  que  pudiendo  tener  buena  vida  la  ha- 
cen tan  áspera,  y  al  fin  se  han  de  ir  al  infierno,  porque 
piensan  ellos  de  nosotros  lo  que  nosotros  pensamos  de 
ellos.»  Y  aunque  algunas  veces  no  querían  dejar  entrar  en 
sus  templos  a  los  frailes,  por  entender  que  eran  indignos 
de  entrar  en  ellos,  comúnmente  gustaban  de  tener  conver- 
sación con  ellos,  y  les  preguntaban  muchas  cosas  por  cu- 
riosidad. 

Hay  tanta  variedad  en  levantarse  nuevas  sectas  en  Ja- 
pón, que  estando  yo  en  Miaco  supimos  que  habían  alcan- 
zado una  gavilla  de  hipócritas  licencia  de  Dayri  (que  es  el 
rey  natural,  como  se  dijo,  que  sólo  tiene  ya  autoridad  so- 
bre los  bonzos)  para  hacer  una  nueva  ley,  y  recogiéndose 
en  un  lugar  solitario  vivían  allí  con  algo  mejor  orden  que 
otros,  por  que  aconsejasen  que  nadie  pecase,  y  ellos  tra- 
gaban pecados  nefandos.  Sabiendo,  pues,  los  ssnios  iiu'r- 
tires  de  esta  nueva  y  diabólica  congregación,  enviaron  pri- 
mero allá  a  un  cristiano,  llamado  Francisco,  bien  enseñado 
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en  la  ley  de  Dios,  para  que  diese  con  disimulación  noticia 
de  los  frailes  y  de  su  ley  a  los  nuevos  bonzos  ;  después 
fueron  los  dos  benditos  mártires,  fray  Francisco  de  la  Pa- 
rrilla y  fray  Gonzalo,  y  como  con  la  plática  de  los  cristianos 
estaban  ya  los  bonzos  deseosos  de  hablar  a  los  frailes,  tuvo 
buena  sazón  el  mostrárseles  familiares  los  gloriosos  már- 
tires, para  darles  algún  desengaño  de  su  perdición.  Pero 
aunque  les  recibieron  bien  y  escucharon  algunas  cosas,  no 
hicieron  mella  en  ellos  con  las  esperanzas  nacidas  de  la 
mucha  caridad  que  los  benditos  mártires  (movidos  de  la 
cual  fueron  allá)  les  habían  prometido. 

CAPITULO  XXXI 
De  algunas  contradicciones  que  los  gentiles  hicieron 

A  LOS  frailes 

Dos  gentiles  enemigos  de  los  frailes. — Celo  del  santo  comi- 
sario.— La  primera  vez  que  acusaron  a  los  frailes  delante 
del  rey. — Lo  que  sentía  el  rey  de  la  comunión. 

Y  aunque  el  favor  del  rey  hacía  a  los  frailes  comúnmen- 
te grato  a  los  gentiles,  y  las  obras  de  caridad  que  les  veían 
hacer  con  los  pobres  de  ellos  eran  juzgados  por  buenos,  con 
todo  eso,  muchos  gentiles  procuraron  contradecir  a  los  ben- 
ditos mártires  porque  se  ejercitaban  en  ejercicios  de  hu- 
mildad, y  estorbar  el  gran  provecho  que  con  su  ejemplo 
y  predicación  hacían  en  los  cristianos  y  gentiles.  Y  quien 
más  se  señalaba  en  esta  injusta  contradicción  eran  los 
dos  gentiles  Funguen  y  Faranda,  de  quien  se  ha  hecho  ya 
mención,  porque  como  por  orden  del  rey  tuviesen  cuidado 
de  los  religiosos  (como  queda  dicho),  viendo  que  los  frailes 
no  les  daban  presentes  ni  ofrecían  dones,  como  su  codi- 
ciosa condición  apetecía,  procuraban  de  irles  a  la  mano 
en  la  libertad  santa  con  que  hacían  el  oficio  apostólico, 
diciendo  que  si  sabía  el  rey  que  bautizaban  y  predicaban, 
les  echaría  a  ellos  la  culpa  y  les  privaría  de  sus  oficios.  Y 
aunque  ellos  sabían  que  el  favor  que  entonces  el  rey  hacía 
a  los  frailes  era  tan  grande  que  sus  acusaciones  no  serían 
de  provecho,  procuraban,  por  orden  del  gobernador  del 
reino  (aunque  sabían  que  era  amigo  de  los  frailes),  de  es- 
torbarles que  no  predicasen,  hallando  muchos  inconvenien- 
tes según  su  falsa  y  ciega  imaginación.  Y  ellos  mismos  iban 
a  decirles  que  no  hablasen  de  Dios  con  los  gentiles,  ni  pre- 
dicasen a  los  cristianos,  porque  si  el  rey  sabía  lo  que  ha- 
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cían,  habiendo  mandado  que  no  se  predicase  la  ley  de  los 
cristianos,  que  a  ellos  les  costaría  la  vida.  Y  viendo  que 
hacían  los  frailes  poco  caso  de  sus  amenazas,  tratábanles 
mal,  diciendo  que  eran  sucios  y  que  traían  hábitos  asque- 
rosos y  que  lavaban  pies  de  pobres,  y  que  por  estas  razones 
no  eran  visitados  de  los  señores  grandes.  De  lo  cual  hacían 
poco  caso  los  benditos  mártires,  porque  como  no  querían 
mostrarse  discretos  ni  poderosos  al  mundo,  seguían  perfec- 
tamente su  profesión  y  pretendían  curar  la  soberbia  del 
mundo  con  profunda  humildad  y  menosprecio  de  sí  mis- 
mos. Mas  aquéllos,  como  no  entendían,  juzgaban  por  in- 
discreción la  prudencia  del  cielo. 

Una  vez  llegó  a  tanto  la  indignación  y  aborrecimiento 
de  estos  gentiles,  que  enviaron  a  sus  criados  a  los  hospi- 
tales a  que  echasen  de  allí  a  los  pobres,  amenazándoles 
con  la  muerte.  Lo  cual,  sabido  del  santo  comisario,  como 
la  gallina  amorosa  cuando  ve  maltratar  a  sus  hijos  se  em- 
bravece como  tigre,  ansí  salió  el  santo  varón  a  la  demanda 
de  los  pobres  leprosos,  y  amenazando  a  los  criados  y  aun 
a  los  amos,  diciendo  que  lo  diría  al  rey,  se  deshizo  del  todo 
esta  contradicción,  aunque  no  la  mala  voluntad  que  reinaba 
en  sus  pechos.  Porque  ya  que  no  podían  ponerlos  mal  con 
el  rey,  les  procuraban  hacer  odiosos  con  el  gobernador, 
diciendo  el  poco  recato  que  tenían.  Y  ansí  algunas  veces 
no  se  les  mostraba  a  los  frailes  tan  afable  como  otras, 
por  los  malos  terceros.  Los  cuales  crecieron  tanto  en  ma- 
licia, que  el  uno  de  ellos  dijo  al  rey  cómo  los  frailes  ha- 
cían muchos  cristianos,  a  lo  cual  respondió  el  rey,  con 
semblante  enojado:  «Mirad  qué  no  harán.»  Y  visto  que 
poco  aprovechaban  sus  acusaciones,  quitóles  Funguen  el 
arroz  que  les  daba  en  nombre  del  rey.  Y  aunque  esta  li- 
mosna hizo  falta,  no  faltó  Dios  a  sus  siervos,  porque  cuan- 
do faltaba  el  favor  de  los  hombres,  de  adonde  no  pensa- 
ban les  enviaba  Dios  Nuestro  Señor  el  sustento  necesario 
para  todas  las  personas  que  había  en  casa,  y  aun  para  los 
pobres.  A  los  cuales  con  todo  lo  que  podían  favorecían 
los  frailes,  como  a  hijos  regalados,  y  les  procuraban  ves- 
tidos y  otras  cosas  necesarias  entre  los  portugueses,  y  al- 
gunos cristianos,  por  consejo  de  los  santos  mártires,  apli- 
caban para  los  pobres  algunas  limosnas.  También  tuvie- 
ron algunas  contradicciones  particulares  de  los  bonzos.  Por- 
que como  viesen  que  los  feligreses  que  tenían  se  conver- 
tían a  nuestra  fe  y  después  hacían  burla  de  ellos,  y  no  les 
reverenciaban  ni  daban  limosna,  como  solían,  procuraban 
desacreditar  a  los  frailes  y  acusábanlos  a  los  jueces  y  gober- 
nadores, aunque  nadie  se  atrevió  a  ofenderlos.  Porque  res- 
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pendían  los  gobernadores  de  las  ciudades,  cuando  los  bon- 
zos  se  quejaban  de  que  los  frailes  predicaban  nueva  doc- 
trina, que  estaban  favorecidos  del  rey,  y  que  había  dicho 
que  como  había  muchas  sectas  en  Japón,  que  hubiese  otra 
era  de  poca  importancia.  Porque  aunque  algunas  veces 
decía  mal  de  la  ley  de  los  cristianos,  diciendo  que  les  da- 
ban los  padres,  en  cierta  comida,  bebedizos  y  hechizos, 
otras  veces  decía  bien  de  muchos  mandamientos  divinos, 
porque  era  hombre  de  razón  y  de  buen  entendimiento,  sa- 
biendo discernir  el  bien  del  mal,  aunque,  como  ciego,  si- 
guió el  mal,  pues  al  cabo  vino  a  crucificar  a  los  santos  már- 
tires y  morir  en  sus  pecados. 


CAPITULO  xxxn 

CÓMO  LA  PRUDENCIA  CON  QUE  PREDICABAN  LOS  FRAILES  ERA 
MUY  CONFORME  A  LA  DE  LOS  SANTOS 

Modo  apostólico  de  predicar. — El  modo  con  que  se  con- 
üirtieron  los  indios. — Alabanza  de  los  remiendos. — Los  án- 
geles cantaban  con  los  frailes. 

Como  sean  tan  contrarias  las  cosas  que  el  mundo  tiene 
por  bienaventuranza  a  las  que  el  Hijo  de  Dios  canonizó 
por  felicidad  eterna,  subiendo  de  punto  el  valor  de  la  hu- 
mildad, y  haciendo  depósito  de  los  tesoros  eternos  en  el 
menosprecio  y  pobreza  (I),  quien  no  alcanzare  con  fe  lo 
que  es  estar  Cristo  lavando  los  pies  de  sus  discípulos  no 
entenderá  la  gran  perfección  que  es  imitarle  en  estos  he- 
roicos actos  de  humildad,  tan  importantes  para  desarrai- 
gar los  vicios.  Como  dijo  estando  una  vez  lavando  unos 
leprosos  muy  llagados  el  santo  fray  Pedro  Bautista,  y  po- 
niendo por  algún  tiempo  su  boca  en  sus  llagas,  diciéndole 
un  su  compañero  que  bastaba  lavarlos  y  besarlos  por  el 
buen  ejemplo  y  mortificación,  el  santo  mártir  dijo  que  aque- 
llo era  necesario  para  enseñar  el  camino  de  la  humildad  y 
desarraigar  la  soberbia  en  Japón,  allegando  aquello  de  San 
Gregorio  (2),  que  dice  que  ansí  como  los  médicos  curan  las 
enfermedades  que  son  de  frío  con  medicinas  calientes,  y 
las  que  son  de  calor  con  frías,  ansí  vino  Jesucristo,  Nues- 
tro Señor,  a  medicinar  los  pecados,  curando  la  soberbia 
con  humildad.  Y  este  mismo  fué  el  intento  de  los  benditos 


(1)  loan..  13. 

(2)  Hom.  32. 
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mártires,  los  cuales  ponían  delante  de  los  ojos  el  modo  de 
predicar  que  enseña  el  santo  Evangelio,  y  el  Hijo  de  Dios 
hecho  Hombre  siguió,  y  sus  sagrados  apóstoles  guardaron. 

Porque  ansí  como  será  maldito  el  que  predicare  otro 
Evangelio  del  que  fué  predicado  por  ellos  (I),  tampoco  será 
lícito  variar  el  modo  de  predicarle  que  el  mismo  Evangelio 
enseña  para  tiempo  de  paz  y  de  guerra,  como  consta  del 
capítulo  X  de  San  Mateo  y  del  XXII  de  San  Lucas.  Por 
lo  cual  decía  muchas  veces  que  el  que  quisiese  bautizar- 
se lo  primero  que  había  de  conocer  era  a  Dios  pobre  en 
un  pesebre,  enseñando  humildad  y  pobreza,  en  que  con- 
sisten las  riquezas  del  cielo.  Y  predicaban  desnudamente 
la  cruz  de  Cristo,  teniendo  por  honra  lo  que  es  deshonra 
en  los  ojos  del  mundo,  imitando  en  todo  a  Jesucristo,  Nues- 
tro Señor,  y  a  sus  sagrados  apóstoles.  Y  no  sólo  con  sus 
palabras  pretendían  dar  este  testimonio,  mas  ellos  vivían 
como  crucificados  con  Cristo  en  su  santa  conversación  y 
vida,  y  de  la  unión  interior  que  tenían  con  Dios  nacía 
la  composición  de  las  acciones  exteriores  representadoras 
de  Jesucristo  crucificado,  haciendo  cebo  para  pescar  almas 
de  sola  eficacia  de  la  divina  palabra,  predicada  con  sin- 
ceridad y  espíritu,  por  ser  la  que  es  poderosa  para  con- 
trastar los  corazones  humanos  y  hacer  grandes  maravillas. 
Y  Cristo,  nuestro  Maestro,  conquistó  el  mundo  y  quitó  al 
demonio  el  señorío  tiránico  que  tenía,  con  pobreza,  humil- 
dad, descalcez  y  hambre,  afrentas  y  deshonras,  hasta  ser 
crucificado  como  ladrón  famoso  entre  ladrones.  Y  este  mo- 
do guardó  San  Pedro  en  Roma,  cabeza  del  mundo,  y 
San  Pablo,  predicador  de  las  gentes,  en  las  muchas  pro- 
vincias que  convirtió  a  la  fe.  Y  el  mismo  modo  guardaron 
los  demás  varones  evangélicos  que  florecieron  en  la  Iglesia. 
Porque  si  consideramos  el  progreso  del  santo  Evangelio,  no 
sólo  en  el  tiempo  de  los  apóstoles  había  quien  renuncian- 
do todo  lo  terreno  se  abrazaba  con  Cristo  pobre,  por  ser 
éste  el  fundamento  en  que  está  fundada  la  Iglesia  y  lo  que 
la  honra,  como  manifestó  San  Pedro  (2)  cuando  dijo  que 
él.  no  tenía  plata  ni  oro  para  dar  aun  de  limosna,  mas  por 
este  camino  subieron  a  la  perfección  los  santos.  Y  de 
esta  manera  en  nuestros  días  plantaron  la  fe  en  la  Nueva 
España,  Perú  y  Filipinas  muchos  varones  franciscanos  ver- 
daderamente evangélicos,  los  cuales  no  sólo  están  escritos 
en  el  libro  de  la  vida,  pero  sus  hechos  se  eternizarán  en  la 
memoria  de  los  fieles,   imprimiéndose  en   grandes  libros 


(1)  Ad  Galat.,  I 

(2)  Act.,  3. 
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(como  ya  se  ha  hecho)  las  heroicas  virtudes  de  ellos.  Por- 
que aunque  murieron,  quedó  tal  olor  de  su  vida,  que  pone 
nuevo  ánimo  y  fervor  a  los  que  ahora  van  a  predicar  el  sa- 
grado Evangelio  entre  infieles,  sirviéndoles  de  varios  y  efi- 
cacísimos ejemplos.  Porque  conservando  su  pobre  estado 
y  vistiendo  de  hábitos  pobres  y  remendados,  sabiendo,  co- 
mo decía  el  abad  Arsenio,  que  el  manto  remendado  es 
como  un  cielo  adonde  los  remiendos  mayores  son  el  sol 
y  la  luna,  y  las  demás  resplandecientes  estrellas,  no  po- 
niendo su  confianza  en  oro  ni  plata,  ni  en  trazas  humanas, 
convirtieron  infinitas  almas.  Todo  esto  consideraban  los  san- 
tos mártires,  y  la  profunda  humildad  y  pobreza  que  sus 
hermanos  guardaron  en  la  conversión  de  las  Filipinas,  dan- 
do, como  verdaderos  discípulos  de  Cristo,  testimonio  con 
su  vida  de  la  fe  y  verdad  evangélica  que  predicaban,  como 
los  indios,  aunque  de  no  muy  agudo  entendimiento  natu- 
ral, conocieron,  y  hoy  día  conocen  y  publican. 

Y  viéndose  obligados  con  tan  frescos  ejemplos,  procu- 
raron ansí,  como  eran  los  primeros  Frailes  Franciscos  que 
predicaban  en  Japón,  mostrarse  muy  primos  en  la  virtud 
y  guarda  del  santo  Evangelio,  y  de  su  Regla.  Y  era  tanto 
el  fervor  y  espíritu  que  el  Señor  les  comunicaba,  que  con 
su  santa  vida  hacía  Dios  muchos  buenos  cristianos,  y  con 
su  humildad  se  veía  crecer  mucho  la  fe,  y,  por  medio  de 
sus  vivos  ejemplos,  disponía  Dios  a  muchos  gentiles  para 
recibirla.  Y  aun,  según  los  cristianos  decían,  el  Señor  con 
muchas  maravillas  sobrenaturales  mostraba  la  santidad  de 
sus  siervos.  Porque  cuatro  fiestas  del  Nacimiento  del  Hijo 
de  Dios  que  celebraron  en  Japón  les  acompañan  en  sus  ofi- 
cios y  villancicos  que  cantaban  muchedumbres  de  voces 
muy  suaves  y  delgadas,  como  los  cristianos  que  entonces 
asistían  en  la  iglesia  muchas  veces  me  afirmaron.  Por  lo 
que  yo  sé  es  que  les  daba  Dios  Nuestro  Señor  prude  cia 
de  serpiente  y  simplicidad  de  paloma,  y  otras  muchas  vir- 
tudes con  que  los  hacía  predicadores  milagrosos  en  su  vida. 
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CAPITULO    XXXI II 

De  cómo  el  santo  mártir  fray  Gonzalo  edificó  el  conven- 
to DE  USACA,  AUNQUE  TUVO  CONTRADICCIONES 

Los  frailes  tenían  gran  celo  de  las  almas. — Solicitud  del 
santo  mártir  León. — Los  leprosos  tenían  amor  a  los  frailes. — 
Mueren  los  leprosos  como  buenos  cristianos. — Principio  del 
pobre  convento  de  Usaca. — Contradicción  contra  la  casa  de 
Usaca. — Ignorancia  de  los  bonzos. — El  santo  comisario  vino 
a  Usaca. — Providencia  divina. 

Era  tanto  el  amor  de  Dios  y  celo  de  la  conversión  de  las 
almas  que  tenían  los  frailes,  que  aunque  eran  pocos,  de 
tal  manera  se  ocupaban  todos  en  este  ministerio,  que  ha- 
cía cada  uno  por  dos.  Y  viendo  que  era  bien  aprovecharse 
del  favor  que  el  rey  les  hacía,  porque  muerto  él  no  sabían 
lo  que  les  sucedería,  no  sólo  pretendieron  edificar  casa  en 
Nangasaqui,  mas  en  Usaca,  ciudad  populosa  que  está  una 
jornada  de  Miaco.  Y  para  esto  me  señaló  a  mí  el  santo 
comisario  por  uno  de  los  fundadores,  para  que  ayudase  en 
este  edificio  al  santo  mártir  fray  Gonzalo,  y  confiados  en 
la  providencia  divina  y  en  las  oraciones  de  nuestros  san- 
tos hermanos,  desasidos  de  todo  favor  humano,  llegamos 
bien  temerosos  de  grandes  contradicciones  a  la  ciudad  de 
Usaca,  y  fuimos  a  posar  a  casa  de  un  cristiano  devoto, 
llamado  Juan,  que  yo  había  bautizado.  Porque  otras  casas 
de  cristianos  estaban  para  los  frailes  entredichas.  La  casa 
del  cristiano  era  tan  pobre  y  estrecha,  que  cuando  nos  vi- 
mos los  dos  religiosos  hospedados  en  lugar  tan  humilde, 
muy  alegres  en  espíritu,  determinamos  poner  a  la  casa  que 
esperábamos  edificar  por  nombre  Belén,  por  ser  aquel  por- 
talico  adonde  estábamos  retrato,  en  su  humildad  y  pobre- 
za, del  sacratísimo  portal  adonde  nació  el  santísimo  Niño 
Jesús,  en  Belén. 

Tratóse  luego  del  intento  que  el  santo  fray  Gonzalo  lle- 
vaba, porque  como  sabía  bien  la  lengua,  era  respetado  de 
los  cristianos  y  gentiles.  Y  ansí  como  él  fué  el  principal 
instrumento  que  tomó  Dios  para  que  se  levantase  la  casa 
de  Miaco,  ansí  le  escogió  para  hacer  ésta  de  Usaca.  Para 
la  cual,  como  no  teníamos  licencia  del  rey  en  escrito  que 
presentar  al  gobernador  de  aquella  ciudad,  se  levantaron 
muchas  contradicciones  de  los  gentiles,  y  les  vencíamos 
solamente  con  la  confianza  que  teníamos  en  el  Señor,  el 
cual  nos  consoló  con  que  en  los  pocos  días  que  estuvimos 
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en  aquel  portalico  bautizamos  a  la  señora  de  casa  y  a  otras 
personas  que  catequizaba  el  santo  mártir  León,  que  era  el 
continuo  compañero  de  los  frailes  para  semejantes  negocios. 

Y  el  Señor  le  daba  particularísimo  fervor  y  espíritu  para 
acudir  a  todo  lo  que  era  honra  y  glorii  de  su  divina  Ma- 
jestad. 

Visto,  pues,  que  si  no  había  modo  como  se  edificase 
aquella  casa  al  santísimo  Niño  Jesús,  fuimos  por  algunos 
días  a  la  ciudad  de  Zacay,  que  estaba  cerca,  quedándose 
el  santo  mártir  León  solo,  para  comprar  el  sitio  y  solar 
adonde  hacer  la  iglesia  y  casa,  que,  como  era  japón,  no 
viendo  los  gentiles  a  los  frailes,  no  entenderían  para  qué 
le  compraba  ;  y  habiendo  comprado  un  solar  pequeño, 
sospechando  los  gentiles  de  aquella  calle  que  era  para  igle- 
sia de  cristianos,  como  nos  tienen  por  gente  que  comemos 
hombres,  procuraron  que  no  se  efectuase  el  concierto. 

Mientras  el  santo  mártir  León  andaba  solicitando  si  que- 
ría una  casa  pajiza  y  pobre,  adonde  estuviésemos  los  frai- 
les, el  santo  mártir  fray  Gonzalo  y  yo  estuvimos  en  la 
ciudad  de  Zacay  algunos  días,  y  sólo  en  vernos  se  anima- 
ban mucho  los  cristianos,  que  por  estar  entre  gentiles  y 
ser  pocos  no  se  osaban  manifestar  en  cosa  alguna,  aun- 
que algunas  veces  iba  un  padre  de  la  Compañía  que  decía 
misa  muy  de  mañana  en  casa  de  Diego,  cristiano  muy  an- 
tiguo y  conocido  por  tal  de  los  gentiles.  Y  aunque  solía 
recibirnos  en  su  casa,  por  estar  entredicha  para  los  frailes, 
entonces  nos  fuimos  con  otro  cristiano,  llamado  Cosme, 
que  nos  ofreció  la  suya,  que  aunque  era  pobre  y  bien  estre- 
cha, para  dos  frailes  sobraba.  Pero  como  no  había  lugar 
para  hacer  altar  adonde  yo  dijese  misa,  y  este  cristiano 
fuese  mayordomo  de  un  hospital  de  leprosos  cristianos  que 
había  en  aquel  lugar,  dió  orden  como  se  dijese  misa  allí. 

Y  con  licencia  del  patrón  del  hospital,  que  era  el  juez  de 
la  ciudad,  se  aderezó  un  lugar  decente  adonde  dijese  yo 
misa.  Pero  como  el  demonio  vió  cuánto  consuelo  espiritual 
recibían  aquellos  pobres  leprosos,  que  jamás  habían  oído 
allí  misa,  y  que  se  confortaban  y  fortalecían  en  la  fe,  vien- 
do la  humildad  y  caridad  con  que  se  les  servía  y  lavaba 
los  pies  (cosa  que  aunque  los  frailes  lo  hacían  en  los  hospi- 
tales de  Miaco  no  era  creído  de  los  cristianos  de  aquella 
ciudad,  como  lo  mostraron  con  los  extremos  de  devoción 
que  hicieron  cuando  lo  vieron),  procuró  que  no  sólo  no  hi- 
ciésemos casa  en  aquella  ciudad,  como  sin  pretenderlo  te- 
nía concedido  el  juez,  que  era  cristiano  ;  mas  que  no  dijé- 
semos misa  en  el  hospital.  En  el  cual  vivían  los  pobres  le- 
prosos con  mucha  paz,  hermandad  y  orden,  siendo  ur.o  de 
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ellos  por  superior,  y  con  las  santas  palabras  que  el  bendito 
fray  Gonzalo  les  decía  conocían  la  merced  que  recibían  de 
Dios  con  aquella  asquerosa  enfermedad,  por  medio  de  la 
cual  confiaban  en  su  Majestad  que  habían  de  alcanzar  la 
bienaventuranza.  Y  ansí  lo  mostraron  dos  que  estando  nos- 
otros allí  murieron,  confesando  muy  firmemente  la  fe  cris- 
tiana, llamando  en  su  ayuda  a  Jesucristo,  Nuestro  Señor, 
y  a  su  Purísima  y  Santísima  Madre.  Y  estando  yo  en  Usaca, 
haciendo  testamento  otro  pobre  leproso  que  yo  había  con- 
fesado, de  los  pocos  bienes  de  la  tierra  que  tenía,  mandó 
que  me  llevasen  a  mí  sus  vestidos  nuevos,  para  que  yo  los 
diese  a  los  pobres  y  les  hiciese  encomendar  a  Dios. 

Por  no  nos  dejar  estar  en  Zacay  nos  fué  forzoso  vol- 
ver a  la  ciudad  de  Usaca,  adonde  el  bienaventurado  már- 
tir León  tenía  comprada  una  casa  estrecha  y  pobre,  a  don- 
de se  puso  luego,  con  la  limpieza  posible,  un  altar  para 
decir  misa,  y  la  venían  a  oír  algunos  pocos  cristianos.  Y 
dejando  puestas  las  cosas  en  este  estado,  se  volvió  el  san- 
to fray  Gonzalo  a  Miaco,  a  dar  cuenta  al  santo  comisario 
de  lo  que  le  había  encargado  y  de  cómo  dejaba  fundada 
la  iglesia  pajiza  y  pobre.  Porque  Juan,  nuestro  devoto,  dió 
el  corral  de  su  casa,  adonde  se  pudo  hacer  iglesia  y  casa, 
que  costaron  cuatrocientos  reales,  no  más.  Aunque  por 
esto  se  puso  en  peligro  de  perder  la  vida,  como  luego  se 
dirá.  Pero  Dios  le  esforzó  y  libró,  para  que  con  la  dili- 
gencia del  santo  mártir  León  se  conservase  allí  la  iglesia 
y  casa  pobre  adonde  el  Santísimo  Niño  Jesús  fuese  ado- 
rado de  sus  fieles,  y  por  ser  tan  estrecha  y  pobre  la  llama- 
mos Belén. 

Y  como  los  pocos  cristianos  que  había  en  aquella  ciu- 
dad se  fortalecían  en  la  fe,  viendo  levantada  la  iglesia, 
adonde  en  el  altar  estaba  un  Niño  Jesús  de  bulto,  de  gran- 
dísima devoción,  por  tener  la  cruz  y  clavos  en  las  manos, 
y  que  en  ella  les  predicaba  y  confesaba  el  religioso  que 
allí  estaba,  que  ya  sabía  lengua,  acudían  con  mucha  devo- 
ción los  más  días  a  oír  misa,  envidioso  el  demonio  de  esto 
y  de  que  tantas  almas  se  bautizasen  con  el  buen  ejemplo 
del  religioso  y  fervorosos  sermones  del  santo  predicador 
León  (porque  muchos  gentiles  venían  a  oír  la  palabra  de 
Dios  y  a  ver  la  nueva  iglesia),  echó  el  resto  para  que  aquel 
santo  lugar,  dedicado  al  Santísimo  Niño  Jesús,  se  echase 
por  tierra.  Y  para  esto  tomó  por  instrumento  a  la  mujer 
principal  del  señor  de  aquella  calle  adonde  estaba  la  igle- 
sia, que  aunque  las  casas  eran  de  particulares,  el  sitio  era 
de  un  señor  gentil,  al  cual  Juan,  nuestro  huésped  y  vecino 
de  la  iglesia,  que  era  su  criado,  dijo  cómo  querían  los  frai- 
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les  hacer  allí  una  casa  que  fuese  como  paso  para  Nanga- 
saqui,  y  que  sería  servicio  del  rey,  por  ser  sus  embajadores. 

Y  el  señor,  aunque  dio  licencia,  dijo  que  la  hiciesen  como 
que  él  no  lo  sabía. 

Mas  como  viesen  los  bonzos  que  venían  muchos  genti- 
les a  oír  la  ley  de  los  cristianos,  y  que  se  bautizaban,  con 
pérdida  de  sus  limosnas,  incitaban  a  la  mujer  de  este  señoi 
contra  los  frailes,  y  aun  venían  con  malicia  a  oír  sermóa. 

Y  como  no  pretendían  sino  hacer  burla,  decían:  ((¿De  adon- 
de ha  salido  este  nuevo  Dios?»  No  admitiendo  razón  que 
se  les  diese  de  que  había  Dios,  Creador  del  cielo  y  tierra, 
y  de  que  sus  ídolos  eran  demonios :  mas  antes  salían  dan- 
do voces  que  aquella  ley  de  los  cristianos  era  ley  del  de- 
monio. Y  traían  de  propósito  gente  consigo  que  les  ayu- 
dase a  vocear.  Procurando  por  este  medio  el  demonio  que 
no  estuviese  allí  aquella  iglesia,  adonde  el  Niño  Jesús  era 
adorado  y  servido.  Y  como  la  mujer  tomó  a  su  cargo  este 
negocio,  no  sólo  puso  a  peligro  de  perder  la  vida  a  Juan, 
condenándole  a  muerte  por  lo  que  hacían  los  frailes,  mas 
que  a  muchos  cristianos  que  tenía  en  su  servicio  dejasen 
la  fe,  y  que  se  derribase  la  iglesia,  y  para  esto  dió  sólo  un 
mes  de  tiempo.  Dentro  del  cual,  estando  la  contradicción 
más  viva,  bajó  de  Miaco  el  santo  comisario,  trayendo  por 
su  compañero  el  santo  mártir  fray  Gonzalo,  el  cual  fué  a 
visitar  al  señor  del  sitio,  y  con  las  buenas  razones  que  le 
dijo  y  disculpas  que  le  dió,  de  algunas  cosas  inventadas 
del  demonio  contra  los  frailes,  como  el  gentil  fuese  poco 
aficionado  a  sus  ídolos  y  supiese  el  favor  que  el  rey  hacía 
a  los  frailes,  y  de  la  licencia  que  les  había  dado  para  es- 
tar en  su  reino,  no  sólo  se  ablardó  luego,  pero  moderó 
la  braveza  de  la  mujer ;  y  informados  él  y  ella  de  la  ley 
que  enseñaban  los  frailes  y  de  la  virtud  que  profesaban, 
quedaron  tan  aficionados  a  ellos,  que  dijeron  que  se  estu- 
viesen en  la  casa,  mandando  que  no  la  derribasen.  Des- 
pués, yéndoles  a  visitar  el  santo  comisario  y  darles  por 
esto  las  gracias,  le  hicieron  particulares  honras,  y  le  ofre- 
cieron de  su  casa  todo  lo  que  hubiese  menester,  y  le  man- 
daron dar  arroz  para  su  sustento.  Y  esto  fué  a  tiempo,  que 
por  ser  muy  corta  la  limosna,  porque  no  la  pedían,  aguar- 
dando que  se  la  trajesen  a  casa  los  bienhechores,  que  no 
tenían  que  comer,  porque  por  miedos  humanos  casi  no  les 
hacían  limosnas  los  cristianos.  Pero  Dios,  como  Padre  mi- 
sericordioso, remediaba  la  necesidad  de  sus  siervos  por  ma- 
nos de  gentiles  cuando  la  limosna  de  los  cristianos  faltaba. 
También  este  señor  dió  licencia  para  que  sus  criados  cris- 
tianos tratasen  con  los  frailes,  y  que  los  gentiles  se  pudie- 
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sen  bautizar.  Y  serenó  Dios  Nuestro  Señor  de  tal  manera 
las  tribulaciones  pasadas,  que  los  mayores  enemigos  de  los 
frailes  les  fueron  de  allí  adelante  muy  particulares  devo- 
tos y  bienhechores,  y  oyeron  algunos  sermones  del  catecis- 
mo, y  se  esperaba  que  con  el  favor  de  Dios  se  bautizarían. 
Sea  el  dulcísimo  Niño  Jesús  bendito,  que  así  quiso  con- 
servar su  casa  hasta  que  de  ella  saliesen  cuatro  siervos  su- 
yos para  recibir  la  corona  del  martirio. 

CAPITULO  XXXIV 

De  cómo  fueron  a  Japón  los  dichosísimos  mártires  fray 
Martín  de  la  Ascensión  y  fray  Francisco  Blanco 

Deseos  santos  del  santo  mártir  fray  Martín. — El  celo  ponía 
cuidado. 

Viendo  el  santo  comisario  los  muchos  gentiles  que  se 
convertían  en  Miaco,  y  habiendo  experimentado  en  los 
caminos  que  anduvo  el  deseo  que  tenían  los  gentiles  de 
oír  la  ley  cristiana,  era  grande  el  deseo  que  tenía  de  que 
por  falta  de  ministros  no  careciesen  del  pan  celestial  de 
la  divina  palabra,  ansí  cristianos  como  gentiles.  Por  lo 
cual  animaba  a  los  que  estábamos  en  su  compañía  a  que 
aprendiésemos  con  muchas  veras  la  lengua  japona,  para 
que  pudiésemos  ser  de  más  provecho  a  fieles  y  a  infieles  ; 
y  el  santo  varón,  aunque  era  de  cincuenta  años,  con  mu- 
cha humildad  conversaba  con  los  niños  japones  que  es- 
taban con  nosotros,  preguntándoles  el  modo  de  pronunciar 
la  lengua  v  la  verdadera  significación  de  los  vocablos.  Y 
viendo  que  sería  de  importancia  que  viniesen  dos  o  cua- 
tro religiosos  de  Manila,  avisó  al  padre  provincial  de  la 
provincia  de  San  Gregorio  (a  quien  estábamos  sujetos  los 
que  residíamos  en  Japón)  que  enviase  algunos  obreros  ta- 
les cuales  eran  necesarios  para  aquella  viña  del  Señor,  por- 
que la  mies  era  mucha  y  los  obreros  pocos. 

Y  vista  su  justa  petición  del  padre  fray  Juan  de  Garro- 
villas,  que  era  provincial,  y  los  definidores,  señalaron  al 
padre  fray  Martín  de  la  Ascensión,  lector  que  era  de  Teo- 
logía en  San  Francisco  de  Manila,  adonde  también  había 
leído  las  Artes.  Y  según  consta  del  testimonio  que  da  el 
padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  que  confesó  a  este  santo 
mártir  y  le  comunicó  estando  preso,  como  adelante  se  dirá, 
no  sólo  deseaba  ir  a  Japón  para  ayudar  a  la  conversión 
de  los  gentiles,  más  por  ser  allá  mártir,  como  desde  que 


414 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


estaba  en  San  Bernardino,  de  Madrid,  recién  profeso,  lo 
había  deseado.  Y  después  de  haberlo  encomendado  al  Se- 
ñor, pidiendo  a  los  religiosos  le  dijesen  algunas  misas  por 
su  intención,  había  tenido  particular  inspiración,  por  inter- 
cesión de  la  Virgen  Santísima,  Nuestra  Señora,  a  quien  en 
este  deseo  tomó  por  especial  abogada,  y  sintió  una  vez  un 
habla  interior  en  el  alma  en  que  le  aseguraba  el  espíritu 
que  sería  uno  de  los  que  fundasen  la  Iglesia  de  Japón.  Y 
ansí  le  envió  Dios  a  tiempo  que  gozó  del  barato  del  cie- 
lo (1)  que  hacía  Dios  con  sus  siervos  en  el  martirio.  Llevó 
en  su  compañía  al  santo  mártir  fray  Francisco  Blanco,  su 
discípulo  en  Artes  y  Teología,  y  compañero  desde  España 
hasta  la  cruz.  Y  aunque  le  habían  señalado  otro  compa- 
ñero, ordenólo  el  Señor  de  suerte  que,  por  no  haber  veni- 
do al  tiempo  de  partirse  los  navios  de  Japón,  fué  señalado 
este  santo  mártir,  de  lo  cual  fué  particular  el  consuelo  que 
los  dos  recibieron  por  ver  que  iban  a  Japón  para  ayudar 
a  sus  hermanos,  que  co  i  tanta  opinión  de  santidad  y  pro- 
vecho de  la  cristiandad  y  aumento  de  los  fieles  se  ejerci- 
taban en  aquella  conversión.  Este  motivo  les  hizo  tan  di- 
ligentes y  cuidadosos  en  aprender  la  lengua,  que  entre  los 
trabajos  del  mar  no  tenían  otro  entretenimiento  sino  tratar 
de  ella,  pidiéndosela  a  Dios  con  gran  confianza  y  continua 
y  perseverante  oración.  Y  vióse  claramente  que  el  Señor 
les  favoreció,  porque  el  santo  fray  Martín  en  breve  tiem- 
po aprovechó  mucho  en  la  lengua,  y  del  santo  fray  Francis- 
co Blanco  se  decía  que  la  bebía.  Y  ansí,  dentro  de  seis 
meses  (que  fué  mucho  por  ser  dificultosa)  se  entendió  con 
los  japones  y  confesaba. 

Llegados  a  Japón,  fué  increíble  el  contentamiento  que 
tuvieron,  dando  gracias  a  Dios  viéndose  en  Japón  y  con 
sus  hermanos  en  Nangasaqui,  adonde  habiendo  recibido  al- 
guna honesta  recreación,  administrada  de  la  mucha  cari- 
dad del  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  que  era  allí  presi- 
dente, se  partieron  a  Miaco,  y  llegados  allá,  después  de 
haber  descansado  algunos  días  y  gozado  de  la  conversa- 
ción santa  de  sus  hermanos,  se  quedó  en  Miaco  el  santo 
fray  Francisco  Blanco,  y  el  bendito  fray  Martín  bajó  a  Usa- 
ca,  en  compañía  del  santo  comisario. 


(1)    En  el  sentido  de  regalo. — N.  del  E. 
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CAPITULO  XXXV 

De  muchos  prodigios  que  sucedieron  en  esta  sazón 
EN  Japón 

En  qué  tiempo  fueron  los  prodigios  en  Japón. — Grandes 
prodigios. — Castigo  terrible  de  Dios. — Extraordinarios  tem- 
blores de  tierra. — Cosas  maravillosas. — Opinión  ridicula  de 
los  gentiles. — Hallóse  en  un  árbol  una  cruz. — Aparecieron 
en  Japón  muchas  cruces. 

Aunque  sólo  por  conjeturas  podemos  afirmar  los  fines,  y 
por  qué  causa  la  divina  Providencia  ordena  que  sucedan 
algunas  extraordinarias  cosas  en  el  mundo,  por  lo  que  en 
otras  semejantes  o  casi  iguales  se  ha  juzgado  en  los  tiem- 
pos pasados,  podemos  con  humildad  juzgar  los  prodigios 
y  maravillas  que  sucedieron  en  Japón  el  año  de  1596,  por 
los  meses  de  julio,  agosto  y  septiembre,  diciendo  que  que- 
ría la  majestad  de  Dios  que  estas  señales  fuesen  mensa- 
jeros de  algún  particular  suceso  que  había  de  suceder  en 
aquel  reino.  Y  como  sobre  las  cometas  que  se  han  visto  en 
nuestros  tiempos  siempre  se  han  echado  juicios  afirmando 
que  amenazaban  graves  acaecimientos,  ansí  podemos  decir 
que  todo  lo  sucedido  en  Japón  el  tiempo  sobredicho  fué 
víspera  del  admirable  martirio  que  sucedió  en  Nangasaqui, 
comenzando  por  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año.  Por- 
que para  prevenir  para  una  cosa  tan  nueva  a  los  hombres, 
parece  que  quiso  el  Señor  que  el  cielo,  el  aire  y  la  tierra 
y  la  mar  mostrasen  algunas  señales  que  fuesen  como  vi- 
gilia de  tan  ilustre  triunfo,  disponiéndolos  para  que  espe- 
rasen alguna  gran  novedad  en  aquel  reino,  como  los  dis- 
cretos, avisados  con  las  señales  que  sucedieron,  esperaban. 

El  cielo,  el  día  de  la  gloriosísima  Magdalena,  mostró 
una  muy  particular  cometa,  cuyos  rayos  caían  sobre  Ja- 
pón. En  Miaco  llovió  tierra  como  ceniza  (como  yo  vi),  y  en 
Usaca  tierra  colorada.  Y  en  otro  lugar,  cabellos.  Y  en  otras 
partes,  gusanos,  como  muchos  testigos  de  vista  me  certifi- 
caron. La  mar  estuvo  tan  brava  y  tempestuosa,  que  no  sólo 
hubo  en  aquel  tiempo  grandes  tormentas,  como  experimen- 
taron los  que  navegaban  por  la  mar  de  Japón  (como  en  el 
capítulo  siguiente  se  dirá),  pero  aun  los  que  estaban  lejos  de 
ella  en  la  tierra  recibían  notable  daño.  Porque  en  la  isla  de 
Goto,  una  de  las  de  Japón,  hizo  mucho  estrago,  aun  en 
las  partes  que  parecían  estar  muy  seguras  de  que  las  fu- 
riosas olas  llegasen  a  ellas.  Junto  al  reino  de  Bungo  salió 
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el  mar  de  su  curso  ordinario  más  de  legua  y  media,  y  llegó 
a  un  lugar  que  estaba  en  esta  distancia  apartado,  y  halló 
la  gente  de  él,  que  no  era  poca,  tan  descuidada  y  segura, 
que  sobrepujando  las  espantosas  olas  las  casas  más  altas 
del  lugar,  ahogó  todos  los  vecinos  de  él,  sin  escapar  más 
de  tres  o  cuatro.  Y  para  memoria  de  este  castigo,  quiso  el 
Señor  que  un  grande  árbol  que  estaba  junto  al  pueblo  que- 
dase dentro  de  la  mar.  En  otras  partes,  aunque  no  hizo 
tanto  daño  la  mar,  quedaron  memoria  de  lo  mucho  que 
creció,  que  servía  también  de  escritura  a  los  que  nacieren. 

La  tierra,  olvidada  de  que  era  madre  de  los  hombres, 
se  mostró  en  este  tiempo  muy  madrastra  a  los  que  estaban 
en  Japón.  Porque  en  las  ciudades  de  Miaco,  Fuximi,  Usa 
ca  y  Zacay  fueron  tan  extraordinarios  los  terremotos,  que 
las  más  fuertes  casas  se  meneaban  como  cañas  con  los 
vientos  furiosos.  Y  según  los  que  lo  experimentaron  me 
certificaron,  no  se  podía  nadie  tener  en  pie.  Y  con  el  bam- 
bolear de  las  casas  se  almadeaban  los  hombres,  como  si 
estuviesen  en  algún  navio.  Y  'aunque  estos  temblores  fue- 
ron muchos  y  algunos  duraron  por  más,  y  otros  por  me- 
nos espacio  de  tiempo,  fué  gran  merced  de  Dios  que  no  se 
continuasen  para  que  quedasen  algunas  casas.  Y  también 
para  aue  la  gente  r.o  neligrase  mucho.  Antes  del  terremoto 
era  oído  un  gran  ruido  que  venía  con  el  aire,  como  avi- 
sando a  los  que  estaban  dentro  de  las  casas  para  que  se 
saliesen  a  la  calle.  Y  aun  allí  no  estaban  seguros,  porque 
la  tierra  se  abría  por  tantas  partes,  que  los  que  caminaban 
era  necesario  hacer  nuevos  caminos.  Y  fué  grande  el  daño 
que  se  recibió  con  estos  temblores,  porque  fuera  de  las  ca- 
sas reales  y  otras  de  la  gente  más  principal  que  en  Fuximi 
se  cayeron,  en  las  otras  ciudades  las  calles  enteras  se  arrui- 
naron  y  murió  mucha   gente   miserablemente.   Y   el  rey 
no  sólo  perdió  cien  mujeres  en  la  ruina  de  su  casa,  pero 
él  y  su  hijo  estuvieron  en  gran  peligro.  Adonde  sucedió 
una  cosa  de  gran  admiración  fué  en  un  lugar  de  vente- 
ros que  está  entre  Miaco  y  Usaca,  porque  un  monte  que 
está  junto  de  él  se  arrancó  tan  furiosamente,  que  cayendo 
sobre  el  lugar  quitó  la  vida  y  la  hacienda  a  muchos.  Y 
junto  al  lugar  de  Fiongo,  una  gran  peña  se  partió  por  me- 
dio, y  quedó  una  profundidad  tan  grande,  que  parece  que 
baja  hasta  el  abismo.  En  Nangasaqui,  adonde  yo  en  esta 
sazón  estaba,  aunque  se  sintieron  los  temblores  de  tierra 
más  de  diez  o  doce  veces  por  el  mismo  tiempo,  y  aun 
como  los  curiosos  notaron  casi  en  la  misma  hora,  no  du- 
raba el  que  más  que  un  Ave  María,  aunque  algunos  ha- 
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cían  menear  las  casas  más  que  otros  y  pasaban  con  gran 
ruido. 

Estas  son  las  más  particulares  cosas  que  sucedieron  en 
los  meses  sobredichos  en  Japón.  Y  entiendo  que,  sin  echar 
juicio  temerario,  se  podrá  decir  que  estos  prodigios  tan  ra- 
ros que  sucedieron  en  los  elementos,  ya  que  no  fuesen 
señales  que  determinadamente  pronosticaban  el  admirable 
martirio  jamás  visto  en  Japón,  por  lo  menos  fueron  juzga- 
dos de  muchos  por  premisas  de  él,  las  servirán  para  que 
en  los  siglos  venideros  los  fieles  de  aquel  reino  tengan  muy 
en  la  memoria  la  muerte  gloriosa  de  sus  primeros  mártires. 

Y  para  poder  desengañar  a  los  gentiles  (cuando  haciendo 
memoria  de  estas  cosas  tan  memorables  como  hacen  de 
otras)  del  engaño  en  que  viven,  diciendo  que  semejantes 
temblores  nacen  de  que  como  la  tierra  está  fundada  sobre 
un  pez,  cuando  se  menea  el  pez,  con  su  movimiento  se 
causa  aquellos  temblores.  Y  juntamente  tendrán  suficiente 
ocasión  para  darles  a  conocer  el  Autor  de  semejantes  ma- 
ravillas. Y  como  en  el  tiempo  que  acaecieron  hubo  vein- 
tiséis valerosos  mártires,  que  muriendo  por  este  mismo  Dios 
no  sólo  le  predicaron  entonces,  pero  cada  gota  de  su  san- 
gre ha  de  ser  un  eficaz  predicador  del  santo  Evangelio  en 
todo  tiempo.  Y  para  autorizar  este  ilustre  testimonio  de  la 
fe  servían  los  veintiséis  santos  cuerpos,  cuyas  principales 
reliqviias  quedaron  entre  los  cristianos  de  Japón  como  se- 
llos en  que  como  en  cera  está  el  omnipotente  Dios  cruci- 
ficado, muy  al  vivo  retratado  y  esculpido. 

Fuera  de  estos  prodigios,  que  acontecieron  seis  meses 
antes  del  martirio,  sucedieron  otros  en  aquel  reino  pocos 
años  antes  que  los  Frailes  Descalzos  fuesen  allá,  no  de 
menos  consideración.  Porque  estando  una  noche  durmien- 
do el  señor  de  Arima,  llamado  Arimandono,  soñó  que  en  su 
tierra  había  de  suceder  una  cosa  prodigiosa,  y  consultan- 
do este  sueño  con  un  padre  de  la  Compañía,  por  su  con- 
sejo se  confesó  y  comulgó  para  recibir  la  merced  que  el 
Señor  le  quería  hacer.  Y  fué  que  estando  cortando  leña 
un  labrador,  dando  un  golpe  en  un  árbol,  se  abrió  por  me- 
dio, y  dentro  del  corazón  se  halló  una  cruz  muy  bien  hecha. 

Y  espantado  el  hombre,  lo  vino  a  decir  al  Arimandono,  y 
admirado  del  caso  lo  fué  a  ver,  y  teniendo  esto  por  gran 
merced  de  Dios,  hizo  traer  la  cruz  a  su  lugar,  y  allí  está 
hoy  día,  en  la  iglesia  de  los  padres  de  la  Compañía,  y  es 
tenida  como  gran  reliquia  en  mucha  veneración. 

Casi  en  este  mismo  tiempo,  que  conforme  a  lo  que  los 
japones  decían  sería  tres  o  cuatro  años  antes  que  fuése- 
mos los  frailes  a  Japón,  en  otro  lugar  apareció  otra  mara- 
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villosa  cruz  dentro  de  otro  árbol.  Y  lo  que  pone  gran  ad- 
miración es  que  aparecían  muchas  cruces  en  los  vestí- 
dos  de  muchos  japones,  las  cuales,  como  algunos  de  ellos 
nos  dijeron  después  a  los  frailes,  juzgaban  ser  señal  de  la 
persecución  que  luego  tuvieron,  cuando  Taicosama  mandó 
derribar  las  iglesias  y  desterrar  los  padres  de  la  Compañía 
de  Japón.  Pero,  según  lo  que  después  sucedió,  todas  es- 
tas cruces  podemos  entender  que  fueron  pronóstico  del 
ejército  de  los  valerosos  soldados  de  la  cruz  que  murieron 
crucificados. 

CAPITULO  XXXVI 

De  cómo  en  este  tiempo  arribó  a  Japón  un  navío  de  Ma- 
nila Y  EL  SANTO  COMISARIO  PROCURÓ  SU  BUEN  DESPACHO 

Cruz  blanca  en  el  cielo. — Caso  espantoso. — Chozungami,  se- 
ñor de  Toza. — El  hermano  fray  Juan  Pobre  era  tenido  por 
siervo  de  Dios.. — Favores  del  señor  de  la  isla. — Devoción 
de  los  españoles. — El  rey  tomó  la  hacienda  de  los  españo- 
les.— Respóndese  a  dichos  inconsiderados . 

Son  tan  ordinarias  las  tormentas  en  la  mar,  que,  como 
la  experiencia  ha  enseñado  a  los  que  han  navegado,  no  hay 
hora  segura  en  ella,  por  su  natural  mudanza  y  poca  segu- 
ridad. Por  lo  cual  no  quiero  poner  con  curiosidad  la  tor- 
menta que  los  que  padecieron  naufragio  en  el  galeón  «San 
Felipe»,  que  iba  de  Manila  a  Nueva  España,  escribieron 
con  grandes  particularidades  y  encarecimientos,  como  en- 
señados y  estimulados  de  los  trabajos  y  peligros  que  en 
aquel  trabajoso  viaje  que  tuvieron,  aunque  hubo  muchas 
cosas  dignas  de  gran  admiración.  Pero  tampoco  quiero 
dejar  de  ponderar  que  por  el  fin  que  este  navío  tuvo  se 
puede  colegir  que  el  Señor  ordenó  su  arribada  a  Japón 
después  de  haber  tres  meses  que  saliera  de  las  Filipinas. 
Porque  cuando  en  Japón  sucedieron  los  temblores  de  tie- 
rra, tuvo  este  navío  tan  contrarios  vientos,  que  sin  ser  de 
provecho  la  diligencia  de  los  marineros  ni  el  cuidado  de 
los  pilotos,  fué  forzoso  volver  hacia  donde  habían  salido, 
y  con  las  corrientes  grandes  fué  llevado  el  navío  a  una  isla 
de  las  de  Japón,  llamada  Toza.  Porque  habiendo  perdido 
con  los  terribles  temporales  los  árboles  y  el  timón,  con  una 
pequeña  vela  que  en  un  delgado  trinquete  pusieron,  sin 
gobernar  un  día  y  una  noche,  navegaron  viento  en  popa 
hasta  Japón,  confesando  los  pilotos  que  la  mano  del  Se- 
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ñor  andaba  por  allí,  y  que  ansí  se  podían  echar  ellos  a 
dormir. 

Otros  que  al  salir  de  las  islas  de  Luzón,  en  las  Filipi- 
nas, habían  visto  la  cometa  que  apareció  en  Japón,  y  una 
cruz  blanca  en  el  cielo  que  estaba  sobre  el  mismo  reino, 
como  los  testigos  de  vista  me  dijeron,  con  grandísimo  temor 
venían  por  verse  en  Japón,  pronosticándoles  el  corazón 
las  miserias  y  trabajos  que  en  aquel  reino  habían  de  pa- 
decer. Por  lo  cual  una  y  muchas  veces  preguntaban  al 
hermano  fray  Juan  Pobre,  que  venía  con  ellos,  que  les  di- 
jese el  suceso  que  podían  esperar  en  Japón,  pues  había 
estado  allá,  y  si  seguramente  podían  tomar  allí  puerto.  A 
lo  cual  el  religioso  les  respondía  lo  que  por  principio  de 
ese  mismo  año  de  noventa  y  seis  que  había  ido  de  Japón 
a  Manila  había  visto.  Porque  el  rey  entonces  estaba  muy 
aficionado  a  los  frailes,  y  los  grandes  del  reino  les  estima- 
ban en  mucho  y  trataban  bien,  por  ser  embajadores  de 
Manila  y  haber  sido  medio  para  que  hubiese  amistad  en- 
tre ellos  y  los  españoles  de  las  Filipinas.  Y  dándoles  en 
todo  buenas  esperanzas  este  bendito  religioso,  aliviaban 
algo  de  la  pena  y  sobresalto  que  traían,  y  con  seguridad 
se  iban  acercando  a  la  costa  de  Japón.  Aunque  no  podían 
olvidar  el  sentimiento  de  los  que  faltaban,  porque  con  los 
vaivenes  que  daba  el  navio  en  el  tiempo  de  las  tormentas, 
con  la  furia  de  las  olas  sacó  el  mar  del  navio  trece  hom- 
bres, y  se  ahogaron  seis,  escapándose  casi  por  milagro 
otros  cinco,  que  restituyó  el  mar  al  navio,  como  uno  de 
ellos  muy  en  particular  me  contó. 

Como  llegó  el  navio  a  la  vista  de  la  isla  de  Toza,  sien- 
do visto  desde  ella  de  los  japones,  por  ser  de  extraordina- 
ria grandeza  la  nao,  juzgaron  que  era  alguna  isla  que  nue- 
vamente había  descubierto  la  mar.  Y  con  esta  imagina- 
ción fueron  algunos  barcos  a  verlo,  y  certificándose  de  que 
era  navio  sin  árboles,  dieron  cuenta  de  ello  al  señor  de  la 
isla,  llamado  Chozungami,  el  cual  envió  luego  algunos  bar- 
cos con  bandera  de  amistad  y  paz,  y  en  ellos  personas  de 
su  casa  que  asegurasen  la  entrada  al  navio  y  prometiesen 
buen  despacho  y  tratamiento  a  los  que  venían  en  él.  Y  en 
llegando  a  la  nave,  como  en  ella  venía  por  grumete  un 
japón  ladino,  que  sirvió  de  intérprete  y  les  declaró  el  re- 
caudo del  señor  del  puerto,  fué  grande  el  alegría  que  toda 
la  gente  mostró,  por  ver  al  principio  tan  conforme  a  lo 
que  el  hermano  fray  Juan  Pobre  les  había  prometido.  Y 
no  sólo  cuando  iban  a  Japón  por  fuerza,  mas  mucho  antes 
les  dijo  este  religioso  que  podría  ser  que  Dios  quisiese  que 
fuesen  a  Japón.  Lo  cual  fué  tenido  por  muy  cierto  por 
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decirlo  él,  porque  le  tenían  por  gran  siervo  'de  Dios  y  por 
haber  salido  ciertas  otras  cosas  que  mucho  antes  había 
dicho.  Y  por  verle  servir  con  mucha  caridad  a  los  enfer- 
inos,  curar  a  los  llagados,  dar  de  comer  a  los  pobres  y  pe- 
dir en  el  navio  para  ellos,  enseñar  a  los  ignorantes  cada 
noche  la  doctrina  cristiana  y  el  camino  del  cielo  con  sus 
pláticas  espirituales,  dichas  con  fervorosa  sinceridad,  y  que 
reprendía  los  juramentos  y  malas  palabras  y  peores  trata- 
mientos y  ofensas  de  Dios,  y  que  era  defensor  de  los  mal- 
tratados grumetes  y  que  vivía  en  mucho  recogimiento  y 
oración  y  silencio,  y  en  todo  inculpablemente,  y  que  hacía 
secretas  disciplinas  en  lo  escondido  del  navio,  y  púbhcas 
mortificaciones  cuando  para  edificar  al  prójimo  eran  ne- 
cesarias. 

Con  el  seguro  que  del  señor  de  la  isla  tuvieron  llegá- 
ronse al  puerto,  y  asegurándoles  todos  los  que  iban  en  los 
barcos  que  podría  entrar  el  navio,  estaban  tan  ciegos  los 
pilotos  y  marineros,  que  teniendo  delante  de  los  ojos  el 
peligro  no  le  vieron,  y  ansí  el  navio  dió  en  seco  y  se  abrió, 
con  gran  pérdida  de  mucha  hacienda.  Aunque  no  tuvo 
peligro  la  gente  por  estar  en  el  puerto.  El  señor  del  cual, 
mostrando  apiadarse  de  su  trabajo,  disimulando  su  gran 
codicia  y  dañada  intención,  mandó  luego  que  con  barcos 
sacasen  del  navio  la  ropa  que  pudiesen,  antes  que  se  mo- 
jase. Y  fué  tanta  la  que  sacaron  a  la  ribera,  que  puso  ad- 
miración en  los  japones.  Porque  valia  más  de  un  millón 
y  medio  lo  que  traía  el  navio,  según  decían  los  que  venían 
en  él.  Y  no  sólo  dió  favor  Chozungami  para  sacar  la  ha- 
cienda, mas  alojó  bien  a  los  españoles  y  comenzó  a  tra- 
tarlos con  grandes  cumplimientos  y  afabilidad  y  regalo, 
conforme  al  uso  del  reino.  Y  fué  tan  grande  el  amor  que 
mostró  a  cuatro  religiosos  de  San  Agustín  que  iban  en  el 
navio,  y  a  otro  de  Santo  Domingo,  y  a  los  dos  Descalzos, 
que  el  padre  de  Santo  Domingo,  llamado  fray  Martín  de 
León,  religioso  de  mucho  celo  de  las  almas,  tomó  luego 
posesión  de  un  templo  de  ídolos  que  le  dió  el  Tono,  y  ador- 
nando un  altar  en  lugar  decente  con  un  rico  frontal  que 
llevaba  de  Manila  a  Méjico,  como  concurrían  a  verle  los 
gentiles,  daban  todos  muestras  de  querer  hacerse  cristianos. 

Con  este  contentamiento  estuvieron  algunos  días  ha- 
ciendo barato  de  sus  haciendas,  y  daban  muchas  piezas  de 
seda  a  sus  huéspedes,  por  entender  que  lo  que  les  quedaba 
estaba  seguro.  Aunque  sucedió  después  al  contrario,  por- 
que se  lo  tomó  el  rey  Taicosama,  y  amenazó  a  quererles 
matar  a  todos,  poniéndoles  grandes  miedos  por  que  no  es- 
condiesen el  oro  que  traían,  aunque  después  les  dieron  li- 
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bertad  para  irse  a  Nangasaqui.  Y  lo  primero  que  vieron  en 
entrando  en  el  puerto  fueron  los  veintiséis  crucificados  por 
Cristo,  Nuestro  Señor,  que  estaban  en  las  cruces  enteros, 
cuya  vista  les  causó  devota  y  tierna  compasión  y  deseo 
grande  y  fervoroso  de  verse  en  tierra,  por  ver  más  de  cerca 
tan  maravilloso  espectáculo.  Con  el  cual,  olvidando  los  tra- 
bajos pasados  y  peligros  de  muerte  en  que  se  vieron,  sola- 
mente deseaban  enriquecerse  de  sus  reliquias,  ya  que  esta- 
ban pobrísimos  de  hacienda.  Y  ansí,  en  llegando  al  puerto, 
fueron  todos  a  visitar  los  cuerpos  de  los  benditos  mártires,  y 
con  gran  devoción  y  lágrimas  se  encomendaban  en  la  in- 
tercesión de  ellos,  creyendo  que  estaban  en  el  cielo. 

En  desembarcando  el  general  del  navio  y  la  demás  gen- 
te, como  todos  los  gentiles  sabían  la  amistad  que  el  rey  de 
Japón  tenía  con  los  españoles  de  las  Filipinas  y  el  favor 
que  hacía  a  los  frailes,  dábanles  buenas  esperanzas  de  que 
serían  bien  despachados.  Y  aunque  el  señor  del  puerto  envió 
secretamente  y  con  traición  un  correo  al  tey,  después,  por 
agradar  al  general  del  navio  envió  un  su  hijo  bastardo  con 
el  bienaventurado  fray  Felipe  y  el  hermano  fray  Juan  Po- 
bre y  otros  dos  españoles  con  presentes  de  mucho  valor 
para  el  rey  y  otros  señores.  Llegados,  pues,  a  Usaca,  ha- 
llaron al  santo  comisario  en  el  convento  que  se  había  he- 
cho. Y  él  y  su  compañero,  el  bienaventurado  fray  Martín, 
les  recibieron  con  increíble  contento.  Y  con  la  nueva  que 
el  gentil  hijo  de  Chozungami  les  dió,  de  que  decía  el  rey 
que  serían  bien  despachados,  estaban  muy  alegres,  y  con 
la  pobreza  que  había  en  aquella  casa  de  Belén  se  recrea- 
ron, y  bastó  todo  para  quien  tenía  tanto  contento  en  verse 
pobre.  Luego  se  partió  el  santo  comisario  con  fray  Juan 
Pobre  y  los  españoles  a  Fuximi,  adonde  el  rey  se  había  ido, 
y  quedaron  en  aquella  casa  los  santos  mártires  fray  Martín 
y  fray  Felipe.  Y  llegados  a  la  ciudad  de  Fuximi,  que  estaba 
cerca  de  Usaca,  aunque  fueron  bien  recibidos  de  uno  de 
los  gobernadores  de  la  ciudad  de  Miaco,  a  quien  iban  en- 
comendados, y  les  dió  buenas  esperanzas  de  que  negocia- 
rían bien  con  el  rey,  sucedióles  muy  al  revés.  Porque  como 
el  rey  estuviese  cuidadoso  con  la  pérdida  de  sus  casas  rea- 
les, y  le  dijesen  sus  lisonjeros  que  aquella  rao  le  habían 
traído  a  sus  reinos  sus  fotoques,  para  restaurar  la  pérdida 
de  sus  palacios,  y  que  a  su  juicio  habiéndose  abierto  en 
el  puerto  era  de  derecho  suya,  al  punto  se  determinó  de 
tomar  la  hacienda.  Viendo  esto  el  santo  comisario,  tomó 
muy  a  pecho  este  negocio,  y  dando,  en  llegando  a  Miaco, 
cuenta  de  él  al  obispo,  que  estaba  allí,  y  a  los  padres  de 
la  Compañía,  porque  antes  no  había  podido  por  estar  en 
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Fuximi  y  tener  buenas  esperanzas,  y  aunque  por  vja  del 
gobernador  de  la  ciudad  de  Fuximi,  muy  privado  del  rey, 
se  hicieron  algunas  diligencias,  y  el  santo  comisario  escri- 
bió un  billete  al  rey,  en  que  le  decía  que  mirase  el  qué 
dirían  y  que  se  acordase  de  las  amistades  que  había  fir- 
mado con  los  españoles  de  Manila,  no  fué  vencida  la  co- 
dicia del  tirano.  Porque  hubo  quien  dijese  que  los  espa- 
ñoles eran  ladrones  y  que  venían  a  tom.ar  a  Japón,  y  que 
la  mitad  de  la  hacienda  era  de  los  frailes,  y  que  eran  es- 
pías, y  aunque  de  todo  esto  (como  se  ve  claro)  si  lo  supo 
el  rey  no  hizo  ningún  caso,  porque  si  les  hiciera  matara 
a  los  españoles.  Y  en  la  sentencia  que  dió  contra  los  ben- 
ditos frailes,  para  mayor  justificación  suya  pusiera  estas 
causas.  Pero  como  él  tenía  entera  noticia  de  cuán  verdade- 
ros pobres  y  muy  virtuosos  religiosos  eran  los  frailes,  en- 
fadado con  ellos,  porque  contra  su  mandato  predicaban,  / 
persuadido  de  algunos  gentiles  como  enemigos  de  cristia- 
nos, como  se  dirá  en  el  libro  siguiente,  los  crucificó,  como 
en  la  sentencia  dice,  y  lo  mismo  dijo  a  un  embajador  que 
después  de  martirizados  los  gloriosos  mártires  le  envió  el 
gobernador  de  Manila,  para  que  se  supiese  de  su  boca  la 
causa  por  que  los  había  mandado  matar,  y  para  que  le  pi- 
diese los  cuerpos,  para  que  fuesen  enterrados  con  la  auto- 
ridad que  acostumbran  enterrar  los  cristianos  a  los  muertos. 

Habiendo  visto  el  santo  comisario  que  ya  no  tenía  re- 
medio lo  que  había  pretendido  de  que  el  rej'  no  tomase 
la  hacienda,  procuró  que  no  matasen  a  los  españoles,  por 
haber  dicho  que  eran  ladrones.  Y  para  este  intento  hizo 
las  diligencias  posibles,  con  las  cuales,  aunque  los  que  es- 
taban en  el  puerto  padecieron  trabajos,  no  murieron.  Y  el 
santo  comisario  llevó  consigo  al  convento  de  Miaco  a  los 
castellanos  que  habían  venido  con  la  embajada.  Y  visto 
su  mal  despacho,  les  consolaban  él  y  los  demás  religiosos 
con  santas  palabras,  procurando  regalarlos  de  su  pobreza, 
con  muestras  de  mucho  amor  y  caridad. 

CAPITULO  XXXVII 
De  las  ocasiones  que  tuvimos  en  qué  merecer  los  frailes 

QUE  ESTÁBAMOS  EN  NaNGASAQUL 

Falsa  opinión  contra  los  frailes. — Los  japones  tenían  devo- 
ción a  nuestro  padre  San  Francisco. — Caridad  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía. — Respuesta  de  los  frailes. 

Aunque  por  las  razones  dichas  en  el  capítulo  III  de 
este  libro  estábamos  los  Frailes  Descalzos  muy  seguros  en 
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conciencia  en  Japón,  no  faltó  quien  se  persuadiese  lo  con- 
trario. Y  ansí,  padecía  mucha  mengua  la  honra  de  los  frai- 
les en  la  opinión  de  algunos  cristianos,  que  la  tenían  de  que 
los  frailes  estábamos  descomulgados.  Y  por  esta  razón  ha- 
bía quien  ponía  sospecha  en  las  cuentas  y  cordones  ben- 
ditos que  dábamos,  y  aun  en  si  la  misa  que  decíamos  era 
tan  buena  como  la  que  decían  los  padres  de  la  Compañía. 
Y  para  echar  más  a  perder  nuestra  honra,  se  puso  en 
entredicho  a  todos  los  cristianos,  ansí  portugueses  como 
japones,  para  que  no  fuesen  a  oír  misa,  ni  confesarse,  ni 
comulgar  a  nuestro  convento.  Y  para  mayor  guarda  de 
esta  prohibición,  pusieron  guardas  a  la  puerta  de  nuestra 
iglesia,  desde  trece  de  septiembre  hasta  trece  de  enero,  que 
fué  el  día  que  nos  prendieron  a  los  que  estábamos  en  Nan- 
gasaqui,  como  adelante  se  dirá.  Y  fué  tanta  la  violencia 
que  se  hizo  con  estos  mandatos  a  las  voluntades  de  todos 
los  cristianos,  que  como  no  podían  (especialmente  los  ja- 
pones) ir  de  día  a  nuestra  casa,  iban  de  noche,  y  por  en- 
cima de  las  paredes  nos  echaban  sus  limosnas,  pobres  en 
cantidad,  pero  muy  ricas  de  voluntad  y  amor.  Los  portu- 
gueses, aunque  iban  algunos  a  visitarnos,  muchos  no  osa- 
ban de  día,  y  aguardaban  a  que  fuese  de  noche  ;  y  para 
que  los  japones  viviesen  con  más  temor,  de  cuando  en 
cuando  venía  el  juez  gentil  a  nuestra  iglesia  a  ver  si  había 
japones  para  llevarlos  presos,  como  lo  hizo  dos  veces  ;  pero 
era  tanta  la  devoción  que  chicos  y  grandes  tenían  a  nues- 
tro padre  San  Francisco,  que  aunque  estaba  para  ellos  en- 
tredicha la  entrada  de  la  iglesia,  cuando  vino  su  fiesta, 
posponiendo  todo  el  temor  y  poniéndose  a  notable  peligro 
de  las  vidas  o  de  pérdida  de  hacienda,  vinieron  muchísi- 
mos japones  a  celebrar  la  fiesta  ;  y  aunque  yo  les  prediqué 
en  su  lengua  por  la  mañana  para  que  se  fuesen,  se  estu- 
vieron allí  hasta  la  misa  mayor.  En  la  cual  también  predi- 
qué yo  a  dos  frailes  y  tres  españoles,  porque  los  más  de- 
votos portugueses  no  se  atrevían  a  ir  contra  los  mandatos 
en  nuestro  disfavor  puestos.  Y  aunque  el  gobernador  v 
juez  gentil  pretendían  echarnos  de  aquel  lugar,  como  sa- 
bían el  favor  que  el  rey  nos  hacía,  no  osaban.  Y  llegó  a 
tanto,  que  maltrató  el  juez  ordinario  de  la  ciudad  a  dos 
japones  cristianos,  muy  honrados,  porque  siendo  como  re- 
gidores del  pueblo,  nos  favorecían,  deseando  que  estuvié- 
semos en  aquel  lugar  porque  recibían  gran  consuelo  en 
oírnos  alabar  al  Señor  a  media  noche,  y  notaban  muy  por 
menudo  nuestra  manera  de  conversar,  admirados  de  que 
no  tratábamos  de  otro  fin  que  de  servir  al  Señor  y  apro- 
vechar al  prójimo.  De  lo  cual  no  sólo  estaban  edificados, 
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pero  tan  agradecidos  que  nos  ayudaban  con  sus  limosnas, 
y  cuando  salíamos  por  la  calle,  chicos  y  grandes  nos  sa- 
lían a  besar  e!  hábito,  dando  en  la  reverencia  que  nos  te- 
nían, por  ser  religiosos  y  sacerdotes,  muestras  de  mucha 
cristiandad  y  de  pesarles  mucho  por  la  poca  libertad  que 
tenían  con  las  guardas  para  ir  a  nuestra  iglesia.  Y  en  todo 
este  tiempo  fuimos  proveídos  de  todo  lo  necesario  con  las 
limosnas  de  los  portugueses  devotos.  Y  en  tiempo  de  en- 
fermedad los  padres  de  la  Compañía  nos  hacían  mucha 
caridad,  proveyéndonos  de  las  medicinas  necesarias  de  su 
botica.  Todas  las  guardas  y  ocasiones  de  ejercitar  la  pa- 
ciencia se  acabaron  cuando  nos  sacaron  con  mano  armada 
de  la  casa,  como  en  el  libro  siguiente  se  dirá,  precediendo 
a  estos  dos  recados  del  juez  gentil,  enviándonos  a  decir, 
cuando  supo  de  la  prisión  de  los  bienaventurados  mártires, 
que  nos  saliésemos  de  la  casa  ;  y  para  persuadirnos  a 
esto  fueron  enviados  dos  portugueses,  amigos  nuestros,  a 
los  cuales  dijimos  que  habíamos  satisfecho  a  los  recados 
del  juez  gentil  con  decirle  que  teníamos  licencia  del  rey 
para  estar  en  aquella  ciudad,  y  que  si  ellos  lo  consideraban, 
ni  a  la  honra  de  Dios,  ni  de  nuestro  rey  de  España,  ni  de 
nuestra  Religión,  convenía  que  saliésemos  de  allí,  pues 
dábamos  testimonio  de  la  fe  y  éramos  embajadores,  y  no 
teníamos  orden  de  nuestro  prelado  para  dejar  la  casa.  Pero 
aunque  se  satisfacieron  de  la  respuesta,  no  tardó  mucho  el 
juez  gentil  que  vino,  y  nos  cercó  la  casa  con  gente  de  gue- 
rra y  nos  echó  de  ella  y  llevó  al  navio,  como  adelante 
se  dirá. 

CAPITULO  XXXVlll 

De  lo  que  algunos  padres  de  la  Compañía  sentían  de  la 
vida  y  modo  de  proceder  de  los  santos  mártires 

El  padre  Pero  Gómez,  provincial  de  la  Compañía. — El  pa- 
dre Sebastián  González. — El  padre  Francisco  Calderón. — 
Vida  apostólica  de  los  frailes  de  San  Francisco. 

Muchos  años  antes  que  los  benditos  mártires  fray  Pe- 
dro Bautista  y  sus  compañeros  fuesen  a  Japón,  habían  de- 
seado muchos  padres  doctos  de  la  Compañía,  y  tenidos 
en  ella  en  mucha  estimación,  que  fuesen  Frailes  Descalzos 
de  San  Francisco  a  aquella  viña  del  Señor.  Porque  viendo 
la  muchedumbre  de  almas  bautizadas  que  había  (que  se- 
gún común  voz  y  fama  llegaban  a  trescientas  mil),  y  con- 
siderando cuán  pocos  eran  los  sacerdotes,   pues  aún  no 
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eran  cincuenta,  conocían  era  necesario  llamar  obreros  para 
que  les  ayudasen.  Y  ansí,  cuando  vieron  que  habían  lle- 
gado a  Japón  los  Frailes  Menores  Descalzos,  cuando  me- 
nos los  esperaban,  daban  gracias  al  Señor.  Y  el  padre  Pero 
Gómez,  viceprovincial,  varón  verdaderamente  apostólico, 
y  devoto  de  los  frailes,  aunque  no  poderoso,  para  evitar  los 
agravios  que  se  les  hacían  dijo  que  era  obra  del  Señor  el 
haber  venido  los  religiosos  de  San  Francisco  en  aquella 
ocasión.  Porque  viendo  la  necesidad  de  aquellas  almas, 
proveía  de  ministros.  Y  ansí  mostraba  alegrarse  cuando  veía 
que  los  frailes  que  iban  allá  eran  hombres  de  letras  y  vir- 
tud. El  mismo  parecer  tenía  el  padre  Sebastián  González, 
gran  letrado  y  hombre  tan  medido  a  lo  que  el  sagrado  Evan- 
gelio manda,  y  los  santos  apóstoles  guardaron,  que  sin  te- 
mor alguno  en  la  mayor  persecución,  cuando  otros  tenían 
por  prudencia  el  esconderse  y  mudar  su  hábito,  él  esfor- 
zaba a  los  cristianos,  y  en  los  mayores  trabajos  se  mos- 
traba más  animoso,  andaba  a  pie  y  era  tan  limosnero,  que 
hasta  sus  vestidos  daba,  y  en  todo  guardaba  su  profesión 
y  modo  de  vivir,  dando  tan  gran  olor  de  santidad,  que  los 
gentiles,  viendo  su  modo  de  conversar  (tan  ajeno  de  cum- 
plimientos del  mundo)  le  estimaban  y  reverenciaban  como 
a  verdadero  religioso,  y  tenían  por  virtud  en  él  lo  que  en 
otro  condenaran  por  mala  crianza.  Y  cuán  agradable  haya 
sido  a  Dios  Nuestro  Señor  este  su  siervo  en  su  vida  se  vió  en 
muchas  cosas,  y  en  su  muerte  dicen  que  hubo  muchas  se- 
ñales que  lo  declaraban. 

El  padre  Francisco  Calderón,  en  quien  concurren  las 
partes  necesarias  de  letras,  virtud  y  religión  que  en  un 
perfecto  religioso  se  pueden  desear,  y  otros  padres,  eran 
de  la  misma  opinión,  aprobando  la  idea  de  los  Frailes  Des- 
calzos. Y  por  ser  personas  de  letras  y  opinión,  se  ha  de 
estimar  lo  que  decían.  Porque  afirmaban  ser  de  grandísima 
importancia  la  estada  de  los  Frailes  Descalzos  en  Japón 
para  dar  firmeza  a  la  fe.  Porque  viendo  los  japones  cris- 
tianos que  hay  hombres  que  por  amor  de  Dios  que  les  pre- 
dicaban de  la  salvación  y  se  desnudaban  de  todo  lo  que 
es  autoridad,  riqueza  y  regalo  del  mundo,  viviendo  en  re- 
cogimiento y  en  divinas  alabanzas  de  día  y  de  noche,  an- 
dando descalzos,  con  hábito  áspero,  humilde  y  remenda- 
do, viviendo  en  pobreza  y  mendigando  y  hechos  hospitale- 
ros de  leprosos,  echarían  con  esto  de  ver  la  verdad  de  lo 
que  se  les  predicaba.  Y  ansí  muchos  japones  cristianos  de- 
cían que  para  dar  a  conocer  Jesucristo  Nuestro  Señor  y 
su  pobreza  y  humildad  y  perfectísima  vida,  eran  los  Frailes 
Menores  Descalzos  un  ejemplo  muy  vivo  de  lo  que  de  la 
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vida  de  Cristo  les  decían.  Y  este  fué  el  fin  altísimo  que 
tuvo  Dios  enviando  al  gloriosísimo  padre  nuestro  San  Fran- 
cisco para  renovar  con  sus  llagas  la  Pasión  de  Cristo,  y 
con  su  vida  la  del  mismo  Señor  y  de  sus  Apóstoles,  como 
fray  Maseo,  compañero  de  nuestro  seráfico  Padre,  en  una 
maravillosa  visión  vió,  la  cual  fué  que  dejando  Cristo  sus 
pies  señalados,  vió  que  los  Apóstoles  y  varones  apostó- 
licos por  las  mismas  huellas  le  seguían,  y  yéndose  bo- 
rrando las  huellas  de  Cristo,  venía  nuestro  padre  San  Fran- 
cisco y  las  renovaba. 

Pues  como  los  benditos  mártires  fuesen  tan  verdade- 
ros imitadores  de  su  gloriosísimo  Padre,  no  sólo  con  su 
vida  daban  testimonio  de  la  de  Cristo,  mas  fueran  hechos 
sus  imitadores  en  la  muerte  de  cruz  que  padecieron,  ani- 
mando a  sus  compañeros,  los  japones,  a  padecer  por  la 
fe  que  habían  recibido,  y  mostrando  ser  gloriosa  hon- 
ra la  muerte  de  cruz,  que  el  mundo  tiene  por  ignomi- 
niosa, en  especial  en  Japón,  con  padecerla  alegremente  y 
tenerla  por  gran  honra.  Y  era  gran  edificación  para  los 
cristianos  ver  la  envidia  santa  que  algunos  padres  de  la 
Compañía  mostraban  a  la  gloriosa  muerte  de  los  bienaven- 
turados mártires.  Y  de  este  fervoroso  espíritu  de  muchos 
me  constó  a  mí  por  las  cartas  que  recibí  estando  preso 
en  el  navio,  llenas  de  razones  de  mucho  consuelo  y  de 
palabras  espirituales,  enviándome  el  padre  Calderón  con 
ellas,  para  que  estuviese  en  mi  prisión  contento,  las  Epís- 
tolas de  San  Cipriano.  Muchas  de  las  cuales  hablan  de  los 
trabajos  con  que  en  su  tiempo  daban  testimonio  los  santí- 
simos mártires  de  la  fe  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  El 
cual  sea  bendito  y  alabado  en  los  siglos  de  los  siglos,  por 
siempre  jamás.  Amén. 


I   B   R   o      Q   U  I   N  T 

Del  glorioso  triunfo  y  martirio  de  los  bien- 
ai^enturados  veintiséis  mártires  de  Japón 


CAPITULO  PRIMERO 
De  cómo  teniendo  los  benditos  mártires  indicios  de  su 

MUERTE  se  aparejaban  PARA  EL  MARTIRIO 

Los  acusadores  de  los  santos  mártires. — Fortaleza  de  los 
cristianos. — Petición  de  ¡os  santos  mártires. — Exhortaban  los 
santos  mártires  a  los  fieles  para  el  martirio. — Esfuerzo  ce- 
lestial del  santo  mártir  León. — Calidades  de  los  mártires 
japones. — Respóndese  a  la  opinión  de  algunos. 

Como  el  demonio  tomase  por  instrumento  para  perse- 
guir a  los  frailes  a  Funguen,  criado  del  rey,  que  les  había 
otra  vez  acusado  porque  hacían  cristianos,  y  a  un  hijo 
suyo,  que  en  la  ocasión  de  tomar  la  hacienda  del  navio,  des- 
acreditando a  los  frailes  dijo  al  rey  cómo  no  habían  creído 
a  su  padre,  y  que  contra  su  consejo  habían  hecho  cristia- 
nos, halló  al  rey  tan  dispuesto  para  enojarse  contra  los 
frailes,  que  les  llamaba  engañadores  y  astutos  y  hablaba 
de  ellos  con  notable  disfavor.  Viendo  esto  el  hijo  de  Fun- 
guen, llamado  Ufioio,  hizo  un  memorial  de  todos  los  cris- 
tianos que  pudo  hallar  en  Miaco  para  darle  al  rey,  y  que 
mandase  fuesen  todos  muertos,  como  lacuyn,  médico  del 
rey,  enemigo  de  cristianos,  le  había  aconsejado.  Pero  sa- 
bida de  Oimonogo,  gobernador  de  Miaco.  la  diligencia  y 
minuta  que  se  había  hecho  de  cristianos,  y  viendo  que 
estaba  puesto  el  primero  aquel  cristiano  principal  llamado 
Justo,  de  cuya  virtud  y  fe  se  hizo  ya  mención,  dijo  al  que 
traía  la  minuta  que  ya  aquel  cristiano  estaba  castigado, 
que  no  se  tratase  más  de  aquel  negocio,  que  él  tomaba  a 
su  cargo.  Y  aunque  después  este  gobernador  fué  el  que 
determinó  el  número  de  los  santos  mártires,  hízolo  por  que 
no  muriesen  tantos  como  estaban  escritos,  y  públicamen- 
te se  manifestaban  diciendo  que  querían  morir  por  su  ley 
y  Dios. 

Estas  cosas  y  otros  indicios  que  tenían  los  benditos 
mártires,  nacidos  de  avisos  que  les  daban,  los  tenían  tan 
alegres,  que  ninguna  cosa  más  deseaban  y  esperaban  que 
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morir  por  la  ley  que  habían  predicado.  Y  era  particular  el 
ánimo  y  esfuerzo  que  ponían  a  todos  los  cristianos.  Los 
cuales,  deseosos  de  morir  con  sus  maestros,  así  grandes 
como  pequeños,  mostraban  mucho  fervor,  y  todos  apare- 
jaban vestiduras  blancas  y  calzones  de  lienzo  para  quedar 
honestamente  en  la  cruz.  Y  así  hombres  como  las  mujeres, 
en  esta  ocasión  mostraron  varonil  esfuerzo.  El  santo  comi- 
sario les  animaba  con  sus  continuas  exhortaciones  y  todos 
esforzaban  a  sus  queridos,  los  pobres  leprosos  de  los  hos- 
pitales. Los  cuales  tuvieran  por  gustosa  la  muerte,  por 
no  quedar  huérfanos  de  tales  maestros  y  padres,  como 
les  habían  sido  los  santos  mártires.  Los  cuales,  como  en- 
tendían que  su  prisión  no  fuera  larga,  sino  que  sin  poner- 
les guardas  habían  de  morir,  ocupábanse  en  santos  ejerci- 
cios, y  con  nuevo  espíritu  y  fervor  cada  día  hacían  particu- 
lares oraciones.  Rezaban  las  letanías  y  otras  oraciones, 
suplicando  al  Señor  hiciese  en  ellos  su  voluntad  ;  pero  que 
si  fuese  de  que  ellos  confirmasen  con  su  sangre  la  fe,  re- 
cibirían singular  beneficio  y  merced  en  ello.  Y  como  el 
Señor  había  determinado  de  corresponder  a  su  santo  de- 
seo, dábales  mucho  consuelo  interior  en  las  peticiones  que 
hacían,  y  gran  seguro  en  las  esperanzas  con  que  vivían. 

Los  sacerdotes  decían  cada  día  misa  con  muy  gran  es- 
píritu y  fervor,  entendiendo  que  aquélla  había  de  ser  la 
postrera.  Los  hermanos  legos  comulgaban  de  dos  en  dos 
días.  Por  que  armados  con  el  escudo  de  la  fe,  y  esforzados 
con  el  Pan  celestial,  estuviesen  fuertes  para  los  trabajos 
que  esperaban  y  lo  mostrasen  cuando  viniesen  los  gentiles 
a  prenderles.  Y  con  la  confortación  de  este  divino  Sacra- 
mento estaban  hechos  tan  fuertes,  que  como  leones  que 
echan  fuego  hacían  guerra  al  demonio,  desterrando  todo 
temor  humano  y  procurando  encender  los  corazones  de  los 
tibios  en  el  amor  de  Dios  y  aumentarle  en  los  japones  que 
querían  ser  compañeros  en  su  martirio,  confortábanles  con 
continuas  pláticas,  declarándoles  la  gloria  del  martirio  y 
cuán  agradable  sacrificio  es  a  Dios,  y  la  obligación  que 
tenían  de  morir  por  la  fe  que  conocían  por  verdaderísima. 
Decíanles  también  cuán  grande  sería  el  premio  que  habían 
de  recibir  en  el  cielo,  por  ser  de  mucho  merecimiento 
morir  por  Jesucristo,  ofreciéndole  la  vida  en  agradecimien- 
to de  la  que  por  los  pecados  del  mundo  su  Majestad  ofre- 
ció en  la  cruz.  Y  como  las  casas  de  los  santos  mártires  León 
y  Pablo  tenían  aposentos  que  servían  de  predicar  a  gen- 
tiles y  cristianos,  y  acostumbraban  de  ajuntarse  allí  todos 
los  viernes  del  ciño  muchos  cristianos,  y  los  días  de  cua- 
resma, cuando  no  iban  a  la  iglesia,  hacían  allí  disciplinas, 
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y  les  predicaba  un  cristiano  muy  antiguo  y  entendido  en 
las  cosas  de  Dios  algún  misterio  de  la  Pasión  de  Cristo 
Nuestro  Señor  en  esta  ocasión,  que  todos  deseaban  ser 
mártires,  se  juntaban  en  este  lugar  de  oración. 

Y  el  fervoroso  mártir  León  ponía  esfuerzo  a  todo?,  y 
muchas  veces  decía  con  gran  espíritu  que  deseaba  que  por 
el  nombre  de  Cristo  le  arrastrasen  por  las  calles  de  Mi^co. 
Y  ansí,  como  se  veía  en  víspera  de  lo  que  tanto  deseaba, 
era  indecible  el  fervor  que  ponía  a  los  demás  cristianos, 
predicando  sin  cansarse  los  bienes  que  Dios  tenía  guarda- 
dos para  los  que  por  su  amor  padecían.  Y,  como  valeroso 
soldado  de  Cristo,  mostraba  tanto  ánimo,  que  sólo  el  ima- 
ginar que  no  había  de  morir  (como  deseaba)  le  daba  pena. 
Otros  cristianos  de  su  mismo  espíritu  y  deseo  hacían  lo 
mismo,  y  esforzando  a  muchos  cristianos  de  las  aldeas,  que 
sabían  la  prisión  de  los  santos  religiosos,  venían  a  morir 
por  su  Dios  con  ellos.  Pero  la  persecución  solamente  era 
contra  los  frailes  que  predicaban  con  libertad  apostólica 
^1  Evangelio  y  contra  la  pequeña  grey  de  sus  familiares. 
Los  cuales,  aunque  en  linaje  no  eran  nobles,  ni  en  tesoros 
de  plata  y  oro  ricos,  ni  en  honra  aventajados,  ni  en  ingenio 
y  habilidades  naturales  excediesen  a  otros,  el  Señor  los 
escogió  para  el  glorioso  fin  del  martirio.  Y  como  a  hom- 
bres que  tenía  predestinados  para  tanta  gloria,  les  comu- 
nicó la  luz  de  su  fe  y  espíritu  enseñándoles  muchas  invencio- 
nes santas  de  oración,  humildad  y  mortificación  en  que 
le  sirviesen.  Y  finalmente  les  dió  tanta  nobleza,  que  la  del 
mundo  se  ha  de  arrodillar  a  sus  pies  crucificados  por  la 
predicación  del  santo  Evangelio.  El  cual  no  predicaron  con 
imprudente  fervor,  según  la  opinión  de  algunos,  o  con  so- 
bra de  él,  según  el  parecer  de  otros,  imitando  a  los  glo- 
riosos cinco  mártires  de  Marruecos,  primicias  de  los  glo- 
riosísimos mártires  franciscanos,  mas  de  la  manera  que 
tengo  dicho,  como  testigo  de  vista.  Y  si  hubieran  mis  glo- 
riosos hermanos  hecho  algunos  actos  de  fervoroso  espíritu  a 
imitación  de  sus  fervorosísimos  hermanos  los  sobredichos 
mártires,  y  de  los  otros  siete  que  gloriosísimamente  alcan- 
zaron la  corona  del  martirio,  con  indecible  honra  de  su 
Religión,  en  Ceuta,  no  lo  callara  yo,  porque  si  en  unos  es 
canonizado  el  fervor  del  espíritu,  por  la  misma  razón  lo 
fuera  el  de  mis  dichosísimos  hermanos  martirizados  en  la 
vida  y  en  muerte  y  después  de  la  muerte. 
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CAPITULO  II 

CÓMO  FUERON  PUESTAS  GUARDAS  A  LOS  BENDITOS  MÁRTIRES  EN 
LA  IGLESIA  DE  MiAOO  Y  USACA 

Vigilancia  cristiana. — Esfuerzo  celestial. — Espíritu  del  cie- 
lo.— Confortación  divina. — Señal  de  perfecto  cristiano. — 
Pusieron  guardas  en  la  iglesia  de  Usaca. — El  padre  fray 
Jerónimo  de  Jesús. — Celebróse  dos  días  la  Pascua  de  Na- 
vidad. 

Estando  los  bienaventurados  mártires  con  el  deseo  que 
se  ha  dicho,  sucedió  todo  como  lo  habían  imaginado.  Por- 
que dentro  de  pocos  días  les  pusieron  guardas  en  la  igle- 
sia. Adonde  estaban  dentro  y  fuera  con  tanta  vigilancia, 
que  a  ninguna  parte  iban,  aun  dentro  de  casa,  los  santos 
mártires  que  no  fuesen  las  guardas  con  ellos,  que  no  era 
para  ellos  pequeño  consuelo  espiritual,  por  ver  que  ya  co- 
menzaban a  padecer  algo  por  su  Dios.  Y  el  santo  comi- 
sario, por  dar  cuenta  del  estado  en  que  estaban  y  el  con- 
suelo que  tenían,  y  como  verdadero  prelado  por  animar  a 
los  subditos  que  tenía  ausentes,  incitándoles  a  desear  pa- 
decer algo  por  Jesucristo  Nuestro  Señor,  escribió  esta  car- 
ta al  santo  fray  Martín,  que  a  la  sazón  (como  se  supo  en 
Miaco)  comenzaba  ya  a  probar  el  cáliz  de  los  trabajos, 
teniendo  guardas  y  señales  ciertas  de  que  había  de  morir. 

Carta  dei.  santo  comisario  para  el  santo  fray  Martín 

((Jesucristo  sea  en  su  alma:  Con  la  de  V.  C,  carísimo 
hermano,  recibí  mucha  consolación,  por  saber  de  su  salud 
y  de  que  el  Señor  le  da  ánimo  para  animar  a  los  cristianos 
a  padecer  por  amor  de  Dios.  También  acá  nos  hace  el 
Señor  la  misma  merced  ;  bendita  sea  su  Majestad,  que  es- 
tamos muy  alegres  y  consolados  en  el  Señor,  aunque  cer- 
cados dentro  y  fuera  de  casa  de  guardas,  teniendo  por 
merced  muy  grande  el  padecer  por  su  divino  amor.  León 
no  llegó  con  la  carta  de  V.  C,  ni  sabemos  de  él;  ayer  le 
despaché  una  con  unos  leprosos  de  Zacay,  en  que  le  daba 
noticia  de  lo  que  pasaba  por  acá.  Y  porque  por  ventura 
no  llegara  a  manos  de  V.  C.,  diré  brevemente  lo  que  con- 
tenía. El  día  que  V.  C.  me  avisó,  con  Cayo,  de  las  cosas 
de  por  allá,  nos  pusieron  guardas.  Y  diciéndonos  nuestro 
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hermano  Cosme  que  otro  día  sin  falta  nos  cortarían  las  ca- 
bezas, aquella  noche  nos  aparejamos  y  confesamos  a  to- 
dos los  cristianos  que  pudimos,  sin  dormir  en  toda  la  no- 
che ningún  sueño,  y  una  hora  antes  que  amaneciese  dije 
yo  misa,  y  la  oyeron  muchos  cristianos,  y  comulgué  a  to- 
dos nuestros  hermanos  y  a  otros  muchos  cristianos  de  los 
que  habíamos  confesado  aquella  noche.  Y  mandé  al  her- 
mano fray  Gonzalo  les  hiciese  una  plática  para  que  les 
animase  no  a  tornar  atrás,  mas  que  estuviesen  aparejados 
a  padecer  por  Cristo.  A  lo  cual  ellos  respondieron  a  este 
tiempo,  muy  enteros,  que  deseaban  tener  cien  vidas  para 
darlas  todas  por  aquel  Señor  que  dió  en  la  cruz  la  suya  por 
ellos,  y  que  ellos  eran  pecadores,  y  que  aunque  diesen 
las  vidas  hacían  poco  ofrecerlas  por  satisfacción  de  los 
muchos  pecados  que  contra  este  Señor  tenían  cometidos. 

Después,  acabada  la  misa  (en  la  cual  estuvieron  todos 
con  mucha  devoción  y  aun  derramaron  muchas  lágrimas 
de  alegría  por  la  merced  que  parece  que  Dios  les  estaba 
prometiendo),  de  allí  a  un  poco  vinieron  muchos  ministros 
de  justicia  y  anduvieron  mirando  todo  lo  que  teníamos  en 
casa,  ansí  en  las  oficinas  como  en  la  sacristía.  Y  luego 
oímos  decir  que  ya  traían  cadenas  y  cuerdas  para  llevar- 
nos presos  y  maniatados.  Y  vino  un  gobernador  de  Miaco 
con  mucha  gente.  ¿Quién  podrá  contar  el  alegría  y  placer 
que  hubo  entre  nosotros  todos  ?  c  Las  gracias  que  dábamos 
a  Dios  Nuestro  Señor  por  parecemos  era  llegada  la  hora 
en  que  este  Señor  quería  hacernos  participantes  de  su  reino  } 
Y  que  luego  nos  quitarían  las  vidas.  Y  ansí,  en  entrando 
este  gobernador  echó  mano  de  los  predicadores  japones 
León,  Paulo,  Ventura.  Tomé,  Gabriel,  y  los  llevó  consigo  ; 
allá  los  tiene,  y  ellos  fueron  por  el  camino  predicando  a  los 
gentiles  con  grande  ánimo  y  esfuerzo.  Y  me  escribieron 
una  carta  de  la  cárcel  diciendo  que  sin  falta  les  cortarían 
las  cabezas  por  ser  cristianos  ;  mas  que  ellos  estaban  muy 
alegres  y  contentos  de  padecer  otros  muchos  géneros  de 
tormentos,  y  que  ya  tenían  grandes  deseos  de  ir  al  cielo 
a  gozar  de  aquella  bienaventuranza  para  donde  fueron  cria- 
dos, y  que  les  encomendásemos  a  Nuestro  Señor  para  que 
les  diese  firme  propósito  para  padecer  por  su  divino  amor. 
Yo  les  respondí  que  este  Señor,  por  quien  ellos  deseaban 
padecer,  les  ayudaría  en  tan  honrosa  batalla.  Los  que  que- 
damos, toda  la  alegría  que  habíamos  tenido  se  nos  tornó 
en  tristeza  viendo  que  el  gobernador  se  iba  sin  nosotros, 
porque  entendíamos  que  nos  llevara  a  todos,  y  ansí  lo  tra- 
tábamos entre  nosotros,  entendiendo  que  no  éramos  me- 
recedores de  tan  gran  merced  por  nuestros  grandes  peca- 
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dos  (1).  Mas  todavía  no  desconfiamos  de  que  el  Señor  nos 
haría  tan  alta  merced  de  cumplir  nuestros  deseos,  porque 
aun  estábamos  presos  y  con  guardas,  y  ya  no  dejan  entrar 
cristianos  en  nuestra  iglesia,  y  por  ser  la  gente  mucha,  así 
de  guardas  como  de  gentiles,  no  podemos  enviar  una  car- 
ta fuera  de  casa.  V.  C.  nos  encomiende  a  Dios  y  a  todos 
los  demás  cristianos,  porque  nosotros  hacemos  lo  mismo 
acá.  V.  C.  tenga  mucho  ánimo  y  confianza  en  su  divina 
Majestad,  que  ahora  parece  que  comenzamos  el  oficio  apos- 
tólico, y  en  medio  de  todas  estas  angustias  y  trabajos  no 
nos  desampara  Dios  Nuestro  Señor,  porque  sus  divinas 
consolaciones  moran  siempre  en  nuestras  almas,  dándonos 
esfuerzo  y  ánimo  de  padecer  muchos  tormentos  y  afrentas 
por  su  divino  amor.  Benedictas  Deus  et  Pater  Domini  nos- 
tri  Jesu  Christi  qui  consolatur  nos  in  omni  tribulatione  nos- 
tra.  Estamos  con  mucha  alegría.  Quoniam  digni  habiti  su- 
mus  pro  nomine  Jesu  contumeliam  pati.  Y  por  hacernos 
Dios  esta  merced  de  padecer  con  alegría  por  su  amor.  El 
Señor  dé  a  V.  C.  su  divino  Espíritu,  porque  no  hay  lugar 
de  escribir  más.» 

Esta  es  la  carta  de  aquel  varón  apostólico  y  cuidadoso 
pastor.  En  la  cual  no  sólo  da  relación  de  lo  sucedido,  mas 
muestra  verdaderamente  ser  templo  del  Espíritu  Santo,  pues 
con  tanto  fervor  habla  por  sí  y  por  los  demás  religiosos, 
que,  a  sombra  de  tan  esforzado  capitán,  tenían  ánimo  y 
esfuerzo  de  padecer.  Y  dice  que  era  grande  por  comuni- 
carles el  Señor  sus  divinas  consolaciones  con  larga  y  libe- 
ral mano.  Y  aunque  sólo  dice  sumariamente  lo  que  suce- 
dió, de  una  persona  que  entonces  estaba  en  su  compañía 
que  por  ser  seglar  español  se  libró,  supe  que  era  tanta  la 
molestia  de  las  guardas,  que  no  daban  paso  sin  ellas,  y 
que  cuando  sacaron  los  predicadores  japones  y  los  lleva- 
ron a  la  cárcel,  le  sacaron  también  a  él,  por  estar  vestido 
de  japón.  Y  viéndole  ir  preso  al  hermano  Cosme  (que,  como 
se  dijo,  era  venerable  y  discreto  viejo),  conociéndole,  aun- 
que iba  en  hábito  de  japón  (que  entendiendo  librarse  así 
mejor  se  había  vestido  de  él),  llegóse  a  él  y  abrazóle  con 
mucho  amor,  pesándole  mucho  de  verle  ir  a  la  cárcel  con 


(1)  Dice  fray  Juan  de  Santa  María  en  su  Relación  del  Martirio — 
edición  española  de  1601,  cap.  V,  f.  73,  que  «Onza  eran  los  Religio- 
sos Franciscanos  que  se  hallaron  en  esta  coyuntura  en  Japón,  y  de 
solos  los  seys  que  estaban  en  Macao  y  Vosaca  hizieron  caso,  y  de  éstos 
echaron  mano,  dexando  otros  quatro  que  avia  en  Nangasaki,  cuyos 
nombres  son :  Fray  Agustín  Rodríguez,  Fray  Marcelo  de  Ribadeneira, 
Fray  Bartolomé  Ruyz  y  Fray  Gerónimo  de  Jesúsi. 
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tanta  deshonra.  Lo  cual,  visto  por  un  ministro  de  justicia, 
dio  al  buen  viejo  una  gran  bofetada,  que  le  derribó  en  el 
suelo.  Y  como  era  de  los  que  estaban  más  aparejados  para 
morir  por  Cristo  Nuestro  Señor,  besó  con  mucho  conten- 
to la  tierra  y  dióle  gracias  por  la  afrenta  recibida.  Ya 
en  este  tiempo  estaba  allí  con  el  santo  comisario  el  santo 
fray  Felipe,  el  cual,  puesto  que  hubiese  quedado  en  Usaca, 
en  compañía  del  santo  fray  Martín,  cuando  vino  del  navio, 
por  tratar  algunas  cosas  de  las  que  en  aquellos  días  su- 
cedían, vino  a  Miaco,  y  hallóse  en  compañía  del  santo  co- 
misario y  de  los  demás  hermanos  cuando  les  pusieron  las 
guardas.  Y  aunque  se  hicieron  diligencias  para  que  salie- 
se, por  ser  necesario  para  algunas  cosas,  no  se  sabiendo 
el  glorioso  fin  de  los  santos,  no  fué  posible,  ordenándolo 
así  el  Señor  para  que  su  siervo  fuese  coronado  con  la  co- 
rona del  martirio.  También  pusieron  casi  al  mismo  tiem- 
po guardas  al  santo  fray  Martín,  que  estaba  en  el  convento 
de  Belén,  en  Usaca.  Y  aunque  estaba  muy  cierto  que  ha- 
bía de  morir,  no  le  faltó  el  ánimo  ni  el  deseo  de  padecer 
por  Dios,  porque  por  ima  ventana  por  donde  entraron  al- 
gunos cristianos  a  sacar  los  ornamentos  de  la  sacristía  pu- 
diera huir,  pero  como  valeroso  soldado  de  Jesucristo,  no 
quiso  con  la  huida  afrentar  la  fe.  Antes,  como  ya  estaba 
armado  con  la  fortaleza  de  Cristo,  gustó  de  aguardar  el 
fin  del  suceso,  deseando  ser  martirizado  por  la  gloria  de 
Dios  y  verdad  de  la  fe  que  predicaba.  Consolóle  el  Señor 
en  esta  prisión  y  soledad  con  la  venida  del  padre  fray  Je- 
rónimo de  Jesús,  que  viniendo  de  Nangasaqui  a  ser  presi- 
dente de  aquel  convento,  viendo  el  estado  en  que  el  santo 
fray  Martín  estaba,  le  consoló  con  sus  cartas.  Y  no  le  fué 
luego  a  hacer  compañía,  aguardando  el  orden  que  el  san- 
to comisario  le  daba,  habiéndole  avisado  de  su  venida 
(como  adelante  se  dirá),  y  el  santo  comisario  le  mandó  se 
escondiese  para  que  en  la  primera  ocasión  (porque  se  es- 
peraba que  haría  muchos  mártires)  los  capitanease  y  con 
su  muerte  y  ejemplo  les  confortase  en  la  fe.  Pero  como 
este  siervo  del  Señor  se  viese  solo  y  llegase  la  fiesta  del 
nacimiento  del  Hijo  de  Dios  (a  quien  estaba  dedicada 
aquella  pobre  casa),  con  ayuda  de  un  cristiano  pudo  en- 
trar a  celebrar  la  Pascua  con  su  hermano  preso  por  Cris- 
to, lo  cual  no  fué  pequeña  consolación  espiritual  para  los 
dos,  pues  se  confesaron,  y  cada  uno  dijo  tres  misas,  y  es- 
tuvieron juntos  aquel  día,  confortándose  en  el  Señor,  ma- 
nifestando el  uno  el  contento  que  tenía  en  su  prisión  y  el 
otro  la  envidia  santa  que  le  tenía  hasta  ver  cumplidas  las 
esperanzas  de  acompañarle  en  el  martirio.  Y  por  cumplir 
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con  la  obediencia,  se  salió  el  padre  fray  Jerónimo  a  casa 
de  un  cristiano,  adonde  estaba  escondido.  Y  el  sentimiento 
con  que  quedó  el  santo  fray  Martín  por  el  apartamiento  de 
su  hermano  consoló  el  Señor  con  una  no  esperada  alegría. 
Porque  como  estuvo  en  aquella  ciudad  el  general  del  navio 
((San  Felipe»  con  algunos  españoles  y  un  padre  agustino 
y  el  hermano  fray  Juan  Pobre,  compañero  de  los  santos 
mártires,  que  iba  en  el  mismo  navio,  y  habiendo  procu- 
rado ir  a  visitar  la  iglesia  y  al  santo  fray  Martín  el  día  de 
Pascua,  no  los  dejaron  los  gentiles  entrar;  cuando  ellos  más 
descuidados  estaban,  aquel  mismo  día  les  dieron  licencia 
para  que  fuesen  a  la  tarde  allá.  Y  como  ellos  guardasen  el 
calendario  como  en  Manila  se  guarda  y,  conforme  a  él, 
fuese  día  siguiente  día  de  Natividad  (porque  en  Japón  cuen- 
tan un  día  delantero),  después  de  haber  llorado  con  senti- 
'miento  particular  la  prisión  y  trabajo  del  santo  fray  Martín 
y  consolándose  mucho  viendo  su  gran  fortaleza  y  deseo  de 
padecer  por  Jesucristo   Nuestro   Señor,   determinaron  de 
celebrar,  según  el  calendario  que  traían,  aquella  santa  fes- 
tividad. Para  lo  cual  se  confesaron  todos,  y  a  media  no- 
che se  levantaron  a  cantar  los  maitines  y  la  misa  del  gallo, 
con  tanta  alegría  espiritual  y  regocijo  de  villancicos  del 
santo  Nacimiento,  que  en  los  pocos  cristianos  japones  que 
por  grandes  ruegos  habían  entrado,  causó  gran  devoción 
y  confirmación  en  la  fe,  y  en  los  gentiles  que  eran  guar- 
das, admiración,  viendo  que  en  gente  tan  trabajada  hu- 
biese tanta  alegría.  Comulgaron  los  españoles  con  mucha 
devoción,  y  algunos  de  los  japones  que  se  hallaron  pre- 
sentes afirmaron  haber  oído  unas  suaves  voces  al  tiempo 
que  los  españoles  celebraban  su  fiesta  en  aquel  pobre  y 
santo  templo.  Después  de  acabadas  las  misas  recibieron 
todos  una  pobre  refección,  administrada  de  la  mucha  cari- 
dad que  los  cristianos  hacían  al  santo  fray  Martín,  a  quien 
deseaban  muchos  hacer  compañía  en  su  prisión  y  morir  por 
la  fe  que  habían  recibido. 

Aquel  mismo  día  se  salieron  del  convento  los  españo- 
les, dejando  el  corazón  en  él,  por  el  amor  grande  que  co- 
braron al  santo  fray  Martín  y  la  pena  que  llevaban  de  apar- 
tarse de  él  dejándole  preso  ;  fué  indecible,  en  especial,  el 
del  hermano  fray  Juan  Pobre,  viendo  que  era  forzoso  para 
el  buen  despacho  de  los  españoles  el  salirse  con  ellos.  Y  fué 
cosa  digna  de  notar  que  saliendo  con  su  hábito  por  las  ca- 
lles, nadie  le  hizo  agravio.  Y  sabiéndose  que  estaba  en 
Usaca,  nunca  amenazaron  a  prenderle.  También  el  padre 
fray  Jerónimo  de  Jesús  se  vió  con  los  españoles,  y  estando 
con  ellos  recibieron  algunas  cartas  del  santo  comisario,  en 
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que  les  consolaba  y  mandaba  a  los  religiosos  lo  que  habían 
de  hacer,  y  les  daba  noticia  de  lo  que  allá  sucedía  y  del 
consuelo  espiritual  que  en  su  prisión  tenían,  y  del  esfuer- 
zo que  mostraban  los  cristianos  diciendo  que  deseaban 
morir  por  Jesucristo  con  sus  padres  espirituales  y  maestros 
en  la  fe. 

CAPITULO  111 

Del  contento  que  los  benditos  mártires  tenían  estando 
con  cuerdas  y  esperando  ofrecer  la  vida  por  jesucristo 
Nuestro  Señor 

A  qué  tiempo  les  pusieron  guardas. — Fiesta  de  Navidad. — 
Oficio  de  buen  prelado. — Valor  del  santo  comisario. 

Las  guardas,  según  por  cartas  de  los  gloriosos  mártires 
se  supo,  les  fueron  puestas  a  9  de  diciembre,  y  las  tu- 
vieron hasta  el  fin  del  mes,  que  les  llevaron  a  la  cárcel 
pública.  Y  estando  presos  en  su  convento  celebraron  la 
fiesta  del  santísimo  Nacimiento  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor. Y  aunque  el  embarazo  de  las  guardas  y  la  poca  li- 
bertad que  daban  a  los  santos  mártires  era  estorbo  para 
celebrar  con  la  acostumbrada  solemnidad  aquella  fiesta  co- 
mo los  años  antes,  con  alegría  espiritual  y  cantares  divinos 
y  concurso  de  cristianos,  ansí  a  los  maitines  y  misas  como 
a  los  demás  oficios  de  vísperas  y  completas  ;  pero  como 
la  devoción  del  celestial  Niño  Jesús  se  aumentaba  pade- 
ciendo por  El,  cuando  faltaba  más  la  libertad  creció  más 
la  devoción  de  los  cristianos,  que  aquella  noche  sin  temor 
de  la  muerte  fueron  a  la  iglesia  a  festejar  el  nacimiento  de 
su  Dios  con  particulares  muestras  de  viva  fe,  como  el  san- 
to comisario  lo  escribió  al  santo  fray  Martín  y  a  los  otros 
religiosos  que  estaban  en  Usaca  (como  queda  dicho)  en 
aquella  sazón,  en  la  carta  siguiente  : 

Carta  dei.  santo  ro.MisxRio. 

((Pax  Christi,  etc.  Recibí  la  de  V.  C.  y  la  de  los  herma- 
nos fray  Jerónimo  y  fray  Juan.  Mucho  me  he  holgado  de 
que  el  padre  fray  Diego  de  Guevara  y  todos  esos  señores 
hayan  aportado  allí,  para  consuelo  suyo  espiritual.  Yo  me 
tuviera  por  muy  dichoso  de  haberles  tenido  por  huéspedes 
esta  Pascua,  para  servirles  y  regalarles  con  nuestra  pobre- 
za y  mucho  amor  y  voluntad,  que  aunque  estamos  presos, 
al  espíritu  no  lo  pueden  prender.  Y  ansí,  gloria  a  la  ma- 
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jestad  Divina,  hemos  celebrado  la  santa  Natividad  del  Hijo 
de  Dios  con  mucha  alegría  espiritual.  Entonamos  las  vís- 
peras y  hubo  incienso  ;  a  los  cristianos  dieron  licencia  so- 
lamente para  estar  en  el  patio  de  la  iglesia,  y  desde  allí 
oyeron  las  vísperas  y  los  maitines  y  misa  del  gallo  al  frío 
y  helada  para  mayor  corona.  Vino  mucha  cantidad  de 
ellos.  Entonamos  el  invitatorio,  himno  y  lecciones  y  misa, 
y  a  las  laudes  y  a  todo  estuvieron  padeciendo  harto  frío. 
Entonóse  también  la  misa  del  alba,  porque  lo  pidieron 
los  cristianos,  y  tuvimos  en  un  altar  un  pobrecito  portal. 
Y  hubo  coplas  a  nuestro  modo.  Ayer  oí  decir,  y  creo  que 
salió  de  la  casa  de  Cosme,  que  había  venido  nueva  a  Tai- 
cosama  que  había  parecido  otro  navio  en  Urando,  de  lo 
cual  dicen  que  estaba  muy  alegre  y  que  envió  allá  a  Cho- 
zungami.  Si  esto  es  verdad,  temo  que  ha  de  dilatar  el  des- 
pacho de  esos  señores  hasta  saber  si  el  navio  es  también 
de  Luzón,  y  siendo  ansí,  confirmarse  ha  en  su  falsa  ima- 
ginación de  que  venían  a  hacerle  guerra.  El  Señor  lo  re- 
medie, que  harta  miseria  sería  para  Manila,  aunque  sería 
dicha  si  se  supiese  conocer.  El  hermano  fray  Jerónimo 
puede  ir  a  Nangasaqui,  ya  que  el  general  lo  pide,  aunque 
entiendo  fuera  muy  acertado  dilatar  la  partida  hasta  ver 
el  despacho  del  rey.  Pero  si  todavía  quisiere  que  vaya  lue- 
go, vaya  con  la  bendición  de  Dios  y  mía.  Y  esté  allá  hasta 
que  yo  avise  lo  que  ha  de  ser,  si  no  nos  crucifican  primero, 
que  por  amor  de  Cristo  eso  es  lo  que  deseo. 

El  hermano  fray  Felipe  desea  irse  con  el  general,  pero 
no  es  posible  si  no  se  negocia  con  Chozungami  diciéndole 
que  es  uno  de  los  que  vinieron  en  la  nao.  El  hermano  fray 
Juan  se  vuelva  también  a  Manila,  a  dar  cuenta  a  nuestro 
hermano  provincial  de  lo  que  acá  pasa,  porque  bastamos 
por  ahora  los  que  estamos  hasta  ver  en  qué  paran  estos 
pleitos.  Cuando  entendiera  que  nos  habían  de  martirizar 
a  todos,  yo  le  detuviera  que  no  se  fuera.  Mas  no  creo  que 
recibiremos  esa  merced,  aunque  no  tenemos  seguro  de  que 
no  nos  hayan  de  matar.  La  consideración  que  el  hermano 
fray  Juan  hace  en  su  carta  es  muy  bueno  ;  que  si  matan  a 
los  cristianos,  no  parecerá  bien  irnos  nosotros  ;  digo  esto 
de  que  si  a  ellos  los  matan,  y  nosotros  tenemos  libertad, 
con  ellos  hemos  de  ir  a  predicarles  y  esforzarles,  y  de  allí 
podrá  ser  que  den  tras  nosotros,  y  si  no  nos  matan,  en- 
tiendo que  nos  han  de  echar  del  reino.  El  Señor  ordene 
aquello  que  más  ha  de  ser  para  su  gloria,  que  cierto  en 
toda  esta  prisión  no  le  he  pedido  me  libre  de  la  muerte, 
sino  que  haga  de  mí  lo  que  más  sea  agradable  a  su  divina 
Majestad,  y  le  doy  infinitas  gracias  por  esta  merced.  Los 
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pobres  de  los  hospitales  tampoco  los  dejan  salir ;  no  sé 
qué  se  han  de  comer  si  dura  esta  prisión  ;  de  esto  que  a 
nosotros  nos  dan  me  han  pedido  limosna.  No  me  pesa 
sino  porque  no  tengo  un  buen  golpe  de  arroz  para  gastar 
con  ellos,  aunque,  bendito  Dios,  los  cristianos  han  acudido 
muy  bien  a  hacernos  limosna  en  esta  prisión  mejor  que  an- 
tes. Esta  sea  para  todos  tres,  que  no  hay  lugar  de  escribir 
en  particular  a  cada  uno. 

Encomiéndenos  al  Señor,  que  acá  lo  haremos  para  to- 
dos muy  en  particular,  y  se  dice  cada  día  la  letanía  por 
todos  esos  señores  del  navio.  Nuestro  Señor  les  dé  su  divi- 
no espíritu,  etc.» 

De  esta  carta  no  sólo  se  colige  el  contento  y  alegría  que 
tenían  los  siervos  del  Señor  esperando  la  muerte,  pues  con 
tanto  regocijo  espiritual  celebraron  el  santísimo  Nacimien- 
to del  Hijo  de  Dios  ;  mas  colígese  el  valor  de  este  santo 
prelado  y  el  cuidado  que  tenía  de  ordenar  lo  que  conve- 
nía a  su  pequeña  grey  y  rebaño,  que  andaba  esparcido. 
Y  ansí  se  puede  de  este  santo  varón  decir  lo  que  el  glo- 
rioso San  Silverio,  Papa,  en  una  carta  que  escribe  a  Ama- 
to, obispo,  dice  de  sí:  Sustentar  pane  tribulationis  et  aqua 
angustiae,  nec  tamen  dimisi  aut  dimitti  oficium  meum. 
Aunque  tengo  por  manjar  cotidiano  las  tribulaciones  y 
por  bebida  las  angustias,  no  he  dejado  ni  dejaré  mi  ofi- 
cio. Y  como  sea  mayor  tormento  a  la  naturaleza  el  espe- 
rar la  muerte  que  padecerla,  bien  se  puede  entender  que 
aunque  en  los  benditos  mártires  el  espíritu  estuviese  pron- 
to, la  carne,  como  flaca,  había  de  estar  llena  de  temores  y 
sobresaltos,  haciendo  acíbar  el  manjar  temporal  con  la  me- 
moria de  lo  que  el  espíritu  deseaba  y  la  carne  temía.  Pero 
todo  era  atesorar  para  el  cielo,  adonde  hallarían  la  remu- 
neración de  todo  lo  que  padecieron  por  amor  del  Señor. 
Por  cuya  particular  providencia  sucedió  de  que  siendo  los 
gloriosos  mártires  condenados  por  la  voz  común  de  los 
gentiles  diciendo  que  eran  espiéis,  y  otros  que  (aunque  se 
mostraban  pobres)  la  mitad  de  la  hacienda  del  navio  de 
«San  Felipe»  era  suya,  no  se  puso  nada  de  esto  en  la  sen- 
tencia que  contra  ellos  se  dió,  sino  que  por  predicar  el 
santo  Evangelio  contra  la  voluntad  del  rey  los  mandaba 
crucificar.  Mostrando  Dios  en  esto  que  por  medio  de  este 
gentil  quería  que  la  ley  evangélica  fuese  confirmada  con 
sangre  de  mártires,  para  que  aquella  Iglesia  con  este  rega- 
dío echase  más  firmes  fundamentos  en  la  fe. 
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CAPITULO  IV 

De  cómo  los  santos  mártires  fueron  presos  ^'  llevados 
a  la  cárcel  pública 

A  qué  hora  fueron  presos  los  santos  mártires. — Los  santos 
mártires  recibieron  bien  a  los  gentiles. — Maltratamiento  que 
hicieron  los  gentiles  al  santo  fray  Gonzalo. — Alegría  de  los 
dos  mártires. — Sometimiento  indecible. — Sentimiento  de  los 
cristianos.  —  Marta,  buena  cristiana.  —  Cosa  admirable.  — 
Consuelo  espiritual. 

A  30  de  diciembre,  estando  puestas  guardas  a  los  san- 
tos mártires,  llegó  un  juez  gentil  con  gente  armada  a  la 
iglesia  para  llevarlos  a  la  cárcel.  Y  con  el  ruido  y  aparato  de 
armas  que  llevaban  dieron  a  entender  a  los  cristianos  que 
estaban  en  los  hospitales  la  intención  con  que  iban.  Y  como 
estaban  ya  los  cristianos  dispuestos  para  el  martirio,  con 
las  amonestaciones  de  los  santos,  a  ninguno  faltó  el  ánimo 
para  desear  padecer  por  Cristo  en  compañía  de  sus  padres 
espirituales.  Y  ansí  se  fueron,  chicos  y  grandes,  hombres 
y  mujeres,  tras  los  gentiles,  y  entráronse  con  ellos  en  la 
iglesia.  Estaban  los  benditos  mártires  aquella  hora  en  vís- 
peras, y  el  alegre  esperanza  del  martirio  se  les  volvió  en 
particular  gozo  cuando  conocieron,  en  el  ruido  de  la  gen- 
te, la  causa  por  que  venían.  Comenzaron  a  dar  gracias  a 
Dios,  y,  abrazándose  unos  a  otros,  dábanse  el  pláceme  del 
inestimable  bien  que  esperaban.  Animábanse  mucho,  ven- 
ciendo el  temor  natural  con  el  deseo  de  padecer.  Y  el  muy 
venerable  comisario,  tomando  un  crucifijo  un  poco  grande 
que  estaba  colgado  en  el  coro,  con  grande  devoción  se  le 
puso  al  cuello,  besándole  los  pies  con  mucha  ternura.  Y 
luego  bajaron  juntos  con  invencible  fortaleza  a  la  iglesia, 
llevando  por  su  animoso  capitán  el  santo  comisario,  adon- 
de los  que  les  venían  a  prender  estaban. 

El  santo  fray  Gonzalo  (como  en  su  vida  se  dirá),  como  no 
estaba  en  el  coro,  fuese  a  abrazar  con  una  grande  cruz  que 
estaba  en  la  huerta.  Llegados  a  la  iglesia,  mandó  el  santo 
comisario  que  se  abriese  la  puerta  de  la  reja  y  aguardó 
con  muy  alegre  rostro  hasta  que  los  gentiles  con  furia  ra- 
biosa comenzaron  a  maltratar  a  los  benditos  mártires,  y 
con  los  cordeles  y  sogas  que  llevaban  atáronles  atrás  las  ma- 
nos con  mucha  crueldad,  echándoles  sogas  a  los  cuellos. 
Y  como  no  les  estorbó  para  esto  los  pobres  y  cortos  man- 
tos que  por  hacer  mucho  frío  traían,  no  se  los  quitaron.  En 
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esta  ocasión  andaban  en  competencia  la  mucha  pacien- 
cia y  gozo  de  los  santos,  y  la  inhumanidad  de  los  genti- 
les, y  el  sentimiento  y  lágrimas  de  los  cristianos,  que  todo 
fué  digno  de  notar.  Como  los  gentiles  vieron  que  faltaba 
un  religioso,  entraron  con  gran  furia  a  buscarle  por  el 
convento,  y  hallando  al  santo  fray  Gonzalo  abrazado  con 
la  cruz  en  la  huerta,  le  ataron,  y  dándole  muchos  palos  le 
trajeron  a  la  iglesia,  ocupándose  entre  tanto  otros  en  des- 
colgar las  imágenes  de  los  altares  y  en  tomar  lo  que  estaba 
en  la  sacristía,  aunque  por  estar  todo  lo  que  había  en  casa 
registrado,  nadie  se  atrevió  a  hurtar  cosa  alguna. 

Después  que  se  vieron  atados  los  benditos  mártires,  en- 
señados del  contento  que  tenían  con  tan  buen  principio  de 
su  martirio,  comenzaron,  puestos  de  rodillas  delante  del 
altar  mayor,  a  cantar  Te  Deum  laudamus.  dándoles  lugar 
los  gentiles  para  hacer  conmemoración  a  Nuestra  Señora, 
a  quien  estaba  dedicada  la  iglesia,  y  a  su' glorioso  padre 
San  Francisco.  Y  en  acabando  echaron  mano  de  ellos  los 
sayones,  y  al  salir  por  la  reja  tomó  un  gentil  la  cruz  que 
estaba  sobre  ella,  por  hacer  burla  del  bendito  comisario, 
que  llevaba  al  cuello  el  crucifijo.  E  iba  el  gentil  delante  de 
los  benditos  mártires,  diciendo  que  pues  eran  amigos  de 
cruz,  que  adoraban  a  un  crucificado,  que  quería  llevar  la 
cruz  levantada  delante  de  ellos.  Llevaron  también  atados 
con  ellos  a  los  dos  niños  Luis  y  Antonio,  que  por  impor- 
tunación casi  alcanzaron  el  martirio.  Y  cuando  llegaron  en 
medio  de  la  iglesia  fué  tanto  el  clamor  y  lágrimas  de  los 
cristianos,  diciendo:  ((¡Martirio,  martirio!»,  que  a  no  ven- 
cer los  mártires  el  sentimiento  con  la  consideración  de 
que  por  falta  suya  quedaban  los  fieles  debajo  del  amparo 
particular  de  Dios,  fuera  increíble  el  que  tuvieran  por 
serlo  el  amor  que  les  tenían  como  a  hijos  engendrados  en 
Cristo.  Pero  esto  y  el  ver  el  maltratamiento  que  los  gentiles 
hacían  a  los  cristianos,  dándoles  de  palos  y  puñadas,  por- 
que se  llegaban  a  ellos  como  a  sus  padres,  no  Ies  dejaba 
de  dar  mucha  pena  para  aumentar  la  gloria  de  su  martirio 
con  el  sentimiento  paternal,  nacido  de  entrañas  abrasadas 
en  caridad.  E  iban,  pues,  los  santos  cantando,  y  respon- 
dían como  a  coro  los  cristianos,  llorando  su  soledad  y  des- 
amparo, dando  de  esto  sus  tiernas  quejas  a  Dios.  Y  lle- 
vados del  dolor  y  amor  no  se  podían  apartar  de  ellos,  de- 
seando no  perderlos,  aunque  sabían  cierto  que  los  habían 
de  eanar  en  el  cielo. 

Vencía  el  tesón  de  los  cristianos  a  la  crueldad  de  los 
gentiles,  que  nunca  se  cansaban  de  apalearlos  y  hacerlos 
malos  tratamientos.  Saliendo  los  dichosos  mártires  por  la 
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puerta,  como  despidiéndose  de  aquel  santo  templo  consa- 
grado a  la  Virgen,  cantaron  el  himno  de  O  gloriosa  Do- 
mina, y  pasando  por  el  hospital  de  Santa  Ana  hicieron  ora- 
ción, diciendo  en  voz  alta  la  conmemoración  de  esta  glo- 
riosa santa.  Y  fué  tan  grande  el  alarido  triste  de  los  po- 
bres viendo  llevar  presos  a  sus  maestros,  que  les  eran 
como  regaladas  madres,  que  lloraban  por  ellos  y  sentían 
como  desamparados  de  todo  bien  y  regalo,  que  no  fué 
menor  el  sentimiento  y  dolor  de  los  santos  oyendo  los  cla- 
mores de  los  pobres,  de  los  cuales,  habiendo  hecho  tesoro 
en  Japón,  los  tenían  en  el  corazón  y  el  apartarse  de  ellos 
les  era  increíble  dolor.  Perseveraban  los  cristianos  en  irse 
tras  los  santos,  tirándoles  por  los  mantos  y  besándoles  los 
hábitos  y  echándose  a  sus  pies  para  besarlos,  y  cuando  no 
podían  besaban  la  tierra  que  habían  hollado.  Y  quien  se 
señaló  más  en  mostrar  el  amor  que  les  tenía  fué  María, 
mujer  principal  y  hermana  de  la  Orden  por  ser  casada 
con  el  hermano  Cosme  (de  quien  se  ha  hecho  mención),  y 
había  siempre  hecho  obras  de  madre  a  los  religiosos.  Por- 
que viéndose  privar  de  los  que  tanto  amaba  en  Jesucristo, 
no  la  podían  apartar  los  sayones  de  los  pies  de  los  santos 
por  más  golpes  que  la  daban,  y  a  sus  pies  asida,  decía  que 
aquellos  que  llevaban  presos  eran  santos  y  que  no  tenían 
culpa.  Y  por  fuerza  fué  llevada  a  su  casa,  adonde  le  pu- 
sieron guardas,  como  a  persona  que  había  de  ser  castigada. 
En  lo  cual  parece  que  quiso  el  Señor  que  en  la  fiesta  de 
la  prisión  de  los  gloriosos  mártires  no  sólo  ellos  fuesen  en- 
riquecidos de  merecimientos,  mas  los  fieles  que  con  caridad 
se  compadecían  de  ellos  y  les  iban  acompañando  desean- 
do morir  con  ellos  por  Cristo.  Por  quien  también  fueron 
robados  los  que  vivían  junto  a  la  iglesia,  porque  no  les 
dejaron  más  de  un  pobre  vestido  que  vestirse. 

Por  el  camino,  que  sería  más  de  un  gran  cuarto  de  le- 
gua, de  la  iglesia  a  la  cárcel,  fueron  llevados  los  santos  con 
grande  confusión  por  las  calles  más  principales  de  la  ciu- 
dad. Y  fué  cosa  maravillosa  que  soliendo  ser  gritados  y 
maltratados  con  barro  y  piedras  de  los  muchachos  y  de 
personas  de  poca  consideración  los  mismos  santos  frailes 
que  llevaban  presos  a  la  cárcel,  cuando  pasaron  por  las 
calles  públicas  no  hubo  semejantes  ultrajes,  antes  los  gen- 
tiles mostraban  sentimientos,  admirándose  de  que  siendo 
padres  extranjeros  y  no  habiendo  hecho  algún  delito,  les 
llevasen  con  tanta  deshonra  a  la  cárcel.  A  la  cual  iban 
muy  contentos,  predicando  a  los  que  encontraban  y  mos- 
trando en  su  semblante  y  palabras  cómo  aquella  deshonra 
era  honra  y  gloria  para  ellos.  Llegaron,  pues,  muy  acom- 
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pañados  de  gentiles  a  la  cárcel,  y  los  cristianos  que  iban 
con  ellos  y  les  encontraban  en  el  camino,  movidos  por  el 
espectáculo  que  veían,  desterrando  el  temor,  manifesta- 
ban ser  cristianos  con  llegar  a  besar  el  hábito  a  los  padres, 
haciéndoles  mucha  reverencia,  sacando  públicamente  los 
rosarios,  mostrando  con  sus  lágrimas  que  eran  de  la  misma 
ley,  y  en  sus  palabras  y  cristiana  libertad  daban  a  enten- 
der que  querían  morir  con  ellos.  Llegados  a  la  cárcel  pú- 
blica, es  inexplicable  el  contento  que  los  rehgiosos  reci- 
bieron viendo  que  merecían  padecer  y  ser  tenidos  por 
malhechores  por  su  Dios  y  Redentor.  Cuya  Pasión  traían 
en  su  memoria  estampada,  para  dar  valor  a  cada  paso  que 
daban  en  la  suya.  Y  no  fué  menor  el  alegría  que  recibie- 
ron cuando,  entrando  en  la  cárcel,  vieron  a  los  predicado- 
res sus  familiares  que  pocos  días  antes  les  habían  llevado 
presos  a  la  misma  cárcel,  porque  con  su  prisión  y  com- 
pañía les  sería  más  suave  y  agradable  la  que  padecían  los 
japones.  Cuyo  regocijo  y  consuelo  no  se  puede  declarar, 
porque  arrodillados  delante  de  los  benditos  religiosos,  vién- 
dolos ya  compañeros  de  sus  trabajos,  y  considerando  cuán- 
ta honra  merecían  y  cuánta  les  había  hecho  el  rey  y  los 
grandes  cuando  vinieron  y  cuán  santamente  vivían  todos, 
con  sus  lágrimas  declaraban  lo  que  sentían.  Y  todos  tenían 
por  grande  merced  de  Dios  el  estar  entre  malhechores  en 
la  cárcel,  por  la  fe  que  habían  recibido  y  en  compañía 
de  tan  santos  religiosos,  y  bendecían  al  Señor  en  su  pri- 
sión. 

CAPITULO  V 

CÓMO  CORTARON  PARTE  DE  LA  OREJA  A  LOS  BENDITOS  MARTIRES 

Trajeron  siete  de  los  mártires. — Los  señores  de  Japón  fa- 
vorecían a  los  frailes. — Cortan  a  los  santos  mártires  las 
orejas. — Devota  consideración. — Quién  cogió  las  reliquias 
de  las  orejas. 

Dos  días  después  que  llevaron  a  los  cinco  religiosos  san- 
tos desde  el  convento  a  la  cárcel  pública,  trajeron  desde 
la  ciudad  de  Usaca  al  santo  fray  Martín  con  tres  japones 
que  estaban  con  él  y  otros  tres  de  la  Compañía,  que,  en- 
tendiendo que  eran  familiares  de  los  frailes,  habían  pren- 
dido y  los  llevaron  a  Miaco.  Y  pusiéronlos  en  un  lugar  pú- 
blico que  estaba  en  una  calle  por  donde  pasaba  mucha 
gente  como  a  la  vergüenza,  atadas  las  manos  atrás,  de- 
jándolos a  la  helada  y  frío  (que  en  aquel  tiempo  hacía  mu- 


444 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


che),  sin  alguna  consolación  temporal.  Allí  eran  mirados 
de  ios  que  pasaban,  hechos  escarnio  de  muchos  gentile?, 
que  entendían  eran  malhechores  y  que  por  sus  pecados 
padecían  aquella  afrenta.  En  este  tiempo  platicábase  en- 
tre la  gente  principal  que  el  rey  no  sólo  mandaba  prender 
a  los  benditos  mártires,  mas  que  quería  hacer  en  ellos  un 
castigo  ejemplar  para  poner  temor  a  los  cristianos,  y  man- 
dando cortarles  las  orejas  y  narices,  que  es  castigo  que 
suelen  dar  a  los  facinerosos,  que  después  determinaba  que 
fuesen  llevados  a  Manila,  de  adonde  fueron  enviados.  Y 
díjose  después  que  esta  determinación  no  se  había  puesto 
en  ejecución  por  haber  dicho  un  grande  al  rey  que  no 
parecía  bien  que  siendo  los  frailes  extranjeros  fuesen  tan 
maltratados,  y  más  habiendo  venido  por  embajadores  y 
ser  costumbre  de  Japón  tratar  bien  a  los  de  otros  reinos. 

Con  esto  se  aplacó  Taicosama  y  se  resolvió  en  que 
les  cortasen  a  todos  los  veinticuatro  que  estaban  presos 
parte  de  la  oreja  izquierda.  Con  esta  determinación  fue- 
ron los  ministros  de  justicia  muy  diligentes  a  la  cárcel 
adonde  estaban  los  benditos  mártires  muy  contentos,  ha- 
biendo hecho  de  la  cárcel  casa  de  oración,  y  ocupándose 
los  días  que  en  ella  estuvieron  en  las  divinas  alabanzas  y 
en  predicar  a  los  gentiles  que  por  sus  delitos  estaban  en 
ella,  dando  a  todos  con  su  modestia  y  mansedumbre  muy 
grande  ejemplo,  consolando  a  los  cristianos  que  llorando 
venían  a  visitarles  y  traerles  el  sustento  corporal.  Y  como 
estaban  dispuestos  y  armados  con  la  divina  fortaleza  para 
recibir  cualquier  tormento  hasta  la  muerte,  recibieron  mu- 
cho contento  cuando  supieron  que  les  habían  de  cortar 
parte  de  las  orejas.  Para  ejecutar  este  tormento  trajeron 
al  santo  fray  Martín  con  los  otros  seis  mártires  que  habían 
traído  de  Usaca,  y  habiendo  sacado  de  la  cárcel,  atadas 
las  manos  atrás,  al  bendito  comisario  y  a  los  demás,  los 
llevaron  a  un  lugar  público  junto  a  una  várela,  y  estando 
aguardando  muy  alegres  que  les  cortasen  las  orejas,  vie- 
ron venir  por  otra  calle,  con  gran  aparato  de  gente  y  mi- 
nistros de  justicia,  al  amantísimo  varón  fray  Martín  y  a 
los  bienaventurados  japones  que  habían  traído  la  noche  an- 
tes de  Usaca  con  él.  ¿Quién  podrá  explicar  el  contento  que 
en  verse  unos  a  otros  recibieron  en  tan  buena  ocasión  de 
hacer  sacrificio  de  su  sangre  y  vida  a  ía  divina  Majestad 
por  la  honra  de  su  Evangelio?  ¿Y  viendo  que  ya  comen- 
zaban a  ver  cumplidos  los  deseos  que  tenían  de  padecer 
por  Cristo  ? 

Llegados,  pues,  a  este  lugar  público  comenzaron  a  cor- 
tarles las  orejas,  animándose  unos  a  otros  con  santas  pa- 
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labras  y  dando  testimonio  los  que  acababan  de  padecer 
aquel  tormento  de  lo  poco  que  dolía  y  cuánto  gusto  tenía 
el  alma  en  ver  que  la  oreja  por  donde  habíe  entrado  la  fe 
daba  un  pregón  de  la  verdad  de  ella,  y  la  sangre  que  corría 
era  una  voz  que  predicaba  más  que  muchas  lenguas  pu- 
dieran decir.  En  todos  los  benditos  mártires  se  vió  un  in- 
decible ánimo,  mostrando  que  le  tenían  para  mayores  tor- 
mentos. Mirábanse  unos  a  otros  las  orejas  y  sangre  que 
corría,  reverenciando  en  ella  la  honra  de  Dios,  por  quien 
la  derramaban.  Y  olvidados  del  dolor  natural  que  la  he- 
rida los  causaba,  todos  estaban  transformados  en  Dios.  El 
cual  en  cada  uno  mostraba  efectos  maravillosos,  y  en  los 
más  flacos,  como  eran  los  niños,  se  mostraba  más  fuerte, 
como  lo  declaró  el  ánimo  varonil  con  que  el  santo  niño 
Tomé,  acabando  de  cortarle  la  oreja,  la  mostró  al  gentil 
que  se  la  cortaba,  diciéndole  que  cortase  más  si  que*'-  y 
que  se  hartase  de  sangre  de  cristianos. 

Con  la  paciencia  y  deseo  que  tenían  de  padecer  los 
benditos  mártires,  se  esforzaban  entre  sí  y  predicaban  a  los 
cristianos  que  venían  a  consolarles  y  a  coger  su  sangre 
por  reliquias.  Y  fué  lo  que  hacían  y  decían  muy  eficaz 
sermón  para  los  gentiles.  Porque  con  una  plática  que  hizo 
el  santo  fray  Gonzalo  declarando  la  razón  por  que  padecían 
y  eran  atormentados,  por  mandado  del  rey  gentil,  engaña- 
do de  falsos  consejeros,  se  movieron  a  convertirse  mu- 
chos. Y  en  el  trabajo  de  la  cárcel  les  consoló  el  Señor  ins- 
pirando a  dos  de  los  que  estaban  presos  para  que  oyesen 
la  ley  de  Dios  y  recibiesen  el  santo  bautismo.  Y  viendo 
que  padecían  aquel  tormento  de  la  oreja  en  viernes  y 
cuando  estaba  fresca  la  memoria  de  la  sangre  f¿ue  el  Niño 
Jesús  derramó  en  su  santa  circuncisión  (por  ser  un  día  des- 
pués cuando  derramaban  ellos  la  suya  por  su  santo  amor), 
era  indecible  el  júbilo  y  alegría  espiritual  que  tenían.  Y 
como  un  cristiano  llamado  Víctor  viese  que  los  verdugos 
arrojaban  las  partes  de  las  orejas  en  el  suelo,  las  cogió  y 
llevó  al  padre  Organtino  como  gran  reliquia  y  señal  de  la 
victoria  que  los  santos  alcanzaban  del  rey  que  las  man- 
daba cortar. 
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CAPITULO  VI 

CÓMO  LOS  GLORIOSOS  MÁRTIRES  FUERON  SACADOS  EN  CARRETAS 
Y  TRAÍDOS  POR  LAS  CALLES  DE  MiACO 

Trabajo  de  los  españoles. — Los  santos  mártires  fueron  lle- 
vados por  tres  ciudades. — El  viernes  les  cortaron  las  ore- 
jas.— Cómo  prendieron  a  los  japones  de  la  Compañía. — El 
santo  comisario,  capitán  de  Cristo. 

Lo  sucedido  desde  el  principio  del  martirio  de  los  glo- 
riosos mártires  hasta  que  llegaron  a  Nangasaqui  escribió  el 
santo  comisario  desde  el  camino  a  los  tres  religiosos  que 
supo  que  estábamos  presos  en  el  navio  de  los  portugue- 
ses, en  esta  manera: 

Carta  del  santo  comisario 

«Carísimos :  Al  hermano  fray  Jerónimo  dejo  en  Usaca, 
para  consolación  de  los  cristianos  ;  queda  escoiidido,  porque 
de  otra  manera  creo  no  se  conservara  dos  días  sin  que  le 
prendan  ;  al  hermano  fray  Juan  Pobre  dejo  con  los  espa- 
ñoles que  vinieron  a  este  reino  con  la  nao  «San  Felipe»  ;  no 
sé  lo  que  Taicosama  hará  de  ellos,  que  esperando  que- 
dan en  Usaca,  no  la  hacienda,  que  ya  se  la  han  tomado, 
sino  qué  es  lo  que  piensan  hacer  de  ellos.  El  general  quería 
pedir  el  estandarte  real,  y  el  artillería,  y  las  armas,  mas 
creo  que  no  le  darán  nada  ;  las  vidas  quiera  Dios  que  sal- 
ven. Fray  Felipe  estaba  con  nosotros  en  Miaco  cuando  nos 
llevaron  presos  a  la  cárcel  pública,  y  aunque  se  avisó  a 
dos  jueces  como  no  estaba  con  nosotros,  por  ser  el  que 
había  venido  en  la  nao  «San  Felipe»,  no  le  perdonaron. 
La  sentencia  que  se  dió  contra  nosotros  traen  públicamen- 
te delante  de  nosotros  escrita  en  una  tabla  ;  dice  que  por- 
que predicábamos  la  ley  de  los  cristianos  contra  el  man- 
dato de  Taicosama,  en  llegando  a  Nangasaqui  nos  cruci- 
fiquen. Por  lo  cual  estamos  muy  alegres  y  consolados  en 
el  Señor,  pues  por  predicar  su  ley  perdemos  las  vidas. 
Venimos  seis  frailes  y  dieciocho  japones  por  todos  en  la 
sentencia:  unos  por  predicadores  y  otros  por  cristianos; 
de  la  Compañía  de  Jesús  viene  un  hermano  y  un  doxi- 
co  (1)  y  otro  hombre;  sacáronnos  a  todos  de  la  cárcel  y 
pusiéronnos  en  unas  carretas,  y  a  todos  los  sobredichos 


(1)    Acólito.— N.  del  E. 
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cortaron  a  cada  uno  un  pedazo  de  una  oreja,  y  así  nos 
llevaron  por  las  calles  de  Miaco  con  mucho  aparato  de 
gente  y  lanzas.  Tornáronnos  a  llevar  a  la  cárcel,  y  otro  día 
nos  llevaron,  bien  atadas  las  manos  atrás  y  a  caballo,  a 
Usaca.  Y  otro  día  nos  sacaron  de  la  cárcel  y  nos  pasearon 
en  caballos  por  las  calles  de  la  ciudad  y  nos  llevaron  a 
Zacay,  y  allí  hicieron  lo  mismo,  y  con  pregón  público 
en  todas  las  tres  ciudades. 

Entendíamos  que  luego  nos  quitarían  la  vida,  mas  a 
la  vuelta  supimos  en  Usaca  que  mandaba  que  viniésemos  a 
Nangasaqui.  Vuestras  caridades,  por  amor  de  Nuestro  Se- 
ñor nos  encomienden  a  Dios  muy  de  veras,  para  que  le, 
agrade  este  sacrificio  de  nuestras  vidas.  Uno  de  vuestras 
caridades  quisiera  que  quedase  para  consolación  de  los 
cristianos  y  del  hermano  fray  Jerónimo.  En  las  cartas  que 
escribe  Taicosama  a  Tarazaba  dicen  que  manda  que  si 
algunos  frailes  vinieren  de  Luzón,  los  mate  luego,  y  ansí 
si  no  es  en  hábito  de  japón  no  se  podrán  conservar  acá. 
Encomiéndenos  a  Dios.  Y  si  el  Señor  les  diere  espíritu  de 
quedarse  todos  o  alguno,  podránlo  hacer,  como  según  Dios 
vieren  que  mejor  conviene.  Sabido  he  que  están  en  el 
navio  de  los  portugueses.  Dios  les  pague  las  buenas  obras 
que  les  harán.  El  hermano  de  Tarazaba  nos  tiene  prome- 
tido de  dar  lugar  para  que  comulguemos,  que  lo  estimo 
mucho.  No  vengan  vuestras  caridades  a  vernos,  porque 
aunque  nos  consolaremos  todos  mucho,  no  se  atreve  este 
juez.  Y  dice  que  si  lo  sabe  Taicosama  que  están  vuestras 
caridades  ahí  y  no  le  avisa,  que  le  matarán,  y  no  los  vien- 
do, él  disimulará  por  que  Taicosama  no  lo  sepa.  Por  amor 
de  Dios  pedimos  a  todos  oren  por  nosotros  con  mucho 
fervor,  que  el  viernes  que  viene  creo  sin  falta  nos  cruci- 
ficarán. Y  en  Miaco  en  este  mismo  día  nos  cortaron  parte 
de  una  oreja.  Por  grandes  mercedes  de  Dios  tenemos  todo 
lo  pasado  ;  ayúdennos,  hermanos  carísimos,  con  oracio- 
nes, para  que  sean  gratas  a  su  divina  Majestad  nuestras 
muertes,  que  en  el  cielo,  donde  esperamos  ir  de  salto,  se- 
remos gratos.  Y  aun  desde  aquí  no  me  olvido  de  vuestras 
caridades,  antes  los  tuve  y  tengo  en  mis  entrañas.  La  paz  y 
amor  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  les  encomiendo.  Qué- 
dense con  Dios,  hermanos  carísimos,  que  no  hay  lugar  para 
más.  Quédese  con  Dios,  hermano  fray  Agustín,  hermano 
fray  Bartolomé,  hermano  fray  Marcelo,  usque  in  caelum 
mementote  mei.  De  este  camino,  etc.» 

Aunque  esta  carta  dice  la  sustancia  de  lo  sucedido  has- 
ta que  llegaron  a  Nangasaqui  los  santos  mártires,  algunas 
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cosas  es  necesario  sean  declaradas  más  en  particular  en 
este  y  los  siguientes  capítulos,  por  ser  necesario  para  ma- 
yor claridad  de  esta  historia.  Los  cristianos  que  con  los  seis 
mártires  fueron  señalados  para  padecer  con  ellos  fueron 
sólo  dieciocho.  Porque  el  gobernador  de  Miaco,  a  quien 
fué  cometida  la  ejecución  de  la  sentencia,  viendo  que  con- 
tra solos  los  frailes  y  sus  familiares  japones  era  la  per- 
secución, mandó  quitar  las  guardas  que  al  principio  se 
pusieron  en  la  casa  de  los  padres  de  la  Compañía,  y  por 
excusar  la  muerte  a  más  de  mil  cristianos  que  escritos  es- 
taban y  conocía  no  tener  culpa,  se  resolvió  en  que  solamen- 
te muriesen  con  los  santos  frailes  los  japones  que  sacaron 
presos  de  su  casa,  como  conocidos  discípulos  suyos,  los 
cuales  eran  quince.  Porque  por  orden  del  gobernador  de 
la  ciudad  de  Usaca,  que  está  media  jornada  de  Miaco,  fue- 
ron traídos  un  hermano,  un  monacillo  y  otro  criado  que 
hallaron  en  la  casa  de  los  padres  de  la  Compañía.  Porque 
riñendo  el  rey  al  gobernador  de  Usaca,  porque  tenían  los 
frailes  casa  en  aquella  ciudad,  mandó  que  fuesen  puestas 
guardas  a  los  cristianos.  Y  como  no  habló  determinada- 
mente de  los  frailes,  conforme  a  su  intención  fueron  tam- 
bién puestas  guardas  en  la  casa  de  la  Compañía  donde  re- 
sidía un  padre  con  los  tres  japones  que  prendieron  en  ella. 

Y  sabiéndose  después  el  yerro,  procurando  librarlos  o  res- 
catarlos de  parte  de  la  Compañía,  se  avisó  del  yerro  al 
juez  de  Mi  acó.  El  cual  respondió  que  hiciesen  cuenta  que 
los  perdían.  Y  vióse  aquello  convenía  según  la  ordenación 
divina,  que  por  aquellos  medios  tenía  ordenado  de  coronar 
con  corona  de  martirio  aquellos  tres  venturosos  japones. 

Y  es  mucho  de  notar  que  viendo  que  para  padecer  jun- 
tamente con  los  benditos  mártires  concurrían  a  la  cárcel  los 
cristianos  de  la  ciudad  y  aldeas  comarcanas,  admirado  de 
esto,  un  juez  gentil  preguntó  al  santo  comisario  que  cómo 
deseaban  tantos  cristianos  morir,  y  respondióle  que  venían 
a  gozar  del  barato  que  se  hacía  del  cielo  y  bienaventu- 
ranza eterna,  prometida  a  los  cristianos  que  padecían  por 
la  verdad  de  su  santa  ley ;  y  cuadróle  tanto  al  gentil  la 
respuesta,  que  dijo:  kYo  quiero  oír  sermón  y  hacerme 
cristiano.» 

La  misma  admiración  causó  a  los  gentiles  el  ver  cuán 
declaradamente  se  manifestaban  los  cristianos  cuando,  es- 
tando aparejadas  las  carretas  para  sacar  a  la  vergüenza  los 
santos  después  que  les  acabaron  de  cortar  las  orejas,  los 
llevaban  a  subir  en  ellas.  Porque  con  una  porfía  santa  ma- 
nifestaban a  los  gentiles  la  fe  que  profesaban  y  la  devo- 
ción y  envidia  santa  que  a  los  santos  tenían,  deseando  pa- 
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decer  aquella  afrenta  con  ellos.  Y  ansí  desde  que  salió  de 
la  cárcel  esta  capitanía  de  valerosos  caballeros  de  Cristo 
(cuyo  esforzado  capitán  era  el  bienaventurado  comisario), 
el  cual  llevaba  por  bandera  el  crucifijo  que  sacó  del  coro 
colgado  al  cuello,  de  manera  que  era  visto  de  todos  los 
gentiles  y  adorado  de  los  cristianos,  que  por  llevar  las  ma- 
nos atadas  atrás  no  le  llevaba  en  ellas,  y  el  esfuerzo  que 
mostraba  animaba  a  los  demás  soldados  de  la  cruz.  Y  como 
iba  en  el  primer  carro,  con  prudente  consideración  iba 
vuelto  el  rostro  a  los  que  venían  atrás,  por  que  viendo  la 
alegría  espiritual  que  en  su  aspecto  mostraba  en  el  mayor 
menoscabo  y  afrenta,  nadie  desanimase  en  tan  ilustre  triun- 
fo. Y  muchos  de  los  cristianos  que  habían  los  santos  bau- 
tizado, hasta  que  paseadas  las  largas  calles  de  Miaco  vol- 
vieron a  ella,  no  se  apartaron  de  los  carros,  recibiendo  gran 
consolación  con  el  esfuerzo  que  veían  en  los  santos  y  con 
las  palabras  celestiales  que  les  oían.  Y  aunque  eran  mal- 
tratados de  los  ministros  de  justicia,  no  sentían  las  afren- 
tas, engolosinados  de  padecer  por  amor  de  Dios  en  ma- 
nifestación de  la  fe,  como  los  benditos  mártires.  A  los 
cuales  fué  dicha  la  prisión  de  los  que  estábamos  en  el 
navio  disfrazada  por  no  darles  pena. 

CAPITULO  VII 
De  muchas  particularidades  que  sucedieron  en  el  glorioso 

TRIUNFO  de  los  BENDITOS  MÁRTIRES 

Honra  de  la  deshonra  de  los  santos. — Sentimiento  de  los 
gentiles. — Cosa  notable. — Contentamiento  de  los  santos. — 
Lie  vahan  la  sentencia  delante. 

Considerando  con  atención  el  modo  y  gravedad  de  las 
deshonras  dichas  (por  serlo  muy  grande  en  Japón  así  el  cor- 
tar la  oreja  como  el  pasear  las  calles  en  carretas  a  la  ver- 
güenza), parece  que  se  renueva  la  memoria  de  las  afren- 
tas que  padecieron  los  santos  mártires  en  la  primitiva  Igle- 
sia. Y  que  quedan  sepultados  con  eterno  olvido  los  fa- 
mosos triunfos  de  los  emperadores  romanos,  pues  las  afren- 
tas y  deshonras  padecidas  por  Cristo  son  las  que  eterna- 
mente se  han  de  celebrar  en  la  Iglesia  militante  y  en  la 
triunfante  del  cielo,  cantando  los  coros  de  los  ángeles  la 
gala  a  los  que  las  padecieron  con  contento  por  el  Corde- 
ro sin  mancilla,  Cristo  Nuestro  Señor.  Y  es  tan  verdadera 
y  cierta  esta  verdad,  que  padecer  por  Dios  menoscabos  y 
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vituperios  es  más  inestimable  honra  que  la  que  el  mundo 
da,  que  no  sólo  lo  conocían  los  japones  cristianos  cuando 
iban  acompañando  a  los  santos  mártires  con  fervorosa  de- 
voción y  espíritu  y  enseñados  de  la  fe  divina,  como  si 
los  viera  ir  triunfando  con  mucha  gloria,  deseando  acom- 
pañarles en  sus  afrentas  y  procurando  subirse  con  ellos  en 
los  carros  ;  mas  los  gentiles,  que  semejantes  cosas  suelen 
juzgar  por  indecible  afrenta,  conociendo  la  inculpable  vida 
de  ios  gloriosos  santos,  publicando  la  sinrazón  que  se  les 
hacía,  mostraban  con  lágrimas  y  particular  tristeza  la  com- 
pasión que  tenían  a  los  que  conocían  por  extranjeros  y 
religiosos  pobres  y  caritativos,  y  todos  entre  sí  decían  lo 
que  los  vecinos  de  Acaya  por  San  Andrés :  que  su  sangre 
sin  culpa  era  condenada.  Y  el  asomarse  a  las  ventanas  y 
puertas  las  mujeres  gentiles  cuando  pasaban  no  era  para 
hacerse  burla  y  reírse  de  lo  que  veían,  como  en  semejan- 
tes ocasiones  suelen  hacer ;  mas  enternecidas  del  triste 
espectáculo,  se  mostraban  compasivas  y  admiradas  de  ver 
cosa  tan  nueva  en  los  que  sabían  eran  muy  estimados  y 
honrados  del  rey.  Y  lo  que  más  admiró  a  los  gentiles  y 
cristianos  fué  que  sabiendo  que  habían  los  benditos  már- 
tires de  pasar  por  las  más  principales  calles  de  la  ciudad, 
todos  los  gentiles,  sin  ser  prevenidos  de  algún  mandato, 
hicieron  traer  mucha  arena,  con  no  pequeño  trabajo,  y 
la  echaron  por  las  calles,  haciéndose  semejante  ceremonia 
en  Japón  solamente  cuando  su  rey  entra  triunfante  en  un 
carro  triunfal,  acompañado  de  todos  los  grandes,  vestidos 
con  variedad  de  colores  y  con  insignias  diferentes,  mani- 
festando cada  uno  su  dignidad  y  grandeza  de  estado ;  y 
esto  es  una  o  dos  veces  cada  año.  Y  como  los  mismos  ja- 
pones notaron,  cuando  sacan  a  justiciar  a  uno,  aunque  sea 
gran  señor,  no  se  limpian  ni  aderezan  las  calles  con  arena. 
Porque  sin  entenderlo  los  gentiles,  trazaba  Dios  cómo  fue- 
sen honrados  sus  siervos  y  conocida  su  inocencia  y  las  in- 
justicias que  les  hacían. 

Iban  los  gloriosos  mártires  en  las  carretas  de  tres  en 
tres,  atadas  las  manos  atrás,  predicando  el  nombre  de  Je- 
sucristo. Y  en  el  ale  gría  de  su  rostro  mostraban  el  conten- 
tamiento que  recibían  con  aquellas  deshonras.  La  sentencia 
del  rey  llevaba  un  gentil  delante  de  los  santos,  escrita  en 
una  tabla,  levantada  en  un  asta.  Y  la  sangre  de  las  orejas, 
que  aun  iba  fresca,  callando,  daba  voces  a  Dios,  acompa- 
ñada de  las  peticiones  de  los  santos,  que  eran  a  pedir  a 
Dios  misericordia  para  los  gentiles  y  perseverancia  en  la 
fe  para  los  cristianos.  Y  cuando  dejaban  de  predicar  iban 
orando,  y  con  la  memoria  de  las  afrentas  de  Jesucristo  es- 
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taban  muy  contentos  y  esforzados  para  padecer  mucho 
más,  dándole  gracias  por  lo  que  sufrían  y  esperaban  por 
su  divino  amor  padecer.  De  esta  suerte  (en  carretas  lleva- 
das cada  una  de  un  buey,  según  la  costumbre  de  Japón) 
fueron  llevados  por  las  calles  más  principales,  acompaña- 
dos de  muchos  ministros  de  justicia,  que  con  palos  echa- 
ban la  gente  por  que  quedasen  atrás,  como  también  suelen 
hacer  cuando  entra  su  rey  con  triunfo.  Acabado  el  de  los 
gloriosos  mártires,  volviéronlos  a  la  cárcel,  adonde  no  ce- 
saban de  alabar  al  Señor,  esperando  con  gran  alegría  cual- 
quier suceso,  aunque  fuese  la  muerte. 

CAPITULO  VIII 

Del  mucho  deseo  de  padecer  por  Cristo  que  mostraron 
los  cristianos  en  la  ocasión  del  martirio 

Valor  de  unos  caballeros  cristianos. — EJectos  del  padecer 
por  Dios. — Efectos  de  la  sangre  de  Cristo. — Fe  viva  de  una 
niña. — Algunos  grandes  cristianos. — Esfuerzo  de  tres  man- 
cebos. 

Desde  que  se  supo  que  el  rey  había  mandado  martiri- 
zar a  los  bienaventurados  Frailes  Descálzos,  comenzó  el 
Señor  a  dar  muestras  del  premio  que  a  sus  públicas  y  ejem- 
plares deshonras,  menoscabos,  trabajos  y  afrentosa  muer- 
te había  de  dar.  Porque  universalmente  se  azoraron  (1)  todos 
los  cristianos  a  desear  padecer  martirio  en  su  compañía, 
desterrando  del  todo  la  pusilanimidad  y  miedo  que  la  pri- 
mera persecución  que  Taicosama  había  hecho  a  los  cristia- 
nos les  había  engendrado.  Y  aunque  del  deseo  con  que, 
olvidados  de  su  vida  y  honra  y  de  todo  lo  temporal,  mu- 
chos procuraban  ser  muertos  por  su  ley  y  Dios,  se  pudiera 
hacer  un  largo  tratado,  y  de  los  fervorosos  dichos  que  di- 
jeron en  razón  de  manifestar  su  buen  deseo,  causado  del 
divi:-,o  favor  y  gracia,  sólo  diré  algo  de  lo  que  por  relación 
cierta  supe  que  habían  hecho  algunos  cristianos  de  Miaco  y 
Usaca 

Entre  otros  que  se  mostraron  con  ánimo  varonil  y  ape- 
tecían el  martirio,  fueron  dos  mancebos  principales,  hijos 
del  gober'-ador  Guenifuin,  que,  como  queda  dicho,  era 
amigo  de  los  cristianos.  El  mayor  se  llamaba  Paulo,  y  el 
otro  Constantino,  y  otro  primo  suyo,  Miguel,  de  cuya  fe 


(I)    Azorar,  infundir  ánimo. — N.  del  E. 
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y  virtud  tuve  yo  mucha  noticia  en  Japón.  Estos  tres  es- 
forzados caballeros  de  Cristo,  habiendo  muchas  veces  oído 
y  leído  algunas  vidas  de  los  gloriosísimos  mártires  (como 
uno  de  ellos  dijo),  parecíales  cosa  imposible  que  hombres 
de  carne  flaca  y  miserable  pudiesen  sufrir  tantos  y  tan  crue- 
les tormentos  como  las  historias  cuentan,  y  viendo  por  vis- 
tas de  ojos  que  no  sólo  los  religiosos  Descalzos,  pero  los 
japones,  y  aun  los  niños  que  estando  encarcelados  por  el 
nombre  de  Jesucristo  su  Redentor  y  en  vigilia  de  ser  cru- 
cificados, estaban  alegres  y  mostraban  tanto  gusto  como  si 
esperaran  las  mayores  honras  del  mundo,  no  sólo  se  cer- 
tificaron en  tener  por  posible  lo  que  en  las  historias  habían 
leído,  pero  animados  con  el  valeroso  esfuerzo  de  los  en- 
carcelados por  Cristo,  no  haciendo  caso  de  perder  el  favor 
del  rey  ni  la  honra  y  renta  que  por  merced  suya  tenían, 
ni  de  perder  sus  padres,  ni  de  que  por  su  ocasión  sus  pa- 
dres y  parientes  cayesen  del  honroso  estado  en  que  el  rey 
les  había  puesto,  con  invencible  constancia,  a  imitación 
de  San  Pablo  y  del  valeroso  Constantino  y  del  esforzado 
San  Miguel,  se  manifestaron  a  su  padre  que  eran  cristia- 
nos y  que  sin  falta  en  la  matanza  que  de  los  cristianos  se 
esperaba  que  habría  muy  presto,  ellos  habían  de  ser  los 
primeros.  Porque  no  era  justo  perder  tan  buena  ocasión 
de  poder  asegurar  la  vida  eterna,  dando  en  cambio  y  true- 
que de  ella  la  temporal,  que  en  breve  se  había  de  acabar. 
Y  aunque  con  estas  razones  fueron  enternecidos  los  co- 
razones de  sus  padres,  no  movieron  las  maternales  lágrimas 
ni  las  paternales  promesas  ni  amenazas  la  fortaleza  que 
tenían  los  que  dos  años  antes  había  yo  visto  bien  medrosos. 
Porque  estando  en  casa  de  Combaco,  el  sobrino  de  Tai- 
cosama,  se  llegó  a  mí  el  Miguel,  y  mirando  una  imagen 
que  yo  tenía  en  el  rosario,  conociendo  los  rostros  de  Cris- 
to y  de  su  Madre  santísima,  que  estaban  en  ella,  me  dijo 
muy  pasito:  ((Jesucristo  y  María.»  Y  preguntándole  yo  si 
era  cristiano,  dijo  que  sí,  pero  tan  pasito  y  con  tanto  re- 
celo, que  el  miedo  le  tenía  transformado  en  sí.  Y  teniendo 
necesidad  de  hablar  a  su  primo  Constantino,  jamás  le  pudi- 
mos hacer  que  aun  nos  mirase,  aunque  veía  cuán  extraor- 
dinarios favores  nos  hacía  su  amo  Combaco  al  glorioso  fray 
Gonzalo  y  a  mí.  Y  por  importunidad  de  nuestros  ruegos 
salió  con  gran  recato  fuera  del  palacio  y  en  un  lugar  se- 
creto nos  escuchó  dos  palabras  por  espacio  de  una  Ave 
María,  mirando  a  una  y  a  otra  parte  por  que  no  se  sospe- 
chase que  era  cristiano.  Pero  en  esta  ocasión  resplande- 
ció la  virtud  de  la  sangre  de  Cristo  y  de  la  prisión  de  sus 
siervos,  como  vemos  que  sucedió  al  noble  caballero  Ni- 
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codemus.  El  cual,  siendo  discípulo  oculto  del  Señor,  en 
acabando  de  morir  Cristo  se  manifestó  por  discípulo,  pi- 
diendo el  cuerpo  de  su  Maestro  difunto  a  Pilatos.  Y  este 
mismo  efecto  se  vió  no  sólo  en  estos  tres  esforzados  ca- 
balleros de  Cristo,  mas  en  otras  muchas  personas,  que  po- 
nían harta  admiración. 

También  fueron  muy  dignas  de  notar  las  lágrimas  de 
una  niña  llamada  Gracia.  A  la  cual  la  divina  gracia  hizo 
tan  maravillosa  en  sus  deseos,  que  queriéndole  una  tía 
suya  enviar,  cuando  se  publicó  que  martirizaban  a  los  cris- 
tianos, a  un  lugar  a  donde  estuviese  segura  de  la  muerte, 
agraviándose  de  esta  diligencia  humana,  lloraba  porque, 
siendo  ella  cristiana,  no  la  dejaban  morir  en  compañía  de 
los  otros  cristianos.  Mostrándose  la  divina  gracia  tan  po- 
derosa en  esta  tierna  doncella,  que  según  eran  sus  fervo- 
rosos deseos  de  padecer,  puesta  en  la  ocasión  renovara  la 
memoria  de  una  Santa  Inés  y  de  otras  valerosas  niñas  que 
en  la  primitiva  Iglesia  fueron  más  fuertes  que  diamantes 
y  con  la  gracia  celestial  sufrieron  terribles  tormentos,  po- 
niendo espanto  y  admiración  a  los  infiernos  y  el  mundo. 
Y  su  tía,  llamada  María,  confirmada  en  la  voluntad  muy 
verdadera  que  tenía  de  padecer  hasta  perder  su  vida  por 
su  Dios,  con  la  divina  fortaleza  que  veía  resplandecer  en 
su  sobrina,  aparejó  paños  de  lienzos  para  estar  las  dos  con 
más  honestidad  en  las  cruces  que  esperaban. 

Las  ansias  que  el  prudente  y  gran  cristiano  Cosme  Yoya 
tenía  por  acabar  su  vejez  en  la  cruz,  nadie  les  podrá  ex- 
plicar. Y  su  honrada  mujer  y  buena  cristiana  María,  que 
había  ya  probado,  en  los  palos  que  la  dieron  en  la  pri- 
sión de  los  benditos  frailes  cuando  los  llevaron  a  la  cárcel, 
cuán  gustoso  y  ganancioso  era  para  el  alma  el  ser  apaleada 
y  encarcelada,  como  ella  lo  fué  en  su  casa,  más  lloraba 
por  quedar  en  aquella  sazón  con  vida  que  los  que  más  la 
aman  lloran  cuando  la  pierden.  Y  sus  dos  hijas,  Isabel  y 
Magdalena,  incitadas  con  el  ejemplo  de  sus  padres  espiri- 
tuales y  de  los  carnales,  con  envidia  santa  apetecían  ser 
del  número  de  los  que  habían  de  ser  bautizados. 

De  este  mismo  espíritu  y  deseo  eran  otros  muchos  cris- 
tianos de  los  antiguos  y  modernos,  que,  con  las  muestras 
de  fe  que  daban  deseando  padecer,  la  honraban.  Pero  yo 
no  me  admiro  de  esto,  porque  conocí  la  virtud  del  her- 
mano Vicente,  de  la  Compañía,  llamado  Cicerón  por  la 
elocuencia  que  tiene  en  predicar  el  santo  Evangelio,  y  vi 
en  algunas  ocasiones  la  constancia  del  valeroso  capitán  de 
la  fe  Justo  Bocondono,  canonizada  por  verdadera  en  la 
pérdida  de  la  honra  y  de  la  hacienda.  Y  experimenté  la 


454 


COLECCIÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


gran  devoción  y  antigua  fe  de  Andrés  Ongazabara,  deshe- 
redado de  su  hacie..da  y  renta  por  no  descaer  de  la  fe 
cristiana  ;  y  vi  la  soberana  fortaleza  y  osadía  con  que,  vi- 
viendo él  en  los  aposentos  delanteros  de  la  casa  que  los 
padres  de  la  Compañía  tenían  en  Usaca,  engañaba  a  los 
gentiles  de  la  veci-dad  con  esta  traza,  para  que  entendie- 
sen que  el  padre  de  la  Compañía  no  estaba  allí,  no  recelan- 
do por  hacer  este  servicio  al  Señor  de  perder  la  vida  si 
necesario  fuese,  por  que  de  esta  suerte  pudiesen  los  cristia- 
nos con  alguna  disimulación  entrar  a  oír  misa  y  confesar- 
se, y  aun  los  gentiles  a  oír  sermón  y  ser  catequizados.  Pero 
es  digno  de  gran  admiración  que  el  martirio  de  los  santos 
haya  encendido  un  gran  deseo  de  padecer  por  Dios  en  el 
corazón  de  su  anciano  padre  recién  bautizado  y  de  otros 
que  aun  eran  niños  en  la  fe. 

De  Sancho,  devoto  cristiano  y  hermano  del  bendito  már- 
tir Paulo  Suzuqui,  hospitalero,  me  dijeron  personas  fide- 
dignas que  se  despidió  de  casa  de  un  caballero  gentil,  a 
quien  servía,  diciendo  que  iba  a  morir  con  sus  devotos  los 
frailes,  y  que  hizo  más  diligencias  para  morir  con  ellos  que 
el  más  pusilánime  podría  hacer  para  no  morir. 

Por  conclusión  de  este  capítulo  quiero  decir  lo  que  me 
pasó  con  tres  mancebos  de  poca  edad  (porque  el  rnayor 
sólo  tendría  dieciocho  años)  que  estaban  en  nuestra  com- 
pañía en  Nangasaqui,  los  cuales,  cuando  nos  vieron  pren- 
der, no  sólo  mostraron  fidelidad,  pero  viendo  que  no  les 
llevaban  a  ellos  al  navio  con  los  religiosos,  el  uno,  llamado 
Lino,  siguió  siempre  a  los  aprisionados  frailes,  y  entrán- 
dose con  ellos  en  la  nao,  no  sólo  les  mostró  amor  y  agra- 
decimiento, pero  con  su  silencio  y  solicitud  que  tenía  en 
servirlos  edificaba  a  todos  los  del  navio.  Al  cual  vinieron 
los  otros  dos  compañeros  suyos  el  día  siguiente,  que  habían 
quedado  a  guardar  la  casa  con  otro  devoto  viejo  que  ser- 
vía de  cocinero.  Y  como  el  Señor  mostró  en  la  conversión 
de  estos  dos  mozos  (como  se  dijo  en  un  capítulo  del  libro 
pasado)  que  les  tenía  escogidos  para  servirse  de  ellos,  fué 
tan  particular  el  deseo  que  tuvieron  de  morir  con  los  reli- 
giosos, que  ponía  admiración,  en  especial  el  Lino,  que 
con  tener  sus  padres  en  Nangasaqui,  no  sólo  perseveró 
siempre  hasta  venir  a  Manila  con  los  que  estábamos  en 
prisión  en  el  navio  ,  pero  diciéndome  ura  noche  que  se 
decía  que  otro  día  nos  habían  de  crucificar,  teniendo  ya 
por  cierta  la  muerte,  le  pregunté  si  había  de  morir  con  nos- 
otros, y  le  hallé  con  tanto  ánimo,  que  me  lo  puso  a  mí  y 
me  dió  motivo  para  alabar  al  Señor. 
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CAPITULO  IX 

CÓMO  LOS  BENDITOS  MARTIRES  FUERON  LLEVADOS  DE  LA  CARCEL 
DE  MiACO  A  LA  CIUDAD  DE  USACA 

Muchos  cristianos  y  gentiles  vinieron  a  la  cárcel. — Despe- 
dida de  los  cristianos. — El  santo  comisario  dió  el  crucifijo 
a  Cosme. — Carta  de  Cosme  Y oy a. —  Virtudes  de  los  santos 

mártires. 

Después  de  haber  triunfado  los  benditos  mártires,  con 
aquella  deshonra  pública,  del  mundo  y  haberles  Dios  sa- 
cado, para  su  gloria  y  honra,  con  aquella  nueva  invención 
a  vista  de  los  ejércitos  angélicos,  dándoles  nuevo  motivo 
para  conocer  sus  trazas  admirables  y  para  alabarle  en  la 
fe,  paciencia  y  caridad,  modestia  y  fidelidad  de  sus  sier- 
vos, fueron  vueltos  a  la  cárcel  pública,  ilustrando  y  santi- 
ficando de  nuevo  aquel  ignominioso  lugar  con  su  presencia 
y  sangre  y  muy  honrosas  afrentas  y  deshonras.  Luego  se 
dió  orden  cómo  fuesen  llevados  a  la  ciudad  de  Usaca,  ocho 
leguas  distante  de  Miaco.  Con  esta  nueva  orden  que  se 
promulgó,  acudieron  cristianos  y  gentiles  a  la  cárcel.  Los 
fieles,  por  oír  las  vivas  razones  que  decían  los  benditos 
mártires,  nacidas  del  fuego  del  amor  divino  que  abrasaba 
sus  entrañas  y  les  daba  eficacia  para  hacer  admirables  efec- 
tos en  los  corazones  de  los  que  las  oían,  dando  nueva  for- 
taleza a  los  cristianos  para  no  encubrirse  y  salir  en  públi- 
co, manifestando  la  envidia  santa  que  tenían  a  los  que 
por  su  Dios  veían  padecer.  Los  gentiles,  parte  movidos 
por  la  novedad  del  caso,  parte  por  ver  la  fortaleza  de  los 
dichosos  mártires  y  por  oír  las  palabras  manifestadoras  del 
invencible  ánimo  y  valor  con  que  padecían,  vinieron  a  la 
cárcel,  adonde  ya  los  ministros  de  justicia  habían  juntado 
caballos,  en  que  hicieron  subir  a  los  santos  m.ártires  con 
mucha  inhumanidad.  Y  atándoles  las  manos  atrás  los  saca- 
ron, con  no  menor  acompañamiento  que  el  día  antes  ha- 
bían traído  ni  menor  contentamiento  de  los  santos,  vien- 
do que  el  padecer  se  iba  difirieri.do,  co"forme  a  sus  fervo- 
rosos deseos.  Iba  este  santo  ejército  hecho  espectáculo  al 
mundo,  a  los  ángeles  y  a  los  hombres  ;  al  mundo,  para 
alumbrarle  y  enseñarle  ;  a  los  ángeles,  regocijándoles  con 
su  celestial  valentía  :  a  los  hombres,  para  desengañarles  de 
la  vanidad  de  los  favores  humanos,  pues  los  favorecidos 
del  rey,  sin  culpa,  iban  en  tan  breve  tiempo  desfavorecidos 
de  él. 


456 


COLECC'ÓN   ESPAÑA  MISIONERA 


Y  a  los  que  el  Espíritu  Santo  había  comunicado  la  luz 
de  la  fe,  bien  conocían  las  riquezas  soberanas  que  había 
en  aquellos  menoscabos  y  ultrajes,  y  unos  con  otros  iban 
notando  la  constancia  de  los  benditos  religiosos,  la  forta- 
leza de  los  japones  varones  y  el  poco  temor  de  los  niños, 
porque  en  la  alegría  que  llevaban  iban  publicando  que 
como  aun  así  no  sabían  pecar,  no  eran  señoreados  del 
temor  humano.  Otros  iban  publicando  con  grandes  ala- 
banzas las  virtudes  particulares  de  cada  mártir  ;  otros  ben- 
decían a  Dios,  viendo  tan  ilustre  compañía  de  testigos  que 
ratificándose  en  la  fe  prometida,  iban  con  sus  vituperios  en- 
grandeciendo los  triunfos  de  la  cruz  y  manifestando  el  va- 
lor de  la  sangre  de  Jesucristo,  su  Capitán.  Pero  adonde 
hubo  causa  de  nuevo  sentimiento  fué  cuando,  saliendo  de 
la  ciudad  de  Miaco,  fué  puesto  entredicho  a  los  cristia- 
nos por  los  infieles  ministros  de  justicia  para  que  no  acom- 
pañasen más  adelante  a  los  gloriosos  mártires.  Y  como  el 
hermano  Cosme  fuese  siempre  junto  al  santo  comisario, 
viendo  que  era  forzoso  el  apartarse  de  él,  no  con  pequeño 
sentimiento  de  entrambos,  el  santo  comisario  le  dió  el 
crucifijo  que  llevaba  rubricado  con  la  sangre  de  su  oreja,  y, 
bañados  los  pies  con  sus  devotas  lágrimas,  díjole  que  pues 
era  fuerza  el  apartarse,  que  tomase  aquella  imagen  y  que 
tuviese  cuenta  y  cuidado  con  la  iglesia.  Con  las  cuales  pa- 
labras y  precioso  don  se  volvió  el  honrado  viejo  (aunque 
enriquecido  y  consolado)  con  gran  soledad  y  sentimiento, 
porque  era  indecible  el  amor  que  tenía  a  los  santos  frailes, 
por  ver  su  santa  y  apostólica  vida  y  hallar  en  ellos  verda- 
deros maestros,  no  solamente  de  las  cosas  de  la  fe,  pero 
de  la  contemplación,  en  la  cual  se  ejercitaban  mucho.  Y 
este  sentimiento  manifestó  en  una  carta  que  en  este  artícu- 
lo escribió  a  Manila,  diciendo  de  esta  manera: 

((Viendo  que  los  padres  iban  a  morir  por  Cristo  y  me 
dejan,  paréceme  que  soy  como  cuando  unos  suben  a  un 
monte  a  traer  tesoros  y  otros  se  quedan  abajo,  comparán- 
dome a  mí  a  estos  segundos  por  no  haber  seguido  a  los 
mártires.  Yo  me  fui  a  despedir  del  santo  fray  Pedro  Bau- 
tista a  una  puerta  de  Miaco  llamada  Tonge,  adonde  me 
dió  un  crucifijo  ensangrentado  de  la  sangre  que  le  había 
salido  de  la  oreja  que  le  cortaron,  que  le  llevaba  el  santo 
para  morir  con  él  en  el  lugar  del  martirio,  y  me  lo  dejó  a 
mí  por  el  mucho  amor  que  me  temía.  Ya  el  santo  fray  Pedro 
me  ha  faltado,  que  era  mi  padre,  y  en  quien  yo  tenía  mu- 
cha confianza,  y  sólo  me  ha  quedado  para  su  memoria  el 
crucifijo.  Yo  tengo  mi  confianza  en  Dios,  y  en  su  Madre  y 
en  San  Francisco,  y  en  el  santo  fray  Pedro  Bautista  y  en 
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los  demás  sus  compañeros  y  mártires.  A  los  cuales  ruego 
sean  intercesores  por  sus  hijos  que  andan  descarriados  y 
por  los  pobres  de  los  hospitales  que  andan  desechados ; 
\  como  estoy  pobre,  no  les  puedo  recoger,  pero  Dios  no 
les  ha  de  faltar.»  Esto  escribió  aquel  devoto  cristiano  al 
padre  provincial  de  la  provincia  de  San  Gregorio  ;  y  cuan- 
do en  compañía  de  otros  cristianos  se  despidió  de  sus  que- 
ridos padres,  no  cesaban  de  alabar  a  los  cristianos  las  virtu- 
des de  aquellos  bienaventurados  religiosos,  diciéndoles  de 
su  abstinencia  cómo  les  vió  echar  agua  en  los  pobres  man- 
jares para  quitarles  el  sabor,  como  los  santos  del  yermo 
hacían,  a  los  cuales  en  muchas  cosas  publicaba  que  eran 
semejantes  ;  alababa  su  pobreza  y  humildad,  y  su  caridad 
con  los  pobres,  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  y 
con  estas  consideraciones  aliviaba  su  pena  y  la  de  los 
otros  cristianos. 

Los  santos  mártires  fueron  llevados  como  corderos  man- 
sos, a  imitación  de  Cristo,  cabeza  de  los  mártires,  a  la 
ciudad  populosa  de  Usaca,  padeciendo  algunos  vituperios 
de  los  infieles  caminantes  y  también  de  los  que  iban  en  su 
compañía.  Y  en  llegando,  fueron  llevados  a  caballo  hasta  la 
cárcel  pública,  adonde  fueron  puestos  como  malhechores. 

CAPITULO  X 

CÓMO  FUERON  LOS  BENDITOS  MÁRTIRES  SACADOS  A  LA  VERGÜEN- 
ZA POR  LA  CIUDAD  DE  USACA 

Gloria  de  las  afrentas  de  los  santos. — Escarnios  de  los  gen- 
tiles.— Honra  de  los  cristianos. — Fe  de  una  mujer. — Fray  Je- 
rónimo de  Jesús. 

Parece  que  a  medida  de  su  deseo  les  venían  las  afren- 
tas a  los  benditos  mártires,  haciéndose  con  ellas  tan  ilus- 
tres, que  eternizaban  su  fama  en  el  libro  de  la  vida  en  el 
cielo,  adonde  les  será  premiado  con  mucha  gloria  no  sólo 
lo  que  padecían,  mas  la  insaciable  hambre  que  tenían  de 
padecer  por  Cristo,  siendo  más  envidiadas  sus  deshonras 
que  las  mayores  honras  de  los  emperadores  de  la  tierra. 
Los  cuales  en  sus  triunfos  acostumbraban  a  llevar  quien 
les  diese  oprobios  y  afrentas,  aguando  con  esto  la  gloria 
que  del  mundo  recibían,  siendo  en  parte  tenidos  por  éstos 
en  menos  reputación.  Lo  cual  todo  vemos  subido  de  punto 
en  este  triunfo,  porque  siendo  deshonrados  fueron  muy 
más  honrados  estos  gloriosos  mártires.  Y  cuando  son  traídos 
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por  las  calles  ignominiosamente  a  los  ojos  del  mundo,  son 
más  agradables  a  los  de  los  cortesanos  del  cielo,  porque 
conocen  que  semejantes  afrentas  reciben  inestimable  va- 
lor y  honra  de  la  sangre  de  Cristo.  Del  cual  los  que  pade- 
cen en  medio  de  los  mayores  tormentos  reciben  mayor 
alegría  y  gusto  celestial,  con  el  cual  se  hacen  los  dolorosos 
tormentos  muy  gustosos  y  amables,  porque  son  medio  para 
conseguir  la  bienaventuranza  deseada.  A  la  cual,  aunque 
como  dice  el  santo  comisario  en  su  carta,  subían  estos  di- 
chosos mártires  de  salto,  era  habiendo  bajado,  por  amor  de 
Dios,  a  ser  llevados  de  cárcel  en  cárcel,  como  malhecho- 
res y  hombres  facinerosos,  recibiendo  en  cada  ciudad  nue- 
vas afrentas. 

Y  como  en  aquella  ciudad  eran  poco  conocidos  los  re- 
ligiosos de  la  gente  popular,  por  tener  la  casa  escondida  y 
no  andar  por  las  calles  tanto  como  en  Miaco,  adonde  por 
tener  la  iglesia  pública  y  ser  muchas  veces  vistos  eran  muy 
conocidos,  cuando  iban  por  las  calles  a  la  vergüenza  en 
caballos,  atadas  las  manos  atrás,  con  la  tabla  de  la  sen- 
tencia delante  y  el  pregón  que  decía  la  causa  por  que  por 
sentencia  del  rey  eran  así  afrentados,  hacían  mofa  y  es- 
carnio de  ellos  los  gentiles.  Los  cuales,  por  la  razón  dicha 
y  por  ser  muchos  los  extranjeros  que  para  sus  tratos  y  mer- 
caderías por  mar  y  tierra  vienen  allí  de  todo  el  reino,  no 
se  apiadaban  tanto  de  los  benditos  mártires  como  los  de 
Miaco,  antes  reían  y  mofaban.  Pero  en  medio  de  estas 
afrentas  movía  Dios  los  corazones  de  muchos  cristianos  para 
que  fuesen  honrándolos  y  publicando  su  santidad  y  cuáij 
contra  razón  los  afrentaban,  diciendo  a  los  gentiles,  sin 
temor,  sus  virtudes  y  la  ley  de  Dios  que  predicaban  y  el 
alegría  espiritual  que  llevaban.  La  cual  era  muy  notada  de 
muchos  infieles  y  les  movía  a  que  atendiesen  a  lo  que 
de  Dios  y  de  sus  siervos  oían  decir  a  muchos  japones  cris- 
tianos. Sabiendo  que  los  santos  venían  por  su  calle,  salió 
una  mujer  con  ánimo  varonil,  con  un  niño  en  los  brazos, 
y  rompiendo  por  la  gente  y  guardas,  teniendo  por  honra 
ios  golpes  que  le  daban,  llegó  hasta  los  caballos,  y  puesta 
de  rodillas  pidió  su  bendición  a  los  santos,  mostrando  de- 
seos de  padecer  como  ellos.  Porque  con  la  fe  vencía  el 
amor  natural  que  a  si  y  a  su  hijo  tenía.  Y  en  este  acto 
ro  dejaría  de  ganar  muchos  merecimientos  por  lo  que  su- 
frió cuando,  con  inhumanidad,  fué  apartada  de  junto  a  los 
pies  de  los  benditos  mártires.  Aunque  ni  ella  ni  otras  per- 
sonas que  mostraron  su  fe  gozaron  del  martirio  que  tanto 
deseaban. 

Cuando  traían  a  los  santos  por  las  calles,  estaban  el 
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padre  de  San  Agustín  y  fray  Juan  Pobre,  de  quienes  el 
santo  comisario  hace  mención  en  su  carta,  con  don  Ma- 
tías de  Alandecho  (1),  general  del  navio  «San  Felipe»,  y 
con  otros  cinco  españoles,  viéndolos  con  harto  dolor  y  en- 
vidia santa,  aunque  estaban  con  guardas,  que  les  estorba- 
ban de  poner  en  ejecución  (en  especial  a  los  religiosos)  el 
deseo  que  tenían  de  juntarse  a  los  santos  mártires  y  padecer 
con  ellos  la  hor.ra  de  la  fe.  También  estaba  en  la  ciudad 
el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  compañero  de  los  bendi- 
tos frailes,  y  puesto  entre  la  obediencia  que  tenía  al  santo 
comisario,  en  la  cual  le  mandó  muchas  veces  se  escon- 
diese para  que  en  la  ocasión  que  se  esperaba  de  padecer 
muchos  cristianos  por  la  fe  los  animase  y  capitanease,  y  en- 
tre el  fervoroso  deseo  que  tenía  de  padecer  en  compañía 
de  sus  santos  hermanos,  por  ver  la  ocasión  que  desde  Es- 
paña le  había  llevado  a  Japón  para  morir  por  su  Dios  y 
fe,  y  con  su  muerte  asegurar  su  salvación  y  gloria.  Pasea- 
das las  calles,  volviéronlos  a  la  cárcel  pública,  adonde  el 
Señor  los  consoló  con  ver  la  fe  y  cristiandad  que  mostró 
un  niño,  hijo  del  teniente  del  gobernador  de  la  ciudad,  y 
algunos  de  sus  criados,  que  había  bautizado  poco  había  el 
bendito  fray  Martín.  Porque  como  éstos  tenían  libertajd 
para  entrar  en  la  cárcel,  el  tiempo  que  los  gloriosos  már- 
tires estuvieron  en  la  calle,  pudiéronles  regalar  y  gozar  de 
su  santa  conversación,  teniendo  envidia  a  sus  prisiones  y 
afrentas.  Y  por  entender  no  habían  de  conseguir  su  inten- 
to de  morir  con  ellos,  no  manifestaban  públicamente  su  fe 
en  alta  voz  delante  del  rey,  aunque  sus  obras  y  señales  las 
publicaban  entre  todos  los  gentiles  que  andaban  en  guar- 
da de  los  santos. 

CAPITULO  XI 

CÓMO  FUERON  LLEVADOS  LOS  BENDITOS  MÁRTIRES  A  LA  CIUDAD 

DE  ZaCAY 

Exclamación  del  autor. — Fe  de  los  leprosos  de  Zacay. — 
Adonde  estuvieron  en  Zacay. 

Como  Dios  tenía  predestinados  a  los  benditos  mártires 
para  mucha  gloria  y  para,  como  piedras  preciosas,  asen- 
tarlas en  el  soberano  edificio  del  cielo  en  lugar  eminente, 
quería  que  fuesen  labrados  con  diversas  afrentas,  padeci- 
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das  en  diferentes  lugares  y  ciudades,  haciéndose  semejan- 
tes con  ellas  a  su  Dios  y  Redentor,  que  en  su  afrentosa 
pasión  fué  llevado  a  diferentes  casas.  Y  siendo  ellos  ansí 
llevados,  hacían  muy  gloriosa  la  palma  de  su  martirio,  pa- 
deciendo en  muchas  cárceles  y  ciudades.  Y  ellos  tenían 
por  muy  particular  merced  de  Dios  cuando  fueron  saca- 
dos de  la  cárcel  de  Usaca  y  llevados  a  caballo  a  la  ciudad 
de  Zacay,  que  estaba  legua  y  media  de  Usaca,  yendo  con 
el  acostumbrado  acompañamiento  de  gentiles,  de  la  misma 
manera  que  habían  sido  traídos  por  Usaca.  Y  ansí  iban 
los  santos  aprovechando  el  tiempo  con  santas  considera- 
ciones, publicando  unos  la  ley  de  Dios  Nuestro  Señor  y  la 
falsedad  de  la  idolatría,  cuando  otros,   callando,  oraban. 

Pero  en  este  lugar  ya  no  puedo  dejar  de  soltar  la  rien- 
da al  sentimiento  que  tengo,  viendo  que  mis  santos  her- 
manos padezcan  en  las  ciudades  adonde  yo  les  acompañé, 
y  por  mis  pecados  soy  ahora  privado  de  su  compañía  san- 
ta, y  los  veo  en  espíritu  ir  triunfando  de  la  falsa  idolatría, 
sembrando  por  las  ciudades  y  caminos  deshonras,  las  cua- 
les, con  el  regadío  del  cielo,  han  de  brotar  gran  número 
de  creyentes  de  Cristo.  ((Mas  decidme,  santos  gloriosos, 
pues  escribiendo  vuestro  largo  martirio  hago  de  nuevo  pre- 
sentes vuestros  trabajos  a  mi  memoria,  ¿cómo  pudisteis 
acabar  con  vuestras  temerosas  conciencias  de  pasear  a  ca- 
ballo los  caminos  y  calles  que  tantas  veces,  como  verda- 
deros hijos  de  nuestro  padre  San  Francisco  y  perfectos 
guardadores  de  su  Regla,  anduvisteis  a  pie,  descalzos,  co- 
giendo de  las  heladas  y  nieves  grandes  (que  muchas  veces 
había)  rosas  y  flores  de  celestiales  merecimientos  ?  c  Adón- 
de,  pues,  está  ahora  el  escrúpulo  de  andar  a  caballo,  con- 
tra nuestra  Regla  ?  Pero  bien  veo  que  a  esta  pregunta  me 
será  fácilmente  respondido,  pues  más  resplandecieron  la 
honra  y  gloria  de  Dios,  que  es  el  fin  de  la  perfección  (que 
es  lo  que  pretende  nuestra  evangélica  Regla)  cuando,  ejer- 
citando las  virtudes  de  la  fe,  esperanza  y  caridad,  y  de  la 
paciencia,  fortaleza  v  mansedumbre  y  otras  muchas  en  he- 
roico, grado,  sois  llevados  a  caballo,  de  los  gentiles  ma- 
niatados, por  el  nombre  de  Jesucristo,  que  cuando  por  vues- 
tra voluntad,  andando  los  pies  descalzos,  dábades  testi- 
monio de  ese  mismo  Señor  con  vuestra  aspereza  de  há- 
bito y  religiosa  composición.  Y  estoy  muy  cierto,  santísimos 
hermar.os,  padres  y  compañeros,  que  si  nuestro  glorioso 
padre  San  Francisco  (que  en  el  cielo  os  conoció  por  sus 
legítimos  hijos  cuando,  coronados  de  la  laureola  del  mar- 
tirio, fuisteis  recibidos  con  música  celestial  y  aplausos  de 
los  cortesanos  soberanos  en  el  coro  de  los  santos  márti- 
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res)  fuera  vivo  y  os  encontrara  por  los  caminos  que  íbades 
santificando,  que  no  sólo  os  diera  el  pláceme  y  se  regoci- 
jara de  vuestro  dichoso  padecer,  mas  os  acompañara  en 
vuestros  trabajos  y  afrentas,  pretendiendo  manifestar  el  en- 
cendido amor  que  tenía  a  Jesucristo,  alcanzando  el  de- 
seado martirio  que  por  diversas  partes  había  procurado.» 

Volviendo,  pues,  a  nuestra  historia,  cuando  llegaban  los 
santos  a  las  puertas  de  la  ciudad  de  Zacay  saliéronles  al 
encuentro  los  leprosos  cristianos  que  allí  tienen  su  hospi- 
tal, y  parte  movidos  por  la  fe,  parte  por  las  buenas  obras 
que  habían  recibido  de  los  religiosos  en  su  hospital  y  en 
los  de  Miaco,  decían:  ('Jesucristo,  martirio,  martirio»,  con 
mucho  sentimiento  y  lágrimas,  lo  cual  no  sería  pequeña 
consolación  para  los  benditos  mártires  viendo  que  siquiera 
de  leprosos  era  Dios  conocido  y  que  en  ellos  ponía  Dios 
su  fortaleza  para  confesar  la  fe.  Fueron  llevados  por  las 
calles  de  Zacay  con  no  menor  admiración  y  varios  afec- 
tos de  los  gentiles  y  cristianos  que  en  las  otras  ciudades, 
porque  muchos  cristianos  hubo  que  iban  en  su  seguimien- 
to, despedidos  de  sus  deudos  y  amigos,  porque  pensaban 
de  tal  manera  mostrar  la  ley  que  profesaban,  que  fuesen 
juntamente  con  los  benditos  mártires  muertos  por  ella.  Des- 
pués de  haber  paseado  las  calles,  fueron  llevados  a  un  tem- 
plo grande  y  espacioso  de  ídolos,  donde  estuvieron  santi- 
ficando con  sus  oraciones  y  santa  conversación  aquel  sucio 
lugar,  alcanzando  victoria  y  triunfo  del  demonio,  que  allí 
era  adorado.  Porque  de  la  presencia  de  los  gloriosos  már- 
tires (atento  que  en  cada  uno  de  ellos  iba  retratado  Cris- 
to) y  de  las  divinas  alabanzas  que  cantaban  a  la  Majestad 
divina,  dándole  gracias  por  la  merced  que  recibían  en  pa- 
decer por  su  santo  amor,  siendo  hechos  oprobio  del  pue- 
blo, claro  está  que  había  de  huir  el  demonio,  y  más  viendo 
que  los  nuevos  huéspedes  eran  declarados  enemigos  suyos 
y  venían  sellados,  en  sus  orejas  cortadas  y  manos  atadas, 
con  el  sello  del  amor  divino,  de  que  estaban  enriquecidos 
sus  corazones.  Y  que  muy  al  descubierto  predicaban  a  los 
gentiles  que  le  adoraban  sus  diabólicos  engaños  y  menti- 
ras. Intimándoles,  con  palabras  vivificadas  con  candad  y 
obras  de  heroicas  virtudes,  que  sólo  habían  de  adorar  a 
Dios,  su  Criador,  Redentor  y  Glorificador. 

En  esta  ciudad  fueron  los  santos  visitados  de  algunos 
cristianos  de  los  pocos  que  en  ella  había,  aunque,  como 
las  guardas  eran  muchas,  no  podían  todos  satisfacer  a  su 
devoción.  En  especial  el  gobernador,  que  era  buen  cris- 
tiano y  devoto  de  los  frailes  ;  mas  el  hermano  Diego  (de 
quien  ya  se  hizo  mención),  sin  temor  alguno,  por  ser  co- 
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nocido  por  cristiano  en  todo  Japón  y  nombre  de  caridad, 
para  io  cual  le  dió  el  Señor  mucha  hacienda  con  que  ha- 
cella,  sin  falta  llevaría  alguna  consolación  a  los  pobres  de 
Cristo.  Y  cada  uno  procuraría  consolarse,  si  podía,  con 
la  comunicación  de  los  santos,  aumentando  su  fe  y  devo- 
ción, viendo  cuán  alegremente  padecían  por  la  predicación 
del  santo  Evangelio  y  que  deseaban  padecer  más  que  el 
tirano  podía  atormentarles.  Porque  estaban  armados  con 
el  escudo  de  la  fe  y  con  las  armas  de  la  caridad  de  Dios. 

CAPITULO  Xll 

CÓMO  LOS  GLORIOSOS  MARTIRES  FUERON  VUELTOS  A  LA  CARCEL 
DE  ZaCAY  y  se  dió  contra  ELLOS  SENTENCIA  DE  MUERTE 

Admiración  de  los  gentiles  de  la  cárcel. — Segunda  sentencia 
contra  los  mártires. — Cosa  digna  de  notar. — Los  santos  oye- 
ron con  alegría  la  sentencia. — Ejercitación  del  santo  co- 
misario. 

Desde  la  no  pequeña  ciudad  de  Zacay  fueron  los  ben- 
ditos mártires  vueltos  a  la  cárcel  pública  de  la  ciudad  de 
Usaca  y  puestos  entre  los  malhechores  que  en  ella  había. 
Los  cuales  estaban  admirados  del  sufrimiento  que  tenían 
los  santos  en  sus  ignominias  y  del  contentamiento  que  en 
ellas  mostraban,  mostrándose  más  gratos  a  quien  se  las 
hacía,  y  al  rey  que  las  mandaba  hacer,  que  si  les  dieran 
las  más  honradas  dignidades  del  reino.  En  esta  cárcel  pa- 
decieron los  benditos  mártires  gran  frío,  por  el  poco  abri- 
go que  traían  y  hacerle  muy  grande  en  aquel  tiempo.  Aun- 
que con  el  rigor  de  la  mala  cama  y  estrecheza  del  lugar 
que  en  las  cárceles  hay,  y  el  mal  olor  y  pesadumbre  de 
prisiones,  y  cuando  más  fatigado  estaba  su  cuerpo,  vola- 
ba el  espíritu  como  con  alas  a  la  consideración  de  los  pre- 
mios eternos,  que  por  aquellos  medios  esperaban  alcanzar. 

Sabida  la  vuelta  de  los  benditos  mártires  de  Zacay,  se 
publicó  otra  segunda  sentencia  que  había  dado  el  rey 
mandando  que  todos  veinticuatro  mártires  fuesen  llevados 
a  Nangasaqui  y  crucificados  allí.  Y  causó  mucha  admira- 
ción esta  nueva  determinación  en  los  gentiles  y  principa- 
les de  la  corte,  porque  todos  entendían  que  lo  que  hasta 
allí  se  había  hecho  había  sido  para  escarmiento  de  los 
cristianos.  Y  tenían  por  cierto  que  el  rey  se  había  de  con- 
tentar con  lo  que  habían  padecido  y  que  enviaría  los 
seis  religiosos  a  las  Filipinas,  de  adonde  habían  venido,  y 
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que  perdonaría  a  los  japones,  o  que,  vencido  del  inte- 
rés, los  había  de  enviar  a  Nangasaqui,  adonde  residen  los 
portugueses,  para  que  los  rescatasen  por  plata  o  los  com- 
prasen por  esclavos.  Pero  el  Señor,  que  gobierna  con  su 
divina  providencia  todas  las  cosas,  ordenándolas  para  su 
gloria  y  honra,  tenía  determinado  de  dar  a  conocer  su  san- 
to nombre  en  Japón  por  medio  de  la  predicación  y  afren- 
tas de  sus  fieles  siervos,  levantando  el  estandarte  de  la  cruz 
con  el  triunfo  de  veintiséis  crucificados,  permitió  que  el 
rey,  por  sus  culpas  y  pecados,  traspasantlo  la  ley  natural, 
que  obliga  a  no  tratar  mal  a  los  embajadores,  y  la  de  ra- 
zón, que  dicta  no  ser  dignos  de  castigos  los  que  viven  sin 
pecado  y  ocupados  en  buenas  obras,  dió  la  sentencia  de 
muerte.  No  admitiendo  los  predicadores  y  embajadores 
que  le  enviaba  Dios  Nuestro  Señor  para  que  conociéndole, 
adorándole  y  sirviéndole,  fuese  a  ser  rey  entre  los  reyes  del 
cielo. 

Pero  como  ciego,  no  vió  la  luz,  y  ansí  crucificó  a  los 
que  tenía  obligación  de  estimar  y  creer.  Pero  aunque  se 
olvidó  de  la  honra  que  había  hecho  al  santo  comisario  y 
sus  compañeros  la  primera  vez  que  los  vió  (como  queda 
dicho  en  el  libro  primero),  no  se  olvidará  eternamente  de 
los  azotes  que  se  dió  en  sus  espaldas  con  el  cordón  del 
santo  comisario  el  día  que  les  hizo  un  gran  convite,  dicien- 
do que  le  dolía  mucho.  Porque  mucho  más  le  han  de  do- 
les  los  infernales  azotes  que  le  serán  dados  por  la  muerte 
que  él  dió  al  santo  y  a  los  demás  mártires,  pues  muriendo 
en  su  infidelidad  fué  sepultado  para  vivir  eternamente  en 
los  infiernos.  Y  echóse  muy  bien  de  ver  aquí  que  la  mano 
del  Señor  trazaba  algunas  cosas  pertenecientes  al  martirio, 
pues  pudiendo  fingir  el  tirano  diferente  causa  o  admitir 
alguna  de  las  cosas  que  falsamente  contra  los  religiosos  se 
decían,  solamente  puso  en  la  sentencia  que  por  predicar 
el  santo  Evangelio,  que  en  Japón  llamaban  ley  de  Namban, 
los  mandaba  crucificar,  que  es  la  más  gloriosa  causa  que 
se  podía  decir.  No  dudo  yo  sino  que  llevara  muy  buenas 
albricias  de  los  benditos  mártires,  si  tuvieran  alguna  cosa 
temporal  que  dar  al  que  le-s  diera  las  primeras  nuevas  de 
esta  segunda  sentencia,  como  en  el  gozo  con  que  la  oye- 
ron se  echó  esto  de  ver.  Porque  al  punto  que  se  la  noti- 
ficaron, ansí  como  el  mercader  codicioso  que  halla  una  pie- 
dra preciosa  se  enriquece  de  contento  cuando  la  ve  y  de 
esperanza  de  hallar  un  gran  tesoro  por  ella,  ansí  los  santos 
mártires  estaban  alegres.  Y  aunque  como  desde  el  prin- 
cipio entendieron  que  habían  de  ser  muertos,  puesto  que 
no  estaba  especificado  en  la  primera  sentencia,  porque  sólo 
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contenía  que  les  cortasen  parte  de  la  oreja  y  les  trajesen 
a  la  vergüenza  por  las  tres  ciudades  dichas,  en  esta  sazón 
estaban  ya  ensayados  y  dispuestos  para  la  muerte  con  lo 
que  habían  padecido  y  con  la  continua  memoria  de  ella 
y  con  otras  santas  consideraciones.  Pero  cuando  oyendo  la 
sentencia  hallaron  la  piedra  preciosa  y  margarita  inestima- 
ble de  la  cruz  que  deseaban,  es  inexplicable  el  regocijo 
espiritual  y  júbilo  del  corazón  que  tenían,  enriquecidos  con 
la  esperanza  de  la  gloria  que  en  premio  de  la  cruz  espe- 
raban. Y  abrazándose  unos  a  otros,  mostraban  lo  que  la 
lengua  no  podía  explicar.  Y  comunicándose  el  contento  se 
animaban,  y,  ayudados  del  divino  favor,  se  hacían  de  un 
corazón  y  deseo  de  padecer  por  su  Dios.  El  santo  comi- 
sario, esforzado  capitán  de  Cristo,  pasado  aquel  primer 
alborozo  y  alegría,  les  hizo  un  breve  y  devoto  razonamien- 
to, animándolos  a  lo  restante  de  la  batalla,  y  ansí  les  dijo : 
((Ea,  hermanos  míos  en  Cristo,  que  ya  es  llegada  la  hora 
deseada  que,  libres  de  esta  cárcel  del  cuerpo,  hemos  de 
ir  en  compañía  de  ángeles  a  gozar  de  los  premios  eternos, 
pues  tenemos  experimentado  cuán  fiel  es  Dios  en  sus  pro- 
mesas, pues  a  medida  de  los  trabajos  da  el  refrigerio  y 
consuelo  todo  ;  confiemos  en  El,  y  humildemente  le  supli- 
quemos que  nos  dé  perseverancia  en  tan  santa  muerte,» 

Cuando  los  cristianos  supieron  la  nueva  y  rigurosa  sen- 
tencia, el  más  temeroso  de  publicar  su  fe  se  veía  obligado 
de  una  fuerza  interior  viendo  ir  a  morir  alegremente  a 
los  santos  para  manifestarla.  Y  cada  uno,  conforme  a  su  es- 
píritu y  devoción,  la  mostraba  con  obras,  trayendo  alguna 
cosa  de  regalo  a  los  santos,  o  con  palabras,  acompañadas 
de  muchas  lágrimas,  o  con  afectos  devotos,  besando  los 
pies  que  por  Dios  habían  de  ser  crucificados  y  la  tierra  que 
hollando  santificaban,  y  las  manos  consagradas  de  los  sacer- 
dotes, que  habían  sido  cielo  adonde  Dios  había  bajado 
muchas  veces  en  la  santa  misa  que  celebraban  y  habían 
sido  maestras  de  humildad  lavando  pies  de  leprosos  y  po- 
bres. Y  cogían  los  pedacitos  que  podían  de  sus  vestiduras 
y  llevaban  paños  a  sus  orejas  cortadas  para  que,  rubricados 
con  la  sangre  que  de  ellas  corría,  por  el  mucho  frío  que 
hacía  y  no  haber  sido  curadas  desde  que  se  las  cortaron, 
quedasen  muy  ricos  con  tan  santas  reliquias.  Los  benditos 
mártires  consolaban  en  su  desconsuelo  a  los  cristianos,  ani- 
mándoles a  la  perseverancia  en  la  fe  y  exhortando  a  los 
infieles  que  allí  venían  a  que  recibiesen  el  santo  bautismo 
y  dejasen  el  camino  errado  de  la  idolatría.  Y  todo  el  tiem- 
po que  tenían  desocupado  oraban  con  fervorosa  devoción, 
suplicando  a  Dios  Nuestro  Señor  no  les  quitase  la  vida 
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hasta  que,  gozando  de  la  merced  que  con  la  nueva  senten- 
cia recibían,  se  la  ofreciesen  en  sacrificio  en  la  cruz,  como 
deseaban. 

CAPITULO  XIll 

CÓMO  FUERON  LOS  GLORIOSOS  MARTIRES  LLEVADOS  A  LA  CIUDAD 
DE    NaNGOYA    y   fueron    AUMENTADOS   OTROS    DOS  MÁRTIRES 

Fortaleza  de  los  santos  niños. — Cómo  se  juntaron  otros  dos 
mártires. — La  causa  por  que  fueron  aumentados  dos  már- 
tires.— Dicho  discreto  de  un  honzo. — Consideración  de  un 
gentil  digna  de  notar. — Dicho  del  santo  comisario. 

Conforme  a  lo  determinado  en  la  segunda  sentencia, 
fueron  sacados  los  benditos  mártires  de  la  cárcel  y  lleva- 
dos al  lugar  donde  habían  de  ser  embarcados,  que  estaba 
cerca,  para  poder  ir  por  mar,  en  barcos  pequeños,  al  puer- 
to de  Nangasaqui.  Iban  los  santos  con  el  alegría  acostum- 
brada, dando  gracias  a  Dios,  viendo  que  no  había  faltado 
alguno  del  número  señalado,  y  que  todos  juntos  habían 
hasta  entonces  padecido  cárceles  y  afrentas,  y  que  aunque 
se  decía  que  los  japones  habían  de  ser  muertos  y  los  reli- 
giosos llevados  a  Nangasaqui  y  de  allí  a  Manila,  iban  a 
morir  todos  en  compañía,  con  gran  consolación  y  esfuer- 
zo. Pero  en  quien  más  se  descubría  la  fortaleza  que  Dios 
Nuestro  Señor  comunica  a  sus  mártires  era  en  los  tres  ni- 
ños que  iban  a  ser  crucificados  como  tiernos  corderos.  Por- 
que no  sólo  no  sentían  el  morir,  pero  iban  muy  victoriosos 
del  demonio,  pues  en  aquella  tierna  edad,  que  era  más 
para  andar  en  burlas  con  otros  niños,  alcanzaban  victoria 
de  él  y  del  poder  del  mundo.  Porque  siendo  invencibles 
en  las  promesas  que  muchos  les  hacían  de  libertad  y  re- 
galo si  querían  volver  atrás,  dejando  la  fe  por  quien  iban 
a  morir,  alcanzaron  gloriosísimos  trofeos  con  su  firmeza 
y  honraron  con  su  confesión  la  ley  cristiana  y  causaron 
particular  contentamiento  en  los  demás  mártires.  En  este 
largo  camino,  como  iban  por  muchas  tierras  de  diversos 
señores,  mudaban  las  guardas  y  gente  de  acompañamien- 
to muchas  veces,  y  no  era  éste  el  menor  trabajo  entre  tan- 
tos. Porque  como  entraban  los  gentiles  de  refresco,  mos- 
traban en  todo  su  diabólica  inhumanidad  y  la  natural 
crueldad  que  tienen.  Y  cuando  unos  la  habían  perdido,  con 
el  trato  y  conversación  de  los  santos  y  con  la  mansedum- 
bre que  en  ellos  veían,  se  quedaban  aquéllos  y  venían  otros. 
Y  como  en  aquel  camino  se  toma  cada  noche  puerto,  en 
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los  lugares  que  hay  en  el  viaje  oían  algunos  gentiles  la 
palabra  de  Dios  que  los  santos  predicaban. 

Y  en  dos  mujeres  mostró  el  Señor  el  premio  y  fruto  que 
suele  dar  por  los  trabajos  padecidos  por  su  amor.  Porque 
viendo  a  los  santos  maniatados  y  en  los  malos  tratamientos 
muy  sufridos,  se  convirtieron,  persuadidas  de  que  era  ver- 
dad lo  que  les  predicaban  y  decían  aquellos  siervos  de 
Dios.  A  quien  plugo  de  juntar  a  este  santo  ejército  otros 
dos  nuevos  soldados,  porque  el  uno  traía  alguna  plata  para 
socorrer  las  necesidades  de  los  santos  por  mandado  del 
padre  Organtino,  de  la  Compañía,  hombre  de  mucha  ca- 
ridad y  virtud.  Y  por  hurtársela  los  gentiles,  le  pregunta- 
ron si  era  cristiano,  y  confesándose  alegremente  que  sí, 
se  la  quitaron  y  prendieron  con  los  demás.  El  otro  desde 
el  principio  del  martirio  se  mostró  tan  deseoso  de  él,  que 
viendo  no  le  podía  alcanzar,  perseveró  en  acompañarlos 
y  servirlos  tan  diligentemente,  que  conocido  por  las  guar- 
das que  era  cristia..o,  fué  preso  y  puesto  entre  los  demás 
gloriosos  mártires  (como  en  sus  vidas  más  largamente  se 
dirá).  De  este  suceso  y  aumento  de  los  nuevos  compañeros 
fué  tanta  el  alegría  que  los  demás  recibieron,  que  teniendo 
cada  uno  por  propio  el  interés  espiritual  del  otro,  juzga 
ban  por  propia  la  gloria  que  por  el  martirio  todos  habían 
de  alcanzar.  Por  lo  cual  cada  uno  se  alegraba  a  medida 
de  la  fe  y  caridad  que  tenía,  acompañada  con  la  cierta 
esperanza  de  los  premios  eternos. 

Desde  la  mitad  del  camino,  aunque  pudieran  bien  Ir 
por  mar,  fueron  llevados  por  tierra.  Y  aunque  en  las  co- 
midas eran  tratados  con  algún  cuidado,  por  el  recelo  que 
se  tenía  de  que  no  se  muriese  alguno  en  el  camino  y  les 
fuese  a  los  gentiles  que  les  llevaban  imputado  a  culpa  ;  con 
todo  esto,  las  comidas  que  les  daban,  por  ser  hierbas  y  arroz, 
y  cuando  mucho  un  poco  de  pescado,  no  les  disminuía  el 
merecimiento,  aumentándole  también  ellos  con  muchos  ayu- 
nos. Y  lo  que  más  en  particular  se  le  aumentaba  era  que 
como  trajesen  caballos  en  que  fuesen  los  santos  frailes, 
y  como  observantes  del  precepto  de  su  Regla  pretendie- 
sen ir  a  pie  las  jornadas  que  por  tierra  hacían,  cuando  se 
cansaban  hallaban  por  refrigerio  muchos  palos,  que  los 
infieles  les  daban  para  que  ejercitasen  la  paciencia. 

Llegado  a  la  ciudad  de  Facaca  (I),  corte  del  rey  en  \o3 
tiempos  antiguos,  viendo  un  bonzo  principal  el  aparato 
de  armas,  lanzas,  arcabuces  y  catanas  o  espadas  que  traía  la 


'D  Según  otros  misioneros,  Takaka  o  Takaku.  Se  refiere  a  Kynshu. 
en  la  península  de  Shimabara,  entre  Nagasaki  y  Kumamoto. — N.  del  E. 
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mucha  gente  que  venía  en  guarda  de  los  benditos  mártires 

y  sabiendo  lo  que  había  sucedido  desde  el  principio  en  las 
ciudades  de  Miaco,  Usaca  y  Zacay  y  la  causa  por  que 
iban  a  ser  sacrificados,  dijo :  «Verdaderamente  es  necio 
el  rey,  pues  queriendo  que  no  se  publique  la  ley  cristia- 
na, él  mismo  la  publica  mandando  traer  con  tanta  autori- 
dad y  publicidad  por  las  ciudades  y  lugares  a  los  predi- 
cadores de  ella,  para  que  con  este  medio  se  publique  más. 
Y  ansí  digo  que  él  no  acierta  en  lo  que  hace  y  que  tengo 
que  oír  sin  falta  esta  ley.»  Esta  razón  de  este  gentil  fué 
tan  declaradora  de  lo  que  Dios  pretende  cuando  sus  márti- 
res son  llevados  de  ciudad  en  ciudad  y  de  juez  en  juez 
que  no  es  necesario  nuevas  razones  para  persuadirlo.  Por- 
que cua'".do  el  mundo  piensa  que  deshonra  a  los  siervos  de 
Dios  y  crucificando  a  los  predicadores  evangélicos  que  se- 
pulta con  eterno  olvido  la  ley  evangélica,  entonces  se  pu- 
blica más,  y  el  sonido  y  voz  que  no  había  llegado  a  mu- 
chas partes  de  Japón  fué  publicándola  con  una  fuerza  ce- 
lestial muy  eficaz  para  hacer  que  los  entendimientos  de  los 
predestinados  no  sólo  la  deseasen  oír,  dejando  la  falsa  ido- 
latría ;  mas,  movidos  con  el  eficaz  ejemplo  de  los  que  pa- 
decieron afrentas  y  muerte  deshonrada  de  cruz  por  ella,  la 
recibiesen  para  salvarse.  A  esto  alude  lo  que  me  dijo  el 
santo  comisario  una  vez:  dHermano,  cuando  fuéremos  mar- 
tirizados por  la  fe  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  entonces  se- 
remos verdaderos  predicadores  evangélicos,  y  más  hará 
uno  muerto  que  muchos  vivos.»  En  este  lugar  de  Facaca, 
los  cristianos  que  había  pretendieron  mostrar  su  fe  y  cari- 
dad haciendo  limosna  a  los  benditos  mártires  (que  con 
estas  consolaciones  de  ver  la  fe  y  devoción  poco  temor 
de  los  cristianos  les  consolaba  el  Señor),  y  deseando  gozar 
de  su  doctrifia,  muy  en  breve  fueron  privados  de  la  con- 
solación que  tenían  viendo  la  constancia  y  fortaleza  de 
los  benditos  mártires  y  oyendo  sus  santas  palabras.  Por- 
que fueron  llevados  a  la  ciudad  de  Nangoya,  adonde  resi- 
día el  juez  a  quien  venía  remitida  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia y  mandato  particular  para  que  lo?  crucificase. 
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CAPITULO  XIV 

CÓMO  LOS  BENDITOS  MARTIRES  FUERON  PRESENTADOS  AL  GO- 
BERNADOR DE  Nangoya  y  llevados  a  Nangasaqui 

Tarazaba,  gobernador  de  Nangoya. — Fazamburo,  su  tenien- 
te.— Respuesta  del  santo  comisario. — Los  santos  mártires  de- 
seaban comulgar. — Traían  mucha  guarda  los  santos. 

Como  el  reino  de  Japón  sea  grande  y  Taicosama  (como 
se  Ha  dicho)  se  hubiese  hecho  señor  universal  de  él,  para 
mejor  gobernarle  puso  su  corte  en  la  ciudad  de  Miaco  y 
Fuximi,  que  están  ya  hechas  una,  por  estar  en  medio  del 
reino,  y  puso  el  gobierno  de  las  provincias  últimas  hacia 
la  parte  del  poniente,  en  la  ciudad  de  Nangoya  (adonde 
él  estaba  cuando  la  primera  vez  fué  visitado  por  el  santo 
comisario),  por  ser  más  acomodada  para  la  guerra  que 
traía  con  el  reino  de  Coria,  que  está  por  mar  ciento  cin- 
cuenta leguas  distante  del  Japón,  dejando  en  su  ausencia 
un  gobernador.  El  cual,  aunque  era  Tarazaba,  el  que  de- 
rribó la  iglesia  de  los  padres  de  la  Compañía  en  Nanga- 
saqui cuando  el  rey  los  mandó  echar  del  reino,  después 
oyendo  de  ellos  la  ley  de  Dios,  por  haberse  hecho  su  par- 
ticular amigo,  se  vino  a  bautizar,  aunque  por  miedo  del  rey 
no  se  publicaba  que  era  cristiano  ni  vió  ocasión  de  publicar- 
se en  el  martirio  de  los  santos.  Porque  cuando  ellos  llega- 
ron a  Nangoya,  él  estaba  ausente  en  la  guerra  de  Coria,  y 
dejó  por  su  teniente  un  hermano  suyo,  gentil,  llamado  Fa- 
zamburo, hombre  naturalmente  muy  cruel,  aunque  era  ene- 
migo de  cristianos  y  conocía  muy  bien  a  los  benditos  frai- 
les desde  que  vinieron  con  la  embajada  de  Filipinas.  Por 
lo  cual,  cuando  le  fueron  presentados  los  gloriosos  márti- 
res no  se  les  mostró  enemigo,  antes  les  dijo  que  él  en 
mandado  del  rey  y  que,  si  no  ejecutaba  la  sentencia,  le 
matarían.  Y  mandóles  dar  lo  necesario,  compadeciéndose 
mucho  de  los  fríos  y  trabajos  que  habían  padecido  por  el 
camino.  Y  notando  la  alegría  espiritual  que  llevaban  y  el 
deseo  de  morir  que  tenían,  preguntó  al  santo  comisario 
que  cómo  iban  tan  alegres  a  la  muerte,  siendo  natural- 
mente tan  temida.  A  lo  cual  respondió  el  santo  que  como 
con  aquella  muerte  que  morían  por  su  Dios  habían  de  ga- 
nar vida  eterna  en  el  cielo,  enriquecida  de  grandes  honras, 
estaban  contentos.  Y  en  breves  razones  le  dió  noticias  de 
Dios,  y  de  su  ley,  y  de  la  gloria  y  honra  del  martirio,  di- 
ciendo que  más  les  honraba  entonces  el  rey  que  cuando 
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los  había  recibido  allí  con  mucha  honra  y  hécholes  mu- 
chos convites  él  y  los  de  su  corte  ;  todo  esto  lo  entendía 
muy  bien  el  juez,  por  haber  oído  muchas  veces  la  ley  de 
Dios  y  aun  haber  pedido  el  bautismo,  como  yo  después 
supe.  Pero  como  estaba  su  corazón  preso  del  favor  del  rey 
y  de  la  honra  del  mundo,  no  hicieron  en  él  impresión  las 
palabras  del  santo  comisario.  Al  cual  se  aficionó  mucho 
y  le  concedió  dos  cosas  que  por  consolación  suya  y  de  los 
demás  mártires  le  pidió.  La  primera  fué  que  dilatase  el 
crucificarles  hasta  el  viernes,  porque  aquel  día  estaba  con- 
sagrado con  la  sangre  que  su  Dios  derramó  y  por  salvar  al 
mundo  padeció.  La  segunda,  que  cuando  llegasen  cerca 
de  Nangasaqui  que  les  diese  lugar  para  que  viniendo  algún 
padre  de  la  Compañía,  pudiesen  oír  misa  y  comulgar.  Para 
recibir  esta  consolación  espiritual  de  oír  misa  y  comulgar 
escribió  el  bienaventurado  padre  comisario  una  carta  al  pa- 
dre rector  de  la  Compañía  de  la  casa  de  Nangasaqui,  con 
palabras  tan  santas  y  discretas,  que  movían  a  los  que  las 
leyeron  a  gran  devoción,  edificándose  mucho  de  que  con 
humildad  religiosa  pedía  que  le  perdonasen  todos  los  pa- 
dres y  cristianos  y  le  encomendasen  en  sus  santas  oracio- 
nes al  Señor. 

También  rogaba  en  la  carta  al  padre  rector  que  le  en- 
viasen algún  padre  para  que  antes  de  morir  les  dijese  misa, 
para  que  todos  comulgasen,  porque  ninguna  cosa  tanto 
deseaban  en  este  mundo.  Desde  Nangoya  fueron  sacados 
los  santos  mártires  para  Nangasaqui.  Unos  a  caballo,  otros 
que  tenían  más  fuerza,  a  pie,  y  otros  en  cestones,  que  lle- 
vaban dos  hombres,  porque  como  hasta  allí  el  camino  ha- 
bía sido  largo  y  trabajoso,  venían  algunos  de  los  santos 
muy  fatigados,  en  especial  los  religiosos,  que  como  habían 
venido  parte  del  camino  a  pie,  traían  los  pies  muy  hincha- 
dos y  venían  sin  fuerzas  y  notablemente  debilitados.  Sa- 
lieron con  ellos  muchos  gentiles  arcabuceros,  piqueros  y 
alabarderos,  y  tratábanlos  con  tanta  inhumanidad  que.  pa- 
recía que  ninguna  cosa  más  aborrecían  que  a  Jesucristo 
Nuestro  Señor  y  a  su  santa  ley,  por  quien  los  santos  con 
mucho  gusto  iban  a  padecer.  Yendo  en  este  camino,  que 
es  de  veinte  leguas,  tuvieron  nueva  como  venían  el  padre 
Guevara,  y  el  hermano  fray  Juan  Pobre,  y  el  general  del 
navio  «San  Felipe»,  y  los  otros  españoles  que  quedaban  en 
Usaca,  y  aunque  de  su  despacho  y  libertad  se  alegraron, 
pesóles  que  viniesen  con  intento  de  rescatarles,  por  no  ser 
privados  de  la  corona  del  martirio.  Aunque  siempre  su- 
plicaban al  Señor  hiciese  su  santa  voluntad.  Y  viendo  que 
en  el  camino  el  Señor  les  había  consolado  con  la  conver- 


470 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


sión  de  seis  gentiles,  más  deseaban  que  se  aumentase  el 
número  de  los  crucificados  que  no  que  fuese  disminuido. 

CAPITULO  XV 

De  cómo  antes  de  llegar  a  Nangasaqui  fueron  dos  padres 
DE  LA  Compañía  a  visitar  a  los  mártires 

Fazamburo  no  concedió  lo  que  había  piometido. — Los  dos 
japones  de  la  Compañía  hicieron  profesión . 

V enían  los  santos  mártires  con  particular  regocijo  espi- 
ritual, nacido  de  la  esperanza  que  traían  de  oír  misa  y  re- 
cibir el  Santísimo  Sacramento,  como  viático  celestial  con 
que,  enriquecidas  sus  almas  de  la  divina  gracia  y  fortaleza, 
acabasen  su  martirio  m.ás  en  gloria  y  honra  de  Jesucristo 
crucificado,  a  quien  iban  siguiendo  como  valerosos  sol- 
dados. Tres  leguas  antes  de  Nangasaqui  se  adelantaron  al- 
gunos criados  del  juez  ejecutor  de  la  sentencia,  y  llegando 
a  Nangasaqui  se  supo  de  cierto  la  venida  de  los  santos  már- 
tires ;  y  como  llegó  la  carta  del  santo  comisario  a  la  Com- 
pañía, enviaron  luego  a  los  padres  Francisco  Passio  y  Juan 
Rodríguez  para  que  satisfaciesen  al  deseo  y  consolación 
de  los  santos  mártires,  diciéndoles  misa  y  dándoles  la  san- 
ta comunión.  Llegaron  los  padres  al  lugar  llamado  Nan- 
gaye,  adonde  los  santos  estaban  aguardando,  y  de  su  vist^i 
y  santas  palabras  recibieron  particular  recreación  espiritual. 
Visitaron  los  dos  padres  a  los  santos  frailes  y  a  los  demás 
gloriosos  mártires  de  parte  de  los  padres  de  la  Compañía, 
que  les  enviaban  sus  saludos  en  el  Señor,  y  tratándose  de 
que  se  dijese  misa,  siendo  consultado  el  juez,  no  sólo  negó 
la  licencia  que  había  dado  para  que  comulgasen,  mas  del 
todo  les  quitó  la  esperanza  que  tenían  de  morir  en  viernes. 
Porque  recelando  que  no  le  acusasen  delante  de  el  rey  de 
negligente  ejecutador  de  su  voluntad  y  mandato,  no  cum- 
plió la  palabra  que  había  dado  al  santo  comisario.  Y  de- 
jando a  los  dos  padres  de  la  Compañía  con  los  gloriosos 
mártires,  se  vino  a  gran  priesa  a  Nangasaqui,  a  dar  orden 
en  que  las  cruces  y  todo  lo  necesario  estuviese  aparejado 

Los  padres  de  la  Compañía,  viendo  el  desconsuelo  que 
los  santos  tenían  por  ver  frustradas  sus  esperanzas,  les  con- 
solaban con  santas  razones,  animándoles  para  la  cerca  muer- 
te que  habían  de  padecer.  Y  confesaron  algunos  de  los 
japones  que  se  quisieron  reconciliar  por  estar  más  dis- 
puestos para  entrar  en  la  gloria  que  presto  esperaban  al- 
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canzar.  Y  aunque  los  padres  de  la  Compañía,  movidos  de 
piedad,  pretendieron  con  el  juez  que  no  ejecutase  la  sen- 
tencia en  los  dos  que  habían  sido  presos  en  el  camino 
(como  queda  dicho),  por  no  ser  contenidos  en  la  senten- 
cia ni  conforme  a  la  voluntad  del  rey,  no  salieron  con 
ello,  porque  el  descargo  que  dio  Fazamburo  fué  que  aun- 
que no  viniesen  ea  la  sentencia  especificados,  las  guardas 
que  se  los  entregaron,  sin  sacar  alguno,  dijeron  que  venían 
todos  para  ser  crucificados.  Fué  también  de  gran  consue- 
lo la  venida  de  los  dos  padres  para  el  santo  mártir  Michi 
Paulo,  hermano  de  la  Compañía,  porque  se  aconsoló  mu- 
cho con  ellos.  Y  ansimesmo  los  otros  dos  cristianos  que 
fueron  presos  con  él,  los  cuales  deseando  morir  herm^mos 
de  la  Compañía,  por  la  autoridad  que  uno  de  los  padres 
traía  del  padre  viceprovincial,  superior  que  es  de  Japón, 
los  recibió  por  hermanos,  haciendo  ellos  los  votos  acos- 
tumbrados en  esta  santa  Religión. 

Quedaron  los  padres  muy  edificados  viendo  el  fervoro- 
so espíritu  que  todos  traían  de  hacer  sacrificio  de  sus  vi- 
das a  Dios  y  de  ver  que  en  su  santa  voluntad  venían  todos 
muy  resignados. 

CAPITULO  XVI 

cómo  el  bendito  comisario  escribió  a  sus  hermanos  en 
Cristo  que  estaban  presos,  despidiéndose  de  ellos 

Agradecimiento  del  santo  comisario. 

Aunque  para  edificación  del  lector  pudiera  poner  aquí 
algunas  cartas  que  desde  el  camino  escribieron  los  glorio- 
sos mártires,  con  harta  priesa  y  sobresalto  por  estorbárse- 
lo las  guardas,  según  el  papel,  letra,  pluma  y  tinta  publi- 
caban, las  cuales,  aunque  eran  breves  de  razores,  eran  ri- 
cas de  sentimientos  espirituales  ;  porque  cada  uno  de  los 
tres  santos  religiosos,  fray  Pedro  Bautista,  fray  Martín  y 
fray  Francisco  Blanco,  escribió  a  los  tres  religiosos  que  es- 
tábamos presos  en  el  navio  (como  adelante  se  dirá) ;  mas 
ya  que  no  se  pongan  todas,  pondré  la  que  al  padre  fray 
Bartolomé  Ruiz,  por  ser  el  compañero  que  trajo  de  Ma- 
nila, escribió  el  santo  comisario,  enviando  sus  saludos  en 
el  Señor  al  padre  provincial  y  a  otros  padres  graves  de  su 
provincia  de  San  Gregorio  de  Filipinas,  amigos  espiritua- 
les suyos. 
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Carta  del  santo  comisario. 

«/esus  sit  semper  vobiscum.  Carísimo  hermano:  Quién 
tuviera  jugar  para  despedirse  de  V.  C.  y  de  los  demás  her- 
manos, pues  es  el  último  vale.  Mas,  pues  el  Señor  es  servido 
de  nos  hacer  esta  merced  con  tanta  brevedad,  reciba  V.  C. 
y  los  demás  mi  corazón  y  voluntad.  Ya  se  sabrá  por  allá 
nuestra  sentencia  y  lo  demás,  y  ansí  no  quiero  escribir 
más  que  pedirles  que  con  mucho  fervor  Vs.  Cs.  nos  enco- 
mienden al  Señor  para  este  tránsito.  Bien  creo  nos  tendrán 
envidia,  por  ser  muerte  por  Cristo  ;  mas  si  les  dieren  lugar 
y  Dios  les  tocare,  la  puerta  les  queda  abierta,  aunque  yo 
entendí  fuéramos  todos  compañeros  en  esta  buena  jorna- 
da ;  mas  aquí  se  verifica  lo  que  dijo  Dios  por  Isaías :  Cogi 
tationes  meae  non  sunt  cogitationes  üestrae. 

Si  Dios  llevare  a  Vs.  Cs.  a  Manila,  a  todos  los  herma- 
nos me  encomienden  en  el  Señor,  particularmente  al  her- 
mano fray  Pablo  de  Jesús  mil  gracias,  porque  me  envió 
acá,  y  al  bendito  fray  Vicente  Balero,  y  al  hermano  fray 
Agustín  de  Tordesillas,  y  al  hermano  Olivera,  al  hermano 
Bermeo  y  a  fray  Pedro  Matías,  a  fray  Jerónimo,  a  fray 
Juan  Clemente  y  a  su  compañero  y  a  mi  hijo  fray  Francis- 
co, con  todos  los  demás,  que  por  no  haber  comodidad  no 
escribo.  Mas  a  todos  pido  humildemente  me  encomienden 
a  Dios,  que  en  el  cielo,  adonde  tengo  esperanzas  de  ir 
con  el  favor  de  mi  Dios,  les  seré  grato.  Queden  con  Dios, 
carísimos,  y  reciban  Vs.  Cs.  las  encomiendas  de  todos.  De 
este  camino,  etc.» 

El  bendito  fray  Martín  también  escribió  una  o  dos  car- 
tas a  dos  personas  a  quien  tenía  particular  obligación,  en 
señal  de  agradecimiento,  y  con  la  confianza  que  tenía  en 
la  misericordia  divina  de  ir  presto  a  la  bienaventuranza, 
prometía  de  pagar  allá  la  deuda  que  reconocía  tener.  El 
dichoso  fray  Francisco  Blanco,  vencido  de  amor  natural  que 
le  tenían  sus  padres,  por  que  reparasen  en  cuán  preciosa 
había  de  ser  delante  del  Señor  su  muerte,  por  ser  muy 
gloriosa  la  causa  de  ella,  les  escribió  una  carta.  Y  cono- 
ciendo la  mucha  devoción  que  el  conde  de  Monterrey  (cuyo 
vasallo  era  este  santo),  a  quien  por  la  mucha  prudencia 
y  cristiandad  habían  dado  el  gobierno  de  la  Nueva  Espa- 
ña, tenía  a  la  Religión  franciscana,  le  escribió  algunas  ad- 
vertencias de  lo  sucedido  en  Japón,  para  que  las  escribie- 
se a  su  majestad,  como  también  lo  escribía  el  glorioso  co- 
misario. Y  también  me  escribió  a  mí  otra  carta,  como  a 
particular  amigo  suyo,  la  cual  adelante  se  pondrá. 
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CAPITULO  XVII 

CÓMO  LOS  PORTUGUESES  SALIERON  A  RECIBIR  AL  CAMINO  A  LOS 
GLORIOSOS  MÁRTIRES 

Cuánto  tardaron  en  el  camino. — Orden  con  que  camina- 
ban los  mártires. — Caridad  de  los  portugueses. — El  santo 
comisario  envió  su  breviario. — Los  mártires  regalan  a  los 

sayones. 

Muchos  días  antes  que  los  benditos  mártires  llegasen 
desde  Miaco  a  Nangasaqui  se  supo  de  su  venida,  porque 
se  detuvieron  treinta  días  en  el  camino.  Y  ansí  hubo  lu- 
gar para  saberse  su  sentencia  y  para  estar  aparejadas  las 
cruces  y  hechas  las  argollas  por  orden  del  juez  que  les 
venía  a  crucificar.  Y  cuando  él  llegó,  aunque  hizo  ademán 
de  que  los  santos  fuesen  aposentados  en  Nangasaqui,  man- 
dando aderezar  dos  casas,  como  tenía  intención  de  cruci- 
ficarles antes  de  llegar  al  lugar,  puso  guardas  en  las  calles 
y  caminos  para  que  ninguno  saliese  a  verlos.  Y  habiendo 
mandado  que  se  hiciesen  los  hoyos  para  poner  las  cruces 
en  el  lugar  a  donde  crucifican  a  los  malhechores,  por  ruego 
de  algunos  portugueses  las  mandó  poner  en  un  cerro  cer- 
cano a  la  mar,  a  vista  de  Nangasaqui,  por  ser  lugar  aco- 
modado, según  la  consideración  de  los  devotos,  para  ha- 
cerse allí,  cuando  Dios  Nuestro  Señor  fuese  servido,  en 
honra  de  los  gloriosos  mártires,  un  templo. 

Estando  los  gentiles  ocupados  en  esto,  vino  la  voz  de 
que  ya  llegaban  cerca  los  santos  mártires,  porque  las  guar- 
das les  dieron  priesa,  y  como  no  habían  ya  de  comulgar, 
fueron  traídos  con  gran  acompañamiento,  sueltas  las  ma- 
nos y  con  las  sogas  a  las  gargantas.  Y  llegando  media  le- 
gua de  a  donde  las  cruces  les  estaban  aguardando,  los  san- 
tos que  iban  a  caballo  se  apearon.  Y  repartiéndose  en  tres 
escuadrones,  yendo  en  cada  uno  dos  religiosos,  iban  ca- 
minando poco  a  poco,  porque  los  pies  hinchados  y  llaga- 
dos no  les  daba  lugar  a  más  y  les  hacían  bie  i  meritorio 
el  camino.  En  esta  ocasión  llegaron  a  verse  con  los  santos 
mártires  algunos  de  los  portugueses  que  estaban  en  Nan- 
gasaqui, por  no  se  haber  partido  la  nao  de  Nacán,  que 
estaba  en  aquel  puerto.  Y  algunos  de  los  que  vivían  allí, 
porque  como  tuviesen  nueva  de  que  llegaban  los  santos 
mártires,  posponiendo  cualquier  cosa  que  les  pudiese  su- 
ceder, con  mucha  devoción  fueron  corriendo,  y  sin  armas, 
a  tomar  la  bendición  de  los  bienaventurados  religiosos  y 
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a  dar  caritativos  abrazos  a  los  dichosos  japones.  Y  lleva- 
ban lienzos  y  paños  de  seda  para  recoger  la  sangre  de 
ellos  cuando  les  martirizasen,  y  dos  de  los  portugueses, 
particulares  devotos  del  santo  comisario,  y  que  le  habían 
hecho  muy  buenas  obras  cuando  viniendo  a  hacer  allí  cas » 
le  sucedieron  los  trabajos  que  antes  dijimos,  agora  tam- 
bién le  quisieron  mostrar  su  afición,  llevándole  algunos  re- 
galos de  dulce,  con  que  pudiesen  beber  algún  poco  de 
vino  y  confortar  el  debilitado  y  cansado  cuerpo,  para  me- 
jor sufrir  la  trabajosa  muerte  ;  y  como  fueron  para  esto  a 
más  correr,  por  no  se  privar  de  la  consolación  que  espe- 
raban recibir,  aunque  eran  apaleados  y  maltratados  de  las 
guardas  que  estaban  puestas  en  los  caminos,  todo  lo  su- 
frían con  paciencia  por  proseguir  el  intento  que  llevaban 
de  ver  aquella  santa  compañía  y  conocer  y  hablar  a  to- 
dos los  soldados  de  Cristo  que  iban  en  ella. 

Alguno  hubo  que  diciéndole  que  tenía  pena  de  muerte 
si  pasaba  adelante,  encontrando  con  un  padre  de  la  Com- 
pañía que  viniendo  con  los  santos  se  había  adelantado,  se 
confesó  con  él.  Por  que  si,  llegando  a  ver  y  conocer  al 
santo  comisario,  como  por  su  mucha  fama  de  virtud  y  san- 
tidad deseaba,  le  quisiesen  matar.  Y  ansí  llegó  él  primero 
al  santo  antes  que  apease  del  caballo  en  que  venía  por 
estar  despeado  y  molido  el  cuerpo  del  mal  tratamiento  que 
de  las  guardas  había  recibido.  Y  recibióle  con  tan  alegre 
rostro  y  díjole  tan  santas  y  discretas  razones,  que  en  el 
encarecimiento  con  que  este  portugués  las  contaba  se  echa- 
ba de  ver  que  había  sido  el  rato  que  con  él  trajo  por  el 
camino  de  mucha  consolación  y  gusto.  Dióle  su  brevia- 
rio, que  me  trajese  en  respuesta  de  una  carta  que  les  es- 
cribí por  mi  consuelo  envidiando  su  dichosa  muerte  y  pi- 
diéndole su  santa  bendición.  Ansimesmo,  todos  los  demás 
portugueses  que  llegaron  procuraban  hacerse  conocidos  de 
¡os  santos  mártires  para  pedirles  los  rosarios,  agnusdéi  y 
cruces  que  traían  al  cuello  y  tomarles  la  palabra  de  que 
en  el  cielo  les  Encomendarían  a  la  divina  Majestad.  Cuan- 
do llegaron  los  dos  portugueses  aficionados  al  santo  comi- 
sario, más  hablaban  los  ojos  con  lágrimas  que  la  lengua. 

Y  era  este  sentimiento  general  en  todos  los  que  fueron 
a  verlos,  notando  todos  el  fervor  que  traían  para  morir. 

Y  la  constancia  que  mostraban  en  la  fe  y  la  afabilidad  con 
que  los  recibían  y  hablaban.  Y  sobre  todo  vinieron  admi- 
rados del  alegre  semblante  que  el  santo  comisario  y  sus 
compañeros  los  religiosos  traían  y  con  la  mucha  gracia 
que  les  agradecían  su  venida.  Y  ofreciendo  la  consolación 
temporal  que  llevaban,  pidiendo  al  santo  comisario  y  a 


475 


los  demás  que  comiesen  un  bocado,  por  corresponder  a 
su  devoción  tomaron  de  lo  que  traían  y  lo  repartieron  en- 
tre las  guardas  y  entre  los  que  tiraban  de  las  sogas  que  traían 
a  las  gargantas.  Entre  éstos  se  repartió  aquella  caritativa 
consolación,  volviendo  muy  pagados  los  portugueses  con 
algunos  bocados  que  habían  sido  tocados  de  los  benditos 
mártires,  estimándolos  como  reliquias  de  mucho  precio. 
Y  repartiéro  .las  después  con  mucha  fe  y  devoción  entre 
algunos  enfermos  y  particulares  amigos. 

CAPITULO  XVllI 

De  l.\  much.^  alegría  que  mostraron  los  gloriosos  már- 
tires CUANDO  les  dijeron  QUE  LUEGO  HABÍAN  DE  MORIR 

Danles  las  nueüas  de  su  muerte. — El  santo  comisario  estaba 
absorto  en  Dios. — Buen  espíritu  de  los  cristianos. — Forma  de 
las  cruces  y  lugar  adonde  fueron  crucijicados. 

Aunque  los  benditos  mártires  iban  ciertos  de  que  muy 
en  breve  habían  de  ser  crucificados  por  Cristo,  la  incerti- 
dumbre  del  cuándo  les  ponía  treguas  a  la  memoria  de  la 
muerte  que  les  traía  martirizados,  para  que  satisfaciesen 
con  algunas  palabras  santas  a  la  devoción  de  los  que  los 
fueron  a  ver  (como  queda  dicho) ;  pero  como  el  padre  de 
la  Compañía  que  se  había  adelantado  viese  cuán  determi- 
nado estaba  el  juez  de  crucificarlos  en  llegando,  volvió  lue- 
go a  darles  estas  alegres  nuevas.  Con  las  cuales  no  reci- 
bieron turbación  alguna,  porque  el  deseo  que  traían  de  mo- 
rir por  Cristo  sobrepujaba  al  aborrecimiento  natural  que 
el  hombre  tiene  a  la  muerte.  Y  ansí  comenzaron  unos  a 
cantar  salmos  y  divinos  himnos.  Otros,  a  rezar  vocalmen- 
te. Otros,  poniendo  los  ojos  en  el  cielo,  estaban  en  con- 
templación. Otros,  que  tenían  temerosa  conciencia,  naci- 
da de  lo  poco  que  presumían  de  sí  y  mucho  de  la  miseri- 
cordia de  Dios,  confesábanse,  confortándose  con  este  di- 
vino sacramento.  De  esta  suerte  fueron  caminando  lo  que 
había  a  este  lugar,  adonde  las  cruces  y  argollas  de  hierro 
les  estaban  aparejadas,  como  camas  regaladas  para  sus 
cuerpos  fatigados  del  largo  camino  y  muchos  trabajos.  El 
santo  comisario,  que  venía  como  absorto  en  Dios,  levantó 
los  ojos  al  cielo  cuando  vió  las  cruces  y  con  gran  júbilo 
dió  gracias  al  Señor  por  la  merced  que  esperaba  recibir  él 
y  su  santa  compañía  de  su  divina  Majestad  muriendo  por 
su  fe  en  la  santa  cruz. 
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Y  aunque  en  esta  sazón  algunos  cristianos  que  ha- 
bían llegado  de  Nangasaqui  pretendían  tomar  su  santa 
bendición  oyendo  alguna  palabra  de  consolación  de  su 
boca,  a  todos  respondía  callando  y  orando  profundamen- 
te. Los  demás  santos  religiosos  y  mártires,  puestos  de  ro- 
dillas, y  otros  postrados  por  el  suelo,  pedían  a  Dios  fa- 
vor para  no  desmayar  en  la  victoria  que  esperaban  con  su 
divina  gracia  alcanzar  en  el  madero  de  la  cruz  de  sus  po- 
derosos enemigos,  el  mundo,  demonio  y  carne.  En  lle- 
gando los  santos,  fué  luego  sabido  en  Nangasaqui,  por  es- 
tar un  tiro  de  arcabuz  del  lugar  y  sitio  adonde  fueron  cru- 
cificados. Y  ansí  salieron  los  portugueses  y  japones  cris- 
tianos que  pudieron  con  gran  ímpetu,  olvidando  el  temor 
que  les  había  causado  el  mandato  riguroso  del  juez  para 
que  no  saliesen  y  el  de  las  guardas  que  estaban  puestas 
en  las  calles  y  caminos.  La  demás  gente  de  la  ciudad  se 
ponía  en  parte  de  a  donde  pudiesen  ver  lo  que  pasaba, 
mostrando  grande  sentimiento  por  el  mucho  amor  que  te- 
nían a  los  santos  frailes  y  por  conocer  la  injusticia  que 
se  les  hacía.  Y  oyendo  los  gritos  de  los  que  estaban  pre- 
sentes, cuando  levantados  en  las  cruces  los  comenzaron  a 
lancear,  no  podían  contener  las  lágrimas,  porque  el  más 
duro  corazón  enterneciera  una  cosa  tan  rara  y  lamentable. 
Las  cruces  eran  de  la  forma  que  está  en  el  escudo  de  ar- 
mas de  estos  gloriosos  mártires  que  está  al  principio  de 
este  libro.  El  lugar  a  donde  estaban  aparejadas  las  cruces 
estaba  muy  cerca  de  los  hospitales  que  están  junto  a  la 
iglesia  de  San  Lázaro,  adonde  el  santo  comisario  estuvo 
algunos  meses  ocupando  los  días  y  noches  en  los  divinos 
oficios  y  oración,  predicando  algunos  días  de  la  Cuaresma 
a  los  portugueses  (como  se  dijo).  Y,  según  me  contó  el 
padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  que  entonces  era  su  com- 
pañero, saliendo  una  vez  el  santo  comisario  de  una  pro- 
lija oración  en  que  había  estado  más  de  tres  horas,  tomán- 
dola por  remedio  del  desconsuelo  que  tenía  viendo  que  le 
echaban  de  allí,  dió  a  entender  que  en  aquel  lugar  (aun- 
que fuese  echado  de  él)  había  de  recibir  particulares  mer- 
cedes de  Dios.  Y  bien  se  vió,  pues  cuando  procuraban 
echarle  con  sus  compañeros  de  Japón,  desde  aquel  lugar 
los  echó  Dios  al  cielo,  dándoles  la  posesión  de  aquel  si- 
tio con  el  derramamiento  de  su  sangre  por  su  santa  fe  ca- 
tólica. 
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CAPITULO  XIX 

De  cómo  el  hermano  fray  Juan  Pobre  salió  a  juntarse  con 
los  benditos  mártires  al  lugar  del  martirio 

Fray  Juan  Pobre  estuvo  antes  en  Japón. — Fray  Juan  Pobre 
fué  a  tirando. — Fray  Juan  Pobre  andaba  por  Usaca. — De- 
seo de  padecer  del  hermano  fray  Juan  Pobre. — Acto  rnuy 

fervoroso. 

Alabando  algunos  el  fervoroso  espíritu  que  los  santos 
frailes  Menores  martirizados  en  Marruecos  tuvieron  de  sa- 
lir a  predicar  la  ley  evangélica  entre  los  moros,  y  tenien- 
do por  cierto  que  fué  espíritu  del  cielo  el  que  tuvo  San 
Audacto  en  juntarse  a  San  Feliz  cuando  le  iban  a  martiri- 
zar, no  pueden  persuadirse  a  que  haya  sido  impulso  del 
Espíritu  Santo  el  haber  salido  el  hermano  fray  Juan  Pobre 
con  fervoroso  espíritu  a  juntarse  a  sus  benditos  hermanos 
cuando  llegaban  al  lugar  del  suplicio,  deseando  dar  fin  a 
su  vida  en  aquella  tan  buena  ocasión  en  que  era  Dios  glori- 
ficado y  la  salvación  se  aseguraba,  sabiendo  muy  cierto 
está  el  brazo  de  Dios  tan  fuerte  y  liberal  como  solía  para 
hacer  mercedes  a  los  que  le  sirven.  Pero  dejando  esto  apar- 
te, para  que  Dios  juzgue  el  decir  de  los  unos  y  remunere 
el  deseo  de  su  siervo,  contaré  el  caso  como  sucedió. 

El  hermano  fray  Juan  Pobre  había  venido  un  año  antes 
del  martirio,  por  orden  del  padre  provincial  de  las  Filipi- 
nas, a  Japón,  y  habiendo  visto  la  conversión  y  fruto  que 
se  hacía,  y  enterádose  por  algunos  meses  de  las  cosas  to- 
cantes al  modo  que  los  frailes  guardaban  en  la  conversión 
de  los  cristianos  y  gentiles,  y  de  cuan  necesario  era  su 
estada  en  Japón,  y  cuán  aceptos  eran  a  todo  género  de 
gentes,  se  volvió  a  las  Filipinas  a  dar  cuenta  a  quien  le 
había  enviado  de  lo  que  había  visto,  oído  y  experimenta- 
do. Y  pareciéndoles  a  los  padres  provincial  y  definidores 
de  su  provincia  que  era  bien  que  se  embarcase  para  Es- 
paña, se  embarcó  en  el  navio  o  galeón  «San  Felipe»,  que 
estaba  ya  aprestado  y  cargado  para  hacer  viaje  a  Nueva 
España.  Y  como  este  navio  arribó  a  Japón,  como  se  dijo, 
estaba  este  siervo  del  Señor  muy  consolado  viendo  que 
el  Señor  le  había  vuelto  a  Japón.  Y  en  llegando  al  puerto, 
dando  gracias  a  Dios  dijo :  «No  sin  misterio  ha  traído  la 
divina  Providencia  este  navio,  tan  sin  entenderlo,  a  Ja- 
pón.» Y  muy  confiado  que  serían  bien  despachados  los  que 
venían  en  él,  fué  a  Usaca,  y  en  compañía  del  benditísimo 
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comisario,  hizo  algunas  diligencias  y  todo  lo  que  tenían 
obligación  para  satisfacer  el  servicio  de  su  rey  y  favorecer 
a  los  de  su  nación. 

Estar.do  ya  en  Miaco,  adonde  por  oír  misa  y  comulgar 
había  ido,  viendo  el  cuidadoso  comisario  que  tomaba  el 
rey  la  hacienda  y  que  se  trataba  de  que  matasen  a  los 
españoles  que  en  el  navio  venían,  después  de  haber  hecho 
diligencia  para  que  ya  que  no  fuese  posible  remediar  lo 
uno  a  lo  menos  no  se  ejecutase  lo  segundo,  para  dar  avi- 
so de  esto  y  consolar  a  los  afligidos  españoles  envió  al 
hermano  fray  Juan  Pobre  al  puerto  de  Urando,  adonde  se 
habían  pasado  los  españoles  y  la  demás  gente  que  venían 
en  el  navio.  Y  yendo  en  esta  ocasión  con  harta  repugnan- 
cia de  su  voluntad  (porque  el  corazón  le  pronosticaba  que 
perdía  mucho  en  aquella  jornada  por  saber  de  Miaco),  dijo 
que  jamás  se  había  sacrificado  tan  de  veras  a  la  obedien- 
cia, porque  entendía  que  por  ausentarse  había  de  perder 
algún  gran  bien.  Lo  mismo  dijo  en  Usaca  a  los  benditos 
mártires  fray  Martín  y  fray  Felipe,  con  quien  estuvo,  y  ro- 
gaba mucho  al  dichoso  fray  Felipe  que  fuese  en  su  lugar, 
que  él  quedaría  allí  por  él. 

Fué  de  mucha  importancia  la  ida  del  hermano  fray 
Juan  Pobre  a  Urando,  porque  consolaba  a  los  afligidos  y 
valía  mucho  su  ruego  con  el  juez  del  reino,  llamado  Imo- 
noju,  que  fué  a  tomar  la  hacienda  del  galeón  para  que 
no  se  hiciesen  agravios  a  los  del  navio.  Y  aunque  muchas 
veces  estuvieron  los  españoles  muy  en  peligro  de  perder 
la  vida,  con  la  diligencia  de  este  caritativo  religioso  salie- 
ron (aunque  pobres)  con  las  vidas.  Y  estando  esto  ya  se- 
guro, para  tratar  de  cobrar  la  hacienda  y  solicitar  el  buen 
despacho  de  los  españoles,  se  partió  con  el  general  del 
navio  y  otros  cuatro  españoles  a  Usaca,  adonde  a  la  sazón 
estaba  el  rey.  Y  aunque  allí  les  tuvieron  en  casa  del  señor 
de  Urando  con  algún  regalo  y  desde  el  principio  les  pu- 
sieron guardas,  este  bendito  fraile,  sabiendo  que  el  padre 
fray  Jerónimo  de  Jesús,  su  hermano  y  compañero,  estaba 
escondido  en  aquella  ciudad  y  que  sus  hermanos  estaban 
con  guardas  y  en  prisión  en  sus  co~ventos,  en  aquella 
ciudad  y  en  Miaco,  viendo  que  había  salido  cierta  la  pér- 
dida que  se  la  había  de  seguir  de  la  salida  de  Miaco  y  de 
Usaca,  no  sólo  se  fué  a  ver  con  el  padre  fray  Jerónimo, 
pero  trazó  cómo  verse  con  el  santo  fray  Martín,  que  estaba 
en  la  iglesia  pobre  de  Belén  preso  y  con  guardas.  Y,  sin 
saber  cómo,  fueron  con  él  los  demás  españoles,  y  el  pa- 
dre fray  Juan  de  Guevara,  agustiniano,  que  había  venido 
juntamente  de  Urando,  y  celebraron  en  aquel  estrecho  lu- 
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gar  la  fiesta  del  nacimiento  del  Verbo  encarnado,  como 
queda  dicho. 

Y  aunque  el  hermano  fray  Juan  se  quiso  quedar  con 
su  hermano  encarcelado  por  Cristo,  por  muchas  razones 
les  pareció  que  ni  convenía  ni  le  dejarían.  Y  aguardando 
mejor  ocasión,  volvió  con  los  españoles.  Y  aunque  estu- 
vieron en  Usaca  algunos  días,  no  pudieron  alcanzar  licen- 
cia para  hablar  al  rey,  ni  aun  esperanza  de  cobrar  algo 
de  su  hacienda  ;  y  deseosos  de  que  el  estandarte  real  que 
traía  el  navio  no  quedase  en  poder  de  aquellos  infieles,  sin 
saber  lo  que  le  daban,  entre  alguna  ropa  vieja  del  navio 
que  les  dieron  venía  también  el  estandarte,  con  que  se  par- 
tieron muy  consolados,  dándoles  el  rey  licencia  para  que 
nadie  les  estorbase  su  viaje,  y  mandó  que  les  proveyesen 
de  arroz  para  el  camino.  Y  estando  de  partida,  muy  apesa- 
rados de  la  prisión  de  los  frailes,  antes  de  que  se  partiesen 
de  Usaca  les  vieron  traer  a  la  vergüenza,  cortadas  las  ore- 
jas, que  no  fué  pequeña  pena  para  ellos,  teniendo  envidia 
santa  a  su  triunfo  ;  y  los  dos  religiosos  fray  Diego  de  Gue- 
vara y  fray  Juan  Pobre,  aunque  procuraron  juntarse  con 
ellos,  no  pudieron,  por  estar  con  guardas,  que  ya  no  les 
dejaban  salir  de  casa.  Viendo,  pues,  que  los  gloriosos 
mártires  iban  condenados  a  muerte  de  cruz  en  Nangasa- 
qui,  acelerando  su  partida  se  partieron  una  jornada  des- 
pués de  ellos.  Y  como  estos  españoles  me  dijeron,  el  her- 
mano fray  Juan  Pobre,  que  venía  en  su  compañía,  estaba 
tan  deseoso  de  padecer  con  sus  hermanos,  que  no  sólo  a 
donde  quiera  que  llegaban  preguntaba  por  ellos  y  por  lo 
que  habían  dicho  y  hecho,  pero  daba  muchas  trazas  para 
dejar  la  compañía  que  llevaba  para  irse  a  la  que  desea- 
ba ;  pero  nunca  pudo,  por  la  vigilancia  que  los  españoles 
tenían  sobre  él,  y  por  que  por  su  causa  no  les  viniese  algún 
daño,  le  hicieron  vestir  una  vestidura  de  japón  sobre  el 
hábito,  aunque  era  como  si  no  la  vistiera,  porque  el  ansia 
que  tenía  este  espiritual  religioso  por  ver  que  no  moría 
con  sus  hermanos  no  le  daba  lugar  a  rendirse  a  los  rece- 
los humanos,  buscando  siempre  ocasión  para  conseguir  su 
deseo.  Y  aun  tres  leguas  antes  que  llegase  a  Nang^saqui 
la  tuvo,  alcanzar.do  a  los  dichosísimos  mártires;  pero  a 
unos  y  a  otros  pusieron  tantas  guardas,  que  no  se  podían 
menear  sin  ellas. 

Finalmente,  llegaron  los  españoles  a  Nangasaqui  pocas 
horas  antes  que  los  gloriosos  mártires,  y  estando  el  be  " dito 
fray  Juan  encerrado  en  un  aposento,  por  ruego  de  los  es- 
pañoles, comunicando  con  el  Señor  su  deseo  y  dándole 
con  muchas  lágrimas  y  tiernos  suspiros  sus  humildes  que- 
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jas,  llegó  la  voz  que  ya  venían  los  afligidos  y  cansados  már- 
tires al  lugar  a  donde  les  estaban  las  cruces  y  argollas  de 
hierro  aguardando.  Y  enfervorizado  en  espíritu,  sintiendo 
en  sí  un  gran  deseo  de  morir  por  Cristo,  con  la  disimula- 
ción posible,  como  todos  andaban  alborotados,  se  salió  sin 
ser  visto  de  casa  y  se  fué  más  de  un  tiro  de  arcabuz  a 
esconder  entre  unos  árboles  que  estaban  junto  al  lugar 
diputado  para  el  martirio,  para  en  llegando  allí  juntarse  a 
los  que  con  amor  y  envidia  santa  estaban  adunando.  Pero 
cómo  salió  con  el  hábito  y  fué  visto  de  muchos  japones, 
fueron  luego  tras  él  y  casi  por  fuerza  le  volvieron,  lamen- 
tando él  su  poca  dicha,  con  el  reconocimiento  debido  a  la 
divina  voluntad,  la  cual  deseaba  cumplir.  Y  aunque  no 
salió  con  su  santa  pretensión,  no  le  cupo  poca  parte  de  la 
cruz  deseada,  como  adelante  se  dirá. 


CAPITULO  XX 

CÓMO  FUERON  CRUCIFICADOS  Y  ALANCEADOS  LOS  BENDITOS 
MÁRTIRES 

Formas  de  las  cruces. — Fueron  atados  a  las  cruces. — Los 
santos  japones  predicaron  en  las  cruces. — Murieron  los  san- 
tos alabando  al  Señor. — Conversión  de  un  renegado. —Afec- 
tos de  devoción. — Qué  año,  qué  día  y  qué  hora  murieron. 

Viendo  Fazamburo  (que,  como  se  dijo,  fué  el  juez  que 
crucificó  a  los  santos  mártires)  que  habían  llegado,  y  que 
ya  estaban  allí  aparejadas  las  cruces  (las  cuales,  fuera  del 
palo  que  atraviesa  arriba,  tenían  un  palo  en  medio,  en 
que  sentarse,  y  otro  en  que  extendiesen  los  pies  los  cruci- 
ficados), y  que  estaban  puestas  junto  a  los  hoyos  que  te- 
nían hechos,  y  la  mucha  gente  de  portugueses  y  japones 
que  concurría  era  ya  estorbo,  mandó  que  los  crucifica- 
sen, 3'  luego  muchos  gentiles  que  para  esto  estaban  di- 
putados, asieron  de  los  santos  para  ponerlos  en  las  cruces, 
quitando  a  los  religiosos  sus  pobres  mantos  sin  repugnan- 
cia alguna,  antes  cantando  divinas  alabanzas,  se  dejaban 
echar  y  atar  en  las  cruces,  besándolas  primero  y  diciéndo- 
les,  como  otro  San  Andrés,  dulces  y  santos  requiebros, 
aprovechando  aquel  breve  tiempo  que  tenían  de  vida  en 
pedir  a  Dios  misericordia  y  en  encomendarle  sus  almas. 
Para  cada  mártir  había  señalados  sayones,  por  lo  cual  sin 
confusión  en  poco  tiempo  fueron  puestos  en  las  cruces, 
echándolos  en  ellas  atados  por  los  brazos  y  piernas  y  pues- 
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tas  en  sus  pies  y  manos  y  garganta  las  argollas  de  hierro, 
que  hasta  allí  nunca  se  habían  usado  ni  aun  labrado  cru- 
ces tan  bien  como  éstas.  Los  portugueses,  antes  que  le- 
vantasen las  cruces  pidieron  al  juez  que  pusiesen  a  los 
seis  frailes  en  medio  de  los  japones,  poniendo  diez  a  una 
parte  y  diez  a  otra.  Y  en  concediéndoselo  fueron  casi  a  un 
punto  levantados  todos  en  alto,  con  gran  alarido  y  lágri- 
mas de  los  cristianos  que  allí  estaban,  viendo  tan  triste 
espectáculo.  Y  muchos,  no  pudiendo  sufrirlo,  se  volvían, 
llevándose,  si  podían,  algo  de  los  vestidos  de  los  santos, 
que  hallaban  tendidos  por  el  suelo,  como  cosa  de  mucha 
estimación  y  precio.  Y  siendo  levantados,  comenzaron  los 
benditos  mártires  japones  con  mucho  espíritu  a  predicar  a 
los  gentiles  la  falsedad  de  la  idolatría,  manifestándoles  la 
verdad  de  la  fe  y  el  contento  con  que  por  ella  morían.  Y 
cuatro  verdugos  con  agudas  lanzas  comenzaron  a  lancear- 
les desde  los  últimos,  dándoles  cada  uno  dos  o  tres  lanza- 
das por  los  lados,  que,  traspasando  el  corazón,  salían  los 
hierros  de  las  lanzas  al  hombro. 

En  esta  ocasión  los  dos  padres  de  la  Compañía  Francis- 
co Passio  y  Juan  Rodríguez,  con  fervorosa  caridad  anda- 
ban esforzando  a  los  benditos  mártires,  y  era  muy  digna 
de  consideración  la  confianza  con  que  cada  uno  ofrecía 
su  espíritu  al  Señor.  Unos  acabando  su  vida  con  el  salmo 
de  Laúdate  Dominum  omnes  gentes;  otros  con  las  palabras 
con  que  Cristo  Nuestro  Señor  encomendó  su  espíritu  dende 
la  cruz  al  Padre  Eterno  ;  otros  con  el  Credo  ;  otros  dicien- 
do:  «Jesús,  María.»  Y  viendo  esto  los  gentiles  se  enterne- 
cieron tanto,  que  el  juez,  no  pudiendo  sufrir  que  a  hom- 
bres tenidos  de  todos  por  santos  les  diesen  tan  cruel  muer- 
te, se  fué  de  allí  llorando,  dejando  encomendado  lo  que 
restaba  de  hacer  al  juez  de  Nangasaqui,  que  estaba  con  él. 

Otro  japón,  viendo  que  los  santos  acababan  alegremen 
te  sus  vidas,  rogando  al  Dios  por  la  salvación  del  rey  y 
de  todos  sus  enemigos  y  perdonando  a  los  que  les  cruci- 
ficaban, con  grandes  lágrimas  y  sentimiento  se  abrazó  con 
un  portugués,  diciendo  que  era  cristiano  y  que  él  había 
sido  su  padrino,  aunque  como  malo  había  apostatado  y 
ayudado  a  crucificar  los  santos.  Los  cristianos,  enseñados 
de  la  fe,  reputaban  por  honrosa  la  muerte  de  los  santos 
mártires  y  los  miraban  como  a  hombres  dichosos  que  iban 
a  gozar  de  la  bienaventuranza  del  cielo ;  y  no  pudiendo 
contener  las  lágrimas,  a  grandes  voces  decían  :  «Jesús,  Ma- 
ría.» Y  aunque  los  gentiles  les  estorbaban  que  no  llegasen 
a  las  cruces,  desde  lejos,  puestos  de  rodillas,  estaban  dan- 
do gracias  a  Dios  por  lo  que  veían  y  venerando  a  los  san- 
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tos.  Y  considerando  la  causa  por  que  morían,  echaban  raíces 
muy  profundas  en  la  fe  y  algunos  exclamaban,  diciendo: 
('¡Oh,  dichosos  religiosos,  que  viniendo  a  Japón  pobres 
de  bienes  temporales  subís  al  cielo  con  honra  y  gloria, 
acompañados  de  los  cristianos  que  ganasteis  con  vuestra 
predicación  para  Dios!»  Otros  llamaban  dichosos  al  reino 
de  Japón  y  al  lugar  de  Nangasaqui,  pues  era  regado  con 
sangre  de  tan  santos  mártires,  los  cuales  habían  de  dar 
particular  luz  al  reino,  para  que  saliendo  los  gentiles  de 
sus  tinieblas,  por  su  intercesión  se  aumentase  la  cristian- 
dad. Otros  se  tenían  por  dichosos,  pues  habían  visto  por 
los  ojos  lo  que  de  los  mártires  gloriosos  de  los  tiempos 
pasados  habían  oído  y  leído,  gozando  de  ver  un  ejército 
tan  victorioso  como  representaban  los  santos  mártires,  que, 
conforme  a  la  cuenta  de  Japón,  fueron  crucificados  el  año 
de  1597,  miércoles,  a  5  de  febrero,  a  las  diez  del  día, 
pero  según  la  de  Europa,  a  4,  puestos  todos  en  una  rin- 
glera, en  cruces  representadoras  de  la  de  Jesucristo,  Ca- 
pitán de  los  mártires,  de  quien  les  vino  la  gracia  de  per- 
severar hasta  la  muerte.  La  cual  padecieron  día  de  la  ilus- 
trísima  mártir  Santa  Agueda,  a  cuya  imitación  fueron  al 
martirio  como  convidados  para  las  bodas  del  Cordero,  Cris- 
to, en  el  cielo.  Y  para  mayor  justificación  de  su  martirio, 
quiso  el  Señor  que  pusiesen  la  sentencia  del  rey  en  una 
tabla  levantada  en  un  palo.  El  cual  pusieron  en  una  em- 
palizada, para  que,  estando  todo  el  tiempo  posible  allí, 
fuese  convencida  la  incredulidad  de  los  que  pusiesen  má- 
cula en  la  intención  del  rey,  diciendo  que  no  había  sido 
crucificar  por  predicar  la  ley  del  santo  Evangelio,  de  la 
cual  él  algunas  veces  decía  bien,  mas  por  otros  tempora- 
les respectos.  Y  porque  aun  más  se  aclarase  esta  necesaria 
intención  para  el  martirio,  el  mismo  rey  Taicosama  envió 
una  carta,  que  vino  después  a  Madrid,  interpretada  con  la 
fidelidad  y  autoridad  posible,  en  que  declaraba  que  su  in- 
tención había  sido  mandar  crucificar  a  los  gloriosos  már- 
tires por  predicar  la  ley  evangélica.  Quitando  con  esto  to- 
das las  marañosas  imaginaciones  de  los  incrédulos,  que  con 
su  incredulidad  han  sido  ocasión  de  que  este  glorioso  mar- 
tirio se  haya  hecho  muy  célebre  y  famoso  en  toda  la  cris- 
tiandad, estampándose  en  muchas  partes,  porque  sabe  Dios 
del  mal  sacar  mucho  bien. 
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CAPITULO  XXI 

De  la  mucha  devoción  que  mostraron  los  cristianos  en  la 
muerte  de  los  benditos  martires 

Los  cristianos  eran  apaleados. — Los  cristianos  cogían  reli- 
quias.— Dicho  de  un  caballero  cristiano. — La  gente  que  se 
halló  al  martirio. — Cosa  digna  de  consideración. 

Muchas  cosas  muy  particulares  se  podían  decir  que  su- 
cedieron en  la  gloriosa  muerte  de  los  benditos  mártires,  las 
cuales  de  propósito  se  dejan  para  ponerlas  en  la  vida  de 
cada  uno.  Lo  que  se  debe  notar  es  que  mostraron  los  cris- 
tianos portugueses  y  japones  particularísima  devoción.  Por- 
que aunque  eran  apaleados  de  los  gentiles,  cuando  estaban 
alanceando  a  los  santos  mártires  se  llegaban  a  las  cruces, 
pidiéndoles,  antes  que  muriesen,  su  intercesión  en  el  cie- 
lo. Y  después  de  muertos,  cogían  su  sangre  en  los  lienzos 
y  tafetanes  que  llevaban  aparejados  para  esto.  Y  era  tan- 
to el  concurso  de  los  cristianos  y  el  deseo  que  tenían  de 
llevar  algunas  reliquias,  que  no  eran  poderosos  los  genti- 
les a  detenerlos  para  que  no  las  tomasen,  aunque  a  mu- 
chos descalabraron  y  a  uno  de  los  más  heridos  en  la  ca- 
beza ataron  al  pie  de  la  cruz  del  santo  comisario  para 
escarmiento  de  los  demás.  Pero  la  devoción  era  tanta,  que 
nada  aprovechaba  para  que  dejasen  de  tomar  la  sangre 
o  la  tierra  adonde  había  caído,  cortando  lo  que  podían 
de  las  cruces  y  de  los  hábitos  y  vestidos  de  los  santos  már- 
tires, mostrando  estimar  en  mucho  aquellas  santas  reliquias. 
Lo  cual,  visto  de  los  gentiles  que  habían  guardado  los  cor- 
dones y  algunos  mantos  de  los  santos  frailes,  los  vendían 
después  muy  bien  a  los  devotos  cristianos.  Algunos  de  los 
cuales  mostraban  muy  gran  sentimiento  de  que  en  aquel 
lugar,  a  donde  todos  eran  cristianos,  se  hubiese  hecho  una 
tan  gran  injusticia  a  sus  maestros  y  predicadores.  Y  llegan- 
do a  ver  los  santos  mártires  un  japón  principal  cristiano, 
movido  de  esta  consideración  arrojó  la  espada  que  traía 
ceñida,  diciendo  no  merecen  traer  espadas  ceñidas  los  cris- 
tianos que  por  defender  a  sus  padres  y  maestros  en  la  fe 
no  murieron  crucificados  como  ellos.  Pero  si  defendieran 
los  santos,  no  fuera  de  tanta  honra  de  la  cristiandad  el  li- 
brarlos de  la  muerte  como  fué  el  morir  tan  varonil  y  ale- 
gremente para  dar  testimonio  de  la  fe,  con  gran  aprovecha- 
miento de  los  cristianos  y  confusión  de  los  gentiles.  Los 
cuales  notaron  mucho  que  los  benditos  frailes,  como  ver- 
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daderos  maestros  de  la  ley  cristiana,  desde  las  cruces  exhor- 
taban y  confirmaban  a  sus  discípulos  a  morir  por  la  ley  que 
les  habían  enseñado.  Y  echábase  de  ver  el  fruto  de  sus 
santas  exhortaciones  en  los  cristianos  de  Nangasaqui,  que 
estaban  fervorosos  en  la  fe  y  deseo  de  padecer  por  ella. 

En  este  admirable  triunfo  de  los  gloriosos  mártires  y 
pregón  maravilloso  de  la  fe  se  hallaron  muchos  gentiles 
japones  de  todo  el  reino,  que  habían  venido  a  comprar 
las  mercadurías  de  la  nao.  Y  también  muchos  chinos  que 
tenían  navios  en  aquel  puerto,  ordenándolo  así  el  Señor 
para  que  fuesen  pregoneros  de  lo  que  habían  visto,  con- 
tándolo a  los  gentiles  de  la  China.  Los  portugueses  tam- 
bién fueron  testigos  de  este  caso,  para  que  fuesen  publi- 
cando lo  que  habían  visto  en  Japón  cuando  llegasen  a 
Macan  y  a  los  muchos  reinos  de  la  India  Oriental  adonde 
contratan.  También  los  afligidos  castellanos  (entre  los  cua- 
les había  muchos  de  diversas  naciones)  pudieron,  como 
testigos  de  vista,  contar  en  Manila  y  Nueva  España  el  glo- 
rioso martirio  y  las  muchas  maravillas  que  antes  y  después 
de  él  sucedieron.  Y,  si  bien  se  mira,  ordenación  particular 
fué  de  Dios  que  los  santos  no  fuesen  martirizados  entre 
infieles  en  algunas  de  las  ciudades  adonde  fueron  afren- 
tados, pudiendo  ser  allí  más  público  el  castigo  que  el  rey 
pretendía  hacer  en  ellos  para  escarmiento  de  los  cristia- 
nos, sino  que  los  enviase  al  puerto  de  Nangasaqui,  adon- 
de fuesen  venerados  en  vida  y  sus  reliquias  y  cuerpos  esti- 
mados en  mucho  después  de  muertos.  Y  para  que  hubiese 
muchos  testigos  españoles  que  por  vía  de  la  India  Oriental 
y  de  la  Occidental  trajesen  las  felices  nuevas  a  España, 
sin  sospecha  de  mentira,  por  ser  dichas  de  muchos  testi- 
gos de  vista.  Y  ansí  se  publicase  por  todos  los  reinos  de  la 
cristiandad. 


HISTOKIA  DE  FILIPINAS  Y  REINOS  DE   LA  GRAN   CHINA  485 


CAPITULO  XXll 

cómo  en  la  vida  y  muerte  de  estos  gloriosos  mártires 
vieron  los  japones  un  vivo  retrato  de  la  vida  y  muerte  de 
Jesucristo  Nuestro  Señor 

Las  causas  por  qué  Dios  envió  a  Japón  los  Frailes  Descal- 
zos.— Cristo  nació  en  pobre  lugar. — Los  santos  fueron  apo- 
sentados en  un  lugar  pobre. — Mat.  5,  Luc.  6. — Obras  de 
Cristo  Nuestro  Señor. — Los  santos  mártires  no  hacían  caso 
de  contradicciones. — La  entrada  en  Jerusalén. — El  lavatorio 
de  los  pies. — La  oración  del  \huerto. — La  prisión. — Las 
afrentas  de  Cristo. — Cristo  fué  presentado  a  Pilatos. — Cristo 
fué  tenido  por  loco. — Cristo  habló  a  las  mujeres. — Los  pa- 
dres de  dos  mártires  se  hallaron  al  martirio. — Cristo  dijo 
salmos  en  la  cruz. — Cristo  fué  alanceado. — Estos  gloriosos 
mártires  serán  semejantes  a  Cristo  glorioso. 

Juzgando  conforme  a  lo  que  vi  y  muchas  veces  oí  a  los 
japones  cristianos,  una  de  las  razones  por  qué  ordenó  la 
voluntad  divina  que  después  de  cuarenta  y  cuatro  años  que 
se  había  plantado  la  fe  en  algunas  provincias  de  aquel 
reino,  y  había  ya  casi  en  todo  él  rumor  del  santo  Evange- 
lio, fuesen  enviados  los  Frailes  Descalzos  de  San  Francis- 
co por  embajadores  del  Rey  del  cielo  y  de  su  lugartenien- 
te el  rey  de  la  tierra,  fué  para  que  aquellos  nuevos  fieles 
viesen  puesto  en  práctica  y  por  obra  todo  lo  que  de  la 
vida  y  muerte  de  su  Redentor  habían  oído  y  con  la  fe 
divina  que  recibieron  en  el  santo  bautismo  creían.  Y  por- 
que declarar  por  menudo  esta  admirable  traza  de  Dios 
será  mucha  gloria  y  honra  suya,  quise  poner  en  este  capí- 
tulo la  conformidad  que  hubo  en  la  vida  y  muerte  de  los 
siervos  a  la  vida  y  muerte  que  el  Señor  de  todo  lo  invisible 
y  visible.  El  cual,  por  redimirnos  y  enseñarnos  el  camino 
de  la  humildad  y  perfección,  padeció  treinta  y  tres  años 
en  este  mundo,  trayendo  siempre  en  su  memoria  la  cruz 
en  que  había  de  morir. 

El  primer  lugar  y  sacrosanta  iglesia  y  pulpito  que  tuvo 
el  omnipotente  Dios  encarnado  fué  nacer  pobre  en  pobre 
lugar,  que  era  un  mal  reparado  portalejo  (si  no  le  llama- 
mos, por  hacer  más  rica  de  misericordia  esta  soberana 
obra  del  nacimiento,  según  la  carne,  del  Verbo  eterno, 
establo  o  caballeriza),  haciendo  de  la  primera  iglesia  de 
la  cristiandad,  adonde,  bajando  los  coros  angélicos  del 
cielo  empíreo,   fueron  vistos  adorar  a  su  Dios,   que  por 
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sola  SU  infinita  misericordia  estaba  hecho  niño  y  lloran- 
do, y  por  comunicar  el  contentamiento  que  tenían  por  el 
bien  del  hombre,  por  las  lágrimas  que  al  divino  Infante 
recién  nacido  veían  llorar,  fueron  a  dar  estas  alegres  nue- 
vas a  los  vigilantes  pastores,  y  unos  y  otros  fueron  tes- 
tigos de  que  puesto  el  Verbo  y  palabra  esencial  del  Padre 
Eterno,  disfrazado  con  carne  humana  y  fajado  con  pobres 
pañales,  en  un  estrecho  pesebrito  adonde  fué  reclinado, 
hizo  de  aquel  lugar  pulpito  para  predicar  al  mundo  po- 
breza, humildad,  silencio,  recogimiento,  caridad  y  otras 
innumerables  virtudes. 

Reputando,  pues,  la  ida  del  bienaventurado  comisario 
fray  Pedro  Bautista  y  sus  compañeros  a  la  ciudad  de  Mia- 
co  por  merced  singularísima  que  Dios  Nuestro  Señor  qui- 
so hacer,  ansí  a  la  cristiandad  de  Japón  como  al  paganismo, 
pues  de  ella  nacía  tener  hombres  evangélicos  en  su  tie- 
rra, que  como  ángeles  de  paz  les  venían  a  dar  noticia  del 
pobre  y  rico  nacimiento  del  Redentor  del  mundo  y  de  la 
humildad  con  que,  siendo  Monarca  de  todo  lo  criado  y  Rey 
de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores,  nació,  fué  alguna  con- 
formidad que  estos  evangélicos  varones  fuesen  al  princi- 
pio aposentados  en  casa  de  un  gentil  en  pobre  aposentico, 
vecino  a  la  caballeriza,  porque  sólo  una  pared  de  papel  ha- 
bía en  medio.  Y  fué  allí  tanta  la  necesidad  y  pobreza  que 
tuvieron,  que  ni  aun  de  rábanos  y  lechugas  no  tenían  lo 
necesario  para  pasar  la  vida  humana,  trazándolo  el  Señor 
ansí  para  que  pues  habían  ido  a  predicar  a  Dios  pobre, 
hiciesen  su  habitación  en  pobre  lugar,  y  con  la  pobreza 
de  su  hábito  y  alhajas  y  la  que  en  todo  lo  temporal  res- 
plandecía, fuese  conocida,  aun  de  los  gentiles,  por  volun- 
taria (porque  siempre  fueron  tenidos  de  ellos  por  gente 
muy  honrada),  haciendo  ansí  muy  creíble  la  pobreza  vo- 
luntaria del  Niño  Dios,  predicada  desde  su  pobre  y  es- 
trecho pesebre  con  obra  y  después  tomada  en  su  primer 
sermón  como  por  tema.  Pues  la  primera  palabra  que  ha- 
bló en  el  primer  sermón  fué  hermanar  la  pobreza  de  es- 
píritu y  la  bienaventuranza  del  reino  de  los  cielos.  Y  por 
autorizar  la  Majestad  de  Dios  aquel  lugar  humilde  y  po- 
bre adonde  sus  siervos  los  frailes  hicieron  su  primera 
habitación,  quiso  que  fuese  tenido  como  cielo,  pues  el  día 
de  su  Natividad  santísima  fueron  oídos  cantos  celestiales 
de  los  pocos  cristianos  que  entonces  estaban  celebrando 
los  maitines  y  misa  con  los  santos  religiosos,  como  los  mis- 
mos cristianos  que  lo  oyeron  muchas  veces  me  lo  dijeron. 

Recopilada  también  toda  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, hallaremos  que  toda  la  ocupaba  en  oración,  trasno- 
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chando  en  ella,  y  que  era  amparo  de  los  afligidos  y  pobres 
y  refugio  de  pecadores,  tratando  y  conversando  con  suma 
afabilidad  y  caridad  con  ellos,  y  que  no  tenía  asco  de  ha- 
blar y  sanar  a  los  leprosos,  que  andaban  apartados  de  la 
humana  conversación,  y  finalmente,  andando  manifiestamen- 
te predicó  su  divina  ley  y  Evangelio,  sin  temor  de  las  prohi- 
biciones de  los  judíos  ni  de  la  muerte,  sufriendo  con  so- 
berana paciencia  las  injurias  y  afrentosas  palabras  que  le 
decían  y  las  incomodidades  del  frío  y  calor  en  el  desierto 
y  por  los  caminos.  Pues  cuan  conformes  hayan  sido  a  su 
Majestad  en  todo  esto  sus  pobres  y  humildes  Frailes  Des- 
calzos, muy  claro  consta  de  lo  dicho  hasta  aquí.  Pues  no 
sólo  de  día,  pero  de  noche,  gastaban  en  particular  y  en 
común  muchas  horas  en  la  oración  vocal  y  mental,  am- 
parando a  los  pobres  y  necesitados  no  sólo  con  palabras 
llenas  de  suavidad  y  caridad,  pero  haciendo  en  su  misma 
casa  y  huerta  celdas  apartadas,  adonde  tuviesen  los  en- 
fermos antes  que  se  hiciesen  los  hospitales,  y,  quitándolo 
de  su  boca,  les  daban  de  lo  poco  que  tenían,  con  verdade- 
ros afectos  de  verdaderos  padres:  «¡Oh,  santo  Dios,  y  Vos 
lo  sabéis  que  digo  verdad,  y  cuántos  pecadores  que  tenían 
opilados  sus  pecados  y  cerrada  la  boca  por  vergüenza  v 
otros  respetos  humanos,  se  escaparon  de  la  puerta  del  in- 
fierno y  enmendaron  sus  vidas  con  la  comunicación  de 
estos  siervos  vuestros!»  Y  considerando  en  cada  uno  de 
los  leprosos  a  Cristo  Nuestro  Señor,  venciendo  el  natural 
horror,  les  besaban  sus  llagas  y  lavaban  sus  pies,  mostran- 
do en  esta  obra  exterior  de  caridad  el  encendido  amor  que 
a  su  Redentor  tenían  v  lo  que  hicieran  por  El  si,  viéndole 
en  la  tierra,  fueran  dignos  de  servirle,  y  cómo  en  .actos 
tan  públicos  mostraban  ser  cristianos  y  predicadores  del 
poderosísimo  Dios,  rico  y  pobre,  lo  uno  por  naturaleza,  lo 
otro  por  misericordia,  y  se  aprovechaban  todo  lo  que  po- 
dían de  la  licencia  que  al  principio  les  dió  el  rey  cuando 
se  la  dió  para  edificar  casa  y  su  iglesia  ;  nunca  temieron 
de  dar  testimonio  de  la  verdadera  salvación  y  del  Salvador 
del  mundo  a  los  japones.  Y  no  haciendo  caso  de  las  ame- 
nazas de  algunos  pocos  amigos  ni  de  los  que  se  mostra- 
ban enemigos,  dejaron  la  libertad  de  andar  con  su  vestido 
pobre  de  religiosos  y  predicadores  de  la  fe  cristiana  por 
las  calles  y  lugares  del  reino,  sufriendo  las  afrentas  que  los 
gentiles  les  hacían  al  principio  y  las  malas  palabras  que 
en  ausencia  y  en  presencia  les  decían  otros  no  amigos, 
condenando  su  cristiana  libertad.  La  cual,  en  la  necesi- 
dad que  aquella  cristiandad  estaba,  fuera  juzgada  de  los 
hombres  prudentes  y  doctos  por  muy  necesaria  y  obliga- 
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tona  en  conciencia.  Y  por  que  nada  falteisen  a  la  obliga- 
ción de  religiosos  y  predicadores  de  penitencia  en  el  ayu- 
nar, en  el  disciplinarse,  en  el  mal  dormir  y  en  el  andar 
siempre  en  tiempo  de  calor  y  frío  vestidos  de  un  áspero 
sayal  y  en  otras  cosas,  mostraban  predicar  por  obra  lo 
que  enseñaban  de  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Señor. 

Epilogando,  pues,  todo  lo  sucedido  en  la  Pasión  del 
Hijo  de  Dios  y  Redentor  nuestro,  hallarémosla  en  mu- 
cho tan  retratada  en  este  martirio  que  padecieron  sus  em- 
bajadores y  discípulos  verdaderos,  que  pondrá  devota  ad- 
miración. Porque  si  Cristo,  nuestra  esperanza,  entró  pocos 
días  antes  de  su  muerte  con  honra  en  Jerusalén,  metró- 
poli del  reino  de  Judea,  estos  sus  siervos  fueron  recibidos 
con  honra  notable  en  Miaco,  metrópoli  de  Japón.  Si  Cris- 
to, nuestro  bien,  habiendo  en  el  discurso  de  su  predica- 
ción andado  siempre  descalzo  a  pie,  pocos  días  antes  de 
su  muerte  va  a  caballo,  sus  predicadores  también  para  ir 
a  morir  son  llevados  a  caballo,  habiendo  siempre  en  Ja- 
pón andado  descalzos  y  a  pie,  Cristo,  nuestro  Redentor, 
cenó  con  sus  discípulos  un  jueves  antes  de  la  muerte  que 
por  honra  de  su  Padre  celestial  y  provecho  de  los  hombres 
había  de  padecer,  mostrándoles  el  resto  de  su  infinito  amor 
dándoseles  en  comida  y  bebida.  E,l  benditísimo  comisario, 
un  jueves  antes  de  ser  llevado  a  la  cárcel,  certificado  ya 
de  que  había  de  morir  por  la  honra  de  su  Dios,  por  mos- 
trar su  amor  a  los  cristianos  que  en  esta  ocasión  se  junta- 
ron en  la  iglesia,  mostrándoles  en  palabras  y  afectos  in- 
decible caridad,  los  convidó  con  bizcocho  (que  era  el  ma- 
yor regalo  que  para  las  necesidades  de  los  enfermos  el 
santo  tenía)  y  les  mandó  dar  el  vino  de  arroz  que  en  casa 
había,  mostrándoles  el  gran  deseo  que  tenía  de  ser  már- 
tir. Y  si  Cristo,  nuestra  vida,  lavó  poco  antes  de  su  muer- 
te los  pies  a  sus  sagrados  discípulos,  muchos  meses  antes 
que  los  benditos  mártires  fuesen  presos  lavaban  los  de  los 
pobres,  y  los  Jueves  Santos  el  santo  comisario  los  lavaba 
con  mucha  devoción  (como  es  costumbre  de  nuestra  sa- 
grada Religión)  a  sus  subditos  y  aun  a  los  japones,  que 
eran  en  la  doctrina  evangélica  sus  discípulos. 

Si  Cristo,  nuestro  glorificador,  poco  antes  de  su  muerte 
oró  al  Padre  Eterno,  orando  estaban  estos  gloriosísimos 
mártires  cuando  llegaron  a  prenderles,  y  aun  suplicando  al 
Padre  Eterno  que,  por  los  merecimientos  de  su  sacratísi- 
mo Hijo,  no  les  excluyese  de  la  participación  del  cáliz  de 
amargura  que  deseaba  Cristo,  nuestro  consuelo,  que  des- 
pués de  haberle  El  bebido  pasase  a  sus  mártires  y  fieles. 
Y  si  Cristo  voluntariamente  se  entregó  a  la  muerte,  aun- 
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que  obligado  de  la  obediencia  de  su  Eterno  Padre,  tcun- 
bién  fueron  a  Japón  estos  benditos  mártires  de  su  volun- 
tad, como  lo  dispone  nuestra  Regla,  capítulo  Xil,  y,  obli- 
gados de  la  obediencia  de  su  prelado  y  voluntariamente, 
se  dejaron  prender,  porque,  como  de  sus  cartas  se  colige, 
y  yo  me  informé,  bien  pudieran  esconderse  y  huir.  A 
Cristo,  nuestro  bien,  en  su  prisión  fueron  atadas  las  manos 
por  la  gente  que  con  armas  fueron  a  prenderle.  Gente  ar- 
mada fué  también  la  que  fué  a  prender  a  estos  gloriosos 
mártires,  y,  atadas  fuertemente  las  manos,  los  llevaron  a  la 
cárcel.  A  Cristo,  nuestro  Redentor,  le  vendió  un  disimu- 
lado amigo  suyo.  Para  estos  bienaventurados  mártires  no 
faltaba  Judas,  pues  algunos  japones,  como  Faranda  y  Fu- 
gen,  a  quien  ellos  habían  hecho  buenas  obras  y  favoreci- 
do en  Manila  y  los  tenían  por  amigos,  fueron  los  que  les 
acusaron.  A  Cristo  le  dieron  en  casa  de  Anás  una  bofeta- 
da porque  respondió  la  verdad ;  también  a  estos  glorio- 
sos mártires  les  apalearon  y  afrentaron  porque  sin  temor 
humano  predicaban  el  santo  Evangelio.  A  Cristo  le  levan- 
taron muchos  falsos  testimonios  ;  también  sé  yo  muy  cier- 
to que  estos  sus  siervos  fueron  calumniados,  levantándo- 
les muchos  falsos  testimonios.  Cristo  fué  tenido  y  escar- 
necido por  loco  ;  y  en  esta  opinión  fueron  tenidos  sus  sier- 
vos. A  Cristo,  nuestra  alegría,  en  las  estaciones  que  hizo 
de  juez  en  juez  le  trataban  muy  mal  los  ministros  de  justi- 
cia, que  le  llevaban  haciendo  burla  de  El ;  a  estos  glorio- 
sísimos mártires  no  sólo  les  trataron  mal  cuando  les  corta- 
ron las  orejas  y  llevaron  a  la  vergüenza  en  carros  y  caba- 
llos ;  pero  como  supe,  y  de  las  cartas  del  benditísimo  co- 
misario se  colige,  por  el  camino  y  estaciones  que  hicieron  de 
cárcel  en  cárcel,  en  el  largo  del  camino,  que,  como  se  dijo, 
duró  treinta  días,  padecieron  muchas  afrentas  de  los  gen- 
tiles, porque  viéndoles  ir  a  morir  infamemente  hacían  bur- 
la de  ellos  y  tenían  por  fábula  el  haber  sido  favorecidos  an- 
tes del  rey  tanto  como  la  pública  voz  decía.  A  Cristo,  nues- 
tro Maestro,  le  presentaron  a  Pilatos,  el  cual  quisiera  librarle 
de  la  muerte  por  no  hallar  culpa  en  El,  y  su  mujer  preten- 
dió lo  mismo ;  a  estos  felicísimos  mártires,  Fazamburo, 
cuando  se  los  presentaron  en  Nangoya,  les  quiso  librar  de 
la  muerte,  por  tener  por  cierto  que  eran  santos,  como  él 
dijo.  A  Cristo,  nuestro  amor,  le  mandó  crucificar  Pilatos, 
temiendo  caer  en  desgracia  del  emperador  gentil,  y  por- 
que los  judíos  decían  que  si  no  le  mataban  vendrían  los 
romanos  y  les  tomarían  el  reino  ;  a  estos  dichosos  mártires 
les  crucificó  Fazamburo  por  temer  no  caer  en  desgracia  de 
Taicosama   y  de  que  no  le  quitase  el  ser  lugarteniente  del 
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gobernador,  su  hermano.  Y  muchos  de  loe  gentiles  decían 

que  estando  ellos  en  Japón  vendrían  los  españoles  a  to- 
marles su  reino  si,  para  escarmiento  de  ellos,  no  los  ma- 
taban. Cristo,  nuestra  sabiduría,  fué  tenido  por  loco  en 
casa  de  Herodes,  siendo  la  sabiduría  de  Dios  ;  los  gloriosos 
mártires  fueron  tenidos  por  imprudentes,  en  especial  el 
benditísimo  comisario,  siendo  muy  letrado  y  tenido  por 
muy  prudente  de  todos  los  religiosos  y  seglares  que  le  co- 
nocían, como  en  los  oficios  que  tuvo  mostró.  Cristo,  nues- 
tro bien,  fué  tenido  en  menos  que  un  demonio  encarnado 
llamado  Barrabás ;  y  los  santos  mártires  fueron  tenidos 
por  peores  que  los  bonzos  y  que  ladrones  y  hombres  per- 
didos y  bajos.  Contra  la  Majestad  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor se  dió  sentencia  de  muerte  de  cruz,  porque  predicó 
su  nueva  ley  de  gracia.  Por  esta  misma  causa  se  dió  sen- 
tencia de  muerte  de  cruz  contra  sus  predicadores  y  fieles 
cristianos. 

A  Cristo  salieron  a  recibir  las  hijas  de  Jerusalén,  llo- 
rando, cuando  iba  con  la  cruz  sobre  sus  delicados  hom- 
bros, y  su  Majestad  les  dijo  que  no  lloras^en  sobre  El, 
mas  sobre  los  pecadores.  A  estos  bienaventurados  márti- 
res salieron  a  recibir,  cuando  iban  a  morir  ya  casi  muer- 
tos con  la  memoria  de  la  cruz  que  esperaban,  los  portu- 
gueses y  castellanos,  llorosos,  a  los  cuales  dijeron  que  no 
llorasen  su  muerte,  pues  era  preciosísima,  por  ser  por  su 
Dios,  pero  que  llorasen  la  ceguedad  de  aquellos  que  les 
mandaban,  tan  contra  justicia,  matar.  A  Cristo  le  dieron  las 
personas  devotas  vino  mirrado,  para  que  con  ello  tomase 
esfuerzo  para  padecer,  y  en  gustándolo,  no  lo  quiso  be- 
ber ;  a  estos  trabajados  mártires  los  llevaron  dos  portugue- 
ses devotos  vino  y  colación,  y  en  gustando  lo  que  con  pia- 
dosa caridad  les  ofrecían,  no  lo  quisieron  comer,  y  se 
lo  dieron  a  los  verdugos  que  les  llevaban  a  crucificar.  A 
Cristo  le  quitaron  si  a  piedad  sus  divinas  vestiduras  para 
crucificarle  ;  para  el  mismo  fin  fueron  quitados  los  man- 
tos y  vestidos  de  encima  de  los  pacientes  mártires  por  los 
inhumanos  sayones. 

A  Cristo,  nuestra  redención,  le  echaron  sobre  la  cruz 
que  estaba  en  tierra,  como  lo  dicen  los  contemplativos,  y 
enclavado  en  ella  le  levantaron  en  alto  con  crudelísima  im- 
piedad. De  la  misma  manera  hicieron  echar  a  estos  man- 
sos corderos  de  los  mártires  sobre  las  cruces  y,  asiéndoles 
muy  bien  los  pies  y  manos  y  garganta  con  las  argollas  de 
hierro,  les  levantaron  inhumanísimamente  en  alto.  Al  tiem- 
po cue  Cristo  fué  crucificado,  muchos  de  sus  discípulos  y 
las  devotas  mujeres  y  otros  sus  conocidos  estaban  algo  le- 
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jos,  mirando  con  increíble  sentimiento  y  lágrimas  lo  que 
pasaba.  También  los  devotos  de  los  santos  mártires  y  mu- 
chas mujeres  de  Nangasaqui  desde  lejos  estaban,  con  lá- 
grimas y  dolor,  mirando  lo  que  pasaba,  y  estaban  allí  el 
padre  y  la  madre  del  bendito  niño  Antonio,  y  el  padre 
putativo  (como  se  usa  en  Japón)  había  adoptado  al  santo 
predicador  y  mártir  Michi  Paulo,  de  la  Compañía  de  Jesús. 
A  Cristo,  nuestra  esperanza,  le  crucificaron  en  el  monte  Cal- 
vario, lugar  dedicado  para  la  muerte  de  los  malhechores 
y  hombres  facinerosos,  y  entre  dos  ladrones  ;  a  estos  di- 
chosos mártires  les  crucificaron  muy  junto  del  lugar  de  los 
malhechores,  que  aun  estaban  en  las  cruces  pedazos  de  al- 
gunos ladrones.  Cristo,  nuestro  Maestro,  enseñándonos  la 
perfecta  caridad  del  prójimo,  rogó  por  los  que  le  crucifi- 
caban ;  la  misma  oración  hicieron  estos  sus  mártires  en 
la  misma  hora  y  trabajo.  Nuestro  bien.  Cristo,  según  dice 
San  Jerónimo,  en  las  tres  horas  que  estuvo  en  la  cruz  rezó 
algunos  salmos.  También  rezaron  algunas  oraciones  y  sal- 
mos estos  santos  mártires  el  tiempo  que,  después  de  le- 
vantados en  las  cruces,  tuvieron  vida.  Cristo  acabó  su  vida 
encomendando  su  espíritu  en  las  manos  de  su  Padre.  Con 
esa  •  misma  oración  acabaron  la  suya  sus  mártires.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Cristo  Nuestro  Señor  sucedieron 
milagros.  Antes  y  después  del  martirio  de  sus  escogidos 
hubo  muchas  maravillas,  como  se  ha  dicho  y  se  dirá.  En 
muriendo  Cristo,  volvía  la  gente  dándose  en  el  pecho  y 
diciendo:  «Verdaderamente,  éste  es  Hijo  de  Dios.))  Des- 
pués de  muertos  los  imitadores  de  su  Dios  crucificado,  vol- 
vían los  cristianos  diciendo:  ((Verdaderamente,  siervos  de 
Dios  eran  éstos»,  y  los  gentiles  se  admiraban  de  haber 
visto  su  fortaleza.  Y  otros  pecadores,  dándose  en  los  pe- 
chos, lloraban  sus  pecados,  compungidos  de  lo  que  ha- 
bían visto. 

A  Cristo  le  abrieron  el  costado  después  de  muerto,  sa- 
liendo sangre  y  agua,  manifiestas  señales  de  su  infinito 
amor.  A  sus  siervos  los  alancearon,  estando  vivos,  por 
dos  costados,  atravesándoles  el  corazón,  que  estaba  en- 
cendido en  su  divino  amor,  como  lo  publicaba  la  san- 
gre que  de  él  salía.  A  Cristo,  nuestra  luz,  le  pusieron  un 
título  honroso  llamándole  Rey  de  los  Judíos  ;  también  fué 
muy  honrosa  la  sentencia  que  pusieron  en  una  tabla  de- 
lante de  las  cruces  de  los  benditos  crucificados.  A  Cristo 
le  ponen  guardas  después  de  muerto  ;  también  a  los  glo- 
riosos mártires,  después  de  muertos,  les  pusieron  guardas. 
El  cuerpo  de  Cristo,  los  tres  días  que  estuvo  muerto  en 
ninguna  manera  tuvo  corrupción  ;  también  los  de  sus  már- 
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tires,  en  tres  o  cuatro  meses  no  tuvieron  mal  olor  ni  pa- 
decieron corrupción  alguna,  hasta  que  con  las  frialdades, 
aguas  y  calores,  naturalmente  se  cayeron  algunos  miem- 
bros ;  y  su  aspecto  y  la  entereza  que  por  muchos  días  duró 
fué  tenida  por  cosa  rara  aun  de  los  gentiles.  En  estas  cosas 
y  otras  hizo  Cristo  Nuestro  Señor  muy  semejantes  a  sí  a 
sus  siervos,  por  lo  cual  hemos  de  tener  por  cierto  que  en 
la  resurrección  general  también  los  ha  de  hacer  muy  se- 
mejantes a  la  gloria  de  su  cuerpo,  honrándoles  con  las  in- 
signias de  la  cruz.  Y  haciendo  que  resplandezcan  más  que 
el  sol  las  llagas  de  su  costado,  dándoles  por  armas  las  cin- 
co argollas  con  que  fueron  amarrados  a  las  cruces,  para 
que  sean  conocidos  entre  los  demás  santos  y  engrandecida 
su  fortaleza,  caridad  y  prudencia  de  las  jerarquías  celes- 
tiales. 

CAPITULO  XXIll 

CÓMO  ESTOS  BIENAVENTURADOS  MÁRTIRES  SON  LAS  PRIMICIAS 
Y  PRIMEROS  MÁRTIRES  DE  LA  ICLESIA  DE  JaPÓN 

El  Senado  romano  hacia  dioses. — L,os  cristianos  perdieron 
el  miedo.— Los  mártires  de  Japón  son  semejantes  a  los  Ma- 
cabeos. — Una   mujer  fué  mártir. — Honra  grande  de  estos 

mártires. 

Haciendo  similitud  de  la  gloria  que  el  gloriosísimo  após- 
tol San  Pedro,  príncipe  de  los  apóstoles,  dió  a  Roma,  me- 
trópoli de  todas  las  ciudades  y  reinos  del  mundo,  con  la 
honra  que  el  bienaventurado  fray  Pedro  Bautista,  comi- 
sario de  la  pequeña  grey  de  los  Menores  en  Japón,  dió  a 
la  muy  populosa  ciudad  de  Miaco,  cabeza  y  corte  de  to- 
dos los  reinos  de  Japón,  se  podrá  bien  concluir  el  intento 
de  este  capítulo. 

Lo  primero,  según  lo  que  San  León  (I)  en  un  sermón 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  dice,  entre  otras  cosas  por  qué 
en  los  siglos  pasados  era  ilustre  y  celebrada  Roma,  fué 
porque,  siendo  maestra  de  los  errores,  adoraba  a  los  dio- 
ses de  todas  las  naciones  del  mundo,  dedicándoles  altares 
y  templos  con  parecer  del  Senado.  Y  porque  antes  de  este 
parecer  fué  publicado  por  Dios,  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
en  Judea,  queriendo  algunos  (que  aun  viviendo)  le  levan- 
tasen altar  en  Roma,  no  quiso  el  Senado  romano,  porque- 
de  su  autoridad  había  de  tener  la  divinidad  el  dios  a  quien 


(1)    San  León,  serm.  I. 
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ellos  hubiesen  de  hacer  templo  o  altar  para  adorarle. 
Pues  la  que  era  maestra  de  tantos  errores,  por  la  predi- 
cación de  San  Pedro  fué  hecha  maestra  de  las  verdades. 
De  esta  manera,  siendo  Miaco  el  seminario  de  todas  las 
idolatrías  y  sectas  de  Japón,  con  la  predicación,  de  obra 
y  palabra,  que  el  bienaventurado  fray  Pedro  hizo  del  san- 
to Evangelio  en  ella,  ya  es  discípulo  de  la  verdad.  Y  aun 
los  más  de  los  gloriosos  mártires  japones,  que  eran  na- 
cidos en  ella,  enseñando  la  ley  evangélica  la  hicieron  ser 
maestra  del  verdadero  camino  de  la  salvación,  con  espe- 
ranza que  también  lo  será  de  todas  aquellas  provincias 
de  gentiles  circunvecinas  a  Japón,  como  lo  es  Roma  de 
todos  los  reinos  del  cristianismo. 

Lo  segundo,  poniendo  San  Pedro  en  Roma  su  silla, 
corno  cabeza  que  era  de  la  Iglesia  y  sucesor  de  Cristo, 
dió  principio  a  la  conversión  de  la  gentilidad  romana.  Ansí 
el  valeroso  mártir  fray  Pedro  Bautista,  levantando  la  pri- 
mera iglesia  de  su  Religión  en  Miaco,  en  tiempo  que  es- 
taban derribadas  casi  todas  las  que  habían  hecho  los  pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  con  gran  honra  de  la  fe  y 
de  su  sagrada  Religión  comenzó  a  ser  con  sus  compañeros 
y  discípulos  japones  luz  de  los  gentiles,  deseosos  de  su  sal- 
vación y  de  conocer  al  verdadero  Dios. 

Lo  tercero,  ansí  como  San  Pedro  no  sólo  por  la  confe- 
sión de  la  fe  tan  heroica  que  hizo  fué  hecho  por  Cristo 
la  segunda  piedra  fundamental  de  la  Iglesia  (I);  pero  con 
su  prisión,  estando  en  la  oscura  cárcel  que  hoy  se  ve  en 
Roma,  bautizó  a  muchos  y  con  sus  afrentas  hermoseó  la 
Iglesia,  su  esposa,  y  fortaleció  a  los  pocos  cristianos  que 
había,  de  esta  manera  el  nuestro  benditísimo  fray  Pe- 
dro, a  quien  tomó  Dios  por  fundamento  de  la  Iglesia  de 
Japón,  convirtiendo  muchos  gentiles  y  trayéndolos  al  gre- 
mio de  ella,  la  hermoseó  con  sus  prisiones  y  con  las  cár- 
celes que  santificó,  en  las  cuales  siempre  daba  testimonio 
de  la  fe,  por  quien  alegremente  padecía,  y  en  la  cárcel 
de  Miaco  bautizó  dos  gentiles,  y  en  el  camino,  yendo  ig- 
nominiosamente a  morir,  otros  (como  se  dijo),  dando  con 
su  menoscabo  nuevo  brío  a  la  cristiandad  que  hay  en  el 
reino  de  Japón. 

Lo  cuarto,  ansí  como  San  Pedro  ilustró  a  Roma  con 
su  glorioso  martirio  de  cruz,  ansí  nuestro  felicísimo  mártir 
fray  Pedro  Bautista  no  sólo  honró  la  ciudad  de  Miaco  ilus- 
trándola con  su  sangre,  perdiendo  allí  parte  de  una  oreja, 
sino  que  dió  particular  honor  a  las  ciudades  de  Usaca  y 


(1)   Mat.,  16. 
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Zacay  y  a  las  de  Pacata  y  Nangoya,  por  donde  pasó,  y 
principalmente  a  la  de  Nangasaqui,  adonde  fué,  por  la 
misma  razón  y  causa  que  San  Pedro,  crucificado. 

Lo  quinto,  ansí  como  el  efecto  de  la  muerte  (ignomi- 
niosamente a  los  ojos  del  mundo)  de  San  Pedro  quitó  to- 
talmente el  miedo  y  temor  a  los  cristianos,  pues  no  sólo 
le  enterraron,  pero  iban  sin  recelo  de  la  muerte  a  orar  de- 
lante de  su  santo  sepulcro  ;  este  mismo  efecto  hizo  la 
muerte  del  glorioso  fray  Pedro  Bautista  y  de  los  demás 
gloriosos  mártires,  pues  no  sólo  se  perdió  el  miedo  y  pusi- 
lanimidad en  que  el  tirano  Taicosama  tenía  puesta  a  la 
cristiandad,  pero  fué  tanta  la  devoción  que  les  tenían,  que, 
sin  recelo  de  la  vida,  iban  a  reverenciar  sus  cuerpos  y  a 
tomar  sus  santas  reliquias.  Y  cuando  en  Miaco  los  prendie- 
ron, fué  necesario  poner  tasa  a  la  fe  y  fervor  con  que  se 
ofrecían  muchos  cristianos  a  querer  morir  en  compañía 
de  los  bienaventurados  frailes,  sus  maestros  en  la  fe. 

Lo  sexto,  San  Pedro  siendo  crucificado  facilitó  en  al- 
guna manera  el  natural  temor  que  los  cristianos  podían 
tener  a  la  muerte  y  a  la  pérdida  de  la  honra  y  hacienda, 
que  uno  y  otro  entre  los  romanos  era,  como  de  gentiles, 
muy  estimado.  De  esta  suerte  la  muerte  del  esforzado  ca- 
pitán de  estos  mártires,  fray  Pedro  Bautista,  no  sólo  quitó 
la  pusilanimidad  de  los  corazones  menos  esforzados,  pero 
llevó  consigo  al  martirio  a  veinte  japones,  y  bien  consi- 
derado lo  que  hicieron,  faltan  razones  para  encarecerlo. 
Porque,  como  encarece  San  Gregorio  (I),  la  muerte  de 
los  siete  Macabeos,  sin  tener  algún  vivo  dechado  que  imi- 
tar, solamente  por  no  quebrar  su  ley,  varonilmente  ayu- 
dados del  Señor,  murieron  ;  ansí  estos  dichosos  japones 
murieron  alegremente  movidos  solamente  por  lo  que  creían 
de  su  Redentor  Cristo  y  de  los  demás  ilustrísimos  márti- 
res que  en  los  tiempos  pasados  por  la  fe  católica  con  di- 
versos tormentos  acabaron  las  vidas.  Por  lo  cual  es  mu- 
cho de  estimar  que  hayan  sido  tan  animosos  en  el  pade 
cer  los  que  eran  movidos  sólo  de  la  fe  y  de  la  fortísima 
confesión  de  ella  que  el  santo  fray  Pedro  y  sus  comoañe 
ros  hacían,  estimando  por  gloria  la  cruz  que  antes,  cuan- 
do eran  gentiles,  tenían  por  gran  ignominia,  por  lo  cual 
con  razón  se  pueden  llamar  primicias  de  Japón.  Porque 
aunque  los  años  atrás  hayan  padecido  cuatro  o  cinco  per- 
sonas particulares  la  muerte,  porque,  siendo  bautizadas,  no 
querían  hacer  pecado  o  dejar  la  fe,  y  entre  ellas  una  mu- 
jer en  la  ciudad  de  Usaca.  que,  siendo  esclava  de  un  gen- 


(1)    San  Greg.  Na.,  Orat..  20. 
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til,  por  no  ser  ramera,  como  su  amo  quería,  fué  martiri- 
zada de  él  cortándole  la  cabeza ;  pero  ninguno  padeció 
por  sentencia  pública  y  tan  en  honra  del  santo  Evangelio 
como  estos  animosos  caballeros  de  Cristo.  Con  cuyo  fa- 
mosísimo martirio  resplandeció  más  que  el  sol  la  verdad 
de  la  fe,  que,  muriendo,  testificaban,  publicándola  no  sólo 
las  lenguas,  mas  la  sangre  y  las  argollas  y  cruz,  y  la  sen- 
tencia solemnemente  dada,  traída  en  público  por  las  prin- 
cipales ciudades  de  Japón.  Porque  todas  estas  cosas  son 
unas  lenguas  (aunque  mudas)  muy  eficaces  para  convertir 
millares  de  gentiles. 

Con  razón,  pues,  les  podemos  dar  este  honroso  título  de 
primeros  mártires  de  la  Iglesia  de  Japón.  Fuera,  pues,  de 
lo  dicho,  bien  considerada  la  muerte  de  cruz  y  aun  la  for- 
ma de  la  cruz,  hay  en  todo  particular  honra,  porque  el  ser 
crucificados  como  Cristo  lo  es  indecible.  Y  la  forma  de 
la  cruz  del  cielo  vino,  como  parece  muy  claro  en  la  cruz 
que  está  en  la  villa  de  Caravaca,  en  España,  la  cual  cruz 
bajó  del  cielo,  y,  como  aún  hoy  se  ve  allí,  es  casi  de  la 
misma  forma  que  fué  la  que  tuvieron  los  benditos  santos 
por  refrigerio  y  regalo  en  fin  de  su  vida. 

Y,  conforme  a  lo  que  San  Clemente  dice,  consideran- 
do la  manera  como  fué  crucificado  su  maestro,  San  Pe- 
dro, la  cabeza  abajo,  en  esto  quiso  Cristo  honrarle  con  que 
pusiese  los  pies  a  donde  su  Majestad  puso  la  cabeza.  Con- 
siderada también  la  forma  de  cruz  en  que  el  dichosísimo 
comisario  y  los  demás  mártires  murieron,  quiso  el  Señor 
que  estos  sus  primeros  mártires  de  Japón  y  primicias  de 
aquella  nueva  Iglesia  pusiesen  los  pies  a  donde  él  tuvo 
la  cabeza  y  su  cabeza  a  donde  él  tuvo  el  título  honroso 
en  que  es  llamado  Salvador  y  Rey  de  los  Judíos.  Dán- 
doles en  este  muy  glorioso  lugar  aventajada  y  soberana 
honra.  Porque,  si  bien  se  considera,  en  alguna  manera 
son  aventajados  los  que  padecen  por  Cristo  a  los  ánge- 
les, por  no  poder  ellos,  por  razón  del  estado  de  bien- 
aventurados de  que  gozan,  alcanzar  nuevos  merecimientos, 
los  cuales,  padeciendo  por  Cristo,  pueden  los  hombres  con 
su  gracia  granjear  y  hacerse  con  ellos  aventajados  en  la 
gloria  celestial  a  muchos  ángeles.  Porque  a  medida  del  me- 
recer se  da  el  premio  a  los  bienaver.turados,  siendo  de 
todo  el  cielo  celebradas  sus  buenas  obras.  Y  en  especial 
lo  serán  las  de  estos  gloriosísimos  mártires,  pues  dando 
en  la  cruz  su  vida  por  su  amado.  Cristo,  merecieron  ser 
primicias  de  los  mártires  en  Japón  y  ser  recibidos  de  los 
ángeles  en  el  cielo  y  colocados  en  honroso  lugar  entre  los 
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mártires  laureados  que,  con  honra  de  la  cruz,  gozan  del 

triunfo  de  sus  gloriosísimas  victorias. 


CAPITULO  XXIV 
De  cómo  el  obispo  de  Japón  y  los  padres  de  la  Compañía 

FUERON  a  visitar  A  LOS  BENDITOS  MÁRTIRES  LUEGO  QUE  MU- 
RIERON 

El  obispo  de  Japón  veneró  los  mártires. — Devoción  de  los 
cristianos. — Pusieron  una  estacada  para  guardar  los  cuer- 
pos.— Acabó  la  vida  como  otro  Simeón. 

Como  eran  las  diez  del  día  cuando  acabaron  de  alan- 
cear a  los  gloriosos  mártires  y  la  casa  de  la  Compañía 
adonde  estaba  el  obispo  aquel  día  estuviese  un  tiro  de 
arcabuz  del  lugar  a  donde  se  ejecutó  el  martirio,  puesto  en 
una  ventana  con  otros  padres  pudo  bien  ver  la  muche- 
dumbre de  gente,  y  el  dar  de  las  lanzadas,  y  el  oír  las  vo- 
ces lastimosas  que  daban  los  cristianos.  Y  luego  que  vino 
la  nueva  de  lo  sucedido  en  el  martirio,  fué  luego  a  visitar 
los  benditos  cuerpos,  acompañado  de  algunos  padres  de 
la  Compañía.  Y  cuando  llegó  a  ver  de  cerca  las  lanzadas 
y  mucha  sangre,  que  aun  salía,  de  los  dichosos  mártires, 
puso  tasa  al  sentimiento  natural  con  la  certeza  que  tenía 
de  que  por  medio  del  martirio  habían  subido  sus  almas 
a  gozar  de  la  vista  clara  de  Dios  en  el  cielo.  Y  ansí  como 
a  verdaderos  mártires  los  veneró,  rezándoles  la  conmemo- 
ración de  mártires  y  pidiendo  con  mucha  devoción  su  favor 
delante  de  la  Majestad  de  Dios.  Y  el  primer  día  de  fiesta 
predicó  en  la  iglesia  de  la  Compañía  a  los  castellanos  y 
portugueses  en  alabanza  de  los  gloriosos  mártires,  dicien- 
do que  su  martirio  ilustraba  la  Iglesia  católica.  Y  de  oficio 
hizo  una  información  de  lo  sucedido,  para  enviar  a  Su  San- 
tidad y  al  rey  de  España  en  la  primera  ocasión.  Los  padres 
que  iban  con  él  mostraron  la  misma  devoción  a  los  santos, 
teniendo  por  cierto  que  estaban  en  el  número  de  los  glo- 
riosos mártires  en  el  cielo. 

Con  la  ida  dgl  obispo  creció  mucho  más  el  espíritu  de- 
voto de  los  cristianos,  y  corriendo  de  nuevo  iban  a  visitar 
los  santos  cuerpos,  aunque  las  guardas  que  estaban  pues- 
tas los  estorbaban.  Y  llevados  de  su  devoción  rompieron 
todas  las  faldas  de  los  hábitos  de  los  bienaventurados  frai- 
les y  los  vestidos  de  los  santos  japones  que  alcanzaban 
desde  el  suelo,  procurando  cada  uno  enriquecerse  de  reli- 
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quias.  Y  llegó  esto  a  tanto,  que  fué  necesario  vestir  los 
cuerpos  desnudos  de  lienzo  y  esteras,  y  poner  muchos  hom- 
bres que  los  guardasen.  Y  como  se  supo  el  martirio  por 
las  aldeas  de  cristianos  que  están  cerca  de  Nangasaqui, 
vinieron  muchos  padres  de  la  Compañía,  de  los  que  admi- 
nistran aquella  cristiandad,  a  venerar  los  cuerpos  de  los 
bienaventurados  mártires.  Y  fueron  tantos  los  cristianos 
que  concurrieron  y  la  devoción  que  mostraron,  que  no  se 
contentaban  con  besar  las  vestiduras  y  pies,  mas  llevaban 
la  tierra  adonde  habían  estado  los  santos  y  derramado 
su  sangre.  Y  como  no  bastase  a  estorbar  este  concurso 
de  fieles  la  gente  de  guardia  que  pusieron  allí,  por  enten- 
der que  si  lo  sabía  el  rey  se  enojaría  con  el  juez  y  por- 
que había  recelo  de  que  tomasen  de  noche  algunos  cuer- 
pos, habiendo  de  quedarse  en  la  cruz,  como  la  sentencia 
decía,  hasta  que  ellos  se  cayesen,  como  es  costumbre  de 
Japón,  mandó  el  juez  que  pusiesen  una  estacada  o  cerca 
de  palos  a  las  cruces,  para  que  ninguno  pudiese  llegar  a 
ellas.  Pero  ni  aun  esto  bastaba,  ni  el  temor  de  la  muerte, 
para  que  muchos  dejasen  de  entrar  a  venerar  los  benditos 
cuerpos.  Y  cuando  no  podían,  desde  lejos  los  reverencia- 
ban, teniendo  por  gran  culpa  los  cristianos,  así  portugue- 
ses como  japones,  si  cada  día  no  iban  a  rezar  alguna  cosa 
delante  de  ellos.  Y  esta  misma  devoción  tenían  algunos 
padres  de  la  Compañía.  Porque,  las  veces  que  podían,  des- 
de su  casa,  que  está  junto  al  mar,  se  ejnbarcaban  en  unos 
pequeños  barcos  e  iban  a  besar  los  pies  de  los  santos  re- 
ligiosos, y  algunos  rezaban  Vísperas  de  la  Cruz  y  otras  de- 
vociones delante  de  ellos,  como  ellos  mismos  me  dijeron. 
Y  quien  más  fervoroso  espíritu  mostró  en  el  martirio  y 
veneración  de  los  santos  mártires  fué  el  padre  Sebastián 
González,  de  quien  en  el  libro  pasado  se  hizo  alguna  me- 
moria, porque  como  viese  que  había  tantos  años  que  los 
muy  religiosos  padres  Francisco  Javier  y  Cosme  de  Torres, 
como  varones  apostólicos,  con  humildad  y  pobreza  evan- 
gélica habían  sido  los  primeros  predicadores  del  Evange- 
lio que,  entrando  en  aquel  reino  remoto  como  en  un  mon- 
te de  bestias  fieras  y  bravas,  había  plantado  la  fe,  y  que 
no  había  sido  regada  aquella  Iglesia  con  sangre  de  mártires, 
con  la  cual  se  fortaleciesen  los  fieles  en  la  fe,  deseaba  mu- 
cho que  hubiese  mártires  y  vivía  siempre  con  este  santo 
deseo,  como  quien  lo  deseaba  ser.  Por  lo  cual,  cuando  vió 
cumplido  su  deseo  daba  muchas  gracias  a  Dios,  y  con 
fervorosas  palabras  incitaba  a  todos  a  la  veneración  de 
los  bienaventurados  mártires  y  procuraba  ir  muchas  veces 
a  visitar  sus  cuerpos.  Y,  como  otro  Simeón,  viendo  cum- 
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plido  SU  deseo,  acabó  en  breve  tiempo  sus  días,  muriendo 
con  opinión  de  gran  religioso  y  varón  de  gran  santidad, 
como  queda  dicho  en  el  libro  IV,  capítulo  último. 


CAPITULO  XXV 

De  muchas  cosas  maravillosas  que  sucedieron  después 
de  la  muerte  de  los  mártires 

Admiración  de  los  gentiles. — Los  cuervos  no  comían  los 
cuerpos  de  mártires. — Cosa  maravillosa. — Milagrosa  mara- 
villa.— Aparecieron  tres  rayos  de  claridad  y  una  cruz  blan- 
ca.— Testimonio  auténtico. — Aparecieron  muchas  estrellas. 
Los  viernes  había  luces  celestiales. — Cosas  milagrosas. 

Aunque  la  salvación  de  los  mártires  se  colige  de  que 
voluntariamente  mueran  por  la  fe  católica,  muchas  cosas 
sucedieron  después  de  este  glorioso  martirio,  con  las  cua- 
les los  cristianos  se  hacían  más  ciertos  de  la  gloria  de  estos 
muy  bienaventurados  mártires.  Porque  quedaron  sus  cuer- 
pos después  de  muertos  con  tan  gracioso  semblante,  y  tan 
bien  agestados  (1),  unos  los  ojos  levantados  al  cielo  y  otros, 
sin  fealdad  alguna,  ladeadas  las  cabezas,  que  aun  los  genti- 
les, que  habían  visto  muchos,  que  cada  día  se  crucifican 
en  Japón,  y  la  fealdad  con  que  quedan  después  de  alan- 
ceados, juzgaban  ser  cosa  digna  de  notar  la  hermosura 
con  que  quedaron  estos  benditos  mártires.  Y  confirmóse 
ser  particular  cosa  esta,  porque  oliendo  mal  otros  cruci- 
ficados (como  aun  en  aquellos  días  se  experimentó)  dentro 
de  cuatro  días,  y  soler  comerles  los  ojos  los  muchos  cuer- 
vos carniceros  que  hay  en  aquel  lugar,  los  cuerpos  de  los 
mártires,  siendo  tantos,  nunca  olieron  mal,  ni  algún  cuervo 
llegó  a  sus  ojos,  ni  se  vió  junto  a  ellos.  Y  partiéadose  los 
portugueses  para  Macán  cuarenta  y  cuatro  días  después  del 
martirio,  fueron  a  visitar  los  santos  cuerpos  para  poder  tes- 
tificar allá  todo  esto,  y  el  hermoso  semblante  con  que  aun 
entonces  estaban  (como  de  la  información  jurídica  que  el 
vicario  general  de  la  China  hizo  en  Macán  consta),  era  cosa 
digna  de  admiración.  Y  algunos  de  los  testigos  afirmaron 
que  a  dos  días  después  de  muerto  el  santo  comisario,  cor- 
tándole uno  el  dedo  pulgar  del  pie  con  los  dientes,  salió- 
mucha  sangre,  que  goteó  por  muchas  horas.  Y  como  cons- 
ta de  otra  información  que.  con  la  solemnidad  requisita. 


(1)    De  buena  cara  o  gesto  armonioso. — N.  del  E. 
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se  hizo  en  Manila,  de  testigos  de  vista,  habiendo  sesenta 
y  dos  días  que  el  mismo  santo  comisario  era  muerto,  tem- 
bló tres  veces  su  cuerpo  en  la  cruz,  quedando  muy  blan- 
co, y  salió  abundancia  de  sangre  de  su  costado  alanceado. 
Lo  cual,  sabido  de  los  cristianos  de  Nangasaqui,  fueron  allá 
y  mojaron  algunos  paños  y  papeles  en  ella.  Pero  lo  que 
más  admira  es  que  un  italiano,  llamado  Juan  Bautista,  que 
fué  y  vino  con  los  portugueses  cuando  crucificaron  los  már- 
tires, cogió  en  un  sombrero  mucha  sangre  del  santo  comi- 
sario y  de  los  bienaventurados  mártires  fray  Martín  y  Mi- 
chi  Paulo,  japón,  hermano  de  la  Compañía,  y  de  otro  ja- 
pón, y  después  la  echó  en  una  ampolleta  de  porcelana  y 
la  guardó,  y  nueve  meses  después  del  martirio,  en  presen- 
cia del  vicario  general  del  Obispado  de  la  Gran  China,  es- 
tando presentes  dos  padres  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go y  otro  de  la  Compañía,  con  un  hermano  y  seis  de  San 
Francisco,  de  los  cuales  fui  yo  uno,  y  otros  testigos,  uno 
de  los  cuales  era  médico,  quebré  yo  la  vasija  adonde  es- 
taba la  sangre,  que  era  de  los  mártires  (como  juró  sobre 
un  misal  Juan  Bautista,  que  la  cogió),  y  fué  hallada  líquida 
y  sin  ningún  mal  olor,  como  consta  del  testimonio  que  acer- 
ca de  esto  se  tomó. 

En  el  cielo  también  vi  yo,  y  otros  muchos,  un  viernes, 
la  primera  noche,  hacia  la  parte  donde  estaban  los  ben- 
ditos mártires,  tres  rayos  grandes,  como  columnas  de  cla- 
ridad, con  las  cuales  pretendía  el  Señor  (según  el  juicio 
que  de  semejantes  cosas  se  suele  tener)  que  diese  el  cielo 
testimonio  de  la  gloria  de  los  mártires,  pronosticando  que. 
aunque  muertos,  habían  de  ser  luz  de  Japón.  Y  antes  de 
su  glorioso  martirio,  fué  vista,  en  el  cielo,  de  los  españoles 
que  iban  en  la  nao  «San  Felipe»,  una  cruz  blanca  sobre 
Japón  que,  según  lo  sucedido  en  el  martirio,  era  señal 
manifestadora  del  glorioso  triunfo  que  alcanzaron  los  glo- 
riosos mártires  en  la  cruz.  Y  por  que  se  vea,  sin  sospecha 
de  mentira,  lo  que  en  este  artículo  sucedió,  pondré  aquí 
las  palabras  formales  que  los  testigos  que  fueron  toma- 
dos en  la  información  jurídica  (hecha  sobre  este  artícu- 
lo) dijeron,  que  son  éstas.  A  la  sexta  pregunta  dijo  que 
de  lo  que  de  ella  sabe  y  vió  es  que  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Nangasaqui,  una  noche,  viernes,  a  14  de  mar- 
zo, estando  el  testigo  en  casa  de  Antonio  Garcez,  donde 
posaba  en  compañía  del  general,  teniendo  las  puertas  y 
ventanas  cerradas,  por  haber  levantádose  una  tempestad 
en  los  cielos,  y  un  vecino  de  otra  calle,  llamado  Antonio 
Garcez  de  Miranda,  les  envió  a  decir  saliesen  a  la  calle 
a  ver  lo  que  había  en  los  cielos,  y  este  testigo  y  el  dicho 
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general  y  la  demás  gente  salieron  a  la  dicha  calle  y  vie 
ron  cómo  en  los  dichos  cielos,  a  la  parte  adonde  los  di- 
chos padres  estaban  crucificados,  a  la  parte  del  noroes- 
te, había  una  claridad  muy  grande,  como  columna  de  fue- 
go, y  a  la  banda  del  este  un  rasgo  muy  grande  de  fuego, 
como  rayo,  que  la  punta  caía  por  bajo,  y  otro,  no  tan  gran- 
de, a  la  parte  del  oeste,  y  este  testigo  estuvo  gran  rato, 
desde  una  ventana  de  su  aposento,  mirando  la  luz  que 
había  o  rayo  a  la  parte  del  oeste,  que  de  allí  se  veía,  y 
por  estar  la  noche  muy  oscura  y  tempestuosa  cerró  la  ven- 
tana y  se  recogió.  Luego,  por  la  mañana,  oyó  decir  pú- 
blicamente a  muchos  portugueses  y  japones  cómo  todos 
habían  visto  las  columnas  de  fuego,  y  que  a  la  parte  del 
norte,  sobre  una  ermita  de  Nuestra  Señora,  habían  pare- 
cido gran  cantidad  de  estrellas  de  diferentes  colores  que 
jamás  habían  visto,  lo  cual  había  durado  por  espacio  de 
cuatro  horas.  Y  Francisco  Rodríguez  Pinto,  que  es  portu- 
gués, tenido  por  hombre  de  mucha  verdad  y  crédito,  dijo 
a  este  testigo  cómo  él  y  su  mujer  y  casa  habían  visto  las 
dichas  señales,  y  que  una  de  las  tres  columnas,  que  a  su 
parecer  fué  la  del  medio,  cómo  dos  horas  después  de  ha- 
ber aparecido  había  venido  y  caído  sobre  la  casa  y  iglesia 
de  la  Compañía  de  Jesús  y  deshéchose  sobre  ella,  y  que 
él,  entendiendo  que  había  de  caer  sobre  su  casa,  por  es- 
tar muy  cerca  de  la  Compañía,  se  había  arrojado  en  el 
suelo,  pidiendo  a  grandes  voces  misericordia  a  Dios  Nues- 
tro Señor.  Y  que  después  de  una  noche  tenebrosa  y  os- 
cura había  quedado  muy  resplandeciente  y  clara.  Y  que 
por  el  lugar  do  había  bajado  la  columna  veía  quedar  mu- 
chas centellas,  que  parecían  estrellas,  y  esto  fué  notorio 
de  la  dicha  ciudad.  Y  este  testigo  supo  ansí  mesmo  en  la 
dicha  ciudad  de  Nangasaqui  de  muchos  japones  cristia- 
nos, que  son  capitanes  de  las  calles,  que  los  llaman  oto- 
naes,  por  lengua  de  Bernardino  de  Avila,  castellano,  que 
entiende  mucho  la  lengua  japona,  cómo  todos  los  vier- 
nes después  que  los  dichos  padres  habían  sido  crucifica- 
dos había  muchas  luces,  como  candelas,  las  cuales  salían 
de  procesión,  y  de  allí  bajaban  al  hospital  de  los  Lázaros, 
que  era  la  primera  casa  adonde  los  dichos  padres  se  ha- 
bían recogido  cuando  fueron  en  aquella  tierra,  y  de  allí 
iban  también  a  la  ermita  de  Nuestra  Señora,  y  que  esto 
lo  veían  tan  claramente  que  ninguna  duda  en  ello  ponían, 
lo  cual  era  muy  público  entre  los  dichos  japones.  Y  este 
testigo  y  todos  los  contenidos  en  la  información  dicen  de 
una  manera  en  este  artículo  y  en  todos  los  contenidos  en 
este  capítulo,   añadiendo  más  que  los  japones  cristianos 
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decían  a  voces  públicamente  que  aquella  figura  del  santo 
comisario  que  estaba  e  i  la  cruz  era  visión  que  se  les  ponía 
delante,  y  no  porque  fuese  muerto,  porque  ellos  le  veían 
los  viernes  y  sábados  revestido  decir  misa  en  el  hospital 
de  los  Lázaros,  como  la  solía  decir.  Y  que  un  día  entero 
había  desaparecido  de  la  cruz.  Sea  Dios  bendito,  que  tan 
maravilloso  se  muestra  en  sus  siervos. 

CAPITULO  XXVI 

De  cómo  fueron  desterrados  los  demás  compañeros  de 
los  benditos  martires 

Los  Frailes  Descalzos  eran  por  todos  once. — Sentimiento 
de  los  frailes  presos. — Los  padres  de  la  Compañía  estima- 
ban los  frailes  presos. — El  padre  fray  Jerónimo  vino  a 

Macán. 

Con  los  dos  religiosos  que  llegaron  en  el  navio  «San  Fe- 
lipe» a  Japón  fueron  once  los  Frailes  Descalzos  de  la  Or- 
den de  nuestro  padre  San  Francisco,  seis  de  los  cuales, 
como  visto  es,  fueron  por  la  ley  de  Dios  crucificados.  Otros 
tres,  que  estábamos  en  Nangasaqui  cuando  se  supo  de  ^a 
prisión  de  los  gloriosos  mártires  en  Miaco,  con  mano  ar- 
mada fuimos  echados  por  el  juez  gentil  de  aquel  lugar  de 
la  casa  donde  estábamos.  Y  llevaron  públicamente  a  los 
dos  al  navio  de  los  portugueses,  que  estaba  en  el  puerto, 
con  gran  sentimiento  de  ios  cristianos.  Aunque  viendo  e¡ 
esfuerzo  que  mostraba  el  padre  fray  Bartolomé  Ruiz,  lle- 
vando un  crucifijo  en  la  mano  y  mostrando  alegrarse  con 
aquel  trabajo,  en  que  por  amor  de  su  Dios  se  veía,  mez- 
claban las  lágrimas  nacidas  de  piedad  cristiana  con  las  que 
la  devoción  del  bendito  fraile  les  engendraba.  Llegados  al 
navio,  fueron  delante  de  testigos  entregados  al  capitán  de 
él  para  que  los  guardase  y  no  dejase  salir  de  la  nao.  Y  yo, 
que  por  la  obediencia  y  por  justos  respetos  y  necesarios 
huí,  con  no  pequeño  trabajo,  y  me  escondí,  el  día  siguien- 
te, no  hallando  cristiano  ni  gentil  que,  por  temores  huma- 
nos, me  quisiese  tener  en  su  casa,  me  manifesté  a  dos  por- 
tugueses y  fui  también  llevado  de  los  ministros  de  justi- 
cia al  navio.  Adonde  estábamos  los  tres  con  guardas  den- 
tro del  navio  y  en  la  mar  cuando  crucificaron  los  santos 
mártires. 

Y  con  humilde  sentimiento  y  envidia  santa  dábamos 
amorosas  quejas  a  Dios,  pues  habiendo  sido  sus  compa- 
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ñeros  en  la  predicación  del  Evangelio  no  lo  éramos  en  su 
gloriosa  muerte.  Mas  como  Adán,  que  en  castigo  de  su 
pecado  no  sólo  fué  echado  del  paraíso  mas  para  que  vién- 
dole muriese  viviendo,  lo  puso  Dios  a  la  vista  de  él  y  allí 
hizo  su  habitación  ;  porque  no  sólo  la  Majestad  divina  por 
nuestras  culpas  o  por  sus  justos  juicios  nos  dejó  excluidos 
del  número  y  compañía  de  los  que,  haciendo  como  esca- 
lera de  la  cruz,  subían  derechos  al  paraíso  celestial,  mas 
quiso  que  estuviésemos  presos  en  la  nao,  con  harta  inco- 
modidad, sesenta  y  siete  días,  a  la  vista  del  glorioso  triun- 
fo que  estaban  publicando  nuestros  seis  hermanos  con  sus 
compañeros,  renovando  siempre  con  que  los  veíamos  el 
dolor  de  no  les  haber  acompañado.  Porque  el  que  podía- 
mos tener  de  vernos  privados  de  su  conversación  se  tem- 
plaba con  la  esperanza  que  teníamos  de  que  si  los  había- 
mos perdido  en  la  tierra  los  teníamos  ganados  y  seguros 
en  el  cielo.  Consoláridonos  en  nuestra  prisión  y  estrecheza 
de  lugar  frío  con  la  memoria  de  lo  mucho  que  ellos  pa- 
decieron, y  que  ya  que  no  fuimos  hermanados  con  ellos 
en  la  cruz,  dábamos,  con  la  pequeña  cruz  que  padecía- 
mos, testimonio  de  la  fe  por  quien  ellos  murieron. 

Consolándonos  también  en  el  Señor  con  las  visitas  de  al- 
gunos padres  de  la  Compañía  y  con  la  mucha  caridad  que 
nos  hacían  los  portugueses.  También,  por  mano  del  mis- 
mo juez,  fué  traído  al  navio  el  hermano  fray  Juan  Pobre, 
aunque  tenía  licencia  del  rey  para  ir  con  el  general  y  los 
demás  castellanos  con  quien  vino  y  volverse  a  Manila.  Y 
como,  para  merecimiento  de  los  frailes,  reinaba  la  sin  jus- 
ticia, habiendo  navio  para  Manila,  fuimos  llevados  a  la 
Gran  China  en  la  nao  de  Macán.  Adonde  estuvimos  ocho 
meses  destinados  para  nuevas  navegaciones.  Pero  el  Señor 
ordenó  que  se  acabase  nuestro  destierro,  porque  como  el 
padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  que  por  orden  del  santo 
comisario  (como  se  ha  dicho)  quedó  escondido  en  la  ciu- 
dad de  Usaca,  sustentándose  con  la  esperanza  cercana  que 
tenía  del  martirio,  aunque  vió  la  necesidad  que  los  cristia- 
nos que  habían  bautizado  los  frailes  le  tenían  de  su  pre- 
sencia, por  ver  que  los  que  habían  pretendido  echar  a  los 
frailes  de  Japón  le  mandaban  buscar  para  echarle  tam- 
bién a  él,  y  que  los  cristianos  no  osaban  aún  hacerle  li- 
mosna, por  lo  cual  padecía  notable  soledad  y  hambre,  y 
por  otros  muchos  respetos,  se  bajó  a  Nangasaqui.  Adon- 
de, sabiéndose  su  venida,  tuvo  nuevos  trabajos,  y,  finalmen- 
te, poniéndole  guardas,  estuvo  preso  en  una  pobre  casa,  has- 
ta que  fué  embarcado  en  un  navio  que  venía  para  Manila. 
Pero  queriendo  el  Señor  que  se  acabase  nuestro  destierro. 
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estando  para  embarcarnos  para  Malaca,  sin  pensarlo,  con 
vientos  contrarios  torció  notablemente  el  camino  el  návío 
y  vino  viento  en  popa  a  Macán.  Adonde,  con  la  vista  del 
padre  fray  Jerónimo  y  nuevas  de  los  cuerpos  de  los  ben- 
ditos mártires  recibimos  gran  consuelo,  y  con  la  caridad 
que  en  el  convento  que  allí  hay  de  nuestra  sagrada  Reli- 
gión recibimos,  y  con  la  limosna  que  nos  hacían  los  por- 
tugueses nos  vimos  muy  obligados  del  Señor.  Y  volviendo 
a  Manila,  hallándonos  la  fiesta  de  Navidad  en  la  mar,  sal- 
tamos en  tierra  de  la  Gran  China.  Y  buscando  un  lugar 
acomodado  pusimos  una  tienda  y  aderezamos  un  altar  con 
el  ornato  posible,  y  como  llevábamos  con  nosotros  algu- 
nos de  los  ornamentos  de  Japón,  tuvimos  toda  comodidad 
para  decir  allí  las  tres  misas  consolándonos  en  el  Señor. 
El  cual  fué  servido  que  todos  volviésemos  juntos  en  aquel 
navio  a  nuestro  convento  de  la  ciudad  de  Manila,  en  Fi- 
lipinas. 

CAPITULO  XX Vil 

De  cómo  se  repartieron  por  diversas  partes  los  cuerpos 
de  los  gloriosos  martires. 

Los  españoles  comenzaron  a  tomar  reliquias. — Un  emba- 
lador de  Filipinas  a  Japón. — A  Macán,  Malaca  y  a  Goa 
llevaron  reliquias. 

Como  el  rey  mandó,  por  su  sentencia,  que  los  cuerpos 
de  los  benditos  mártires  fuesen  dejados  en  las  cruces,  el 
juez  que  la  ejecutó  no  sólo  se  contentó,  para  que  nadie  los 
quitase,  de  poner  guardas  y  la  estacada  (como  queda  di- 
cho), mas  mandó  con  mucho  rigor  a  los  regidores  de  la 
ciudad  que  pusiesen  mucha  vigilancia  en  hacerlos  guar- 
dar, porque  si  faltaba  alguno  los  había  de  matar  a  ellos. 
Y  que  aunque  los  mártires  habían  muerto  sin  culpa,  no 
entendiesen  que  ellos  también  serían  mártires  como  ellos 
si  por  culpa  de  no  obedecer  a  su  mandato  los  mataba. 
También  el  obispo  de  Japón  mandó  lo  mismo,  porque  pre- 
tendía que  fuesen  el  padre  Juan  Rodríguez,  que  era  muy 
conocido  del  rey  (por  ser  siempre  intérprete  de  los  portu- 
gueses), y  otro  portugués  honrado  con  algún  presente  a 
visitar  al  rey  y  a  pedirle  que  diese  licencia  para  que  a  nues- 
tro modo  fuesen  enterrados  los  cuerpos  de  los  seis  reli- 
giosos que  había  mandado  crucificar,  pretendiendo  ente- 
rrarlos (y,  si  fuera  posible,  también  a  los  japones)  con  mu- 
cha autoridad  en  lugares  decentes,  en  las  cinco  iglesias  que 
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había  en  Nangasaqui.  Aunque  por  la  acelerada  vuelta  del 
obispo  de  Macán  no  vino  a  efecto  esta  su  pretensión*  Y 
ansí  algunos  cristianos,  particularmente  los  españoles,  vien- 
do que  había  muchos  meses  que  estaban  los  santos  cuer- 
pos al  frío,  lluvias  y  heladas,  y  que  naturalmente  se  habían 
de  consumir,  comenzaron  a  tomar  algunos  pies  y  manos. 
Porque  como  las  guardas  eran  cristianos  y  ya  estaría  olvi- 
dado el  martirio  en  Miaco,  por  no  hablar  de  él  el  rey  ni 
los  gentiles,  velaban  las  guardas  con  poco  cuidado,  y  por 
tomar  ellos  algo,  dejaban  tomar  a  otros. 

Después  de  nueve  meses  que  estaban  en  las  cruces  llegó 
a  Japón  un  embajador  de  Filipinas,  que  iba  con  determi- 
nación de  pedir  al  rey  los  cuerpos  de  los  benditos  religio- 
sos y  a  tratar  otras  cosas  que  llevaba  a  cargo.  Y  como  se 
supo  que  le  había  concedido  el  rey  que  llevase  los  santos 
cuerpos,  los  castellanos  de  la  nao  «San  Felipe»,  que  aun 
estaban  en  Nangasaqui,  incitados  de  su  mucha  devoción, 
atreviéronse  a  tomar  de  noche  las  cabezas  y  la  mayor  par- 
te de  los  cuerpos  de  los  bienaventurados  frailes  y  de  to- 
dos los  mártires,  cogiendo  también  lo  que  pudieron  los  ja- 
pones cristianos  ;  y  los  padres  de  la  Compañía  (según  se 
dijo)  mandaron  recoger  las  cabezas  de  los  tres  benditos 
hermanos  suyos.  Por  lo  cual  cuando  vino  el  embajador  a 
Nangasaqui  halló  muy  pocas  reliquias  que  recoger,  por- 
que hasta  las  cruces  faltaban.  Y  algunos  castellanos  que 
fueron  en  el  navio  que  arribó  a  Macán  (como  se  dijo)  lle- 
varon muchas  reliquias,  de  las  cuales,  por  diligencia  de 
nuestros  hermanos  los  frailes,  unas  quedaron  allí  en  nues- 
tro convento,  otras  fueron  a  Malaca  y  a  Goa,  que  llevaron 
algunos  religiosos  nuestros.  A  Manila  también  vinieron  otras 
muchas,  y,  por  diligencia  de  los  religiosos,  la  mayor  parte 
de  ellas  se  puso  en  un  lugar  decente,  coii  mucha  venera- 
ción, en  nuestro  convento  de  San  Francisco,  y  de  ellas  se 
envió  un  hueso  del  bendito  comisario  al  rey  nuestro  señor, 
y  otras  a  muchos  conventos  de  España,  y  de  las  que  no 
se  tuvo  noticia  en  Manila,  por  mi  diligencia  vinieron  a  mis 
manos  para  ponerlas  en  el  religiosísimo  convento  de  San 
Francisco  de  Salamanca  y  en  otros  religiosos  lugares. 
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CAPITULO  XXVI II 

De  la  mucha  devoción  que  han  mostrado  todos  los  cris- 
tianos A  las  reliquias  de  los  gloriosos  mártires 

Lo  que  se  hizo  en  Manila  sabido  el  martirio. — Cómo  fué 
celebrado  el  martirio  en  Macan. — La  cabeza  del  bendito 
fray  Martín  está  en  la  India  Oriental. — Qué  cosa  es  cano- 
nización de  los  santos. — Silvestre,  verbo  canonizatio  et  re- 
liquiae  (Conc.  Trid.,  s.  25). — Cosa  milagrosa. — La  devoción 
del  rey  de  España. — Monseñor  Peña  es  muy  devoto  de  es- 
tos santos  mártires. 

La  novedad  del  martirio,  ansí  por  ser  tan  ilustre  y  de 
tanto  número  de  mártires  como  por  el  modo  de  haber  sido 
crucificados,  por  predicar  el  santo  Evangelio,  causó  tanta 
devoción  en  los  cristianos,  que  el  más  tibio  y  poco  devoto 
corazón  se  enternecía  oyéndolo,  dando  todos  gracias  a  Dios 
de  que  en  nuestros  tiempos  se  hubiese  alcanzado  tan  glo- 
rioso triunfo  de  la  cruz  en  Japón  dando  tantos  mártires, 
testimonio  de  nuestra  santa  fe  con  su  gloriosa  muerte.  Y 
como  los  testigos  de  vista  que  traían  las  nuevas  eran  tan- 
tos, aumentábase  la  devoción  en  el  pueblo  cristiano.  En 
la  ciudad  de  Manila,  como  era  la  más  ilustrada  con  este 
tan  célebre  martirio,  por  haber  salido  de  ella  por  sus  em- 
bajadores los  benditos  frailes,  fué  tan  grande  el  conten- 
tamiento que  se  recibió,  que  olvidados  todos  de  la  gran 
pérdida  de  hacienda  que  habían  tenido  en  el  navio  «San 
Felipe»  no  trataban  de  otra  cosa  sino  del  nuevo  martirio 
y  de  las  muchas  virtudes  de  los  santos  religiosos  que  le  pa- 
decieron y  por  ser  muy  conocidos  en  aquella  ciudad,  y  da- 
ban el  pláceme  a  nuestros  frailes.  Porque  con  nueva  gloria 
de  la  nación  española  y  particular  lustre  de  nuestra  sa- 
grada Religión  y  honra  de  aquella  religiosa  casa  y  provin- 
cia, habían  subido  nuestros  seis  hermanos,  coronados  de 
la  corona  del  martirio,  a  ser  puestos  en  el  número  de  los 
santos  mártires  de  la  celestial  Jerusalén.  Hízose  una  so- 
lemne procesión,  concurriendo  las  Religiones  y  el  pueblo 
en  hacimiento  de  gracias  por  tan  singular  merced  como 
fué  hecha  a  la  cristiandad. 

En  la  ciudad  de  Macán,  en  la  China,  estando  yo  allí, 
fué  tan  grande  la  devoción  que  los  portugueses  mostraron, 
que  incitaban  a  los  religiosos  a  que  hiciesen  una  solemne 
fiesta  por  tan  insigne  martirio.  Y  ansí  tomaron  este  nego- 
cio muy  a  cargo,  en  especial  el  muy  religioso  padre  fray 
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Antonio  de  la  Madre  de  Dios,  lector  de  Teología  y  célebre 
predicador  del  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de 
Goa,  en  la  India  Oriental,  que  vino  a  visitar  la  Custodia 
de  la  China,  por  cuya  orden  se  hizo  una  procesión,  con- 
curriendo a  ella  algunos  padres  de  las  Ordenes  de  Santo 
Domingo,  San  Agustín  y  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  todo 
el  pueblo,  y  se  compusieron  muchas  jeroglíficas  y  versos  en 
honor  de  los  gloriosos  mártires.  Y  para  dar  a  entender  el 
martirio  se  hicieron  pintar  unos  lienzos  de  todo  lo  sucedi- 
do en  el  martirio,  de  los  cuales  se  sacaron  muchos  y  se 
enviaron  a  Nueva  España  y  a  España,  y  después  yo  los 
hice  estampar  en  Roma.  Y  lo  mismo  se  hizo  por  orden 
de  este  devoto  padre  en  Malaca,  predicando  siempre  las 
excelencias  y  alabanzas  de  sus  gloriosos  hermanos.  Y  como 
llevaba  la  cabeza  del  bendito  fray  Martín,  y  según  un  hi- 
dalgo que  venía  de  la  India  me  dijo,  hacía  Dios,  por  mere- 
cimientos de  este  su  bendito  mártir,  muchas  maravillas, 
pretendía  que  en  la  ciudad  de  Goa  se  hiciese  solemnísima 
fiesta.  Porque,  como  dicen  los  teólogos,  aunque  la  cano- 
nización solemne  de  los  santos  (que  consiste  en  celebrar 
su  oficio,  decir  misa  de  ellos,  escribirles  con  solemnidad 
en  catálogo  de  los  santos,  definiendo  y  proponiéndoles  para 
que  sean  venerados  de  toda  la  Iglesia  por  santos)  se  haya 
de  hacer  por  orden  del  Sumo  Pontífice,  y  el  examen  de 
las  reliquias  de  los  santos  que  se  han  de  poner  en  los  al- 
tares o  lugares  públicos  de  la  iglesia  se  ha  remitido  a  los 
obispos,  conforme  el  santo  Concilio  Tridentino  determi- 
na, bien  se  pudieron  venerar  en  particular  sus  reliquias  y 
hacer  procesiones  dando  gracias  a  Dios,  pues  su  Majes- 
tad, con  señales  maravillosas,  canonizó  por  mártires  a  los 
que  por  su  santo  nombre  ofrecieron  sus  vidas. 

También  crecía  la  devoción  en  los  fieles  viendo  que  po- 
niendo las  reliquias  de  los  benditos  mártires  a  muchos  en- 
fermos sanaban.  Y  como  se  tomó  por  testimonio  y  yo  me 
informé  de  muchos  testigos  de  vista,  y  fué  público  y  no- 
torio, una  niña  de  diez  años,  viniendo  con  su  madre  de 
Japón,  habiéndole  ella  puesto  unas  reliquias  de  los  ben- 
ditos mártires  al  cuello,  cayó  desde  el  navio  en  la  mar,  y 
por  espacio  de  una  hora  estuvo  entre  dos  aguas  sumida 
todo  el  cuerpo  hasta  que  la  fueron  a  sacar,  haciendo  Dios 
Nuestro  Señor  o  que  por  una  hora  no  tuviese  necesidad  la 
niña  de  respirar,  o  que  respirase  dentro  del  agua  sin  que 
se  ahogase,  atribuyendo  todos  los  que  iban  en  el  navio 
esta  maravilla  a  que  por  intercesión  de  los  gloriosos  már- 
tires, cuyas  reliquias  traía,  había  hecho  Dios  esta  miseri 
cordia  a  la  hija  y  madre. 
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En  España  fué  tan  bien  recibida  la  nueva  del  martirio, 
que  cada  cosa  de  las  particulares  que  en  él  sucedieron  era 
como  una  centella  de  fuego  que  encendía  las  voluntades 
de  los  fieles,  envidiando  unos  su  venturosa  y  santa  muer- 
te, y  otros  celebraban  la  venturosa  suerte  que  tuvieron  los 
españoles  del  galeón  «San  Felipe»,  que  fueron  testigos  de 
un  tan  nuevo  y  admirable  espectáculo ;  y  ansí  religiosos 
como  seglares  estaban  tan  deseosos  de  reliquias,  que  cuan- 
do yo  llegué  a  Sevilla  era  notablemente  importunado  de 
todos  para  que  les  diese  de  las  que  traía.  El  rey  de  Es- 
paña, como  príncipe  tan  católico,  recibió  alegría  indecible 
cuando  supo  la  nueva  de  este  gloriosísimo  martirio.  Y  vien- 
do un  lienzo  en  que  estaba  pintado,  se  movió  a  particular 
devoción,  gustando  de  oír  la  relación  que  del  martirio  vino 
y  admitiendo  por  servicio  que  en  su  real  nombre  se  impri- 
miese. El  Sumo  Pontífice  y  los  cardenales,  como  supe  cuan- 
do llegué  a  Roma  a  dar  cuenta  a  Su  Santidad  de  este  mar- 
tirio, se  alegraron  en  espíritu  por  tan  admirable  triunfo,  y 
Su  Santidad  leyó  con  particular  devoción  la  relación  de 
este  glorioso  martirio,  que,  traduciéndose  de  español  en 
italiano,  se  imprimió  en  Roma.  Adonde  se  trata  con  mu- 
chas veras  la  canonización  de  estos  gloriosísimos  mártires, 
dando  la  Majestad  Católica  sus  favorables  cartas  para  el 
Sumo  Pontífice  y  para  su  embajador.  Y  confío  en  el  Señor 
que  todo  se  hará  bien  con  tan  buenos  medios  y  con  la  vo- 
luntad que  monseñor  Peña,  meritísimo  auditor  de  Rota, 
muestra  a  estos  gloriosos  mártires,  por  gozarse  mucho  en 
la  gloria  de  Dios  que  resplandece  en  ellos  y  haber  tomado, 
por  su  mucha  cristiandad  y  devoción,  el  ser  procurador  de 
las  causas  de  los  santos,  como  en  las  canonizaciones  de 
San  Diego,  de  San  Jacinto  y  la  de  San  Raimundo,  que  se 
hará  muy  presto,  ha  mostrado,  ganando  muchos  mereci- 
mientos y  amigos  en  el  cielo. 

Porque  es  deuda  muy  debida  que  sean  venerados  de  to- 
dos los  que  Dios  con  tan  señalada  victoria  escogió  por  sus 
amigos  y  caballeros  de  su  corte  celestial,  con  la  encomien- 
da de  la  cruz  y  con  la  renta  de  muchos  grados  de  gracia 
y  gloria,  haciéndoles  muy  semejantes  a  su  Hijo,  Cristo,  en 
el  discurso  de  su  martirio,  y  ansí  les  hará  sus  semejantes 
en  que  sean  honrados  en  la  tierra  y  en  el  cielo. 
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CAPITULO  XXIX 
De  la  memoria  que  quedó  entre  los  cristianos  de  Japón 

DE  LOS  benditos  MÁRTIRES 

Esfuerzo  de  las  mujeres  de  los  mártires. — Máximo,  hijo  de 
un  mártir. — Las  mujeres  de  los  mártires  se  recogieron.— 
Ceremonia  de  los  cristianos. — Libertad  de  los  cristianos. — 
Al  entierro  de  la  mujer  de  un  portugués. — El  padre  fray 
Jerónimo  volvió  a  Japón. — Buen  discurso  de  los  japones 
gentiles. — Los  frailes  tenían  en  Manila  cuidado  de  los  ja- 
pones. 

Como  el  poder  de  Dios  Nuestro  Señor  se  muestre  en 
hacer  guerra  a  los  poderíos  del  infierno  y  mundo,  con  hom- 
bres muertos  por  su  divina  ley,  y  lo  haya  mostrado  en  los 
maravillosos  frutos  que  de  los  trofeos  y  victorias  de  sus 
gloriosos  mártires  se  han  cogido  por  diversas  partes  del 
mundo,  también  en  Japón  se  vió  que  mostraba  su  poder 
no  sólo  en  dar  fuerzas  a  los  que  padecían  por  su  amor, 
mas  en  quitar  el  miedo  a  los  que  vivían  temerosos  de  des- 
cubrir su  fe,  poniéndoles  ánimo  para  desear  morir  por  ella. 
Y  en  quien  más  particularmente  resplandeció  esta  cons- 
tancia fué  en  las  mujeres  y  familias  de  algunos  de  los  glo- 
riosos mártires.  Porque  no  sólo  tuvieron  ánimo  para  acom- 
pañarles cuando  los  llevaron  presos  en  Miaco,  sufriendo 
muchos  malos  tratamientos  de  los  gentiles,  mas  los  visita- 
ban en  la  cárcel,  esforzándoles  para  lo  que  habían  de  pa- 
decer. Pero  después  que  supieron  el  fin  tan  dichoso  que 
sus  gloriosos  maridos  habían  tenido,  aunque  se  veían  solas 
y  desamparadas,  teníanse  por  virtuosas  en  ser  mujeres  de 
mártires.  Y  más  cuando  vieron  que  a  todas  juntas  las  ence- 
rraron en  la  iglesia  y  casa  de  los  santos  frailes.  Y  que  ro- 
bándoles cuanto  tenían  en  sus  casas  las  amenazaban  con 
la  muerte  porque  eran  cristianas,  mandándolas  que  si  te- 
nían algún  tesoro  de  los  frailes  le  descubriesen.  Porque  no 
creían  los  gentiles  que  los  religiosos  tuviesen  tanta  pobre- 
za como  hallaron  en  su  convento. 

En  esta  prisión  las  mujeres,  hijos  y  criados  de  los  ben- 
ditos mártires  padecieron  mucho  frío,  por  haberles  toma- 
do la  ropa  y  hacerle  entonces  muy  grande,  y  tuvieron  mu- 
cha hambre,  porque  los  gentiles  que  las  guardaban  estor- 
baban que  les  trajesen  limosna,  pensando  que  murieran. 
Pero  el  Señor  las  esforzaba,  y  ansí  solamente  uno  o  dos  ni- 
ños, con  la  extrema  necesidad,  acabaron  la  vida.  Y  uno 
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de  ellos,  llamado  Máximo,  hijo  de  Cosme,  uno  de  los  san- 
tos mártires,  habiendo  sido  apaleado  cuando  prendieron  a 
los  bienaventurados  religiosos,  por  ser  compañero  de  los 
otros  gloriosísimos  niños,  que  murieron,  y  estar  en  el  con- 
vento, aunque  deseaba  ser  preso  con  ellos,  no  le  llevaron, 
por  ser  muy  delicado  y  estar  enfermo  ;  pero  como  le  de- 
jaron encerrado  en  el  convento,  con  el  mal  tratamiento  y 
necesidad  vino  a  morir  después  de  algunos  días.  Las  mu- 
jeres, pobres  de  lo  temporal,  aunque  ricas  de  merecimien- 
tos y  confianza  en  Dios  Nuestro  Señor,  fueron  sueltas,  y 
como  no  tuviesen  de  qué  mantenerse,  por  orden  del  her- 
mano Cosme  y  de  otros  cristianos  bautizados  de  los  santos 
frailes  fué  hecha  una  casa,  a  modo  de  monasterio,  adonde 
con  sus  limosnas  eran  sustentadas,  viviendo  ellas  religio- 
samente con  propósito  de  no  volverse  a  casar. 

Estos  mismos  cristianos,  en  memoria  de  los  gloriosos 
mártires  ordenaron  de  juntarse  en  una  casa  todos  los  me- 
ses del  año  (que  también  entre  los  gentiles  de  Japón  son 
doce  y  cuéntanlos  por  las  lunas)  a  cinco  del  mes,  por  ha- 
ber padecido  los  benditos  mártires  a  cinco  de  febrero,  y 
ansí  este  día  se  juntan  y  tienen  una  plática  espiritual  que 
hace  alguno  de  los  m.ás  entendidos  y  antiguos  en  la  fe,  re- 
frescando la  memoria  del  glorioso  martirio,  contando  las 
virtudes  de  los  que  por  su  Dios  padecieron,  pidiendo  al 
Señor  humildemente  que  envíe  frailes  a  Japón.  Y  tienen 
mucha  comodidad  para  hacer  estas  congregaciones,  por- 
que comenzando  el  Señor  a  premiar  los  merecimientos  d? 
sus  mártires,  poco  después  de  su  martirio,  como  supe  de 
los  japones,  y  por  cartas,  concedió  el  rey  Taicosama  al 
padre  Juan  Rodríguez,  a  título  de  ser  intérprete  de  los  por- 
tugueses, un  sitio  nuevo  para  edificar  casa  e  iglesia  en  Mia- 
co,  por  ser  necesario  el  sitio  de  la  casa  que  tenía  la  Com- 
pañía allí  para  hacer  en  él  un  palacio  real.  Y  concedió 
también  licencia  para  que  los  ya  bautizados  fuesen  a  la 
iglesia  de  los  padres  de  la  Compañía,  mandando  que  de 
allí  en  adelante  nadie  se  hiciese  cristiano. 

En  este  tiempo  vino  del  reino  de  Corea  Tarazaba,  go- 
bernador principal  (como  queda  dicho)  de  Nangoya,  y  aun- 
que era  ya  cristiano,  viendo  el  suceso  de  los  frailes  y  la 
sentencia  rigurosa  del  rey,  temiendo  que  si  sabía  que  con 
su  consentimiento  los  padres  de  la  Compañía  andaban  con 
libertad,  enterrando  públicamente  algunos  difuntos,  como 
yo  los  vi  salir,  y  haciendo  el  Jueves  Santo  procesión  de  dis- 
ciplina por  las  calles  de  Nangasaqui  y  su  tierra,  preten- 
diendo conservar  y  aumentar  la  cristiandad,  haciendo  mu- 
chos cristianos  cada  día,  que  le  habían  de  quitar  el  oficio 
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y  aun  la  vida,  mandó,  que  todos  los  padres  de  la  Compa- 
ñía que  estaban  en  las  aldeas  se  viniesen  a  Nangasaqui  (por- 
que de  que  hubiese  allí  aquella  casa  ya  él  había  avisado 
al  rey,  y  con  su  licencia  estaban  allí  algunos  padres,  y  sa- 
bía también  el  rey  que  en  Nangasaqui  eran  todos  cristia- 
nos) y  ordenó  que  algunos  de  los  religiosos  de  la  Compa- 
ñía fuesen  enviados  a  Macan.  Mas  con  la  nueva  gracia  y 
merced  que  el  rey  hizo  de  dar  casa  a  la  Compañía  se  apla- 
có todo,  como  me  informaron  japones  que  vinieron  de  allá 
con  cartas  de  los  cristianos  que  bautizamos  los  frailes,  pi- 
diéndonos que  les  socorriésemos  volviendo  a  consolarles 
y  confesarles,  pues  les  habíamos  engendrado  en  Cristo. 
Porque  tenían  gran  necesidad  temporal  y  espiritual.  Por 
lo  cual,  viendo  la  obligación  que  había  y  que  como  fue- 
ron los  primeros  frailes  podían  ir  otros,  pues  era  servicio 
de  Dios  y  del  rey  de  España,  el  padre  fray  Jerónimo  de  Je- 
sús, que  había  sido  poco  antes  desterrado,  volvió  allá  con 
un  compañero  teólogo,  llamado  fray  Gómez  de  San  Luis, 
de  mucha  habilidad  y  virtud,  en  un  navio  de  gentiles,  con 
mucho  secreto,  y  enviaron  algunas  personas  devotas  de 
Manila  limosna  para  las  mujeres  de  los  benditos  mártires. 
Y  muchos  frailes  que  deseaban  ir  a  Japón  quedaron  sin  es- 
peranza, suplicando  al  Señor  conserve  aquella  cristiandad 
que  regaron  con  su  sangre  sus  santos  hermanos  y  que  en- 
víe obreros  de  todas  las  Religiones  a  aquella  su  viña,  pues 
tan  necesario  son  para  que  aquellas  almas  se  salven  y 
participen  de  los  merecimientos  de  Cristo  Nuestro  Señor. 
Moviéndose  también  a  desear  a  esto  por  la  gran  devoción 
y  señales  de  cristiandad  que  ven  en  los  japones  cristianos 
que  vienen  a  Manila,  los  cuales  muestran  gran  reverencia 
a  las  cosas  sagradas,  y  ansí  fieles  como  infieles  tienen  muy 
particular  afición  a  los  religiosos  Descalzos  de  San  Fran- 
cisco, y  cuando  estábamos  en  Japón  y  teníamos  casas,  y 
que  éramos  favorecidos  del  rey,  era  mucho  el  concurso  de 
mercaderes  que  de  aquel  reino  venían  a  las  Filipinas,  y 
ansí  era  muy  grande  la  conversión  que  se  hacía  en  ellos. 

Porque  con  la  comunicación  de  los  religiosos,  y  viendo 
la  uniformidad  que  ansí  religiosos  de  diversas  Ordenes  co- 
mo los  seglares  de  diversas  calidades  tenían,  adorando  un 
Dios  y  guardando  una  misma  ley,  de  tal  suerte  satisfacían 
a  su  entendimiento  para  entender  que  aquélla  era  verda- 
dera ley  de  salvación,  que  aunque  ninguno  de  los  religio- 
sos de  Manila  sabíaii  la  lengua  japona,  con  intérpretes  bau- 
tizaban a  muchos.  Y  un  gran  bonzo,  muy  letrado,  habien- 
do estado  una  Sernana  Santa  en  Manila,  considerando  la 
uniformidad  de  las  ceremonias  y  monumentos,  me  dijo  que 
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esto  le  había  movido  a  desear  hacerse  cristiano,  y  que  sin 
falta  había  de  volver  a  bautizarse  allá,  como  lo  hizo.  Para 
estos  cristianos  que  se  bautizaban  en  Manila,  y  para  los 
que  iban  de  Japón,  teníamos  los  frailes  una  iglesia  junto 
a  nuestro  convento,  adonde  todos  los  días  de  fiesta  les  de- 
cía misa  un  fraile  que  tenía  cargo  de  ellos,  y  de  amparar 
a  los  cristianos  y  gentiles.  Y  para  todos  estaba  abierta  la 
puerta  del  hospital  en  tiempo  de  sus  enfermedades,  y  de 
allí  salfan  los  que  entraban  gentiles,  tan  movidos  por  la 
caridad  que  recibían,  que  luego  se  bautizaban. 


CAPITULO  XXX 

De  tres  cartas  que  escribieron  el  obispo  y  dos  padres  de 
LA  Compañía  tratando  de  este  glorioso  martirio 

Buen  espíritu  del  obispo. — Gran  espíritu  del  santo  comisa- 
rio.— Los  padres  de  la  Compañía  escribieron  muchas  cartas 
del  martirio. — Deseo  espiritual. 

Por  cuanto  entiendo  que  será  de  mucha  importancia 
para  aumentar  la  devoción  de  los  bienaventurados  márti- 
res, pondré  tres  cartas  que  acerca  del  gloriosísimo  marti- 
rio hablaban  con  mucho  espíritu.  La  una  escribió  el  obis- 
po de  Japón  al  padre  provincial  de  la  provincia  de  San 
Gregorio  de  las  Filipinas,  pocos  días  después  del  martirio, 
mostrando  con  esta  ocasión  mucho  contentamiento  espiri- 
tual, viendo  que  aquella  su  nueva  Iglesia  era  ilustrada  con 
el  triunfo  de  tan  valerosos  soldados  de  Cristo. 

Carta  del  obispo  de  Japón  para  el  padre  provincial  de  San  Francisco, 

DE  la  provincia  DE  SaN  GREGORIO,  EN  LAS  ISLAS  DE  LUZÓN 

((Pqx  Christi:  No  puedo  dejar  de  dar  a  V.  P.  y  a  esa 
santa  Religión  el  parabién  de  las  felicísimas  muertes  de 
seis  religiosos  de  su  Orden,  conviene  a  saber,  del  padre 
fray  Pedro  Bautista  y  del  padre  fray  Martín  y  del  padre 
fray  Francisco  Blanco,  de  los  hermanos  fray  Felipe  y  fray 
Gonzalo  y  fray  Francisco,  que  aquí  en  Nangasaqui  mandó 
crucificar  Taicosama,  dándoles  por  culpas  que  predicaban 
nuestra  fe  en  Japón.  Mas  estas  culpas  les  santifican  justa- 
mente. Y  ansí  todos  damos  a  Nuestro  Señor  muchas  gra- 
cias por  ellos,  y  les  tenemos  envidia  a  tan  dichosa  suerte. 
V  tan  insigne  ejemplo  nos  dejaron  en  esto,  que  a  su  som- 
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bra  entraron  en  tan  dichosa  muerte  tres  hermanos  de  la 
Compañía  y  diecisiete  japones,  que  todos  por  ser  cristia- 
nos fueron  crucificados,  y  todos  veintiséis,  día  de  la  bien- 
aventurada Santa  Agata,  a  6  de  febrero.  Píamente  creemos 
que  entraron  en  el  paraíso,  triunfando  del  tirano  que  les 
mató  y  de  la  muerte  que  les  dió  y  honrando  su  Religión. 

Y  a  nosotros  dejándonos  tan  raro  ejemplo  de  caridad  y 
fortaleza,  que  animándonos  con  la  vista  de  su  sangre  es- 
tamos para  pelear  varonilmente  con  las  vidas  sacrificadas 
Dor  causa  tan  santa  y  de  tanta  honra  de  nuestra  santa  fe. 
Los  portugueses  quedaron  edificadísimos  de  las  palabras 
santas  con  que  los  padres  murieron  en  las  cruces,  unos  di- 
ciendo himnos  y  salmos  y  otros  pidiendo  a  Dios  perdón 
para  quien  les  mataban,  otros  diciendo :  In  manus  tuas, 
etcétera.  Otros,  abrazándose  primero  con  la  cruz,  tenién- 
dose por  indignos  de  tan  nueva  merced.  El  padre  fray  Pe- 
dro tuvo  una  particularidad  de  grande  siervo  de  Dios,  por- 
Que  cuando  le  ataban  un  brazo  con  una  argolla  en  la  cruz 
dijo,  apuntando  con  el  dedo  en  la  palma  de  la  mano:  ((En- 
clava aquí,  hermano.»  Las  demás  particularidades  de  esto 
y  la  tiranía  que  este  tirano  hizo  a  la  nao  «San  Felipe»,  no 
escribo  a  V.  P.  por  no  escribirle  lástimas,  aue  si  hasta  al 
que  las  escribe  lastiman,  ¿qué  hará  a  quién  las  pasó?  Allá 
van  hartos  testigos  de  vista.  V.  P.  esté  muy  consolado  y 
alegre  con  estas  nuevas  de  la  gloriosa  muerte  de  sus  her- 
manos, y  a  mí  me  tenga  por  muy  devoto  de  su  Religión, 
y  ocúpeme  en  todo  lo  que  fuese  servicio  en  ella  y  suyo. 
En  sus  devotas  oraciones  me  encomiende  mucho  a  Nues- 
tro Señor.  De  Nangasaqui,  a  27  de  febrero  de  1597.  De 
V.  P.  siervo  en  Cristo.  Obispo  de  Japón.» 

Con  el  mismo  espíritu  que  muestra  el  obispo  en  esta 
carta  estaban  todos  los  padres  de  la  Compañía  (en  cuya 
casa,  por  ser  de  su  Religión,  estaba),  como  me  constó  por 
las  cartas  que  casi  todos  escribieron  a  particulares  amigos 
suyos  que  estaban  en  la  ciudad  de  Macán.  Adonde  como 
yo  fuese  desterrado  con  otros  tres  compañeros  (como  ya 
se  dijo),  viniendo  los  portugueses  a  darnos  el  pláceme  de 
la  gloriosa  muerte  de  nuestros  santos  hermanos  y  de  nues- 
tro honroso  destierro,  me  las  enseñaba  en  sus  originales. 

Y  aunque  se  pudieran  poner  aquí  algunas  aue  se  transunta- 
ron  (1),  bastará  poner  dos.  La  una  del  padre  Pedro  More- 
jón  (varón  de  mucha  virtud  y  letras,  y  de  mucho  provecho 
para  el  oficio  apostólico  que  haré  en  Japón),  que  escribió 


(1)    Gípiaron. — N.  de}  E. 
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a  los  benditos  mártires  cuando  venían  de  camino  a  Nan- 
gasaqui,  quedando  él  en  la  ciudad  de  Usaca,  por  donde 
habían  pasado. 

Carta  del  padre  Morejón  a  los  bienaventurados  mártires 

((Jesús,  María.  Pax  Christi:  Muy  amados  padres  míos  v 
amantísimos  hermanos,  el  Espíritu  Santo  vaya  en  las  áni- 
mas de  Vs.  Rs.  El  sabe  cuán  vehementísima  envidia  ten- 
go a  Vs.  Rs.  y  a  esos  cristianos  que  dichosamente  del 
mundo  y  de  sí  mismos  van  triunfando.  Cuánto  deseo  tengo 
y  tuve  de  acompañarlos,  pero  no  fué  en  mi  mano,  ni  a  Dios 
merecí  tanto  bien.  Llorando  espero  si  algún  día  tan  dicho 
so  me  amaneciera,  no  de  ser  mártir  (que  a  esto  ni  a  pen- 
sarlo me  atrevo  ni  merezco  por  mi  grande  indignidad), 
sino  que  aquesta  mi  triste  vida  y  malaventurado  cuerpo  mil 
veces  acabe  por  esta  sagrada  Iglesia  de  Japón,  que  pues 
tan  buenos  principios  y  muestras  va  dando,  esperar  tengo 
que  también  me  quepa  algún  día  alguna  parte.  Al  fin,  pa- 
dres míos  y  hermanos  amantísimos,  ruégoles  mucho  por 
el  Señor,  por  quien  padecen,  que  por  el  disgusto  grande 
y  desedificación  que  algún  día  les  di  me  perdonen,  y  cuan- 
do por  la  misericordia  divina  se  vieren  en  el  conspecto  de 
su  divina  presencia,  se  acuerden  de  los  que  en  este  valle 
de  lágrimas  quedamos.  Particularmente  de  mí,  que  más  que 
todos  tengo  necesidad.  ¡  Oh,  qué  abrazos  que  diera  de  co- 
razón a  todos  Vs.  Rs.  si  me  fuera  lícito  !  Alcánceme  del 
Señor  que  muriendo  yo  viva  por  el  que  muriendo  hermo- 
seó esta  su  Iglesia,  que  al  presente  ninguna  otra  cosa  de- 
seo sino  ésta.  A  Dios,  Padre  mío,  fray  Francisco  Blanco  ; 
a  Dios,  hermano  fray  Felipe  ;  a  Dios,  hermano  fray  Gon- 
zalo ;  a  Dios,  hermano  fray  Francisco:  Dichosa  muerte, 
que  excede  a  tan  flacos  méritos  como  los  míos.  A  León, 
Cosme,  Paulo,  Tomé,  Francisco  y  los  demás,  mis  enco- 
miendas. No  es  necesario  advertirá  Vs.  Rs.  enseñen  a  esos 
cristianos  a  tomar  esta  muerte  con  humildad,  porque  los 
japones  algunas  veces  mueren  por  cumplimiento  del  mun- 
do. Eia.  padres  amantísimos,  usq.  ad  conspectum  Dei. — 
Pedro  Morejón.)) 

La  otra  carta  es  del  padre  Francisco  Calderón,  en  quien 
se  hallan  todas  las  partes  necesarias  de  letras  y  religión 
para  un  perfecto  religioso,  el  cual  escribiendo  a  un  seglar 
amigo  suyo  a  Macán  dice  ansí : 

Carta  del  padre  Francisco  Calderón  a  un  su  devoto 

((La  gracia  del  Espíritu  Santo  more  siempre  en  el  alma 
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de  V.  M.  Amén.  Ningún  olvido  tengo  de  las  cosas  del  señor 
Cristóbal  Suárez,  pues  en  tanta  obligación  me  puso  en  el 
tiempo  que  nos  conocimos,  y  después  también  que  nos  apar- 
tamos. Yo,  señor,  estoy  bueno,  loores  a  Dios,  y  me  con- 
suelo con  saber  que  V.  M.  tiene  salud  y  que  vaya  muy 
adelante  en  las  cosas  del  servicio  del  Señor,  para  lo  cual 
creo  que  le  ayudará  hallarse  en  Japón  antes  de  la  partida 
de  esta  nave,  pues  viera  en  Nangasaqui  un  espectáculo  muy 
maravilloso  viendo  morir  muchos  siervos  de  Nuestro  Señor 
por  la  gloria  y  honra  de  su  santa  ley  con  tanto  esfuerzo  y 
valor,  que  bien  se  veía  andar  la  mano  del  Señor  obrando 
tales  cosas.  Y  porque  entre  los  bienaventurados  que  pa- 
decieron eran  seis  religiosos  de  la  Orden  del  bienaventu- 
rado San  Francisco,  a  quien  V.  M.  es  tan  devoto,  holgara, 
sin  duda,  mucho  de  que  se  hallara  presente,  que  sin  duda 
su  alma  había  de  recibir  otra  nueva  luz  y  resplandor  del 
cielo  viendo  dar  su  fresca  sangre  por  la  honra  de  Dios  con 
tanto  ánimo  a  estos  santos  religiosos,  y  a  otros  nuevos  cris- 
tianos que  con  su  ejemplo  se  encendieron  y  animaron  a 
dar  su  vida  por  Cristo.  Sea  loado  Nuestro  Señor,  que  ansí 
quiso  ayudar  a  esta  cristiandad,  poniéndole  tan  buenos  fun- 
damentos que  cierto,  señor,  que  bien  de  años  ha  que  de- 
seamos esto.  Es  verdad  que  los  padres  y  hermanos  de  la 
Compañía,  por  haber  tantos  años  que  estamos  en  Japón, 
pudiéramos  pedir  el  jornal  mayor  y  más  acrecentado,  pero 
el  Señor  de  la  viña  no  nos  hace  agravio  en  ser  liberal  con 
quien  quisiere.  Bien  de  materia  había  aquí  en  que  me  de- 
tener, hablando  de  estos  santos  muertos ;  mas  allá  ten- 
drá V.  M.  muchos  testigos  de  vista  que  le  referirán  todo, 
y  sé  que  se  consolará,  y  por  saberlo  le  quise  escribir  sobre 
esto.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Japón,  a  20  de  febrero  de  1597. 
Francisco  Calderón.» 

CAPITULO  XXXI 
De  quiénes  eran  los  compañeros  de  los  benditos  mártires 

QUE  desterraron 

La  causa  de  escribir  este  capítulo. — El  padre  fray  Agustín 
Rodríguez. — Fué  prelado  en  Nangasaqui. — El  padre  fray 
Bartolomé. — El  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús. — Señal  de 
buen  religioso. — El  hermano  fray  Juan  Pobre. — Oficio  de 
los  hermanos  legos. — El  padre  fray  Antonio  Méndez. 

Como  estoy  muy  cierto  que  las  obras  heroicas  y  las  vir- 
tudes han  de  ser  remuneradas  a  los  justos,  y  que  vivirán 
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eternamente  en  la  memoria  de  Dios  y  libro  de  la  Vida,  con 
alguna  consideración  he  traído  solamente  hasta  aquí  de  ia 
gloria  de  Dios  y  de  la  cruz  que  resplandece  en  los  bien- 
aventurados mártires.  Y  no  he  tratado  de  cinco  compa- 
ñeros que  por  la  misma  causa  de  la  predicación  evangélica 
fuimos  presos  y  desterrados  y  ofrecimos  a  Dios  algún  cor- 
nado (1)  de  buenos  deseos  y  de  alguna  paciencia  en  mu- 
chos trabajos  que  tuvimos  ayudados  de  su  divino  favor. 
Mas,  porque  entre  otras  particularidades  que  me  han  pre- 
guntado innumerables  personas  me  han  pedido  les  dijese 
el  suceso  que  tuvieron  los  compañeros  de  los  gloriosísimos 
mártires,  y  quiénes  eran,  y  qué  calidades  tenían  y  de  qué 
tierras  eran  naturales,  me  pareció  que  era  muy  a  propósito 
el  poner  algo  de  estos  siervos  de  Dios  en  esta  historia, 
pues  que  de  sus  virtudes  y  apostólicas  vidas  no  se  hizo 
alarde  en  la  cruz,  dándose  un  pregón  público  de  la  forta- 
leza de  su  fe  y  prudente  espíritu  con  que  pretendían  con 
su  doctrina  ser  luz  de  aquella  gentilidad,  y  con  su  buen 
ejemplo  ser  sal  de  aquellos  nuevos  fieles,  saboreándoles  lo 
que  parecía  más  áspero  a  la  carne  y  sangre  de  la  virtud 
de  la  penitencia  y  mortificación  con  la  imitación  tan  al 
vivo  que  profesaban  de  las  muchas  virtudes  que  resplan- 
decieron en  nuestro  padre  San  Francisco,  vivo  trasunto  de 
Cristo  crucificado. 

El  padre  fray  Agustín  Rodríguez,  que  por  muerte  del 
glorioso  mártir  fray  Pedro  Bautista,  nuestro  pastor  y  comi- 
sario, quedó  por  nuestro  prelado  y  comisario,  era  natural 
de  Villar  de  Frades,  lugar  muy  conocido  en  tierra  de  Cam- 
pos. Tomó  el  hábito  en  el  muy  célebre  convento  de  San 
Francisco  de  Salamanca  y,  siendo  predicador,  fué  electo 
guardián.  Pero  como  su  vocación  fuese  más  a  la  vida  con- 
templativa que  a  la  activa,  renunciando  el  oficio  se  reco- 
gió en  el  muy  religioso  convento  de  San  Francisco  de  V¡- 
llalón,  adonde  yo  le  conocí  más  particularmente,  y  vi  que 
con  su  ejemplar  vida,  recogimiento  y  silencio  era  un  de- 
chado de  verdadero  religioso  para  profesos  y  novicios, 
acompañándoles  en  todos  los  ejercicios  de  obediencia,  mor- 
tificación, oración  y  humildad. 

Estando-,  pues,  en  el  convento  muy  religioso  de  Noyá, 
en  el  reino  de  Galicia,  le  llamó  el  Señor  para  servirse  de 
él,  como  de  varón  apostólico,  en  Japón  ;  y  como  fuese  de 
cincuenta  años,  aprendió  con  mucha  dificultad  la  lengua, 
que  era  bastantej  para  confesar,  y  con  sus  santos  conse- 


(1)  Moneda  antigua  de  cobre  y  plata  con  valor  de  un  cuarto  y  un 
maravedí. — N.  del  E. 
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jos  encaminaba  muchos  en  el  camino  del  cielo  y  trajo  mu- 
chas almas,  que  bautizó,  al  rebaño  de  las  ovejas  de  Cris- 
to. Y  por  estar  enfermo  se  bajó  a  curar  a  Nangasaqui,  adon- , 
de  estaba  yo  enfermo.  Y  estando  allí  por  presidente  no  le 
faltaron  ocasiones  en  que  merecer,  y  sobre  todo  sentía  el 
ver  que  dos  meses  después  de  haber  salido  de  Miaco  ha- 
bían puesto  guardas  a  los  gloriosos  mártires.  Pero  ya  que 
no  lo  fué  en  la  cruz  con  ellos,  fuélo  en  el  deseo.  Porque 
estando  presos  en  el  navio,  le  mostró  grandísimo  cuando 
una  noche  nos  dijeron  que  el  día  siguiente  nos  habían  de 
crucificar.  Y  también  con  una  compasiva  piedad  y  carita- 
tivo afecto  se  crucificaba  en  el  alma  con  los  que  desde  el 
navio  vió  crucificar,  y  veía  en  las  cruces  cada  día  de  los 
cuarenta  y  dos  que  estuvimos  a  la  mira.  Finalmente,  y  des- 
pués de  once  meses  de  destierro,  volvimos  juntos  a  nues- 
tra provincia,  a  Manila. 

El  padre  fray  Bartolomé  Ruiz,  natural  de  Cabra,  en  tie- 
rra de  Córdoba,  habiendo  ido  seglar  a  Nueva  España, 
tomó  el  hábito  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  adon- 
de como  supiese  la  lengua  de  los  indios,  aprovechó  mu- 
cho en  aquella  conversión.  Pasó  a  las  Filipinas  con  los  pri- 
meros religiosos  Descalzos,  y  ansí  en  aquella  conversión, 
como  en  administrar  el  sacramento  de  la  confesión  a  los 
españoles  y  en  muy  trabajosas  jornadas  que  hizo  a  la  Chi- 
na y  Cochinchina,  sirvió  al  Señor  dando  olor  de  santidad. 
Y  por  sus  oraciones  se  dice  que  hizo  el  Señor  algunas  ma- 
ravillas en  Cochinchina,  como  queda  dicho.  Y  aunque  es- 
taba ya  viejo,  porque  era  de  setenta  años  (atribuyendo  el 
haber  llegado  sano  y  sin  achaques  a  tantos  años  a  una 
bendición  que,  curando  a  su  padre  de  una  grave  enferme- 
dad, le  echó,  como  él  me  dijo),  fué  enviado  a  Japón  en 
compañía  del  bienaventurado  comisario  y  de  los  otros  dos 
benditos  legos,  adonde,  por  ser  el  frío  grande,  enfermó, 
y  tuvo  algunas  reliquias  de  la  enfermedad  por  más  de  dos 
años,  con  mucho  merecimiento  suyo,  porque  tenía  gran 
paciencia.  Por  lo  cual,  y  para  que  no  le  faltase  lo  nece- 
sario para  su  enfermedad  (que  en  Miaco  apenas  lo  tenía), 
le  envió  el  bendito  comisario  a  Nangasaqui,  y,  como  yo 
vi,  casi  siempre  estaba  recogido  en  su  celda,  cerrada  la 
ventana,  en  altísima  contemplación.  De  la  cual  granjeaba 
el  vivir  inculpablemente.  Y  estando  allí,  no  sólo  con  las 
nuevas  de  la  prisión  de  sus  santos  compañeros  se  alegró, 
pero  daba  muchas  gracias  al  Señor  porque,  como  él  decía 
siempre,  aquella  iglesia  tenía  necesidad  de  un  regadío  de 
sangre.  Y  mucho  antes  del  martirio  dijo  que  la  Orden  de 
San  Francisco,  si  no  era  derramaijdo  su  sangre  los  frailes 
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por  la  fe,  no  habían  de  salir  de  Japón,  como  sucedió.  Y 
aunque  él  y  los  demás  frailes  que  quedaron  no  salieron  sino 
desterrados,  no  fué  pequeña  cruz  la  que  este  siervo  del 
Señor  tuvo  en  el  navio,  y  mayor  en  Macán.  Porque  como 
era  viejo,  en  tantas  peregrinaciones  no  era  posible  menos, 
sino  que  padeciese  mucho,  sufriéndolo  todo  con  rostro  ale- 
gre y  ofreciéndolo  al  Señor. 

El  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  o  de  Castro,  de  na- 
ción portuguesa,  natural  de  Lisboa,  habiendo  tomado  el 
hábito  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Córdoba,  de  la 
muy  religiosa  provincia  de  Granada,  después  de  haber 
echado  muchas  raíces  en  la  virtud,  mostrando  gran  celo 
de  la  honra  de  Dios  y  mucha  devoción  en  servirle,  y  aca- 
bados sus  estudios,  comenzó  los  oficios  de  predicar  y  con- 
fesar con  insaciable  hambre  de  la  salvación  de  las  almas 
y  de  la  reformación  de  las  costumbres  del  pueblo  cristia- 
no, tratando  adondequiera  que  estaba  ahí  con  cualquier 
persona  que  comunicaba  de  sólo  que  fuese  servido  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual  era  muy  amado  de  los  oidores  y  gente 
principal  de  Granada.  Y  como  se  pasase  a  la  recolección 
de  aquella  provincia,  y  habiendo  vivido  en  San  Francisco 
del  Monte,  relicario  que  es  de  grandes  religiosos,  que  se 
ejercitan  en  las  ermitas  solitarias  que  tienen  junto  al  con- 
vento en  altísima  contemplación,  y  habiendo  fundado  uno 
o  dos  conventos,  con  no  pequeño  trabajo  suyo  y  grande 
edificación  del  prójimo,  habiendo  renunciado  a  la  guardia- 
nía  de  la  casa  de  Montilla  y  de  la  Zubia,  junto  a  Granada, 
que  por  ser  conocida  su  virtud  le  dieron  ;  deseando  mucho 
más  no  ser  que  ser,  huyendo  de  las  honras  de  la  Religión 
y  de  los  favores  que  los  poderosos  del  mundo  le  hacían, 
deseoso  de  dar  su  vida  por  la  honra  de  su  Redentor,  Je- 
sucristo, y  emplearla  en  la  conversión  de  los  infieles,  pasó 
cuando  yo  a  las  Filipinas  ;  sin  encarecimientos  podré  afir- 
mar que  en  el  predicar  o  confesar  trabaja  por  dos.  Y  era 
tan  grato  en  sus  sermones,  que  adondequiera  que  estaba 
le  deseaban  tener  siempre.  Después  fuimos  enviados  jun- 
tos a  Japón.  Y  ansí  en  esta  navegación,  como  las  demás 
que  hicimos  desde  España,  mostraba  tanta  caridad  a  los 
que  venían  enfermos  que,  aun  estando  necesitado  de  sa- 
lud, era  como  madre  de  todos.  Incitaba  a  penitencia  con 
santos  ejemplos  y  acaecimientos  particulares,  de  que  se 
aprovechaba  mucho  en  sus  sermones,  contando  muchos  de 
ellos  de  vista  por  haber  estado  en  muchas  partes,  adonde 
notó  las  cosas  que  vió,  con  gran  curiosidad.  Llegado  a  Ja- 
pón, aunque  no  se  ocupó  totalmente  en  la  conversión,  por- 
que desde  el  principio  (como  queda  dicho)  que  llegamos 
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estuvimos  en  Nangasaqui.  no  padeció  pocos  trabajos  ni 
fué  de  poco  provecho  para  ayudar  a  salvar  a  muchos.  Por- 
que aprendiendo  la  lengua  japona  enseñaba  el  camino  del 
cielo,  y  mostraba  mucha  caridad  a  los  pobres  leprosos  visi- 
tándolos y  sirviéndolos.  Desde  Nangasaqui,  dos  meses  an- 
tes del  martirio,  fué  a  ser  presidente  de  Üsaca.  Lo  que 
le  sucedió  allí  y  después  se  dirá  en  los  capítulos  siguien- 
tes, por  la  relación  suya,  que  bien  se  le  puede  creer. 

El  hermano  fray  Juan  Pobre,  natural  de  la  ciudad  de 
Zamora,  después  de  haber  sido  soldado  en  Flandes,  por 
asegurar  más  su  salvación  tomó  allá  el  hábito  humilde  para 
fraile  lego.  Y  como  comenzó  por  el  fundamento  de  la  hu- 
mildad, íbale  el  Señor  haciendo  cada  día  nuevas  merce- 
des. Pero  porque  la  inquietud  que  por  causa  de  los  here- 
jes tenían  los  religiosos,  se  vino  a  España,  y  fuése  a  la  pro- 
vincia de  San  Gabriel,  cuya  santidad  era  muy  celebrada 
en  todas  partes.  Y  aunque  allí  hallaba  comodidad  para  ser- 
vir al  Señor  a  medida  del  deseo,  aficionado  a  la  mucha  po- 
breza que  se  guardaba  en  la  provincia  de  San  José,  se 
pasó  a  ella,  y  aprovechó  mucho  en  los  ejercicios  de  peni- 
tencia, oración  y  celo  de  la  perfección  y  estrecha  guarda 
de  su  Regla. 

Deseoso,  pues,  de  servir  al  Rey  del  cielo  en  la  guerra 
espiritual  que  contra  el  demonio  se  trae  en  la  conversión 
del  paganismo,  sabiendo  que  iban  religiosos  a  las  Filipi- 
nas, estando  en  Salamanca,  adonde  estaba  nuestro  padre 
generalísimo,  alcanzó  licencia  para  ir  a  cumplir  su  deseo. 
Y  fué  a  Sevilla  como  verdadero  pobre  evangélico,  llevado 
de  su  buen  espíritu^  y  allí  con  muchas  veras  pretendió  jun- 
tarse a  los  que  iban  a  las  Filipinas.  Y  daba  tantas  mues- 
tras de  caridad,  sirviendo  y  regalando  a  los  que  venían 
cansados  de  sus  provincias  para  pasar  a  las  Filipinas,  que 
todos  tuvimos  por  gran  merced  del  Señor  que  hubiese  traído 
a  nuestra  compañía  tan  esencial  fraile,  y  de  tanta  caridad. 
La  cual  mostró  bien  en  las  navegaciones  que  hicimos,  por- 
que no  sólo  tenía  cuidado  de  todo  lo  necesario  para  2I 
sustento  corporal,  haciendo  con  diligencia  todos  los  ofi- 
cios ;  pero  el  tiempo  que  tenía  desocupado  se  estaba  pes- 
cando para  tener  algún  regalo  que  hacer  a  los  religiosos 
que  iban  necesitados.  Y  predicaba  tanto  adondequiera 
que  estaba  con  su  ejemplar  vida  y  hábito  pobre  y  remen- 
dado, que  sólo  el  verle  era  sermón  bastante  para  compun- 
girse muchos  pecadores. 

Después,  por  ver  el  deseo  que  tenía  de  ayudar  a  la  viña 
del  Señor,  fué  enviado  entre  los  indios  a  Camarines  con 
el  padre  fray  Antonio  Méndez,  varón  muy  espiritual  y  de 
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SU  condición,  que  era  de  no  tener  nada  por  darlo  a  los 
pobres,  y  ser  pobre,  y  para  tener  cuenta  con  proveer  la 
pobre  comida.  Y  como  ésta  era  tan  pobre  que  no  era  ne- 
cesario gastar  mucho  tiempo  en  guisarla,  tenía  lugar  para 
enseñar  a  leer  y  escribir,  rezar,  contar,  ayudar  a  misa  y 
otras  cosas  a  los  indios  pequeños.  Y  estando  ocupado  en 
esto,  sin  pensarlo,  aunque  lo  deseaba,  le  envió  la  obedien- 
cia a  llamar  para  que  fuese  a  Japón,  como  queda  dicho, 
y  después  le  envió  la  obediencia  desde  Manila  a  España, 
y  por  todas  las  partes  ha  sido  de  gran  edificación  su  vida 
ejemplar,  y  la  obediencia  le  encargó  que  hiciese  cuatro 
frailes  para  ir  a  las  Filipinas  este  año. 

CAPITULO  XXXII 
De  una  relación  que  el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús  me 

DIÓ  DE  LO  QUE  LE  SUCEDIÓ  EN  JapÓN    POCO  ANTES  DEL  MARTI- 
RIO Y  DESPUÉS  DE  ÉL 

El  general  del  galeón  aSan  Felipe)). — Buen  espíritu  de  reli- 
gioso.— El  padre  fray  Jerónimo  fué  electo  comisario. — Ora- 
ción del  padre  fray  Jerónimo. — Sueño  maravilloso. — Cuida- 
do de  buen  prelado. 

Juzgando  el  deseo  que  tendrán  los  que  van  leyendo  esta 
historia  de  saber  lo  que  sucedió  al  padre  fray  Jerónimo  de 
Jesús,  compañero  de  los  santos  mártires,  me  pareció,  para 
satisfacerle,  poner  en  este  capítulo  la  relación  que  de  sus 
trabajos  me  dió  el  mismo  padre  por  sus  mismas  palabras, 
porque  nadie  entienda  que  vendo  mis  imaginaciones  por 
verdades.  Y  en  el  capítulo  siguiente  será  satisfecho  del  todo 
el  deseo  de  saber  lo  que  le  sucedió  después  que  volvió  a 
Japón.  Dice,  pues,  ansí: 

((Cuando  prendieron  a  mis  hermanos,  ansí  a  los  glorio- 
sos y  bienaventurados  mártires  que  estaban  en  Miaco  y 
Usaca,  para  los  crucificar,  como  a  los  que  estaban  en  Nan- 
gasaqui  para  los  llevar  presos  a  la  China,  contra  toda  jus- 
ticia, estaba  yo  en  el  camino  desde  Nangasaqui  a  Usaca, 
y  ansí  ni  fui  preso  en  una  parte  ni  en  otra.  Pero  sabiendo, 
cuando  llegaba  junto  a  Usaca,  la  prisión  de  los  de  Miaco, 
me  pareció  más  acertado  ir  hacia  allá  que  volverme,  y  ansí 
lo  hice,  con  tanto  peligro  como  se  puede  creer  de  un  re- 
ligioso entre  tantos  gentiles  y  que  tenía  tan  poderosos  ene- 
migos. Al  fin,  puestas  todas  mis  esperanzas  en  Dios  subí 
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n  Usaca,  adonde  estaba  preso  el  santo  fray  Martín,  y  envicie 
a  decir  que  me  dijese  lo  que  haría,  y  respondióme  que  de 
noche  me  fuese  a  casa  de  un  cristiano  y  que  me  encubrie- 
se el  hábito,  porque  la  persecución  era  tan  grande  contra 
nosotros  que  por  lo  menos  nos  habían  de  desterrar  de 
Japón  para  las  Filipinas.  Yo  fui  luego  a  casa  de  un  cris- 
tiano, adonde  hallé  al  hermano  fray  Juan  Pobre,  y  tras  él 
vino  el  general  del  galeón  ((San  Felipe»,  don  Matías  de 
Landecho,  con  otro  padre  de  San  Agustín,  llamado  fray 
Juan  Guevara,  y  otros  seis  españoles,  los  cuales  fueron  to- 
dos llevados,  como  en  prisión,  a  casa  de  un  señor  princi- 
pal. Y  viéndose  sin  favor  me  pidieron  que  convenía  al  ser- 
vicio del  rey  nuestro  señor  que  yo  bajase  a  Nangasaqui  a 
hacer  un  requerimiento  al  capitán  de  Macán  para  que  les 
favoreciese  con  el  rey  gentil.  El  cual  da  buen  acogida  en  su 
reino  a  los  portugueses  y  es  muy  estimado  de  él  su  capitán 
mayor.  Y  para  esto  enviaron  a  pedir  licencia  al  santo  co- 
misario, que  estaba  preso  en  Miaco,  el  cual  me  la  envió 
para  que  remediase  la  necesidad  en  que  el  general  y  los 
demás  españoles  del  galeón  estaban. 

Pero  viendo  que  se  trataba  ya  de  hacer  justicia  de  los 
religiosos,  y  temiendo  que  les  matarían,  esperé  a  ver  en 
qué  paraba  ;  y  viendo  que  les  cortaron  las  orejas  y  que 
les  traían  camino  de  Nangasaqui,  pregunté  qué  había  de 
ser  de  ellos,  y  me  dijeron  que  no  morirían,  sino  que  les 
perdonarían  si  hubiese  quien  rogase  por  ellos  al  rey.  Y 
como  VI  que  yo  no  tenía  poder  para  hacer  esta  diligencia, 
con  el  sentimienfo  posible  me  encomendaba  a  Nuestro  Se- 
ñor, y  parecía  que  había  en  mi  alma  una  guerra  campal, 
porque  por  una  parte  peleaba  el  deseo  de  ser  mártir  con 
mis  hermanos  y  por  otra  algunos  justos  recelos  me  com- 
batían, y  no  sabiendo  qué  hacerme,  me  dejé  a  la  obedien- 
cia de  mi  santo  prelado,  el  cual  sabía  yo  que  tenía  espíritu 
de  Dios.  Y  ansí  le  escribí  al  camino,  cuando  bajaba  de 
Miaco  a  Usaca,  dándole  el  parabién  de  su  triunfo  y  rogán- 
dole que  me  diese  licencia  para  irle  a  acompañar,  o  que 
me  dijese  adónde  sería  mejor  salirle  a  recibir  al  camino 
(como  el  hermano  fray  Juan  Pobre  decía)  o  irme  a  la  cár- 
cel. Respondióme  el  santo  a  esta  carta  que  no  respondía 
por  su  mano  por  llevarlas  atadas ;  pero  que  de  palabra 
me  decía  que  me  quedase.  Y  luego,  en  llegando  a  la  cár 
cel  de  Usaca,  le  volví  a  escribir  otra  vez  que  por  la  maña- 
na me  tendría  en  su  compañía  y  de  los  demás  mártires 
Entonces  me  respondió,  por  su  mano,  estas  palabras: 
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Carta  del  santo  comisario  al  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús 

«Hermano  fray  Jerónimo :  Nosotros  estamos  condenados 
a  muerte  de  cruz  por  predicar  el  santo  Evangelio  ;  hannos 
cortado  parte  de  las  orejas,  y  dicen  que  nos  han  de  cortar 
las  narices.  Yo  le  ruego  que^  para  consuelo  de  los  cristia- 
nos y  para  que  la  Orden  de  nuestro  padre  San  Francisco 
no  falte  en  Japón,  se  quede  ahora  oculto,  y  le  doy  toda 
mi  autoridad  y  de  nuestro  hermano  provincial.  Encomién- 
denos a  Dios,  que  por  gran  merced  tenemos  esto  de  pa- 
decer por  su  amor  ;  reciba  V.  C.  las  encomiendas  de  todos 
estos  hermanos  y  de  los  japones,  que  algunos  están  aquí 
con  un  ánimo  que  es  para  alabar  a  Dios.» 

En  otra  segunda  carta  que  me  envió  me  decía  que  lo 
que  había  escrito  en  la  primera  era  lo  que  me  convenía  ; 
que  me  quedase,  que  Dios  aceptaría  mi  voluntad  de  que- 
rer padecer  por  su  amor.  Y  cuando  salía  de  la  cárcel  le 
envié  a  decir  que  me  diese  licencia  para  acompañarle  en 
tan  glorioso  triunfo  y  martirio,  y  entonces  me  envió  la  ter- 
cera carta,  cuyas  palabras  son  éstas:  ((Hermano  fray  Je- 
rónimo: Yo  le  ruego  y  le  mando,  segunda  vez,  que  se 
quede  ahora  oculto  en  el  Japón,  porque  esto  es  lo  que 
conviene  según  Dios.  De  esta  cárcel  de  Usaca,  a  5  de 
enero.» 

También  mandó  al  santo  fray  Francisco  Blanco  que  me 
escribiese  en  su  nombre  que  me  hacía  sucesor  y  comisa- 
rio faltando  el  hermano  fray  Agustín,  o  muriendo.  Y  sabe 
el  Señor  si  esta  vida  que  me  concedía  la  obediencia  me 
era  de  gusto  o  no,  pero  entendía  que  esto  era  la  voluntad 
de  Dios,  a  la  cual,  rindiendo  siempre  la  mía  y  cautivando 
mi  entendimiento  a  sus  juicios,  le  ofrecía  mi  deseo,  que 
era  de  morir  por  su  amor.  Y  como  estando  en  la  cárcel 
me  dió  oficio  de  prelado  y  pastor,  siempre  le  he  ejercita- 
do las  veces  que  me  han  encarcelado  y  puesto  guardas. 
Y,  a  Dios  gracias,  aunque  preso  por  amor  de  Dios,  nunca 
dejé  de  ayudar  en  lo  que  pude  a  los  cristianos  con  mis 
consejos  y  oraciones,  ni  tampoco  dejé  de  ladrar  cuando 
era  necesario. 

Como  me  quedé  en  Usaca,  confiando  en  Dios  que  me 
ayudaría  y  por  virtud  de  la  santa  obediencia  me  guarda- 
ría, no  faltó  quien  pretendiese  atajarme  los  pasos.  Porque 
me  quitaron  de  dos  casas  de  dos  hombres  principales  que 
me  recibían,  y  de  otra  de  un  pobre,  y  después  me  echaron 
de  otra.  Y  viéndome  en  tal  aprieto,  conociendo  que  era 
semejante  a  Jonás,  dije  al  que  me  traía  en  estos  trances: 
((Ora  sus  veisme  aquí,  haced  de  mí  lo  que  quisiéredes.»  A 
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lo  cual  me  respondió  que  la  buena  traza  era  echarme  en 
el  mar.  Y  para  esto  vi  un  barco  aparejado,  y  estando  yo 
ansí  en  la  puerta  de  Usaca,  en  el  mes  de  enero,  nevando, 
cubierto  el  hábito  con  un  vestido  de  japón,  viéndome  en 
tanta  tribulación  que  ni  sabía  si  me  llevaban  a  crucificar 
o  si  a  echarme  en  la  mar,  alcé  las  manos  al  cielo  y  hice 
esta  breve  oración:  dSeñor  mío  Jesucristo,  una  sola  vida 
tengo,  y  esa  os  la  he  ofrecido  muchos  años  ha,  y  habrá 
cuatro  días  la  ofrecí  con  más  voluntad  ;  pues  Vos  sabéis 
con  cuánta  alegría  deseaba  acompañar  a  mis  hermanos  o 
en  muerte  o  en  vida.  Pero  pues  puede  tanto  la  obediencia 
que  me  hizo  negar  mi  voluntad,  veisme  aquí.  Señor.  Há- 
gase en  mí  vuestra  santa  voluntad,  como  mi  prelado  me 
dice  que  es  que  yo  me  quede  en  Japón.»  ¡  Oh,  extraño  caso  ! 
¡  Oh  poderosa  obediencia,  y  qué  maravillas  haces !  En 
este  punto  asomó  por  una  parte  el  que  me  venía  a  meter 
en  un  barco  (como  él  decía)  y  por  otra  tres  japones,  que 
tomándome  en  brazo  me  dijeron:  «¿Adónde  va,  padre 
fray  Jerónimo?»  «Voy  (dije  yo)  adonde  Dios  me  quiera 
llevar.»  «Venga  con  nosotros,  padre»,  me  dijeron  los  tres. 
((Que  sepa  que  le  llevan  engañado.»  Yo  entonces  me  dejé 
llevar  de  ellos,  y  el  otro  daba  voces  que  no  fuese,  y  fué 
a  llamar  gente  para  que  me  prendiesen.  Pero  los  tres  me 
llevaron  más  de  media  legua  y  me  pusieron  en  casa  de  un 
gentil  y  le  encomendaron  mucho  que  tuviese  mucho  cui- 
dado conmigo.  Fué  en  esta  ocasión  tan  grande  mi  cansan- 
cio y  angustia,  que  casi  pensé  dar  el  alma  a  Dios.  Al  fin, 
vuelto  en  mí  y  confortado  con  la  pobre  cama  que  me  dió 
el  infiel,  y  hecha  oración  al  Señor,  me  dormí.  Y  estando 
durmiendo  tuve  un  sueño  en  que  veía  muchas  cruces,  y 
a  mis  hermanos  en  ellas  crucificados,  y  otra  en  la  cual 
me  ponían  a  mí,  y  al  tiempo  que  querían  levantarme  en 
ella  llegaba  nuestro  padre  San  hrancisco,  diciendo:  «Este 
no,  que  le  he  menester  yo.»  Con  esta  aflicción  desperté, 
considerando  en  el  sueño.  Luego,  por  la  mañana,  me  di- 
jeron que  era  cierta  la  sentencia  del  rey  y  su  voluntad  de 
que  muriesen  mis  hermanos,  y  que  a  todos  los  frailes  de 
San  Francisco  mandaba  matar. 

Estando  en  esta  aflicción  y  trabajo,  sin  saber  lo  que 
había  de  hacer,  recibí  esta  carta,  que  en  el  camino  me  es- 
cribió el  santo  comisario : 

Carta  del  santo  comisario 

«Gracia,  etc.,  pax  Christi,  etc.  Aunque  siento  mucho 
la  soledad  que  V.  C.  padecerá  con  la  ausencia  de  sus  her- 
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manos,  yo  y  estos  hermanos  estamos  muy  edificados  de  su 
buen  espíritu  en  querer  morir  en  nuestra  compañía  ;  pero 
porque  no  consiste  nuestra  perfección  en  servir  a  Dios  en 
lo  que  nosotros  queramos  servirle,  sino  en  lo  que  su  divina 
Majestad  quiere  que  le  sirvamos,  y,  como  dice  San  Dio- 
nisio :  Divinissimum  omnium  diüinorum  est  Dei  coopera- 
torem  fieri,  haciendo  todo  lo  que  fuere  posible  por  la  sal- 
vación de  las  almas,  que  él  con  su  sangre  redimió,  conve- 
nía por  ahora,  para  el  servicio  de  Dios  y  provecho  y  uti- 
lidad de  las  almas,  de  que  quedaran  algunos  hermanos  para 
el  consuelo  de  estos  cristianos,  que  aun  quedan  en  gran 
peligro.  Y  aunque  convino  que  no  huyéramos,  sino  que 
hiciéramos  rostro  a  la  persecución  para  el  ejemplo,  con- 
suelo y  ánimo  de  los  cristianos,  todavía  importaría  de  que 
del  todo  no  quedasen  los  hijos  defraudados  de  la  presencia 
del  Padre  espiritual.  Y  si  no  nos  cogieran  tan  de  repente, 
todavía  diera  orden  de  que  algún  hermano  o  hermanos  se 
quedaran  y  escondieran  ;  mas  no  nos  dieron  lugar  para  nada 
de  esto.  Y  ansí  Nuestro  Señor  ordenó  que  quedara  V.  C. 
fuera  de  registro,  para  que  pudiera  acudir  a  esta  necesi- 
dad tan  grande.  Y  ésta  ha  sido  la  causa  de  no  haber  yo 
correspondido  con  su  buen  espíritu,  y  entiendo  no  le  fal- 
tará ocasión  en  que  lo  cumpla,  porque  ya  sabrá  que  en 
la  sentencia  que  nos  dieron  en  Usaca  dice  que  los  cris- 
tianos que  se  han  hecho  mueran,  y  los  que  aquí  adelante 
se  hicieren,  ellos  y  toda  su  generación  y  parentela  serán 
castigados  con  castigo  de  muerte.  Por  lo  cual  V.  C.  tenga 
entendido  que,  por  lo  menos  los  cristianos  que  hemos  he- 
cho nosotros  en  Miaco,  morirán,  según  la  pública  voz  y 
fama  dice.  Porque  el  rey  se  airó  contra  todos  los  cristia- 
nos, y  están  ya  registrados  la  mayor  parte  aquí,  en  Mia- 
co. V.  C.  esté  muy  advertido  en  esto,  de  que  si  se  ejecuta- 
se esta  sentencia,  como  sospechamos  se  ejecutará  presto, 
por  estar  ansí  pronunciada  la  sentencia  por  el  rey  en  la 
misma  tabla  adonde  está  la  nuestra,  que  manda  nos  cru- 
cifiquen en  Nangasaqui,  acuda  V.  C.  a  Miaco  a  confesar, 
a  animar  y  a  exhortar  a  los  cristianos  cuando  se  vieren  en 
este  peligro,  haciendo  oficio  de  buen  pastor :  Bonus  Pas- 
tor ponit  animam  suam  pro  ovibus  suis,  mercenarius  autem 
jugit,  etc.  (I). 

Y  para  esto  todas  las  diligencias  que  hubiere  que  con- 
viene hacer  las  haga,  porque  importa  acudir  a  la  salva- 
ción de  las  almas  que  Cristo  Nuestro  Señor  redimió  con 
su  sangre,  y  hacer  todo  lo  que  el  Señor  le  inspirare  que 


(1)    Joan,.  12. 
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conviene  para  este  efecto.  \  si  por  ventura  se  mostrase 
con  el  hábito  podría  ser  que  le  echasen  mano  y  le  apar- 
tasen, y  no  pudiese  acudir  tan  cómodamente.  Por  tanto, 
SI  viere  que  conviene  mudarse  el  hábito  y  quitarse  la  co- 
rona, lo  podrá  hacer  con  la  bendición  de  Dios.  Y  si  tam- 
bién viere  que  todavía  va  adelante  la  sentencia  del  rey 
y  se  ejecuta  en  los  cristianos,  y  V.  C.  viere  que,  para 
animarlos  más,  convendrá  que  el  padre  vaya  delante  de 
los  hijos  que  engendró  en  la  sangre  de  Jesucristo  Nuestro 
Redentor,  dándoles  ejemplo,  como  hizo  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, que  muriendo  primero  por  la  honra  del  Padre  Eterno 
nos  dejó  ejemplo  de  lo  que  habíamos  de  hacer,  con  la 
bendición  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  nuestro  padre  San 
Francisco  y  mía  manifieste  el  hábito  de  nuestra  sagrada 
Religión,  aunque  hasta  entonces,  por  ver  que  convenía  ansí, 
le  haya  encubierto  para  poder  mejor  acudir  al  provecho 
de  las  almas,  porque  a  la  hora  de  la  muerte  no  conviene 
en  ninguna  manera  encubrirse,  ansí  para  animar  más  a  los 
fieles  como  por  justificar  la  causa  de  Dios  y  para  la  honra 
de  nuestra  sagrada  Religión.  Por  lo  cual  V.  C.  se  enco- 
miende muy  de  veras  a  Dios  y  se  apareje  para  lo  que  su- 
cediere, y,  si  conviniere  antes  descubrirse,  V.  C.  lo  haga 
conforme  el  Señor  le  inspirare.  Acá  nos  llevan  por  tierra 
a  Nangasaqui  con  hartos  trabajos  de  fríos  y  los  demás  tra- 
bajos del  camino  ;  pero  aunque  padecemos  mucho,  vamos 
muy  consolados  y  alegres  en  el  Señor  a  morir  por  Cristo. 
El  sea  nuestro  amparo,  usque  ad  ipsius  conspectum.  Esa  car- 
ta que  va  sin  firma  me  envió  el  padre  Morejón.  V.  C.  la 
lea  y  la  envíe  a  Luzón.» 

Recibida  esta  carta,  luego  me  partí  para  Miaco,  sabe 
Dios  con  qué  trabajo,  con  qué  peligro  y  con  qué  aflicción, 
y  hallólo  todo  quieto  y  las  mujeres  de  los  mártires  ya  pues- 
tas en  libertad  y  a  los  cristianos  muy  quietos,  y  todo  como 
si  solamente  la  persecución  de  los  frailes  hubiera  sido  ruido 
hechizo  para  echar  la  Religión  de  San  Francisco  de  Ja- 
pón. Visto  esto  y  bien  considerado,  y  que  por  echarme 
a  mí  por  ventura  se  levantaría  otro  ruido  y  tormenta  peor 
que  la  pasada,  y  que  yo  era  solo  y  los  cristianos  que  me 
habían  de  favorecer  eran  pocos  y  muy  pobres,  determiné 
bajar  a  Nangasaqui  a  ver  si  hallaba  algún  favor,  remitiendo 
el  desengaño  de  la  santidad  de  la  vida  y  muerte  de  mis 
gloriosos  hermanos  al  Señor,  y  los  que  no  conocieren  la 
honra  del  padecer  por  Cristo  juzgando  con  ojos  de  carne 
lo  que  es  tan  digno  de  alabanza,  algún  día  conocerán  su 
ignorancia  viendo  a  los  que  tenían  por  malhechores  pues- 
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tos  entre  los  hijos  de  Dios  en  el  cielo,  coronados  de  la  glo- 
ria del  martirio  y  premiada  su  pobreza,  juzgada  de  los  ne- 
cios por  vileza,  con  la  riqueza  de  la  gloria,  y  su  humildad 
y  menosprecio  de  sí  mismos,  por  lo  cual  eran  desestimados 
de  los  poderosos  del  mundo,  será  ensalzada  con  indecible 
gloria,  conforme  a  la  palabra  infalible  de  Cristo  Nuestro 
Señor. 

Después  de  llegado  a  Nangasaqui  fuíme  a  casa  de  un 
devoto  cristiano  secretamente,  y  de  allí  envié  una  carta  al 
padre  viceprovincial  de  la  Compañía,  rogándole  que  me 
hiciese  caridad  de  prestarme  recado  para  decir  misa  secre- 
tamente, sin  que  nadie  me  viese.  Respondióme  que  no  se- 
ría posible  encubrirme,  y  ansí  lo  vi  muy  en  breve,  porque 
dieron  aviso  al  gobernador  gentil  de  la  ciudad,  y  por  su 
orden  y  mandato  me  echaron  de  dos  casas  de  portugueses 
adonde  decía  misa,  y  me  quitaron  el  recado  Y  queriendo 
ir  a  verme  con  el  embajador  que  habían  enviado  a  Ma- 
nila, por  el  mes  de  marzo,  a  Taicosama,  no  sólo  no  me 
dejaron  ir  a  Firando,  adonde  estaba,  mas  me  pusieron  guar- 
das en  una  pobre  casa  donde  estaba,  y  estuve  algunos  me- 
ses sin  decir  misa.  Ultimamente,  viendo  ya  que  por  mis 
pecados  no  había  merecido  ser  mártir  con  mis  hermanos, 
ni  merecía  ser  mártir  de  la  obediencia,  /como  la  tenía  de 
mi  prelado  para  administrar  la  cristiandad  de  Japón,  como 
yo  deseaba,  por  la  manifiesta  necesidad  que  aquel  paga- 
nismo tiene  de  predicadores  y  ministros,  por  ser  pocos  los 
que  hay,  me  engendraba  tanta  compasión,  que  quisiera  yo 
no  sólo  sacrificar  mi  vida  en  aquel  ministerio,  mas  me  veía 
obligado  en  conciencia.  Finalmente,  salí  de  aquel  reino,  y 
después  de  haber  padecido  algunos  trabajos  por  amor  de 
Dios,  ordenó  su  Majestad  que  el  navio  en  que  yo  iba  con 
otros  dos  padres  agustinos  y  algunos  españoles  arribase  a 
Macán,  y  de  allí  con  mis  hermanos,  que  habían  sido  deste- 
rrados, volví  a  Manila,  de  donde  había  salido  más  había 
de  tres  años,  para  predicar  el  santo  Evangelio  en  Japón.» 

Esta  es  la  relación  que  el  padre  fray  Jerónimo  me  dió 
de  lo  que  le  sucedió,  la  cual  tengo  por  tan  verdadera  como 
si  lo  hubiera  yo  visto. 
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CAPITULO  XXXI II 
Del  buen  suceso  que  tuvo  el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús 

CUANDO  DESPUÉS  DEL  MARTIRIO  VOLVIÓ  A  JaPÓN 

Cuándo  volvieron  frailes  a  Japón. — Relación  del  padre  fray 
Jerónimo. — Muerte  de  Taicosama,  y  cómo  se  hizo  adorar. — 
Favores  del  rey. — Los  tibores  son  ollas  de  barro  que  estima 
el  japón  mucho  para  guardar  la  cha. — El  padre  fray  Gómez 
murió  ahogado. 

Aunque  estaba  prohibido  y  puesto  entredicho  a  los  por- 
tugueses que  residen  en  Nangasaqui  y  contratan  con  sus 
navios  en  Manila  que,  so  pena  de  excomunicación  y  cien  du- 
cados, que  no  llevasen  desde  Manila  a  Japón  algún  reli- 
gioso, el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  con  su  compañe- 
ro y  el  padre  fray  Gómez  de  San  Luis  se  embarcaron  en 
un  navio  de  un  gentil  el  año  de  1598,  por  el  mes  de  mayo 
(como  queda  dicho).  Para  que  los  cristianos  que  habían 
bautizado  los  santos  mártires  tuviesen  algún  amparo,  como 
ellos  enviaron  a  pedir,  y  por  otras  causas.  Y  lo  que  suce- 
dió al  padre  Jerónimo  escribiólo  al  padre  Garrovillas  ansí : 

((Aunque  en  la  relación  que  hago  para  nuestros  herma- 
nos provincial  y  definidores  podrá  V.  C.  ver  el  suceso  de 
mis  trabajos  y  el  fruto  de  mi  obediencia,  el  santo  mártir 
fray  Pedro  Bautista,  que  me  mandó  que  me  ocultase  por- 
que ésta  era  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor,  para  re- 
medio de  muchas  almas,  como  a  V.  C,  que  me  volvió  a 
enviar  para  esta  empresa  apostólica,  con  todo  esto,  como 
Dios  Nuestro  Señor  dotó  a  V.  C.  de  prudencia  y  santidad, 
habré  de  descubrir  mi  corazón,  y  creo  que  esta  es  la  vo- 
luntad de]  Señor,  pues  con  tan  manifiestas  señales  se  ha 
mostrado,  y  si  yerro  deseo  ser  enseñado. 

Mis  persecuciones  y  trabajos  hasta  alcanzar  este  pues- 
to en  que  estoy  no  las  quiero  contar  por  no  espantar  a 
alguno,  aunque  digo  mal  en  esto,  porque  los  siervos  de 
Dios  no  se  espantan,  antes  como  el  elefante  viendo  la 
sangre  se  anima  más  a  la  pelea,  así  los  siervos  de  Dios 
con  la  sangre  de  mártires  derramada  en  Japón  se  han  de 
más  y  más  animar,  para  que  no  se  seque  esta  semilla  que 
el  Señor  aquí  plantó  y  quiere  que  florezca  y  permanezca. 

¿Cómo  diré,  hermano  carísimo,  a  V.  C.  que  tuve  pa- 
ciencia en  ver  preso  a  mi  bendito  hermano  fray  Gómez, 
como  en  verme  buscar  por  Miaco  con  pregón  público,  so 
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pena  de  muerte  de  toda  la  calle  que  me  diese  posada  ? 
c  Cómo  contaré  el  meterme  entre  agujeros  y  debajo  de  tie- 
rra, y  al  fin  en  un  cañaveral,  cuya  frialdad  me  penetró 
de  manera  que  estuve  un  mes  y  medio  a  la  muerte,  como 
el  oír  apregonar  que  quien  me  diese  limosna  u  oyese  misa 
estaba  descomulgado?  ¿Cómo  creerán  que  un  pobrecito 
sufrió  y  pasó  tanto  y  vive  ?  Quia  non  ego,  sed  gratia  Dei 
mecum,  como  dijo  San  Pablo,  y  esa  en  quien  esperé  espe- 
ro ha  hecho  lo  que  a  los  japones  admira  ver,  que  sin  fa- 
vor, sin  intercesor,  sino  solamente  por  moverle  Dios  el  co- 
razón al  rey  gentil  nuevamente  electo.  Porque  murió  Tai- 
cosama,  y  antes  de  su  muerte  llamó  a  los  grandes  del 
reino  y  los  tomó  juramento  que  tendrían  por  rey  a  su  hijo. 
Al  cual  casó  con  ¡a  hija  del  rey  de  Quanto,  y  a  éste  dejó 
por  gobernador  universal  y  que  le  acompañasen  en  el  go- 
bierno otros  ocho  señores.  Y  habiéndoles  ordenado  y  man- 
dado que  no  admitiesen  la  ley  evangélica,  les  mandó  que 
le  adorasen  por  su  dios,  y  lo  hicieron  después  en  la  várela 
llamada  Daibut,  que  quiere  decir  del  gran  dios,  por  ha- 
berla él  fabricado  con  muchos  templos  juntos  a  ella,  cu- 
riosamente labrados,  adonde  había  traído  los  huesos  de 
su  madre  y  de  un  hermano,  y  allí  le  levantaron  estatua  y 
le  adoró  el  pueblo  por  uno  de  los  fotoques,  abogado  de 
las  guerras. 

Y  por  querer  este  gobernador  o  rey  que  ahora  gobier 
na  que  vaya  un  navio  de  Manila  a  parar  a  su  tierra,  fui 
buscado  y  hallado  y  llevado  a  su  presencia,  y  espantóse 
que  dijese  que  volví  a  Japón  por  ver  si  me  cabía  tan  di- 
chosa suerte  de  morir  por  Dios  como  mis  hermanos  ;  y  los 
que  presentes  estaban,  que  eran  más  de  cuarenta  señores 
de  vasallos,  y  algunos  de  ellos  renegados,  decían  entre  sí 
que  a  lo  menos  no  habría  bonzo  en  Japón  que  tal  hiciese 
por  predicar  la  ley  de  Xaca  y  Amida.  Esto  digo,  hermano, 
no  para  que  me  alaben,  sino  para  que  V.  C.  satisfaga  a 
los  que  allá  contradicen  esta  misión.  Porque  crea  V.  C. 
que  ha  sido  importantísima  inspiración  del  cielo  la  que 
vuestras  caridades  tuvieron  en  enviarnos.  Porque  con  esto 
acreditaron  la  ley  de  Dios  y  su  santa  predicación,  que  se 
confirmó  con  la  predicación  de  nuestros  santos  mártires  y 
con  la  venida  de  dos  pobrecitos  Descalzos.  Porque  se  des- 
engaña el  gentil  que  quien  no  teme  la  muerte,  y  muerte 
de  cruz,  por  predicar  la  ley,  no  alcanzando  por  ello  reinos 
ni  buscando  plata  y  oro,  como  saben  de  nosotros  de  la 
falsa  opinión  y  error  que  tienen  concebido  de  los  cristianos. 

En  fin,  hermano,  ya  he  visto  por  los  ojos  que  Jesús  es 
Jesús  y  Salvador  a  los  que  en  El  esperan,  y  así  esperamos 
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todos  en  El  que  El  hará  lo  que  suele,  y  esto  i'n  tempore 
oportuno;  y  si  en  pocas  palabras  quiere  V.  C.  saber  mi 
historia  y  cómo  fui  llamado  del  rey  y  regalado,  y  estoy  en 
su  casa  y  oyen  los  suyos  sermones  y  iré  presto  al  Quanto, 
que  es  su  reino,  a  ver  sus  puertos,  y  cómo  me  sustenta  y 
da  limosnas,  no  tiene  más  que  hacer  que  recordar  la  his- 
toria de  José  vendido  de  sus  hermanos,  echado  en  una 
cisterna  y  puesto  en  una  cárcel,  como  in  üinculis  non  de- 
reliquit  eum;  mas  antes  le  llamó  y  vistió  y  honró,  y  casi 
al  pie  de  la  letra  hallará  mi  sucesor  figurado.  V'ime  en  tan- 
ta presura,  que  escondí  hábito  y  quité  corona,  y  comí  pan 
de  lágrimas,  y  hasta  la  tierra  del  demonio  fui  llevado  (que 
así  se  llama)  en  el  reino  de  Yxe,  como  allá  dirá  el  herma- 
no fray  Agustín,  y  de  allí  me  llamaron  para  declarar  un 
sueño  a  este  nuevo  rey  de  Japón.  Que  es  cómo  podía  traer 
a  su  tierra  los  españoles,  porque  desea  ver  honrada  su  pa- 
tria del  Quanto.  Declaré  el  sueño  que  se  haría  teniendo 
paz  con  Manila  hoy  pidiendo  quien  vea  los  puertos  y 
impidiendo  a  los  enemigos  que  no  hagan  guerra  a  la  tie- 
rra amiga.  Y  como  el  rey  Faraón  hizo  todo  lo  que  José 
le  dijo,  así  lo  ha  hecho  éste,  y  envía  a  Geromeon,  su  cria- 
do gentil,  que  vaya  con  su  carta,  y  promete  a  esa  ciudad 
puertos,  cualesquiera  que  quisieren,  en  el  Quanto  para  el 
camino  de  Nueva  España,  por  junto  a  la  cual  tierra  han 
visto  pasar  las  naves. 

Promete  también  dar  en  el  mar  de  Manila  puerto,  adon- 
de los  españoles  vengan  a  tratar,  y  si  quisieren  que  sea 
Nangasaqui,  sino  Firando  o  Cuchinozu,  y  que  allí  tengan 
sus  padres,  como  los  portugueses  tienen  a  los  de  la  Com- 
pañía. Dice  más:  que  si  yo  hago  que  vengan  españoles  al 
Quanto  o  a  hacer  un  navio,  o  a  parar  con  su  navio  a  com- 
prar las  mercadurías  de  la  tierra,  que  él  me  da  licencia 
para  que  se  hagan  cristianos  cuantos  en  su  tierra  quisie- 
ren serlo. 

Dijome  que  luego  fuese  a  ver  los  puertos  de  Quanto, 
adonde  podrán  venir  de  Manila  o  de  Nueva  España,  y  que 
me  daría  iglesia.  Tratéle  que  este  negocio  se  había  de  tra- 
tar con  el  señor  gobernador  ;  dice  que  para  eso  envía  a  su 
embajador  para  que  trate  esto  con  él,  y  que  no  se  han 
de  desconcertar  en  partidos.  Porque  toda  su  pretensión  no 
es  más  que  lo  que  he  dicho  de  honra,  y  no  es  el  japón 
como  el  cristiano,  que  mira  a  mañana,  sino  lo  presente,  y 
por  eso  conviene  darle  gusto  sin  dilaciones,  no  sea  como 
lo  pasado,  que  aguardando  un  presente  o  recaudo  del  rey, 
nunca  vino.  Y  el  japón  si  se  enfada  todo  lo  arroja  por  ahí, 
por  su  cólera,  y  así  hizo  el  otro  rey  pasado  mandando  ma- 
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tar  a  los  religiosos  y  tomar  a  Manila,  porque  crean  que 
ésta  es  la  práctica  verdadera  que  acá  hay,  aunque  en  pú- 
blico la  pidió  Faranda  para  la  isla  Hermosa.  Y  no  han 
de  parar  los  deseos  no  digo  yo  de  Faranda,  pero  ni  de 
tanta  multitud  de  gentes  como  hay  en  este  Japón,  deseo- 
sos de  ese  oro  y  tibores  de  Manila.  A  todos  mis  herma- 
nos mis  saludos,  y  no  se  olviden  del  pobre  de  Japón.  A 
Dios,  hermano,  que  en  el  cielo  nos  veremos.  De  Miaco, 
a  20  de  diciembre  de  1598  — Fray  Jerónimo  de  Jesús.)) 

Sea  el  Señor  bendito  que,  según  lo  que  por  esta  carta 
se  ve,  va  premiando  la  sangre  que  sus  siervos  los  religio- 
sos mártires,  nuestros  hermanos,  derramaron  en  Japón,  pues 
va  abriendo  la  puerta  a  la  predicación  del  santo  Evange- 
lio. Por  cuya  honra  padeció  el  padre  fray  Gómez  de  San 
Luis  o  Palomino,  de  quien  hace  mención  en  esta  carta  el 
padre  fray  Jerónimo  y  dice  que  estuvo  preso  cuatro  me- 
ses. Porque  habiéndole  desterrado  a  Manila,  se  tiene  por 
muy  cierto  que  se  ahogó.  Causando  su  muerte  gran  sen- 
timiento, por  ser  religioso  en  quien  estaban  adunadas,  con 
su  nobleza  de  sangre  y  condición,  la  modestia,  humildad, 
mortificación,  pronta  obediencia  y  castidad  y  tan  gran  de- 
voción a  la  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor.  Porque  estaba 
en  altísima  contemplación,  contemplando  en  ella,  puestos 
los  brazos  en  cruz,  una  y  dos  horas.  Y  diósela  Dios  no  pe- 
queña en  Japón  y  en  el  camino,  pues  murió  en  el  mar.  Y 
en  su  lugar,  para  que  hiciese  compañía  al  padre  fray  Je- 
rónimo, aunque  hubo  gran  contradicción  para  ello,  fué  en- 
viado el  padre  fray  Francisco  de  San  Juan,  religioso  de 
gran  santidad  y  prudencia. 

CAPITULO  XXXIV 
De  un  testimonio  auténtico  que  el  obispo  de  Japón  dió 

DE  este  gloriosísimo  MARTIRIO 

Fueron  electos  tres  obispos  subordinados  para  Japón. — El 
obispo  no  quería  los  frailes  en  Japón. — Traslado  de  la  sen- 
tencia.— Quién  fuese  éste  declarólo  el  mismo  obispo  en  su 
carta,  que  está  ya  puesta  en  el  capítulo  XXXI  — Parecer  del 
obispo  acerca  de  este  santo  martirio. 

Como  don  Pedro  Martínez,  segundo  obispo  de  Iqs  tres 
primeros  subordinados  que  para  la  Iglesia  de  Japón  fueron 
de  una  vez  electos  después  de  haber  muerto  el  primero,  se 
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fué  a  la  ciudad  de  Macan  para  estar  a  la  mira  de  su  Igle- 
sia japonesa,  y  el  año  de  1596  se  determinó  de  ir  a  visi- 
tarla con  título  de  embajador  del  virrey  de  la  India  de  Por-  ■ 
tugal,  a  quien  Taicosama  había  cuatro  o  cinco  años  antes 
enviado  una  embajada  y  presente.  Y  llegando  a  Japón  por 
el  mes  de  agosto,  como  era  el  primer  obispo  que  habían 
visto  los  japones,  fué  muy  bien  recibido.  Y  después  de 
haber  descansado  fué  a  dar  su  embajada  al  rey  Taicosama, 
acompañado  de  cuatro  portugueses  muy  bien  vestidos  y  de 
otros  cuatro  criados  suyos  y  de  dos  padres  de  la  Compa- 
ñía, haciendo  honrosa  ostentación  de  embajador.  Y  como 
tuviese  por  padrino  al  gobernador  Guenifuin,  fué  su  emba- 
jada y  rico  presente  muy  bien  recibido,  y  el  rey,  mostran- 
do querer  hacer  favor  al  obispo,  le  dijo  que  pues  era  viejo, 
que  se  podía  estar  en  Nangasaqui  y  volver  otro  año  a  ver 
los  palacios  que  hacía  de  nuevo,  por  habérsele  caído  los 
que  tenían  con  el  terremoto.  Pero  volvióse  en  el  mismo 
navio  que  había  ido,  después  de  haber  estado  en  Japón 
ocho  meses  y  haber  sido  muy  festejado  en  los  lugares  de 
cristianos  adonde  iba  a  confirmar,  haciendo  en  todo  como 
pastor  de  aquella  Iglesia.  Y  aunque  antes  del  martirio  mos- 
tró en  mjachas  ocasiones  que  gustaba  de  que  los  frailes 
nos  volviésemos  a  Manila,  después  del  martirio  quien  más 
espíritu  mostró  fué  él,  como  no  sólo  de  la  carta  que  pocos 
días  después  del  martirio  escribió,  como  queda  dicho, 
mas  en  el  testimonio  que  dió  a  petición  del  padre  custo- 
dio de  la  custodia  de  Malaca,  que  estaba  en  Macán,  y  el 
cual  sabiendo  el  portugués  fué  autorizado  en  esta  mate- 
ria, como  consta  por  este  testimonio: 


Testimonio  del  obispo  de  Japón 

((Don  Pedro  Martínez,  por  merced  de  Dios  y  de  la 
santa  Iglesia  de  Roma,  obispo  de  Japón,  del  Consejo  de 
su  majestad,  etc.  :  A  cuantos  las  presentes  letras  y  testimo- 
nio vieren,  salud  en  Jesucristo,  Nuestro  Señor.  Por  cuanto 
el  reverendo  padre  fray  Jerónimo  de  San  Lorenzo,  cus- 
todio de  los  religiosos  Descalzos  de  la  Orden  del  bienaven- 
turado padre  San  Francisco  en  estas  partes  del  sur,  nos  tie- 
ne pedido,  con  instancia,  le  demos  letras  testimoniales  que 
hagan  fe  de  la  bienaventurada  y  gloriosa  muerte  de  seis 
religiosos  de  su  Orden  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de 
las  islas  de  Luzón,  que  estaban  en  Japón,  los  cuales  Tai- 
cosama, rey  universal  de  Japón,  mandó  crucificar  por  pre- 
dicar en  sus  tierras  nuestra  sante  ley  ;  y  alegándonos  para 
esto  ser  grande  edificación  de  los  fieles  cristianos,  sabien- 
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do  de  cierto  la  santidad  y  triunfo  de  su  muerte  y  ser  tam- 
bién consolación  grande  para  los  cristianos,  y  particular- 
mente para  los  religiosos  de  su  Orden,  tener  de  esto  cierta 
noticia,  porque  extrañamente  se  animarán  a  seguir  la  per- 
fección de  su  Religión  teniendo  delante  los  ojos  tan  vivos 
y  frescos  ejemplos  de  fortaleza  y  caridad.  Y  por  Nos  vista 
su  petición  ser  tan  justa  y  allende  las  razones  que  allega, 
moviéndome  a  esto  el  celo  de  la  honra  y  gloria  de  Dios  y 
la  exaltación  de  nuestra  santa  fe  católica  y  la  consolación 
y  aumento  de  la  cristiandad  de  Japón,  de  la  cual  con  ra- 
zón podemos  tener  de  aquí  adelante  muy  ciertas  esperan- 
zas, pues  Nuestro  Señor  la  regó  con  sangre  de  sus  cruci- 
ficados por  su  santa  fe,  para  dar  copiosísimos  frutos  en  la 
conversión  de  los  gentiles.  Por  tanto,  le  pasamos  y  dimos 
las  dichas  letras  y  testimonio  en  forma,  como  pide.  Y 
ansí  certificamos  en  estas  presentes  y  afirmamos  que  man- 
dando Taicosama,  señor  universal  de  Japón,  crucificar  en 
Nangasaqui,  puerto  del  mismo  Japón,  a  veinte  japones  cris- 
tianos por  haber  recibido  nuestra  santa  ley,  que  los  dichos 
religiosos  predicaron,  mandó  también  con  ello  crucificar 
a  seis  religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco,  Descalzos 
de  la  provincia  de  San  Gregorio,  de  las  islas  de  Luzón, 
conviene  a  saber:  Fray  Pedro  Bautista,  comisario  ;  fray  Mar- 
tín de  Loyola,  fray  Francisco  Blanco,  todos  tres  de  misa; 
fray  Felipe  de  las  Casas,  corista  ;  fray  Francisco  de  San  Mi- 
guel y  fray  Gonzalo  García,  legos,  por  predicar  en  sus  tie- 
rras nuestra  santa  ley,  y  a  los  dichosos  seis  religiosos,  como 
capitanes  de  tan  valerosos  caballeros,  los  crucificaron  en 
medio,  quedándoles  en  la  banda  y  mano  derecha  diez  cris- 
tianos japones  crucificados,  y  de  la  banda  izquierda  otros 
diez,  en  que  entraban  tres  hermanos  de  la  Compañía.  Y 
ansimismo  certifico  que  la  causa  por  que  Taicosama  mandó 
crucificar  a  los  dichos  seis  religiosos  fué  porque  predicaban 
nuestra  santa  ley  en  sus  reinos,  porque  ansí  lo  decía  una 
tabla  que  estaba  levantada  en  una  asta  delante  de  las  cru- 
ces, la  cual  yo  fui  a  ver,  y  delante  de  muchos  portugueses 
la  mandé  leer  en  lengua  de  Japón  y  declarar  en  nuestra 
lengua,  y  el  traslado  de  ella  de  verbo  ad  Verbum  es  el  si- 
guiente : 

((Teniendo  yo  prohibida  los  años  pasados  rigurosamen- 
te la  ley  que  predicaban  los  padres,  vinieron  éstos  de  Lu- 
zón, diciendo  que  eran  embajadores,  y  se  quedaron  en 
Miaco,  promulgando  esta  ley.  Por  lo  cual,  a  ellos  y  a  aque- 
llos que  recibieron  la  misma  ley  mando  justiciar.  Son  por 
todos  veinticuatro,  los  cuales  se  pondrán  en  las  cruces  en 
Nangasaqui,  y  los  dejen  estar  en  ellas.  Y  ansí,  de  aquí 
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adelante  mucho  más  y  más  prohibo  esta  ley.  Por  lo  cual 
hago  saber  esto  para  que  lo  prohiban  muy  rigurosamente. 
Y  si  por  ventura  hubiere  alguno  que  quiebre  este  mi  man- 
dato, lo  mandaré  justiciar  con  toda  su  familia.  Fecha 
primero  año  de  la  era  XV,  a  veinte  días  de  la  luna.  Sello 
real. » 

Afirmo  también  que  los  dichos  religiosos  tomaron  esta 
muerte  con  mucha  constancia  y  señales  de  extraña  alegría 
y  devoción.  Porque  unos  se  abrazaron  con  las  cruces  en 
que  los  pusieron ;  otro,  poniéndole  una  argolla  de  hierro 
en  el  brazo,  dijo  al  ministro  de  justicia  que  le  enclavase  la 
palma  de  la  mano.  Otros  de  la  cruz  pidieron  perdón  a  Dios 
por  los  que  los  crucificaban.  Y  todos  dieron  su  espíritu  a 
Dios  con  salmos  y  himnos  en  la  boca,  conforme  a  una  in- 
formación que  de  ello  hice,  y  con  mis  propios  ojos  los  vi 
levantar  en  las  cruces  y  vi  relucir  las  lanzas  con  que  los 
atravesaban.  Y  vi  la  multitud  de  la  gente,  ansí  de  cristia- 
nos como  de  gentiles,  que  concurrían  a  ver  este  espectácu- 
lo, puesto  que  no  eché  de  ver  otras  particularidades  por 
estar  un  poco  lejos  ;  mas  oí  una  grande  grita  de  la  gence 
cuando  los  acabaron  de  alancear.  Y  de  allí  a  dos  horas  o 
tres,  yéndolos  a  ver  ya  muertos  en  las  cruces,  los  vi  pues- 
tos en  ellas  con  las  lanzadas  por  los  pechos  y  la  sangre 
suya  todavía  tan  fresca,  y  a  ellos  tan  hermosos  y  con  los 
rostros  tan  angélicos,  que  más  parecían  hombres  que  esta- 
ban durmiendo,  o  elevados  en  contemplación,  que  muer- 
tos. Y  vi  a  los  portugueses  y  cristianos  japones  llevarles 
con  mucha  devoción  los  vestidos  por  reliquias  y  la  sangre 
y  uñas  de  los  pies,  y  los  cristianos  de  la  tierra  venirlos  a 
visitar  de  muy  lejos,  y  esto  por  espacio  de  muchos  días. 
Lo  cual  todo  claramente  da  testimonio  de  la  santidad  y 
bienaventuranza  de  su  muerte,  porque  no  les  veneraba  'í¡ 
pueblo  sino  como  a  hombres  que  Dios  tenía  en  el  paraíso, 
pues  tan  santamente  padecieron.  Y  yo,  conforme  a  lo  que 
vi  en  la  tabla,  sin  duda  tengo  que  fueron  muertos  por  nues- 
tra santa  fe  católica,  como  valerosos  caballeros  de  Cristo. 
Al  Señor,  que  tal  espíritu,  constancia,  fortaleza  y  tan  bien- 
aventurada muerte  les  dió,  sean  dadas  infinitas  gracias  por 
todo  para  siempre.   En   Macao,   a  26  de  noviembre  de 
M.D.LXXXXVIl  años.— Don  Pedro  Martínez,  obispo  de 
Japón.» 

Este  testimonio  traje  yo  desde  la  ciudad  de  Macan,  de 
la  gran  China,  autorizado  por  el  venerable  padre  Manuel 
de  Aguiar,  vicario  general  de  aquel  Obispado,  y  después 
se  tradujo  de  portugués  a  castellano  por  mandado  del  se- 
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ñor  don  fray  Ignacio  de  Santibáñez,  arzobispo  de  Manila, 
y  le  autorizó  juntamente  con  la  información  de  los  santos 
mártires.  Y  otra  que  de  nuevo  se  hizo,  en  especial  en  un 
artículo  que  se  tomaron  nuevos  testigos.  Para  que  consta- 
se de  la  prudencia  y  diligencia  con  que  el  santo  comisario 
procuró  el  buen  despacho  del  navio  «San  Felipe»,  como 
se  dijo  en  el  libro  cuarto,  capítulo  XXXVI.  Porque  no  fal- 
tó quien,  interpretando  mal  una  carta  que  el  santo  comi- 
sario cuando  arribó  el  sobredicho  navio  a  Japón  me  es- 
cribió a  mí  a  Nangasaqui,  y  me  la  saltearon,  vendiese  por 
ciertas  sus  imaginaciones,  muy  en  agravio  del  santo  comi- 
sario. El  cual,  como  siempre  vió  que  algunos  deseaban  que 
no  estuviesen  los  frailes  en  Japón,  procuraba  que  se  su- 
piese el  mucho  provecho  que  era  para  la  república  de 
Manila  el  estar  los  frailes  de  San  Francisco  en  Japón.  Com  j 
por  cuatro  informaciones  diferentes  autorizadas  que  yo  tra- 
je, hechas  en  diferentes  tribunales,  constó  a  la  Majestad 
Católica  y  a  su  Real  Consejo  de  Indias.  Porque  como 
sea  la  verdad  la  cosa  más  fuerte  del  mundo,  conforme  a 
lo  que  resultó  de  aquella  discreta  y  sabia  plática  de  los 
gentiles  hombres  del  rey  Darío  (I),  aunque  ha  sido  impug- 
nada la  gloria  de  este  admirable  martirio  con  variedad  de 
interpretaciones  y  pareceres,  la  claridad  de  los  rayos  de 
la  verdad  los  ha  deshecho  todos.  Como  los  curiosos  lo  dan 
a  entender  en  la  emblema  del  sol  que,  siendo  con  varias 
nubes  y  nieblas  que  se  le  oponen  combatido,  a  todas  las 
vence,  gozando  él  de  la  victoria  con  deshacer  a  sus  con- 
trarios y  comunicar  su  clara  luz  a  los  hombres.  Y  ansí  con- 
fío en  la  Majestad  divina  que  la  luz  que  (quebrándose  los 
vasos  de  barro  que  fueron  los  cuerpos  de  los  bienaventu- 
rados mártires  en  las  cruces)  saldrá,  y  la  claridad  de  la  ver- 
dad será  tan  resplandeciente,  que  no  sólo  sean  vencidos 
los  que  la  contradicen,  mas  que  será  motivo  para  que  toda 
la  cristiandad,  y  aun  el  paganismo  de  Japón,  alumbrado 
con  el  resplandor  de  la  heroica  caridad  y  fortaleza  que  en 
la  vida  y  muerte  de  los  gloriosos  mártires  resplandecieron, 
glorifiquen  a  Dios  Nuestro  Señor,  a  quien  sean  dadas  infi- 
nitas gracias  por  todos  (2). 
Amén. 


(1)  Esdr.,  3.  3. 

(2)  Mat.,  7. 


LIBRO  SEXTO 


Las  vidas  en  particular  de  los  santos 
veintiséis  mártires 


AL  LECTOR 


Honra    de    los    sierüós    de  Dios 

Ya  que  por  justo  juicio  de  Dios  (cristiano  lector),  y  por 
mis  deméritos  y  muchedumbre  de  pecados,  no  fui  compa- 
ñero en  la  muerte  por  Cristo  de  los  que  acompañé  en  vida 
y  ayudé  en  la  conversión  de  las  almas,  ofreciendo  mi  po- 
bre cornadillo,  aprendiendo  la  lengua  para  predicar,  acon- 
sejar, doctrinar  y  confesar  los  japones,  andando  por  las 
ciudades  y  aldeas  circunvecinas  de  Miaco,  siendo  como 
maestro  de  la  mayor  parte  de  los  gloriosos  japones  (de 
quien  pudiera  en  virtud  y  santidad  ser  yo  discípulo),  pa- 
recióme que  tenía  obligación,  ya  que  en  los  libros  pasados 
he  tratado  de  su  vida  en  común  y  de  su  célebre  martirio, 
de  escribir  sus  vidas  en  particular,  según  lo  que  vi  y  de  per- 
sonas fidedignas  y  de  religiosos  (obligados,  por  virtud  de 
santa  obediencia,  a  decir  lo  que  en  este  artículo  sabían)  fui 
informado.  Para  que  ansí  como  su  gloriosa  muerte  engen- 
dra hombres  fuertes  en  la  fe  y  deseosos  de  padecer  por 
ella,  ansí  sus  vidas  sean  espejo  y  doctrina  para  los  negli- 
gentes en  la  virtud  y  motivo  de  alabar  al  Señor,  pues  co- 
municó su  espíritu  y  fervor  no  sólo  a  sus  siervos,  los  frai- 
les, mas  a  todos  los  veinte  japones.  Los  cuales,  aunque  tier- 
nos en  la  fe  y  en  el  conocimiento  de  Dios  y  del  amor  en 
el  prójimo,  se  vió  claramente  en  ellos  la  nobleza  que  da 
la  divina  gracia.  Porque  siendo  todos  en  los  ojos  del  mun- 
do tenidos  por  gente  baja,  por  su  pobreza  y  humilde  esta- 
do, fueron  levantados  por  la  misericordia  de  Dios  a  ser 
coronados  con  la  gloria  del  martirio  y  puestos  en  el  número 
de  los  nobles  del  cielo,  para  que  sean  respetados  de  los 
reyes  y  monarcas  de  la  tierra,  como  amigos  de  Dios  y  prín- 
cipes gloriosísimos  del  cielo,  pidiéndoles  humildemente  su 


538 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


intercesión  y  poniendo  las  reliquias  de  los  que  no  estima- 
ran viviendo  sobre  sus  cabezas,  y  estimando  más  un  re- 
miendo de  sus  pobres  vestidos  y  un  pedacito  de  sus  hue- 
sos que  el  oro,  plata  y  piedras  preciosas  de  la  tierra.  Mos- 
trando en  esto  la  Majestad  divina  lo  mucho  que  estima  a 
sus  siervos.  Y  poniendo  obligación  a  los  que  los  conocie- 
ron para  que  cuenten  las  virtudes  de  que  les  adornó  antes 
que  fuese  glorificado  en  su  glorioso  martirio. 


CAPITULO  PRIMERO 


De  la  vida  del  glorioso  mártir  fray  Pedro  Bautista, 

COMISARIO  DE  LOS  FRAILES  DESCALZOS  DE  JapÓN 

Patria  y  padres  de  este  glorioso  mártir. — Estudió  Teología 
en  Salamanca. — Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  San 
José. — Era  muy  favorecido  de  Dios. — Particulares  prove- 
chos de  los  estudios. — Fué  lector  de  Artes,  y  después  guar- 
dián.— Dejó  de  ser  guardián  por  ir  a  Filipinas. — Tenía  muy 
religioso  exterior. — Cosa  muy  necesaria  para  el  predicar. — 
Eran  muchos  sus  ayunos  a  pan  y  agua. — Fué  comisario  vi- 
sitador.— Fué  gran  predicador. — Primer  arzobispo  de  Ma- 
nila.— Fué  custodio  de  la  custodia  de  San  Gregorio. — Dicho 
del  obispo  don  fray  Miguel  de  Benavides. — Salía  pocas  veces 
de  casa. — Renunció  el  oficio  de  guardián. — Fué  enviado  a 
Japón. — Tenía  mucha  confianza  en  Dios. — Celo  de  las  al- 
mas.— Caso  particular. — Forma  de  un  buen  superior. — Cómo 
criaba  los  japones. — Estación  del  claustro. — Fué  grande  su 
fortaleza. — Siendo  maltratado  dió  buena  respuesta. — Ale- 
gría de  espíritu  en  los  trabajos. — Lo  que  pasó  el  santo  con 
el  bendito  niño  Antonio. — Este  santo  es  más  que  mártir. — 
Cosa  maravillosa. 

Bien  a  propósito  vendrá,  antes  que  cuente  la  vida  de 
este  bendito  mártir,  capitán  de  los  demás  y  prelado  de 
los  religiosos,  darle  el  parabién  de  su  gloriosa  muerte  con 
aquellas  palabras  con  que  San  Juan  Crisóstomo  le  da  en 
una  homilía  al  glorioso  San  Pedro,  príncipe  de  la  Iglesia, 
diciendo:  Gaudeas  Petri.  cui  datum  est  ut  ligno  crucis 
frueris.  «Regocíjate,  divino  Pedro,  pues  estando  puesto  en 
el  número  y  coro  de  los  ilustrísimos  mártires,  te  puedes 
preciar  (como  de  indecible  honra)  que  te  concedió  el  Se- 
ñor que  gozases  particularmente  de  la  gloria  de  la  cruz, 
triunfando  con  ella  de  los  enemigos  visibles  y  invisibles, 
a  imitación  de  su  capitán  y  cabeza,  Cristo»  (I).  El  cual, 


(1)    D.  Crisost.,  Hom.  5,  Petri  et  Pauli. 
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usando  de  su  acostumbrada  misericordia  en  estos  tiempos, 
cuando  la  cruz  es  menospreciada  de  tantos  herejes  y  malos 
cristianos,  quiso  escoger  por  capitán  de  un  nuevo  ejército 
de  crucificados  al  santo  fray  Pedro  Bautista,  el  cual,  de- 
seando fervorosamente  morir  en  cruz  por  su  Redentor,  cuan- 
do lo  alcanzó  no  sólo  se  mostró  agradecido,  mas  viendo 
que  cuando  le  crucificaban  no  le  enclavaban  las  manos, 
como  a  su  Redentor,  mostrando  que  vivía  crucificado  y 
transformado  en  él,  pidió  que  le  enclavasen  pies  y  manos 
para  que  ansí  fuese  más  semejante  a  su  capitán,  Cristo,  en 
la  muerte  de  cruz. 

Fué  este  bendito  varón  del  Obispado  de  Avila,  de  un 
lugar  llamado  San  Esteban  ;  sus  padres  eran  honrados  y 
ricos  y  buenos  cristianos.  Pasó  los  años  de  su  mocedad 
en  la  ciudad  de  Avila  y  en  la  villa  de  Oropesa,  ocupado 
en  estudiar  latinidad  y  música  de  canto  llano  y  de  órgano, 
siendo  estos  ejercicios  muestra  de  que  ocupaba  bien  el 
tiempo,  y  poniendo  tasa  a  la  libertad  de  que  suelen  gozar 
otros  mozos  en  perder  el  tiempo  ocupándole  en  demasías. 
-Acabada  la  Gramática,  le  enviaron  sus  padres  a  Salaman- 
ca, adonde  oyó  Artes  y  dos  años  de  Teología.  Y  como  de 
la  excelencia  de  los  maestros  que  tuvo  y  de  la  curiosidad 
de  los  papeles  que  estudiando  escribió  se  colige,  no  fué 
estudiante  de  solo  nombre,  sino  muy  cuidadoso,  y  que  de- 
bía de  hacer  raya  entre  los  de  su  tiempo.  Y  salió  tan  aven- 
tajado, que  aun  estando  en  Japón,  en  disputas  escolásticas 
que  por  ejercicio  tenía  con  sus  compañeros  (tomando  esto 
por  entretenimiento  y  recreación  de  los  trabajos  de  la  con- 
versión), mostraba  que  podía  ser  maestro  de  los  que  lo 
eran,  por  estar  muy  fundado  en  las  Artes  y  materias  de 
Teología,  que  oyó  antes  de  ser  fraile  en  Salamanca.  Adon- 
de no  se  dejando  llevar  de  los  engaños  del  mundo,  mas 
correspondiendo  a  los  llamamientos  del  Señor,  que  le  ins- 
piraba el  camino  de  la  perfección,  tomó  el  hábito  de  nues- 
tra sagrada  Religión  en  la  muy  religiosa  provincia  de  San 
José.  En  la  cual  florecía  en  aquellos  tiempos  la  perfección 
y  observancia  de  la  Regla,  muy  conforme  a  la  que  tuvo 
nuestra  sagrada  Religión  en  sus  principios,  viviendo  nues- 
tro seráfico  padre  San  Francisco,  cuyos  perfectos  imitado- 
res eran  los  religiosos  con  quien  se  crió  este  santo  varón, 
aprendiendo  de  ellos  aspereza  de  vida  y  continua  oración 
y  gran  pobreza  aun  en  lo  necesario  y  muy  alta  contempla- 
ción, viviendo  en  pobres  y  solitarias  casas,  padeciendo 
muchos  fríos  y  calores  por  traer  sólo  un  hábito,  comiendo 
sólo  hierbas  de  la  huerta  y  trabajando  muchas  horas  en 
ella  y  en  otras  obras  de  humildad,  como  este  glorioso  már- 


HISTORIA  DE  FILII'INAS  V  REINOS  DE   LA  GRAN   CHINA  541 


tir  muchas  veces  me  contaba.  Y  como  el  Señor,  que  le 
había  traído  a  la  Religión,  le  comunicase  peirticulares  favo- 
res y  gustos  del  cielo,  en  el  afío  de  su  noviciado,  toda  te- 
rrena consolación  le  enfadaba,  y  aun  el  moderado  comer 
le  daba  pena,  pareciéndole  que  le  estorbaba  el  gozar  de 
la  suavidad  espiritual  que  Dios  le  comunicaba  para  que, 
con  tan  buena  ayuda,  echase  raíces  en  todo  género  de  vir- 
tudes. 

Acabado  su  noviciado,  viéndose  con  la  nueva  profe- 
sión más  obligado  a  la  perfección  y  a  imitar  los  religiosos 
de  mayor  santidad,  mostrándose  muy  agradecido  a  la  di- 
vina Majestad  por  haberle  traído  a  la  compañía  de  sus 
siervos,  procuraba  no  descaer  de  los  ejercicios  de  caridad, 
humildad  y  mortificación  en  que  se  ejercitó  el  año  del  no- 
viciado. Antes,  con  el  favor  divino,  crecía  más  en  la  ora- 
ción mental,  perseverando  en  ella  muchas  horas  por  en- 
tender que  era  el  medio  con  que  se  sube  a  la  perfección, 
alcanzando  gran  menosprecio  de  sí  y  mayor  conocimiento 
de  la  bondad  de  Dios.  Y  como  el  santo  muchas  veces  me 
decía,  ninguna  cosa  sintió  tanto  cuando,  después  de  algu- 
nos años  de  profesión,  le  mandaron  continuar  sus  estu- 
dios, como  el  parecerle  que  había  de  caer  de  la  continua 
oración  que  el  Señor  le  había  comunicado.  Y  como  él  vi- 
vía con  este  recelo  y  continuo  cuidado,  las  horas  que  por 
estudiar  faltaba  a  su  acostumbrada  oración  le  servirían  de 
alumbrarle  más  el  entendimiento  con  el  conocimiento  de 
los  soberanos  misterios  que  la  sagrada  Teología  enseña,  y 
ansí  inflamaba  más  su  voluntad  con  el  amor  de  las  cosas 
celestiales.  Y  echábase  de  ver  en  su  compostura  exterior 
la  particular  comunicación  que  en  la  oración  y  contempla- 
ción tenía  con  Dios,  y  cuán  presente  le  traía  en  su  imagi- 
nación. 

Viendo  los  religiosos  cuán  aprovechado  estaba  en  espí- 
ritu y  ciencia,  pidieron  al  prelado  superior  que,  pues  tenía 
edad  (porque  había  tomado  el  hábito  de  edad  de  veintidós 
años  y  había  estudiado  y  se  tenía  suficiente  experiencia 
de  su  virtud)  que  le  diese  licencia  para  ordenarse  y  le  hi- 
ciese predicador.  Y  como  predicaba  lo  que  obraba,  desde 
los  primeros  sermones  dió  muestras  de  que  había  de  ser 
aventajado  predicador,  aunque  no  se  dedicó  luego  del  todo 
a  este  oficio,  porque  le  mandaron  leer  un  curso  de  Artes 
en  Peñaranda.  Y  crió  discípulos  tan  aventajados  en  virtud 
y  letras,  que  dieron  muchísimo  lustre  a  la  muy  santa  pro- 
vincia de  San  José.  Y  cuando  había  de  comenzar  a  leer 
la  Teología  le  hicieron  guardián  en  la  ciudad  de  Mérida, 
y  de  allí  le  llamó  el  Señor  para  que  fuese  a  Filipinas  en 


342 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


compañía  de  muchos  siervos  de  Dios  Nuestro  Señor,  que 
iban  deseosos  de  ayudar  a  la  conversión  que  hacían  los 
religiosos  que  de  aquella  misma  provincia  pocos  años  an- 
tes habían  ido  allá  y  hacían  mucho  fruto  entre  los  gentiles 
de  aquellas  islas,  adonde  tenían  5'a  muchas  casas  y  vi- 
vían con  gran  rigor  y  guarda  de  su  Regla.  Por  lo  cual,  de- 
jando el  oficio  de  guardián,  se  partió  muy  consolado,  pa- 
deciendo con  mucho  contento  los  trabajos  de  la  navega- 
ción por  amor  de  Nuestro  Señor.  Y,  por  su  persuasión  y 
ejemplo,  otros  dos  religiosos  de  gran  santidad  hicieron  esta 
apostólica  misión  en  su  compañía,  como  uno  de  ellos  me 
dijo.  Llegado  a  Nueva  España,  enriquecido  más  de  virtu- 
des para  hacer  el  oficio  de  predicar  que  de  libros,  predi- 
caba a  todos  por  doquiera  que  pasaba  con  su  modestia  y 
compostura  exterior,  nacida  de  hombre  interior,  el  cual 
traía  reformado  con  la  continua  memoria  de  Dios.  Y  era 
tanta  su  santa  gravedad  y  la  honestidad  de  sus  ojos,  que 
por  doquiera  que  pasaba  dejaba  aficionado  al  prójimo, 
muy  edificado  de  su  santa  conversación  y  palabras,  dejando 
opinión  y  fama  de  muy  santo.  Estando  en  la  gran  ciudad 
de  Miaco,  comenzó  a  descubrir  su  mucha  virtud  y  letras 
el  fervoroso  espíritu  que  el  Señor  le  había  dado,  predi- 
cando la  palabra  divina  con  apostólica  libertad,  enseñan- 
do a  todos  el  camino  del  cielo  y  reprendiendo  los  vicios 
con  tanta  prudencia,  que  aunque  se  mostraba  áspero  en 
sus  reprensiones,  a  todos  era  agradable.  Porque  por  la 
aspereza  de  su  vida  y  por  su  pobreza  de  hábito  y  santidad 
de  costumbres  y  mucho  recogimiento  (porque  no  salía  ja- 
más de  casa  si  no  era  por  urgentísima  causa,  movido  de 
caridad)  era  tenido  de  todos  por  un  apóstol.  Remunerando 
el  Señor  la  virtud  de  su  siervo  con  tan  buena  reputación. 
La  cual  se  obligaba  a  tomar  con  mucho  cuidado  el  oficio 
del  predicar.  V  por  medio  de  sus  sermones  convertía  el 
Señor  a  muchos  pecadores  a  penitencia.  \  para  que  el 
Señor,  por  medio  de  su  predicación,  los  alumbrase,  la  no- 
che antes  del  sermón  se  aparejaba  con  muy  larga  y  profun 
da  oración,  haciendo  una  áspera  disciplina  y  diciendo  el 
día  siguiente  misa  con  gran  fervor  y  muchas  lágrimas,  su- 
plicando a  Dios  Nuestro  Señor  que  le  comunicase  su  santo 
espíritu  y  ablandase  los  corazones  de  los  endurecidos  en 
pecados,  para  que  oyendo  la  divina  palabra  enmendasen 
su  vida.  Procuraba  también  dar  manjar  espiritual  a  los  que 
servían  a  Dios  con  que  creciesen  de  virtud  en  virtud  hasta 
llegar  a  la  perfección,  y  de  esta  manera  en  dos  años  que 
estuvo  en  Nueva  España  fué  muy  grande  el  fruto  que  hizo 
con  su  doctrina  y  buen  ejemplo. 
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Y  por  que  en  muchas  partes  sembrase  su  celestial  doc- 
trina, ordenó  el  Señor  que  fuese  a  una  larga  jornada  a 
Mechuacán,  la  cual  hizo  a  pie  y  descalzo,  predicando  don- 
dequiera que  hallaba  oportunidad  y  era  rogado  de  los  espa- 
ñoles. Y,  llevado  de  su  fervoroso  espíritu,  se  atrevió,  con- 
fiado en  el  Señor,  a  entrar  en  tierra  de  Chichimecos  (I), 
gente  bárbara  y  feroz,  que  hacían  muchas  crueldades  en 
los  hombres  que  cogían.  Pero  el  Señor  le  guardó,  sacán- 
dole de  manifiestos  peligros  y  trayéndole  a  Méjico,  adon- 
de fué  muy  bien  recibido  de  frailes  y  seglares,  por  ser  no- 
tablemente amado  de  todos.  Allí  estuvo  hasta  que  fué  a 
las  Filipinas,  viviendo  con  notable  ejemplo  y  aparejándose 
para  la  jornada  con  muchos  ayunos  de  pan  y  agua,  en  que 
se  ejercitó  toda  la  vida,  acompañándolos  con  muy  ásperos 
cilicios,  disciplinas  y  vigilias,  diciendo  cada  día  misa  con 
tanta  devoción,  que  la  ponía  a  todos  los  que  la  oían,  y  apa- 
rejándose mucho  para  celebrarla  con  la  larga  oración  y 
devota  confesión,  y  buscaba  lugares  solitarios  para  darse 
mejor  a  estos  santos  ejercicios.  Y  como  fuese  muy  teme- 
roso de  conciencia  para  sí,  aunque  muy  prudente  para  las 
conciencias  de  otros,  confesábase  algunos  días  dos  o  tres 
veces.  Después  de  dicho  misa  estaba  dando  gracias  al  Se- 
ñor por  gran  espacio  de  tiempo,  conociendo  la  obligación 
que  tenía  por  tan  gran  beneficio  como  había  recibido. 

Llegado  el  tiempo  de  embarcarse  los  religiosos  para  las 
Filipinas,  por  sus  muchas  partes  y  merecimientos  fué  elec- 
to por  comisario  y  prelado  de  los  religiosos  que  iban,  con 
autoridad  de  visitar  los  conventos  de  la  custodia  de  San 
Gregorio  de  las  Filipinas  y  tener  capítulo.  Y  como  la  elec- 
ción fué  muy  de  gusto  de  los  frailes,  sólo  el  llevarle  por 
su  prelado  les  era  de  gran  consuelo.  Porque  en  las  nece- 
sidades corporales  y  espirituales,  con  su  discreción  y  con- 
dición apacible  daba  saludables  remedios,  siendo  como  ma- 
dre piadosa  a  los  enfermos,  y  como  cuidadoso  padre  re- 
mediaba todo  lo  que  era  necesario  para  los  sanos.  Por  lo 
cual  entró  con  mucha  opinión  en  las  Filipinas,  y  fué  re- 
cibido de  los  religiosos  y  del  gobernador  y  españoles  con 
gran  aplauso  en  la  ciudad  de  Manila  ;  y  cuando  llegó  halló 
que  estaba  ya  el  capítulo  acabado.  Y  viendo  cuán  acer- 
tadas habían  sido  las  elecciones  y  los  estatutos  nuevos, 
aprobó  todo  lo  hecho  por  la  autoridad  que  traía  y  quedó 
por  subdito,  con  mucho  contento  por  hacer  la  voluntad 
de  otro. 

Siendo  mandado  por  la  obediencia,  comenzó  a  predicar, 


(I)    Tribu  mejicana  del  reino  de  Acollmacán. — N,  del  E. 
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haciendo  tanto  fruto  en  las  almas,  que  se  echaba  de  ver 
que  la  mano  del  Señor  era  con  él.  Y  por  espacio  de  seis 
años  que  predicó  en  aquella  ciudad  de  Manila,  siempre 
fué  grato  a  todos.  Y  aunque  con  libertad  apostólica  y  as- 
pereza de  profeta  reprendía  a  los  que  gobernaban  por  los 
manifiestos  agravios  que  se  hacían  a  los  indios,  con  todo 
eso  no  era  menos  estimado  de  los  reprendidos,  por  ser 
juzgado  en  su  vida  y  santa  doctrina  por  varón  apostólico 
y  hacerse  temer  de  los  malos  por  su  gravedad  religiosa  ; 
tanto,  que  decían  muchos  que  en  poniéndose  en  el  pulpito 
su  grave  aspecto  y  venerable  rostro  y  autoridad  y  persona 
les  ponía  temor.  Una  vez,  habiendo  dado  una  reprensión 
a  un  gobernador  por  una  pública  sinrazón  que  hacía,  con- 
tra parecer  de  los  teólogos,  y  siendo  avisado  en  particu- 
lar de  muchos,  él  solo  quiso  seguir  su  parecer,  y  diciéndole 
un  criado  suyo  que  si  quería  por  aquella  reprensión  ma- 
tase al  predicador,  aunque  estaba  notablemente  ofendido  el 
reprendido,  le  respondió  que  no,  porque  era  santo  y  hacía 
muy  bien  su  oficio. 

El  arzobispo  primero  de  Filipinas,  llamado  don  fray  Do- 
mingo de  Salazar,  muy  gran  pastor  y  hombre  de  mucha 
santidad  y  letras,  de  la  muy  religiosa  Orden  de  Santo  Do- 
mingo, estimaba  tanto  este  santo  mártir,  que  en  todos  los 
negocios  graves  tenía  en  mucho  su  parecer.  El  cual  daba 
como  hombre  docto  y  de  singular  prudencia,  por  ser  muy 
leído  no  sólo  en  la  Teología  escolástica  y  divinas  Letras, 
mas  en  la  Moral,  pasando  los  doctores  casuistas  con  mu- 
cha curiosidad,  como  en  los  libros  de  la  librería  de  San 
Francisco  de  Manila  se  echaba  de  ver,  que  por  no  tenerlos 
en  la  celda,  por  ser  muy  pobre,  en  ella  era  su  continuo 
estudio. 

Como  resplandecía  el  bendito  mártir  en  santidad  y  dis- 
creción, y  se  veía  en  él  particular  celo  de  la  honra  de  Dios 
y  aumento  de  la  religión,  fué  electo  en  custodio  de  la  cus- 
todia sin  contradicción  alguna.  Y  como  huyese  de  las  hon- 
ras más  Que  los  codiciosos  de  ellas  las  desean,  acabada  la 
elección  se  fué  a  esconder,  dando  con  este  afecto  mues- 
tras de  su  humildad  y  de  la  contradicción  que  de  parte  de 
su  recogimiento  y  buen  espíritu  había,  por  no  entremeter- 
se en  cosas  de  gobierno.  Pero  visto  que  no  le  aceptaban 
la  renunciación,  tomó  el  cargo  y  húbose  en  él  tan  bien, 
que  agradó  a  Dios  y  a  los  hombres  y  dejó  tanta  fama  de 
buen  prelado,  que  durará  por  muchos  siglos.  Y  la  caridad, 
humildad,  religión,  pobreza,  prudencia,  honestidad  y  afabi- 
lidad con  que  procedía  fué  dechado  que  pueden  seguir  los 
que  quisieren  gobernar  bien.  Sobre  todo  animaba  a  los  reli- 
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giosos  a  la  guarda  de  su  profesión  y  al  cuidado  de  la  conver- 
sión de  las  almas,  agradeciéndoles  mucho  lo  que  en  esto  tra- 
bajaban. Y  para  animarles,  él  también  aprendió  la  lengua, 
y  siendo  custodio,  y  antes  y  después,  procuró  ayudar  a 
salvar  a  muchos,  sufriendo  con  mucha  paciencia  los  tra- 
bajos corporales  y  espirituales  que  trae  consigo  la  nueva 
conversión  con  que  se  enriquecen  de  merecimiento  los  mi- 
nistros de  ella.  A  los  cuales  consolaba  y  esforzaba  con  san- 
tas y  devotas  cartas.  Y  por  decir  en  breve  lo  mucho  que 
se  podía  escribir  de  este  santo  varón,  sólo  diré  lo  que  el 
muy  religioso  y  no  menos  docto  don  fray  Miguel  de  Be- 
navides,  primer  obispo  de  Cagayán  o  de  la  Nueva  Segovia, 
dijo,  estando  en  Méjico,  delante  de  muchos  religiosos  ocho 
días  antes  que  viniese  la  nueva  de  su  martirio,  tratando  de 
él :  Que  si  a  él  le  fuera  remitida  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice, sin  duda  ninguna  eligiera  este  bendito  varón,  por 
concurrir  en  él  las  calidades  necesarias  para  tan  alta  dig- 
nidad. Y  bien  se  confirma  este  parecer,  pues  un  año  antes 
que  muriese  fué  electo  obispo  de  Camarines,  si  estaba  en 
las  Filipinas,  y  por  estar  en  Japón  no  lo  fué.  Era  tan  ene- 
migo de  mandar,  que  habiéndole  elegido  por  guardián  de 
San  Francisco  de  Manila  después  que  acabó  de  ser  cus- 
todio, por  satisfacer  a  la  obediencia  perseveró  en  aquel 
oficio  más  de  un  año,  dejando  nombre  de  muy  recogido 
por  lo  poco  que  salía  de  casa.  Por  lo  cual,  cuando  la  gente 
le  veía  en  la  calle  salían  a  verle  como  a  cosa  nueva,  con- 
vidándose unos  a  otros  para  que  saliesen  a  ver  un  apóstol, 
que  con  esta  devoción  le  miraban. 

Tenía  gran  cuidado  de  seguir  el  coro  y  horas  de  ora- 
ción y  otros  ejercicios  acostumbrados  en  la  Religión  y  de 
ser  muy  caritativo  con  los  huéspedes  y  enfermos,  acari- 
ciándolos y  procurando  hacerles  mucho  regalo.  Visitaba 
muy  a  menudo  la  enfermería  3'  teníala  muy  proveída  de 
lo  necesario  para  los  enfermos.  Renunciando  el  oficio  de 
guardián,  quedó  por  predicador  del  convento,  dando  luz  a 
muchos,  ansí  en  los  sermones  que  predicaba  como  en  los 
casos  de  conciencia  a  que  respondía.  En  esta  ocasión  se 
ofreció  el  enviarle  por  embajador  a  Japón,  y  como  tuviese 
contradicción  su  ida,  no  se  atrevía  a  ir  por  el  temor  ordi- 
nario oue  tenía  de  conciencia,  imaginando  si  podía  haber 
escrúpulo  donde  no  le  había,  hasta  que  de  su  prelado  fué 
asegurada  su  conciencia  y  enviado  por  el  mérito  de  la  san- 
ta obediencia,  como  en  el  libro  cuarto  queda  largamente 
dicho.  Y  en  viendo  el  poco  gusto  que  tenía  de  ir  a  Japón 
antes  que  se  lo  mandasen,  el  padre  fray  Vicente  Valero, 
dechado  de  todas  las  virtudes  y  verdadero   israelita,  en 
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quien  no  cabía  engaño  ni  malicia,  díjole  cómo  era  la  vo- 
luntad del  Señor  que  fuese,  y  después  se  entendió  que 
había  tenido  particular  revelación  para  decírselo.  Y  de  lo 
que  sucedió  se  colige  cuán  agradable  era  a  Dios  Nuestro 
Señor  este  su  siervo,  pues  le  tomó  por  medio  para  aman- 
sar la  furia  del  rey  bárbaro  de  Japón  y  convertir  muchas 
almas.  Y,  finalmente,  para  ser  glorificado  en  su  célebre  mar- 
tirio. 

Estando  en  Japón  resplandeció  este  bendito  varón  en 
todo  género  de  virtud,  y,  como  testigo  de  vista,  puedo 
afirmar  que  su  confianza  en  Dios  era  tan  grande,  que  aun- 
que se  veía  entre  gentiles,  y  mal  recibido  de  algunos,  no 
le  faltó  el  ánimo  para  hacer  iglesia,  y  aun  para  padecer 
muchas  necesidades,  el  primer  año  que  estuvo  en  Japón, 
en  un  estrecho  lugar,  sujeto  a  un  gentil  que  no  conocía 
las  cosas  de  Dios  ni  estimaba,  en  lo  que  era  razón,  a  sus 
siervos.  Pero  con  la  confianza  que  este  santo  tenía  de  que 
viéndose  algún  día  en  más  libertad  se  ocuparía  en  la  con- 
versión de  la  gentilidad,  estaba  muy  consolado  en  sus  tra- 
bajos, aunque  no  hacía  cristianos  como  deseaba  ;  pero,  con 
el  favor  divino,  al  fin  del  primer  año  el  rey  le  concedió 
sitio  para  hacer  la  casa  (como  queda  dicho),  y  no  le  faltó 
lo  necesario  para  acabar  la  obra,  muy  a  la  gloria  de  Dios. 
Y  como  hombre  que  conocía  el  oficio  apostólico  en  que 
estaba  ocupado,  no  se  descuidaba  un  punto  en  el  aprove- 
chamiento de  la  virtud,  predicando  con  ejemplo  a  los  cris- 
tianos y  gentiles,  siendo  el  primero  que  con  más  espíritu 
visitaba  los  hospitales  y  lavaba  los  pies  a  los  leprosos  v 
hacía  con  ellos  muchos  oficios  de  caridad,  repartiéndoles 
de  la  poca  limosna  que  había  en  el  convento,  procurando 
que  se  trajese  algún  lienzo  de  limosna  para  ellos,  que  ofre- 
cían los  devotos  portugueses  que  residen  en  Nangasaqui  y 
las  personas  caritativas  de  Manila.  Consolándoles  en  sus 
necesidades  y  animándoles  a  la  perseverancia  de  la  fe. 

Salía  también  a  visitar  algunos  japones  enfermos,  y  era 
particular  la  fe  que  tenían  con  él.  Y,  según  oí  a  muchos 
cristianos,  una  vez,  diciendo  misa  el  día  del  Espíritu  Santo 
en  casa  de  una  hija  del  hermano  Cosme,  por  ser  como 
padre  de  los  frailes,  echando  agua  bendita,  fueron  vistas 
las  gotas  de  agua  que  cayeron  sobre  los  vestidos  de  color 
de  sangre.  Y  una  mujer  leprosa,  sobre  quien  dijo  los  evan- 
gelios, sanó  por  algunos  años  de  su  enfermedad,  como  yo 
la  vi.  Y  viniendo  por  la  calle  otro  leproso,  tomó  el  cordón 
del  santo,  y  besándole  tocó  con  él  un  poco  de  agua  que 
quería  beber,  y  bebióla  con  tanta  fe.  que  sintió  notable  me- 
joría de  su  mal.  Era  muy  enemigo  este  santo  de  conversar 
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mujeres,  por  su  mucha  honestidad,  y  si  alguna  vez  era  ne- 
cesario hablar  con  alguna,  era  grande  la  compostura  de  sus 
ojos  y  gravedad  de  sus  santas  palabras. 

Con  los  japones  cristianos  se  mostraba  verdadero  pa- 
dre, habiéndoles  con  rostro  alegre,  y  por  poderles  mejor 
atraer  a  Dios  y  enseñarles  sus  divinos  misterios,  con  nota- 
ble trabajo  (por  ser  ya  hombre  de  cuarenta  y  ocho  años) 
aprendió  la  lengua,  y  comunicaba  para  esto  con  los  santos 
niños  que  murieron  con  él  por  Jesucristo,  preguntándoles 
los  vocablos  y  pronunciación  de  ellos,  haciéndose  como 
niño  por  provecho  de  las  almas.  Y  ansí  era  mucho  el  que 
hacía  predicando  algunos  domingos  y  fiestas  a  los  que  ve- 
nían a  misa  y  enseñando  a  los  japones  que  catetizaban  a 
los  gentiles  lo  que  habían  de  decir,  declarándoles  con  mu- 
cha caridad  de  ingenio  las  dudas  que  se  podían  ofrecer. 
Confesaba  con  mucho  amor,  dejando  a  los  penitentes  tan 
aficionados  a  la  suavidad  con  que  procedía,  que  se  tenía 
por  dichoso  el  que  se  confesaba  con  él.  Con  los  gentiles  que 
venían  a  oír  sermón  o  a  tratar  algún  negocio  también  era 
muy  conmedido  y  bien  criado,  que  es  lo  principal  que  no- 
tan los  gentiles.  Y  su  gravedad  convidaba  a  ser  amado  y 
estimado  de  todos.  Una  vez,  estando  yo  con  él,  le  vino 
a  visitar  un  cristiano  principal  que  nunca  le  había  visto,  y 
quedó  tan  aficionado  a  su  grave  persona  y  tan  compungido 
y  movido  oyendo  sus  santas  palabras,  que  habiendo  cator- 
ce años  que  no  se  confesaba,  movido  de  Dios  se  confesó 
enteramente  con  él.  Y  se  espantaba  este  cristiano  noble 
mucho  de  que  siendo  el  prelado  mayor  de  los  frailes  estu- 
viese tan  pobremente  vestido. 

En  la  observancia  regular  era  tan  perfecto,  que  en  trein- 
ta años  de  Religión  no  le  acusaba  la  conciencia  de  pecado 
mortal,  como  me  testificó  quien  le  confesó  generalmente.  Y 
para  decir  misa  se  confesaba  una  y  dos  veces,  y  por  no  ha- 
llar los  confesores  materia  suficiente  la  hacía  siempre  de 
algunas  cosas  de  cuando  era  seglar.  Y  viéndose  puesto  por 
dechado  de  santidad,  con  ejemplo  y  con  palabra  la  pre- 
dicaba dentro  de  casa  a  los  religiosos  y  japones  que  esta- 
ban en  su  compañía,  siendo  él  el  primero  en  ir  de  día  y 
de  noche  al  coro,  celebrando  con  solemnidad  las  fiestas 
principales,  cantando  las  vísperas  y  el  Te  Deum  laudamus 
y  laudes  en  los  maitines  y  la  misa  mayor,  por  que  fuese 
Dios  alabado  en  tierra  donde  era  de  tantos  desconocido. 

Hacía  también  los  oficios  de  humildad,  lavando  los  pla- 
tos y  sirviendo  a  la  mesa.  \  era  tanta  su  abstinencia,  que 
las  hierbas  que  muchas  veces  solamente  comía  eran  sólo 
cocidas  en  agua,  y  tan  desabridas  que  no  las  pudiendo 
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Otros  comer,  él,  como  verdadero  abstinente,  miraba  más  a 
la  necesidad  que  no  el  gusto.  Y  cuando  le  ponían  en  la 
mesa  algo  particular,  lo  repartía  entre  todos.  Sobre  todo 
era  muy  vigilante  en  la  oración  mental,  y  en  los  ejercicios 
de  mortificación,  y  en  la  guarda  de  la  santa  pobreza,  pro- 
curando que  resplandeciese  no  sólo  en  el  hábito,  mas  en 
las  celdas  y  refectorio.  En  las  fiestas  principales,  si  había 
alguna  fruta  de  limosna  o  otra  cualquier  cosa,  gustaba 
mucho  que  los  religiosos  tomásemos  alguna  recreación  den- 
tro de  casa. 

Criaba  con  mucho  concierto  en  humildad,  aspereza,  ora- 
ción y  santas  ocupaciones  a  los  japones  que  tenía  en  casa, 
como  acólitos,  que  en  su  lengua  se  llaman  doxicos,  aunque 
sólo  las  fiestas  principales  quería  que  fuesen  a  maitines. 
Hacía  que  se  levantasen  al  amanecer  y  rezasen  la  estación 
del  claustro,  que  es  muy  usada  en  algunas  provincias  de 
nuestra  sagrada  Religión,  por  ganarse  muchas  indulgencias 
rezando  delante  de  las  siete  imágenes  que  representan  las 
siete  iglesias  principales  de  Roma  los  salmos  penitenciales 
y  letanías  o  algunos  Pater  noster  y  Ave  Marías.  Y  man- 
dábales que  tuviesen  alguna  oración  mental  o  rezasen  al- 
guna corona  o  rosario  de  Nuestra  Señora  hasta  oír  la  misa 
de  prima.  La  cual  acabada,  se  iban  a  un  aposento  que 
había  determinado  para  aprender  a  leer  y  escribir  la  letra 
latina  y  japona,  y  lo  demás  que  era  necesario  para  saber 
catequizar  y  enseñar  la  fe  a  los  gentiles.  Lo  mismo  hacían 
a  la  tarde.  Comían  y  cenaban  juntos,  con  mucho  silencio. 
Y  la  noche  estaban  con  los  religiosos  en  completas  y  ora- 
ción y  disciplina  ;  y  pareciendo  a  algunos  de  nosotros  que 
podían  aflojar  en  estos  ejercicios  algún  tiempo,  por  ser 
plantas  tiernas  en  la  fe,  nunca  lo  permitió,  por  ver  el  es- 
píritu y  voluntad  con  que  hacían  lo  que  les  enseñaba  el 
santo  fray  Gonzalo.  El  cual,  como  era  buena  lengua,  to- 
das las  noches  los  doctrinaba  en  las  cosas  de  oración  y 
virtud,  poniéndoles  espíritu  con  su  fervorosa  devoción  v 
con  las  eficaces  palabras  con  que  enseñaba  el  reino  de 
Dios  a  todos.  Confesábanse  cada  ocho  días.  Porque  como 
Dios  les  había  de  hacer  presto  sus  mártires,  aunque  eran 
nuevos  en  su  casa  y  en  la  compañía  de  sus  siervos,  dába- 
les espíritu  para  tomar  muy  de  veras  las  cosas  de  virtud. 
Cuando  más  se  descubrió  la  santidad  y  fortaleza  de  este 
glorioso  mártir  fué  en  las  contradicciones  que  tuvo,  y  cuan- 
do volviendo  por  la  inocencia  de  sus  frailes,  como  verda- 
dero prelado,  fué  maltratado  con  palabras  ásperas,  sufrién- 
dolas con  mucha  paciencia.  Y  en  tiempo  de  la  prisión,  cuan- 
do la  primera  vez  el  teniente  del   gobernador  de  Miaco 
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vino  a  prender  los  japones  que  predicaban  a  los  gentiles, 
toda  la  turbación  que  hasta  saberlo  el  santo  hubo  en  casa 
se  quietó  con  salir  él  a  recibir  a  los  gentiles,  con  deseo  de 
ser  el  primero  que  llevasen.  Animando  a  los  que  iban  pre- 
sos y  quedando  muy  apesarado  porque  le  llevaban  la  de- 
lantera. Y  ansí,  cuando  llegó  el  deseado  día  de  su  prisión, 
fué  de  mucha  alegría  para  él,  por  ver  cumplidos  parte  de 
sus  santos  deseos.  Y  viéndole  los  japo  ".es  presos  por  Cris- 
to en  la  cárcel  pública,  fué  indecible  el  consuelo  que  re- 
cibieron con  su  santa  compañía,  reconociéndolo  por  cau- 
dillo y  capitán,  y,  viendo  su  alegre  esfuerzo  en  padecer 
afrentas,  las  recibían  ellos  con  mucho  gusto.  \  era  tanto 
el  que  tenía  en  padecer  por  amor  de  Dios  este  apostólico 
varón,  que  cuando  iba  preso,  caminando  a  pie  y  cansado, 
una  vez  le  dió  un  gran  golpe  un  gentil,  dejándole  muy  mal 
tratado  el  cuerpo,  y  con  no  pequeño  dolor,  como  en  su 
cuerpo  cuando  le  crucificaban  se  echó  de  ver,  y  la  res- 
puesta que  con  mansedumbre  le  dió  fué  decirle  en  la  len- 
gua japona:  ((Muy  cansado  quedará  V.  M.  del  golpe  que 
me  dió.» 

En  el  deseo  que  tuvo  de  comulgar  y  morir  en  viernes 
se  echa  claramente  de  ver  cuán  unida  estaba  su  alma  con 
Dios  y  cuán  transformada  su  memoria  en  los  dolores  que 
Jesucristo  Nuestro  Señor  padeció  por  nuestro  amor,  pues 
con  esta  memoria  hacía  suaves  sus  mayores  trabajos,  y 
acrecentándosele  cada  día  de  nuevo  con  la  divina  gracia 
se  hallaba  con  más  sufrimiento.  Como  se  vió  cuando  los 
portugueses  le  salieron  a  recibir,  antes  de  ser  martirizado, 
en  la  alegría  de  su  rostro  con  que  los  recibía.  La  cual  era 
nacida  de  su  buen  espíritu,  mostrando  en  ella  que  el  Señor 
le  comunicaba  mucha  magnanimidad,  para  que  los  traba- 
jos pasados  ni  por  venir  no  le  hiciesen  perder  el  ánimo, 
mas  antes  le  tenía  para  consolar  a  todos  los  que  venían 
a  tomar  su  santa  bendición.  Y  ansí  los  que  veían  su  gran 
esfuerzo  quedaban  espantados,  aumentándoseles  la  devo- 
ción y  amor  que  le  tenían.  Y  cuando  llegó  al  calvario, 
llevado  del  deseo  que  tenía  de  morir  por  su  Dios,  pidió 
que  le  enseñasen  su  cruz  ;  en  viéndola  fué  corriendo  a  abra- 
zarse con  ella,  y  hablándola  con  el  corazón  la  dijo  dulces 
requiebros.  Y  luego  fué  amarrado  a  ella  y  pidió  a  los  sa- 
yones que  le  enclavasen  en  ella,  por  morir  más  conforme 
a  Cristo,  y  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  a  nadie  de  los  que 
le  rogaban  les  encomendase  a  Dios  respondía,  por  estar 
su  alma  cebada  de  la  cierta  esperanza  que  tenía  de  ver 
presto  claramente  a  su  Dios.  Y  siendo  muy  importunado, 
con  sólo  bajar  un  poco  los  ojos  respondía.  Y  cuando  el 
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santo  niño  Antonio  (después  de  haber  acabado  de  cantar 
el  salmo  Laúdate  pueri  Dominum),  estando  en  la  cruz,  !e 
preguntó,  por  estar  junto  a  él,  que  qué  cantaría,  vencido 
de  su  repetida  pregunta,  le  volvió  el  rostro  amorosamen- 
te. Y  como  en  aquel  punto  viese  alancear  al  bendito  niño, 
volviéndole  al  cielo  dió  mucho  que  sentir  a  los  que  con 
atenta  devoción  le  miraban.  Y  como  Dios  le  hubiese  esco- 
gido por  valeroso  capitán  de  tan  ilustres  soldados  de  la 
Cruz,  ordenó  que  fuese  crucificado  en  medio  de  todos,  te- 
niendo sus  cinco  hijos  y  subditos  a  su  mano  derecha  y  diez 
japones  a  un  lado  y  diez  a  otro.  Y  para  aumentar  su  coro- 
na con  merecimiento  nuevo,  quiso  el  Señor  que  fuese  alan- 
ceado el  postrero,  habiendo  padecido  mucho  en  la  muerte 
de  cada  uno,  por  tenerlos  entrañados  en  su  corazón.  Por 
lo  cual  con  lazón  le  podemos  llamar  más  que  mártir,  pues 
antes  que  muriese,  en  la  muerte  de  sus  hijos  y  amados  com- 
pañeros murió  veinticinco  veces.  Y  viendo  con  cuánto  es- 
fuerzo morían,  les  echó  la  bendición.  Y  después  de  muer- 
tos, cuando  le  iban  a  matar  a  él,  de  nuevo  se  la  tornó  a 
confirmar,  quedando  su  santa  mano  derecha  en  la  forma 
que,  teniéndola  atada,  les  pudo  bendecir,  como  ahora  se 
ve.  Finalmente,  estando  diciendo  aquellas  palabras  de  Cris- 
to:  In  manus  tuas,  Domine,  commendo  spiritum  meum, 
con  las  dos  crueles  lanzadas  que  le  dieron  fué  su  alma  a 
gozar  de  los  bienes  eternos,  saliendo  por  su  costado  abier- 
to, como  de  una  fragua  de  amor  divino,  su  sangre,  que 
como  llamas  encendidas  abrasaba  los  corazones  de  los  cir- 
cunstantes en  amor  de  Dios  y  devoción.  Y  viendo  la  gloria 
de  Cristo  que  en  el  triunfo  de  su  glorioso  santo  resplan- 
decía, todos  a  grandes  voces  le  alababan. 

Acabado  de  morir,  un  portugués,  llamado  Paulo  Gon- 
zález, que  llevó  el  pobre  manto  de  este  mártir  como  par- 
ticular reliquia  (según  él  mismo  me  contó),  habiendo  dos 
días  que  una  criatura  estaba  a  la  muerte  sin  poder  ma- 
mar, mandó  que  le  pusiesen  el  manto,  y  en  breve  espa- 
cio, por  los  merecimientos  de  este  glorioso  mártir,  sintieron 
que  el  Señor  había  correspondido  a  su  petición  y  de- 
voción. Porque  luego  la  criatura  tomó  el  pecho  y,  maman- 
do, salió  de  peligro.  Las  demás  reliquias  de  su  cuerpo  fue- 
ron tomadas  de  personas  devotas,  algunas  de  ellas,  como 
este  manto  y  la  mano  derecha,  que  está  como  cuando  se 
echa  la  bendición,  y  otros  huesos  están  en  San  Francisco 
de  Manila,  de  donde  se  envió  uno  al  rey  nuestro  señor. 
Con  cuyo  favor  esperamos  que  han  de  ser  canonizados  es- 
tos gloriosos  mártires,  cuyo  capitán  es  este  excelente  pas- 
tor y  caudillo.  Pues  de  su  inculpable  vida  y  santa  muerte 
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y  de  las  maravillas  que,  según  se  dijo  en  el  libro  quinto, 
después  de  su  muerte  se  vieron,  sin  duda  ninguna  se  ha 
de  creer  que  está  puesto  en  el  número  de  los  príncipes  que 
en  el  cielo,  juntamente  con  la  aureola  de  predicadores  y 
mártires,  gozan  de  la  corona  de  la  gloria. 

CAPÍTULO  II 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  fray  Martín  de  la 
Ascensión 

Dios  le  hizo  nueüo  hombre. — Fué  vizcaíno. — Fué  novicio 
en  Auñón. — Fué  buen  novicio. — Buena  disposición  para  ir 
entre  infieles. — Gran  menosprecio  de  sí  mismo. — Tuvo  el 
don  de  la  virginidad. — Era  muy  perseverante  en  la  ora- 
ción.— Ejercicios  de  perfecto  religioso. — Humilde  mortifica- 
ción.— Fué  lector  de  Artes. — Era  favorecido  de  Dios. — Fué 
gran  letrado  y  incansable  confesor. — Deseo  de  padecer  por 
Dios. — Respuesta  espiritual. — Aprendió  con  cuidado  la  len- 
gua japona. — Fué  presidente  de  Usaca. — Fué  preso  en  Usa- 
ca. — Cuándo  fueron  llevados  de  Usaca  a  Miaco. — Da  a  co- 
nocer a  los  santos  japones  el  valor  de  la  muerte  de  cruz. — 
Murió  cantando. — Murió  de  treinta  y  tres  años. 

El  glorioso  San  Pablo,  como  predicador  excelentísimo 
de  los  gentiles,  viendo  cuán  pequeña  es  la  suficiencia  hu- 
mana para  contrastar  un  entendimiento  ciego  y  entenebre- 
cido como  tienen  los  gentiles,  que  por  ser,  como  los  dioses 
que  adoran,  de  palo  o  piedra,  y  que  no  puede  la  elo- 
cuencia humana  convencerle  a  que  crea  los  misterios  altí- 
simos de  la  fe,  dice  en  nombre  suyo  y  de  todos  los  predi- 
cadores de  gentiles :  «Bendito  sea  Dios,  que  nos  dió  sufi- 
ciencia para  que  por  nuestra  predicación  fuese  el  Evan- 
gelio recibido  entre  las  gentes»  (I).  Y  aprovechándose  Dios 
algunas  veces  para  este  altísimo  ministerio  de  muchos  hom- 
bres que  a  los  ojos  del  mundo  parecen  inhábiles,  tomán- 
dolos por  instrumentos  suyos,  los  ha  hecho  milagrosos  en 
los  efectos  de  su  predicación.  Como  en  el  santo  mártir 
fray  Martín,  a  juicio  de  todos  los  que  le  conocíamos,  se 
vio.  Porque  siendo,  al  parecer  humano,  muy  inhábil  para 
las  cosas  humanas  (aunque  muy  hábil  para  las  letras  y  vir- 
tud) y  grande  su  descuido  natural,  era  tenido  como  hombre 
dormido  al  mundo.  Y  tomándole  Dios  por  instrumento  para 
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predicar  el  santo  Evangelio  en  Japón,  le  hizo  como  hom- 
bre nuevo,  y  tan  vivo  para  dar  testimonio  de  la  fe,  y  con- 
fortar a  los  cristianos,  y  alumbrar  a  los  gentiles,  y  animar 
a  los  demás  mártires  al  martirio,  que  se  conocía  claramen- 
te que  vivía  Dios  en  él,  y  le  daba  suficiencia  apostólica 
para  hacer  más  en  seis  meses  que  estuvo  en  Japón  que 
yo  y  otros  en  algunos  años.  Fué  éste  el  glorioso  mártir 
natural  de  Vizcaya,  de  la  villa  de  Vergara,  como  decían 
los  que  le  conocieron.  Porque  yo  sólo  le  conocí  de  trato 
y  particular  conversación  cuando  fuimos  juntos  de  Espa- 
ña a  Filipinas.  Y  aunque  en  breve  tiempo  pude  colegir  par- 
te de  sus  muchas  virtudes,  para  escribirlas  también  me  in- 
formé de  algunos  religiosos  que  le  conocieron  desde  no- 
vicio, mandándoles  el  prelado  por  obediencia  me  dijesen 
la  verdad,  como  en  el  prólogo  dije. 

Llamábase  Martín  de  Aguirre  cuando  tomó  este  siervo 
del  Señor  el  hábito  en  la  santa  provincia  de  San  José,  sien- 
do estudiante  teólogo  en  la  insigne  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  de  adonde  fué  a  ser  novicio  en  el  santo  con- 
vento de  los  Descalzos  de  Auñón.  Y  como  después  de  pro- 
feso se  viese  que  había  estudiado  las  Artes  y  algunos  años 
de  Teología,  con  mucha  curiosidad  y  fama  de  buen  estu- 
diante, por  haberlo  sido  en  tiempo  que  pudo  tener  grandes 
letrados  por  maestros,  túvose  a  gran  virtud  que  el  año 
del  noviciado,  haciéndose  como  jumento  en  el  acatamien- 
to de  Dios  y  en  el  sufrimiento  (como  de  sí  dice  que  hacía 
el  santo  rey  David)  (I),  y  olvidado  de  sí  y  de  todas  las  co- 
sas de  la  tierra,  de  tal  suerte  se  entregó  a  la  obediencia 
y  oración,  que  parecía  que  comenzaba  por  donde  otros 
perfectos  varones  acababan.  Y  como  el  Señor  le  había 
dado  muy  buena  inclinación  natural  y  condición  mansa  y 
ajustada  a  la  virtud,  más  era  necesario  desde  su  principio 
ponerle  tasa  en  los  ejercicios  espirituales  que  espolearle 
con  reprensiones  y  castigos.  En  las  cosas  de  humildad  y 
caridad  y  servicio  del  convento  era  muy  pronto,  y  como 
en  todo  diese  muestras  de  que  había  de  ser  verdadero  re- 
ligioso, fué  admitido  a  la  profesión.  Y  para  perfeccionarse 
en  la  virtud  adquirida,  fué  mudado  al  muy  religioso  con- 
vento de  San  Bernardino,  de  Madrid.  Adonde  teniendo  por 
maestros  y  dechado  a  los  santos  varones  que  allí  había, 
aprendió  a  desear  ser  perfecto  pobre,  imitando  muy  de 
veras  a  nuestro  glorioso  padre  San  Francisco.  Por  lo  cual 
desde  entonces  propuso  de  ir  a  tierra  de  infieles,  deseoso 
de  comunicarles  la  luz  de  la  fe.  y  ofrecer  la  vida  si  se  ofre- 
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ciese  ocasión,  por  la  verdad  de  ella.  Y  a  este  fin  endereza- 
ba muchos  ayunos  a  pan  y  agua,  muchas  vigilias  y  oracio- 
nes, mu3'  continuas  disciplinas  y  cilicios.  Y  según  él  con- 
tó al  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  cuando  estando  preso 
le  confesó,  tratándose  una  vez  de  la  entrada  de  Japón  en- 
tre los  religiosos,  movido  de  una  particular  inspiración,  hizo 
muchas  veces  oración  al  Señor,  poniendo  por  intercesora 
a  la  Virgen  Santísima,  suplicándole  remediase  aquellas  al- 
mas (como  se  dijo  en  el  libro  IV,  capítulo  XXXIV) ;  y 
desde  entonces  determinó  que  había  de  ir  entre  infieles,  y 
tuvo  esperanza  de  que  sería  de  los  primeros  frailes  que  en- 
trasen a  plantar  la  fe  en  Japón,  ejercitándose  desde  luego 
en  algunas  asperezas  que  tenía  por  ensayo  de  lo  que  es- 
peraba padecer.  Y  con  este  intento  se  menospreciaba,  be- 
sando muchas  veces  los  pies  a  los  religiosos  y  haciendo  mor- 
tificaciones de  grande  menosprecio.  Y  tenía  hecho  concier- 
to con  otro  religioso  de  que  le  reprendiese  cuando  le  viese 
hacer  algún  defecto.  Y  cuando  no  había  quien  le  repren- 
diese y  tratase  con  rigor,  muy  triste  decía  que  ya  no  era 
fraile.  Comía  muy  de  mejor  gana  hierbas  qije  otra  cosa, 
y  si  algún  manjar  le  sabía  bien,  teniéndole  por  regalo,  le 
dejaba.  Su  pobreza  era  grande,  porque  no  tenía  más  que 
el  hábito  y  el  breviario.  Y  cuando  fué  a  Filipinas,  a  esto 
solamente  añadió  sus  papeles  de  Artes  y  Teología.  Cuan- 
do fué  ordenado  de  misa  subió  con  el  nuevo  estado  a  gran 
perfección  de  virtud,  como  su  angélica  conversación  mos- 
traba, aunque  raras  veces  la  tenía,  aun  con  los  religiosos, 
por  ser  mucho  su  silencio  y  el  gusto  que  tenía  en  la  co- 
municación de  Dios.  El  cual,  en  las  mercedes  que  le  ha- 
cía, mostraba  que  era  muy  conforme  a  su  condición  este 
dichosísimo  mártir,  por  ser  humilde  y  manso  de  corazón. 
Y  como  el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús,  que  le  confesó 
generalmente,  me  afirmó,  y  de  su  vida  se  certificó,  era  vir- 
gen en  el  alma  y  cuerpo,  que  es  virtud  que  hace  a  los 
hombres  como  ángeles  y  muy  agradables  a  Dios  Nuestro 
Señor. 

Seis  años  después  de  haber  tomado  el  hábito,  sabien- 
do que  andaba  un  comisario  por  los  conventos  escogiendo 
algunos  religiosos  para  las  Filipinas  y  para  la  Gran  China  y 
Japón,  este  angélico  religioso  dió'  su  firma.  Y  por  que  na- 
die le  detuviese  ni  estorbase  sus  santos  deseos,  luego  se 
fué  a  pie  a  Sevilla,  adonde  con  otros  religiosos  que  se  jun- 
taron para  el  mismo  viaje  en  el  convento  de  San  Francisco 
se  aparejaba  para  hacer  agradable  sacrificio  de  sí  a  Dios, 
siguiendo  de  día  y  de  noche  el  coro  y  las  horas  de  ora- 
ción. Y  perseveraba  tanto  en  ella,  que  él  y  otro  amigo 
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espiritual  suyo  repartían  entre  sí  las  horas  de  la  noche  para 
que  siquiera  uno  de  los  dos  estuviese  orando  en  la  pre- 
sencia divina.  Y  como  salía  de  este  santo  ejercicio  más 
deseoso  de  comunicar  con  Dios,  celebraba  cada  día.  Y 
por  estarse  siempre  en  el  convento  hizo  de  la  librería  cel- 
da, ocupándose  en  leer  libros  sagrados  todo  el  tiempo  que 
le  sobraba.  Finalmente,  aunque  se  embarcó  para  ir  a  Nue- 
va España  con  mucho  espíritu,  aquellos  galeones  en  que 
se  embarcaron  los  religiosos  hicieron  otro  viaje.  Por  lo  cual, 
después  de  haber  estado  muchos  meses  embarcados,  pa- 
deciendo los  acostumbrados  peligros  y  trabajos  del  mar,  se 
desembarcó  rico  de  merecimientos  y  de  buenos  deseos.  Y 
ratificándose  en  ellos,  aun  con  la  experiencia  que  tenía  de 
los  trabajos  del  mar,  se  volvió  a  su  provincia.  Y  aunque 
estuvo  muy  enfermo,  en  llegando  el  tiempo  de  embarcar- 
se, estando  convaleciente  se  volvió  a  Sevilla,  para  aguar- 
dar que  la  flota  que  iba  a  la  Nueva  España  se  partiese. 

La  perseverancia  que  tuvo  en  aguardar  embarcación  dió 
a  entender  que  era  su  vocación  verdadera,  y  que  no  se 
movía  para  una  jornada  larga  sino  por  la  salvación  de 
las  almas  y  gloria  de  Nuestro  Señor.  Y  cuando  en  Sevilla 
nos  juntamos  entonces  cincuenta  religiosos,  de  todos  era 
notablemente  amado,  dando  con  su  ejemplo  muestras  de 
haber  alcanzado  mucha  perfección  en  los  pocos  años  que 
tenía  de  Religión.  Notaban  muchos  cuán  enemigo  era  de 
murmuraciones,  y  que  no  daba  a  nadie  pena,  y  que  era 
agradecido  notablemente  a  cualquiera  obra  buena  que  se  le 
hacía,  y  que  celaba  mucho  la  guarda  de  su  Regla,  andan- 
do siempre  descalzo,  y  que  por  ser  perfecto  pobre  no  que- 
ría tener  celda  cierta,  antes  haciendo  cada  noche  dos  o 
tres  disciplinas  y  gastando  la  mayor  parte  de  ellas  en  ora- 
ción, se  echaba  a  dormir  sobre  cualquiera  cosa  que  lle- 
vaba, y  con  estos  ejercicios  andaba  siempre  falto  de  sueño. 
Y  como  se  había  criado  con  mucha  abstinencia,  ayunaba 
muchos  días  a  pan  y  agua.  En  la  oración  (como  algunos 
notaron)  acostumbraba  a  decir  palabras  regaladas  al  dul- 
císimo Jesús  y  a  su  santísima  Madre,  y  recibía  muy  parti- 
cular contentamiento  en  hablar  del  amor  de  Dios,  como 
quien  estaba  tan  rico  de  él.  Y,  como  mostró  en  una  plática 
que  para  instituirle  predicador  nos  hizo  en  el  navio,  nues- 
tro Señor  le  había  comunicado  particulares  mercedes  es- 
pirituales, y  subió  a  muy  alta  contemplación  dándole  gran 
menosprecio  de  sí  mismo,  porque  hablaba  altísimamente  de 
Dios,  y  se  tenía  por  gran  pecador,  pareciendo  su  vida  an- 
gélica. Una  vez,  en  la  ciudad  de  Cádiz,  viendo  un  leproso 
que  estaba  muy  llagado,  llevado  del  fervor  de  espíritu  y  de 
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la  memoria  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  a  quien  conside- 
ró representado  en  aquel  pobre,  se  postró  a  sus  pies  y  le 
besaba  las  llagas  con  profunda  humildad.  La  cual  resplan- 
decía en  él  en  otras  muchas  cosas.  En  la  navegación  que 
hicimos  jamás  se  turbó  en  los  peligros  ni  en  cosa  alguna, 
como  todos  notamos.  Y  en  obras  y  palabras  mostraba  la 
mucha  caridad  que  tenía  granjeada  con  la  comunicación 
divina.  Por  haber  estudiado  en  la  Universidad  de  Alcalá, 
adonde  los  ejercicios  de  letras  son  tan  ordinarios,  era  muy 
aficionado  a  ellas  y  a  tratar  de  cuestiones  metafísicas,  mos- 
trando mucha  agudeza  en  el  argüir  y  responder.  Por  lo 
cual,  en  llegando  a  la  ciudad  de  Méjico  le  mandaron  leer 
un  curso  de  Artes  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Chiribusco.  Y  como  fuese  maestro  de  sus  discípulos  en  las 
letras  y  virtud,  dieron  ellos  testimonio  de  que  más  pare- 
cía su  ciencia  infusa,  y  dada  de  Dios,  que  adquirida  por 
su  trabajo.  Porque  no  faltando  a  los  ejercicios  de  la  Re- 
ligión, se  mostraba  muy  docto  en  los  de  letras.  Un  día 
de  Navidad,  estando  diciendo  misa,  se  tardó  desde  antes 
de  consumir  hasta  acabarla  casi  hora  y  media,  y,  como 
me  atestiguaron  las  personas  que  le  vieron,  estuvo  sin  mo- 
verse, como  absorto  en  el  Niño  Jesús,  de  quien  era  muy 
devoto  y  recibía  particulares  favores  del  cielo  en  su  festi- 
vidad. 

Antes  que  acabase  el  curso  se  llegó  el  tiempo  de  em- 
barcarse con  sus  discípulos,  y  llegado  a  Manila  quedaron 
muy  alegres  los  religiosos  de  ver  su  alegría  espiritual  y  el 
mucho  fervor  que  mostraba  en  el  servicio  de  Dios.  Y  ansí, 
luego  le  señalaron  para  enviarle  a  Japón  en  compañía  de 
los  cuatro  religiosos  que  fuimos,  aunque  después  se  deter- 
minó que  se  quedase  en  Manila  para  acabar  el  curso  de 
Artes  y  leer  otro  de  Teología.  Y  como  sobre  todo  preten- 
día hacer  Fo  que  la  obediencia  le  mandase,  en  la  dilación 
de  sus  esperanzas  se  conformaba  siempre  con  la  voluntad 
de  Dios  Nuestro  Señor.  En  Manila  cobró  opinión  de  muy 
letrado,  porque  en  las  disputas  mostraba  su  claro  enten- 
dimiento y  el  haber  estudiado  bien,  y  de  todos,  por  su  vida 
ejemplar,  era  tenido  por  hombre  de  muchas  letras  y  vir- 
tud. Por  lo  cual  muchas  personas  espirituales  pretendieron 
tratarle  y  confesarse  con  él,  siendo  mucho  el  provecho  es- 
piritual que  de  su  santa  doctrina  sacaban.  Y  tomaba  tan 
de  veras  el  aprovechar  al  prójimo,  que  no  faltando  al  se- 
guimiento de  los  maitines  y  horas  de  oración  y  a  sus  lec- 
ciones, gastaba  gran  parte  del  día  en  el  confesonario,  > 
se  olvidaba  muchas  veces  de  ir  a  comer  por  enseñar  el 
camino  del  cielo  a  las  personas  que  se  confesaban  y  tra- 
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taban  con  él,  Estando  leyendo  la  santa  Teología,  tratóse 
de  enviar  religiosos  a  Japón,  y,  manifestando  sus  deseos 
al  prelado,  le  dijo  cómo  su  venida  de  España  había  sido 
con  esa  intención.  Porque  queriéndole  enviar  el  padre  ge- 
neral, estando  en  España  para  embarcarse,  a  que  leyese  las 
Artes  a  la  provincia  de  Granada,  le  pidió  con  mucha  hu- 
mildad su  bendición  y  licencia  para  ir  a  desengañar  las 
almas  que  no  sabían  el  camino  del  cielo.  Y  habiendo  caído 
enfermo,  pedía  al  Señor  le  diese  salud  para  ir  a  padecer 
por  su  amor.  Y  según  él  descubrió  a  u.i  amigo  espiritual 
suyo,  siempre  suplicaba  al  Señor  que  le  diese  a  gustar  mu- 
cho de  su  cruz.  \  otras  veces  decía :  ((Más  quisiera  verme 
en  la  horca,  o  en  un  palo,  por  Jesucristo,  que  vivir  rega- 
lado de  consuelos  espirituales.»  Y  como  no  tenía  conso- 
lación alguna  en  la  tierra,  hallábala  en  Dios  cuando  decía 
misa.  \  diciéndole  una  vez  que  para  qué  se  detenía  tan- 
to en  ella,  respondió:  ((Parece  que  las  cosas  de  Dios  siem- 
pre nos  cansan  a  los  hombres,  pues  verdaderamente  de 
ninguna  cosa  podemos  sacar  más  fuerza  para  lo  que  de- 
seamos de  pretender  (que  es  morir  por  Jesucristo)  que  del 
Santísimo  Sacramento. -y  De  cuya  cotidiana  comunicación 
le  nacía  ser  tan  compuesto  en  lo  exterior,  y  tan  honesto 
en  sus  palabras  y  ojos,  que  aficionaba  a  todos  los  que  le 
veían. 

Determinóse,  pues,  que  este  siervo  de  Dios  fuese  a  Ja- 
pón, para  ayudar  a  cultivar  aquella  viña  del  Señor.  Y  como 
la  empresa  era  a  medida  de  su  deseo,  desde  que  se  embar- 
có (llevando  por  compañero,  muy  conforme  a  su  corazón, 
a  su  discípulo  el  santo  mártir  fray  Francisco  Blanco)  co- 
menzó con  mucha  curiosidad  a  aprender  la  lengua  japona. 
Y  era  tanto  el  cuidado  que  en  esto  ponía,  que  la  mayor  par- 
te de  noche  y  día  gastaba  en  este  ejercicio,  como  notaron 
los  dos  religiosos  que  estaban  en  Nangasaqui  cuando,  en 
desembarcando,  se  fueron  a  descansar  con  ellos.  Porque 
cuando  había  de  admitir  algún  regalo  y  descanso  del  tra- 
bajo de  la  navegación,  mostraba  no  tener  otro  cuidado  que 
de  aprender  la  lengua  para  aprovechar  a  las  almas.  Y  mos- 
trólo bien  cuando,  llegando  a  Miaco,  siendo  recibido  del 
santo  comisario  y  de  los  demás  religiosos  con  indecible 
caridad  y  alegría,  les  puso  admiración  su  fervoroso  deseo 
y  ver  cuán  aprovechado  estaba  en  tan  breve  tiempo  en 
la  lengua.  Lo  cual  era  de  mucha  importancia  para  ayudar 
a  la  conversión  y  al  servicio  de  los  hospitales.  En  los  cua- 
les servía  con  mucha  humildad  y  amor  a  los  leprosos  en 
los  ejercicios  que  ya  estaban  puestos  en  costumbre.  Y  ofre- 
ciéndose en  este  tiempo  ir  a  la  ciudad  de  Usaca  el  ben- 
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dito  comisario,  y  llevándole  en  su  compañía,  por  cuadrarle 
mucho  su  santa  sinceridad  y  celo  de  las  almas,  acompaña- 
dos con  asperezas  de  vida  y  continua  oración,  dejóle  en 
aquel  convento  de  Usaca  por  presidente.  Y  allí  con  amor 
paternal  acariciaba  a  !os  tiernos  en  la  fe,  procurando  gran- 
jear algunos  infieles,  que,  tocados  de  la  mano  del  Señor, 
se  bautizaron.  Y  como  ya  sabía  la  lengua  para  poder  tra- 
tar con  todos,  su  mansedumbre,  paciencia  y  humildad  pa- 
recía muy  bien  a  todos  los  que  le  visitaban.  Y  estando  en 
este  canvento,  adonde  todo  su  ejercicio  eran  obras  de  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  y  padecer  mucha  necesidad  en  el 
sustento  temporal,  por  tener  miedo  los  cristianos  de  dar 
limosna  a  los  frailes  (como  queda  dicho  en  el  libro  IV, 
capítulo  XXXI II),  le  fueron  puestas  guardas.  Y  estando 
con  ellas  muy  contento,  por  padecer  algo,  y  esperar  pa- 
decer más  por  Jesucristo  Nuestro  Señor,  tuvo  aquella  par- 
ticular consolación  espiritual,  de  que  se  hizo  mención  en 
el  libro  pasado,  de  celebrar  la  fiesta  de  Navidad  con  mu- 
cha alegría  espiritual  en  compañía  del  padre  fray  Jerónimo 
de  Jesús,  un  día,  y  en  la  de  otros  dos  religiosos  y  de  algu- 
nos castellanos,  otro.  De  aquel  convento  le  llevaron  con 
tres  cristianos  que  estaban  con  él  y  otros  tres  de  la  ca?a 
de  la  Compañía  de  Jesús,  a  media  noche,  maniatados  y 
a  caballo,  el  día  de  la  Circuncisión  del  Señor,  a  Miaco.  Y 
por  su  divino  amor  padeció  esto  y  todo  lo  demás  que  pa- 
decieron todos  los  otros  gloriosos  mártires,  confortando  a  to- 
dos con  su  paciencia  y  enseñándolos  cómo  habían  de  esti- 
mar tan  particulares  mercedes  de  Dios  y  el  fin  principal  por 
quien  habían  de  padecer  aquellas  afrentas  y  martirio,  como 
en  una  plática  que  les  hizo,  y  la  hallaron  escrita  en  la  man- 
ga de  su  hábito,  se  verá.  Y  en  ella,  mostrando  el  fervoroso 
espíritu  con  que  iba  a  padecer,  con  llaneza  de  palabras 
animó  a  los  japones  a  morir  por  Cristo. 

Plática  del  glorioso  fray  Martín  de  la  Ascensión 

((No  sé  cómo  paguemos  los  veintiséis  compañeros  que 
aquí  venimos  (hermanos  míos)  a  Nuestro  Señor  tan  gran- 
des mercedes  como  las  que  hoy  nos  hace  en  dejarnos  lle- 
gar a  este  estado  tan  dichoso.  Muchos  santos  antiguos, 
principalmente  nuestro  padre  San  Francisco,  deseó  mucho 
ser  mártir ;  pero  no  pudieron  alcanzar  el  martirio  de  la 
cruz.  Y  aunque  nosotros  venimos  desde  Miaco  a  este  lu- 
gar arrastrados  y  sufriendo  otros  trabajos,  no  podemos  con 
todo  eso  pagar  a  Dios  Nuestro  Señor  tantas  mercedes  como 
esta  que  nos  hace.  Biea  entendimos  que  nos  habían  de 
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dar  alguna  muerte,  mas  diferente  que  aquesta.  ¿Pero  qué 
mercedes  son  éstas,  Señor  mío  Jesucristo,  tan  grandes  que 
hoy  nos  hacéis?  ¿Tan  aUas  y  favorables,  que  por  mostrar- 
nos mayor  amor  permitís  Vos,  Señor,  que  muramos  en 
cruz?  i  Oh  cruz  tan  dichosa,  y  muy  indignos  nosotros  para 
ella  ! 

Muchos  santos  desearon  ser  crucificados  y  alcanzar  un 
martirio  tan  alto,  pero  nunca  lo  pudieron  alcanzar;  sólo 
fueron  algunos  pocos  entre  tantos.  Unos  fueron  despeña- 
dos, a  otros  cortaron  las  cabezas,  a  otros  frieron  en  acei- 
te, otros  fueron  asados,  otros  metidos  en  estanques  de 
agua  muy  fría,  otros  desollados  y  otros  muchos  fueron  pa- 
sados por  diferentes  martirios,  y  todos  con  mucho  con- 
tento recibían  el  martirio  por  Cristo,  y  siempre  mostraban 
mucha  humildad,  valor  y  ánimo.  Mas  con  nosotros  hoy  se 
muestra  el  Señor  amoroso,  benigno,  misericordioso,  man- 
so, liberal  y  favorable,  pues  para  mostrarnos  lo  mucho  que 
nos  quiere,  hoy  permite  que  nos  pongan  en  cruz,  i  Dicho- 
so día,  dichosa  suerte,  dichosos  los  pasos  que  hemos  dado, 
pues  hoy  padeceremos  la  muerte  de  cruz  para  recompen- 
sar en  algo  su  mucho  amor  !  c  Qué  milagro  es  este  tan 
grande  que  a  nosotros,  sin  merecerlo,  nos  hace  tantas  mer- 
cedes? ¡Oh,  glorioso  padre  San  Francisco,  que  alcanzan- 
do del  Señor  tan  regalados  dones,  tan  altos  y  tan  célebres, 
que  Cristo  Nuestro  Señor,  por  vuestra  grande  humildad  es- 
culpió sus  santísimas  llagas  en  vuestro  santo  cuerpo,  por  el 
mucho  amor  que  os  tenía,  y  vos  como  humilde  las  escon- 
díades  por  que  nadie  os  las  viese,  y  a  nosotros,  que  aún 
no  somos  merecedores  de  nada,  quiere  el  Señor  que  se 
compare  con  su  santa  muerte  la  nuestra  !  Preso  fuistes,  mi 
Dios,  en  aquel  huerto  adonde  sudastes  gotas  de  sangre, 
y  de  allí  llevado  a  casa  de  Anás,  Caifas  y  Herodes,  y  de 
casa  de  Herodes  vuelto  a  casa  de  Pilatos.  Así,  pues,  Se- 
ñor, nos  habéis  querido  mostrar  vuestras  misericordias  en 
que  fuésemos  presos,  amarrados  y  metidos  en  cárceles  (de 
donde  nos  sacaron  para  cortarnos  las  orejas)  y  traídos  por 
todas  las  tierras  de  Japón,  como  pecadores  que  somos. 
Pero  Vos,  Señor,  justo,  manso  y  humilde  fuistes  siempre,  y 
con  todo  esto  fuistes  maltratado  y  puesto  en  una  cruz. 
¡  Qué  mucho  que  lo  seamos  nosotros,  que  somos  grandes 
pecadores  !  ¡  Dichosa  cárcel  la  nuestra,  dichosa  la  sangre 
que  hemos  derramado  y  dichosos  los  pasos  que  fueron  por 
Cristo  Nuestro  Señor  con  amor  y  buena  voluntad  dados  ! 
Pero  no  somos  merecedores  de  tanto  bien  como  el  Señor 
nos  hace,  y  aunque  todos  veníamos  con  propósito  de  re- 
cibir el  sacramentó  de  la  Comunión,  llegados  a  Nangasaqui, 
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no  hemos  podido  alcanzar  tan  alto  don  como  éste.  Por  lo 
cual  debemos  ofrecer  esta  muerte  a  Nuestro  Señor  con  mu- 
cha humildad,  buena  fe  y  sana  intención,  para  que  le  sea 
grata.  Acordémonos,  hermanos,  que  Nuestro  Señor  se  puso 
en  la  Cruz  para  salvar  a  los  pecadores  y  derramó  su  sangre 
por  ellos.  Y  ya  que  no  nos  dejaron  ni  dieron  lugar  a  que 
alcanzásemos  tan  grande  beneficio  como  el  celestial  manjar 
de  la  santa  comunión,  consideremos  que  no  lo  debíamos 
de  merecer  por  nuestros  pecados  y  ofrezcamos  cada  uno 
la  muerte  con  limpio  corazón  y  ferviente  caridad,  con  gran 
arrepentimiento  de  nuestros  pecados.  Y  no  porque  no  la 
hayamos  recibido  dejemos  de  tener  mucha  confianza  en 
Nuestro  Señor,  porque  cada  uno  de  nosotros  debe  dar  la 
vida  con  todo  contento  y  amor,  pues  la  suya  nos  la  dio 
su  divina  Majestad  para  nos  redimir.  Demos,  pues,  cada 
uno  de  nosotros  muchas  gracias  al  Señor  por  tan  grandes 
mercedes  como  nos  hace,  pues  ansí  nos  cumple  hoy  el  de- 
seo que  traíamos  de  que  no  fuese  nuestra  muerte  con  cu- 
chillo, sino  en  cruz,  lo  que  no  pudieron  alcanzar  muchos 
mártires  qLie  ha  habido  en  el  mundo,  y  tomemos  en  des- 
cuento de  nuestros  pecados,  si  algún  trabajo  habemos  pa- 
sado, que  no  son  sino  regalos  del  cielo.  Sufrámoslo  todo 
con  paciencia,  porque  nuestros  pecados  aun  merecen  mu- 
chos más  tormentos  y  martirio,  que  esto  no  es  nada  en 
comparación  de  lo  que  Nuestro  Señor  pasó  por  nuestros 
pecados  en  su  muerte  y  pasión,  sin  ser  pecador  como  nos- 
otros. Padezcámoslo  todo  por  su  amor,  que  pasándolo  por 
Dios  él  lo  recibirá  por  los  méritos  de  su  pasión  en  des- 
cuento de  nuestros  pecados.  Y  bien  sabemos  que  por  cual- 
quiera pecado  motal,  el  menor  que  hayamos  cometido  con- 
tra su  divina  Majestad,  merecemos  el  fuego  eterno  del 
infierno,  y  ansí  nadie  se  ensoberbezca  ni  diga  que  porque 
muere  en  cruz  como  Cristo  le  deben  de  ser  perdonados 
sus  pecados,  porque  de  la  cruz  puede  ir  al  infierno  por  la 
soberbia.  Nadie  tema  la  muerte,  no  desmaye  aunque  se 
vea  cortar  las  uñas  ni  las  carnes,  ni  que  le  hagan  cual- 
quier martirio  ;  antes  como  hombre  cristiano,  tenga  un  áni- 
mo varonil  para  sufrirlo  todo  por  Cristo,  aunque  nos  ha- 
gan pedacitos.  Pues  tan  dichosa  fué  nuestra  suerte  que  me- 
reciésemos morir  en  cruz,  pida  cada  uno  con  humildad  a 
Nuestro  Señor  le  tenga  de  su  mano,  y  no  mostremos  fla- 
queza ;  encomendémonos  al  Padre  Eterno,  tomemos  por 
abogada  a  la  Virgen  María  para  que  ella  sea  nuestra  guar- 
da, y  al  bienaventurado  padre  nuestro  San  Francisco,  y  al 
Angel  de  nuestra  guarda  y  a  todos  los  santos  del  cielo  que 
asimismo  sean  en  nuestra  guarda,  que  mediante  su  interce- 
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sión  nuestros  pecados  serán  perdonados,  y  nuestras  almas 
irán  a  gozar  de  la  eterna  morada,  ad  quam  nos  perducat. 
etcétera.» 

En  esta  fervorosa  plática  y  en  otras  muchas  que  suce- 
dieron en  el  discurso  del  martirio  de  este  santo,  mostró 
el  Señor  cómo  quería  poner  a  su  siervo  en  la  cruz,  como 
luz  en  el  candelero.  Porque  habiendo  el  tiempo  pasado 
de  su  vida,  hasta  entonces  estando  su  virtud  como  escon- 
dida por  su  mucha  humildad  y  silencio  y  sido  como  alma- 
raja  y  pomo  de  celestial  licor  su  alma,  que  solamente  en 
las  ocasiones  forzosas  daba  como  gota  a  gota  el  rocío  de 
su  celestial  doctrina,  aprendida  con  la  comunicación  de 
Dios  en  la  oración,  cuando  con  el  martirio  se  quebró,  co- 
rrían arroyos  de  divinas  palabras  y  mucha  consolación  y 
edificación  para  los  cristianos,  como  los  portugueses  que 
salieron  a  recibir  a  los  santos  al  camino  lo  afirmaron,  di- 
ciendo que  considerando  su  semblante  y  alegre  rostro  y 
las  palabras  que  decía,  tan  llenas  de  divino  amor  y  deseo 
de  padecer  por  Dios,  más  parecía  ángel  encarnado  que 
puro  hombre.  Y  ansí,  como  quien  ayudaba  desde  la  cruz 
a  los  coros  celestiales  de  los  ángeles,  que  con  divinos  cán- 
ticos alababan  a  Dios  por  la  fe  y  fortaleza  que  en  la  muer 
te  mostraban  sus  siervos,  cuando  vió  las  cruces  cantó  el 
salmo  Benedictus  Dominus  Deus  Israel,  y  después  subió  a 
la  cruz,  cantando  con  júbilo  el  salmo  Laúdate  Dominum 
omnes  gentes.  Y  estando  absorto  en  la  gloria  celestial, 
adonde  iba,  diciendo :  Gloria  Patri  et  Filio  et  Spiritui 
Sancto,  fué  alanceado  por  el  costado.  Y  queriendo  sacar 
la  lanza  para  darle  otro  golpe,  se  le  quedó  el  hierro  den- 
tro del  cuerpo,  y  mostrándose  inmovible  y  sin  sentimiento 
natural  (aunque  estaba  vivo)  se  le  sacaron,  rompiéndole 
las  entrañas.  Y  dándole  otra  lanzada,  como  celestial  cisne 
acabó  la  vida,  cantando,  a  la  edad  de  treinta  y  tres  años.  Y 
quedó  su  rostro  algo  ladeado  y  levantado  al  cielo,  con  tan 
devoto  semblante,  que  ponía  devoción  a  los  que  le  mira- 
ban, haciendo  a  todos  ciertos  su  gloriosa  muerte  de  qje 
su  alma,  coronada  de  la  laureola  del  martirio,  y,  aun  se- 
gún lo  dicho,  con  coronas  de  virgen  y  doctor,  estaría  entre 
los  cortesanos  de  la  gloria. 
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CAPITULO-  III 

De  la  vida  del  bendito  mártir  fray  Francisco  Blanco 

Edad  de  este  glorioso  mártir. — Tomó  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco en  Villalpando. — De  hacer  penitencia  cayó  enfermo. — 
El  santo  fray  Juan  Naüarrete. — Fué  milagrosamente  curado 
de  cuartanas. — Salieron  de  la  provincia  de  Santiago  muchos 
religiosos  para  Filipinas. — Tuvo  contradicciones  para  ir  a 
Japón. — Era  de  condición  apacible. — Era  muy  devoto  de 
Nuestra  Señora. — Era  tenido  por  virgen. — Traía  a  Dios  muy 
presente. — Cómo  fué  a  Japón. — Aprendía  fácilmente  la  len- 
gua.— No  estuvo  en  Japón  más  de  seis  meses. — Murió  mos- 
trando mucho  amor  de  Dios. — Esfuerzo  varonil. 

A  la  mocedad  enriquecida  de  virtudes  llama  el  sabio 
vejez,  y  la  discreción  en  la  tierna  edad  dice  que  es  juz- 
gada por  vejez  (I).  Porque  el  Señor,  por  particular  merced, 
suele  dar  a  muchos  mozos  lo  que  a  la  vejez  y  canas  hacen 
que  sea  alabado  en  los  viejos,  como  se  vió  en  la  prudencia 
y  discreción  y  santa  gravedad  que  repartió  con  su  siervo 
fray  Francisco  Blanco.  Pues  siendo  de  poca  edad  aún. 
cuando  murió,  que  no  pasaba  de  veintiséis  años,  podía  en 
la  virtud  ser  maestro  de  muchos  hombres  de  canas  y  de  mu- 
cha ancianidad.  Y  como  yo  le  haya  conocido  desde  el 
año  del  noviciado,  de  particulares  mercedes  que  recibió  del 
Señor,  como  testigo  de  vista,  podré  dar  cierto  y  claro  tes- 
timonio. 

Fué  este  bendito  mártir  del  reino  de  Galicia,  del  obis- 
pado de  Orense,  y  como  sus  padres  le  hubiesen  enviado  a 
estudiar  otra  facultad  a  Salamanca,  después  de  haber  aca- 
bado la  latinidad  en  el  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  Monterrey,  estando  en  Salamanca  comenzó  a  oír  Ar- 
tes. Y  llegándose  el  tiempo  que  el  padre  de  las  Misericor- 
dias tenía  determinado  para  sacarle  del  mundo,  no  hacién- 
dose sordo  a  sus  divinos  llamamientos,  mas  muy  diligente 
ejecutor  de  su  divina  voluntad,  pidió  el  hábito  de  nuestra 
sagrada  Religión  al  muy  benemérito  padre  fray  Francisco 
Alderete,  provincial  que  a  la  sazón  era  de  la  religiosísima 
provincia  de  Santiago  y  definidor  y  padre  de  toda  la  Re- 
ligión. Y  como  le  fuese  dada  licencia,  por  hallarse  en  él 
las  partes  requisitas  para  que  se  le  diese  el  hábito,  le  tomó 
en  el  convento  muy  observante  de  San  Francisco  de  Vi- 


(I)   Sap.,  4. 
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llalpando,  adonde,  siendo  novicio,  le  conocí  yo.  Y  aunque 
no  viera  su  pronta  obediencia,  modestia  y  mortificación  y 
la  diligencia  y  caridad  con  que  servía  a  los  religiosos,  la 
común  opinión  que  había  en  el  convento  de  su  mucha  vir- 
tud me  obligara  a  granjearle  por  particular  hermano  y  es- 
piritual amigo,  por  el  interés  grande  y  ganancia  espiritual 
que  de  sus  santas  oraciones  me  resultaba. 

Hecha  profesión,  por  sus  humildes  ruegos  fué  mudado 
al  convento  muy  recoleto  de  San  Antonio  de  Salamanca, 
adonde  subiendo  de  punto  en  los  santos  ejercicios  de  la 
oración  y  devoción  y  penitencia  con  el  ejemplo  vivo  que 
los  siervos  de  Dios  que  en  aquel  convento  vivían  le  daban, 
creció  tanto  en  fervor  y  espíritu,  que,  olvidado  de  su  pro- 
pia salud,  se  dejaba  llevar  tanto  del  gusto  celestial  que 
Dios  pone  en  la  contemplación,  que  con  el  trabajo  corpo- 
ral y  abstinencia  rigurosa  y  regular  observancia  con  que 
se  vive  en  aquella  religiosa  casa,  el  primer  año  comenzó 
a  enfermar  gravemente.  Y  aunque  tuvo  mejoría  con  la  mu- 
cha caridad  que  se  le  hizo  y  cuidado  que  en  su  cura  se 
tenía,  quedó  cuartanario  (1),  y  viéndose  con  esta  ocasión 
de  ejercitar  la  paciencia  y  merecer,  estaba  muy  contento, 
por  entender  se  serviría  el  Señor  de  que  estuviese  enfermo, 
no  aflojando  por  eso  de  todo  lo  que  era  su  servicio.  Y 
aunque  el  ánimo  del  siervo  de  Dios  en  su  trabajosa  enfer- 
medad era  grande,  por  estar  fundado  en  la  confianza  divi- 
na, fué  necesario  que  mudase  tierra  para  que  cobrase  en- 
tera salud.  Por  lo  cual  fué  enviado  al  convento  de  San 
Francisco  de  Pontevedra,  que  por  ser  puerto  del  mar  de 
Galicia  y  de  buen  temple  se  tenía  por  cierto  sería  medio 
para  alcanzar  entera  salud.  Y  aunque  para  la  corporal  halló 
muy  buena  comodidad  en  este  convento,  la  mayor  para  el 
aprovechamiento  espiritual  de  su  alma  era  la  mucha  me- 
moria que  allí  hay  de  las  heroicas  virtudes  del  santo  fray 
Juan  Navarrete,  que  está  en  aquel  convento  enterrado  y 
cada  día  florece  con  nuevos  milagros,  porque  ponía  espue- 
las a  su  buen  espíritu  para  procurar  subir  a  la  perfección 
con  la  imitación  de  este  santo.  Ayudándole  también  a  esto 
el  muy  religioso  padre  fray  Juan  Alvarez,  predicador  que 
era  a  la  sazón  de  aquel  monasterio  y  varón  de  mucha  ora- 
ción, prudencia  y  humildad,  como  en  el  libro  tercero,  con- 
tando su  vida,  más  largamente  se  dijo. 

Con  esta  ayuda  espiritual,  y  principalmente  con  la  gracia 
divina,  iba  creciendo  en  todo  género  de  virtud,  siendo  el 
primero  en  el  seguimiento  del  coro  y  oración  y  muy  pron- 


(1)    Con  cuartanas  o  calenturas  periódicas  cada  cuatro  días. — N.  del  E. 
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to  para  todo  lo  que  la  obediencia  le  mandaba,  como  yo  lo 
vi  estando  en  aquel  convento.  Y  como  le  durase  la  cuarta- 
na, que  le  era  estorbo  para  poner  por  obra  muchos  deseos 
buenos,  viendo  las  obras  milagrosas  que  el  santo  fray  Juan 
Navarrete  hacía  en  los  enfermos  y  personas  necesitadas 
que  venían  a  velar  y  tener  novenas  sobre  su  sepulcro,  con 
mucha  fe  y  confianza  de  que  por  merecimiento  de  este  glo- 
rioso santo  habían  de  alcanzar  salud,  le  tuvo  novena  sobre 
su  sepultura,  durmiendo  nueve  noches  sobre  ella.  Y  fué 
el  Señor  servido  que  saliese  con  lo  que  deseaba,  alcan- 
zando perfecta  salud  por  intercesión  del  santo  fray  Juan, 
como  él  mismo  me  contó.  Viéndose  con  salud,  hallóse 
con  nueva  obligación  para  no  sólo  no  aflojar  en  el  camino 
de  la  virtud,  mas  para  recuperar  lo  que  había  perdido, 
aumentando  las  horas  de  oración  y  silencio,  ayudando  con 
mucha  devoción  a  las  misas  que  podía,  multiplicando  las 
devociones  vocales  y  procurando,   por  intercesión  de  la 
Virgen  Santísima  y  de  otros  muchos  santos  de  quien  era 
particular  devoto,  alcanzar  gracia  para  ser  perfecto  religio- 
so y  verdadero  hijo  de  nuestro  padre  San  Francisco,  cuya 
vida  milagrosa  tenía  muy  presente  en  su  memoria  para 
imitalla,  ayudándole  a  esto  el  padre  fray  Juan  Alvarez  con 
sus  fervorosos  y  eficaces  sermones  y  pláticas  particulares 
y  grande  ejemplo.  De  esta  suerte  se  conservaban  estos  dos 
siervos  de  Dios  en  mucha  santidad.  Y  cuando  ellos  vivían 
con  grandes  deseos  de  ofrecer  la  vida,  si  fuere  necesario, 
por  su  Dios,  les  vino  la  ocasión  a  la  mano.  Porque  vieron 
entrar  por  el  convento  dieciséis  religiosos  que,  siendo  de 
los  más  perfectos  en  la  guarda  de  su  Regla  y  aspereza  de 
religiosa  vida  que  había  en  los  conventos  recoletos  de  Mu- 
ros y  de  Noya  y  de  la  Puebla,  en  Galicia,  venían  muy  al- 
borotados y  alegres  en  el  espíritu,  porque  habiendo  dejado 
su  recogimiento  y  quietud  y  gusto  de  amigos  y  parientes, 
lo  habían  trocado  por  comenzar  a  padecer  algo  por  Dios, 
sacrificándose  a  su  divina  voluntad  con  propósito  de  no 
desistir  de  su  intento  y  camino  hasta  llegar  a  dar  testimo- 
nio de  la  fe  en  los  reinos  de  China,  Japón  y  Filipinas,  para 
donde  iban  destinados.  En  esta  ocasión  en  que  parecía 
que  tocaba  Dios  alarma  para  hacer  gente  y  sacar  sus  va- 
lerosos soldados,  que  tenía  como  recogidos  y  aposentados 
en  los  conventos  para  este  apostólico  fin,  fué  particularí- 
simo el  contento  que  el  padre  fray  Juan  Alvarez  y  este 
siervo  de  Dios  recibieron  viendo  que  el  Señor  les  enviaba 
a  llamar  con  sus  siervos  para  que  en  su  compañía  fuesen  a 
tan  santa  jornada.  Pues  era  ir  a  hacer  guerra  a  los  prín- 
cipes del  infierno,  que  tiránicamente,  por  medio  de  la  ido- 
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latría,  estaban  señoreados  de  infinitas  almas  de  infieles. 
V  cuando  este  angélico  varón  manifestó  el  deseo  que  te- 
nía de  ir  en  compañía  de  tan  buenos  religiosos,  barruntando 
el  demonio  cómo  Dios  le  había  de  tomar  por  instrumento 
para  convertir  muchos  gentiles  y  levantar  con  gran  honra 
del  Evangelio  el  estandarte  de  la  cruz  en  Japón,  procuró 
poner  grandes  estorbos  para  impedirle  aquella  jornada  de 
que  con  santo  deseo  procuraba.  Porque  unos  decían  que 
era  mozo  ;  otros,  que  era  muy  necesario  para  servicio  del 
convento  ;  otros,  que  el  número  de  los  que  habían  de  ir 
estaba  ya  cumplido  ;  pero  como  quiso  Dios  que  se  dilata- 
sen los  deseos  de  este  su  siervo,  para  que  creciese  más 
y  su  merecimiento  fuese  mayor,  no  sólo  le  enseñó  en  aque- 
lla tribulación  a  multiplicar  disciplinas,  ayunos,  vigilias, 
oraciones,  lágrimas  y  suspiros,  pidiendo  a  su  Majestad  or- 
denase de  él  lo  que  fuese  más  de  su  voluntad  ;  pero  cuan- 
do más  en  su  opinión  estaban  los  que  le  hacían  contradic- 
ción, él  estaba  más  confiado  en  Dios  Nuestro  Señor,  y  ansí 
se  le  cumplió  su  deseo.  Porque  en  compañía  de  la  mayor 
parte  de  los  religiosos,  que  se  habían  juntado  en  aquel 
santo  convento,  se  fué  por  tierra  a  pie  con  hartas  inco- 
modidades, pasando  hambre,  sed  y  cansancio,  hasta  Se- 
villa. Adonde  se  habían  de  juntar  los  demás  religiosos 
que  estaban  escritos  para  tan  santa  jornada.  A  la  cual,  sin 
merecerlo  yo,  me  llamó  el  Señor  en  compañía  de  estos  sus 
siervos,  y  ansí  fui  testigo  de  vista  de  todo  lo  dicho. 

En  Sevilla,  como  ya  se  veía  libre  de  contradicciones  este 
glorioso  mártir,  no  dejaba  pasar  el  tiempo  en  vano  ;  mas 
procuraba  mostrarse  grato  a  las  mercedes  recibidas  del  Se- 
ñor, no  faltando  a  los  ejercicios  acostumbrados  en  la  Reli- 
gión y  aumentando  otros,  y  en  todos  se  procuraba  dispo- 
ner para  salir  con  lo  que  deseaba.  Visitaba  a  los  enfer- 
mos, y  en  lo  que  podía  les  servía.  Y  con  tanta  suavidad 
de  espíritu  hacía  lo  que  los  religiosos  Descalzos  acostum- 
bran de  hacer,  que  se  echaba  de  ver  que  tenía  la  ayuda 
de  la  gracia  divina.  Lo  mismo  se  manifestó  muy  claro  en 
los  conventos  de  Sanlúcar  y  Cádiz,  adonde  siempre  dió 
buen  ejemplo,  y  entre  cincuenta  religiosos  que  íbamos  res- 
plandecía su  compostura  exterior  y  la  resignación  de  su 
propia  voluntad  en  la  de  los  prelados,  y  de  todos  los  re- 
ligiosos era  muy  amado  y  estimado  por  su  mucha  virtud  y 
apacible  condición. 

En  las  navegaciones  mostró  mucha  paciencia  y  que  el 
espíritu  que  le  llevaba  era  de  Dios.  Porque  estaba  más 
contento  cuando  le  amenazaban  mayores  trabajos.  Llegado 
a  Méjico,  en  breve  tiempo  se  echó  de  ver  el  buen  talen- 
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to  y  habilidad  que  el  Señor  le  había  dado,  por  lo  cual  fué 
señalado  por  estudiante  de  Artes  y  discípulo  del  santo  fray 
Martín.  Y  siempre  dió  muchas  muestras  de  que  saldría  muy 
bien  con  los  estudios  y  que  no  por  eso  aflojaría  en  la  vir- 
tud. Y  por  concurrir  en  él  tantas  partes,  fué  ordenado  en 
Méjico  de  todas  Ordenes  para  ir  a  las  Filipinas,  por  no 
haber  entonces  en  ellas  obispo.  Y  con  la  nueva  dignidad, 
renovándose  en  espíritu  y  mudándose  en  hombre  nuevo, 
todos  echaban  de  ver  cuán  favorecido  era  del  Señor.  Y  por 
la  gran  opinión  que  tenía  de  buen  religioso  fué  recibido 
en  las  1  ilipinas  de  los  religiosos  con  particular  gusto  y 
luego  tuvieron  grandes  esperanzas  que  había  de  ser  muy 
provechoso  para  la  conversión.  Por  lo  cual,  prosiguiendo 
el  santo  fray  Martín  su  lectura,  acabó  de  oír  el  curso  de 
Artes  y  después  dos  años  de  Teología,  hasta  ir  a  Japón. 

En  los  estudios  fué  particularmente  conocida  la  virtud 
de  este  glorioso  santo.  De  quien  sus  condiscípulos,  siendo 
mandados  por  obediencia,  dijeron  que  era  fraile  muy  de- 
voto y  de  oración  y  que  en  la  devoción  de  Nuestra  Se- 
ñora era  muy  particular,  ayunándole  todos  los  sábados.  Y 
también  ayunaba  algún  día  cada  semana  a  pan  y  agua  ; 
y  era  tan  enemigo  de  las  ofensas  de  Dios  Nuestro  Señor, 
que  no  sólo  aborrecía  los  pecados  mortales,  pero  aun  los 
veniales.  Y  ansí,  cuando  oía  alguna  palabra  ociosa  a  per- 
sona a  quien  no  se  atrevía  a  reprender,  se  daba  de  bofe- 
tadas, como  de  muchos  fué  visto.  Y  todas  veces  que  oí^ 
murmurar  procuraba,  por  la  mejor  vía  que  podía,  ir  a  la 
mano  a  los  que  así  hablaban.  Y  si  eran  iguales  suyos,  de- 
cíales que  no  dijesen  aquello  o  que  mudasen  plática.  Y  si 
eran  mayores,  íbase  de  allí,  porque,  aunque  no  tenía  más 
de  veintidós  años,  era  muy  aplicado  a  tratar  cosas  de  es- 
píritu y  devoción  y  tenía  gran  cordura  en  su  modo  de  pro- 
ceder. 

Mostraba  gran  celo  en  la  guarda  de  su  Regla,  gustando 
mucho  de  tratar  de  ella.  Y  en  todas  las  conversaciones  era 
notada  la  moderación  de  sus  palabras  y  su  mucha  honesti- 
dad. La  cual  en  su  cuerpo  y  alma  resplandecía  y  de  los 
que  más  le  trataban  y  conocían  era  tenido  por  virgen.  Y 
daba  de  ello  testimonio  su  mucha  pureza  y  recogimiento 
y  el  aventajado  espíritu  que  en  la  oración  y  seguimiento 
del  coro  y  ejercicios  de  virtud  tenía.  Muchas  noches  ha- 
cía tres  disciplinas,  tratando  su  cuerpo  con  gran  rigor.  Y 
con  su  ejemplo  exhortaba  a  todos  a  la  virtud.  Por  lo  cual 
era  tenido  por  un  ángel.  Y  vivía  con  tanta  quietud  y  paz 
interior  y  exterior,  que  en  ninguna  ocasión  la  perdía  ni 
en  una  sola  palabra  se  descomponía.  En  todo  era  tan  ejem- 
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piar,  que  de  muchos  religiosos  y  seglares  era  tenido  por 
santo  y  verdadero  hijo  de  nuestro  padre  San  Francisco, 
siendo  muy  pobre,  obediente  y  castísimo  en  palabras  y 
obras  y  menospreciador  de  sí  mismo.  V  tan  presente  traici 
a  Dios  en  su  alma,  que  cuando  decía  misa  y  rezaba  el 
oficio  divino  se  echaba  de  ver  que  estaba  con  el  temor 
reverencial  debido  a  la  presencia  divina.  De  la  cual  le  nacía 
el  ir  creciendo  cada  día  en  religión.  Deleitándose  tanto  en 
la  lectura  de  los  libros  espirituales,  que  se  bañaba  en  lá- 
grimas cuando  leía  cosas  de  Dios.  \  pretendiendo  atraer  s 
todos  al  servicio  de  la  divina  Majestad,  era  a  todo  género 
de  personas  tan  agradable,  que  sus  palabras  eran  muy  bien 
recibidas  y  de  mucha  consolación  para  todos.  Persuadien- 
do él  más  con  pocas  que  otros  con  muchas  ;  y  tanto  res- 
plandecieron en  este  santo  varón  todas  estas  virtudes,  que 
era  común  voz  y  fama  entre  los  religiosos  que  guardaba 
tanto  su  alma  aun  de  palabras  y  pláticas  impertinentes, 
que  jamás  se  le  oyó  palabra  que  fuese  digna  de  ser  con- 
denada. 

Estando  oyendo  teología  en  Manila,  sucedió  que  ha- 
biendo de  ir  dos  frailes  a  Japón,  y  estando  señalado  el 
santo  fray  Martín,  con  otro  virtuoso  religioso  que  estaba 
ausente  de  Manila,  llegado  el  tiempo  de  partirse,  por  no 
haber  venido  el  religioso  ausente  fué  señalado  por  compa- 
ñero del  santo  fray  Martín  este  glorioso  mártir,  llamado 
discípulo  suyo,  que  no  fué  pequeño  contento  para  entram- 
bos. Pues  siendo  tan  unos  en  la  voluntad  y  amor  frater- 
nal, los  hacían  compañeros  en  una  tan  deseada  jornada, 
como  el  fin  lo  mostró.  Pues  hasta  morir  juntos  en  la  cruz 
duró  su  amistad  espiritual.  Y  no  se  acabó,  porque  aquel 
amor  santo  se  perfeccionará  y  eternizará  en  el  cielo.  Como 
iba  este  dichoso  mártir  tan  fundado  en  la  virtud  y  tenía 
a  Dios  tan  favorable  con  su  divino  favor,  ayudado  de  su 
mucha  habilidad  y  del  continuo  estudio,  cuando  llegó  a 
Nangasaqui,  puerto  de  Japón,  estaba  tan  aprovechado  en 
la  lengua  japona,  que  puso  admiración  a  los  religiosos  que 
estaban  allí  y  con  su  buen  ejemplo  y  santas  costumbres 
les  dejó  no  sólo  edificados,  pero  notablemente  aficionados. 

Llegado  a  la  deseada  presencia  del  santo  comisario  a 
Miaco,  viendo  la  perfección  con  que  sus  hermanos  vivían 
y  la  mucha  mies  que  había  y  cuán  bien  cultivada  tenían 
la  parte  que  les  cabía  en  aquella  viña  del  Señor,  no  sólo 
recibió  contentamiento  ;  pero  hallándose  con  particular  obli- 
gación, por  haberle  su  Majestad  traído  entre  tan  angélicos 
varones,  propuso  de  emplear  todas  sus  fuerzas  y  talentos 
en  la  conversión  de  los  gentiles.  Y  comunicando  con  to- 
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dos  sobre  el  estudio  de  la  lengua,  en  tres  meses  estuvo  tan 
suficientemente  enterado  en  ella  y  de  sus  dificultosas  pro- 
nunciaciones, que  parecía  cosa  maravillosa  que  en  tan  bre- 
ve tiempo  pudiese  confesar  a  los  japones.  Los  cuales  reci- 
bían de  esto  particular  consolación.  También  ayudaba  en 
los  ministerios  de  humildad  en  que  en  los  hospitales  los 
demás  religiosos  se  ejercitaban,  hallando  gran  recreación 
espiritual  en  verse  entre  leprosos,  enseñándoles  a  tener  pa- 
ciencia y  a  ganar  el  cielo  por  medio  de  sus  enfermedades. 
Y  era  muy  querido  de  los  cristianos,  porque  todos  hallaban 
en  él  consuelo  en  sus  aflicciones,  porque  como  Dios  le  ha- 
bía dotado  de  tantos  dones  sobrenaturales,  en  todas  las 
necesidades  sabía  ser  padre  y  discreto  médico  para  las  ne- 
cesidades del  prójimo. 

Cinco  meses  había  que  trabajaba  este  cuidadoso  obrero 
del  Señor  en  aquella  su  viña  cuando,  habiendo  sido  el  pos- 
trero que  vino,  fué  de  los  primeros  que  comenzaron  a  pade- 
cer trabajos  por  Jesucristo  Nuestro  Señor.  El  cual  le  re- 
muneró su  trabajo  con  el  denario  del  premio  eterno,  po- 
niéndole en  ocasión  de  merecerle  de  nuevo  con  mucho 
aumento.  Y  mostró  lo  mucho  que  de  su  administración  y 
cuidado  se  había  agradado.  Porque  cuando  estaba  con  guar- 
das oprimido,  se  veía  más  libre  su  espíritu  para  volar  al 
cielo.  Y  cuando,  en  compañía  de  los  demás  gloriosos  már- 
tires, era  llevado  afrentosamente  por  las  calles,  iba  más 
alegre,  por  saber  que  era  Dios  honrado  con  sus  deshonras, 
y  que  siendo  por  su  santísimo  nombre,  eran  honras  de 
innumerable  valor.  Y  ansí,  cuando  llegó  la  hora  de  ser  cru- 
cificado se  abrazó  alegremente  con  la  cruz.  Y  levantado 
en  ella,  no  cesaba  un  punto  su  lengua  de  las  divinas  ala- 
banzas, encomendando  su  espíritu  al  Señor.  Y  como  los 
testigos  de  vista  me  certificaron,  dijo,  acabado  de  ser  le- 
vantado en  la  cruz,  en  alta  voz :  «Señor  mío  Jesucristo :  Si 
mil  vidas  tuviera,  todas  las  diera  por  vuestro  amor.  Esta 
que  tengo  os  ofrezco  con  grande  alegría  y  consolación, 
dándoos  gracias  por  esta  merced  tan  señalada  que  me  ha- 
béis hecho  que  yo  muera  por  vuestro  amor  y  por  predicar 
vuestra  santa  ley.»  Y  hecha  esta  breve  oración  en  caste- 
llano, cuando  vió  venir  la  lanza,  comenzó  a  cantar  /n  ma- 
nus  tuas  commendo  spiritum  meum,  etc.  Y  estaba  tan  con- 
tento de  ver  que  acababa  su  vida  en  la  cruz  a  imitación 
de  su  Dios  y  Redentor,  que  habiéndosele  salido  una  mano 
de  la  argolla  de  hierro,  cuando  le  dieron  la  primera  lan- 
zada, con  valerosa  fortaleza  la  tornó  a  poner  como  antes 
estaba.  Porque  como  vivía  Cristo  crucificado  en  su  alma  y 
la  memoria  de  su  cruz  le  estaba  muy  presente,  llevado  de 
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este  alto  pensamiento,  puso  la  mano  en  la  argolla,  por  mo- 
rir semejante  a  su  Dios  crucificado  que  en  su  alma  vivía, 
enriqueciéndole  con  esfuerzo  y  perseverancia.  Para  coro- 
narle de  mártir,  predicador  y  virgen  en  la  gloria. 

CAPITULO  IV 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  fray  Felipe  de  Jesús 

Era  natural  de  Méjico,  en  Nueva  España. — Tomó  el  hábito 
en  Manila. — La  razón  por  que  fué  a  Japón. — Cómo  fué  a 
Japón. — Cómo  le  desnudó  un  ventero. — Palabras  dignas  de 

notar. 

Mostró  el  Señor  en  el  santo  mártir  fray  Felipe  cómo  la 
gloria  del  martirio  es  merced  sólo  concedida  de  su  liberal 
y  misericordiosa  mano.  Porque  a  muchos  apostólicos  varo- 
nes, llenos  de  merecimientos  y  de  amor  de  serafines,  que 
buscaron  el  martirio  por  diferentes  partes  del  mundo,  no 
se  les  concedió  como  a  este  glorioso  mártir,  en  tiempo  que 
más  descuidado  estaba  de  tan  singular  merced.  Porque 
como  fuese  natural  de  la  insigne  ciudad  de  Méjico,  en 
Nueva  España,  nacido  de  padres  ricos  y  honrados,  y  des- 
pués de  algunos  años,  volviendo  a  ver  a  sus  padres  y  =i 
ordenarse,  llevóle  el  Señor  a  Japón  para  coronarle  con  la 
corona  del  martirio  cuando  menos  ocasión  había  de  él. 

Aunque  de  vista  conocía  a  este  santo  mártir,  no  supe 
de  su  vida  tanto  cuando  vivía  cuanto  los  religiosos  que  le 
criaron  en  la  Religión  y  le  conversaron  me  informaron  des- 
pués de  muerto.  Diciendo  que  como  hubiese  sido  muy  tra- 
vieso y  probado  el  yugo  de  la  Religión  en  San  Francisco  de 
la  Puebla  de  los  Angeles  (aunque  como  mozo  no  perse- 
veró), siendo  después  enviado  de  sus  padres  con  mucho 
dinero  a  la  ciudad  de  Manila,  llevado  de  la  ocasión  que 
hace  del  dinero  en  hombres  mozos,  gastó  mucho  en  los 
primeros  años  que  allí  estuvo  y,  dejándose  llevar  de  algu- 
nos halagüeños  gustos,  vivió  con  alguna  libertad.  Pero  los 
ojos  m.isericordiosos  del  Padre  celestial  que  le  miraron, 
abrieron  con  su  celestial  luz  los  de  su  alma,  para  que,  co- 
nociendo los  engaños  del  mundo  y  de  sus  contentos,  hi- 
ciese divorcio  con  él  y  se  abrazase  con  la  cruz  de  Jesucris- 
to Nuestro  Señor,  renunciando  lo  terreno  de  veras  y  to- 
mando el  hábito  en  el  santo  convento  de  San  Francisco 
de  Manila.  Adonde  el  año  del  noviciado  se  mostró  deseo- 
so de  recuperar  el  tiempo  pasado  y  satisfacer  por  sus  mo- 
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cedades,  siendo  muy  obediente  y  pobre,  haciendo  con  gus- 
to las  penitencias  que  le  mandaban  y  aumentando  otras 
particulares.  Porque  en  la  oración,  como  en  un  espejo  cla- 
ro, conocía  sus  culpas,  y  Dios,  que  le  había  comunicado 
su  luz,  le  enseñaba  a  conocer  la  gravedad,  aun  de  las  pe- 
queñas. Y  hallábase  tan  deudor,  que  en  obras  y  deseos 
procuraba  satisfacer  por  ellas  con  ejercicios  muy  agrada- 
bles a  la  divina  Majestad.  Con  cuj'a  gracia  aprobó  tan 
bien  en  su  noviciado,  que  se  le  dio  la  profesión.  Y  después 
de  ella  perseveraba  en  sus  buenos  deseos  y  obras  y  en  mu- 
cho silencio,  poniendo  gran  cuidado  de  pagar  devota  y 
atentamente  el  oficio  divino,  gustando  de  hallarse  de  día 
y  de  noche  en  el  coro  con  los  demás  religiosos,  a  los  cua- 
les consideraba  como  ángeles  que  alababan  al  Señor.  So- 
bre todo  trabajaba  en  la  enfermería,  mostrando  mucha  hu- 
mildad y  caridad  en  todo  lo  que  era  servicio  de  los  en- 
fermos. Y  anteponía  el  cuidado  de  servirles  a  su  propia 
salud.  Y  con  esta  santa  ocupación  aun  conservaba  y  aumen- 
taba los  ejercicios  que  le  enseñaron  el  año  del  noviciado, 
siguiendo  la  vida  común  (que  no  es  pequeña  perfección),  v 
en  su  celda  y  soledad  servía  mucho  al  Señor. 

Tres  años  había  que  había  hecho  profesión  cuando,  im- 
portunado de  sus  padres  y  necesitado  de  ordenarse  para 
ser  de  provecho  en  la  conversión,  por  no  haber  obispo  en 
Filipinas  se  embarcó  para  Nueva  España  en  el  navio  «San 
Felipe»  (que,  como  se  dijo  en  el  libro  IV,  arribó  a  Ja- 
pón), en  el  cual  se  ejercitó  en  obras  de  caridad  con  los 
pobres,  como  los  que  las  recibieron  de  él  me  lo  contaron, 
e  iba  con  mucho  recogimiento  y  opinión  de  santidad  en 
medio  de  la  confusión  que  suele  haber  en  los  navios.  Lle- 
gado a  Japón,  sabiendo  que  estaba  allí  el  obispo,  con  el 
deseo  que  llevaba  de  ordenarse,  se  consoló  mucho.  Y  por 
ver  al  santo  comisario,  el  cual  siendo  guardián  de  Manila 
le  había  dado  la  profesión  y  le  tenía  particular  amor.  Por 
lo  cual  él  y  el  hermano  Juan  Pobre  fueron  con  los  emba- 
jadores que  enviaron  a  dar  cuenta  al  rey  del  suceso  del 
navio,  confiados  en  que  el  rey  les  haría  amistad.  Y  llega- 
dos por  mar  a  la  ciudad  de  Usaca  (I),  hallaron  allí,  en  el 
santo  y  pobre  convento  de  Belén,  al  santo  com.isario  y  a! 
santo  fray  Martín,  con  cuya  vista  se  alegraron  mucho.  ^ 
cbmo,  para  el  buen  despacho  del  navio,  fuese  necesario 
partirse  el  santo  comisario  y  fray  Juan  Pobre  con  los  cas- 
tellanos a  la  ciudad  de  Fuximi,  quedóse  este  santo  mártir, 
en  compañía  del  santo  fray  Martín,   en  aquel  convento. 


(I)    Osaka.— N.  del  E 
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Adonde  descansó  de  las  tormentas  y  trabajos  que  padeció 
en  el  navio,  y  alababa  mucho  al  Señor  viendo  el  favor  y 
caridad  de  los  cristianos  japones  y  el  deseo  que  tenían  de 
salvarse  y  los  muchos  gentiles  que  venían  a  oír  sermón. 

Como  con  el  negocio  del  navio  se  ofrecían  cada  día 
tantas  novedades,  fué  necesario,  para  dar  aviso  al  santo 
comisario  de  algunas  cosas  de  importancia,  que  fuese  este 
santo  mártir  desde  la  ciudad  de  Usaca  a  la  de  Miaco  acom- 
pañado del  santo  niño  y  mártir  Tomé.  Y  como  fuese  a  pie 
y  no  llevase  bolsa,  al  medio  camino,  pasando  por  un  lu- 
gar de  muchos  mesones,  rogáronle  en  uno  que  entrase  a 
comer.  Y  como  su  necesidad  le  obligase  a  ello,  recibió  lo 
que  le  dieron.  Y  como  el  que  le  convidó  pretendiese  su 
interés  y  pago  de  la  comida,  acabado  de  comer,  viendo 
que  se  iba  el  religioso  agradeciéndole  lo  que  le  había  dado, 
asió  con  furia  de  él.  Y  aunque  el  santo  niño  le  decía  que 
el  padre  era  religioso  pobre,  como  el  gentil  no  entendía 
este  lenguaje  y  deseaba  que  le  pagasen,  no  hallando  otro 
remedio,  hízole  desnudar  la  tuniquilla  que  traía  y  con  ella 
se  pagó  de  lo  que  le  había  dado  de  comer.  En  todo  esto 
mostró  mucha  paciencia  este  santo  mártir  y  echó  de  ver 
cuán  engañado  estaba  pensando  (como  nuevo  en  la  tierra) 
que  le  habían  convidado  por  amor  de  Dios. 

Cuando  llegó  a  Miaco  fué  muy  acariciado  del  santo 
comisario  y  de  los  demás  religiosos,  y  tratando  de  volverse 
a  Usaca,  por  convenir  para  el  buen  despacho  del  navio,  su- 
cedió poner  guardas  a  los  religiosos  (como  queda  dicho 
en  el  libro  V,  capítulo  111).  Y  aunque  no  había  sido  com- 
pañero en  la  conversión  y  otros  trabajos,  llegó  a  tiem- 
po que  lo  pudo  ser  en  el  provecho.  Y  pretendiendo  (por 
ser  recién  venido  y  no  entender  que  el  negocio  llegara  a 
tantas  veras  como  llegó)  los  castellanos  librarle  de  la  prisión 
en  que  estaba  con  los  demás  santos,  el  Señor,  que  le  tenía 
predestinado  para  hacerle  mártir  suyo,  fué  servido  que  no 
tuviese  efecto  alguna  diligencia  humana  y  que,  descon- 
fiado de  toda  esperanza  de  la  tierra  y  muy  confortado  y 
consolado  con  la  del  cielo,  fuese  compañero  de  sus  her- 
manos desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  martirio,  mo;r- 
trando  en  todos  los  trabajos  mucho  contento  y  conformi- 
dad con  la  voluntad  de  su  Dios.  Como  poco  antes  que  mu- 
riese lo  dijo  a  un  castellano  que  le  salió  al  camino  para 
hablarle  y  consolarse  con  él.  Y  viendo  cuán  agradecido 
estaba  este  santo  mártir  a  Dios  Nuestro  Señor  por  tan  sin- 
gular merced  como  sin  merecerlo  le  hacía,  en  que  hubiese 
sido  puesto  en  el  número  de  sus  mártires,  ofrecíale  aquel 
su  martirio  por  satisfacción  de  sus  culpas  y  honra  de  núes- 
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tra  santa  fe  y  gloria  de  su  divina  Majestad.  Y  como  mostra- 
ba contento  de  ir  a  morir,  volvió  el  seglar  muy  consolado. 
Y  como  el  Señor  daba  a  sus  siervos  tan  particular  esfuerzo 
que  sobrepujaba  al  que  la  naturaleza  le  podía  dar,  al  tiem- 
po de  ser  crucificado  mostró  mucho  gusto  en  verse  en 
aquella  ocasión  de  hacerle  algún  servicio,  y  ansí  dijo  con 
mucho  espíritu:  ((¡Dichosa  pérdida  por  tal  ganancia,  pues 
se  perdió  el  navio  ((San  Felipe»  por  que  se  ganase  fray  Fe- 
lipe ! )) 

Y  como,  siendo  levantado  en  la  cruz,  la  argolla  de  hierro 
que  tenía  a  la  garganta  le  ahogase,  pidió  que  le  pusiesen 
bien,  deseoso  de  dar  su  vida  con  entero  entendimiento  y 
alabando  al  Señor.  Pero  por  despenarle  mandó  el  juez  que 
le  alanceasen  el  primero,  y  acabó  la  vida  diciendo :  ((Je- 
sús, Jesús,  Jesús.»  Y  el  que  había  venido  postrero  a  Japón 
fué  el  primero  que  fué  a  gozar  de  los  bienes  eternos  que 
Dios  Nuestro  Señor  tiene  aparejados  para  los  que  por  su 
amor  y  santa  ley  le  ofrecen  sus  vidas  en  el  martirio. 

CAPITULO  V 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  fray  Francisco  de  la 
Parrilla  o  de  San  Miguel 

Era  natural  de  La  Parrilla. — Tomó  el  hábito  en  Valladolid. — 
Fué  a  vivir  al  Abrojo. — Fué  a  la  provincia  de  la  Rábida. — 
Señalóse  para  las  Filipinas. — Temor  de  perfecto  religioso. — 
Desde  cuándo  deseó  ir  a  Japón. — Iba  contento  a  Japón. — 
La  pobreza. — La  castidad. — La  penitencia. — Efectos  de  su 
oración. — Cómo  vencía  las  tentaciones  deshonestas. — Reza- 
ba mucho. — Invención  santa. — Celo  de  las  almas. — Buen 
aparejo  para  enseñar  infieles. — Parecía  que  le  enseñaba 
Dios  la  lengua. — Caridad  del  prójimo. — Amor  grande  con 
los  leprosos. — Hizo  algunos  milagros. — Menosprecio  de  sí. — 
Fervorosos  deseos. — Murió  con  mucha  suavidad. 

Como  el  santo  fray  Francisco  de  la  Parrilla  (aunque  ig- 
norante de  las  ciencias  con  que  los  hombres  sabios  son 
muchas  veces  santos)  era  enseñado  del  celestial  Maestro, 
sabía  muy  bien  cuán  agradable  cosa  era  a  su  divina  Ma- 
jestad el  servirle  con  cuidado  y  diligencia,  buscando  santas 
invenciones  con  que  agradarle.  Por  lo  cual  vivía  muy  sobre 
aviso  de  no  faltar  a  la  obligación  que  tenía  de  cristiano 
y  de  perfecto  fraile  Menor,  como  en  el  discurso  de  su  vida 
se  verá. 
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Este  siervo  de  Dios  era  natural  de  una  aldea  que  está  a 
cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Valladolid,  llamada  La  Parri- 
lla. Sus  padres  fueron  labradores,  medianamente  ricos,  muy 
buenos  cristianos  y  devotos  de  nuestro  padre  San  Francis- 
co. Yo  conocí  una  tía  suya  que  en  aquel  lugar  recibía  nues- 
tros religiosos  y  como  verdadera  hermana  los  regalaba. 
Y  por  esta  noticia  que  yo  tenía  de  esta  aldea,  cuando  co- 
nocí en  Japón  a  este  santo  mártir,  hubo  ocasión  de  darme 
noticia  de  su  vocación  a  la  Religión  y  de  algunas  cosas 
notables  que  le  sucedieron  en  España.  Y  en  Japón  expe- 
rimenté lo  que  de  sus  virtudes  atestiguaron  muchos  religio- 
sos que  le  conocieron  y  trataron  en  España  y  Filipinas, 
adonde  estuvo  muchos  años. 

Tomó  el  hábito  de  edad  de  veintiún  años.  Aunque  es- 
tuvo algunos  sirviendo  en  Medina  del  Campo  y  Valladolid 
a  personas  de  corte,  no  perdió  la  sinceridad  y  llaneza  que 
heredó  de  sus  padres  ni  se  estragó  con  la  malicia  que  en- 
seña el  mundo.  De  quien  se  escapó  cuando  menos  pensaba, 
sacándole  el  Señor  de  él  y  trayéndole  al  religiosísimo  con- 
vento de  San  Francisco  de  Valladolid.  Adonde,  viendo  su 
buen  espíritu  y  fuerzas  corporales  y  poca  malicia,  le  die- 
ron hábito  para  fraile  lego.  Y  el  año  del  noviciado,  como 
tenía  tanto  deseo  de  servir  a  Dios,  hacía  con  diligencia  los 
oficios  de  humildad  en  la  cocina  y  huerta  como  le  manda- 
ban, asistiendo  de  noche  a  los  maitines  y  oración  y  otros 
ejercicios  santos  en  que  son  criados  los  novicios  en  aquel 
santo  convento. 

Hecha  profesión,  como  desease  muy  de  veras  imitar  a 
los_santos  legos  fray  Gil  y  fray  Junípero,  de  nuestra  primi- 
tiva Religión,  en  la  pobreza  y  humildad,  recogimiento  y 
oración,  visto  su  buen  deseo  de  los  prelados,  fué  enviado 
a  vivir  al  muy  observante  convento  de  San  Francisco  del 
Abrojo,  adonde,  en  compañía  de  los  angélicos  varones 
que  allí  vivían,  aprovechó  mucho  en  todo  género  de  virtud. 
Porque  aun  de  los  descuidos  naturales  que  en  'os  oficios 
que  le  mandaban  hacía  hallaba  motivo  para  humillarse  y 
menospreciarse,  teniéndose  en  poco.  Y  cuando  de  ellos  era 
reprendido,  mostraba  conocer  su  culpa  y  mucho  gusto 
en  verse  reprender.  En  este  santo  convento  aumentó  el 
deseo  que  tenía  de  la  perfecta  y  estrecha  guarda  de  su  Re- 
gla. Y  pareciéndole  que  hallaría  lo  que  deseaba  en  la  san- 
ta provincia  de  San  José,  que  en  aquellos  tiempos  florecía 
en  mucha  pobreza  y  santidad  en  Castilla  la  Vieja,  alcan- 
zada licencia  de  su  prelado,  se  fué  al  padre  provincial  de 
aquella  provincia  y,  viendo  su  buen  espíritu,  fué  admitido 
en  ella. 
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Y  aunque  en  sus  principios  florecieron  muchos  religio- 
sos frailes  legos  en  ella,  uno  de  los  más  nombrados  y  co- 
nocidos por  perfecto  religioso  y  observante  de  la  Regla  fué 
este  santo  fraile.  Por  lo  cual  confío  en  el  Señor  que  cuan- 
do saliere  a  luz  la  crónica  de  aquella  muy  religiosa  pro- 
vmcia,  se  contarán  muchas  cosas  de  este  santo  mártir,  que 
por  no  tener  noticias  de  ellas  no  las  escribiré,  aunque  mu- 
chas me  dijeron  los  que  vivieron  en  algunos  conventos 
con  él. 

Estando  en  la  provincia  de  San  José  con  el  deseo  de 
más  perfección  y  pobreza,  no  se  quietaba.  Por  lo  cual,  jun- 
tándose con  religioso  sacerdote  de  su  mismo  espíritu  y  de- 
seo, pidieron  licencia  para  pasarse  a  la  muy  observante 
provincia  de  la  Rábida,  en  Portugal.  Porque  de  la  pobreza 
y  rigor  que  oía  decir  que  se  guardaba  allí  estaba  muy  aficio 
nado  a  ella  (que  éste  es  el  efecto  que  hace  la  fama  de  la 
virtud  en  los  predestinados),  y  ansí  como  la  codicia  de  la 
honra  o  hacienda  hace  a  los  hombres  pasar  muchos  mares 
y  andar  por  muchos  reinos  y  provincias,  este  mismo  efec- 
to hacía  el  amor  de  Dios  en  este  perfecto  siervo  suyo.  Fue- 
ron, pues,  los  dos  religiosos  a  pie,  descalzos  y  como  ver- 
daderos pobres,  a  Portugal,  dejando  por  doquiera  que  pa- 
saban olor  de  mucha  santidad.  Y  aunque  pretendieron  sa- 
lir con  su  intento  de  quedarse  en  aquella  provincia,  por 
cuadrarles  el  modo  religioso  de  vivir  de  ella,  como  estu- 
viese el  padre  general  en  Lisboa,  fué  necesario  ir  a  su  pre- 
sencia y  decirle  la  causa  de  su  venida.  El  padre  genera!, 
por  justas  razones,  les  mandó  que  se  volviesen  a  su  pro- 
vincia de  San  José.  Y  entendiendo  que  ésta  era  la  vo- 
luntad de  Dios,  se  volvieron  muy  consolados  y  ricos  de 
merecimientos  y  deseos  de  servir  de  ahí  adelante  muy  más 
perfectamente  a  Dios  Nuestro  Señor.  Estando  ya  quieto  en 
su  provincia  este  santo  mártir,  vínole  ocasión  de  poner  por 
obra  otro  particular  deseo  que  tenía  de  la  salvación  de  las 
almas.  Porque  sabiendo  que  andaba  un  comisario  por  la 
provincia  haciendo  religiosos  para  la  conversión  de  los  in- 
fieles de  las  Filipinas,  adonde  los  religiosos  que  habían 
pasado  allá  hacían  mucho  fruto  en  los  ir  fieles  y  guardaban 
con  mucha  perfección  su  Regla,  movido  con  deseo  de  ayu- 
dar en  tan  santa  obra  de  la  manera  que  pudiese,  se  escri- 
bió con  otros  religiosos  para  ir  a  esta  jornada,  dejando 
muy  apesarados  a  los  religiosos  de  su  convento,  porque  le 
amaban  por  su  santidad  y  les  pesaba  que  se  fuese  de  la 
provincia. 

Llegó  a  Méjico  en  compañía  de  diecisiete  religiosos, 
a  los  cuales  sirvió  en  el  camino  con  mucha  humildad  y 
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paciencia,  no  aflojando  su  fervoroso  espíritu  con  los  tra- 
bajos de  los  caminos  de  mar  y  tierra.  En  Nueva  España 
sirvió  de  portero,  con  mucha  edificación  de  frailes  y  segla- 
res. Y  en  todos  los  oficios  que  la  obediencia  le  ocupaba, 
pertenecientes  a  su  estado,  hacía  ejemplarmente  lo  que  le 
era  mandado.  Y  ansí,  ofreciéndose  necesidad  de  enviar  un 
religioso  a  tierra  de  chichimecos,  adonde  la  gente  es  mon- 
taraz y  enemigos  de  españoles,  hizo  este  camino  largo  y 
fragoso  a  pie  y  descalzo,  con  tanto  recelo  de  quebrantar 
su  Regla,  que  aún  tenía  escrúpulo  de  pasar  a  caballo  los 
ríos  que  no  tenían  puente.  Estuvo  entre  estos  bárbaros 
algunos  días,  en  compañía  de  un  religioso  a  quien  iba  a 
buscar,  con  notable  peligro  de  la  vida.  Y  ayudado  del  Se- 
ñor y  del  buen  espíritu  de  su  compañero,  una  Semana 
Santa  que  estuvo  allá  la  pasó  en  santas  consideraciones  y 
ejercicios,  y  en  aquella  soledad,  en  una  ermita  que  hicie- 
ron, dijo  su  compañero  misa  el  Jueves  Santo.  Y  celebraron 
los  divinos  oficios  como  pudieron,  porque  habían  perdido 
ya  el  temor  a  los  indios ;  y  cuando  volvió  mostró  venir 
muy  aprovechado  en  el  espíritu  de  aquellas  montañas  y 
tierras  solitarias. 

Dos  años  estuvo  en  Nueva  España  antes  que  pasase  a 
las  Filipinas.  Y  cuando  le  mandaron  ir  allá,  con  mucho  con- 
tentamiento suyo  se  embarcó  por  ir  a  donde  mucho  de- 
seaba. Y  llegado  a  ellas,  halló  a  medida  de  sus  deseos 
almas  que  convertir  y  religiosos  perfectos  a  quien  imitar. 
Y  procuró,  aunque  era  de  ingenio  rudo,  aprender  la  len- 
gua de  Camarines,  adonde  ayudó  mucho  a  los  sacerdotes 
que  en  aquellas  partes  estaban  a  la  conversión,  siendo  tan 
afable  y  caritativo  para  los  indios,  que  le  llamaban  el  pa- 
dre santo.  Después  aprendió  la  lengua  de  Manila,  porque 
le  mandaron  venir  de  donde  estaba  para  servir  en  el  hos- 
pital de  los  naturales,  que  está  a  cargo  de  los  frailes,  como 
se  dijo  en  el  libro  primero,  capítulo  XVI.  Y  como  allí  se  cu- 
ran enfermos  de  diversas  naciones,  tuvo  experiencia  del 
talento  y  buen  natural  de  los  japones.  Por  lo  cual  y  por 
las  nuevas  que  venían  de  la  cristiandad  de  aquel  reino  y 
la  necesidad  que,  según  escribían  los  cristianos,  había  de 
ministros,  deseó  mucho  ir  allá.  Y  aunque  por  entonces  no 
había  esperanza  de  ir,  aprendió  muchos  vocablos  de  la  len- 
gua, y  hacía  mucha  caridad  a  los  japones,  siendo  todas 
sus  pláticas  de  sólo  japón.  Y  hallaba  tanto  gusto  en  ha- 
blar de  Japón,  que  cuando  venía  el  viento  de  allá  mostra- 
ba particular  alegría  con  los  vientos  japónicos,  como  él  de- 
cía. Y  cada  día,  por  la  cristiandad  de  Japón  (como  él  me 
dijo)  rezaba  una  corona  de  Nuestra  Señora,  comprando  con 
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oraciones  y  deseos  fervorosos  la  ida  allá,  aun  cuando  más 
cerrada  estaba  la  puerta.  Pero  el  Señor  la  abrió  y  con  gran 
contentamiento  suyo  fué  señalado  por  compañero  del  san- 
to comisario. 

Como  vio  la  buena  suerte  que  le  había  salido,  y  tan 
conforme  con  su  deseo  de  ir  a  Japón  en  compañía  tan 
agradable,  daba  muchas  gracias  al  Señor  y  hallaba  su  de- 
seo y  corazón  tan  quieto,  que  parecía  que  no  le  faltaba 
nada  en  la  tierra  y  trataba  una  y  muchas  veces  con  el 
santo  mártir  fray  Gonzalo  de  las  cosas  de  Japón.  Ponien- 
do espíritu  y  esfuerzo  para  que  fuese  instrumento  (pues  era 
tan  buena  lengua  japona)  de  una  obra  tan  grandiosa  como 
era  ir  a  Japón,  adonde  se  había  de  hacer  mucho  servicio  ? 
Nuestro  Señor.  Iba  tan  contento  cuando  se  fué  a  embarcar, 
que  era  notado  de  los  religiosos,  viendo  que  la  esperanza 
que  llevaba  de  padecer  por  su  Dios  le  hacía  dejar  sin  mos- 
trar algún  sentimiento  a  los  religiosos,  con  quien  había 
tantos  años  estado.  En  el  viaje  tuvo  grandes  tormentas, 
que  le  dieron  ocasión  de  merecer,  poniéndole  muy  en  pe- 
ligro de  ahogarse.  Pero  el  Señor,  que  le  tenía  guardado  para 
mayor  gloria,  le  llevó  al  puerto.  Y  en  compañía  del  santo 
comisario  fué  a  visitar  al  rey.  Y  estuvo  siempre  en  com- 
pañía del  santo  comisario,  porque  por  sus  muchas  virtu- 
des era  amado  de  él.  Y  cuando  yo  llegué  a  Japón  era  el 
que  tenía  cuidado  con  la  portería,  cocina  y  refectorio,  no 
faltando  por  eso  a  sus  devociones  y  al  trabajo  de  aprender 
la  lengua  para  ser  de  algún  provecho  en  la  conversión  de 
aquella  gentilidad.  Y  aunque  no  lo  fué  predicando,  fuélo 
obrando  maravillosas  obras  de  virtud  y  santidad,  florecien- 
do en  perfección  de  vida,  viviendo  y  acabando  su  vida  en 
la  cruz. 

Aunque  de  lo  dicho  se  colige  parte  de  lo  mucho  que 
hav  que  decir  de  este  glorioso  mártir,  parecióme  sería  bien 
hacer  un  epílogo  y  suma  de  las  virtudes  en  que  más  parti- 
cularmente resplandeció,  siendo  su  vida  tan  inculpable, 
que  después  de  fraile  no  le  argüía  su  conciencia  de  culpa 
grave.  Porque  siempre  contra  las  tentaciones  del  enemigo 
estuvo  armado  con  el  temor  de  Dios  y  perfecta  guarda  de 
la  Regla,  celándola  y  guardándola  a  la  letra,  como  ver- 
dadero hijo  de  nuestro  padre  San  Francisco. 

Su  pobreza  era  tan  estrecha,  que  quería  que  resplan- 
deciese en  el  vestir  y  comer  y  en  todas  las  demás  cosas. 
Porque  siempre  vestía  hábitos  viejos  y  remendados,  des- 
echados de  otros,  no  teniendo  más  de  un  hábito  que  se 
vestía.  Huía  de  comer  cosas  de  algún  precio,  contentán- 
dose con  manjares  conformes  a  la  santa  pobreza.  Por  amor 
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de  la  cual,  aun  cuando  daba  de  comer  a  los  religiosos,  po- 
nía toda  la  comida  en  un  plato,  por  que  no  pareciese  pro- 
fanidad y  contra  la  pobreza,  habiendo  aprendido  esto  de 
muchos  perfectos  religiosos  que  florecieron  en  santidad  en 
su  provincia. 

La  castidad  guardaba  tan  perfectamente,  que  en  la  mo- 
destia de  sus  ojos  y  en  su  santa  conversación  mostraba 
que  era  Dios  Nuestro  Señor  guarda  de  su  alma.  Y  veíase 
en  la  honestidad  de  sus  palabras  y  de  los  oíos,  porque  no 
se  atrevía  a  mirar  al  rostro  de  alguna  mujer.  Teniendo  para 
esto  por  despertador  la  memoria  de  una  grave  tentación 
que  por  mirar  con  descuido  al  rostro  de  una  mujer  por  mu- 
chos años  !e  había  durado,  como  él  me  contó.  Quedando 
siempre  con  la  divina  gracia  victorioso  del  demonio  y  tan 
insensible  a  los  incentivos  de  K  sensualidad,  quf  en  mu- 
chas ocasiones  que  se  le  ofrecían  en  la  conversión  adon- 
de parecía  peligrar  la  castidad  o  la  caridad  en  acudir  o 
no  acudir  a  ellas,  fiándosf^  de  Dios,  haciendo  lo  que  la  ca- 
ridad le  enseñaba,  se  hallaba  libre  de  lo  que  la  castidad 
temía,  como  de  su  boca  supe  ei  particulares  casos. 

La  santa  obediencia  estaba  tan  enseñoreada  de  él,  que 
al  punto  que  le  mandaban  algo  lo  ponía  por  obra,  hacien- 
do grave  escrúpulo  de  cualquiera  pequeña  dilación.  Y  no 
hacía  cosa  que  luego  no  la  registrase  por  el  parecer  de  sus 
prelados.  A  los  cuales  tenía  gran  respeto  y  les  miraba  y 
obedecía  como  a  los  que  eran  lugartenientes  de  Dios  en  la 
tierra. 

La  penitencia  levantó  bandera  en  este  verdadero  peni- 
tente, porque  como  las  fuerzas  naturales  le  ayudasen,  pro- 
curaba en  esta  virtud  ser  muy  imitador  de  nuestro  padrí> 
San  Francisco,  doma". do  su  carne  (con  ser  de  cincuenta 
años)  con  muy  ásperos  y  grandes  cilicios  y  discinlinas  y 
con  muchos  ayunos  a  pan  y  agua,  ayunando  también  las 
cuaresmas  que  ayunaba  nuestro  padre  San  Francisco,  que 
era  casi  todo  el  año,  y  por  lo  menos  no  comía  en  ellas  car- 
ne. No  haciendo  jam.ás  colación  (como  yo  vi)  en  los  ayunos 
de  obligación.  Y  cuando  le  persuadían  a  que  comiese  un 
bocado,  respondía  con  muy  buena  gracia:  «Mañana  tañe- 
rán a  comer.»  Andaba  siempre  descalzo  y  recelaba  tanto 
en  esto  o  en  otra  cosa  aflojar  del  rigor  de  la  penitencia,  que 
aun  estando  malo  de  los  pies  en  Japón,  no  se  quería  poner 
unas  sandalias  de  paja  hasta  que  se  lo  mandaban.  Cuan- 
do le  sobraba  algún  tiempo  de  sus  obligaciones,  iba  a  ca- 
var a  la  huerta  por  desechar  la  ociosidad,  enemiga  del 
alma,  y  traer  sujeta  la  carne  al  espíritu,  del  cual  le  nacía 
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una  ordinaria  alegría,  con  que  servía  a  los  religiosos  y  a  los 
pobres  y  conservaba  la  devoción. 

En  la  oración  era  tan  continuo  este  perfecto  religioso, 
que  no  solamente  gastaba  en  ella  las  horas  acostumbradas 
en  la  Religión,  mas  otras  muchas,  y  aun  cuando  iba  cami- 
no tenía  sus  ratos  de  oración  o  hablaba  de  Dios  con  su 
compañero.  Un  religioso  testificó  que  una  vez  yendo  con 
él  caminando  le  iba  tratando  de  Dios,  y  este  bendito  már- 
tir, diciendo  que  se  holgaría  que  no  le  llevase  Dios  tan  pres- 
to para  vivir  muchos  años  en  la  conversión  de  las  almas, 
se  puso  en  cruz  por  gran  rato  en  medio  del  camino  y  pa- 
recía que  iba  como  sin  tocar  en  tierra,  por  el  grande  es- 
píritu con  que  trataba  de  Dios  y  de  su  gloria.  Otra  vez  le 
vió  el  mismo  compañero  que  en  una  tormenta  iba  todo 
como  embebecido  en  Dios,  levantando  los  ojos  al  cielo  y 
rezando  en  unas  cuentas.  Y  preguntándole  a  quién  ofre- 
cía aquello,  dijo  que  al  Padre  Eterno,  para  que  los  librase. 

Y  en  aquel  intermedio  pidió  a  un  sacerdote  que  catequi- 
zase a  unos  infieles  que  iban  allí,  para  que  dispuestos  re- 
cibiesen el  agua  del  santo  bautismo.  Y  habiéndoles  librado 
el  Señor,  él  y  su  compañero  se  fueron  debajo  de  una  peñcv 
y  allí  dieron  gracias  al  Señor.  Y  juzgaron  los  que  iban  con 
ellos  que  por  la  oración  de  este  su  siervo  les  había  librado 
de  aquel  peligro.  Otra  vez  fué  visto  de  un  religioso  en  ora- 
ción tan  encendido  el  rostro  como  grana  fina,  y  sintien- 
do que  le  veían,  dió  un  suspiro,  declarador  de  que  estaba 
interiormente  tratando  con  Dios.  De  este  continuo  ejerci- 
cio de  la  oración  le  nacía  ser  muv  afable  y  mirado  en  su-s 
palabras,  procurando  en  todas  ellas  dar  buen  ejemplo.  Y 
aun  en  las  cosas  que  le  pasaban  con  los  gentiles,  cuando 
las  contaba  a  los  religiosos  estando  juntos  en  sus  honestas 
recreaciones,  hermanaba  la  gracia  en  el  decir  con  un  reli- 
gioso encogimiento.  Nacíale  también  de  este  santo  ejer- 
cicio ser  pacífico,  pesándole  mucho  cuando  había  ocasión 
de  reñir  algún  indio.  Y  echábase  de  ver  el  efecto  de  su 
oración  en  el  rigor  con  que  se  trataba,  disciplinándose, 
fuera  de  lo  acostumbrado  en  la  Religión,  muchas  veces, 
por  largos  espacios  de  tiempo,  con  disciplinas  de  alambre. 

Y  era  tan  particular  en  esto  y  en  traer  cilicios,  que  le  re- 
ñían los  prelados  y  le  iban  a  la  mano.  Y  como  él  dijo  a 
un  su  particular  amigo  espiritual,  de  la  oración  sacaba  el 
remedio  para  librarse  de  los  pensamientos  deshonestos 
cuando  de  ellos  era  afligido.  Porque  consideraba  la  pureza 
y  limpieza  virginal,  y  aquella  sangre  de  las  entrañas  san- 
tísimas de  que  el  cuerpo  del  Hijo,  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, fué  formado,  y  de  que  era  cosa  muy  fea  que  gente  que 
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había  ido  de  España  y  predicaba  a  Jesucristo,  tan  puro,  y 
a  la  Virgen  Santísima,  tan  sin  pecado,  se  dejase  vencer 
de  cosa  tan  miserable.  Y  cuando  en  tiempo  de  las  tenta- 
ciones no  podía  rezar  sus  obligaciones,  decía  con  mucho 
fervor:  «No  tengo  de  ofender  a  mi  Dios  aunque  muera 
mil  muertes.» 

Su  devoción  era  grande,  y  la  mostraba  en  muchas  cosas. 
Porque  en  rezar  vocalmente  tenía  mucha  atención,  y  para 
esto  se  apartaba  a  los  lugares  solitarios,  haciendo  de  to- 
dos ellos  oratorio.  Y  allí,  para  no  perder  la  atención  y  ven- 
cer los  pensamientos  varios  que  se  le  ofrecían  a  la  imagi- 
nación, rezaba  muy  alto  los  Pater  noster  y  Ave  María? 
que,  en  lugar  del  oficio  divino,  manda  la  Regla  rezar  a  los 
frailes  legos.  También  rezaba  el  oficio  de  Nuestra  Señora. 

Y  fué  cosa  maravillosa  que  sin  tener  maestro,  por  sólo  su 
cuidado  y  devoción  a  la  Virgen  Nuestra  Señora,  supo  leer 
romance  y  latín.  A  otros  santos  también  tenía  particular 
devoción.  Y  rezaba  estas  devociones  muchas  veces  cada 
día  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  por  las  ánimas  del 
purgatorio  o  de  los  frailes  difuntos.  Siendo  tan  particular 
en  esto,  que  nunca  se  le  caían  las  cuentas  de  las  manos. 

Y  andaba  hurtando  el  tiempo  de  día  y  de  noche  para  cum- 
plir con  sus  particulares  devociones.  Y,  sobre  todo,  era 
grande  la  que  tenía  al  Santísimo  Sacramento  y  de  oír  misas, 
ayudando  todas  las  que  podía  con  grande  reverencia.  Y 
estando  en  Japón,  aun  las  misas  que  ayudaban  los  santos 
niños  mártires  oía.  Y  era  cosa  maravillosa  que  del  conti- 
nuo ejercicio  de  oír  muchas  misas,  con  ser  idiota,  enten- 
día muy  bien  los  Evangelios  y  oraciones  de  la  misa.  Y 
cuando  estaba  ocupado  en  la  cocina  o  portería,  en  oyendo 
la  campanilla  de  alzar,  venía  con  gran  priesa  a  adorar  al 
Señor ;  y  cuando  no  podía  ir  a  la  iglesia  por  alguna  ocu- 
pación, en  el  lugar  donde  oía  la  campanilla  cuando  alzaban 
la  sacrosanta  hostia  y  el  cáliz  se  hincaba  de  rodillas  y 
adoraba  en  espíritu  al  Señor. 

Una  vez  iba  navegando,  y  tomando  puerto  un  día  de 
domingo  a  donde  no  había  misa,  se  quedó  en  el  navio,  y 
fué  visto  de  su  compañero  que  unas  veces  se  ponía  de  ro- 
dillas y  otras  se  inclinaba  hasta  besar  las  tablas,  al  modo 
que  acostumbramos  los  religiosos  a  besar  la  tierra  ;  y  des- 
pués de  haber  como  adorado  al  Santísimo  Sacramento,  y 
habiendo  estado  allí  más  de  una  hora  muy  encendido  el 
rostro,  saltó  en  tierra  y  dijo  al  compañero  que  ya  él  había 
oído  misa  en  espíritu.  Lo  cual  acostumbraba  a  hacer  las 
veces  que  no  podía  oír  misa.  Otras  veces,  yendo  con  un 
sacerdote  a  visitar  una  india  enferma  que  no  podía  hablar, 
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rogó  al  compañero  que  le  hiciese  la  señal  de  la  cruz  en  la 
lengua  con  el  dedo  que  tocaba  el  Santísimo  Sacramento, 
y  luego  que  la  hizo,  habló  la  enferma,  correspondiendo  el 
Señor  a  la  fe  y  devoción  de  su  siervo.  Estando  en  Japón, 
hallándonos  en  un  lugar  pequeño  el  Domingo  de  Ramos  él 
y  yo,  informado  de  la  casa  de  un  solo  cristiano  que  allí 
había,  fuimos  allá.  Y  por  devoción  de  este  siervo  del  Señor, 
en  un  portal  bien  pequeño  hicimos  un  altar  y  celebramos 
aquella  festividad,  bendiciendo  los  ramos  y  andando  la 
procesión,  seis  personas  que  éramos,  como  si  fuéramos 
muchos. 

En  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas  fué  muy  singu- 
lar. Porque  más  deseoso  se  mostraba  del  provecho  de  ellas 
que  de  su  propia  salud  corporal,  incitando  a  sus  compa- 
ñeros sacerdotes  a  la  vigilancia  de  este  tan  meritorio  mi- 
nisterio, haciendo  él  todo  lo  que  podía,  que  no  era  poco. 
Porque  aunque  en  nuestra  sagrada  Religión  los  legos  no 
hagan  pláticas  espirituales  a  los  cristianos  en  público,  en 
las  nuevas  conversiones,  cuando  saben  lengua,  no  sabién- 
dola los  sacerdotes,  suelen  hacerlas,  enseñando  los  artícu- 
los de  la  fe  o  lo  que  el  sacerdote  les  manda,  y  ansí  este 
bienaventurado  mártir  solía  hacer  muchísimas  exhortacio- 
nes espirituales  a  los  indios  y  enseñábales  los  artículos  de 
la  fe  y  mandamientos,  catequizándoles.  Y  como  los  mismos 
indios  afirmaban,  después  de  haber  estado  gran  parte  de 
tiempo  de  rodillas  en  oración  en  el  coro,  salía  a  catequi- 
zar y  enseñar  a  los  enfermos.  Y  cuando  le  traían  de  co- 
mer, todo  se  lo  enviaba,  quedándose  con  solo  un  poco  de 
caldo.  Y  si  alguna  vez  venían  a  llamar  al  convento  adon- 
de estaba  para  que  fuese  a  bautizar  algún  enfermo,  al  pun- 
to dejaba  todas  las  cosas  y  solicitaba  al  prelado  para  que 
fuese  apresuradamente.  Y  cuando  le  parecía  que  no  iba 
tan  a  priesa  como  él  deseaba,  llevado  de  un  santo  celo,  iba 
corriendo  hasta  la  casa  del  enfermo,  o  con  el  paso  apre- 
suradlo iba  delante,  por  que  no  se  muriese  el  enfermo  sin 
bautismo.  Y  cuando  alguno  no  recibía  el  bautismo  cuando 
se  moría,  era  tanta  la  tristeza  y  pena  que  recibía,  que  mos- 
traba en  ella  su  mucho  celo.  Por  lo  cual  siempre  prevenía 
a  los  indios  infieles  con  pláticas  particulares  para  dispo- 
nerlos al  bautismo.  Porque  si  no  lo  recibiesen,  con  el  de- 
seo eficaz  de  él  se  pudiesen  salvar.  Enviaba  también  los 
muchachos  de  la  escuela  por  los  pueblos  adonde  estaba 
para  que  con  diligencia  viesen  si  había  enfermos  y  se  lo 
viniesen  a  decir,  recelándose  que  no  se  muriesen  los  in- 
dios enfermos  sin  bautismo  o  confesión  por  no  saber  de 
su  enfermedad  el  religioso.  De  este  santo  celo  fui  yo  buen 
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testigo  en  Japón,  porque  anduvimos  muchos  días  por  entre 
cristianos  e  infieles  juntos  y  buscaba  con  grande  cuidado 
las  almas.  Y  cuando  sabía  que  llevaban  a  justiciar  a  algún 
ladrón  gentil,  daba  gran  prisa  el  prelado  para  que  fuesen 
a  bautizarle,  congojándose  mucho  por  que  no  se  perdiese 
cualquier  alma.  Una  vez,  sabiendo  que  llevaban  a  cortar 
las  cabezas  a  una  mujer  con  dos  niños  hijos  suyos  me 
hizo  salir  a  las  doce  del  día  del  mes  de  agosto,  con  mucho 
calor  y  peligro  de  la  vida,  para  que  fuese  a  bautizar  los  ni- 
ños. Y  aunque  fui,  no  fué  de  provecho,  porque  ya  estaban 
degollados. 

En  cualquier  convento  adonde  se  hallaba,  por  que  los 
que  se  venían  a  confesar  fuesen  confesados,  rogaba  mu- 
cho a  los  confesores  confesasen  a  los  que  les  traía.  Y  aun- 
que los  prelados  le  mandaban  que  no  se  congojase  tanto, 
decía  que  no  podía  acabar  consigo  de  no  recibir  mucha 
pena  viendo  que  el  demonio  se  llevaba  algún  alma.  Y  tan 
eficazmente  persuadía  la  salvación  a  los  indios,  que  pare- 
cía que  el  Señor  le  daba  lengua  y  espíritu.  Una  vez,  día 
de  San  José,  dijo  cosas  tan  altas  de  Dios  y  del  bienaven- 
turado santo  en  la  lengua  de  los  indios,  no  sabiendo  sino 
muy  poco  de  ella,  que  pareció  a  los  que  le  oyeron  que, 
correspondiendo  el  Señor  a  su  santo  celo,  le  infundía  la 
lengua.  Por  lo  cual  le  llamaban  los  indios  en  ella  el  ense- 
ñador.  Y  para  enseñarles  y  moverles  con  ejemplo  vivo  ha- 
cía muchas  mortificaciones  públicas. 

Era  también  notablemente  piadoso,  curando  a  los  lla- 
gados, visitando  los  enfermos,  dando  de  comer  a  los  ham- 
brientos, y  cuando  era  portero,  con  lo  que  podía  juntar 
en  el  convento  y  los  devotos  le  daban,  los  vestía.  Y  en 
todo  lo  que  podía  hacía  oficio  de  padre,  como  yo  vi  en 
Japón.  Porque  antes  que  hubiese  hospitales  para  los  lepro- 
sos, cuando  alguno  venía  a  la  portería  y  mostraba  gustar 
de  las  cosas  de  Dios,  con  la  poca  lengua  que  sabía  (apren- 
dida con  harto  trabajo  y  cuidado,  por  ser  hombre  de  cin- 
cuenta años),  les  regalaba  y  lavaba  por  amor  de  Dios  los 
pies,  con  esperanza  de  que  se  bautizarían.  Y  si  se  querían 
quedar  allí,  en  la  huerta  o  en  otro  cualquier  lugar  procu- 
raba acomodarles.  Cuando  se  hicieron  los  hospitales,  él  iba 
también  los  días  que  les  cabía  a  visitar  los  pobres  y  lavar- 
les y  consolarles.  Y  como  era  tan  espiritual  y  deseoso  de 
aprovechar  a  los  japones,  estudiaba  pláticas  que  hacerles 
Y  aunque  no  sabía  lengua  para  catetizar  a  los  gentiles, 
con  la  que  sabía,  cuando  era  portero  los  recibía  con  amor 
y  con  gran  diligencia  buscaba  luego  quién  los  catetizase.  Y 
cuándo  no  hallaba  otro,  traía  alguno  de  los  santos  niños 
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mártires  que  les  hablase  de  Dios,  y  particularmente  si 
eran  mujeres.  Y  cuando  veía  que  los  benditos  japones  que 
catetizaban  habían  trabajado  mucho,  los  regalaba  en  lo 
que  podía.  Y  como  los  gentiles  que  le  veían  consideraban 
su  buen  semblante  y  comedimiento  y  afabilidad,  decían 
que  aquel  era  perfecto  bonzo,  que  quiere  decir  perfecto 
religioso,  conociendo  (aunque  no  conocían  a  Dios)  la  bon- 
dacT  de  su  siervo,  a  quien  honró  el  Señor  dándole  gracia 
para  hacer  maravillas  ;  porque  estando  una  mujer  infiel 
muriéndose  sin  hablar,  haciendo  sobre  ella  la  señal  de  la 
cruz,  habló  luego  y  fué  bautizada.  Con  la  misma  medicina 
sanó  a  otro  indio  mordido  de  una  ponzoñosa  culebra,  es- 
tando sin  remedio  alguno  natural. 

Aunque  el  amor  de  Dios  con  que  su  alma  estaba  enri- 
quecida resplandecía  en  las  virtudes  de  que  estaba  ador- 
nada (como  queda  dicho),  también  se  colige  del  mucho 
menosprecio  que  tenía  de  las  cosas  del  mundo  y  aborre- 
cimiento de  las  cosas  malas  y  de  sí  mismo.  Porque  pare- 
cía que  no  tenía  amor  propio,  por  emplear  todas  las  fuer- 
zas de  su  alma  en  servir  y  amar  a  su  Dios,  teniéndose  por 
siervo  inútil  cuando  acababa  de  hacerle  algún  servicio.  Como 
se  vió  cuando,  estando  en  el  hospital  de  los  indios  de  Ma- 
nila curando  los  enfermos  y  catetizando  los  gentiles,  que 
eran  muchos,  decía  que  comía  el  pan  de  balde,  por  pare- 
cerle  que  era  poco  cuanto  hacía,  según  lo  que  deseaba 
hacer  por  su  Dios  ;  adelantóse  el  deseo  a  sus  obras  tanto, 
que  muchas  veces  decía  que  deseaba  dar  la  vida  por  é!. 
Y  con  este  intento  procuró  ir  a  Japón,  y  cumplióle  Dios 
su  deseo,  pues  fué  allá.  Y  ayudó  a  salvar  muchas  almas 
con  sus  oraciones  y  buen  ejemplo  y  algunas  razones  que 
decía  a  los  gentiles.  Por  las  cuales,  movidos  muchos,  se 
bautizaron,  como  en  el  libro  IV,  capítulo  XIX,  de  uno 
en  particular  se  dijo.  Pero  para  que  se  hinchiese  del  todo 
el  vacío  de  su  deseo  de  servir  a  Dios,  padeciendo  por 
su  Majestad,  le  guardó  para  que  fuese  compañero  de  los 
santos  mártires  en  sus  trabajos  y  martirios.  Y  según  la  ten- 
tación que  poco  antes  tuvo  de  volverse  a  Manila,  pare- 
ciéndole  que  en  Japón  ro  era  de  provecho,  ya  debía  ba- 
rruntar el  demonio  que  quería  Dios  dar  un  pregón  público 
de  su  santa  ley  siendo  crucificados  veintiséis  mártires.  En- 
tre los  cuales  iba  este  glorioso  santo  muy  confortado  en  el 
Señor.  Porque  aunque  viejo,  tenía  fuerzas  espirituales  y 
corporales  para  sufrir  los  trabajos  que  padecieron.  Poco 
antes  de  que  fuese  crucificado,  llegando  a  hablarle  de  mi 
parte  un  portugués,  y  queriendo  quitarle  una  cruz  que  lle- 
vaba al  cuello  de  reliquias  de  que  yo  le  di  noticia,  no  la 
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quiso  dar  si  no  lo  mandaba  el  santo  comisario.  Y  sabien- 
do su  voluntad,  se  la  dió  al  portugués.  El  cual  la  tomó 
con  tanta  devoción  y  la  traía  consigo  con  tanta  fe,  que 
me  afirmó  muchas  veces  que  después  que  la  tenía  se  veía 
libre  de  muchas  tentaciones  con  que  su  mocedad  era  con- 
quistada. Y  queriendo  tomársela  el  obispo  y  pidiéndosela, 
le  ofreció  toda  su  hacienda  antes  que  la  cruz,  no  teniendo' 
por  mala  crianza  el  no  darle  lo  que  de  tanta  importancia 
le  era.  Y  queriéndole  otro  portugués  quitar  las  cuentas  que 
llevaba  en  la  mano,  díjole  que  se  las  dejase,  porque  iba 
rezando  la  corona  de  Nuestra  Señora,  de  quien  era  parti- 
cularísimo devoto.  Finalmente  fué  crucificado,  y,  según 
los  testigos  de  vista  notaron,  tenía  su  pensamiento  tan  pues- 
to en  Dios,  ofreciéndole  su  vida  y  mil  que  tuviera,  que 
sin  hablar  palabra  fué  levantado  en  la  cruz,  y,  alzando  los 
ojos  al  cielo,  con  las  dos  lanzadas  dió  su  espíritu  al  Señor. 
Subiendo  a  gozar  de  su  clara  vista,  laureado  con  las  coro- 
nas de  virgen  (según  se  cree)  y  mártir  glorioso. 

CAPITULO  VI 

De  la  vida  del  santo  mártir  fray  Gonzalo  García 

Patria  de  este  glorioso  mártir. — Fué  lengua  de  los  padres  de 
la  Compañía. — Buen  consejo. — Cuándo  se  aficionó  a  ser 
fraile. — Tomó  el  hábito  en  Manila. — Cómo  volvió  a  Japón. — 
Trabajó  mucho  en  Japón. — Sirvió  de  intérprete. — Tenía  gran 
caridad  con  el  prójimo. — Era  muy  penitente. — Deseaba  ser 
mártir. — Tenía  gran  esfuerzo  en  los  trabajos. — Cómo  murió. 

Aunque  para  el  oficio  de  enseñar  y  predicar  el  santo 
Evangelio  a  los  gentiles  sea  necesaria  suficiencia  de  le- 
tras, discreción  y  virtud,  ayudado  de  la  divina  gracia  y 
de  la  lección  de  libros  devotos  y  del  ejercicio  de  las  virtu- 
des, el  santo  mártir  fray  Gonzalo,  aunque  era  lego,  como 
fuese  muy  buena  lengua  de  Japón,  proponía  a  los  cristia- 
nos y  gentiles  la  palabra  de  Dios,  con  tan  eficaz  espíritu 
y  claridad  de  razones,  que  hizo  notable  fruto  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  Japón ,^omo  de  su  vida  constará.  Parte 
de  la  cual  lo  supe  de  su  boca,  por  ser  los  discursos  por 
donde  vino  a  ser  religioso,  y  parte  como  testigo  de  vista 
puedo  testificarla. 

Nació  este  santo  mártir  en  la  ciudad  de  Bazain,  co- 
nocida en  la  India  Oriental  de  Portugal.  Su  padre  fué  por- 
tugués, según  él  y  otros  decían,  y  su  madre,  natural  de 
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aquella  tierra,  hija  de  padres  cristianos.  Porque  parece  que 
no  sólo  quiso  ilustrar  el  Señor  la  nación  española  dándo- 
le dos  mártires  de  Castilla  la  Vieja  y  otros  dos  de  Vizcaya 
y  Galicia,  pero  quiso  repartir  la  honra  de  ser  madre  de 
un  mártir  a  la  India  Occidental  de  Méjico,  y  que  la  India 
Oriental  lo  fuese  de  otro.  Fué  criado  en  su  tierna  edad  con 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Los  cuales,  viendo  sus 
buenas  partes  naturales,  siendo  de  quince  o  dieciséis  años 
fué  en  compañía  de  los  padres  que  iban  a  Japón,  adon- 
de se  conservó  ocho  años  en  servicio  de  algunos  padres 
muy  religiosos.  Porque  como  era  mozo  y  tenía  buena  ha- 
bilidad, con  facilidad  aprendió  la  lengua  japona,  y  servía 
a  los  padres  que  administraban  la  cristiandad  de  intérpre- 
te, ayudándoles  mucho  a  la  conversión.  Porque  catetizaba 
muy  bien  y  en  su  modo  de  hablar  parecía  naturalmente 
japón.  Y  era  esto  tanto,  que,  sabiendo  que  una  señora  prin- 
cipal, gentil,  era  muy  amiga  de  sus  ídolos,  fingiendo  él  que 
era  un  gran  letrado  gentil,  la  fué  a  visitar  (como  él  me  con- 
tó), y  tratándole  de  las  cosas  de  la  gentilidad,  la  fué  dis- 
poniendo para  que  el  día  siguiente  hiciese  venir  allí  algu- 
no de  los  ministros  de  sus  ídolos,  para  que  disputasen  con 
él  en  sus  mismas  sectas.  Venido  el  tiempo  de  la  disputa, 
después  que  se  hubo  mostrado  tan  leído  en  los  libros  da 
Xaca  (que  es  el  escritor  principal  de  los  gentiles)  que  les 
puso  admiración  a  los  bonzos  con  las  vivas  y  claras  ra- 
zones del  catecismo  que  le  habían  enseñado,  les  vino  a 
convencer  de  sus  engaños.  Y  habló  tan  altamente  de  la 
fe,  que,  alumbrada  del  Espíritu  Santo,  la  señora  se  convir- 
tió y  fué  principio  de  la  conversión  de  muchos. 

Con  quien  estuvo  este  santo  mártir  m.ás  tiempo  fué  con 
el  padre  Sebastián  González,  varón  de  gran  santidad,  co- 
mo queda  dicho,  con  lo  cual  aprendió  mucha  virtud  y  a  to- 
mar con  mucho  celo  la  conversión  de  las  almas,  y  sobre 
todo  a  ser  muy  caritativo  con  los  pobres,  dándoles  cuanto 
tenía,  como  hacía  su  maestro,  confiando  en  la  misericordia 
de  Dios  que  no  le  había  de  faltar  lo  necesario  (1).  Y  mos- 
traba el  Señor  en  muchas  cosas  cómo  se  agradaba  de  la 
caridad  de  su  siervo  proveyéndole  sin  procurarlo  tan  abun- 
dantemente, que  jamás  le  faltaba.  Y  aconteció  muchas 
veces  que  poniéndole  los  cristianos  por  intercesor  para  que 
el  padre  les  diese  alguna  reliquia  o  cuenta  bendita,  le  de- 
cía al  padre,  cuando  no  las  tenía,  que  viviese  él  de  tal 
suerte  que  se  hiciese  reliquia,  pronosticando  que  lo  había 
de  ser  muriendo  por  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Después  de 
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ocho  años  que  estuvo  en  la  Compañía,  como  hubiese  tra- 
bajado mucho  en  aquella  conversión,  tratando  con  grandes 
y  chicos,  agradando  mucho  a  los  cristianos  su  gravedad  y 
buen  ejemplo,  pidió  muchas  veces  a  los  prelados  que  'e 
admitiesen  para  ser  hermano  de  la  Compañía.  Y  como  !e 
diesen  buenas  esperanzas,  para  hacerle  más  cuidadoso  en 
merecer  lo  que  pedía  dilatándoselo  mucho,  determinó  sa- 
lirse de  la  Compañía.  Y  andando  con  este  pensamiento, 
sucedió  que  arribó  un  navio  de  Manila  a  Japón,  y  en  él 
iba  el  hermano  fray  Juan  Pobre,  fraile  lego.  El  cual,  sien- 
do muy  rico,  dejando  lo  que  tenía  a  pobres,  tomó  el  há- 
bito en  Manila,  de  adonde  iba  a  la  ciudad  de  Macán,  en 
la  China,  y  como  tomase  puerto  en  Firando  (adonde  a  la 
sazón  estaba  este  bienaventurado  mártir),  fué  tanta  la  ad- 
miración que  gentiles  y  cristianos  recibieron  con  la  vista 
de  este  religioso,  por  la  novedad,  estrecheza  y  pobreza  del 
hábito  y  por  ser  el  primer  fraile  que  habían  visto  en  Ja- 
pón, que  le  dió  a  este  bendito  mártir  mucha  materia  de 
considerar  el  menosprecio  del  mundo  y  de  sí  mismo  que 
aquel  religioso  mostraba.  Y  considerando  muy  por  menu- 
do todo  lo  que  hacía,  viendo  su  humildad  y  devoción  y  el 
agradecimiento  que  tenía  a  las  limosnas  que  le  hacían,  y 
sobre  todo  verle  salir  al  campo  (como  él  me  decía)  y,  es- 
condiéndose, desnudarse  el  pobre  y  solo  hábito  que  traía, 
y  cubierto  con  el  manto  limpiarle  de  las  perlas  de  po- 
bres (como  decía  el  santo  obispo  San  Luis,  honra  de  nues- 
tra santa  Religión),  engendró  en  su  corazón  un  gran  deseo 
de  comunicarle  en  particular  y  de  informarse  del  modo  de 
vivir  de  su  Religión.  Y  viéndose  con  él,  quedó  muy  satis- 
fecho de  su  buena  conversación  y  santas  palabras  y  de  la 
pobreza  y  mortificación  y  humildad  de  la  Religión  de  nues- 
tro padre  San  Francisco,  concibiendo  en  su  corazón  par- 
ticular afición  a  tan  santa  y  perfecta  Orden.  Y  si  tuviera 
luego  cómodo,  quisiera  tomar  el  hábito  en  ella  ;  pero  dis- 
púsolo el  Señor  para  adelante. 

Como  no  era  admitido  por  hermano  de  la  Compañía, 
como  deseaba,  pidió  licencia  para  irse  a  la  ciudad  de  Ma- 
cán. y  dándosela,  se  fué  a  casa  de  un  portugués  amigo  suyo, 
y  con  ayuda  de  algunos  amigos  portugueses  comenzó  a 
contratar,  haciéndose  mercader,  y  por  hacer  más  ganan- 
cioso su  trato,  fué  a  la  ciudad  de  Macán.  Y  en  ella  por 
espacio  de  cuatro  años  contrató,  y  ofreciéndose  ocasión 
de  venir  a  Manila,  comenzó  el  Señor  de  nuevo  a  llamarle 
con  inspiraciones  particulares  para  que,  renunciando  el 
mundo,  pusiese  en  ejecución  el  deseo  que  tenía  de  ser 
fraile  de  San  Francisco.  Y  visto  que  no  le  sería  estorbo  el 
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haber  estado  en  la  Compañía,  por  no  haber  sido  ni  aun 
novicio  en  ella,  que  era  lo  que  más  recelaba,  por  la  incons- 
tancia que  parecía  el  haberse  ¿salido  de  ella,  determinóse 
secretamente  de  pedir  el  hábito  para  fraile  lego  de  San 
Francisco.  Y  viendo  su  buen  deseo  y  aspecto,  le  dijeron  que 
dispusiese  de  su  hacienda,  porque  sin  falta  se  lo  darían. 
Con  lo  cual,  sin  saber  los  mercaderes,  sus  compañeros,  su 
intento,  aunque  notaron  el  barato  que  hacía  de  su  hacien- 
da y  las  limosnas  que  daba,  cuando  más  descuidados  esta- 
ban, supieron  que  había  tomado  el  hábito  de  nuestro  pa- 
dre San  Francisco.  Puso  grande  admiración  a  los  portu- 
gueses la  determinación  de  su  compañero,  y  como  amigos 
según  la  carne  y  sangre  comenzaron  a  publicar  que  era 
enfermo  y  de  flaca  complexión  y  que  no  podría  perseve- 
rar en  la  Religión.  Pero  el  Señor  le  dió  fuerzas  para  lle- 
var los  trabajos  del  año  de  noviciado  y  espíritu  para  apro- 
vechar mucho  en  la  humildad,  caridad  y  oración  mental. 
Y  dando  buenas  esperanzas  de  que  había  de  ser  buen  re- 
ligioso, fué  admitido  a  la  profesión,  y  luego  le  ocupó  la 
obediencia  ei  los  oficios  de  la  cocina  y  refectorio,  en  los 
cuales  servía  como  buen  religioso,  mostrando  a  todos  mu- 
cho respeto  y  caridad.  También  sirvió  en  el  hospital  de 
los  indios,  y  les  era  de  mucho  provecho  para  el  bien  de 
sus  almas.  Y  particularmente  para  las  de  los  japones,  por- 
que en  aquel  tiempo  fué  la  primera  vez  que  vinieron  a 
Manila,  y  servía  de  lengua  al  gobernador  y  de  intérprete 
a  los  japones  cristianos  que  se  querían  confesar.  Y  catetizó 
a  muchos  gentiles  que  se  bautizaron,  y,  movido  de  su  gran 
caridad,  procuraba  fuesen  bien  tratados  y  despachados,  no 
permitiendo  que  se  les  hiciese  agravio,  diciendo  cómo  los 
japones  no  eran  traidores  y  que  sólo  para  contratar  ve- 
nían a  Manila.  Una  vez  defendió  y  libró  de  la  cárcel  a  un 
japón  gentil  que,  viniendo  allí  con  su  navio,  entendieron 
era  ladrón,  y  después,  en  Japón,  recibimos  los  frailes  de 
él  muchas  limosnas  en  su  casa,  con  señales  de  agradeci- 
miento y  arnor  verdadero. 

Como  este  santo  mártir  era  tan  buena  lengua  de  Japón, 
tenía  tanta  experiencia  de  las  cosas  de  aquel  reino,  fué 
señalado  por  compañero  del  santo  comisario  cuando  fué 
enviado  a  Japón  por  embajador.  Y  con  el  santo  comisario 
fué  a  dar  la  embajada  al  rey,  y  sucedió  lo  que  queda  di- 
cho en  el  capítulo  IV  del  libro  V.  Y  como  se  vinieron 
a  conocer  el  rey  y  este  glorioso  mártir,  fué  de  mucha 
importancia  para  edificar  la  iglesia,  porque  hablándole 
este  bienaventurado  mártir  en  la  calle  (como  se  dijo),  le 
mostró  mucho  favor  y  le  concedió  lo  que  pedía.  También 
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e!  gobernador  del  reino  y  los  grandes  le  hacían  mucha 
honra  cuando  iba  a  negociar  con  ellos,  como  yo  vi  las  ve- 
ces que  fuimos  juntos.  Porque  como  sabía  el  modo  con 
que  les  había  de  hablar,  érales  agradable  su  conversación 
y  concedíanle  cuanto  les  pedía.  Y  cuando,  viéndose  en  ne- 
cesidad el  primer  año,  iba  a  pedir  limosna  por  amor  de 
Dios  a  los  que  vendían  hierbas  y  pescado,  dábanle  de  bue- 
na voluntad  por  verle  hablar  su  lengua  y  ser  extranjero. 

Dióle  el  Señor  particular  gracia  para  atraer  a  los  cris- 
tianos, en  especial  para  edificar  la  iglesia,  casa  y  los  hos- 
pitales. Porque  con  el  favor  del  hermano  Cosme  Yoya  y 
de  los  santos  mártires  japones  hizo  mucho  fruto  en  la  con- 
versión de  los  gentiles.  Porque  los  enseñaba  y  catetizabii 
aprovechándose  del  catecismo  del  padre  fray  Luis  de  Gra- 
nada, luz  resplandeciente  de  nuestra  España,  y  de  mu- 
chos libros  espirituales,  y  preguntando  a  los  religiosos  (por 
ser  los  más  de  ellos  letrados)  las  dificultades  que  se  podían 
ofrecer  a  los  gentiles.  Y  en  esto  trabajó  mucho  los  dos  pri- 
meros años,  que  por  no  saber  otro  de  nosotros  la  lengua, 
y  así  él  servía  por  dos.  Porque  no  sólo  tenía  cuidado  de 
las  limosnas  que  daban  los  cristianos  para  el  sustento  cor- 
poral y  de  la  sacristía,  que  era  muy  curioso  ;  mas  salía  a 
visitar  al  gobernador  y  a  otras  personas  principales  cuando 
era  necesario  y  recibía  todas  las  visitas  que  venían  a  casa, 
y  dentro  y  fuera  de  ella  trataba  del  bien  del  prójimo,  pro- 
curando que  oyesen  sermón  los  gentiles.  Y  siendo  padre 
verdadero  de  los  recién  convertidos,  conservándolos  en  la 
fe  y  enseñándolos  con  mucha  caridad  y  amor.  Y  recibien- 
do con  entrañas  de  misericordia  y  piadosas  lágrimas  a  los 
que  habían  apostatado  en  tiempo  de  persecución  alguna, 
llamándome  a  mí  o  a  otro  religioso  para  que  los  absol- 
viésemos. Servía  también  de  intérprete  para  los  que  se  que- 
rían de  su  propia  voluntad  confesar  con  alguno  de  nos- 
otros. Y  muchas  veces  salíamos  él  y  yo  por  los  templos 
de  los  ídolos,  y  como  él  hablaba  a  los  gentiles  como  si 
fuera  japón,  trababa  con  ellos  conversación,  y  siempre 
volvía  con  ganancia  de  almas,  habiendo  dado  testimonio 
de  que  éramos  siervos  y  ministros  de  Dios. 

En  el  servicio  de  los  hospitales  era  muy  cuidadoso, 
porque,  fuera  de  ser  incitado  de  la  caridad,  tenía  entrañas 
muy  piadosas  para  servirles  y  procurarles,  con  licencia  del 
santo  comisario,  muchas  limosnas  entre  los  portugueses  y 
cristianos  japones.  Y  enseñábales  el  camino  de  la  salva- 
ción, tomándole  Dios  Nuestro  Señor  por  instrumento  para 
muchas  cosas  de  su  servicio.  Una  vez  fuimos  juntos  a  la 
ciudad  de  Zacay,  y  en  el  hospital  de  leprosos  cristianos  que 
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allí  hay,  que  eran  casi  cuarenta,  le  vi  que  los  lavó  a  todos 
los  pies  con  gran  fervor,  en  honor  de  la  Santísima  Trini- 
dad y  de  la  Virgen  gloriosa  y  de  los  demás  santos  de  la 
letanía,  invocando  alguno  de  ellos  a  cada  uno  de  los  que 
lavaba.  También  tenía  cuidado  de  hacer  limosna  a  los_  ja- 
pones que  sabía  tenían  necesidad,  y  ellos,  viendo  su  mu- 
cha caridad,  le  manifestaban  sus  necesidades. 

Su  persona  trataba  con  gran  rigor,  porque,  aunque  era 
muy  enfermo  de  continuas  y  trabajosas  enfermedades,  no 
aflojaba  del  rigor  con  que  vivían  los  demás  religiosos,  vis- 
tiendo pobremente,  andando  en  tiempos  de  grandes  fríos 
siempre  descalzo,  no  queriendo  en  esto  dispensar  consigo, 
aunque  por  sus  necesidades  al  parecer  de  todos  tenía  obli- 
gación a  ponerse  algo  en  los  pies  ;  echaba  muchas  veces 
agua  en  la  comida,  como  yo  veía,  por  hacerla  más  desabri- 
da, que,  según  con  mi  poca  virtud  yo  juzgaba,  lo  era  siem- 
pre harto,  si  la  salsa  del  hambre  no  la  hiciera  sabrosa.  Se- 
guía de  noche  y  de  día  el  coro  y  horas  de  oración,  y  en 
las  cosas  de  humildad  era  muy  diligente,  que  fué  de  mu- 
cha importancia  para  criar  en  ella  los  japones  mancebos 
y  niños  que  servían  de  doxicos  en  el  convento.  Enseñá- 
bales también  a  orar,  y  particularmente  a  sentir  la  Pasión 
de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  la  cual  (estando  un  ciego  di- 
ciéndola  el  Viernes  Santo  por  la  mañana)  mostró  este  de- 
voto religioso  sentir  con  tantas  lágrimas,  sollozos  y  sus- 
piros, que  puso  gran  devoción  a  los  que  estábamos  pre- 
sentes. Persuadía  a  los  doxicos  a  ser  recogidos,  obedientes 
y  devotos.  Y  con  su  buen  ejemplo  aprovecharon  tanto  en 
esto,  que,  conocida  la  condición  natural  y  altiva  de  los  ja- 
pones, era  cosa  maravillosa  ver  cuán  humildes  y  sujetos 
estaban,  como  quien  había  mudado  la  naturaleza  con  la 
gracia  y  favor  de  Dios  Nuestro  Señor. 

Desde  que  le  conocí,  que  fué  en  llegando  cerca  de  Mia- 
co,  que  nos  salió  a  recibir,  siempre  vi  en  él  un  deseo  muy 
fervoroso  de  ser  mártir.  Y  ansí,  a  todos  los  que  catetizaba, 
antes  que  se  bautizasen  no  solamente  los  doctrinaba  en  los 
artículos  de  la  fe,  mas  los  incitaba  a  que  estuviesen  tan 
firmes  en  ella,  que  si  fuese  necesario  morir  por  ella  lo  hi- 
ciesen. Y  en  las  pláticas  públicas  que  hacía  a  los  fieles  les 
animaba  mucho  para  padecer  martirio  si  se  ofreciese  oca- 
sión. Por  lo  cual,  cuando  hubo  algunos  indicios  de  su  pri- 
sión, teniendo  por  cierto,  por  algunos  indicios  y  cosas  que 
habían  sucedido  en  aquellos  días,  que  les  habían  de  cruci- 
ficar o  echarles  de  Japón,  lo  dijo  a  un  castellano  que  es- 
taba en  aquella  sazón,  en  los  negocios  del  navio  «San  Fe- 
lipe», en  el  convento,  como  el  mismo  castellano  contó.  Y 
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luego  cortó  calzones  de  lienzo  para  todos  los  japones  que 
había  en  casa,  para  estar  más  honestamente  en  la  cruz, 
que  esperaba  para  sí  y  para  los  demás,  como  sucedió.  Y 
aunque  el  día  que  pusieron  las  guardas  al  convento  de 
Miaco  estaba  fuera  de  él,  en  la  ciudad  de  Fugimi,  adon- 
de se  pudiera  esconder  o  huir,  vino  luego  como  envidioso 
de  que  sus  hermanos  padeciesen  y  él  no.  Y  ansí  casi  del 
principio  fué  participante  de  la  reclusión.  Y  en  tiempo  de 
la  prisión  de  los  frailes  fué  más  maltratado  que  los  demás, 
porque  le  lastimaron  mucho  con  el  golpe  que  le  dieron 
cuando  le  hallaron  abrazado  con  la  cruz  de  la  huerta  (como 
queda  dicho),  y  le  dolió  mucho  hasta  acabar  la  vida.  Y  en 
las  cárceles  y  afrentas  públicas  mostró  grandísimo  ánimo  y 
esfuerzo,  porque,  fuera  del  que  recibía  de  Dios,  le  tenía  na- 
tural, y  ansí  con  infatigable  fortaleza  animaba  a  los  de- 
más mártires  y  en  toda  ocasión  daba  a  conocer  a  Jesucris- 
to Nuestro  Señor,  predicando  por  el  camino  sin  cansar  a 
gentiles  y  cristianos.  Y  aunque  venía  muy  fatigado  de  los 
trabajos  pasados,  cuando  los  portugueses  salieron  al  ca- 
mino a  los  santos  mártires,  les  consoló  mucho  con  sus  san- 
tas palabras ;  y  habiéndose  aparejado  con  profunda  ora- 
ción para  la  muerte,  que  esperaba,  en  llegando  a  donde 
había  de  ser  crucificado,  después  de  haber  hecho  una  bre- 
ve plática  en  lengua  japona,  con  que  dió  testim.onio  de  la 
fe  y  santa  ley  por  que  moría,  preguntando  cuál  era  su  cruz, 
se  llegó  a  ella.  Y  puesto  de  rodillas,  la  besó  devotamente, 
y  levantando  los  ojos  al  cielo,  dió  gracias  a  Dios  por  la 
merced  que  le  hacía  en  que  muriese  por  su  santo  nombre, 
y  ofreciéndole  aquella  muerte,  dijo  con  mucha  humildad: 
((Señor,  todo  lo  que  he  podido  he  hecho  ;  reciba  vuestra 
divina  Majestad  mi  vida,  y  muchas  ofreciera  si  las  tuvie- 
ra.» Y  poniéndose  la  capilla  y  una  cuenta  bendita,  presa 
con  un  hilo  de  los  lados  de  la  capilla,  en  la  boca,  fué  le- 
vantado el  primero  en  la  cruz.  Y  perseverando  con  mucha 
fe  y  devoción,  decía  en  voz  alta  el  Pater  noster  y  Ave  Ma- 
ría, y  nombrando  muchas  veces  el  santo  nombre  de  Jesús, 
para  ganar  la  indulgencia  que  tenía  la  cuenta  bendita, 
aguardó,  sin  mostrar  temor,  las  lanzadas,  con  que,  traspa- 
sando su  corazón,  fué  su  alma  llevada  por  mano  de  ánge- 
les (según  se  debe  creer)  y  colocada  con  mucho  aumento 
de  gloria  en  el  coro  de  los  gloriosos  mártires,  quedando 
su  rostro  con  tanta  compostura  que  parecía  estar  durmien- 
do. Y  en  muchos  días  estuvo  tan  entero,  que  era  motivo 
para  que  glorificasen  a  Dios  en  su  siervo  todos  los  que 
iban  a  visitar  los  cuerpos  de  los  santos  mártires. 
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CAPITULO  Vil 
De  la  vida  del  bienaventurado  mártir  Paulo  Miquí, 

HERMANO  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JeSÚS 

L.ra  celoso  predicador. — Admirable  fortaleza. — Testimonio 
que  dió  de  la  fe. — Hecho  digno  de  alabar. 

Aunque  se  puede  gloriar  de  muchos  gloriosos  mártires 
que  entre  infieles  y  herejes  ha  tenido  la  santa  Religión  de 
la  Compañía  de  Jesús,  entre  los  más  principales  y  célebres 
puede  ser  contado  el  santo  hermano  Miqui  Paulo  (que  así 
se  llamaba),  porque  los  japones  cristianos  toman  por  so- 
brenombre el  nombre  propio  que  tenían  cuando  gentiles. 

Y  como  en  aquella  lengua  se  habla  al  revés  de  la  españo- 
la, ponen  el  sobrenombre  antes  del  nombre  de  cristiano 
(pero  yo  pondréle  después  en  todas  las  vidas  que  se  siguen, 
por  hablar  a  nuestro  modo),  por  haber  ilustrado  con  su 
martirio  su  Religión  y  nación  japona.  Porque  siendo  plan- 
ta tierna  en  la  fe,  se  conserva  en  ella  entre  infieles.  Y  como 
creciendo  en  edad  fuese  aumentando  los  buenos  deseos 
para  subir  a  la  perfección,  fué  admitido  por  hermano  de 
Id  Compañía,  en  la  cual  confío  en  el  Señor  que  no  faltará 
un  prudente  historiador  que  saque  a  luz,  para  edificación 
de  los  fieles,  la  vida  de  este  glorioso  mártir,  contando  sus 
virtudes  más  largamente  que  yo,  pues  sólo  de  vista,  y  no 
de  mucha  conversación,  le  conocí.  Colegí  de  él,  dos  o 
tres  veces  que  vino  a  nuestro  convento,  que  era  callado  y 
modesto,  dando  a  eritender  lo  mucho  bueno  que  en  once 
años  que  fué  hermano  de  la  Compañía  había  aprendido. 

Y  entre  todos  los  hermanos,  los  que  en  la  sazón  que  yo 
estuve  en  Japón  predicaban,  este  santo  mártir  te'ía  fama 
entre  los  cristianos  de  más  espiritual  predicador  y  que  más 
provecho  hacía,  mostrando  su  fervoroso  celo  con  afectos  y 
palabras  en  lo  que  le  oían,  por  lo  cual  aun  de  los  mismos 
padres  de  la  Compañía  era  alabado  de  humilde  y  buen 
predicador,  y  que  trataba  de  veras  el  aprovechamiento  de 
las  almas,  y  de  aprovechar  también  la  suya  con  virtudes. 

Cuando  mandaron  poner  guardas  a  la  iglesia  de  los 
frailes  en  Usaca.  fué  también  preso  este  santo  mártir,  con 
otros  dos  japones,  en  la  casa  de  la  Compañía,  y  juntamen- 
te con  el  santo  fray  Martín  fué  llevado  a  la  cárcel  de  Miaco. 

Y  a  dos  presos  que  había  en  aquella  cárcel  les  predicó  él 
particularmente,  con  tanto  fervor  y  espíritu,  que  se  bauti- 
zaron, con  gran  alegría  de  todos  los  benditos  mártires.  Tam- 
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bién,  cuando  fué  llevado  a  la  vergüenza  por  las  calles  de 
ciudad  en  ciudad  con  los  demás,  en  las  ocasiones  que  se 
ofrecían  hablaba  altísimamente  de  las  cosas  de  la  fe.  Por 
la  cual  moría  con  tanto  gusto,  que  diciéndole  que  le  ha- 
bían de  librar  de  la  muerte,  dijo  con  gran  constancia  que, 
pues  el  Señor  le  había  puesto  en  ocasión  para  ofrecerle  su 
vida  y  asegurar  su  salvación,  que  quería  seguir  tan  buenos 
capitanes  y  esforzados  soldados  como  iban  en  su  santa 
compañía.  Y  que  habiendo  él  sido  muy  devoto  del  seráfico 
padre  San  Francisco,  recibía  particular  merced  e  i  padecer 
y  perder  la  vida  por  Jesucristo  en  compañía  de  sus  santos 
hijos. 

Tres  leguas  antes  de  Nangasaqui  salieron  dos  padres  de 
la  Compañía  a  comulgar  los  santos  mártires  (como  queda 
dicho  en  el  libro  IV,  capítulo  XV),  con  el  uno  de  los 
cuales  se  reconcilió  este  glorioso  mártir.  Y  fué  para  ellos 
de  mucho  contento  ver  el  buen  espíritu  con  que  venía  a 
morir  en  la  cruz.  Y  en  ella  más  particularmente  le  mostró, 
porque  siendo  levantado  en  alto,  sin  turbarse  ni  dejarse 
vencer  del  amor  que  tenía  a  su  padre  adoptivo,  que  es- 
taba presente,  derramando  muchas  lágrimas,  haciendo  de 
la  cruz  pulpito,  el  tiempo  que  tuvo  de  vida  siempre  predi- 
có, diciendo  a  los  japones  que  él  también  lo  era  y  que 
les  desengañaba,  como  hombre  que  en  aquella  hora  había 
de  decir  verdad,  que  no  había  en  otra  ley  salvación  sino 
en  la  ley  de  Cristo  Nuestro  Señor,  a  quien  adoran  los  cris- 
tianos. Y  que  él  alegremente  daba  su  vida  por  ese  mismo 
Dios  ;  que  él  perdonaba  a  sus  enemigos,  y  al  rey,  y  a  to- 
dos los  que  eran  culpados  en  su  muerte,  y  rogaba  al  Señor 
que  se  bautizasen.  Y  con  estas  palabras  acabó.  Hallán- 
dose a  sus  pies  un  padre  de  la  Compañía,  que  le  esforzaba 
para  ir  a  la  bienaventuranza  del  cielo,  adonde  recibiría 
particular  gozo  viendo  muchas  almas  que  por  su  predica- 
ción se  habían  salvado.  Porque  predicaba  sin  temor  hu- 
mano, como  se  echó  de  ver  antes  que  fuese  preso.  Por- 
que encontrándose  en  una  calle  de  la  ciudad  de  Usaca  con 
muchos  ministros  de  justicia  gentiles  que  iban  con  un  con- 
denado a  muerte,  sin  temor  alguno  se  entró  por  el  tropel 
de  la  gente,  y  llegando  al  gentil  que  había  de  ser  desca- 
bezado le  predicó  tan  fervorosamente  que,  conocida  la 
verdad,  se  bautizó,  y  diciendo  Jesús,  María,  pasó  de  la 
presente  vida  (según,  por  la  merced  que  recibió,  se  debe 
creer)  a  la  eterna. 
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CAPITULO  VIII 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  Juan  de  Goto,  hermano 
DE  LA  Compañía  de  Jesús 

Era  muy  devoto. — Hizo  profesión  de  hermano. — Murió  de 
diecinueve  años. 

Bien  se  echó  de  ver  en  el  fin  que  este  glorioso  mártir 
tuvo  en  su  tierna  edad  de  cuánto  provecho  fueron  los  san- 
tos documentos  que  aprendió  de  los  padres  de  la  Compa- 
ñía, a  quienes  había  servido  de  doxico  algunos  años.  Y 
como  sus  padres  fuesen  buenos  cristianos,  naturales  de  una 
isla  llamada  Goto,  diez  leguas  de  Nangasaqui,  desde  su 
niñez  fué  ofrecido  a  la  Compañía,  para  que  siendo  su  ser- 
vicio agradable  y  hallándole  de  buenas  partes  y  virtud, 
fuese  admitido  por  hermano,  que  éste  es  el  principal  in- 
tento de  los  que  sirven  el  altar  con  nombre  de  doxicos.  Y 
aunque  muchas  veces  vi  este  bienaventurado  mártir,  sólo 
un  día  con  mucha  devoción  me  ayudó  a  misa,  porque  no 
le  traté  muy  en  particular,  como  no  se  ofreció  ocasión  d.-; 
hablarle.  Aunque  noté  mucho  su  compostura  y  buen  exte- 
rior, que  era  indicio  que  en  lo  interior  estaba  muy  apro- 
vechado en  la  virtud.  Y  echóse  de  ver,  pues  antes  que 
fuesen  puestas  guardas  a  la  casa  adonde  él  estaba,  aunque 
pudo  huir,  no  lo  hizo,  sino  perseveró,  poniendo  en  orden 
las  cosas  de  la  sacristía,  que  estaban  a  su  cargo,  y  ansí 
fué  preso  y  llevado  con  los  demás  afrentosamente  hasta 
Nangasaqui,  adonde  iba  muy  alegre  no  porque  había  de 
ver  a  sus  padres  según  la  carne,  como  suelen  ir  los  mozos 
que  van  a  sus  tierras,  mas  porque  había  de  morir  por  su 
Dios. 

Y  como  solamente  tuviese  un  deseo,  que  era  de  hacer 
profesión  de  hermano  de  la  Compañía  antes  que  murie- 
se, correspondiendo  el  padre  viceprovincial  de  la  Com- 
pañía a  él,  dió  su  autoridad  a  un  padre  de  los  dos  que 
salieron  al  camino  a  comulgar  a  los  santos  mártires  para 
que  en  sus  manos  hiciese  la  profesión  que  hacen  los  her- 
manos japones.  Con  esta  merced  que  le  concedió  el  Se- 
ñor quedó  tan  obligado  y  esforzado,  que,  olvidado  del  te- 
mor de  la  muerte,  puesto  en  medio  del  amor  de  Jesucristo 
y  de  sus  padres,  que  estaban  presentes,  con  el  sentimiento 
posible  por  verle  morir  crucificado,  satisfaciendo  a  la  obli- 
gación que  tenía  a  los  padres  con  algunas  buenas  razones 
con  que  se  despidió  de  ellos,  fué  con  grande  ánimo,  mos- 
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trando  el  amor  que  tenía  a  su  Dios,  a  la  cruz  que  le  estaba 
señalada  para  ser  crucificado.  Y  cuando  fué  enarbolado  en 
ella,  hallándose  junto  a  él  un  padre  de  la  Compañía,  que 
le  animaba,  con  gran  entereza  de  ánimo  le  respondió  que 
perdiese  cuidado,  que  con  la  ayuda  de  Dios  no  desmaya- 
ría. Y  ansí  fué  que,  confortado  del  Señor,  murió,  siendo  de 
diecinueve  años,  con  grande  ánimo,  dando  su  espíritu  al 
Señor  para  ser  puesto  en  el  número  de  sus  valerosos  már- 
tires, quedando  su  cuerpo  en  la  cruz  con  mucha  compos- 
tura, lo  cual  fué  gran  consuelo  de  los  padres  que  le  engen- 
draron y  de  muchos  cristianos,  que  alababan  al  Señor  vien- 
do la  fe  y  constancia  con  que  había  acabado  su  mocedad, 
sacrificándose  en  la  cruz  a  Dios  Nuestro  Señor. 

CAPITULO  IX 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  Diego  Quisa  y,  hermano 
DE  LA  Compañía  de  Jesús 

Oficio  de  buen  padre. — Era  devoto  de  la  Pasión  de  Nues- 
tro Señor. — El  oficio  que  tenía. — Hizo  profesión  de  her- 
mano. 

Con  razón  son  comparadas  las  Religiones  a  las  barreras 
en  que  se  libran  los  hombres  de  la  braveza  de  los  toros 
bravos  que  andan  en  el  coso.  Porque  de  los  peligros  del 
mundo,  como  en  barrera  segura,  se  libran  no  solamente 
los  religiosos,  mas  aun  los  que  viven  en  su  servicio.  Por  lo 
cual  este  dichoso  mártir,  como  se  viese  en  muchos  peligros 
por  estar  entre  gentiles  y  tener  la  mujer  apóstata  de  la 
fe,  hallando  ocasión,  se  entró  en  la  Compañía  para  servir 
de  lo  que  le  mandasen,  siendo,  a  mi  parecer,  de  casi  cin- 
cuenta años.  Porque  estando  yo  en  Usaca  le  traté  por  al- 
gunos días,  y  colegí  de  su  devoto  espíritu  que  tenía  mucho 
deseo  de  servir  al  Señor  y  de  que  su  mujer  se  redujese  a 
la  fe,  por  lo  cual,  fuera  de  pedirme  que  la  encomendase 
a  Dios  para  que  la  alumbrase  y  convirtiese,  la  importu~ó 
que  viniese  a  oír  los  sermones  que  hacía  el  santo  mártir 
León  y  que  viese  a  los  religiosos.  Y  aunque  la  pude  traer 
hasta  donde  estábamos,  no  quiso  vernos  ni  oír  sermón, 
que  no  era  pequeña  pena  y  congoja  para  él.  Pero  conso- 
lábase mucho  viendo  que  un  hijo  que  tenía,  llamado  Juan, 
de  edad  de  diez  años,  daba  muestras  que  había  de  ser 
buen  cristiano.  Y  los  días  que  estuvo  en  nuestra  compa- 
ñía en  aquella  casa,  que  era  de  un  amigo  suyo,  siempre 
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le  tuvo  consigo,  para  que  viese  cómo  los  religiosos,  a  las 
horas  acostumbradas  de  día  y  de  noche,  oraban  y  se  dis- 
ciplinaban. Y  para  que  oyese  los  sermones  y  pláticas  que 
se  hacían  y  vida  de  los  santos  que  a  las  noches  se  leían, 
esperando  que  ansí  había  en  aquella  jierna  edad  de  apro- 
vechar mucho  para  adelante. 

Comunicóme  este  siervo  del  Señor  sus  devociones,  y 
entre  otras  tenía  una  en  particular,  que  era  rezar  cada  día 
la  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor.  La  cual  tenía  escrita 
en  su  lengua  con  letras  de  japón  (de  las  cuales  era  buen 
escribano)  y  teníala  encuadernada  en  un  libro  pequeño 
que  traía  siempre  consigo.  Y  que  en  tan  de  continuo  re- 
frescaba la  memoria  con  el  fuego  de  amor  que  nos  mos- 
tró el  Señor  en  su  santa  Pasión,  cierto  es  que  había  de 
participar  mucho  de  él,  poniendo  freno  a  cualquier  ape- 
tito desordenado  y  resistiendo  a  las  tentaciones  del  demo- 
nio y  procurando  medrar  mucho  en  la  virtud. 

Algunos  días  después  de  esto,  yendo  a  visitar  los  pa- 
dres de  la  Compañía  (como  muchas  veces  hacíamos  los 
frailes,  y  ellos  venían  a  nuestro  convento  algunas),  le  en- 
contré allí  y  me  dijo  que  estaba  con  los  padres  y  que  ser- 
vía de  escribir.  También,  estando  yo  en  el  convento  de 
Usaca,  le  vi  en  compañía  del  padre  Morejón,  a  quien  yo 
visitaba,  y  con  particular  amistad  trataba,  por  ser  varón 
muy  religioso  y  letrado  y  experimentado  en  las  cosas  de 
Japón.  Allí  supe  cómo  este  santo  mártir  le  servía  de  dar 
de  beber  a  los  huéspedes  principales,  gentiles  y  cristia- 
nos, que  de  ordinario  de  día  y  de  noche  visitaban  al  padre 
Morejón.  Y,  según  la  costumbre  de  Japón,  de  dárseles  a 
beber  unas  hojas  de  una  hierba  que  llaman  cha,  molidas 
con  agua  muy  caliente,  la  cual  bebida  se  da  en  casa  de 
todos  los  japones  honrados,  por  ser  muy  confortativa  y 
medicinal,  y  para  esto  hay  siempre  agua  caliente.  Y  en 
las  casas  de  los  principales  hay  un  hombre  diputado  para 
esto,  que  es  como  hospedero  que  recibe  y  regala  a  los 
huéspedes.  Por  lo  cual,  como  los  padres  de  la  Ti^ompañía 
en  obra,  traje  y  manera  exterior  de  conversar  se  hayan 
conformado  con  los  japones,  para  atraerlos  mejor  al  co- 
nocimiento de  la  fe,  tenían  a  este  glorioso  mártir  para  que 
hiciese  el  oficio  de  dar  esta  bebida,  y  el  Señor,  que  le  te- 
nía escogido  para  ser  glorificado  en  su  muerte,  le  dió  áni- 
mo para  aguardar  a  que  le  pusiesen  guardas  en  compañía 
de  dos  hermanos,  Michi  Paulo  y  Juan,  y  dióle  perseveran- 
cia en  sufrir  afrentas  por  su  amor,  hasta  que  escribiendo 
y  firmando  con  su  sangre  que  la  fe  de  Jesucristo  es  verda- 
dero camino  de  la  salvación,  dió  en  la  cruz  su  vida,  com- 
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prando  con  su  muerte  temporal  la  honra  de  mártir  y  vida 
eterna,  habiendo  poco  antes  hecho  profesión  de  hermano 
de  la  Compañía,  juntamente  con  el  santo  hermano  Juan, 
como  se  dijo. 

CAPITULO  X 

De  la  vida  del  fervorosísimo  mártir  León  Carasuma, 
hospitalero 

Fué  honzo. — Cuándo  se  juntó  a  sus  frailes. — Hizo  voto  de 
continencia. — Trabajó  mucho  en  la  iglesia. — El  padre  Pa- 
sio  me  dijo  que  había  escrito  a  Roma  que  eran  300,  y  yo 
vi  edificadas  casas  de  gentiles  a  donde  ellos  estaban. — 
Cómo  comenzó  a  hacer  penitencia. — Era  predicador  de  ca- 
tecismo.— Celo  de  la  salvación  de  las  almas. — Libertad  cris- 
tiana,— Fué  el  primer  hospitalero. — Inhumanidad  de  los  ja- 
pones.— Deseo  fervoroso. — Tenía  gran  ocasión  de  mere- 
cer.— Razón  digna  de  notar. — Cosa  notable. 

Confieso  que  deseaba  notablemente  llegar  a  escribir  ¡a 
vida  maravillosa  de  este  glorioso  mártir,  por  haber  sido  tan 
fervorosas  sus  obras,  que  ponían  admiración.  Y  comparan- 
do todas  las  señales  que  vi  de  fe  en  los  cristianos  de  Japón 
con  las  suyas,  no  son  en  parte  tan  dignas  de  ser  alabadas, 
aunque  sean  de  gente  muy  aprovechada  en  la  virtud.  Por- 
que considerando  el  celo  que  tenía  de  la  honra  de  Dios 
Nuestro  Señor,  con  razón  puede  ser  llamado  «León  de 
Dios».  Como  en  nuestra  España,  en  la  ciudad  de  Granada, 
fué  llamado  Juan  de  Dios  un  varón  de  mucha  caridad  para 
con  los  pobres  (como  en  su  vida  se  verá).  Y  de  casi  todo 
de  lo  que  dijere  seré  testigo  de  vista,  por  haberle  conver- 
sado particularmente  y  traído  por  compañero  de  las  pere- 
grinaciones que  hice  a  Japón. 

Era  este  bienaventurado  mártir  natural  de  Oari,  y  an- 
tes de  su  conversión,  según  él  me  decía,  estuvo  muchos 
años  en  un  templo  de  ídolos,  adonde  era  bonzo,  cuyo  ofi- 
cio es  engañar  a  sus  feligreses  por  que  no  les  falte  el  cebo 
de  sus  limosnas,  con  que  sustentan  entre  los  gentiles  algún 
honor.  Y  como  oyese  hablar  de  las  cosas  de  Dios  a  un  her- 
mano japón  de  la  Compañía,  como  de  las  perdices  se  cuen- 
ta, que,  estando  en  ajeno  nido,  en  oyendo  el  reclamo  de  la 
verdadera  madre  le  conocen  y  se  van  luego  a  ella,  ansí  este 
santo,  estando  en  servicio  del  demonio,  en  oyendo  el  re- 
clamo de  su  Criador  y  Redentor  y  verdadero  Padre,  Dios, 
por  medio  de  su  divina  palabra  luego  lo  dejó  todo,  y,  des- 
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engañado  de  sus  engaños,  se  bautizó  con  mucho  pesar  de 
Satanás  y  contento  de  los  cristianos.  Con  la  comunica- 
ción de  los  padres  de  la  Compañía  y  de  Cosme  Yoya,  gran 
cristiano,  y  de  algunos  de  los  santos  mártires  iba  crecien- 
do cada  día  más  en  la  fe  ,  siendo  de  casi  treinta  años 
cuando  se  bautizó.  Y  hallando  una  mujer  muy  a  su  gusto 
y  de  valor,  la  persuadió  que  se  bautizase,  y  casándose  con 
ella,  vivían,  aunque  con  pobreza,  en  temor  de  Dios. 

Cuando  llegaron  los  Frailes  Descalzos  de  San  Francis- 
co a  la  ciudad  de  Miaco  y  fueron  aposentados  en  un  estre- 
cho lugar,  en  casa  de  un  gentil,  como  está  dicho,  aunque 
su  vida  apostólica  era  notada  de  los  cristianos,  entre  los 
que  más  mostraron  reparar  en  su  menosprecio  y  pobreza 
de  las  cosas  del  mundo  fué  este  bienaventurado  mártir.  Y 
aunque  él  deseaba  mucho  hallar  el  camino  de  servir  per- 
fectamente a  Dios,  parecióle  que  no  podría  llevar  el  rigor 
que  los  frailes  en  su  modo  de  vivir  tenían.  Pero  todo  este 
temor  perdió  cuando  tratando  con  el  santo  mártir  Gonza- 
lo, particularmente  conoció  el  estado  de  los  religiosos.  Y 
viendo  su  llaneza  y  afabilidad,  se  les  aficionó  mucho.  Y 
creciendo  cada  día  más  su  devoción,  pretendió  que  le  ad- 
mitiesen en  su  compañía.  Porque,  aunque  tenía  mujer  y 
una  hija  pequeña,  habían  los  dos  de  común  consentimien- 
to hecho  voto  de  continencia.  Pero  aunque  entonces  no 
salió  con  lo  que  deseaba,  procuró  persuadir  algunos  cris- 
tianos pobres,  que  fueron  algunos  de  los  santos  compañe- 
ros que  tuvo  en  el  martirio,  a  que  fuesen  muy  devotos  de 
los  frailes  ;  y  como  entonces  se  trataba  de  hacer  iglesia  y 
casa,  él  ayudaba  a  solicitar  la  limosna  que  algunos  cristia- 
nos dieron,  tomando  prestados  algunos  dineros  que  el  gen- 
til de  Zacay,  amigo  del  santo  fray  Gonzalo  (como  en  su 
vida  se  dijo),  prestó,  andando  algunos  caminos  para  este 
fin.  Y  otros  en  compañía  de  los  frailes  que  íbamos  a  bus- 
car almas.  Y  a  donde  quiera  que  iba  era  conocido,  por  la 
mucha  devoción  que  mostraba  a  nuestro  glorioso  padre 
San  Francisco  y  a  los  frailes,  sus  hijos. 

Alcanzada  la  licencia  del  rey  Taicosama  para  hacer  la 
iglesia  en  Miaco,  él  tomó  la  mano  en  la  obra,  y  compraba 
Ies  materiales,  solicitando  de  los  carpinteros  gentiles  a  que 
la  hiciesen  con  cuidado  y  acabasen  presto  la  casa.  Y  tam- 
bién a  los  cristianos  devotos  y  a  sus  mujeres  para  que  acu- 
diesen a  la  obra,  ellos  trabajando  (como  queda  dicho  en 
el  libro  IV,  capítulo  VII)  y  ellas  haciendo  otros  oficios, 
conforme  a  su  estado.  Y  puso  en  esto  tanta  solicitud,  que 
dentro  de  tres  meses  se  acabó  casi  toda  la  obra,  de  tal 
suerte  que  pudieron  los  religiosos  pasarse  a  vivir  a  la  casa 
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nueva.  Adonde,  aunque  trabajaba  de  día  con  algunos  cris- 
tianos, velaba  de  noche.  Porque  como  no  estaba  bien  ce- 
rrado el  convento,  algunos  gentiles  podían  venir  y  agra- 
viar a  los  religiosos  o  a  robarles.  Porque  hasta  que  cono- 
cieron la  pobreza  de  los  frailes,  eran  tenidos  de  los  genti- 
les por  hombres  ricos.  Y  confirmáronse  en  esto  viéndoles  le- 
vantar iglesia  y  casa  muy  alta  de  madera  y  cercar  un  gran 
sitio  para  huerta. 

Viendo  los  cristianos  que  los  frailes  tenían  iglesia  le- 
vantada, cuando  menos  esperanza  tenían  de  que  se  hicie- 
se, por  haber  visto  pocos  años  antes  derribar  los  templos 
de  los  cristianos  que  había  por  mandado  del  rey  y  que, 
como  se  dijo,  casi  milagrosamente  había  concedido  licen- 
cia y  sitio  para  edificar,  entendieron  que  la  estada  de  los 
frailes  en  Japón  sería  por  muchos  años,  aunque  algunos 
decían  antes  de  esto  que  luego  se  volverían  o  que  esta- 
rían tres  o  cuatro  años.  Pero  el  santo  León,  considerando 
la  buena  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  enriquecerse  de  me 
recimientos  en  compañía  de  los  frailes,  dando  orden  que 
su  mujer  e  hija  viviesen  recogidas  ej)  su  casa,  se  quedó 
del  todo  en  el  convento.  Adonde,  ejercitándose  en  lo  que 
veía  hacer  a  los  frailes,  se  echaba  de  ver  cómo  mudaba 
su  áspera  condición  natural  y  pretendía,  negándose  a  sí 
mismo,  llevar  la  cruz  de  Nuestro  Señor,  Porque  se  levan- 
taba de  noche  a  maitines  y  se  disciplinaba  ásperamente  y 
perseveraba  en  la  oración,  gastado  el  día,  después  de  ha- 
ber oído  misa  por  la  mañana,  en  una  celda  pequeña  que  le 
dieron,  en  leer  los  catecismos  que  algunos  padres  y  her- 
manos japones  de  la  Compañía  tenían  hechos  en  lengua 
japona  para  enseñar  la  fe  a  los  gentiles,  aunque  fuesen  le- 
trados, con  las  dudas  que  suelen  muchos  poner  y  las  res- 
puestas con  que  satisfacerles.  En  este  artículo,  el  santo 
fray  Gonzalo  le  enseñaba  muy  particularmente.  Y  nosotros, 
aun  antes  que  supiésemos  lengua,  siendo  intérprete  el  mis- 
mo fray  Gonzalo,  visto  su  buen  espíritu  y  celo  de  la  sal- 
vación de  las  almas,  le  enseñábamos  algunas  cosas  de  que 
su  ingenio  era  capaz.  Algunos  ratos  íbase  a  cavar  a  la 
huerta,  y  en  las  cosas  de  humildad  y  servicio  de  los  reli- 
giosos mostrábase  muy  diligente,  deseando  en  todo  ser- 
les semejante  en  las  obras  de  virtud  que  en  ellos  veía. 

Después  que  estuvo  algo  instruido  en  el  catecismo,  como 
un  león  hambriento  comenzó  a  predicar  a  los  gentiles  que 
venían  a  oír  sermón  al  convento.  Mostrando  mucho  espí- 
ritu en  su  modo  de  decir  y  procurando  enseñar  lo  que  sa- 
bía con  toda  claridad,  pidiendo  muy  de  veras  a  Dios  Nues- 
tro Señor  que  antes  que  fuese  a  catetizar  que  le  diese  su 
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gracia,  yendo  a  la  iglesia  a  hacer  una  breve  oración.  Y 
aunque  antes  que  comenzase  este  oficio  rezaba  muchas 
coronas  y  rosarios  de  Nuestra  Señora  y  otras  devociones, 
tomó  tan  de  veras  la  conversión  de  las  almas,  que  ha- 
biendo gastado  todo  el  día  en  enseñar  a  los  gentiles,  te- 
nía escrúpulo  de  que  no  tenía  tiempo  para  rezar  sus  de- 
vociones, olvidándose  muchas  veces  aun  de  comer.  Como 
veía  que  muchos  se  bautizaban,  daba  muchas  gracias  al 
Señor.  También  enseñaba  a  los  recién  bautizados  los  man- 
damientos, y  el  modo  de  oír  misa  y  rezar,  y  el  respeto  que 
se  había  de  tener  a  los  religiosos,  besándoles  la  mano  o 
el  hábito.  Decíales  que  estimasen  mucho  el  haberles  Dios 
sacado  de  las  tinieblas  de  la  gentilidad  y  traído  a  la  luz 
del  santo  Evangelio.  Animaba  mucho  a  los  otros  sus  com- 
pañeros que  catetizaban  en  el  convento  para  que  no  de- 
sistiesen de  obra  tan  santa.  Y  por  que  estuviesen  más  aco- 
modados, persuadiólos  a  todos  que  hiciesen  junto  al  con- 
vento unas  casillas  pobres  y  se  viniesen  a  vivir  con  sus 
familias  a  ellas.  Y  de  esta  suerte  muy  en  breve  tiempo 
cercaron  la  iglesia  de  casas  de  cristianos,  siendo  para  ellos 
de  mucha  consolación  y  provecho  espiritual  el  oír  cada  día 
misa  y  confesarse  a  menudo.  Y  también  recibían  muchas 
limosnas  y  caridades  de  los  religiosos  para  ayuda  de  su 
pobreza  y  necesidad. 

No  sólo  se  contentaba  con  predicar  a  los  gentiles  en 
casa,  pero  los  iba  a  buscar  fuera  a  las  suyas.  Y  a  sus  ami- 
gos y  conocidos  los  procuraba  secretamente  atraer  al  co- 
nocimiento de  Dios.  También  cuando  los  religiosos  íbamos 
a  los  templos  de  los  ídolos  para  hacer  alguna  ganancia  en 
las  almas,  como  se  dijo,  se  iba  con  nosotros.  Y  por  las  ca- 
lles, cuando  algunos  gentiles  preguntaban  qué  gente  éra- 
mos, luego  Ies  decía,  la  voz  baja,  cómo  éramos  ministros 
de  Dios,  que  era  el  verdadero  Salvador,  y  sin  temor  algu- 
no iba  con  el  rosario  con  cruz  al  cuello.  Y  llevaba  vestido 
un  mantillo  muy  remendado,  no  se  le  dando  nada  que  hi- 
ciesen burla  de  él.  Sucedióme  en  Usaca  enviarle  una  vez, 
que  iba  conmigo  a  una  casa  cierto  negocio,  y  volviendo 
encontróme  en  una  calle  adonde  había  muchos  gentiles, 
y  tras  de  él  venían  gritándole  muchos  muchachos,  y  de- 
trás de  nosotros  también,  y  en  llegando  a  mí  se  puso  de 
rodillas  y  me  besó  el  hábito,  quedando  espantados  los  que 
hacían  burla  de  nosotros  del  mucho  respeto  que  nos  había 
tenido,  y  nosotros  más  de  su  mucha  fe  y  poco  temor  de 
manifestarla.  Y  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecían 
de  reverenciar  los  religiosos  lo  hacía  con  mucha  humildad 
y  enseñaba  a  los  cristianos  que  tuviesen  sobre  todo  mucho 
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deseo  de  padecer  por  Cristo  Nuestro  Señor.  Y  en  una  pe- 
regrinación que  hizo  conmigo  a  unos  pueblos  de  una  sie- 
rra adonde  había  algunos  cristianos,  esto  era  lo  que  prin- 
cipalmente les  predicaba.  Y  tanto  deseo  tenía  que  echasen 
raíces  en  la  fe  viendo  la  vida  ejemplar  de  los  religiosos, 
que  nos  llamaba  a  media  noche  para  que  en  la  iglesia 
adonde  estábamos  aposentados  el  santo  fray  Francisco  de 
Parrilla  y  yo  rezásemos  maitines  en  la  capilla,  porque,  fue- 
ra de  cumplir  con  nuestra  costumbre  y  obligación,  recibían 
buen  ejemplo  los  cristianos,  que,  sabiendo  estábamos  los 
religiosos  allí,  de  muchas  leguas  venían  a  oír  misa  y  co- 
municarnos, volviendo  siempre  aprovechados  con  los  san- 
tos consejos  que  este  siervo  del  Señor  siempre  les  daba.  V' 
lo  mismo  hacía  en  la  ciudad  de  Usaca  y  Zacay,  adonde 
con  sus  sermones  del  catecismo  se  convirtieron  algunos 
gentiles,  desengañados  de  la  falsedad  de  sus  sectas,  tomán- 
dole Dios  por  instrumento. 

Después  que  por  algún  tiempo  sirvió  al  Señor  en  soli- 
citar la  salvación  de  las  almas,  como  se  determinó  que  se 
hiciesen  los  hospitales  para  los  pobres  leprosos  gentiles 
que  andaban  desamparados  por  la  ciudad  de  Miaco,  él  se 
encargó  de  este  cuidado.  Y  haciendo  un  pequeño  hospital, 
él  le  tomó  muy  de  veras  a  su  cargo.  Y  persuadiendo  a  al- 
gunos cristianos  pobres,  amigos  suyos,  que  le  ayudasen  al 
servicio  de  los  pobres,  comenzó  el  oficio  de  hospitalero 
con  tanto  espíritu,  que  iba  por  las  calles  buscando  los  po- 
bres necesitados  y  enfermos.  Porque  cuando  estaban  en 
peligro  de  muerte  acostumbraban  los  gentiles  a  echarlos 
en  las  calles  o  arroyos,  aunque  sean  parientes  muy  cerca- 
nos, para  que  allí  se  mueran,  o  alguno,  por  probar  su  ca- 
tana, que  es  su  espada,  le  corte  la  cabeza.  A  éstos  traía 
a  cuestas,  a  vistas  de  los  gentiles,  al  hospital,  y  les  lim- 
piaba y  hacía  el  regalo  posible.  También  traía  muchos  ni- 
ños que  topaba  echados  en  las  calles  para  que  les  comie- 
sen perros  (inhumanidad  usada  en  Japón),  y  los  hacía  criar 
como  a  hijos  suyos.  Con  esta  diligencia  que  este  santo  ha- 
cía y  la  fama  del  hospital  que  se  iba  publicando,  venían 
muchos  leprosos  y  pobres  gentiles  de  las  aldeas,  que  parn 
darles  el  cielo  les  traía  el  Señor.  Y  como  viese  que  los  po- 
bres eran  muchos,  con  consejo  de  los  frailes  alargó  el  hos- 
pital. Y  procuraba  luego  dar  a  los  pobres  noticia  de  Dios 
para  que  los  gentiles  se  bautizasen.  Y  para  el  sustento  cor- 
poral daba  lo  que  tenía  v  lo  que,  los  cristianos  le  ofrecían 
de  limosna.  Y  pareciéndole  que  había  falta  de  hospital, 
dió  traza  cómo  se  hiciese  otro,  en  que  los  pobres  se  repar- 
tiesen, encargándose  de  él  el  santo  mártir  Paulo  (como 
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en  su  vida  se  dirá) ;  y  como  verdadero  padre  los  limpiaba 
la  lepra  y  lavaba  él  mismo  en  un  arroyo  que  pasaba  por 
medio  de  una  calle  pasajera  al  hospital  la  ropa  sucia  y 
notablemente  asquerosa,  como  muchas  veces  vi.  Y  para 
que  en  su  servicio  hubiese  mejor  comodidad,  trajo  su  mu- 
jer para  que  le  sirviese,  haciendo  una  casa  junto  al  hos- 
pital de  Santa  Ana,  adonde  viviesen,  para  cocer  el  arroz 
y  las  hierbas  que  comían  los  pobres.  Y  ponía  admiración 
ver  la  caridad  con  que  ella  y  su  familia  servían  a  los  po- 
bres. Hizo  también  en  su  casa  un  aposento  limpio  y  ca- 
paz para  catetizar  a  los  gentiles  y  hacer  disciplinas  y  te- 
ner pláticas  espirituales  los  cristianos  devotos  que  vivían 
junto  al  convento. 

Tenía  en  la  huerta  de  los  religiosos  sembrados  rábanos, 
nabos  y  lechugas  y  ajos,  que  son  las  legumbres  que  comen 
los  japones,  acarreando  el  estiércol  de  las  secretas  (1),  que 
es  con  lo  que  se  estercola  en  Japón  la  tierra.  No  teniendo 
empacho,  por  amor  de  Dios  y  de  los  pobres,  de  hacer 
oficio  tan  vil.  También,  faltando  a  los  pobres  arroz,  con 
un  costal  a  cuestas  andaba  por  las  calles  de  Miaco  a  pedir 
limosna  de  puerta  en  puerta,  y  en  las  casas  de  los  genti- 
les adonde  entraba  predicaba  la  divina  palabra  sin  temor 
humano.  Porque  solía  él  muchas  veces  decir  que  esperaba 
en  Dios  que  por  su  divina  ley  había  de  ser  arrastrado  por 
aquellas  calles.  Y  con  este  deseo  soltaba  la  rienda  a  la 
caridad,  haciéndosela  también  a  los  cristianos  que  vivían 
lejos  de  la  iglesia,  dándoles  de  comer  cuando  venían  a  oír 
misa  y  sermón  y  no  podían  volver  a  comer  a  sus  casas. 
Porque  no  perdía  ocasión  de  hacer  caridad.  Y  cuando  los 
días  de  fiesta  principales  enviaba  algún  pato  pequeño  o 
ánada,  de  los  que  para  los  pobres  muy  necesitados  criaba 
su  mujer,  a  los  frailes,  y  si  le  volvían  recibía  notable  pena. 
Pero  cuando  alguno  de  nosotros  estaba  enfermo,  no  por 
eso  se  descuidaba  de  procurar  algunos  huevos  y  pollos, 
aunque  había  muy  poco  de  esto  en  aquella  ciudad,  pero 
con  su  mucha  caridad  nos  socorría.  Y  para  hacer  más  me- 
ritoria la  fervorosa  caridad  de  su  siervo,  permitía  el  Señor 
que  tuviese  algunas  contradicciones,  juzgando  muchos  muy 
diferente  de  lo  que  era  de  sus  santas  obras,  llamándole 
loco  por  el  mucho  espíritu  con  que  procuraba  la  salvación 
de  los  gentiles ;  y  enseñaba  las  ceremonias  de  la  Iglesia 
romana  a  los  cristianos  como  las  veía  hacer  a  los  frailes. 
Y  por  la  solicitud  que  con  los  pobres  tenía  cuando  les  ser- 
vía, pero  con  la  gracia  del  Señor,  aunque  el  principio,  como 


(1)    Letrinas.— N.  del  E. 
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hombre,  sentía  esto,  fué  aprovechando  tanto  en  la  oración 
mental,  que  en  ella  era  enseñado  del  Señor  a  sufrir  con 
paciencia  y  a  tener  por  ganancia  espiritual  las  persecucio- 
nes. \  como  cuando  fuimos  juntos  a  edificar  la  iglesia  pobre 
de  Belén,  en  Usaca,  vi,  tenía  larga  y  prolija  oración.  De  la 
cual  le  nacía  no  sólo  tener  gran  cuidado  con  la  obra  de  la 
iglesia,  mas  defenderla  de  muchos  que  querían  estorbar  el 
hacerse.  Y  después  de  acabada,  a  cristianos  y  gentiles  pre- 
dicaba en  ella  con  grande  espíritu.  Trataba  su  persona  con 
mucho  rigor,  porque  ayunaba  muchos  de  los  días  que  ayu- 
nábamos los  frailes  entre  año  y  toda  la  Cuaresma,  no  be- 
biendo vino  ni  comiendo  pescado.  ^  vestía  una  túnica  de 
sayal  áspero,  sin  capilla,  que  por  su  mucha  importuna- 
ción le  fué  concedida  del  santo  comisario,  andando  mu- 
chas veces  descalzo,  aunque  por  ser  muy  enfermo  del  es- 
tómago le  hacía  mal.  Una  vez,  viendo  que  uno  de  los  ja- 
pones que  catetizaban  a  los  infieles  hablaba  algunas  pala- 
bras curiosas,  estando  yo  presente,  le  dijo  que  no  tenía  la 
ley  de  Dios  necesidad  de  curiosidades  y  que,  pues  predi- 
caban en  lugar  de  los  religiosos  que  vestían  sayal  y  pro- 
fesaban humildad,  que  predicasen  como  hombres  humil- 
des y  pobres,  con  llaneza  de  palabras,  y  ansí  harían  fruto. 
Entre  los  gentiles  principales  era  tan  conocido,  que  sin  lle- 
var presente,  como  se  usa  en  Japón,  era  admitido  y  le 
despachaban  muy  bien.  Y  los  criados  de  los  señores,  en 
especial  los  del  gobernador  de  Miaco,  adonde  iba  muchas 
veces,  se  llegaban  luego  a  él  y  sin  recelo  les  enseñaba  el 
camino  de  la  salvación. 

Cuando  el  rey  mostró  desfavorecer  a  los  frailes,  por 
consejo  de  un  médico  suyo  muy  mal  gentil,  este  santo  pro- 
curó con  todas  sus  fuerzas  volver  por  la  inocencia  de  los 
religiosos  delante  del  gobernador  de  la  ciudad  de  Fugimi. 
Pero  como  el  Señor  quisiese  mostrar  sus  maravillas  en  Ja- 
pón, no  fué  de  algún  provecho  su  diligencia,  aunque  el 
Señor  se  la  pagó.  Porque  después  de  haber  puesto  guar- 
das en  el  convento,  dentro  de  breves  días  fué  llevado  pre- 
so con  otros  japones,  sus  compañeros,  a  la  cárcel  públi- 
ca, como  queda  dicho,  adonde  estuvo  algunos  días  antes 
de  que  los  santos  religiosos  fuesen  llevados  a  ella,  animan- 
do a  sus  compañeros  y  predicando  el  nombre  de  Dios  con 
fortaleza  de  hombre  que  verdaderamente  deseaba  ser  már- 
tir (1).  Y  cumplióle  Dios  su  deseo,  pues  fué  llevado  por 
hartas  ciudades  y  lugares,  aunque  no  arrastrando,  como 
deseaba,  sino  triunfando  gloriosamente.  Y  siempre  iba  he- 


(1)   L.  11,  c.  II. 
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cho  un  pregonero  celestial,  mostrando  alegrarse  mucho  con 
las  afrentas  que  recibía,  y  llegado  al  lugar  del  martirio, 
antes  y  después  de  ser  levantado  en  la  cruz,  desengañó  a 
los  gentiles  que  estaban  junto  a  él,  los  deser.gañó  de  la 
falsedad  de  sus  dioses,  dándoles  noticia  de  la  ley  de  Dios. 
Porque  quien  el  morir  deshonradamente  en  la  cruz  tenía 
por  grandísima  honra  las  deshonras.  Y  estando  enfervo- 
rizado predicando  las  grandezas  de  Dios,  fué  alanceado, 
y  su  alma,  traspasada  de  un  vuelo  de  este  valle  de  miserias 
al  paraíso  celestial  a  recibir  la  corona  a  su  fervorosa  fe  y 
caridad  de  vida,  quedando  su  cuerpo  notablemente  en- 
cendido el  rostro,  sin  fealdad  alguna.  Y  causó  grande  ad- 
miración que  el  color  encendido  del  rostro  le  duró  por  es- 
pacio de  más  de  cuarenta  y  cuatro  días,  como  los  testigos 
de  vista  me  dijeron. 

CAPITULO  XI 
De  la  vida  del  dichoso  mártir  Buenaventura,  doxico 

DE  LOS  frailes 

Vocación  de  Dios. — Hacia  con  gusto  ¡as  obras  de  virtud. — 
Ayudaba  a  la  conversión. 

Admirable  es  Dios  en  sus  juicios  y  misericordiosísimio 
en  sus  obras.  Porque  después  de  haber  estado  este  dicho- 
so mártir  (a  quien  con  razón  llamaron  Buenaventura)  más 
de  veinte  años  en  un  templo  de  ídolos  sacrificado  al 
servicio  de  Satanás,  adonde  su  madre,  habiendo  dejado 
la  fe  cristiana,  le  puso,  cuando  más  descuidado  estaba 
le  abrió  Dios  los  ojos  para  en  reparar  cuán  contraria  a  la 
razón  era  la  mala  vida  que  tenía,  y  que  pues  su  padre  era 
cristiano  y  él  era  bautizado,  que  sería  bien  oír  la  ley  de 
Dios  para  ver  si  era  buena  o  mala.  Con  este  intento  vino 
al  convento  de  los  frailes  y  le  fué  pre.dicado  lo  que  era 
necesario  para  salvarse.  Y  como  el  Señor  le  traía,  luego  se 
rindió  a  la  verdad  y  confesó  la  ceguedad  en  que  había 
hasta  allí  vivido,  como  ignorante  de  las  cosas  de  su  Dios  y 
Criador.  Y  pidiendo  al  santo  comisario  que  le  admitiese 
en  el  número  de  los  cristianos,  por  que  fuese  su  conversión 
de  edificación  para  los  fieles,  queriéndolo  él,  un  domin- 
go, a  hora  de  la  misa  mayor,  que  había  en  la  iglesia  algu- 
nos cristianos,  fué  absuelto  de  la  apostasía  de  la  fe  públi- 
camente, dando  gracias  todos  al  Señor  por  haberle  des- 
engañado. \  como  fuese  naturalmente  bien  inclinado  y 
mostrase  en  su  conversión  verdadero  arrepentimiento  de 
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lo  pasado  y  propósito  de  servir  de  ahí  adelante  muy  de 
veras  a  Dios  Nuestro  Señor,  en  diciéndole  si  quería  que- 
darse con  los  religiosos,  lo  admitió  con  hacimiento  de 
gracias.  Diciendo  que  pues  había  servido  tanto  tiempo  al 
demonio,  justo  era  que  sirviese  a  Dios  con  sus  siervos  lo 
restante  de  su  vida. 

Y  como  le  había  dado  el  Señor  natural  mansedumbre 
y  recogimiento  y  estaba  ya  desengañado  de  las  mentiras 
de  los  gentiles,  con  el  buen  ejemplo  de  la  vida  de  los  re 
ligiosos  y  consejos  del  santo  León  y  de  otros  santos  már- 
tires y  doctrina  que  el  santo  fray  Gonzalo  le  enseñaba, 
aprendió  muy  en  breve  las  ceremonias  de  la  Religión,  y 
era  muy  cuidadoso  en  cumplir  lo  que  la  obediencia  le  man- 
daba y  el  orden  de  vivir  que  el  santo  comisario  para  de 
día  y  de  noche  tenía  señalado  para  él  y  sus  compañeros. 
Con  los  cuales  y  con  el  santo  fray  Gonzalo,  que  siempre 
les  acompañaba  en  los  oficios  de  humildad  y  mortificaci_ón. 
se  ejercitaba  en  los  oficios  humildes  y  de  trabajo  con  mu- 
cha alegría.  Y  él  con  los  demás  hicieron  de  ladrillo  y  ba- 
rro las  celdas  adonde  habían  de  vivir.  Espantándose  mu- 
cho los  japones  de  que,  olvidado  de  la  limpieza  de  manos 
y  pies  y  de  la  poca  humildad  natural  que  tienen  los  japo- 
nes, hubiese  tan  presto  humilládose  a  pisar  barro  y  emba- 
rrar paredes,  teniendo  esto  por  grande  honra  por  ser  ser- 
vicio del  Señor.  Con  cuya  gracia  en  breve  tiempo  se  hizo 
tan  humilde  y  obediente,  que  no  quería  hablar  sin  licen- 
cia, ni  escribir,  ni  salir  a  ver  a  su  padre  cuando  le  venía 
a  ver,  aunque  tenía  libertad  para  poderlo  hacer  sin  que 
le  sintieran.  Tenía  tan  buena  habilidad,  que  en  menos  de 
un  año  que  estuvo  con  los  religiosos  después  de  su  con- 
versión aprendió  los  sermones  del  catecismo  para  poder 
predicar  la  fe  a  los  gentiles.  Y  aunque  no  le  habían  dado 
licencia  para  catetizar  a  todos,  daba  muy  buenas  esperan- 
zas en  la  claridad  del  ingenio  y  buen  espíritu  con  que 
algunas  veces  a  gentiles  de  poca  edad  enseñaba  los  artículos 
de  la  fe.  La  cual,  aunque  tarde  la  había  conocido,  ordenó 
el  Señor  que  la  confirmase,  siendo  con  los  primeros  japo- 
nes preso  en  la  cárcel  pública,  sufriendo  allí  muchos  bal- 
dones y  padeciendo  el  tormento  de  cortar  la  oreja  y  el  ser 
llevado  ignominiosamente  por  tantas  ciudades  y  lugares 
hasta  Nangasaqui.  Adonde,  ofreciendo  su  vida  al  Señor  en 
la  cruz,  pudo  bien  satisfacer  por  sus  culpas.  Y  aunque  co- 
noció tarde  a  Dios,  recibió  de  su  misericordiosa  mano  el 
premio  de  mártir  en  la  gloria,  adonde  rogará  al  Señor  por 
su  madre,  por  quien  él  me  decía  que  hacía  oración  al  Se- 
ñor para  que  saliese  de  su  apostasía. 
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CAPITULO  XII 
De  la  vida  del  glorioso  mártir  Gabriel,  doxioo 

DE  LOS  frailes 

Cómo  se  convirtió. — Prudencia  de  un  mozo  discreto. — He- 
cho de  gran  espíritu.  —  Maravillosa  renunciación.  —  Cuán 
muerto  estaba  a  la  carne  y  sangre. — Por  sus  oraciones  con- 
virtió el  Señor  a  su  padre. 

Muy  gran  merced  hace  Dios  al  mozo  que,  desengañán- 
dole de  que  es  vana  la  hermosura  corporal  y  engañosos 
los  regalos  del  mundo,  le  saca  de  sus  muchos  peligros,  tra- 
yéndole  al  regalado  jardín  espiritual  de  la  casa  de  sus  re- 
ligiosos (I).  Esto  conocía  muy  bien  el  dichosísimo  mozo  y 
mártir  Gabriel  (natural  del  reino  de  Isce,  de  edad  de  die- 
cinueve años),  como  de  sus  razones  colegí  cuando  le  traté. 
Pues  cuando  más  engañado  estaba  con  las  esperanzas  que 
los  hombres  le  daban  y  contentos  que  su  tierna  edad  y 
hermosura  corporal  y  mucha  libertad  le  prometían,  enton- 
ces, por  medio  de  su  siervo  el  santo  fray  Gonzalo,  le  trajo 
Dios  Nuestro  Señor  al  bautismo  y  a  la  compañía  de  sus 
siervos  los  frailes  Menores.  Porque  como  sirviese  de  paje 
al  teniente  de  gobernador  de  Miaco  (a  quien  íbamos  muy 
de  ordinario  los  religiosos  a  hablar),  cobró  particular  amis- 
tad con  el  santo  fray  Gonzalo,  por  ser  el  que  entonces  sa- 
bía la  lengua  japona.  Y  aunque  el  santo  le  debía  de  dar 
buenos  consejos,  entonces  no  hacían  mucha  impresión  en 
él,  por  ser  muy  mozo,  aunque  le  iba  Dios  por  este  medio 
disponiendo  para  atraerle  a  su  conocimiento.  Porque  vi- 
niendo a  visitar  al  glorioso  mártir  fray  Gonzalo,  comenzó 
más  de  veras  a  oír  y  gustar  de  las  cosas  de  Dios.  Y  como 
estuviese  ya  dispuesto  con  las  interiores  inspiraciones  del 
Señor,  como  en  tierra  buena  hizo  fruto  en  su  alma  la  divi- 
na palabra,  bautizándose  con  mucho  contento  de  los  san- 
tos religiosos  y  de  todos  los  cristianos,  que  le  considera- 
ban como  a  ángel  por  su  mucha  hermosura  corporal  y  por 
la  espiritual  que  había  recibido  en  el  santo  bautismo. 

Obraba  la  divina  gracia  en  él  de  tal  manera,  que  estaba 
su  corazón  como  de  cera  para  lo  que  el  Señor  quisiese  or- 
denar de  él.  Frecuentaba  menudamente  el  ir  a  la  iglesia. 
Y  trataba  tan  de  veras  de  su  salvación,  agradeciendo  la 
merced  que  en  ser  cristiano  había  recibido  de  su  Dios, 


(1)   Prov..  31. 
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que  viendo  su  buen  espíritu  el  santo  fray  Gonzalo,  le  per- 
suadió a  que,  dejando  sus  padres,  parientes  y  amigos,  se 
viniese  a  la  casa  del  Señor  para  servirle  las  mercedes  que 
le  había  hecho.  Y  aunque  le  agradó  el  consejo,  como  poco 
confiado  de  sí,  dijo  que  miraría  en  ello  y  que  consultaría 
a  su  confesor.  Porque  viéndose  mozo,  recelaba,  si  se  que- 
daba en  el  convento  del  todo,  que  había  de  ser  vencido 
con  los  halagos  de  la  carne  y  sería  menoscabo  suyo  de- 
jar el  recogimiento  y  vida  santa  del  monasterio.  Pero  ani- 
mado de  su  confesor  a  la.  virtud,  diciéndole  que,  armado 
con  la  divina  gracia,  podría  desafiar  al  mundo,  demonio  y 
carne  y  salir  de  ellos  victorioso,  se  vino  a  resolver  en  de- 
jar el  mundo  y  tratar  sólo  del  servicio  de  Dios  en  compa- 
ñía de  sus  santos  siervos. 

Después  que  secretamente  dispuso  las  cosas  que  más 
le  podían  estorbar  sus  intentos,  resuelto  de  irse  al  monas- 
terio, trajo  consigo  algunos  amigos  suyos.  Y  dándoles  cuen- 
ta de  lo  que  iba  a  hacer,  como  no  eran  de  su  espíritu,  ha- 
cíanle mucha  contradicción,  la  cual  procuraba  vencer  con 
buenas  razones.  Y  visto  que  no  les  convencía,  en  llegando 
a  la  portería,  para  desengañarles  del  todo,  si  algunas  es- 
peranzas tenían  de  que  se  había  de  mudar  por  su  consejo 
y  parecer,  sacó  un  cuchillo  que  llevaba  en  la  espada,  y 
delante  de  ellos  con  espíritu  fervoroso  se  cortó  los  cabe- 
llos, que  suelen  (I)  los  japones  traer  atados  detrás  de  la 
corona  que  traen  en  la  cabeza,  que  es  la  mayor  gala  que 
entre  ellos  hay.  Y  el  cortárselos  es  señal  que  del  todo  re- 
nuncian al  mundo,  aun  entre  los  gentiles,  y  ansí  fué  tanto 
de  estimar  este  afecto  de  renunciar  las  galas  y  mocedades 
en  este  angélico  mancebo,  que,  conocida  la  estima  en  que 
los  mozos  tienen  los  cabellos  y  su  gentileza  corporal  y 
buen  talle,  se  puede  comparar  al  divorcio  que  los  hombres 
ricos  y  de  muchas  partes  naturales  suelen  hacer  con  el 
mundo,  entrándose  en  alguna  áspera  Religión,  con  admi- 
ración de  todos  los  que  los  conocían. 

Como  el  santo  comisario  vió  el  buen  pie  con  que  había 
entrado  en  la  casa  de  Dios,  satisfízose  de  que  el  Señor,  que 
le  traía,  le  daría  perseverancia.  Y  como  el  demonio  quedó 
corrido  por  ser  vencido  de  un  tierno  mancebo,  ordenó  de 
perturbarle  su  santa  vocación.  Porque  en  sabiendo  sus  pa- 
dres, que  eran  gentiles  (habiendo  Dios  sacado  como  de  en- 
tre espinas  aquella  rosa),  vinieron  con  gran  acompañamien- 
to de  parientes  y  criados,  por  ser  ricos  y  honrados,  y  pi- 
dieron que  querían  ver  a  su  hijo.  Y  aunque  él,  sabida  su 


(I)    En  el  texto,  «sonn. — N.  del  E. 
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venida,  por  no  dar  que  sospechar  algo  de  su  constancia 
rehusaba  el  salir  a  verles,  mandándoselo  el  santo  comisa- 
rio, salió.  Y  vistas  las  lágrimas  de  su  madre  y  parientes  y 
las  esperanzas  que  le  daban  de  hacienda,  galas,  dineros  y 
libertad  para  holgarse  y  las  palabras  que  le  decían,  per- 
suadiéndole a  que  vivía  engañado  siguiendo  a  unos  extran- 
jeros pobres,  menospreciados  en  el  mundo,  que  no  le  po- 
dían hacer  algún  bien,  supo  con  el  favor  divino  tan  bien 
responder,  que  confirmándose  en  lo  que  había  comenzado, 
desjarretó  las  esperanzas  de  su  madre  y  parientes.  Rom- 
piendo el  lazo  que  le  ponía  el  demonio,  quedando  victo- 
rioso de  él,  poniendo  debajo  de  los  pies  el  amor  de  la 
madre  y  padre  y  todo  lo  que  el  mundo  tiene  por  felicidad. 
Mostrando  en  esto  que  el  amor  de  Dios  estaba  enseñoreado 
de  su  alma,  haciéndole  invencible  y  escogiéndole  para  ser 
muy  honrado  y  glorificado  en  su  conversión  y  glorioso 
martirio. 

Quedó  tan  libre  de  las  tentaciones  que  los  parientes  !c 
ponían  y  de  la  memoria  de  las  cosas  que  le  prometían  y 
que  habían  pasado  por  él  antes  que  se  bautizase,  que  con 
no  haber  tres  meses  que  entrara  con  los  religiosos  cuando 
yo  le  vi,  parecía  en  su  compostura  y  perseverancia,  en  las 
obras  de  virtud  y  humildad  que  el  santo  comisario  le  man- 
daba hacer,  varón  de  mucha  cordura  y  de  gran  conoci- 
miento de  Dios,  mostrando  mucho  gusto  en  lo  que  a  los 
ojos  de  la  carne  y  sangre  parece  más  áspero,  siendo  muy 
devoto  en  ayudar  las  misas  y  rezar  sus  devociones  y  en 
la  oración  mental.  Adonde  el  Señor  le  enseñaba  muchas 
cosas  que  en  su  tierna  edad  parecía  imposible  saberlas,  si 
no  tuviera  tan  buen  Maestro.  Y  sabía  tan  bien  hablar  de 
Dios,  que  hacía  mucho  fruto  con  sus  pláticas  particulares 
en  los  gentiles  que  le  venían  a  visitar.  Y  pedía  a  sus  com- 
pañeros que  hiciesen  oración  por  él  y  por  la  conversión 
de  sus  padres.  Y  suplicándoselo  él  también  humildemente 
al  Señor,  vió  cumplido  parte  de  su  deseo.  Porque,  desen- 
gañado su  padre  con  las  vivas  razones  de  su  hijo,  se  con- 
virtió y  por  persuasión  de  su  hijo  se  dedicó  al  servicio  del 
convento,  adonde  servía  en  lo  que  le  mandaban,  como  sier- 
vo de  Dios  Nuestro  Señor. 

Cuando  pusieron  guardas  a  los  religiosos  estaba  este 
bendito  mártir  con  ellos,  y  daba  muestras  de  particular 
favor  que  le  hacía  el  Señor  comunicándole  en  tan  poca 
edad  muy  gran  deseo  de  morir  por  su  santa  ley.  Y  ansí, 
cuando  entre  los  primeros  fué  llevado  a  la  cárcel,  con 
mucha  fortaleza  sufrió  los  trabajos  de  ella  y  lo  que  en  el 
discurso  de  su  martirio  padecieron  los  santos  mártires.  Y 
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como  los  portugueses  que  le  vinieron  a  hablar  poco  antes 
que  fuese  crucificado  me  dijeron,  venía  a  morir  con  tanta 
alegría  interior  y  exterior,  que  aficionaba  a  todos  los  que 
le  miraban.  Y  a  uno  que  le  importunó  que  le  diese  alguna 
cosa  en  señal  de  que  le  había  de  encomendar  a  Dios  en 
el  cielo,  adonde  presto  iría,  le  dió  una  imagen  pequeña 
de  papel  que  traía  en  el  pecho,  con  que  quedó  muy  con- 
tento el  que  se  lo  había  pedido  y  particularmente  devoto 
a  este  santo  mancebo.  El  cual  se  puso  de  buena  voluntad 
en  manos  de  los  sayones  que  estaban  aparejados  para  cru- 
cificarle, y  acabando  su  vida  con  glorioso  martirio,  subió 
a  gozar  de  la  gloria  eterna. 

CAPITULO  XIII 
De  la  vida  del  glorioso  mártir  Tomé,  doxico 

DE  los  frailes 

Efecto  del  temor  de  Dios. — Cómo  entró  con  los  frailes. — 
Enseñaba  lo  que  sabia  a  otros. — Hablaba  de  Dios  sin  te- 
mor.— Fortaleza  notable. — El  cuidado  que  tuvo  de  sus  dos 
hermanos  menores. 

Cuando  el  temor  de  Dios  está  señoreado  de  la  alma,  sir- 
ve de  muro  inexpugnable,  y  la  Majestad  divina  le  enseña 
el  camino  de  sus  divinos  mandamientos,  para  que,  sin  ha- 
cer caso  de  los  estorbos  que  se  le  ofrecieren  en  él,  le  sirva, 
declarándose  muy  cierto  que  es  Dios  el  autor  principal  de 
las  virtuosas  obras  de  sus  siervos.  Todo  esto  vi  yo  en  el 
santo  niño  y  mártir  Tomé.  El  cual  desde  su  tierna  edad 
era  tan  temeroso  de  Dios  y  amigo  de  confesarse  a  me- 
nudo con  tantas  lágrimas  y  dolor,  que  siempre  entendí 
que  se  había  Dios  de  mostrar  maravilloso  en  él  y  que  cre- 
ciendo en  edad  había  de  crecer  tanto  en  virtud,  que  se 
echase  de  ver  que  el  Señor  le  tenía  escogido  por  suyo 
para  servirse  de  él  en  compañía  de  sus  siervos.  Y  para  ser 
en  su  muerte  santa  tenido  por  admirable,  pues  con  un 
niño  de  quince  años  hacía  su  santo  nombre  muy  maravi- 
lloso. 

Era  este  bendito  mártir  hijo  del  santo  mártir  Miguel 
(cuya  vida  adelante  se  pondrá),  y  cuando  yo  llegué  a  Japón 
sería  de  doce  años.  Y  como  sus  padres  fuesen  pobres,  ser- 
vía al  carpintero  que  hacía  nuestra  iglesia  y  casa,  y  en- 
tonces fué  cuando  yo  le  conocí ;  y  como  vi  su  compos- 
tura exterior  y  diligencia  en  hacer  lo  que  le  mandaban  y 
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devoción  que  mostraba  a  los  religiosos,  besándoles  todas 
las  veces  que  les  encontraba  (aunque  fuesen  muchas)  el 
hábito,  púsome  deseo  de  saber  cuyo  hijo  era  y  el  ver 
que  los  demás  religiosos  le  eran  también  muy  aficionados. 
Y  después,  coligiendo  de  sus  confesiones  su  buen  talen- 
to y  sinceridad,  por  mi  ruego  fué  admitido  por  doxico 
de  nuestra  iglesia,  para  ayudar  a  misa  y  aprender  a  leer 
y  a  escribir  y  el  catecismo.  Por  que  cuando  fuese  de  edad 
competente  pudiese  enseñar  a  cristianos  y  gentiles  la  ley 
evangélica.  Viéndose  en  compañía  de  los  religiosos,  pro- 
curaba servirles  y  respetarles  como  si  fueran  ángeles,  es- 
tando con  mucha  vergüenza  delante  de  ellos,  consideran- 
do las  palabras  que  decían  y  lo  que  le  enseñaban,  mos- 
trando más  cordura  que  los  de  su  edad  suelen  tener.  Te- 
nía muy  en  la  memoria  las  vidas  de  los  santos  que  a  él  y 
a  sus  compañeros  les  enseñábamos  para  que  los  imitasen, 
y  contasen  sus  virtudes  a  los  cristianos  que  venían  a  nues- 
tra casa.  Lo  cual  hacía  él  con  mucha  devoción  y  reposo, 
y  también  las  cosas  tocantes  a  la  fe.  Y  el  modo  de  oír 
misa  y  rezar  la  corona  de  Nuestra  Señora.  Porque  como 
éramos  pocos  los  frailes  y  estábamos  ocupados  en  la  con- 
versión, aprovechábamonos  de  los  doxicos  para  satisfa- 
cer a  las  visitas  de  algunos  cristianos,  que  eran  muy  ordi- 
narias. Y  venían  a  no  sólo  ver  los  padres,  pero  a  que  los 
enseñasen  algo  de  Dios.  Y  mientras  algún  fraile  venía,  los 
doxicos  platicaban  con  ellos  lo  que  sabían.  Y  como  todos 
entendían  que  los  religiosos  se  lo  enseñaban,  aunque  eran 
mozos,  los  oían  de  buena  gana  y  con  atención. 

Después  de  haber  estado  yo  en  Miaco  algún  tiempo 
para  edificar  la  casa  de  Usaca,  me  mandaron  ir  allá,  y 
aunque  al  principio  fuimos  el  santo  mártir  fray  Gonzalo 
y  yo,  llevando  en  nuestra  compañía  al  santo  mártir  fray 
León,  fué  necesario  volverse  el  santo  fray  Gonzalo.  Y 
para  ayudarme  a  misa  enviáronme  a  este  dichoso  niño  y 
túvele  conmigo  por  mucho  tiempo.  Y  siempre  conocí  en  él 
mucha  afición  a  las  cosas  de  Dios.  Y  olvidado  de  los  en- 
tretenimientos que  suelen  tener  los  muchachos  de  su  edad, 
iba  a  visitar  los  leprosos  y  hablaba  con  los  cristianos  dt; 
las  mercedes  que  hacía  Dios  a  los  que  sacaba  de  la  ido- 
latría, y  con  los  gentiles  (que  se  ofrecía  ocasión  de  ha- 
blar) se  mostraba  muy  libre  en  decirles  las  falsedades  de 
sus  sectas.  Y  muchas  veces  vi  que,  convencidos  de  las  ra- 
zones de  un  niño,  iban  avergonzados.  Ayunaba  todos  los 
viernes,  y  disciplinábase  todos  los  días,  y  estaba  en  ora- 
ción con  mucho  silencio  todo  el  tiempo  que  acostumbrá- 
bamos a  gastar  los  religiosos  en  este  santo  ejercicio.  Ayu- 
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daba  con  gran  devoción  a  misa,  besando  muchas  veces 
los  ornamentos  cuando  los  cogía  y  descogía,  que  todo  era 
indicio  de  virtud.  Tenía  particular  compasión  a  los  po- 
bres, sirviéndoles  y  enseñándoles  con  mucha  voluntad  el 
modo  de  confesar  y  a  rezar  algunas  devociones. 

Como  yo,  por  una  grave  enfermedad,  saliese  de  Usaca, 
quedóse  en  servicio  del  santo  fray  Martín,  que  vino  por 
presidente  de  aquel  convento.  Y  ansí,  cuando  el  santo  fray 
Felipe  fué  desde  Usaca  a  Miaco,  yendo  este  santo  mártir 
en  su  compañía,  hallóse  con  los  religiosos  cuando  les  fue- 
ron puestas  guardas,  y  esperaba  con  mucho  espíritu  el  ser 
crucificado,  si  necesario  fuese,  por  la  fe.  Y  con  ellos  fué 
llevado  maniatado  a  la  cárcel,  adonde,  acabándole  de  cor- 
tar parte  de  la  oreja  izquierda,  dijo  al  que  se  la  cortó,  con 
esfuerzo  más  que  de  un  niño  :  «Hártate  bien  de  sangre  de 
cristianos,  y  si  quieres  más,  corta»,  no  mostrando  repug- 
nancia alguna,  poniendo  su  buen  ánimo  admiración  a  los 
que  le  vieron. 

Con  el  mismo  ánimo  anduvo  todas  las  ciudades,  calles 
y  caminos  que  sus  maestros  en  la  fe,  y  juntamente  con 
ellos  daba  a  conocer  el  nombre  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor, nombrándole  en  voz  alta  muchas  veces.  Y  cuando  se 
vió  puesto  en  la  cruz,  cercano  a  la  muerte,  con  mucha 
fe  y  confianza,  nombrando  muchas  veces  este  santísimo 
nombre  y  el  de  la  Virgen  gloriosísima  (a  quien  yo  le  ha- 
bía enseñado  que  fuese  muy  devoto  y  que  rezase  cada 
día  su  corona  o  rosario),  acabó  su  vida  con  las  lanzadas 
penetrantes  que  le  dieron,  saliendo  su  sangre,  que  sin  len- 
gua daba  voces,  testificando  que  la  fe  y  santa  ley  por  quien 
acababa  en  su  mocedad  el  curso  de  su  vida  era  el  camino 
cierto  de  la  salvación.  Dejándome  a  mí  gozoso  de  ha- 
berle enseñado,  y  contento  por  su  gloria,  y  envidioso  por 
su  dichosa  suerte,  y  obligado  a  dar  por  todo  muchas  gra- 
cias a  Dios  Nuestro  Señor.  Y  por  ser  mucho  de  notar  una 
carta  que  escribió  a  su  madre  pocos  días  antes  que  murie- 
se, fielmente  traducida  de  la  lengua  japona,  me  pareció 
ponerla  aquí. 

Carta 

«Con  la  gracia  del  Señor  escribiré  esta  carta.  En  la  sen- 
tencia está  escrito  que  seamos  crucificados  en  Nangasaqui 
juntamente  con  los  padres,  que  por  todos  somos  veinticua- 
tro. De  mí  y  de  Miguel,  mi  padre,  no  tengáis  pena  ningu- 
na, porque  allá  os  esperamos  en  el  paraíso.  Y  aunque  en 
la  hora  de  vuestra  muerte  no  tengáis  padre  con  quien  os 
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confeséis,  tened  grande  arrepentimiento  de  vuestros  peca- 
dos con  mucha  devoción.  Y  considerad  los  muchos  bene- 
ficios que  recibiste  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Y  por- 
que las  cosas  del  mundo  luego  se  acaban,  aunque  vengáiá 
a  ser  pobre  y  mendigar,  procurad  de  no  perder  la  glori.^ 
del  paraíso.  Y  sufrid  con  mucha  paciencia  y  amor  cuales- 
quier  cosas  que  los  hombres  dijeren  contra  vos.  Y  mirad 
que  es  muy  necesario  que  Mancio  y  Felipe,  mis  herma- 
nos, no  vayan  a  las  manos  de  gentiles.  Yo  os  encomiendo 
a  Dios  y  lo  mismo  pido,  y  que  me  encomendéis  todos  a 
su  divina  Majestad.  Vuélvoos  a  encomendar  que  es  cosa 
muy  necesaria  que  tengáis  siempre  arrepentimiento  de 
vuestros  pecados,  porque  Adán  (según  oí  decir  a  los  pa- 
dres) se  salvó  por  la  contrición  que  de  los  suyos  tuvo,  y 
ansí  seréis  vos  justificada  por  la  de  los  vuestros  cuando  no 
haya  padre  con  quien  confesar.  Dios  sea  con  vos.» 

CAPITULO  XIV 

De  la  vid.a  del  glorioso  mártir  Antonio,  doxico 
de  los  frailes 

Renováronse  lof  martirios  de  la  primitiva  Iglesia. — Era  hijo 
de  chino  y  japón. — Era  devoto  de  muchas  virtudes. — Lo  que 
dijo  a  sus  padres  antes  de  morir. — Murió  cantando. — Breve 

Paréceme  que  cuando  escribo  las  vidas  de  estos  santos 
niños  que  se  renovaron  en  nuestros  días  aquellos  felicísi- 
mos tiempos  y  edad  dorada  de  la  Iglesia  primitiva,  cuan- 
do de  todas  edades  hallaba  Dios  testigos  que  con  su  san- 
gre y  vida  diesen  testimonio  de  su  fe.  Porque  en  esta  leta- 
nía de  sus  santos,  no  sólo  los  viejos  y  varones  y  mozos, 
mas  los  niños,  alegremente,  ofrecían  en  sacrificio  sus  vi- 
das por  el  Dios  que  les  habían  dado  a  conocer.  Y  la  fe 
interior  que  recibieron  en  el  santo  bautismo  les  decía  que 
era  el  Dios  verdadero  y  les  inclinaba  a  reconocerle  por  su 
Criador  y  Redentor.  Esta  fe  viva  resplandeció  tanto  en 
los  tiernos  años  de  este  glorioso  Antonio,  porque  no  te- 
niendo más  de  trece  años,  según  fui  informado  de  los  que 
más  le  trataron  y  conocieron,  la  fe  que  mostraba  en  ayu- 
dar a  misa  y  rezar  sus  devociones  daba  indicios  que  había 
de  ser  su  fe  coronada  en  el  cielo^  Y  ordenó  el  Señor  que 
lo  fuese  en  compañía  de  sus  siervos  los  frailes.  De  los 
cuales  fué  admitido  en  el  convento  de  Nangasaqui,  adon- 
de era  nacido  de  padre  chino  y  madre  japona,  después  de 

I 


610 


COLECCIÓN  ESPAÑA  MISIONERA 


haber  aprendido  a  leer  y  escribir  en  el  colegio  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  adonde  son  enseñados  los  niños  ja- 
pones en  muy  virtuosos  ejercicios.  Y  aunque  por  alguna  no 
pequeña  contradicción  que  hubo  se  dilató  el  recibirle  para 
doxico,  viendo  su  mucha  devoción,  y  con  el  cuidado  que 
iba  a  la  iglesia  de  los  frailes,  y  que  mostraba  particular 
deseo  de  estar  con  ellos,  el  padre  fray  Jerónimo  de  Jesús, 
que  era  allí  presidente,  aficionado  a  la  devoción  grande 
que  tenía,  le  pidió  a  sus  padres  para  tenerle  en  su  com- 
pañía. Y  aunque  ellos  eran  pobres,  porque  era  el  padre 
carpintero,  y  pudieran  negársele,  como  eran  buenos  cris- 
tianos, conociendo  el  provecho  espiritual  que  podía  tener 
en  la  casa  de  Dios,  se  le  ofrecieron,  cortándole  los  cabellos 
para  que  sirviese  de  ayudar  a  misa  y  de  lo  que  le  manda- 
sen en  el  convento. 

Tenía  tan  buena  habilidad,  que  con  facilidad  apren- 
día todo  lo  que  se  le  enseñaba.  Y  el  padre  fray  Jerónimo 
de  Jesús,  que  ya  sabía  lengua,  viendo  las  buenas  esperan- 
zas que  de  su  cordura  y  buen  entendimiento  y  virtud  se 
podía  tener,  cuando  vinieron  los  santos  mártires  fray  Mar- 
tín de  la  Ascensión  y  fray  Francisco  Blanco,  me  lo  envia- 
ba a  mí,  que  estaba  en  Usaca  y  deseaba  tener  algunos 
virtuosos  niños  a  quien  enseñar  hasta  que  supiesen  cateti- 
zar  a  los  gentiles.  Porque  había  mucha  necesidad  de  quien 
les  enseñase,  y  muy  pocos,  viendo  la  aspereza  de  nuestra 
vida  y  vestido,  querían  estar  en  nuestra  compañía.  Mar> 
como  fuésemos  todos  por  mar,  cuando  él  iba,  venía  yo  a 
Nangasaqui,  y  nos  erramos  en  el  camino,  no  le  conocí  de 
vista.  Poco  después  supe  que  estando  con  el  santo  fray 
Martín  en  Usaca,  aprovechaba  mucho  en  devoción  y  vir- 
tud, y  vieron  tanto  bueno  en  él  los  castellanos  y  religio- 
sos que  estuvieron  el  día  de  Navidad  con  el  santo  fray 
Martín,  aun  estando  preso  (como  se  dice  en  el  libro  IV, 
capítulo  11),  que  nunca  se  cansaba  de  alabar  la  devoción 
que  tenía  en  ayudar  a  misa,  y  su  humildad  en  obedecer, 
y  su  modestia  en  el  tratar  con  sus  iguales,  y  buea  enten- 
dimiento en  responder  a  lo  que  le  preguntaban.  En  fin, 
veíanse  en  él  muchas  señales  de  que  era  escogido  para  e- 
cielo.  Porque  fué  preso  con  el  santo  fray  Martín  y  lleva- 
do a  la  ciudad  de  Miaco.  Y  anduvo  en  el  triunfo  glorioso 
de  las  carretas  y  sufrió  con  particular  esfuerzo,  que  Dios 
le  daba,  todo  lo  que  padecieron  los  varones  de  muchas 
fuerzas.  Y  últimamente,  llegando  a  Nangasaqui,  como  con 
sentimiento  paternal  le  saliesen  a  ver  sus  padres,  con  una 
boca  de  risa  les  dijo  que  no  tuviesen  pena,  porque  él  iba 
al  paraíso  con  los  frailes.  Pero  dime,  dichoso  niño:  ¿Quién 
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te  enseñó  a  no  llorar  viendo  las  lágrimas  de  tus  padres  ? 
C Quién  te  dijo,  en  tan  pequeña  edad,  que  perder  la  vida 
era  ganarla  ?  ¿  Quién  te  dijo  que  sin  duda  alguna  ibas  con 
tus  maestros  al  paraíso  celestial?  ¿Quién  te  dijo  que  ha- 
bía Dios  y  paraíso?  Y,  finalmente,  ¿quién  te  enseñó,  vién- 
dote junto  a  una  cruz,  adonde  habías  de  ser  crucificado  y 
alanceado,  que  con  alegre  rostro  y  fortaleza  de  varón  die- 
ses tus  vestidos  a  tu  padre,  alegrándote  porque  dejándole 
ibas  a  morir  por  el  Dios  que  te  crió  y  enseñó  particular- 
mente los  bienes  de  la  cruz,  como  a  regalado  suyo?  ¿Y  que, 
habiéndote  conservado  virgen,  te  hacía  mártir  suyo,  para 
ponerte  entre  los  coros  de  los  ángeles  ?  Y  bien  claro  es 
vió  este  particular  favor  de  Dios,  pues  en  siendo  levan- 
tado en  la  cruz  este  angélico  niño  y  el  santo  niño  Luis, 
que  estaban  juntos  al  lado  izquierdo  del  santo  comisario,  co- 
menzaron a  cantar  el  salmo  Laúdate  pueri,  Dominum,  que 
los  frailes  les  habían  enseñado,  alegrando  a  los  ángeles 
del  cielo  y  poniendo  admiración  a  los  gentiles  y  devoción 
particular  a  los  cristianos.  Y  acabando  de  cantar  el  salmo, 
viendo  que  le  quedaba  un  breve  espacio  de  vida  para  ala- 
bar a  su  Dios,  como  estaba  el  más  cercano  al  santo  comisa- 
rio, le  llamó  dos  veces,  preguntándole  qué  cantarían.  ^ 
volviéndole  el  rostro  el  santo  comisario  Qon  muestras  de 
mucho  amor  y  deseo  de  ponerle  ánimo,  llegó,  la  lanza  a 
penetrar  en  el  costado  del  bendito  niño,  y  fué  recibida  su 
alma  en  el  cielo,  coronada  de  mucha  gloria  y  de  dos  pre- 
ciosísimas aureolas  de  virgen  y  mártir. 

CAPITULO  XV 

De  la  vida  del  admirable  niño  Luis,  doxico  de  los  frailes 

No  es  necesaria  opinión  para  el  martirio. — Respuesta  de 
gran  constancia. — Fortaleza  celestial. 

Tienen  algunos  a  este  glorioso  niño  por  más  verdadero 
mártir  que  a  los  demás.  Porque  le  dió  el  juez  gentil  a  es- 
coger cuál  quería  más,  no  morir  o  dejar  la  fe.  Lo  cual  no 
es  necesario  para  el  martirio,  pues  a  San  Juan  Bautista  y 
a  otros  muchos  mártires  no  se  les  dió  esta  opción  y  liber- 
tad ;  y  fué  ordenación  divina  que  diese  a  este  bendito 
niño,  siendo  de  doce  años,  para  manifestar  la  verdad  infa- 
lible de  la  fe.  Pues  por  los  bienes  que  le  prometía  se  ol- 
vidaba un  niño  de  la  vida,  que  naturalmente  amaba,  te- 
niendo por  bienaventuranza  la  muerte,  que  naturalmente 
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aborrecía.  Y  conforme  a  lo  que  el  santo  mártir  fray  Fran- 
cisco Blanco  me  escribió  en  una  breve  carta,  el  día  antes 
que  le  crucificasen,  desde  el  camino,  sin  duda  que  esco- 
gió Dios  a  este  niño,  de  año  y  medio  bautizado,  para  que 
poniendo  en  él  fortaleza  varonil  se  animasen  sus  siervos^  en 
sus  trabajos  y  no  desmayasen,  confiados  de  que  Dios  Ies 
había  de  dar  fuerzas,  pues  tantas  daba  a  un  niño  para  su- 
frir cárceles,  hambre,  sed,  cansancio,  cortamiento  de  oreja 
y  muerte,  como  por  carta  que  el  santo  fray  Francisco  me 
escribió  se  podrá  colegir. 

Carta 

«Aquí  va  Luisillo,  con  tanto  esfuerzo  y  ánimo,  que  pone 
admiración  a  todos.  Un  señor,  viendo  su  poca  edad,  le 
dijo  que  si  quería  dejar  la  fe  por  quien  iba  a  morir  y  ser- 
virle ,  que  le  libraría  de  la  muerte.  Y  le  respondió  que  me- 
jor sería  hacerse  él  cristiano,  y  que  iría  al  paraíso  como  él 
había  de  ir.» 

Esto  solamente  y  el  número  de  los  santos  mártires  tuvo 
lugar  de  escribirme,  y  después  supe  muy  cierto  que  tam- 
bién el  juez  que  crucificó  los  santos  le  dijo  que  le  sirvie- 
se y  que  le  libraría  de  la  muerte,  y  que  le  respondió  el 
niño,  endiosado,  lo  dicho:  mas  que,  aunque  se  lo  man- 
dase el  padre  fray  Pedro  Bautista,  no  lo  haría,  porque  iba 
al  paraíso. 

Era  este  benditísimo  niño  sobrino  de  los  gloriosos  már- 
tires León  y  Paulo  Tonelero.  Y  por  orden  del  santo  mártir 
León  había  venido  de  casa  de  su  padre,  que  era  gentil,  a 
estar  en  su  casa  para  servir  a  los  pobres.  Y  enseñándole 
lo  que  conforme  a  su  edad  debía  creer  fué  bautizado.  Y 
a  petición  de  sus  tías,  el  santo  comisario  le  recibió  en  casa, 
y  servía  con  mucha  diligencia  en  lo  que  le  mandaban, 
como  no  tenía  tanta  habilidad  como  los  demás,  ayudaba  al 
cocinero,  siendo  muy  pacífico  y  amigo  de  dar  gusto  a  to- 
dos, acompañando  en  todos  los  ejercicios  de  virtud  a  los 
demás  doxicos,  sus  compañeros.  Y  cuando  iba  a  los  hos- 
pitales servía  con  mucho  placer  a  los  leprosos,  de  quien 
los  niños  de  su  edad  suelen  en  Japón  huir.  Y  cuando  fue- 
ron llevados  presos  los  santos  religiosos,  en  su  compañía 
padeció  lo  que  ellos  ;  y  últimamente  como  ángel,  que  en 
virginidad  era,  fué  recibido  de  los  ángeles,  entrando  en 
e!  cielo  coronado  de  mártir  muy  glorioso.  Porque  no  sólo 
venció  varonilmente  al  demonio,  no  admitiendo  los  con- 
sejos engañosos  de  los  gentiles  pero  en  llegando  al  lugar 
del  suplicio  y  muerte,  llevado  del  fervoroso  empellón  del 
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Espíritu  Santo,  que  le  enseñaba  a  hablar  y  desear  morir 
por  tan  justa  causa,  como  viese  las  cruces,  preguntó  con 
varonil  ánimo:  ((¿Cuál  de  éstas  es  mi  cruz?»  Y  sabiendo 
lo,  fué  corriendo  y  se  abrazó  con  ella.  Poniendo  admira- 
ción a  los  cristianos  y  gentiles  que  estaban  a  la  mira  de 
este  soberano  triunfo.  Por  ver  que  un  niño,  muriendo,  al- 
canzaba de  sus  enemigos  victoria  y  entraba  triunfando  de 
ellos  en  el  cielo. 

CAPITULO  XVI 

De  la  vida  del  santo  mártir  Paulo  Suzuqui,  hospitalero 

Cómo  se  hizo  familiar  de  los  frailes. — Fué  hospitalero. — 
Inhumanidad  de  Japón. — Predicó  antes  de  morir. 

Como  el  Señor  llamó  bienaventurados  a  los  humildes 
y  mansos  de  corazón  (I),  fuélo  tanto  este  glorioso  mártir, 
que  podemos  decir  que  viviendo  parecía  hombre  del  cie- 
lo. Porque  después  que  se  bautizó  era  tan  temeroso  de 
conciencia,  que  ni  aun  en  una  palabra  ociosa  parecía  que 
no  ofendía  a  Dios,  como  testificaban  sus  confesores.  Ha- 
biéndole Dios  mudado  en  nuevo  hombre,  porque  antes  era 
desenfadado  y  presumía  de  valiente,  y  para  mostrarlo  a 
los  otros  mozos  del  reino  de  Oari,  adonde  nació,  él  mis- 
mo se  daba  cuchilladas,  como  él  me  mostró.  Pero  con  la 
ida  de  los  frailes  a  Japón,  desengañado  por  la  vida  ejem- 
plar que  en  ellos  veía  de  la  vanidad  del  mundo,  por  per- 
suasión del  santo  mártir  León  se  hizo  familiar  de  ellos  ;  \ 
por  los  buenos  consejos  del  santo  'ray  Gonzalo  hizo  una 
casa  junto  al  convento,  adonde  se  vino  a  vivir  con  su  mu- 
jer. Y  por  ser  buen  escribano  ayudaba  a  los  negocios  que 
se  ofrecían  tratar  por  escrito  con  el  gobernador  del  reino, 
tocantes  a  las  embajadas  que  los  frailes  llevamos,  yendo 
él,  como  familiar  nuestro,  a  su  casa  a  procurar  el  buen 
despacho.  Y  juntamente,  cuando  se  le  ofrecía  ocasión,  daba 
a  conocer  el  nombre  de  Jesucristo  Nuestro  Señor  a  los 
gentiles,  con  notable  mansedumbre,  caridad  y  claridad  de 
ingenio. 

Visto  su  buen  talento  y  la  modestia  natural  que  tenía, 
y  cuán  curioso  era  en  trasladar  los  catecismos  que  estabai. 
traducidos  en  lengua  japona,  y  en  saber  las  cosas  de  las 
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sectas  de  los  gentiles,  comenzó  a  catetizar,  con  mucho  apro- 
vechamiento de  los  infieles  que  le  venían  a  oír.  Porque  di- 
ciéndoles  las  cosas  de  su  infidelidad,  y  mostrándoles  los 
engaños  de  ellas,  les  confundía  y  disponía  para  entender 
las  razones  con  que  les  predicaba  la  ley  evangélica.  Y  ansí 
en  breve  tiempo  cobró  fama  de  tan  sabio,  que  los  genti- 
les más  letrados  en  sus  sectas  venían  al  convento  a  dis- 
putar con  él.  Y  aunque  no  se  daban  por  convencidos,  los 
que  se  hallaban  en  las  disputas  echaban  de  ver  que  lo  es- 
taban con  las  razones  de  este  mártir.  Los  principales  (aun- 
que pocos),  cuando  querían  oír  sermón  pedían  que  les  pre- 
dicase él,  por  ser  discreto  en  su  modo  de  proceder  y  ha- 
blar buen  lenguaje,  como  cortesano  que  era. 

Celaba  tanto  su  conciencia,  que  huía  de  las  conversacio- 
nes de  seglares,  recogiéndose  las  mañanas  antes  y  des- 
pués de  oír  misa  en  la  iglesia  en  oración  mental. 

Y  disponíase  muchos  días  antes  que  hubiese  de  comul- 
gar, confesándose  dos  y  tres  veces  y  haciendo  algunas  dis- 
ciplinas. Y  como  tuviese  mujer  moza,  aconsejábala  siem- 
pre las  cosas  de  virtud,  celando  tanto  en  ella  el  aprove- 
chamiento espiritual  de  su  alma,  que  un  día  antes  de  co 
mulgar,  porque  la  vió  hablar  con  unas  personas  foraste- 
ras, aunque  honestamente,  fué  a  rogarme  que  la  quitase 
la  comunión.  En  su  casa,  muchas  noches  predicaba  a  los 
gentiles.  Y  supo  tan  bien  dar  a  entender  la  ley  de  Dios 
a  su  madre  y  hermanos,  que  les  convirtió  a  la  fe,  saliendo 
después  buenos  cristianos.  Y  uno  de  ellos  era  Sancho,  que 
fué  de  los  que  más  desearon  ser  martirizados  con  los  san- 
tos frailes,  como  queda  dicho  en  el  libro  V,  capítulo  VIH. 

Como  por  concurrir  muchos  pobres  se  hiciese  el  segun- 
do hospital,  dedicado  al  glorioso  San  José,  este  bendito 
mártir  se  encargó  de  él,  sirviéndoles  con  mucho  amor  y 
predicándoles  todas  las  noches  el  reino  de  Dios.  Procu- 
rando que  su  mujer  y  familia  se  ocupase  en  el  ministerio 
de  los  pobres,  diciéndoles  cómo  cada  uno  de  ellos  repre- 
sentaba a  Jesucristo,  Nuestro  Señor.  Y  ordenó  que  su  mu- 
jer, por  habérsele  muerto  dos  hijos,  criase  alguno  de  los 
que  hallaban  echados  por  las  calles  para  que  los  comie- 
sen perros,  como  se  ve  cada  día  en  Japón.  Y  cuando  sa- 
bía que  se  había  muerto  algún  cristiano,  dentro  o  fuera 
de  la  ciudad,  o  que  le  habían  cortado  la  cabeza  (como 
muy  de  ordinario  por  pequeña  ocasión  acontece  a  los  cris» 
tianos  que  sirven  a  los  gentiles),  él  iba  a  traer  los  cuerpos 
muertos,  como  otro  Tobías  (I),  y  los  enterraba  en  un  lu- 
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gar  que  para  esto  tenía  diputado  junto  al  hospital.  Y  cuan- 
do alguno,  por  ser  cristiano,  estaba  aprisionado  en  casa 
de  SUS  amos  o  parientes,  procuraba  irle  a  consolar  y  ani- 
mar en  la  fe,  no  recelando  de  ser  conocido  por  cristiano, 
por  el  servicio  de  Nuestro  Señor  y  caridad  del  prójimo. 

Como  estuviese  ocupado  en  la  conversión  de  las  almas 
y  fuese  conocido  por  familia  de  los  frailes  (a  quien  tenía 
particular  devoción  y  respeto),  fué  señalado  en  el  número 
de  los  que  habían  de  ser  martirizados.  Y  según  el  deseo 
que  él  tenía  de  padecer  por  Jesucristo,  cuando  se  vió  en 
la  cárcel,  olvidado  del  amor  grande  que  tenía  a  su  vir- 
tuosa mujer,  todo  se  entregaba  a  la  voluntad  del  Señor, 
suplicándole  que  le  diese  perseverancia  y  sufrimiento  para 
padecer  muchos  tormentos  por  su  santo  amor.  Como  vió  la 
ocasión  de  merecer,  con  las  sentencias  que  de  sus  afren- 
tas y  muerte  se  dieron,  aprovechándose  de  la  ocasión,  por 
doquiera  que  pasaba  iba  publicando  el  nombre  santísimo 
de  Dios,  confundiendo  a  los  idólatras  y  esforzando  a  los 
fieles.  Llegada  la  hora  de  ser  crucificado,  hizo  un  breve  y 
discreto  razonamiento  a  los  japones  que  se  hallaron  pre- 
sentes, dándoles  a  entender  con  cuánta  razón  se  había  de 
ofrecer  la  vida  por  la  verdad  de  la  fe.  Y  por  la  que  Jesu- 
cristo, nuestro  Redentor,  había  ofrecido  en  la  cruz  por 
nuestros  pecados.  Y  alcanzando  perdón  de  los  suyos  con 
el  martirio,  subió  su  alma  gloriosa  a  la  bienaventuranza  ce- 
lestial, como  se  debe  creer. 

CAPITULO  XVII 

De  la  vida  del  bienaventurado  mártir  Cosme  Zaqueya, 
espadero 

Enseñaba  el  catecismo. — Particular  conversión  de  dos  gen- 
tiles.— Había  hecho  voto  de  continencia. 

En  este  bienaventurado  mártir  mostró  el  Señor  cómo 
jamás  falta  a  los  deseos  de  sus  siervos,  ayudándoles  con 
lo  necesario  para  salir  con  sus  santos  intentos.  Porque  como 
fuesen  los  religiosos  Descalzos  recién  idos  a  Japón,  y  mu- 
chos gentiles,  movidos  del  Señor,  quisiesen  oír  las  cosas 
de  la  ley  cristiana,  cuando  no  sabían  los  frailes  lengua,  tra- 
jo Dios  a  su  conocimiento  y  amistad  algunos  hombres  po- 
bres, por  medio  del  santo  mártir  León,  para  que  les  a5aida- 
sen  en  la  obra  del  convento,  y  siendo  suficientemente  en- 
señados en  los  artículos  de  la  fe  la  enseñasen  a  los  infie- 
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les  que  mostraban  afición  de  ser  cristianos.  Y  entre  todos 
los  japones  que  catetizaban,  este  bienaventurado  mártir, 
aunque  era  de  ingenio  rudo,  con  el  continuo  trabajo  de  leer 
y  trasladar  los  catecismos  y  oír  al  santo  fray  Gonzalo  y  a 
los  otros  santos  mártires  cuando  enseñaban  a  los  japones, 
hizo  mucho  provecho  en  la  conversión.  Porque  como  di- 
jese lo  que  sabía  con  claridad  de  ingenio,  muchos  se  bau- 
tizaban convencidos  de  sus  razones,  favoreciéndole  particu- 
larmente Nuestro  Señor.  A  quien  él  se  encomendaba  muy 
de  veras,  haciendo  cada  día  una  disciplina,  suplicándole 
que  le  diese  gracia  para  poderle  servir  en  aquel  oficio,  que 
por  mandado  de  los  frailes  hacía.  Y  el  tiempo  que  le  so- 
braba (que  era  poco,  porque  tenía  flema  para  no  acudir 
adonde  enseñan  todo  el  día)  gastaba  en  aderezar  y  limpiar 
espadas,  que  es  oficio  honrado  en  Japón.  Y  muchas  veces 
oí  decir  que  aunque  este  glorioso  mártir  era  pobre,  era  de 
buen  linaje.  Y  esto  es  muy  sabido  en  Japón,  por  ser  muy 
conocidos  los  linajes  nobles,  y  précianse  mucho  de  ellos. 

Aunque,  como  testigo  de  vista,  pudiera  yo  contar  al- 
gunas particulares  conversiones  que  Dios  hizo  por  medio 
de  este  su  siervo,  sólo  diré  lo  que  le  sucedió  yendo  a  su 
tierra,  que  era  el  reino  de  Oari,  con  dos  viejos,  marido 
y  mujer,  de  más  de  ochenta  años  cada  uno.  Los  cuales, 
habiendo  vivido  hasta  entonces  en  la  infidelidad,  se  mos 
traban  tan  aficionados  a  sus  ídolos,  entendiendo  que  les 
habían  de  dar  salvación,  que  siendo  pobrísimos,  con  gran 
cuidado  buscaron  mucha  cantidad  de  dinero  para  dar  a 
los  ministros  de  la  idolatría  por  que  le  diesen  una  ropa  de 
papel,  escrita  por  dentro  y  fuera,  con  que  les  asegurasen 
su  salvación  (que  de  semejantes  engaños,  por  hurtar,  usan 
los  siervos  del  demonio).  Y  como  Dios,  Nuestro  Señor,  les 
tenía  predestinados  (según  se  puede  creer),  envió  allá  a 
este  santo  mártir,  con  ocasión  de  buscar  un  hijo  que  te- 
nía gentil,  y  predicándoles  parecióles  tan  bien  la  ley  que 
les  enseñaba,  que  dejando  sus  parientes  y  tierra  y  su  pro- 
pia casa,  se  vinieron  con  él  a  Miaco.  Adonde  les  hizo  una 
casa  pajiza  junto  a  la  suya.  Siendo  bien  instruidos  en  la 
fe,  dándome  primero  la  vestidura  de  mentira  para  que  la 
quemase,  les  bauticé,  mostrando  ellos  mucho  agradecimien- 
to a  Dios  Nuestro  Señor,  a  quien  servían  con  cuidado  en 
compañía  de  los  demás  cristianos.  Y  con  mucha  fe  y  de- 
voción, viviendo  de  hacer  alpargatas  de  paja,  que  es  el 
ordinario  calzado  de  los  japones,  y  de  las  limosnas  que  les 
hacían.  Sirviendo  en  los  hospitales  con  gran  deseo  de  sal- 
varse. 

No  sólo  este  santo  mártir  era  celoso  de  la  salvación  de 
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las  almas,  pero  también  de  la  suya,  confesándose  a  menu- 
do y  oyendo  cada  día  misa,  y  respetaba  mucho  a  los  sacer- 
dotes. Y  lavando  los  pies  a  los  pobres,  enseñándoles  el 
camino  del  cielo,  pretendía  hacer  algún  servicio  a  Dios 
Nuestro  Señor.  Y  aunque  él  y  su  mujer  eran  mozos,  hizo 
voto  de  continencia,  procurando  imitar  en  lo  que  podía  d 
los  religiosos.  En  cuya  casa  de  Usaca  estaba  cuando  fué 
llevado  preso.  Y  dándole  fuerzas  el  Espíritu  Santo,  hasta 
dar  la  vida  en  la  cruz  por  su  santa  fe  y  amor,  fué  a  gozar 
al  cielo  de  mucha  gloria  por  las  almas  que  había  conver- 
tido y  obras  meritorias  en  que  con  la  divina  gracia  le  ha- 
bía ejercitado. 

CAPITULO  XVI II 

De  la  vida  del  bendito  mártir  Tomé  Danchí,  boticario 

Múdase  la  condición  natural  con  la  gracia. — Fué  muy  dili- 
gente en  aprender  las  cosas  de  Dios. — Quedó  con  buen 
semblante  en  la  cruz. 

De  propósito  pongo  los  oficios  mecánicos  que  estos  san- 
tos mártires  tuvieron  y  la  pobreza  y  poco  aparato  de  no- 
bleza y  honra  humana  con  que  vivieron.  Porque  según  su 
fin  glorioso  manifestó,  ansí  como  escogió  el  Señor  pesca- 
dores no  muy  ricos  para  la  dignidad  apostólica,  juntó  su 
Majestad  a  sus  frailes  pobres  gente  pobre,  para  que  sir- 
viéndoles de  lengua  les  a5aidasen  a  la  salvación  de  las  al- 
mas. A  las  cuales  a5aidaba  a  convertir  este  benditísimo 
mártir.  El  cual  antes  que  se  bautizase  era  terrible  de  con- 
dición, y  conocido  por  tal.  Pero  con  la  divina  gracia  del 
santo  bautismo,  de  león  fué  hecho  cordero.  Porque,  se- 
gún el  juicio  de  todos,  tenía  don  de  modestia  y  manse- 
dumbre, como  lo  mostraba  después  que  yo  le  conocí,  en 
sufrir  las  injurias  que  le  decían  muchos  gentiles  que  posa- 
ban en  su  casa  cuando,  por  las  cosas  mal  hechas,  con  mu- 
cho amor  les  repreendía  y  persuadía  lo  bueno.  Con  el  co- 
nocimiento de  Dios  conoció  el  engaño  de  la  idolatría,  y 
ansí  trajo  el  santo  bautismo  a  su  mujer  y  familia,  y  Ies 
animaba  al  seguimiento  de  la  virtud,  mandándoles  que  en 
la  tienda  que  tenían  y  medicinas  que  vendían  no  engañasen 
a  nadie,  y  que  las  diesen  de  balde  a  los  pobres. 

Aunque  desde  el  principio,  por  persuasión  del  santo 
mártir  León  conversaba  con  los  frailes,  después  que  se 
enteró  más  en  particular  de  su  apostólica  vida  y  conver- 
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sación  religiosa,  aficionóseles  tanto,  que  aunque  había  más 
de  un  cuarto  de  legua  desde  su  casa  a  la  iglesia,  cada  día 
muy  de  mañana  venía  a  oír  misa.  Y  entrando  dentro  del 
convento  gustaba  de  oír  algunas  cosas  de  Dios,  que  con 
su  mucho  espíritu  el  santo  fray  Gonzalo  le  decía.  Y  como 
fuese  hombre  de  buen  entendimiento  y  creciese  en  devo- 
ción, labrando  una  casa  junto  a  la  iglesia  de  los  frailes, 
con  pérdida  notable  de  su  tienda  la  trajo  allí,  por  su  pro- 
vecho espiritual  y  de  sus  hijos  y  mujer  y  criados.  Y  como 
se  viese  en  ocasión  de  poder  comunicar  más  en  particular 
con  los  religiosos,  por  vivir  cerca,  todos  los  días  iba  a  oír 
los  sermones  del  catecismo  que  enseñaban  a  los  gentiles. 
Y  subía  a  la  librería,  como  familiar  de  casa,  adonde  yo 
estaba  enseñando  a  los  niños  y  aprendiendo  de  ellos  la 
lengua,  y  me  preguntaba  muchas  dudas,  deseoso  de  sa- 
ber y  de  que  le  enseñase,  para  poder  ayudar  a  catetizar. 
y'  como  su  buen  entendimiento  le  ayudaba,  aunque  co- 
menzó tarde,  por  medio  de  los  sermones  que  predicaba 
a  los  gentiles  se  bautizaron  muchos,  dando  él  gracias  a 
Dios  porque  le  había  tomado  por  instrumento  para  con- 
vertirles. Y  considerando  la  obligación  que  tenía  de  ser 
buen  cristiano,  no  se  olvidaba  de  aprovechar  en  la  virtud, 
frecuentando  los  divinos  Sacramentos ;  y  vivía  con  tanto 
temor  de  pecar,  que  apenas  los  que  le  confesaban  hallaban 
de  qué  absolverle  ;  y  en  todo  lo  que  se  ofrecía  de  trabajo 
en  el  convento  era  muy  diligente,  esperando  de  todo  lo 
que  hacía  el  galardón  de  Dios  Nuestro  Señor.  El  cual  le 
pagó  ciento  por  uno,  pues  enriquecido  de  merecimientos 
con  los  trabajos  y  afrentas  y  muerte  de  cruz,  que  por  su 
amor  con  mucho  contentamiento  padeció,  dando  con  pa- 
labras y  obras  testimonio  de  la  verdad  por  quien  pade- 
cía, fué  llevada  su  alma  al  cielo.  Y  el  cuerpo  quedó  con 
tan  buen  semblante,  que  testificaba  cuán  agradable  había 
sido  el  sacrificio  de  su  vida  a  la  divina  Majestad.  Y  los 
cristianos  que  alcanzaron  algunas  reliquias  de  sus  vestidos 
o  cuerpo,  por  la  fama  de  su  virtud  y  por  la  constancia  con 
que  murió  en  la  cruz,  las  estimaban  en  mucho. 
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CAPITULO  XIX 

De  la  vida  del  santísimo  mártir  Francisco,  médico 

Hacimiento  de  gracias  del  autor. — El  señor  de  Bungo  fué 
gran  cristiano. — La  medicina  que  se  usa  en  Japón. — El  her- 
mano Vincente,  de  la  Compañía. — Conversión  de  este  glo- 
rioso mártir. — Fué  muy  devoto  de  San  Francisco.— Convir- 
tió a  su  mujer  y  hijos. — Acto  de  mucha  devoción. — Hicieron 
él  y  su  mujer  voto  de  continencia. — Fué  ejemplo  de  mé- 
dicos.— Tenía  gran  oración  mental. — Acto  de  mucha  cari- 
dad.— Sabía  enseñar  muy  bien  el  catecismo. — Constancia 

soberana. 

i  Seáis  Vos  bendito,  Dios  de  mi  alma,  que  aunque  por 
mis  pecados  no  fui  digno  de  ofreceros  en  sacrificio  mi  vida, 
en  compañía  de  mis  dichosos  hermanos  y  compañeros  y  de 
mis  discípulos  en  la  fe,  los  santos  japones,  a  lo  menos 
véome  muy  obligado,  por  haberme  vuestra  Majestad  to- 
mado por  instrumento  para  confirmar  en  la  fe  a  los  más 
de  los  que  por  vuestro  divino  amor  padecieron  con  cari- 
dad y  esperanza  cierta  en  la  cruz  !  Y  aunque  por  la  mer- 
ced que  recibieron  todos  os  doy  muchas  gracias,  particu- 
larmente pido  a  los  ángeles  me  ayuden  a  bendeciros  por 
las  mercedes  que  recibió  el  dichosísimo  mártir  Francisco, 
médico,  por  haberle  yo  catetizado,  bautizado,  enseñado 
y  particularmente  comunicado,  teniéndole  por  maestro  para 
aprender  buena  lengua  japona.  Por  ser  hombre  discreto  v 
ciudadano  honrado  de  Miaco,  y  criado  en  casa  del  señor 
de  Bungo,  que  fué  muy  conocido  entre  gentiles  y  cristia- 
nos por  haber  sido  de  los  primeros  que  bautizaron  en  Ja- 
pón, y  comúnmente  es  llamado  el  rey  Francisco,  cuya  vir- 
tud y  caridad  siempre  le  pareció  bien.  Y  ansí  cuando  mu- 
rió, como  cosa  santa,  le  tomó  las  reliquias  que  traía  al 
cuello  y  el  rosario  y  lo  guardó  cuatro  años  con  mucha  ve- 
neración. Y  todo  este  tiempo  anduvo  en  compañía  de  un 
hijo  de  su  amo  en  la  guerra  que  traían  los  japones  con  los 
del  reino  de  Coray  (I),  sirviéndole  de  médico,  por  haber 
estudiado  con  curiosidad  lo  que  hay  escrito  en  Japón  en 
esta  facultad,  que  es  lo  que  por  experiencia  de  hierbas 
han  hallado,  y  lo  que  los  chinos  tienen  escrito,  de  cuyos 
libros  se  aprovechan.  Con  esta  ocasión  de  ser  médico  tra- 
taba con  muchos  cristianos  que  estaban  en  la  guerra.  Y 
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como  fuese  discreto  y  hubiese  ya  dejado  la  idolatría  (como 
él  me  dijo,  por  parecerle  necedad  adorar  palos),  gustaba 
mucho  de  oír  las  cosas  que  los  cristianos  le  decían  de  su 
ley,  haciendo  memoria  de  ellas  y  considerándolas  muy  me- 
nudamente. 

Ofrecióse  ocasión  de  venir  a  Miaco,  y  luego  preguntó 
adónde  tenían  los  cristianos  su  casa,  porque  venía  infor- 
mado de  que  en  casa  de  los  padres  de  la  Compañía  estaba 
un  hermano  japón,  llamado  Vincente,  muy  letrado  en  las 
letras  que  usan  los  japones.  Yendo,  pues,  a  buscarle,  como 
no  sabía  la  casa  de  la  Compañía  ni  de  los  frailes,  pregun- 
tando por  la  casa  de  los  religiosos  cristianos,  le  enseñaron 
nuestro  convento.  Y  a  la  sazón  que  entró  por  la  portería 
estaba  yo  platicando  con  unos  cristianos,  y  llegó  a  oír  le 
que  decía  y  me  declaró  luego  su  intento.  Y  mostrando  en 
breves  razones  cuán  letrado  era  en  las  letras  de  los  gen- 
tiles, y  pidiéndome  que  le  bautizase,  porque  él  ya  sabía 
las  cosas  que  creían  los  cristianos  por  lo  que  oyera  a  los 
que  conversó  en  la  guerra,  y  que  las  tenía  por  ciertas,  y 
que  había  cuatro  años  que  no  adoraba  ídolos  por  parecer- 
le cosa  de  burla,  supe  de  él  que  venía  a  buscar  al  herma- 
no Vincente,  y  le  rogué  fuese  a  verse  con  él.  Mas  satis- 
fecho de  lo  que  el  santo  mártir  fray  Gonzalo,  que  a  la  sa- 
zón vino  allí,  y  sabía  mucha  más  lengua  que  yo,  le  dijo, 
se  determinó  a  no  ir  a  otra  parte,  mostrando  afición  de  que 
se  quería  bautizar  conmigo.  Y  persuadiéndole  a  que  de 
nuevo  oyese  las  cosas  de  Dios,  dijo  que  lo  haría.  Y  ansí 
vino  todos  los  días  que  tenía  desocupados,  hasta  estar  bien 
catetizado.  Y  como  yo  viese  la  devoción  y  respeto  qu(^ 
mostraba  al  agnusdéi  y  rosario  que  traía  en  una  bolsa, 
cuatro  años  había,  por  ser  de  un  buen  cristiano,  y  que 
sabía  el  Pater  noster,  tuve  por  muy  buena  su  vocación,  y 
d'  muchas  gracias  al  Señor  el  día  que  le  bauticé,  pidién- 
dome él  que  le  llamase  Francisco,  por  la  afición  que  ha- 
bía cobrado  a  nuestro  seráfico  padre  San  Francisco,  en  sa- 
biendo quién  era. 

Después  de  bautizado  aprendió  muy  bien  la  doctrina 
cristiana  de  memoria.  Y  contándole  yo  la  vida  de  nuestro 
padre  San  Francisco,  por  rogármelo  él,  le  cuadró  tanto, 
que  la  sacó  de  un  Flos  Sanctorum  que  teníamos  de  lengua 
japona  impreso  en  nuestra  letra,  y  la  traía  consigo  para 
leerla  muchas  veces.  Y  como  viniese  algunos  días  a  ver- 
me, conocí  más  en  particular  cómo  tenía  parientes  muy 
honrados  y  una  hija  muy  bien  casada  en  aquella  ciudad. 
Y  aunque  sabiendo  que  era  cristiano  le  reñían  y  persua- 
dían a  que  volviese  atrás,  y  él  estaba  tan  firme  y  enseñado 
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en  la  fe  que  antes  les  convencía  con  discretas  razones  a 
que  entendiesen  que  no  se  podían  salvar  sino  solos  los 
cristianos.  Y  viendo  que  estaban  su  mujer  y  dos  hijos  ei. 
una  aldea  lejos  de  Miaco,  me  dijo  que  quería  ir  por  ellos 
para  persuadirles  a  que  se  bautizasen.  \  como  hubiese 
dado  en  breve  tiempo  muestras  de  buen  cristiano,  tuve 
por  cierto  m.ucho  antes  lo  que  después  sucedió.  Porque 
convirtió  a  su  mujer  y  la  trajo  para  que  se  bautizase  en 
nuestra  casa.  Y  aunque  era  moza  y  de  buen  parecer,  salió 
tan  buena  cristiana,  que  no  haciendo  caso  de  sus  gracias 
naturales,  como  olvidada  de  sí,  se  entregó  totalmente  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Señor.  Y  como  este  santo  edifi- 
case una  casa  junto  a  la  iglesia  y  hospitales,  aunque  era 
muy  nueva  en  la  fe,  con  el  buen  ejemplo  de  su  marido 
vivía  muy  recogida,  frecuentando  el  ir  a  la  iglesia  a  oír 
misa  y  vísperas  y  a  servir  con  entera  voluntad  a  los  po- 
bres de  los  hospitales.  Y  creció  tanto  en  fervor,  que  po 
nía  espanto  a  los  religiosos.  Y  en  especial  lo  mostró  cuan- 
do, andando  la  procesión  por  la  iglesia  el  Domingo  de 
Ramos,  enseñada  de  lo  que  de  aquella  festividad  había 
oído,  con  mucha  fe  la  vieron  quitar  el  manto  la  primera 
y  echarlo  a  los  pies  del  santo  comisario,  que  iba  represen- 
tando la  persona  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  A  quien 
ella  en  su  siervo  reverenciaba,  considerándole  que  entra- 
ba triunfando  en  Jerusalén.  Y  siendo,  según  se  puede  en- 
tender, enseñada  del  Señor  en  semejante  acto  repentino  de 
devoción,  fué  maestra  de  las  demás  mujeres  que  se  halla- 
ron presentes,  para  que  con  el  mismo  espíritu  hiciesen  lo 
mismo.  También  se  bautizó  un  hijo  pequeño  de  este  glo- 
rioso mártir,  y  pretendía  dedicarle  a  Dios  y  al  servicio  de 
sus  siervos  los  santos  frailes,  y  el  martirio  lo  estorbó. 

Como  iba  creciendo  en  conocimiento  de  Dios  este  bien- 
aventurado santo,  también  aprovechaba  en  deseos  de  ser- 
virle perfectamente.  Por  lo  cual,  haciendo  él  y  su  mujer, 
de  común  consentimiento,  voto  de  continencia  por  amor 
de  Dios,  se  entregó  totalmente  al  espíritu,  asistiendo  a  la 
hora  que  decíamos  misa  en  la  iglesia,  rezando  sus  devo- 
ciones y  teniendo  algunos  ratos  de  oración  mental.  Crecía 
también  en  espíritu  de  mortificación,  trayendo  cilicio  y  dis- 
ciplinándose en  su  casa  cada  día  y  ayunando  toda  la  Cua- 
resma y  otros  muchos  días  entre  año,  como  veía  ayunar  a 
los  frailes.  A  los  cuales  deseaba  tanto  imitar,  que  con  ad- 
miración de  ellos  y  de  los  otros  cristianos,  olvidando  los 
puntos  y  presunción  del  mundo,  pocos  días  después  de  bau- 
tizado lavaba  a  los  leprosos  los  pies,  y  pareciéndole  que  el 
oficio  de  médico  era  peligroso,  por  faltar  muchas  veces  me- 
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dicinas  nuevas,  y  aprovecharse  de  las  viejas,  que  no  tenían 
virtud  y  eran  de  poco  provecho  para  los  enfermos,  y  que 
era  forzoso  curar  a  muchos  gentiles  (cuya  conversación 
profana  aborrecía),  dejó  de  usar  el  oficio,  salvo  con  los 
cristianos  pobres,  a  quienes  curaba  de  balde,  dando  él  las 
medicinas  que  tenía  en  su  casa.  Porque  como  hay  en  Ja- 
pón pocas  boticas,  los  médicos  hacen  las  medicinas. 

Y  como  estuviese  desocupado  casi  todo  el  día,  está- 
base conmigo,  aprovechándome  él,  enseñándome  la  len- 
gua y  los  más  cortesanos  vocablos  y  las  cosas  de  los  gen- 
tiles, y  yo  le  enseñaba  cómo  había  de  confundir  a  los  in- 
fieles, mostrándoles  la  falsedad  de  sus  sectas,  y  les  había 
de  enterar  las  cosas  de  la  fe.  Y  como  fuese  muy  buen  es- 
cribano y  tuviese  buen  talento  natural,  hacíale  escribir  mu- 
chas cosas  para  que  respondiese  a  las  dudas  que  los  gen- 
tiles suelen  poner  y  la  manera  de  rezar  la  corona  de  Nues- 
tra Señora  y  otros  particulares  tratados,  para  provecho  de 
las  almas.  Y  él  escribió  luego  de  buena  letra,  y  los  puso 
en  el  claustro  en  unas  tablas,  con  la  doctrina  cristiana, 
para  que  los  cristianos  las  leyesen  y  trasladasen.  Y  como 
también  comunicase  mucho  con  el  hermano  Cosme  Yoya, 
que  trataba  muy  de  veras  de  la  oración  mental,  no  sólo  le 
imitó  en  este  santo  ejercicio,  mas  los  dos,  por  ser  buenos 
escribanos,  hacían  cuadernos,  en  que  escribían  la  doctrina 
cristiana  y  otros  tratadillos  espirituales,  para  provecho  de 
los  cristianos.  Y  se  los  daban,  con  obligación  de  que  die- 
sen una  pequeña  limosna  a  los  pobres  de  los  hospitales.  '/ 
pudiéranla  muy  bien  tomar  ellos  para  sí,  porque  no  les 
sobraba  la  hacienda.  Pero  estaban  muy  contentos  de  ser 
pobres  por  amor  de  Dios.  Por  cuyo  amor  se  habían  hecho 
menesterosos,  apartándose  de  las  ganancias  que  los  oficios 
del  mundo  suelen  dar,  y  ellos  tenían  desembarazado  ;  de 
lo  terreno  volaba  su  espíritu  al  deseo  de  las  cosas  celes- 
tiales y  crecía  en  el  amor  de  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Con 
cuyo  cuerpo  santísim.o,  cuando  comulgaba,  era  su  alma 
muy  consolada.  Y  llevado  de  esta  hambre  santa  que  tenía 
de  comulgar,  estando  yo  en  Usaca,  en  un  pobre  y  estrecho 
aposento,  fué  de  más  de  doce  leguas  a  tener  en  mi  com- 
pañía la  fiesta  de  la  Purificación  de  Nuestra  Señora.  Y  por 
su  devoción  y  la  del  hermano  Diego  y  de  otros  seis  o  siete 
cristianos  que  solamente  se  hallaron  a  la  misa,  bendije  las 
candelas,  y  anduvimos  la  procesión  en  aquel  estrecho  lu- 
gar, para  aumentar  la  fe  y  devoción  de  aquellos  pocos  cris- 
tianos con  esta  santa  ceremonia.  Y  con  lo  mucho  que  apro- 
vechaba este  dichoso  mártir  en  el  conocimiento  de  la  ley  de 
Dios,  pudo  hacer  el  oficio  de  médico  de  las  almas,  curán- 
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dolas  de  la  infidelidad,  siéndoles  luz  y  guía  para  que  co- 
nociesen a  Dios.  Porque  les  enseñaba  las  cosas  necesarias 
para  la  salvación  con  tanta  cordura  y  claridad,  que  mu- 
chos se  convertían  desengañados  de  la  mentirosa  idolatría. 

Para  enseñar  a  los  niños  cristianos  o  a  los  de  sus  ami- 
gQS.  los  gentiles  (deseosos  de  que  no  fuesen  a  aprender  a 
casa  de  los  ministros  de  los  ídolos,  que  viviendo  como  re- 
ligiosos tienen  por  interés  el  enseñar  muchachos,  con  gra- 
ves ofensas  de  Nuestro  Señor),  mandó  hacer  una  escuela 
junto  a  su  casa.  Aunque  no  vino  a  efecto  su  deseo,  por 
no  haber  querido  los  infieles  enviar  sus  hijos  sabiendo  que 
era  cristiano,  y  ser  los  de  los  cristianos  pocos  y  estar  ocu- 
pados en  aprender  oficios.  Pero  no  por  eso  vivía  ocioso, 
porque  tomó  muy  de  veras  el  catetizar  y  servir  a  los  po- 
bres y  hacer  limosna  en  todo  lo  que  podía  a  los  religiosos. 
En  especial  les  daba,  con  su  pobreza,  de  comer  el  día  de 
nuestro  padre  San  Francisco,  por  llamarse  él  de  este  nom- 
bre, y  otras  fiestas  principales,  a  quien  tenía  devoción  ;  co- 
miendo él  las  sobras,  y  recibiendo  particular  favor  en  ser 
admitido  entre  sus  familiares.  Por  lo  cual,  sabiendo,  an- 
tes que  alguno  fuese  pres»,  que  estaban  los  santos  márti- 
res japones  señalados  para  ser  justiciados,  por  ser  los  que 
vivían  y  conversaban  particularmente  con  los  frailes,  y  que 
no  era  él  del  número  de  los  que  habían  de  padecer,  fuése 
a  informar  de  todo  este  negocio  del  juez  gentil,  como  de 
conocido  que  era  suyo.  Y  diciéndole,  con  libertad  cristia- 
na, cuán  contra  razón  eran  perseguidos  los  frailes,  y  sus 
cristianos,  por  predicar  la  verdadera  salvación,  y  confe- 
sando claramente  que  era  cristiano,  fué  puesto  en  la  mi- 
nuta de  los  que  habían  de  ser  presos.  Y  ansí  lo  fué,  con 
gran  contento  suyo,  por  el  mucho  deseo  que  tenía  de  pa- 
decer martirio  por  Jesucristo  Nuestro  Señor.  De  quien, 
habiendo  cumplido  su  deseo  muriendo  en  la  cruz,  fué  hon- 
rado con  la  gloria  celestial  con  que  suele  su  Majestad  hon- 
rar a  sus  santos  mártires. 

CAPITULO  XX 
De  la  vida  del  bienaventurado  mártir  Joaquín  Sanquier, 

COCINERO  de  los  FRAILES 

Cómo  se  pinta  la  virtud. — Cómo  entró  con  los  frailes. — ■ 
Tenía  mucha  caridad. 

En  este  santo  mártir  se  ve  con  cuánta  razón  pintaban 
los  antiguos  la  honra  a  los  pies  de  la  virtud.  Porque  el  ser 
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uno  verdaderamente  honrado  es  ser  virtuoso,  subiendo  de 
la  bajeza  de  la  humildad  acompañada  con  la  gracia  divina 
a  la  alteza  y  grandeza  de  los  hijos  de  Dios,  por  oficios  hu 
mildes  que  haya  tenido.  Como  se  ve  en  este  santo  mártir, 
que  de  cocinero  que  era  del  convento  de  Belén,  de  Usa- 
ca,  habiéndole  Dios  escogido  por  su  mártir,  y  dándole  per- 
severancia para  morir  por  su  santa  fe,  fué  puesto  entre  los 
príncipes  de  la  celestial  Jerusalén,  según  se  puede  creer. 

La  primera  vez  que  yo  estuve  en  Usaca  bauticé  una 
mujer  pobre,  y  pidiéndome  que  fuese  a  su  casa  a  bautizar 
a  su  marido  enfermo,  que  deseaba  ser  cristiano,  como  me 
dijesen  que  no  era  peligrosa  su  enfermedad  y  que  no  es- 
taba bien  catetizado,  lo  dilaté  hasta  su  tiempo.  Pero  como 
me  ausenté  de  aquella  ciudad,  estando  muy  peligroso,  fué 
bautizado  de  un  cristiano  llamado  Paulo,  que  catetizaba 
los  gentiles  y  enterraba  a  los  cristianos  que  morían  en 
aquella  ciudad.  Y  como  cuando  se  edificaba  allí  el  con- 
vento me  viniesen  a  ayudar  a  la  obra  algunos  pocos  cris- 
tianos pobres,  entre  ellos,  sin  conocerle,  vino  este  santo 
mártir,  aun  estando  algo  enfermo.  Y  trabajaba  con  tanto 
silencio  y  cuidado,  que  lo  noté  muy  en  particular.  Y  pre- 
guntando quién  era,  me  dieron  noticias  de  él.  Y  llamán- 
dole para  agradecerle  lo  que  hacía,  y  para  que  le  diesen 
alguna  limosna,  con  ser  muy  pobre  no  la  quiso  recibir,  por- 
que trabajaba  solamente  por  amor  de  Dios. 

Acabada  la  casa,  teniendo  yo  necesidad  de  un  cocine- 
ro, roguéle  que  lo  fuese,  porque  aunque  estuviese  malsan^, 
para  lo  poco  que  había  de  hacer,  bastaría.  Y  ofreciéndo- 
se él  con  mucha  voluntad  que  lo  haría,  no  faltó  quien  me 
dijese  que  era  muy  colérico,  y  que  no  le  podría  sufrir.  Pero 
con  la  gracia  de  Dios  supo  enmendar  tanto  su  condición, 
que  se  hizo  muy  manso,  y  tan  caritativo,  que  no  solamen- 
te daba  limosna  a  los  pobres  que  la  venían  a  pedir,  pero 
él  se  la  llevaba  a  sus  casas,  dejando  de  comer  por  hacer- 
la. Y  como  entendiese  de  cuánta  honra  y  provecho  espi- 
ritual era  el  tener  oficio  humilde  en  la  casa  de  Dios  (como 
yo  le  decía  que  lo  decía  el  santo  rey  David)  (1),  servía 
por  amor  de  su  Majestad  con  mucha  diligencia  y  voluntad 
a  los  religiosos.  A  quien  era  muy  agradable  la  puridad 
de  su  conciencia,  y  el  silencio  y  amor  con  que  hacía  to- 
das las  cosas,  remitiéndose  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  es 
fiador  de  los  pobres,  para  que  le  pagase  su  trabajo.  Y  fué 
su  divina  Majestad  tan  liberal  con  él,  que  siendo  preso 
por  su  santo  nombre  y  llevado  a  la  cárcel  de  Miaco  con 
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el  santo  fray  Martín,  habiendo  perseverado  con  él  todo  el 
tiempo  que  estuvo  con  guardas,  pudiendo  fácilmente  huir, 
padeció  con  mucho  contentamiento  las  cárceles  y  traba- 
jos, hasta  ser  crucificado.  Pasando  su  alma  desde  las  mi- 
serias de  la  tierra  hasta  los  gozos  eternos  del  cielo,  adon- 
de, por  haberse  humillado  en  la  casa  de  Dios,  sería  ensal- 
zado, conforme  a  la  promesa  de  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

CAPITULO  XXl 

De  la  vida  del  glorioso  mártir  Paulo  Ivariqui,  tonelero 

Tuvo  ui^a  gravísima  tentación. — Hermano  del  santo  mártir 

León. 

Según  lo  que  en  este  glorioso  mártir  vi,  muchas  veces 
permite  Dios  que  sus  siervos  sean  tan  tentados  que,  des- 
confiados de  vencer  con  sus  propias  fuerzas,  entiendan  que 
han  de  salir  victoriosos  con  el  favor  divino,  que  jamás  fal- 
ta en  tiempo  de  la  tribulación  (I).  Porque  yo  vi  tan  atri- 
bulado a  este  bendito  mártir  con  una  tentación  de  dejar  la 
fe,  por  el  mal  ejemplo  que  unos  cristianos,  discordes  en- 
tre sí,  con  su  poca  paz  le  dieron,  que  si  el  Señor  no  le  so- 
corriera con  su  divina  gracia  y  con  las  amonestaciones  del 
santo  fray  Gonzalo,  llevara  muy  adelante  su  trabajo  espi- 
ritual. Pero  después  se  vió  que  dió  el  Señor  licencia  al  de- 
monio de  tentarlo  para  que  echase  raíces  en  la  fe  y  cre- 
ciese en  devoción.  Porque,  libre  de  la  tentación,  luego  la- 
bró una  casa  junto  a  la  iglesia  y  se  pasó  a  vivir  allí,  por 
estar  antes  tan  lejos,  que  apenas  podía  venir  a  oír  misa. 

Aunque  nunca  faltaba  los  días  de  obligación,  él,  su  mu- 
jer y  hijos,  ni  se  descuidaban  un  punto  del  aprovecha- 
miento de  sus  almas,  confesándose  muy  a  menudo  y  ayu- 
dando con  sus  limosnas  a  los  pobres  y  sirviéndolos  en 
todo  lo  que  podían,  sirviendo  a  Dios  en  su  oficio  de  tone- 
lero. Y  su  mujer  sacaba  vino  de  arroz,  que  es  el  que  se 
bebe  en  Japón,  y  lo  vendía  con  moderada  ganancia,  para 
sustentar  su  casa  pobremente.  Y  marido  y  mujer  aconse- 
jaban a  sus  hijos  que  viviesen  en  temor  de  Dios  Nuestro 
Señor.  Cuya  ley,  aunque  no  le  predicaba  este  su  mártir 
de  propósito,  daba  noticia  de  ella  a  todos  sus  amigos  gen- 
tiles y  trajo  muchos  a  oírla  que  después  se  bautizaron,  to- 
mándole Dios  a  él  por  instrumento.  Y  pagóle  tan  bien  su 
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buen  deseo  y  diligencia,  que  no  sólo  le  dió  espíritu  para 
imitar  en  lo  que  podía  a  los  santos  religiosos  y  a  su  her- 
mano, el  santo  mártir  León,  pero  sabiendo  que  había  de 
tener  trabajos,  por  ser  tan  declaradamente  cristiano  y  fa- 
miliar de  los  frailes,  no  mostraba  flaqueza,  antes  con  mu- 
cha fortaleza,  venida  la  ocasión  de  ser  preso  y  padecer, 
ofreció  su  alma  en  la  cruz  a  su  Redentor.  De  quien  fué 
recibido  en  el  cielo  y  laureado  con  corona  de  glorioso  mártir. 

CAPITULO  XXll 

De  la  vida  del  santo  mártir  Miguel  Cosaqui,  ballestero 

Fué  padre  del  santo  niño  Tomé. — Trabajó  en  la  iglesia  da 
Usaca. — Criaba  en  temor  de  Dios  a  sus  hijos. 

Mucho  mostró  el  Señor  querer  a  este  santo  mártir,  pues 
no  sólo  quiso  honrarle  con  la  honra  de  haber  engendrado 
y  doctrinado  en  los  principios  de  la  fe  a  su  hijo,  el  santo 
niño  Tomé  (cuya  vida  queda  ya  contada) ;  pero  honróle 
también  con  la  corona  del  martirio,  haciéndole  compañe- 
ro de  sus  siervos  y  testigos  fieles  de  su  santa  ley. 

Muy  en  particular  puedo  yo  dar  testimonio  de  la  virtud 
de  este  glorioso  mártir,  natural  del  reino  y  provincia  de 
Isce,  por  haber  experimentado  su  modestia  y  paciencia  y 
deseo  de  servir  a  Dios,  no  sólo  confesándole  muchas  ve- 
ces, pero  .teniéndole  en  mi  compañía  muchos  días.  Por- 
que aunque  su  oficio  era  ballestero,  y  hacer  arcos  y  flechas 
de  que  en  sus  guerras  usan  mucho  los  japones,  cobró  tan- 
ta afición  a  los  frailes,  que  no  sólo  les  ofreció  su  hijo  de 
buena  voluntad,  aunque  era  de  edad  que  le  pudiera  ayxi- 
dar  a  sustentar,  aprendiendo  oficio  ;  pero  en  la  obra  de  la 
iglesia  y  casa,  por  sólo  amor  de  Dios  trabajó  con  gran  cui- 
dado. Y  cuando  el  santo  mártir  León  y  yo  estábamos  edi- 
ficando el  convento  de  Usaca  nos  fué  a  ayudar,  muy  gozo- 
so de  ver  levantar  la  bandera  de  Jesucristo  Nuestro  Se- 
ñor, entre  tantos  infieles.  A  los  cuales,  cuando  con  la  na- 
tural curiosidad  que  tienen  preguntaban  qué  obra  era  aque- 
lla, respondía  con  libertad  cristiana,  dándoles  noticia  de 
Dios  Nuestro  Señor.  Y  aunque  no  catetizaba,  con  su  buen 
ejemplo  y  santas  palabras  atraía  muchas  almas  al  cono- 
cimiento de  la  verdad.  Y  si  acaso  algunos  gentiles  con 
dañada  intención  venían  a  oír  las  cosas  de  Dios,  y  con- 
vencidos con  la  razón  no  se  querían  rendir,  y  condenando 
por  nueva  y  mala  nuestra  santa  ley  nos  decían  algunas  in- 
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jurias,  este  santo,  con  gran  sinceridad  y  comedimiento 
hacía  mucho  fruto,  volviendo  por  la  verdad  con  las  res- 
puestas que  les  daba,  acompañadas  de  mucha  mansedum- 
bre. Y  como  para  el  deseo  que  tenía  de  servir  al  Señor  le 
fuese  estorbo  el  tener  su  casa  más  de  un  cuarto  de  legua 
de  la  iglesia,  edificó  una  pobre  casa  junto  al  convento, 
para  poder  cada  día  oír  misa  y  tratar  familiarmente  a  los 
religiosos  y"  servir  en  el  convento,  en  trastejar  (1)  y  en 
otros  remiendos  y  obras  ,  y  porque  estando  junto  a  la  igle- 
sia su  mujer  creciese  en  devoción,  confesándose  muy  a 
menudo,  y  dos  hijos  pequeños  que  tenía  se  criasen  en  te- 
mor de  Dios,  tratando  con  su  hermano,  el  santo  niño  Tomé, 
y  con  los  otros  doxicos  que  estaban  con  los  frailes.  Y  como 
de  todos  los  gentiles  fuese  conocido  por  muy  devoto  de 
los  frailes,  fué  condenado,  por  ser  cristiano,  a  que  padecie- 
se en  compañía  de  los  siervos  del  Señor.  Con  los  cuales 
también  fué  alanceado  en  una  cruz,  testificando  que  la 
falsedad  de  la  idolatría  era  camino  de  condenación,  y  que 
la  cruz  padecida  por  la  ley  cristiana  es  camino  de  la  sal- 
vación verdadera  y  vida  eterna.  Adonde  vive  enriqueci- 
do de  mucha  gloría,  según  se  debe  creer. 

CAPITULO  XXII 1 

De  la  vida  del  santo  mártir  Juan  Quizuya,  tejedor  de  seda 

Fruto  del  buen  ejemplo. 

Aunque  no  faltaba  quien  murmurase  de  los  frailes  porque 
trataban  con  pobres,  y  que  hacían  cristianos  a  gente  baja, 
y  que  no  era  su  humildad  y  pobreza  evangélica  buen  me- 
dio para  granjear  la  gente  principal  y  convertirla,  no  ha- 
cían caso  de  esto  los  santos  frailes,  por  saber  que  Dios  es- 
cogía los  que  era  su  divina  voluntad,  y  que  de  los  pobres 
era  el  reino  de  los  cielos  (2).  Por  lo  cual  recibían  mucho 
consuelo  los  frailes  de  que  se  les  allegasen  los  pobres  y 
se  viniesen  a  vivir  junto  a  su  iglesia  y  de  los  hospitales. 
En  uno  de  los  cuales  tenía  este  santo  mártir  un  hermano 
que  servía  a  los  pobres,  y  por  su  persuasión  y  buenos  con- 
sejos se  convirtió,  y  le  bauticé  yo  con  su  mujer  y  un  hijo 
pequeño.  Y  luego  se  vino  a  vivir  junto  al  monasterio,  y 
vivía  de  su  oficio,  que  era  tejedor  de  seda.  Era  muy  te- 


(1)  Retejar.— iV.  del  E. 

(2)  Matth.,  10. 
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meroso  de  Dios,  y  deseaba  mucho  aprovechar  en  su  santo 
servicio.  Y  aunque  había  poco  que  era  cristiano,  movido 
con  el  buen  ejemplo  de  los  cristianos,  sus  vecinos,  les 
acompañaba  en  todos  los  ejercicios  de  caridad  y  morti- 
ficación que  hacían,  ayudando  a  servir  a  los  pobres  y  ha- 
llando gusto  en  las  disciplinas  y  oración,  como  quien  era 
predestinado  para  la  gloria  celestial.  La  cual  alcanzó  por 
medio  del  martirio.  Porque  siendo  señalado  en  el  número 
de  los  que  habían  de  morir  con  los  frailes,  dentro  de  un 
año  conoció  a  Dios  por  la  fe  que  recibió  en  el  santo  bau- 
tismo, y  le  sirvió  en  obras  de  caridad,  con  esperanza  muy 
grande  y  firme  de  que  le  había  de  dar  lo  que  a  los  suyos 
promete  por  la  guarda  de  su  santa  ley,  y  vió  el  págo, 
pues  subió  su  alma  desde  la  cruz  a  ver  claramente  a  Dios, 
en  quien  creía,  y  en  quien  esperaba,  y  a  quien  con  todo  su 
corazón  amaba. 

CAPITULO  XXIV 

De  la  vida  del  dichoso  mártir  Matías 

Cómo  tuvo  dichosa  suerte. 

El  martirio  de  m.uchos  mártires  es  celebrado.  Porque 
cuando  veían  a  los  cristianos  padecer,  con  particular  im- 
pulso y  empellón  del  Espíritu  Santo,  dándoles  su  divina  for- 
taleza, se  ofrecieron  a  la  muerte,  confesando  por  su  Dios 
delante  de  los  tiranos  a  Jesucristo  Nuestro  Señor.  Con 
cuyo  particular  favor  hemos  también  de  entender  que  fué 
preso  y  martirizado  este  glorioso  santo.  Porque  cuando  fue- 
ron los  gentiles  a  prender  a  los  santos  frailes  iban  deter- 
minados de  llevar  con  ellos  preso  al  cocinero,  que  llama- 
ban Matías  ;  y  como  a  la  hora  de  sacarles  de  la  iglesia  no 
se  hallase  allí  el  cocinero,  por  estar,  sin  conocerlo,  den- 
tro del  convento  cerrado,  por  orden  de  los  mismos  gen- 
tiles, cuando  le  llamaron,  viendo  que  no  respondía,  este 
santo  mártir,  por  ser  de  su  mismo  nombre,  dijo  que  él  se 
llamaba  Matías,  deseoso  de  que  le  cupiese  la  buena  y  di- 
chosa suerte  de  ser  mártir.  Y  como  le  movió  Dios  para 
hacerle  sacrificio  de  su  vida,  confesando  que  era  cristiano, 
también  le  dió  perseverancia  hasta  acabar  de  hacer  de  sí 
mismo  holocausto,  ofreciéndose  a  su  Dios  en  la  cruz.  Dan- 
do particular  motivo  a  los  cortesanos  del  cielo  y  a  los 
fieles  de  la  tierra  para  glorificeir  a  la  divina  Majestad, 
por  la  misericordia  particular  que  usó  con  él  para  que 
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fuese  tan  sin  pensar  dichosísimo  mártir,  por  caerle  aven- 
tajadísima suerte,  como  del  gloriosísimo  santo  Matías  se 
lee  que  le  cupo  para  ser  apóstol  (1),  y  después  mártir  de  Je- 
sucristo Nuestro  Señor. 

CAPITULO  XXV 

De  la  vida  del  bienaventurado  mártir  Francisco,  carpin- 
tero. ADAUCTO 

Fortaleza  de  la  confirmación. — Por  qué  fué  preso. 

Aunque  muchos  de  los  cristianos  de  Japón,  con  la  for- 
taleza grande  que  recibieron  en  el  santo  bautismo,  estaban 
tan  firmes  en  ella  que  deseaban  mucho,  si  se  ofreciese  oca- 
sión, de  padecer  martirio  por  ella,  en  especial  después  que 
recibieron  el  santo  sacramento  de  la  confirmación  ;  y  así, 
cuando  se  ofreció  la  ocasión  del  martirio  se  mostraban  los 
cristianos  tan  fervorosos,  que  parecía  que  andaban  con 
competencia  sobre  cuáles  habían  de  padecer  por  su  Dios, 
Y  testimonio  cierto  de  esto  es  este  glorioso  mártir,  el  cual, 
habiéndose  llamado  Gayo  en  el  bautismo,  que  había  ocho 
meses  ant^s  recibido,  en  la  santa  confirmación,  por  su  de- 
voción se  mudó  el  nombre,  llamándose  Francisco ;  y  la 
gran  fortaleza  de  fe  que  recibió  en  este  sacramento  santo 
se  mostró  en  él  tanto,  que  cuando  prendieron  los  santos 
frailes  él  publicaba  que  era  cristiano  ;  en  la  cárcel  les  vi- 
sitaba sin  temor,  y  cuando  los  llevaban  por  las  calles  en 
carretas  triunfando  se  subía  en  ellas,  deseoso  de  padecer 
con  ellos.  Y  aunque  le  daban  de  palos,  como  pretendía 
Dios  Nuestro  Señor  que  fuese  predicador  de  su  fe,  con  su 
perseverancia  dábale  fuerzas  espirituales  para  no  desistir 
de  su  santo  deseo,  aunque  más  malos  tratamientos  le  hi- 
ciesen. Y  ansí  fué  con  los  santos  a  las  ciudades  de  Usa- 
ca  y  Zacay,  mostrando  que  era  cristiano  con  juntarse  a 
ellos  y  con  animarles  y  servirles  en  las  cárceles  en  lo  que 
podía.  Y  perseveró  tanto,  que  yendo  con  ellos  a  Nanga- 
saqui,  cansadas  las  guardas  de  su  santa  perseverancia, 
como  infieles  que  no  conocían  a  Dios,  le  prendieron,  por- 
que dijo  que  era  cristiano.  Y  juntándole  con  prisiones  a 
los  demás  santos,  con  mucho  gozo  fué  recibido  de  ellos, 
dándole  el  pláceme  de  su  bonísima  suerte.  La  cual,  como 
le  era  concedida  de  Dios  Nuestro  Señor,  fué  del  todo  di- 


(1)  Act.,  I. 
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chosa,  porque  aunque  hubo  quien  pretendiese  librarle  de 
la  muerte,  por  no  ser  señalado  entre  los  veinticuatro  que 
decía  la  sentencia  del  rey,  no  tuvo  efecto.  Y  ansí  su  per- 
severancia tuvo  glorioso  fin  en  el  martirio.  Y  la  honra  y 
gloria  de  él  será  en  el  cielo  eternamente  celebradar. 

CAPITULO  XXVI 
De  la  vida  del  dichosísimo  mártir  Pedro  Suquexiro, 

ADAUCTO 

Por  qué  prendieron  a  este  santo  mártir. — Lo  que  dijo  el 
rey,  y  otras  señales  de  los  mártires  gloriosos. 

Es  Dios  tan  liberal  de  los  bienes  soberanos,  que  por 
pequeños  servicios  hace  mercedes  como  quien  es.  Como  se 
ve  en  este  glorioso  mártir,  a  quien  el  padre  Organtino,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  prelado  que  era  en  la  casa  de  Mia- 
co,  sabiendo  cuán  trabajosamente  habían  los  santos  már- 
tires de  tener  lo  necesario  para  el  sustento  corporal  en  el 
largo  camino  que  había  hasta  Nangasaqui,  con  su  mucha 
caridad  envió  a  este  santo  mártir  con  alguna  plata  para 
que  socorriese  en  las  necesidades  a  los  tres  hermanos  de 
la  Compañía  y  a  los  demás  mártires.  Mostrando  este  ben- 
dito mártir  en  querer  hacer  esto  que  le  mandaban  no  sólo 
caridad,  pero  mucha  firmeza  en  la  fe,  pues  aun  viendo  el 
peligro  de  perder  la  vida,  a  que  se  ponía,  no  rehusó  este 
oficio  de  misericordia.  Por  el  cual  se  mostraban  muy  agra- 
decidos y  obligados  los  santos  mártires.  Y  como  los  gen- 
tiles que  venían  en  guarda  eran  muy  codiciosos,  vencidos 
de  la  codicia,  por  tomar  a  este  santo  mártir  la  plata  que 
traía,  tomando  ocasión  de  que  era  cristiano,  y  que  contra 
la  voluntad  del  rey  venía  sirviendo  a  los  que,  por  ser  cris- 
tianos, mandaba  crucificar,  le  prendieron,  quitándole  lo 
que  traía.  Y  como  el  Señor  le  quería  pagar  la  buena  obra 
que  venía  a  hacer  a  sus  siervos,  sin  ser  de  provecho  las 
diligencias  humanas  que  se  hicieron  para  darle  libertad, 
fué  con  mucho  contentamiento  suyo  crucificado.  Y  de  su 
glorioso  martirio  y  del  de  su  compañero,  el  santo  mártir 
Francisco  (que,  como  se  dijo  en  el  capítulo  pasado,  fué 
hecho  sin  orden  del  rey),  resultó  no  sólo  ser  confirmada  la 
fe  cristiana  con  otros  dos  testigos ;  pero  sabiéndolo  el  rey 
gentil,  juzgando  que  de  su  propia  voluntad,  conforme  a  la 
información  que  le  hicieron,  se  había  ofrecido  a  la  muer- 
te, dijo:    «Verdaderamente,  estos  cristianos  mucha  forta- 
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leza  tienen  y  mucha  unidad  entre  sí.»  Y  otros  dijeron  que 
como  adoraban  a  un  Dios  crucificado,  tenían  por  gran 
honra  el  serlo,  resultando  aun  de  estos  dichos  de  gentiles 
mucha  honra  de  nuestra  santa  fe,  pues  hace  hombres  cons- 
tantes y  de  un  corazón  y  voluntad  que  aun  en  buena  razón 
natural  es  cosa  buena.  Y  el  ser  semejantes  en  su  muerte  a 
su  Dios,  muerto  en  cruz,  es  cosa  excelentísima  y  de  inde- 
cible gloria^.' 

CAPITULO  XXVI 1 

De  cómo  estos  gloriosos  mártires  son  honra  de  la 
Iglesia  militante  y  triunfante 

Todas  las  criaturas  se  honraron  en  los  santos. — Por  qué 
bajó  Cristo  la  cabeza  cuando  murió. — Honra  de  la  cruz. — 
Las  cruces  que  parecieron  en  Japón. — Fruto  del  martirio. — 
Armas  de  estos  santos  mártires. — Cuán  dichoso  es  el  reino 

de  Japón. 

Según  la  promesa  infalible  de  Cristo  Nuestro  Señor,  el 
que  conociéndole  delante  de  los  hombres  hiciere  holocaus- 
to de  su  vida  por  su  santo  nombre  no  sólo  será  honrado 
de  su  Padre  celestial  en  los  cielos,  mas  en  su  constancia 
y  fortaleza  será  su  Majestad  glorificado.  De  estas  y  de 
otras  semejantes  palabras  que  leemos  en  las  divinas  letras 
se  colige  muy  claro  cómo  no  solamente  es  la  misericordia 
de  Dios  honrada  en  sus  santos,  pero  que  todas  las  criatu- 
ras invisibles  y  visibles  que  están  en  su  servicio  y  gracia 
reciben  particular  honra  cuando  el  hombre  (en  quien  como 
en  un  mundo  menor  todas  están  epilogadas  y  juntas,  pues 
en  el  espíritu  es  semejante  a  los  ángeles  y  en  el  cuerpo  a 
las  criaturas  terrestres)  hace  una  obra  tan  heroica  como 
es  estimar  más  la  honra  de  su  Dios  y  fe  que  la  propia  honra 
y  vida.  Y  cuando  ésta  se  pierde,  al  parecer  del  mundo 
con  más  ignominiosa  muerte,  sube  más  de  punto  la  gloria 
divina  después  que  la  Majestad  de  Cristo  de  la  mayor  des- 
honra que  el  entendimiento  humano  podía  imaginar,  que 
era  la  cruz,  sacó  indecible  honra.  Y  si  bien  se  conside- 
ra aquel  misterio  de  morir  Cristo  la  cabeza  baja,  fué  huir 
de  la  grande  honra  que  se  le  daba  en  el  título  que  tenía 
sobre  ella.  Por  querer  la  honra  de  su  cruz  para  sus  fieles 
siervos.  En  los  cuales  la  esperanza  del  premio  eterno,  her- 
manada con  el  amor  divino,  fué  la  que  hizo  tan  gloriosos 
estos  valerosos  mártires.  Los  cuales,  aborreciendo  todo  lo 
terreno,  pusieron  toda  su  afición  en  la  cruz  de  Cristo.  Y 
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levantando  la  bandera  de  la  cruz,  hicieron  muchos  solda- 
dos amadores  de  ella,  como  en  lo  último  de  su  vida  lo 
mostraron.  Triunfando  del  mundo  y  del  tirano  que  les  man- 
dó matar  cuando,  puestos  en  la  cruz,  murieron  muy  ale- 
gres por  su  Dios.  Y  si  bien  se  considera  la  gloria  de  este 
trofeo,  en  todo  el  discurso  de  él  resplandece  la  honra  de 
la  cruz.  Porque  cruz  fué  la  que  estos  dichosísimos  religio- 
sos fueron  a  buscar  entre  aquellos  idólatras  ;  cruz  fué  la 
que  en  su  apostólica  vida  padecieron  ;  cruz  fué  el  fin  de 
sus  fervorosos  deseos  ;  cruz  fué  el  blanco  de  su  predica- 
ción ;  cruz  fué  la  materia  en  que  de  día  y  de  noche  con- 
templaban ;  cruz  fué  la  que  últimamente  les  acompañó  en 
la  muerte  prolongada  por  tantos  días,  y  representada  no 
solamente  en  la  sentencia  que  delante  de  sí  llevaron  ;  pero 
en  la  manera  como  iba,  al  modo  de  cruz,  en  una  asta 
puesta. 

Y,  finalmente,  recibiendo  en  el  tálamo  de  la  cruz  las 
argollas  de  hierro,  como  arras  del  celestial  desposorio  que 
habían  hecho  con  Cristo  en  la  confesión  de  la  fe,  y  acaban- 
do la  vida,  habían  de  eternizar  uniéndose  con  El  con  per- 
fecta caridad  en  la  gloria,  dieron  su  espíritu  con  dos  lan- 
zadas, que  traspasando  del  costado  al  hombro  hacían  tam- 
bién una  cruz.  Y  según  testifican  los  padres  de  la  Compa- 
ñía, en  el  capítulo  último  de  la  relación  que  hicieron  do. 
este  martirio,  impresa  en  Roma  en  lengua  italiana,  fué 
pronóstico  de  este  maravilloso  triunfo  de  la  cruz  el  haber- 
se hallado  ocho  años  antes  de  este  famoso  martirio  en  un 
lugar  del  mismo  Japón,  llamado  Obama,  una  cruz  mara- 
villosa en  el  corazón  de  un  árbol,  y  otra  cinco  años  antes 
en  el  lugar  de  Faconda.  Y  lo  mismo  podemos  decir  que 
significaría  la  cruz  blanca  que  aquel  año  vieron  los  espa- 
ñoles sobre  Japón,  cuando  en  el  navio  ((San  Felipe»  arri- 
baron a  él,  como  queda  dicho  en  el  libro  IV,  capítu- 
lo XXXIV. 

Conforme,  pues,  a  la  esperanza  que  de  este  glorioso 
triunfo  de  la  cruz  nace,  estos  felicísimos  mártires  han  de  ser 
como  padres  de  la  Iglesia  de  Japón,  pues  mediante  la  vir- 
tud de  su  oredicación  y  sangre  han  de  engendrar  muchos 
hijos  en  Cristo  en  aquel  reino,  dándole  tan  divino  resplan- 
dor, que  aunque  hasta  ahora  ha  sido  seminario  de  idóla- 
tras, de  aquí  adelante  ha  de  ser  escuela  de  la  verdad  evan- 
gélica, y  olvidando  los  principios  temporales  que  tuvo, 
vendrá  tiempo  que  principalmente  se  celebre  la  memo- 
ria de  Cristo  crucificado,  representada  muy  al  vivo  en  cada 
uno  de  estos  dichosísimos  crucificados.  Y  placerá  al  Señor 
que  aquella  gentilidad,  que  está  entenebrecida  con  sus  erro- 
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res,  por  este  medio  será  alumbrada  en  el  camino  del  cielo 
como  con  soberana  luz.  Porque  ansí  como  de  cada  grano 
que  se  siembra  si  muere  en  la  tierra  nacen  muchos,  como 
dijo  Cristo  Nuestro  Señor  (I),  ansí  de  la  muerte  de  cada 
mártir  ha  de  sacar  la  poderosa  mano  de  Dios  millares  de 
cristianos  en  Japón.  Los  cuales  tengan  por  la  más  princi- 
pal honra  de  su  reino  este  tan  singular  martirio.  En  el  cual 
la  Iglesia  triunfante,  con  indecible  alegría  de  sus  celes- 
tiales cortesanos,  fué  hermoseada  con  la  gloria  de  sus  ai- 
mas.  Y  la  militante,  por  haber  sido  madre  de  tan  valero- 
sos caballeros,  recibe  nueva  honra  con  su  sangre,  derra- 
mada en  testimonio  de  la  fe  que  predicaron.  Por  lo  cual 
con  razón,  como  excelentes  capitanes, .  se  les  han  de  poner 
por  armas  en  su  escudo  una  cruz,  al  modo  de  la  en  que 
muriendo  vencieron  a  sus  enemigos,  y  un  brazo  vestido 
de  pobre  hábito,  preso  con  una  argolla,  con  el  brazo  des- 
nudo de  Cristo,  en  símbolo  de  la  estrecha  amistad  que  con 
su  Cristo  tuvieron,  y  un  corazón  atravesado  con  dos  lan- 
zas. Porque  siendo  abierta  con  ellas  el  corazón,  salió  la 
sangre  que  publicaba  el  amoroso  fuego  que  en  él  ardía. 
Y  cinco  argollas,  que,  puestas  a  su  cuello,  pies  y  manos, 
significan  el  indisoluble  nudo  de  amor  con  que  han  de  ser 
unidos  con  Cristo  eternamente  en  el  cielo. 

Visto,  pues,  el  discurso  de  este  maravilloso  triunfo,  con 
razón  podemos  dar  el  pláceme  al  cielo,  pues  posee  tan 
ilustres  triunfadores.  Y  al  reino  de  Japón,  pues  viviendo  y 
muriendo  predicaron  en  él  la  fe.  Por  lo  cual  con  razón  se- 
rán tenidos  y  estimados  como  apóstoles  de  él.  Y  también 
debemos  dar  el  parabién  a  la  Religión  de  los  Menores, 
pues  sacando  Dios  de  ella,  como  de  un  celestial  jardín, 
seis  hermosas  rosas,  de  sus  seis  hijos  crucificados,  puso 
delante  de  los  hijos  del  mundo  un  raro  dechado  de  todas 
las  virtudes  y  de  Cristo  crucificado.  A  quien  y  al  Padre 
y  al  Espíritu  Santo  sean  dadas  infinitas  gracias  por  la  mer- 
ced que  hizo  a  su  Iglesia  de  Japón,  y  a  la  Religión  fran- 
ciscana, y  a  la  provincia  de  San  Gregorio  de  las  Filipinas 
en  el  martirio  de  sus  fieles  siervos.  Amén. 


(I)    Joan..  12. 
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CAPITULO  ULTIMO 

Conclusión  de  esta  historia 

Por  qué  ha  de  durar  la  Orden  de  San  Francisco  hasta  el 
fin  del  mundo. — Es  convencida  la  pusilanimidad  de  algu- 
nos.— Palabras  dignas  de  notar. — Excelencias  de  los  tra- 
bajos. 

Una  de  las  causas  porque,  al  parecer  de  varones  pru- 
dentes y  sabios,  la  Religión  de  nuestro  gloriosísimo  padre 
San  Francisco  ha  de  durar  hasta  el  fin  del  mundo,  como 
la  Majestad  de  Cristo  le  prometió,  es  la  perfección  de  la 
vida,  con  que  en  todos  tiempos  (cuando  en  algunos  reinos 
se  resfría  la  regular  observancia)  no  sólo  despierta  el  Se- 
ñor el  espíritu  apostólico  de  particulares  religiosos,  pero 
juntando  muchos  de  un  mismo  celo  y  deseo  de  guardar 
perfectísimamente  su  evangélica  Regla,  ordena  cómo  se 
hagan  nuevas  provincias  reformadas.  En  las  cuales  se  re- 
nuevan los  principios  admirables  de  santidad  y  de  varones 
insignes  que  tuvo  la  santa  familia  franciscana.  Como  en- 
tiendo que  se  habrá  visto  en  nuestra  historia  en  las  mu- 
chas virtudes  que  en  la  nueva  provincia  de  San  Gregorio 
de  las  Filipinas  repartió  Dios  Nuestro  Señor  a  los  religio- 
sos que  han  pasado  a  la  conversión  de  aquellos  infieles, 
haciéndoles  con  ellas  predicadores  milagrosos.  Para  que 
los  efectos  que  en  la  primitiva  Iglesia  hacían  los  milagros 
en  los  fieles  y  gentiles  lo  hiciese,  a  falta  de  ellos,  la  vida 
apostólica  de  los  religiosos.  Por  medio  de  la  cual  fuesen 
traídos  a  la  fe  los  idólatras,  y  los  cristianos,  confirmándose 
en  ella,  tuviesen  nuevo  motivo  de  bendecir  al  Señor  en  sus 
siervos. 

Resta,  pues,  ahora  quitar  el  miedo  a  los  pusilánimes, 
con  la  confianza  que  deben  de  tener  en  Dios  Nuestro  Se- 
ñor, que  no  les  ha  de  faltar  en  todo  tiempo,  como  tiene 
prometido  a  los  que  esperan  en  El.  Y  si  los  deseos  de  pa- 
decer por  su  santo  nombre  lleva  a  los  predicadores  evan- 
gélicos a  reinos  tan  remotos,  tendrán  por  buena  suerte  el 
padecer  muchos  trabajos  en  la  mar  y  tierra.  Y  el  poner  por 
ese  mismo  Dios  a  peligro  muchas  veces  la  vida,  la  cual, 
si  les  faltare  en  tan  justa  demanda,  no  perderán  el  premio 
ni  se  le  olvida'rá  a  Dios  de  pagarles  los  deseos  que  lleva- 
ren de  ser  mártires.  Ni  faltará  a  su  cabecera  en  la  nece- 
saria hora  de  la  muerte.  Y  quien  considera  que  este  mis- 
mo Dios  Hombre  estuvo  nueve  meses  en  el  estrecho  vien- 
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tre  virginal,  siendo  hombre  perfectísimo  en  cuerpo  y  alma, 
hallará  mucho  gusto  en  entrar  en  la  estrecheza  de  un  na- 
vio por  santo  amor.  Y  considerando  estas  apostólicas  mi- 
siones, hallará  que  son  muy  flacas  las  razones  que  algu- 
nos dan  para  no  estimar  en  lo  que  es  justo  la  excelencia 
del  oficio  apostólico  de  predicar  a  los  gentiles. 

Porque  unos  dicen  que  la  gentilidad  es  gente  bárba- 
ra, en  quien  con  dificultad  se  hace  fruto,  no  considerando 
que  más  rústicas  eran  las  naciones  a  quien  predicaron  los 
más  sagrados  apóstoles.  Y  no  son  tan  bárbaras  aquellas 
naciones  que  no  haya  muchos  buenos  entendimientos  en 
quien  la  semilla  del  Evangelio  fructifica,  con  gran  conten- 
tamiento de  los  ministros.  Otros,  aunque  no  resisten  al 
espíritu  de  convertir  infieles,  dicen  que  es  gran  servicio  del 
Señor  predicar  en  España,  adonde  sin  peligro  de  la  vida 
hace  fruto.  A  la  cual  razón  es  fácil  de  responder,  pues  en 
Europa  sobran  los  ministros  que  en  las  nuevas  conversio- 
nes faltan,  y  quien  no  llevare  espíritu  de  morir  por  la  fe 
que  predica,  bien  hace  en  estarse  en  su  celda.  Y  a  nin- 
guno debe  de  amilanar  el  temor  que  entre  los  gentiles  no 
podrá  guardar  bien  su  Regla  y  profesión,  porque  las  vidas 
de  los  bienaventurados  religiosos  que  se  han  puesto  en  los 
libros  tercero  y  sexto  muestran  lo  contrario.  Y  quien  qui- 
siere predicar  con  llaneza  evangélica  las  verdades,  ganan- 
cia tendrá  en  huir  de  la  curiosidad  impertinente,  con  que 
comúnmente  en  Europa  quieren  los  oyentes  que  se  les  pro- 
ponga la  divina  palabra,  no  la  estimando  en  lo  que  es  ra- 
zón si  no  va  acompañada  con  puntos  y  conceptos  muy 
delicados.  Otros  tienen  por  gran  inconveniente  el  haber 
de  estar  de  dos  en  dos  entre  los  idólatras.  No  conside- 
rando que  de  dos  en  dos  envió  el  Señor  sus  Apóstoles  (I). 

No  hace  Dios  sus  negocios  con  muchedumbre  de  gen- 
tes, sino  con  pocos  soldados  animosos  y  determinados  ven- 
ce al  demonio,  como  Gedeón  venció  a  los  madianitas  (2). 
Otros,  recelándose  de  los  trabajos,  tienen  por  perfección 
el  conservar  su  vida  para  poder  servir  a  la  Religión.  En 
lo  cual  parece  que  ponen  la  perfección  en  huir  de  los  tra- 
bajos y  no  en  granjear  almas  para  Dios  por  la  caridad  del 
prójimo.  No  considerando  que  aunque  pudiera  ser  Abrahán 
perfecto  en  su  tierra,  hasta  que  salió  de  ella  y  puso  alta- 
res en  tierra  de  idólatras  no  vió  celestiales  visiones  ni  fué 
llamado  padre  de  los  creyentes  (3).   Otros,  con  celo  de 


(1)  Luc.  7. 

(2)  Judie.  7. 

(3)  Gen.,  12 
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conservar  el  número  de  los  religiosos  en  sus  provincias,  no 
tienen  por  muy  acertado  el  ir  frailes  entre  infieles,  no  re- 
parando en  que  más  se  dilatan  las  Religiones  enviando  los 
religiosos  entre  infieles.  Pues  cada  uno  de  ellos  muerto  por 
la  fe  o  en  la  predicación  de  ella,  multiplica  mucho  fruto 
de  creyentes,  con  honra  notable  de  su  Religión.  Otros, 
persuadidos  de  su  imaginación,  dicen  que  es  de  espíritus 
inquietos  el  ir  a  las  Indias,  entre  infieles.  Y  si  esta  razón 
convence  por  la  experiencia  que  se  tiene  de  los  que  no 
han  sido  muy  virtuosos,  de  ser  general,  porque  si  lo  fuera, 
mal  se  hubieran  convertido  tantas  provincias  y  reinos  adon- 
de los  religiosos  han  sido  luz  del  mundo.  Otros  dicen  que 
tiempo  vendrá  cuando  se  pueda  ir  a  predicar  a  los  reinos 
remotos  de  gentiles,  no  mirando  que  cada  uno  tiene  obli- 
gación a  no  atar  y  enterrar  el  talento  que  Dios  le  ha  dado, 
y  que  ya  estamos  en  el  fin  de  los  tiempos  y  en  la  última 
edad  del  mundo  y  que  siempre  está  el  Señor  diciendo : 
Ite  in  universum  mundum  (I);  y  aunque  a  todos  está 
bien  el  aumentar  la  fe,  convirtiendo  almas  a  Dios,  a  nadie 
íes  estará  mejor  padecer  los  trabajos,  calores,  fríos,  sed, 
hambre  y  soledad  que  se  padecen  en  la  conversión  que  a 
los  que  profesan  aspereza  de  vida,  imitando  a  los  Apósto- 
les, a  quien  envió  el  Señor  sin  zapatos  en  ¡os  pies,  ni  báculo 
en  las  manos,  ni  alforjas  al  hombro,  porque  viendo 
los  gentiles  que  los  predicadores  son  pobres,  dicen  que 
bien  se  ve  que  buscan  su  salvación,  pues  no  quieren  sus 
haciendas,  y  por  estos  medios  se  ha  de  cumplir  la  profecía 
del  profeta  Malaquías  (2),  que,  en  nombre  del  Señor  de  los 
ejércitos,  dice  :  ((Desde  a  donde  sale  el  sol  hasta  donde  se 
pone  ha  de  ser  grande  mi  Nombre  entre  las  gentes,  y  en 
todo  lugar  se  me  ha  de  ofrecer  ofrenda  pura  y  sacrificio 
limpio.» 

Concluyendo,  pues,  la  exhortación  que  pretendo  hacer 
a  los  que  el  espíritu  del  Señor  escogiere  por  sus  evange- 
listas y  predicadores  de  infieles,  sólo  los  quiero  refrescar 
la  memoria  con  el  gozo  que  los  ángeles  recibieron  de  la 
conversión  de  los  pecadores  y  gentiles  para  que  imiten  al 
Verbo  encarnado  que  b-ijó  del  cielo  a  la  tierra  para  lle- 
var almas  allá.  Y  pues  Dios-Hombre  tomó  este  oficio,  bien 
empleadas  serán  las  letras  y  vidas  que  en  este  tan  alto 
ministerio  se  sacrificaren.  Porque  la  necesidad  es  tan  gran- 
de como  cuando  en  los  siglos  pasados,  escribiendo  la  Igle- 
sia de  lllirico  al  Santo  Pontífice  Símaco,  da  a  entender  en 


(1)  Marc,  últ. 

(2)  Malaq..  I. 
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estas  palabras;  «El  sumo  Bien  amador  de  las  almas,  nues- 
tro Cristo  Jesús,  que  por  su  gran  bondad  bajó  del  cielo  a 
la  tierra  para  redimirlas,  da  voces  en  su  t-vangelio  cada 
día  diciendo  no  tienen  necesidad  de  médico  los  sanos,  sino 
los  enfermos ;  no  vine  a  llamar  justos,  sino  pecadores,  a 
penitencia.  Y  para  descubrir  la  piadosa  clemencia  de  sus 
entrañas  pone  la  parábola  de  la  oveja  y  de  la  mujer,  que 
con  la  candela  encendida  revolvió  toda' la  casa  para  bus- 
car la  joya  perdida,  diciendo  que  se  hace  mayor  fiesta  en 
el  cielo  por  un  pecador  convertido  que  por  noventa  y  nue- 
ve justos.  Esto  te  decimos.  Santísimo  Padre,  atreviéndonos 
a  suplicarte  que  tengas  la  vista  no  de  una  sola  oveja  y  de 
una  sola  hoja  perdida,  sino  de  innumerable  multitud  de  al- 
mas que  se  condenan  en  las  tres  partes  habitables  del  mun- 
do, que  no  fueron  compradas  con  oro  ni  plata,  sino  con 
la  preciosa  sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  que  vino  a 
buscar  lo  perdido,  dando  su  vida  para  redención  de  mu- 
chos.)) 

Esto  dice  la  carta.  Plega  al  Señor  que  con  estas  pala- 
bras todos  sus  siervso  procuren  que  sea  su  santo  nombre 
conocido  en  todo  el  mundo,  se  animen  a  padecer  traba- 
jos por  Cristo,  considerando  lo  que  de  ellos  dice  San  Juan 
Crisóstomo  (Hom.  5)  sobre  Job:  ((No  hay  cosa  mejor  ni 
míls  excelente  que  padecer  males  por  Cristo  ;  mucho  más 
es  que  ser  monarca  de  la  tierra,  y  de  más  estima  y  gloria 
que  tener  dignidad  de  apóstol  y  ser  maesT;ro  del  mundo,  y 
más  que  hacer  milagros  y  resucitar  muertos,  y  más  que  ser 
morador  de  los  cielos  y  poseer  la  gloria  de  ellos.  Y  si  al- 
guno me  diese  a  escoger  o  ser  morador  del  cielo  o  estar 
preso  por  Cristo,  con  una  cadena  con  San  Pablo,  esto  es- 
cogería yo,  y  lo  tendría  por  más  honra.))  Entendiendo  esto 
San  Crisóstomo  del  provecho  de  la  gloria  que  de  los  tra- 
bajos viene  al  hombre.  Porque  es  mayor  muestra  de  amor 
de  Cristo  padecer  por  Cristo  que  gozar  de  Cristo  ;  sobre 
el  capítulo  11  de  San  Pablo  a  los  Filipenses,  da  la  razón 
diciendo:  ((Menos  merced  se  me  hace  cuando  resucito  muer- 
tos, o  hago  milagros,  que  cuando  padezco  por  Cristo.  Por- 
que por  hacer  yo  milagros  soy  deudor,  pero  en  padecer 
por  Cristo  hago  mi  deudor  a  Cristo.»  A  quien  yo  humilde- 
mente suplico,  jDor  su  sacratísima  pasión  y  por  la  interce- 
sión de  su  Santísima  Madre  y  de  nuestro  seráfico  padre  San 
Francisco  y  el  glorioso  San  Gregorio,  que  este  mi  trabajo 
sea  de  algún  provecho  para  gloria  suya  y  de  la  exaltación 
del  santo  Evangelio  en  aquellos  reinos  remotos  de  gen- 
tiles. 
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Y  en  todo  lo  que  en  esta  historia  está  escrito  me  sujeto 
a  la  corrección  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  Roma- 
na, cuyo  hijo  soy,  por  los  méritos  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor,  a  quien,  y  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo,  sea  dada  la 
honra  y  gloria  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

5if  nomen  Domini  benedictum  in  saecula. 

I.  H.  S. 

Deo  gratias. 


AL  LECTOR 


Pretendiendo  los  antiguos  desengañar  a  los  hombres  de 
los  engaños  que,  disfrazados  so  color  de  bien,  engañan  a 
veces  aun  a  los  sabios  y  prudentes,  fingieron  que  enviando 
Júpiter  al  mundo  al  mal  y  al  bien,  como  sea  el  bien  natu- 
ralmente muy  amado  y  apetecido,  seguíale  tanta  gente, 
que  el  mal  se  vió  solo  y  desamparado.  Y  envidiando  la 
mucha  honra  que  al  bien  se  hacía,  dió  en  perseguirle,  sin 
dejarle  en  lugar  alguno,  aunque  más  procuraba  el  bien 
huirle  la  cara.  Por  lo  cual,  viéndose  el  bien  acosado  y  afli- 
gido del  mal,  y  que  en  la  tierra  no  estaba  seguro  de  su 
persecución,  determinó  irse  al  cielo.  Y  subiéndose  allá  y 
viendo  que  iba  en  su  alcance  el  mal,  le  dejó  la  capa  en 
las  manos  y  se  acogió  al  lugar  seguro  de  todo  mal.  El  cual, 
viéndose  con  la  capa  del  bien,  se  disfrazó  tan  artificiosa- 
mente con  ella,  que  pensando  los  hombres  que  era  el  bien, 
le  seguían,  y  vivían  engañados.  Y  ansí,  por  que  sirva  para 
conocer  el  mal,  disfrazado  con  la  capa  del  bien,  me  pare- 
ció por  remate  de  esta  historia,  en  que  tan  particularmen- 
te he  tratado  el  glorioso  martirio  de  los  veintiséis  mártires 
de  Japón,  poner  un  tratado  y  adición  que  monseñor  Peña 
hizo  a  la  relación  que  de  este  admirable  triunfo  se  impri- 
mió en  Madrid,  y,  habiéndose  traducido  en  italiano,  im- 
primiéndose en  Roma,  se  dedicó  a  la  santidad  de  Clemen- 
te VIH  ;  imprimiéncíose  tajnbién  en  Nápoles,  se  dedicó  al 
conde  de  Lemos,  virrey.  Y  después  monseñor  Peña  se- 
gunda vez  la  hizo  imprimir  en  lengua  castellana,  y  aña- 
dió estos  tres  capítulos.  En  los  cuales  la  erudición,  la  fer- 
vorosa devoción,  la  doctrina  de  Concilios  y  doctores,  y 
santos  ejemplos,  resplandecen  tanto,  que  bastan  para  dar 
luz  a  los  entendimientos  engañados  para  que  conozcan  el 
mal,  aunque  esté  disfrazado  con  la  capa  del  bien.  Y  serálo 
tan  grande  para  mi  historia  tener  estos  tres  capítulos,  que 
por  ellos  será  muy  honrada  y  con  mucha  razón  estimada. 


ADICION  DE  FRANCISCO  PEÑA,  AUDITOR  DE  ROTA 


De  tres  capítulos  a  la  relación  del  padre  fray  Juan  de 
Santa  María,  en  que  se  muestra  que  la  muerte  de  los 
SEIS  padres  Descalzos  y  otros  sus  allegados  en  Japón,  a  3 

DE  FEBRERO,  AÑO  DE  1597,  FUÉ  VERDADERO  MARTIRIO 

Por  satisfacer  el  piadoso  deseo  de  algunos  religiosos  ( a 
cuya  instancia  se  hizo  esta  adición)  se  han  puesto  en  ella 
en  latín  algunas  autoridades. 

Aunque  de  la  relación  que  escribió  el  reverendo  padre 
fray  Juan  de  Santa  María,  provincial  de  la  provincia  de 
San  José,  de  los  Descalzos,  de  la  muerte  que  padecieron 
en  Japón  seis  padres  Descalzos,  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco, y  veinte  japones  cristianos,  a  5  de  febrero  del 
año  1597,  se  colige  claramente  que  aquella  muerte  fué  ver- 
dadero martirio,  todavía  me  ha  parecido  con  brevedad 
mostrarlo  claramente  por  las  calidades  que  en  aquella 
muerte  concurrieron,  que  en  suma  se  reducen  a  tres  pun- 
tos: a  la  causa  de  la  muerte,  a  la  fortaleza  y  constancia 
con  que  la  padecieron  y,  finalmente,  a  los  efectos  o  seña- 
les y  prodigios  que  después  de  aquella  muerte  acontecieron. 


CAPITULO  PRIMERO 


De  la  causa  de  la  muerte 


De  la  sobredicha  relación  (la  cual  es  conforme  a  otras, 
muy  verdaderas,  que  yo  he  visto  en  forma  auténtica  de 
ministros  de  su  Majestad  y  otras  personas  graves  y  reli- 
giosas de  las  Filipinas  y  otras  partes)  consta  que  el  ve- 
nerable padre  fray  Pedro  Bautista,  [de]  la  Orden  de  San 
Francisco,  el  año  de  1593  fué  enviado  a  Japón  para  hacer 
una  embajada  de  pacificación  a  Taicosama,  rey  o  empe- 
rador de  aquella  isla,  y  que  fué  de  aquel  príncipe  bárbaro 
y  gentil  bien  recibido  y  hospedado,  de  manera  que.  por 
la  divina  misericordia  (que  ablandó  el  corazón  de  aquel 
idólatra)  pudo  el  Descalzo  edificar  conventos  y  lugares  píos 
para  curar  a  los  enfermos  que  los  japones  suelen  echar  de 
sí,  por  enfermedades  que  les  parecen  incurables,  y  pre- 
dicar el  Evangelio  con  grande  aplauso  y  copiosa  conver- 
sión de  aquellos  infieles  ;  porque  el  dicho  padre,  con  los 
pocos  compañeros  de  su  Orden  que  tenía  consigo,  dentro 
de  breve  tiempo  convirtió  gran  número  de  hombres  y  mu- 
jeres de  la  ciega  gentilidad  con  la  predicación  del  Evan- 
gelio, acompañando  y  probando  lo  que  predicaba  con  el 
maravilloso  ejemplo  de  la  vida  irreprensible  y  áspera  peni- 
tencia que  hacía,  con  mucha  satisfacción  no  solamente  de 
aquellos  gentiles,  mas  también  del  mismo  Taicosama,  has- 
ta que  llegó  el  tiempo  en  que  la  divina  Providencia  ha- 
bía decretado  su  muerte  y  de  sus  compañeros  y  allegados, 
que  todos  fueron  en  número  veintiséis,  para  darles,  en  true- 
que de  un  breve  trabajo  y  pasión,  coronas  eternas  de  glo- 
ria que  jamás  se  acaba. 

La  causa  principal  de  su  muerte  declaró  el  tirano  en 
su  sentencia  con  estas  palabras : 

Por  cuanto  estos  hombres  vinieron  de  los  Luzones  con 
títulos  de  embajadores,  y  se  quedaron  en  Miaco  predi- 
cando la  ley  de  los  cristianos,  que  yo  prohibí  muy  rigu- 
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rosamente  los  años  pasados,  mando  que  sean  justiciados 
juntamente  con  los  japones  que  se  hicieron  de  esa  ley;  y 
ansí  estos  veinticuatro  serán  crucificados  en  Nangasaqui,  y 
por  que  venga  a  noticia  de  todos,  vuelvo  a  prohibir  de 
nuevo  la  dicha  ley  para  en  adelante,  y  mando  que  se  ejer- 
cite; y  si  alguno  fuere  osado  a  quebrantar  este  mandato, 
sea  castigado  con  toda  su  generación. 

De  las  sobredichas  palabras  se  echa  de  ver  claramente 
que  la  causa  por  que  les  crucificaron  fué  por  haber  predi- 
cado la  ley  de  Cristo,  y  porque  varonilmente  confesaron 
esta  verdad  hasta  padecer  muerte  de  cruz,  y  así  fueron 
verdaderos  mártires,  pues  estuvieron  firmes  y  constantes  en 
la  confesión  de  la  ley  cristiana  y  artículos  y  verdades  de 
nuestra  santa  fe  católica,  y  murieron  por  ella,  que  es  lo 
que  hace  ser  uno  mártir  y  que  merezca  honra  y  veneración 
de  mártir,  con  autoridad  de  !a  Sede  Apostólica,  como  nos 
lo  enseñan  comúnmente  los  santos  doctores,  y  la  tradición 
apostólica  de  la  santa  y  universal  Iglesia  Romana,  y  muy 
en  particular  Santo  Tomás. 

A  este  propósito,  dijo  divinamente  el  beato  Teodoreto 
estas  palatras : 

Necque  vero  tenuem  as  superinnanem  fidem  fecerunt, 
sed  ab  Deo  profundius  nixam  radicibus,  ut  magna  homi- 
num  multitudo  pro  his  dogmatis  retinendis  mortem  liben- 
tissime  sustinuerit,  eaque  insicari  üolentibus,  non  linguas 
ad  defensionem  obiecerit,  sed  flagris  humeros  sed  lampa- 
dibus  latera,  ferréis  q.  ungulis  et  cervices  gladiis  supposue- 
rit,  timpanis  ac  fidiculis  extenta  fuerit  palis  infixa  consti- 
tuerit,  ab  immanibus  se  feris  laniari  conspexerit.  Jure  igi- 
tur  qui  certamina  haec  proposuit  in  extincta  illos  gloria 
illustravit,  memoriamque  factorum  nuntiam  tribuit,  quae  po- 
fens  sit  vires  temporis  superare.  Nam  cum  caetera  omnia 
paulatim  marcessere  abolerique  instituerit,  horum  tamen 
gloriam  incorruptam  servavit.  Ac  animae  quidem  triumpha- 
torum  Martyrum,  in  caelesti  nunc  patria,  vitam  agunt  An- 
gelorum  choros  intersitae.  Eorum  vero  corpora  non  singula 
quidem  singulis  monumentis  conduntur,  sed  Civitates,  oppi- 
da,  paganique  Conventus  haec  inter  se  sortito  partiti  sunt, 
laborantibusque  animis,  ac  aegrotis  corporibus  salutares  eos 
confiteri  non  cessant.  Nihiloque  sepius  Urbium  custodes,  ac 
locorum,  praesides  venerantur,  quorum  precibus,  et  inter- 
ventu  apud  Deum  utentes,  per  eos  demum  divina  muñera 
consequuntur. 

Que,  en  efecto,  es  decir  que  la  virtud  y  gloria  del  mar- 
tirio se  alcanza  por  defender  con  constancia,  hasta  perder 
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la  vida,  las  verdades  católicas  y  virtudes  que  nos  enseña 
la  fe,  por  donde  los  que  así  constantemente  padecen  son 
llamados  mártires,  cuyas  almas  están  en  la  patria  celes- 
tial entre  los  coros  de  los  ángeles,  y  sus  cuerpos  y  reli- 
quias son  venerados  en  la  tierra  e  invocados  para  que  con 
Dios  sean  nuestros  intercesores  y  abogados. 

Esto  mismo,  en  efecto,  sintieron  San  Clemente  Papa 
(libro  11,  cap.  XXIV,  y  lib.  V,  cap.  1,  de  las  Constituciones 
Apostólicas). 

San  Dionisio  Areopagita  (cap.  Vil  De  los  nombres  di- 
vinos). 

San  Agustín  y  otros  muchos  santos,  los  cuales  hablan- 
do de  los  mártires  dicen  que  unos  son  verdaderos  y  otros 
falsos,  y  que  los  verdaderos  son  aquellos  que  padecen  mar- 
tirio por  defender  constantemente  la  verdad  cristiana,  y  los 
falsos  son  los  que  no  padecen  persecución  y  muerte  por 
este  respecto. 

Esta  misma  diferencia  hacen  los  santos  Concilios,  cuya 
doctrina  aprueba  y  sigue  nuestra  madre  la  Iglesia  Romana, 
en  cuanto  siempre  mandan  que  honremos  y  veneremos  los 
verdaderos  mártires  y  sus  reliquias,  y  nos  guardemos  de 
los  falsos  mártires,  entendiendo  ser  aquellos  verdaderos 
mártires  que  padecieron  muerte  por  la  causa  arriba  dicha 
Concilio  Gangrense  (cap.  XX),  Concilio  Cartaginense  (5, 
capítulo  XIV),  Concilio  Epavense  (cap.  XXV),  Concilio 
Bracarense  (3,  cap.  V),  Concilio  Maguntino  (cap.  Ll),  Con- 
cilio Lateranense,  celebrado  en  tiempo  de  Inocencio  111  (ca- 
pítulo LXII). 

Y  de  los  falsos  mártires  hablan  el  Concilio  Laodiceno 
(capítulo  XXXIV)  y  el  Concilio  Cartaginense  (1,  can.  2) 
y  gran  número  de  doctores  santos  que  refiere  Juan  Mola- 
no  en  el  libro  De  Martirologiis  (cap.  X)  y  el  cardenal  Ba- 
ronio  en  el  Martirologio  Romano  de  la  última  impresión, 
en  el  principio  (cap.  X),  y  Alano  Copo  en  el  diálogo  6  (ca- 
pítulo 111). 

En  los  Actos  de  los  Santos,  cuyos  gloriosos  nombres  y 
acciones  brevemente  se  cuentan  en  el  Martirologio  de  la 
santa  Iglesia  Romana,  y  Menologio  de  los  Griegos,  para 
darles  el  nombre  y  gloria  de  mártires,  ordinaria  y  gene- 
ralmente se  señala  esta  causa,  que  padecieron  muerte  y 
martirio  por  haber  constantemente  permanecido  en  la  con- 
fesión de  la  fe  de  Jesucristo  y  no  haber  querido  sacrificar 
a  los  ídolos  y  dioses  de  gentiles. 

Habiendo,  pues,  el  venerable  fray  Pedro  Bautista,  con 
sus  compañeros  y  allegados,  padecido  muerte  por  la  cau- 
sa arriba  dicha,  con  la  constancia  que  se  dirá  en  el  capí- 
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tule  siguiente,  sin  duda  aquella  muerte  se  puede  y  debe 
de  llamar  martirio,  y  él  y  los  demás  que  con  él  padecieron 
verdaderos  mártires,  bien  semejantes  a  los  de  la  primitiva 
Iglesia,  según  se  ve  por  las  relaciones  que  de  esta  muerte 
se  han  escrito  de  aquellas  partes  a  Su  Majestad  Católica. 


CAPITULO  II 
De  la  constancia  con  que  padecieron 

Por  ser  el  martirio  acto  heroico  y  de  grande  perfec- 
ción (I),  en  cuanto  pone  el  hombre  por  Dios  y  por  su  fe 
católica  la  cosa  que  más  ama,  que  es  la  propia  vida,  y 
abraza  voluntariamente  y  con  gusto  suyo  la  cosa  más  abo- 
rrecible, que  es  la  muerte,  por  donde  dijo  Cristo  Señor 
Nuestro :  «Nadie  tiene  mayor  caridad  que  en  poner  la  vida 
por  su  amigo» ^(2),  de  aquí  se  sigue  que  para  este  acto  se 
requiere  grande  y  excelente  constancia  y  fortaleza,  como 
lo  enseñó  antiguamente  Phileas,  obispo  de  Tebaida,  en 
el  libro  que  escribió  De  la  alabanza  y  constancia  de  los 
mártires,  y  esto  mismo  nos  enseñaron  muchos  santos  doc- 
tores no  solamente  en  los  libros  que  nos  dejaron  escritos, 
mas  también  con  la  obra,  padeciendo  ellos  constantemen- 
te la  muerte  por  Cristo  y  por  su  santa  ley,  que  predicaban. 

San  Clemente  Papa  (lib.  quinto,  cap.  Vil  de  las  Cons- 
tituciones Apostólicas),  a  este  propósito  dice  estas  pala- 
bras: ((Si  somos  llamados  al  martirio,  confesemos  constan- 
temente el  precioso  nombre  de  Jesús  ;  y  si  por  esta  causa 
padecemos  muerte,  holguémonos,  porque  así  corremos  a  la 
inmortalidad,  y  padeciendo  la  persecución  no  nos  espan- 
temos como  de  cosa  nueva.» 

Hablando  de  esta  misma  constancia  el  Santo  Marcial, 
en  la  carta  que  escribió  a  los  Tolosanos,  dijo  así:  Pro  Chris- 
ti  fide,  et  cisione  Dei  adipiscenda,  etiam  millies  corpas  nos- 
trum  sub  orrunibus  tormentis  morti  daré  optamus.  Que  es 
decir,  por  la  fe  de  Jesucristo  y  por  alcanzar  la  vida  eterna, 
mil  veces  deseamos  entregar  nuestro  cuerpo  a  la  muerte, 
con  todos  los  tormentos 

De  San  Andrés  Apóstol  cuenta  Abdía  Babilónico,  en 
el  libro  tercero  de  los  Trabajos  de  los  Apóstoles,  que  dijo 
al  juez  Egea  estas  palabras:   ((Yo  no  solamente  estoy  apa- 


(1)  S.  Th.,  2-2,  q.  124,  art.  3. 

(2)  Juan,  15. 
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rejado  para  morir,  mas  también  para  padecer  diversas  pe- 
nas y  tormentos.» 

Justino,  filósofo,  y  después  glorioso  mártir,  en  la  Apo- 
logía que  escribió  al  Senado  Romano  en  favor  de  los  cris- 
tianos, no  acaba  de  maravillarse  de  la  constancia  con  que 
padecían  los  cristianos  tan  excesivos  tormentos,  y  conclu- 
yendo ser  imposible  que  Jiombr^  jqcjosos  y  malos  se  pri- 
vasen de  la  vida  y  de  sus  gustos  sino  por  cosa  de  más  su- 
bido valor,  dijo  estas  divinas  palabras :  Quando  Platónica 
Doctrina  delectabar,  cum  audirem  calumniis  christianos 
appeti,  nec  mortem  horrentes,  neo  aliud  quidquam  caete- 
ris  terribile,  cogitabam  esse  impossibile  tales  üitiis  serviré, 
ac  voluptatibus:  Quis  enim  üoluptati  deditus,  aut  intempe- 
rans,  aut  suaüiter  üescens  humanis  visceribus  posset  morte 
gaudere,  ut  priüetur  suis  deliciis? 

Y  porque  los  gentiles  romanos  oían  decir  a  los  cristia- 
nos que  esperaban  el  reino,  sospechando  falsamente  que 
lo  entendían  del  reino  terreno  y  temporal,  el  mismo  Jus- 
tino, mártir,  en  la  segunda  Apología  que  escribió  al  em- 
perador Antonino  Pío,  desengañándolo  de  semejante  error, 
le  dijo  que  si  los  cristianos  pretendiesen  tan  solamente  el 
reino  temporal  no  morirían  confesando  constantemente  la 
religión  cristiana,  antes  la  negarían  para  librarse  de  la  muer- 
te y  conservarse  y  gozar  del  reino  temporal  que  espera- 
ban. Mas  que  éste  no  era  su  intento,  sino  de  alcanzar  el 
reino  eterno.  Las  palabras  aé  Justino,  mártir,  son  éstas: 
Vos  dum  auditis  nos  regnum  expectare,  temeré  de  humano 
suspicamini,  cum  nos  de  regno  Dei  loquamur;  sicut  liquet 
ex  his,  in  quos  an  Christiani  sint  inquiritis,  qui  fatentur  se 
christianos,  quamüis  sciant  mortem  huic  conjesioni  propo- 
sitam.  Nam  si  humanum  regnum  expectaremus,  negare- 
mus,  ut  eüaderemus  et  cognaremur  jallere,  ut  expectato  po- 
tiremur.  Sed  quoniam  spes  nostra  praesentia  non  affectant, 
non  timemus  eos,  qui  occidunt,  quando  mors  debetur  óm- 
nibus. 

Con  muy  justo  título  pudiera  decir  esto  el  venerable  fray 
Pedro  Bautista  al  rey  de  Japón,  para  que  dejara  aparte  te- 
mores vanos,  por  donde  se  resolvió  crucificarlo,  represen- 
tando al  tirano  su  vida  y  acciones,  que  no  podían  ir  enca- 
mina.das  a  revolverle  ni  quitarle  el  reino  temporal,  pues  to- 
das ellas  manifestaban  lo  contrario,  andando  él  y  sus 
compañeros  Descalzos  con  cilicios  aplicados  perpetuamente 
a  sus  carnes,  pidiendo  limosna  para  sólo  su  necesario  sus- 
tento, empleando  las  demás  en  provecho  de  los  mismos 
japones,  que  los  Descalzos  curaban  de  las  incurables  lia- 
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gas  y  enfermedades,  a  cuya  causa  los  japones  los  echaban 
de  la  tierra  para  que  muriesen  como  bestias  irracionales. 
De  la  misma  virtud  de  constancia  y  fortaleza  en  el  marti- 
rio escribieron  grandes  maravillas  los  santos  doctores. 

Ireneo  (lib.  111,  cap.  XX):  Contra  las  herejías  de  Va- 
lentino. 

Tertuliano  (lib.  IV):  Contra  M arción. 

Y  el  mismo  Tertuliano  en  otro  liFro  que  escribió  a  los 
mártires,  exhortándolos  a  padecer  constantemente  la  muer- 
te por  .Cristo. 

Y  en  el  Apologético  contra  los  gentiles  (cap.  XLV). 
Clemente   Alejandrino  (lib.   IV):    Stromatum,   grave  y 

justamente  loa  a  los  mártires  y  su  constancia. 

Lo  mismo  hace  San  Cipriano  en  el  libro  que  escribió 
De  las  alabanzas  del  martirio,  y  otros  muchos  santos  que 
por  brevedad  dejo  de  contar,  y  también  por  ser  cosa  muy 
notoria  la  constancia  que  los  mártires  tuvieron,  padeciendo 
la  muerte  con  intolerables  tormentos  por  Jesucristo  y  por 
defender  su  ley  evangélica.  Llenos  están  de  estos  ejem- 
plos los  Martirologios,  y  particularmente  el  Romano  y  el 
Menologio  de  los  Griegos,  y  los  Actos  de  los  Santos  Már- 
tires, y  las  Historias  Eclesiásticas,  que  nos  cuentan  con  mu- 
cha particularidad  la  constancia  con  que  padecían  los  már- 
tires, que  era  de  manera  que  muchas  veces  los  tiranos  que- 
daban maravillados  y  vencidos,  y  los  tormentos,  aunque 
gravísimos,  msuficientes  y  flacos  para  doblar  la  firme  cons- 
tancia de  los  mártires. 

Esta  virtud  ha  resplandecido  mucho  en  la  muerte  de 
estos  padres  Descalzos  y  de  los  japones  que  los  siguieron, 
pues  pudiendo  librarse  del  furor  del  tirano  al  tiempo  que 
fueron  sentenciados,  con  acomodarse  a  su  voluntad,  por  no 
hacer  con  esto  gravísima  ofensa  a  Dios,  porque  en  seme- 
jante tiempo  el  precepto  afirmativo  de  confesar  a  Jesucris- 
to y  a  su  santa  ley  los  obligaba  so  pena  de  pecado  mortal, 
y  por  no  causar  flaqueza  con  su  cobardía  a  los  que  habían 
enseñado  la  fe  de  Jesucristo,  animosamente  oyeron  la  sen- 
tencia, y  esperaron  la  ejecución  de  ella,  siendo  traídos  a 
la  vergüenza  por  el  reino  de  Japón  hasta  llegar  a  Nanga- 
saqui,  lugar  determinado  para  su  suplicio,  padeciendo  por 
el  camino  muchos  trabajos  de  cansancio,  hambre  y  gran- 
des afrentas,  y  hallando  poco  o  ningún  consuelo  humano, 
alentados  con  sólo  el  que  les  enviaba  el  Rey  del  cielo. 

En  que  es  mucho  de  considerar,  y  no  poco  para  mara- 
villarse, ver  perseverar  en  la  misma  constancia  los  japones 
nuevos  convertidos,  y  entre  ellos  tres  niños  de  tierna  edad, 
es  a  saber:  Antonio,  de  trece  años,  y  Tomás  y  Luis,  de 
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doce,  que  todos  tres  habían  servido  de  monazillos  a  los  ve- 
nerables padres  Descalzos,  que  éstos  también,  no  obstan- 
te que  tuvieron  graves  tentaciones  para  apartarse  de  aque- 
lla muerte,  se  abrazaron  con  sus  cruces,  y  con  maravillosa 
constancia,  causada  de  la  eficacia  y  virtud  de  la  divina  gra- 
cia que  interiormente  les  ilustró  el  entendimiento,  y  preparó 
su  voluntad,  y  fortificó  su  corazón,  acabaron  el  curso  de 
esta  miserable  vida. 

Porque  con  esta  gracia  eficaz  con  que  fueron  todos  in- 
teriormente tocados  con  verdadera  testificación  de  las  cosas 
eternas,  pudieron  creer,  y  creyeron,  ser  bueno  el  cambio 
de  lo  temporal  que  dejaban,  por  lo  eterno  que  esperaban. 
Y  por  virtud  de  la  misma  gracia  sus  corazones  fueron  ilus- 
trados de  esta  revelación  y  testificación,  de  manera  que  su 
voluntad  se  moviese  a  creerlas,  y  por  la  misma  eficacia  de 
gracia  que  obra  en  nosotros  (con  mucho  gusto  y  libertad 
nuestra),  estos  divinos  y  sobrenaturales  efectos,  pudieron 
abrazar  y  abrazaron  lo  que  la  naturaleza  tanto  aborrece, 
como  es  el  morir,  y  que  esto  que  naturalmente  es  tan  amar- 
go les  causase  deleite  y  contento,  como  divinamente  lo  dijo 
San  Agustín  con  estas  palabras : 

Cum  nos  ea  delectant,  quibus  proficiamus  ad  Deum  ins- 
piratur  hoc  et  praehetur  gratia  Dei,  non  nutu  nostro  et  in- 
dustria, aut  operum  meritis  comparatur:  quia  ut  sit  nutus 
voluntatis,  ut  sit  industria  studii.  ut  sint  opera  charitaie  fer- 
ventia,  Ule  tribuit,  ille  largitur  (I). 

CAPITULO  111 
Sobre  las  señales  y  prodigios  que  se  siguieron 

DESPUÉS  DE  su  MUERTE 

En  la  sobredicha  relación  que  escribió  el  padre  fray 
Juan  de  Santa  María  se  cuentan  algunas  maravillosas  seña- 
les que  se  siguieron  antes  y  después  de  la  muerte  de  los 
venerables  padres  y  de  los  demás  que  juntamente  con  ellos 
fueron  crucificados  ;  y,  dejando  aparte  las  que  antecedie- 
ron su  muerte,  referiré  brevemente  algunas  de  las  que  des- 
pués de  ella  se  vieron,  para  mostrar  que  otras  semejantes 
a  éstas  los  doctores  santos  y  la  santa  Iglesia  las  han  con- 
tado y  propuesto  como  milagros  significativos  de  la  santi- 
dad de  aquellos  por  cuya  causa  acontecieron. 

Una  de  ellas  fué  que  habiendo  en  aquella  tierra  de  Nan- 


(I)    .Mug..    lib.  I.  Ad  Simplicianum. ,  q.  2.  prope  finem. 
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gasaqui,  donde  fueron  crucificados,  gran  cantidad  de  cuer- 
vos cebados  ya,  y  que  se  sustentan  de  los  cuerpos  de  loá 
malhechores  que  se  justician  en  aquel  lugar,  y  que  ape- 
nas han  dejado  el  cuerpo  en  la  cruz  cuando  ya  le  tienen 
tragado  ;  a  estos  venerados  religiosos  y  cristianos  no  sólo 
no  los  han  tocado,  pero  ni  pasado  por  encima  de  las  cru- 
ces, ni  entrado  dentro  del  cercado  donde  están. 

Semejante  parece  a  esto  lo  que  como  verdadero  mila- 
gro se  cuenta  en  los  actos  de  la  muerte  de  San  Vicente 
Mártir,  que  la  Iglesia  recibe  como  auténticos,  cuya  fiesta 
celebra  a  22  de  enero.  Porque  habiendo  sido  echado  su 
cuerpo,  por  mandamiento  del  presidente  Daciano,  en  un 
charco  de  aguas  podridas,  fuera  de  los  muros  de  Valen- 
cia, para  que  los  lobos  o  perros  se  lo  comiesen,  milagro- 
samente apareció  un  cuervo,  que  lo  defendió  de  los  otros 
animales ;  este  mismo  milagro  pondera  mucho  San  León 
Papa  en  el  sermón  que  escribió  de  San  Vicente,  dicien- 
do que  el  cuervo  ayuno,  que  suele  hartarse  cuando  pue- 
de de  carnes  muertas,  defendió  el  cuerpo  del  santo  mártir 
de  los  otros  animales. 

Del  mismo  milagro  testifica  el  maestro  Pedro  Antonio 
Beuter  en  el  libro  1  de  la  Crónica  general  de  España,  ca- 
pítulo XXV. 

Aquí,  aunque  los  cuervos  no  defendieron  los  cuerpos 
de  estos  santos,  milagrosamente  no  los  ofendieron. 

En  los  actos  de  los  santos  mártires  Plácido,  Eutiquio 
y  Victorino,  sus  hermanos,  y  de  la  santa  virgen  Flavia, 
su  hermana,  que  trae  Lipomano  en  el  tomo  IV  de  las 
Vidas  de  los  Santos,  se  cuenta  que,  después  que  el  tirano 
los  mandó  matar,  sus  cuerpos  quedaron  en  la  ribera  del 
mar,  en  Sicilia,  adonde  padecieron,  y  que  ninguna  fiera 
ni  ave  osó  tocarlos,  y  que  en  lugar  de  hedor  manaba  de 
los  santos  cuerpos  olor  suavísimo,  y  que  acontecieron  mu- 
chos otros  milagros.  Y  nota  allí  el  mismo  Lipomano.  nú- 
mero 48,  que  los  milagros  que  obra  Dios  después  de  'a 
muerte  de  los  santos,  en  los  lugares  donde  son  sepultados 
y  martirizados,  significan  el  resplandor  de  su  vida.  En  la 
vida  de  San  Estanislao,  obispo  de  Cracovia,  se  describe 
también  que  después  de  haberle  mandado  matar  y  des- 
pedazar el  impío  rey  Boleslao,  y  derramar  los  miembros 
del  santo  cuerpo  por  los  campos,  las  águilas  lo  defendie- 
ron de  las  fieras  milagrosamente. 

Dice  también  la  dicha  relación  que  los  viernes  apare- 
cía sobre  el  cercado  de  los  cuerpos  crucificados  una  como 
columna  de  fuego,  que  esto  también  es  cosa  milagrosa,  / 
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como  a  tal  considerada  en  los  actos  de  los  gloriosos  már- 
tires Atepsima,  José  y  Aeitalas,  que  pone  Lipomano  en 
el  tomo  V,  a  3  de  noviembre,  y  Surio  en  el  tomo  VI,  don- 
de se  dice  que  muchos,  que  eran  de  ánimos  purgados  y 
limpios,  por  largo  tiempo  vieron  luz  en  el  lugar  del  mar- 
tirio, que  era  para  testificar  la  santidad  de  los  mártires. 

En  los  actos  también  del  Santo  Daniel  Estilita,  que  pone 
Lipomano  en  el  V  tomo  y  Surio  en  el  VI  de  las  Vidas  de 
los  Santos,  se  cuenta  que  aparecieron  tres  estrellas  de  gran- 
de resplandor  y  hermosura  y  estuvieron  sobre  el  precioso 
sepulcro. 

Cuando  murió  la  santa  virgen  Eusebia,  como  se  lee  en 
sus  actos,  que  pone  Lipomano  en  el  tomo  V,  a  25  de  ene- 
ro, y  Surio  en  el  tomo  I  de  las  Vidas  de  los  Santos,  alre- 
dedor de  la  casa  donde  murió  se  vió  una  alegre  y  clara 
luz,  adonde  nota  el  mismo  Lipomano  en  el  número  13 
que  este  milagro  significó  claramente  el  resplandor  de  la 
vida  de  la  dicha  virgen  Eusebia,  porque  Dios  no  puede 
ser  testigo  de  iniquidad. 

Esto  mismo  se  escribe  en  la  vida  de  la  santa  sierva  de 
Dios  y  virgen  Aldegunde,  que  cuando  murió,  encima  de 
su  casa  apareció  un  grande  resplandor,  significativo  del 
amor  con  que  ella  viviendo  amó  a  la  verdadera  luz,  Jesu- 
cristo, Señor  Nuestro. 

Escribe  el  venerable  Beda  en  el  libro  V,  en  el  capí- 
tulo II  de  la  Historia  eclesiástica  de  Inglaterra,  a  quien 
sigue  Lipomano  en  el  tomo  II  de  la  Vida  de  los  Santos, 
que  sobre  los  cuerpos  de  los  mártires  Vilbrod  y  Hewold, 
dondequiera  que  les  llevaba  el  agua  de  un  río,  donde  fue- 
ron echados,  cada  noche  aparecía  un  rayo  de  luz  muy 
grande  que  llegaba  hasta  el  cielo,  y  que  este  rayo  de  luz 
veían  también  los  infieles  que  habían  martirizado  a  aque- 
llos santos,  por  donde  movido  Pepino,  rey  de  Francia,  llevó 
los  dichos  cuerpos  con  grande  pompa  a  la  iglesia  de  Co- 
lonia, donde  fueron  venerados  como  santos. 

Harto  conforme  a  lo  sobredicho  es  lo  que  escribe  San 
Jerónimo  en  la  vida  de  San  Pablo,  primer  eremita,  que 
cuando  murió  vió  San  Antonio  aquella  bendita  alma  irse 
al  cielo  entre  los  coros  de  los  ángeles,  acompañada  de  un 
clarísimo  y  divino  resplandor.  En  el  proceso  de  San  Diego, 
que  canonizó  Sixto  V,  se  halló  testificado  que  la  noche 
que  murió,  en  la  iglesia  donde  fué  puesto  su  cuerpo,  y  so- 
bre el  mismo  cuerpo,  se  vió  una  luz  tan  resplandeciente 
que  vencía  su  claridad  los  rayos  del  sol,  y  este  milagro  tam- 
bién, por  ser  tan  insigne,  lo  puse  yo  en  su  vida  en  el  li- 
bro II,  capítulo  II. 
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En  la  misma  relación  se  añade  que,  pasados  más  de 
dos  meses  después  de  su  muerte,  derramaban  los  veneya- 
dos  cuerpos  en  las  cruces  sangre  fresca  y  reciente  por  las 
heridas,  como  si  en  aquella  hora  se  las  acabaran  de  hacer, 
cosa  llanamente  sobrenatural  y  milagrosa,  porque  toda  la 
filosofía  natural  no  puede  causar  este  efecto  en  cuerpos 
muertos,  pues  en  hallarse  privados  de  las  almas  y  calor 
natural,  comienzan  de  heder,  corromperse,  y  la  que  más 
fácil  y  brevemente  da  señal  de  esta  corrupción  es  la  sangre. 

Y  por  esta  razón,  en  los  Actos  de  los  santos  mártires 
Januario  y  sus  compañeros,  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia 
católica  a  19  de  septiemjbre,  se  cuenta  y  tiene  como  ver- 
dadero milagro  ver  que  la  sangre  del  santo  mártir  Janua- 
rio, que  hasta  hoy  se  guarda  en  Nápoles,  en  la  iglesia  Ma- 
yor, con  mucha  veneración,  recogida  en  una  ampolla  de 
vidrio,  todas  las  veces  que  se  pone  junto  a  la  cabeza  del 
dicho  mártir  se  derrite  y  bulle,  como  si  entonces  se  de- 
rramara, y  este  milagro  dura  hasta  hoy. 

En  la  vida  del  santo  Eligió,  obispo  Noviomense,  que 
trae  Surio  en  el  tomo  VI,  cap.  XXXIV.  se  escribe,  como 
cosa  milagrosa,  que  después  de  mucho  tiempo  de  su  muer- 
te salió  de  sus  narices  mucha  copia  de  sangre. 

En  la  vida  del  santo  Hermano,  la  cual  refiere  Mosan- 
dro  en  el  tomo  VII,  a  7  de  abril,  en  el  cap.  LVl  de  ella 
escribe  el  autor  que  después  de  siete  semanas  de  su  muer- 
te salió  de  su  boca  sangre  fresca  y  reciente. 

Dice  más  aquella  relación :  que  habiendo  pasado  espa- 
cio de  tres  meses  después  que  fueron  crucificados  aquellos 
dichosos  y  religiosos  cristianos,  estaban  sus  cuerpos  sin  co- 
rrupción, blancos,  hermosos  y  tratables,  apareciendo  mu- 
chas veces  sus  rostros  resplandecientes  con  gran  claridad. 

Esto  también  es  sobre  las  fuerzas  y  curso  de  la  natu- 
raleza criada,  y  no  hay  filosofía  natural  que  pueda  dar 
razón  bastante  de  este  efecto,  particularmente  cuando  sin 
arte  quedan  los  cuerpos  de  los  muertos  de  esta  manera, 
descubiertos  a  los  vientos  y  lluvias  y  otras  injurias  y  alte- 
raciones de  los  elementos. 

De  San  Hilarión  escribe  San  Jerónimo  en  su  vida  que 
diez  meses  después  de  su  muerte  le  llevó  San  Exiquio  a 
la  ciudad  de  Mayona,  que  le  halló  entero  como  si  estuviera 
vivo,  y  que  su  túnica,  cogulla  y  capa  estaban  sin  haber 
padecido  detrimento  alguno  ;  y  que  de  su  cuerpo  espiraba 
í^an  suave  olor  como  si  le  hubieran  ungido  con  odoríferos 
ungüentos.  Lo  que  fué  reputado  y  tenido  por  no  pequeño 
milagro. 

Del  santo  mártir  Mercurio  escribe  Metafrastes  que  des- 
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pues  de  su  muerte  su  cuerpo  se  paró  blanco  como  la  nie- 
ve, echando  de  sí  un  suavísimo  olor ;  que  por  esta  causa 
muchos  infieles  se  hicieron  cristianos. 

Del  cuerpo  de  San  Huberto,  obispo  Leodiense,  se  es- 
cribe que  fué  hallado  después  de  su  muerte  incorrupto  y 
sin  ninguna  mácula  y  lesión  ni  putrefacción,  y  que  gcha- 
ba  de  sí  muy  suave  olor. 

Esto  mismo  se  escribe  de  muchos  otros  santos  mártires 
y  confesores.  Y  a  San  Diego  de  Alcalá  milagrosamente  tam- 
bién sucedió  lo  mismo,  como  se  halló  testificado  en  su 
proceso,  cuando  le  canonizaron,  y  yo  lo  escribí  en  su  vida, 
en  el  libro  11,  en  el  capítulo  V. 

De  las  sobredichas  señales  y  de  las  demás  que  en  la 
sobredicha  relación  se  cuentan,  las  cuales  se  podrían  pro- 
bar ser  milagros  por  historias  eclesiásticas,  y  por  actos  ver- 
daderos de  las  vidas  y  muertes  de  mártires  y  confesores, 
se  puede  afirmar  que  Dios  Nuestro  Señor  con  estos  visibles 
milagros  ha  querido  dar  a  entender  a  aquella  ciega  gente 
y  gentiles  que  los  crucificaron  y  consintieron  en  su  muer- 
te, o  la  procuraron,  que  aquellos  siervos  de  Dios  fueron 
verdaderos  mártires,  y  que  hicieron  con  su  muerte  agra- 
dable sacrificio  a  su  divina  Majestad,  por  que  no  se  pudie- 
se dudar  de  la  verdad  que  predicaron. 

Habiendo,  pues,  concurrido  causa  de  martirio,  como  se 
dijo  en  el  capítulo  I,  y  de  verdadera  fortaleza  y  constancia 
para  morir  por  la  verdad  católica,  como  se  enseñó  en  el 
capítulo  II,  y  milagros  protestativos  o  significativos  de  que 
aquella  muerte  fué  preciosa  delante  del  divino  acatamien- 
to, como  se  acaba  de  decir  en  este  tercer  capítulo,  bien 
se  puede  afirmar  que  aquella  muerte  fué  verdadero  mar- 
tirio, y  los  que  la  padecieron  verdaderos  mártires,  y  que 
merecerán  la  honra,  culto  y  veneración  de  mártires  cuan- 
do por  la  Santa  Sede  Apostólica  fuera  permitido  o  conce- 
dido que  se  les  pueda  dar,  lo  que  se  podía  hacer  con  me- 
nor ceremonia  y  prueba  que  si  se  tratase  de  honrar  un 
santo  confesor,  porque,  como  dicen  los  doctores,  en  la  ca- 
nonización de  los  mártires  no  se  requiere  tanta  solemni- 
dad cuanta  es  necesaria  en  la  canonización  de  los  confe- 
sores, por  ser  el  martirio  como  una  rigurosa  canonización. 

Ahora  también,  con  esta  sangre  derramada  en  aquella 
Iglesia  nueva  de  Japón,  si  se  acude  con  la  diligencia  ne- 
cesaria y  se  proveen  nuevos  predicadores  que  Ies  sucedan, 
se  puede  firmemente  creer  y  esperar  que  quedará  bien  fun- 
dada la  religión  católica  que  los  reverendos  Padres  Jesuítas 
en  tantos  años  que  trabajan  en  aquella  viña  han  plantado  v 
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fundado,  no  obstante  la  persecución  que  corre  contra  aque- 
lla Iglesia,  porque  con  la  persecución  (como  divinamente 
dijo  San  León,  Papa)  no  se  enflaquece  ni  acaba  la  Iglesia, 
antes  se  fortifica  y  enriquece.  Sus  palabras  son  éstas:  Non 
minuitir  persecutionibus  Ecclesia,  sed  augetur,  et  semper 
dominicus  ager  segete,  ditiori  vestitur  dum  grana  quae  sín- 
gala cadunt  multiplicata  nascuntur. 

Con  licencia  de  los  superiores 
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EN  PRENSA: 

La  Misión  carmelitana  de  Goa. — Un  misionero  poeta,  por  el 
R.  P.  Fr.  Florencio  del  Niño  Jesús,  O.  C.  D. 

Predicación  evangélica  en  Indias,  por  el  R.  P.  José  de  Acosta,  S.  L 

DE    PROXIMA  APARICION: 

Historia  de  las  Islas  Filipinas,  por  el  R.  P.  Joa<]uín  Martínez 
de  Zúñiga,  O.  S.  A. 

Tesoros  de  las  Indias,  por  el  R.  P.  Juan  Meléndez,  O.  P. 

Niños  gentiles  y  niños  cristianos  en  América,  por  el  R.  P.  Cons- 
tantino Bayle,  S.  I. 

Milicia  y  descripción  de  las  Indias,  por  Vargas  Machuca. 


